Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


m 


I 


COSTA-RICA 
NICARAGUA  Y  PANAMÁ 


CIRÍf  XyKHPLARES  NUMERADOS 


•        COSTA-RICA 
NICARAGUA  Y  PANAMÁ  . 


EN  EL  SIGLO  XVI 


/<' 


SU    HISTORIA  Y  SUS   LÍMITES 


KL  AKHIYI  K  MINAS  DE  SEVlUí  KL  K  SNNAIICAS,  ETC. 

BBCOOIDOt    T    PUBLICADOS 

001  lOEAS  T  ACLA^iGIOnS  ÜSTÓSICiS  T  OlO&RÁnCiS 

roB 

D.  MANUEL  M.  DE  PERALTA 

CotwpoadicBlé  <k  las  Reales  Acadeaúas  EspafioU  y  de  U  Historia, 
de  la  de  Buenas  Letru  de  Serilla  y  de  la  Sociedad  Geográfica  de  New  York; 
dd  Conité  de  Itoiior  de  la  Asociación  literaria  internacional, 

BnTÍado  extraoidinario 
y  Minislro  plenipotenciario  de  Cosu-Rica,  etc. 


aífT 


^ 


MADRID 

t 

PARÍS 

UBRXRÍA  DB  M .  MURILLO 

\ 

UBRKRÍA  DE  J.  I.  FKRRBR 

7.Alcalá 

1883 

71,  Rne  4*  Route» 

v^ 


ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS 


AiminnaiDAS  si  lob  dmumbutoi  oomtimimb  nr  ira  obba 


Don  Francisco  de  Paula  Juárez  y  Rosales, 

AscnvBKO  Jsrm  bbl  obnbial  di  Imoias  bm  Ssvilla,  btc. 


Gertifloo:  Que  en  virtud  de  real  orden  comunicada  por 
d  Ministerio  de  Ultramar  con  fecha  nueve  de  julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno,  que  literalmente  dice  así: 

cS.  M.  d  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  conceder  per* 
miso  á  D.  Manud  M.  de  Peralta  para  que  examine  y  saque 
copias  de  documentos  existentes  en  ese  Archivo,  3ra  perso- 
nalmente ó  por  medio  de  agentes  que  comisione  al  objeto, 
entendiéndose  que  este  permiso  queda  sujeto  á  las  forma* 
lidades  y  preceptos  estableados  en  las  ordenanzas  de  esa 
dependencia.  De  real  orden  comunicada  por  d  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lo  partidpo  á  Y.  S.  para  su  conodmiento  y 
cumplimiento. — ^Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Madrid 
9  de  julio  de  1881. — El  Subsecretario. — ^R.  Rodr^es  Cor- 
rea.—^r.  Archivero  de  Indias  de  Sevilla.» 

Dicho  Sr.  D.  Manud  M.  de  Peralta  ha  estado  personal 
y  asiduamente  practicando  importantes  trabajos  de  inves- 


VI  AUTENTICIDAD  DE  LOS  DOCUMENTOS 

tígadon  y  examen  en  este  Archivo  de  mi  cargo  durante  los 
aftos  de  1881,  1882  y  1883,  habiéndosele  expedido,  entre 
otras  muchas  copias  de  documentos  de  este  Archivo  gene- 
ral, las  que  aparecen  insertas  en  su  obra  titulada  Costa* 
Rica^  Nicaragua  y  Panamá\  todas  las  cuales,  previo  el 
oportuno  cotejo  con  los  originales  de  su  referencia,  se  le 
han  autorizado  en  debida  forma.  Y  para  que  conste  doy  la 
presente  que  firmo  y  sello  con  el  de  este  Archivo  en  Sevi- 
lla á  22  de  noviembre  de  1883. 

P.  A. 

El  segundo  jefe, 

CARLOS  Jiménez  Placer. 

Aqui  un  sello  que  dice: 
Archivo  gimrml  di  Indias, 
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La  América  Central,  considerada  bajo  su  aspecto  geo* 
gráfico»  se  extiende  como  un  puente  gigantesco  levantado 
entre  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico  para  unir  los  gran- 
des continentes  del  Norte  y  del  Sur  dd  Nuevo  Mundo. 

Su  Ístmica  estructura,  que  se  acentúa  más  y  más  á  medi- 
da que  se  desciende  hacia  el  Sudeste,  termina  en  Panamá  y 
el  Darien,  donde  se  estrecha  tanto  que  forma  el  bien  cono- 
cido Istmo  de  Panamá,  destinado  á  realizar,  gracias  á  la 
perseverante  energía  de  un  hombre  de  genio  y  de  un  siglo 
audaz,  el  suefio  de  su  descubridor,  que  en  vano  busoó  aquí 
el  Estredio,  aunque  llegó  á  la  boca  del  río  Chagres,  que 
será  la  dd  íiituro  Canal.  Mr.  de  Lesseps  completará,  pues, 
la  obra  de  Colon. 

Los  países  del  istmo  son  por  excelencia  Panamá^  Costar 
Rica  y  Nicaragua.  Aquí,  no  uno  sino  muchos  istmos  han 
sugerido  á  los  espaftoles  proyectos  de  canalizadon  desde 
los  primeros  aftos  dd  descubrimiento.  Los  primeros  explo- 
radores de  Nicaragua  creyeron  que  entre  el  mar  del  Sur,  d 
golfo  de  Nico3ra  y  el  lago  de  Nicaragua  se  hallaba  un  estre- 
cho, que  llamaron  d  Estrecho  dudoso,  denominadon  que  des- 
apareció tan  pronto  como  los  oficiales  de  Pedrarias  Dávila 
se'convenderon  de  que  entre  el  lago  y  d  Océano  Pacífico 
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no  habia  tal  pasaje,  y  que  la  mar  dulce  de  Gil  González 
Dávila  no  eia  sino  mediterránea,  aunque  se  vaciaba  en  el 
Atlántico  por  d  Desaguadero  ó  rio  de  San  Juan  de  Ni- 
caragua. 

Las  ventajas  del  dima,  dd  sudo  fértil  y  llano,  de  la  pobla- 
don  numerosa  y  sumisa  y  de  la  gran  proximidad  dd  mar 
y  dd  lago,  movieron  á  los  primeros  conquistadores  de  Ni- 
caragua, que  también  lo  fueron  de  Fanamá,  á  suplicar  á 
Carlos  Quinto  que  se  abandonase  d  tránsito  de  Nombre  de 
Dios  á  Panamá,  que  calificaban  de  sepultura  de  vivos,  por 
d  de  ^caragua;  mas  estos  deseos,  reproduddos  periódica- 
mente, no  se  realizaron  jamás,  á  pesar  de  que  los  reyes  de 
Espafia,  y  en  particular  el  solídto  Felipe  n,  dieron  más  de 
una  vez  la  orden  de  explorar  aquel  país  con  d  objeto  de 
hallar  una  fácil  comunicadon  terrestre  ó  marítima.  La  mayor 
estrechez  dd  Istmo  de  Panamá  impuso  la  preferencia  que  se 
dio  á  éste,  corroborada  al  cabo  de  trescientos  sesenta  afios 
por  la  deccion  que  de  él  se  ha  hecho  para  la  excavadon 
dd  Canal  interoceánico. 

Pero  bastaba  la  posidon  geográfica  y  la  rica  naturaleza  de 
estos  países  ístmicos  para  que  la  EspafUt  y  las  nadones  ex- 
tranjeras los  mirasen  con  codicia  y  quisiesen  á  todo  trajice 
retener  ó  conquistar  su  posesión,  y  para  que  los  propios 
gobernadores  espafioles  se  mostrasen  cdosos  de  aumentar 
su  jurísdicdon  y  poderío  á  costa  de  sus  vecinos  y  aun  de 
los  intereses  más  predosos  de  la  Corona,  tan  maltratada 
siempre  por  las  competencias  y  disensiones  de  sus  capi- 
tanes. 

Estas  disensiones  comienzan  con  Pedrarias  Dávila,  que 
disputa  su  gloria  y  su  derecho  á  la  vida  á  Vasco  Núftez  de 
Balboa  y  á  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  su  rebelde 
teniente;  continúan  entre  Pedrarias  y  Di^o  López  de  Sal- 
cedo, éste  pretendiéndose  con  derecho  á  la  gobcmadon  de 
Niouagua,  y  aquél  tratando  de  asq^urar  su  domínadon 
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hasta  las  plajras  de  Gua3maura  (i)  y  San  Andrés;  se  repro- 
ducen entre  Pedrarías  y  D.  Pedro  de  Alvarado  por  la  po- 
sesión de  Cuzcatlan,  á  donde  el  impetuoso  y  tenaz  gober- 
nador  de  Nicaragua  envió  á  sus  tenientes  Campafion  y  Es- 
tete; disensiones  que  llegan  hasta  el  trono  imperial  entre  el 
mismo  Pedrarias  y  Pedro  de  los  Rios,  gobernador  de  Tierra- 
Firme,  decidiéndose  la  cuestión  en  favor  del  gobernador  de 
Nicaragua,  bajo  cay^  jurisdicción  fué  puesta  la  villa  de 
Bruselas  en  21  de  abril  de  1529. 

Pedrarias  señala  por  término  de  su  jurisdicción  d  pala  de 
los  Cuchiras,  treinta  y  cinco  leguas  al  Sudeste  de  Orotina; 
esto  es  la  provincia  de  Burica,  comprendida  desde  entonces 
dentro  de  los  límites  de  Nicaragua,  y  hasta  donde  ll^ában^ 
según  Pedrarías,  los  de  Castilla  del  Oro,  bien  que  el  Rey, 
en  su  Consejo  de  Indias,  por  cédula  de  Burgos  á  6  de  se- 
tiembre de  1 521,  séllala  por  términos  de  Panamá  y  de  la 
Gobernación  de  Castilla  del  Oro  «por  la  banda  del  Po- 
niente toda  la  tierra  é  términos  y  exidos,  ríos,  pastos  é  ri- 
beras que  hay  desde  la  dicha  dudad  hasta  la  provincia  de 
CAirú,  en  lo  que  entran  las  provincias  de  Periquete  y  7a- 
bare  y  Chame,  porque  fasta  aquí  llega  la  lengua  de  Cueva.  > 

Pedrarias,  siendo  gobernador  de  Castilla  dd  Oro,  tras- 
pasó,  pues,  los  límites  de  ésta  cuando  autorizó  á  su  alcalde 
mayor  E^inosa  á  poblar  á  Nata,  «treinta  l^;uas  de  Pana- 
má, al  Poniente,  harto  más  baja  que  Veragua,  como  se 
expresa  Oviedo,  en  la  otra  costa  é  opóssito  al  Norte. » 

De  acuerdo,  pues,  con  la  citada  real  cédula,  dice  Oviedo: 
cá  Castilla  del  Oro  no  la  avría  yo  por  más  de  hasta  la  pun- 
ta de  Chame,  á  la  parte  dd  Poniente  en  esta  costa,  confor- 


(1)  La  región  situada  al  Este  del  rio  Grande  6  Román,  hada  el  Cabo 
de  Honduras  y  el  golfo  de  Higueras,  era  denominada  Guaymura  por  los 
naturales.  El  puerto  de  Guaymura  era  el  puerto  de  TnijiUo.— HERRERA, 
Década  IV.  cap.  m  ü  aiia. 
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me  á  los  límites  primeros  asignados  á  Pedrarías;  pero  en 
esto  la  voluntad  del  Príncipe  sea  ley,  é  cada  dia  enmiendan 
é  acrescientan  é  acortan,  é  á  sus  provisiones  é  mandamien- 
tos nos  atengamos.»  [HisL  gen.,  lib.  XLIII^  cap.  /.) 

Considerando,  pues,  que  con  posterioridad  á  la  demar- 
cación de  Panamá  se  fundaron  las  villas  de  Nata  y  de  Fon- 
seca  (i)  por  comisión  de  Pedrarias,  y  que  los  Reyes  aproba- 
ron este  ensanche  de  jurisdicción,  podemos  admitir  como 
exacta  y  valedera  la  demarcación  que  hace  de  Nicaragua  y 
de  la  jurisdicción  de  Bruselas,  extendiéndola  hasta  la  pro- 
vincia de  Chiríquí  ó  los  Cuchiras. 

Pascual  de  Andagoya,  compañero  de  Pedrarías,  primer 
r^dor  de  Panamá  y  visitador  de  los  indios,  reconoce  á 
Buríca  como  perteneciente  á  Nicaragua.  (2)  Con  ellos  con- 
cuerda Herrera  en  su  Descripción  de  las  Indias  occidentales 
y  el  autor  del  Códice  J,  1 5  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  seguido  por  este  historiador,  los  cuales  atribuyen  á 
Nicaragua  las  islas  de  Santa  María,  Benamatía,  de  Coiba  y 
Cébaco,  al  Este  del  Cabo  Buríca,  enumeradas  por  el  Ade- 
lantado Juan  Vázquez  de  Coronado  como  pertenecientes 
á  Costa-Rica,  cuya  jurisdicción  se  extendía,  en  efecto,  se- 
gún los  poderes  dados  á  Juan  Cavallon  y  á  él,  hasta  los  lí- 
mites y  jurísdiccion  de  la  ciudad  de  Nata. 

La  demarcación  de  Pedrarias  por  la  parte  de  Chiríquí, 
prímera  que  se  hizo  de  Nicaragua,  fué  confirmada  por  la 
real  cédula  de  21  de  abríl  de  1 529,  incorporando  la  villa  de 
Bruselas  á  aquella  provincia  y,  apesar  de  varias  alteracio- 
nes sucesivas  en  el  orden  de  gobernación  de  estas  r^io- 
nes,  se  acerca  á  la  que  prevalece  más  tarde  en  lo  tocante  á 


(1)  £1  sitio  de  FoDseca  corresponde  probablemente  al  actual  pueblo 
de  San  Lorenzo,  en  Chiriqui  Orienta],  cerca  del  rio  Fonseca. 

(2)  Navarrete.  Colee,  tomo  III,  Relación  de  Pascual  de  Andagoya. 
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las  costas  meridionales  conñnantes  con  la  Veragua  ducal 
ó  colombiana. 

La  demarcación  referida  es  tan  interesante  y  de  tal  valor 
histórico,  que  merece  fijar  especialmente  la  atención  y  la 
reproducimos  en  este  lugar: 


RELACIÓN  DE  LA  TIERRA  QUE  SE  ENVÍA  Á  SU  MAJESTAD. 

S.  C.  C.  R.  M. — Lo  que  me  parece,  ávido  ^acuerdo  con 
los  pilotos  é  personas  entendidas  de  la  mar  y  de  la  tierra 
que  an  andado  comigo  mucha  parte  della,  que  conviene 
que  V.  M.  sea  ynformado  para  que  mande  proveer  lo  que 
convenga  á  su  real  servicio,  es  lo  siguientCi  lo  qual  ansi-* 
mesmo  enbiaré  duplicado,  con  la  relación  que  enbiaré  jun- 
tamente con  los  oficiales  de  V.  M. 

Desde  la  villa  de  Bruselas,  que  estava  poblada  en  el  gol- 
fo de  Sant  Lúcar  hasta  los  Cuchiras^  que  son  sus  términos 
de  la  dicha  villa  y  adonde  se  parte  la  governacion  de  Cas- 
tilla  del  Oro  y  desta  de  Nicaragua  é  sus  provincias;  y  des- 
de los  Cuchiras  al  poniente  por  la  mar  del  Sur  hasta  Ne- 
quepiOf  que  por  otro  nombre  tanbien  se  llama  Cuzcatatiy  ay 
dozientas  leguas  por  la  costa  del  Sur,  donde  al  presente 
estamos  poblados,  como  parece  por  la  figura  que  envió 
á  V.  M.,  que  hizo  Pero  Miguel  y  Pedro  Corgo  y  otros  hon- 
bres  entendidos  que  lo  an  andado  y  visto.  Entre  las  quales 
dichas  dozientas  leguas  por  la  dicha  costa  del  Sur,  desde 
los  Cuchiras  hasta  Orutiña,  donde  estava  poblada  Bruse- 
las, ay  treynta  y  cinco  leguas  de  tierra  desaprovechada  y 
que  no  se  puede  poblar  por  la  costa  del  Sur;  y  desde  Oru- 
uña  hasta  Nicoya,  que  son  veynte  leguas,  está  poblado  de 
algunos  yndios;  y  desde  Nicoya  hasta  el  cacique  de  Nica- 
ragua, ay  treynta  y  cinco  leguas  por  mar,  aunque  no  po- 
nen sino  treynta;  está  despoblado  porqués  tierra  ynabita- 
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ble  é  sin  agua.  Y  desde  Nicaragua  hasta  Johana  Mostega 
(Nueva  Segavia),  avrá  quarenta  leguas,  entre  las  quales  es* 
tan  pobladas  la  nueva  dbdad  de  Granada  y  esta  cibdad  de 
León,  porque  ay  en  los  términos  dellas  poblaciones  de  yn- 
dios  que  sirven  á  los  españoles  pobladores  destas  cibdades. 

Desde  Johana  Mostega  hasta  la  provincia  de  Nequepio, 
(San  Salvador)  ques  hasta  donde  está  descubierto  y  con- 
quistado en  nonbre  de  V.  M.»  podrá  aver  setenta  leguas.  La 
mayor  parte  dello  está  poblado  de  yndios  que  no  sirven 
puesto  que,  como  queda  dicho,  están  conquistados  é  de 
paz,  é  para  servir  á  esta  cibdad  de  León  están  lejos  y  no 
se  podría  hazer  sin  mucho  trabajo  é  deminuycion  dellos. 

Ay  desde  la  provincia  de  Nequepio,  que  está  en  la  costa 
del  Sur,  hasta  la  mar  del  Norte,  á  lo  más  cercano,  setenta 
leguas,  que  sale  al  golfo  de  las  Higueras,  como  parecerá 
por  la  ñgura  que  enbio  á  V.  M.;  y  á  cavsa  de  las  muchas 
y  grandes  lagimas  que  en  esta  tierra  ay  é  ynabitable,  no  ay 
tanta  tierra  para  poblar,  porque  lo  mejor  de  la  tierra,  que 
es  el  medio  della,  es  lagunas. 

Lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  V.  M.  é  bien  y 
aumento  destos  reynos  é  paz  é  sosiego  dellos,  es  que  Vues- 
tra Majestad  mande  que  estas  dozientas  l^uas  de  tierra  por 
la  costa  del  Sur  desde  los  dichos  Cuchiras  hasta  Nequepio, 
é  desde  Nequepio  hasta  el  golfo  de  las  Higueras,  que  está 
en  la  mar  del  Norte,  ques  la  derecha  traviesa  desde  Neque- 
pio, que  está  en  la  mar  del  Sur,  hasta  el  golfo  de  las  Higue- 
ras, que  está  en  la  mar  del  Norte,  que  ay  de  una  mar  á 
otra  setenta  leguas;  y  desde  el  dicho  golfo  de  Higueras  por 
la  costa  del  Norte,  hasta  el  puerto  del  Camarón,  que  ay 
otras  dozientas  leguas;  y  desde  el  puerto  del  Camarón  hasta 
los  Cuchiras,  que  están  en  la  costa  del  Sur,  por  su  derecha 
traviesa  ay  setenta  y  cinco  leguas:  que  toda  la  tierra  que 
entra  dentro  destos  límites  y  partición  sea  una  governa- 
cion,  y  ésta  que  V.  M.  la  mande  proveer  á  quien  fuere  ser- 
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vido,  porque  lo  que  yo  deseo  es  acertar  en  el  servicio 
de  V.  M.  Fecha  en  la  cibdad  de  León  á  XV  de  henero 
de  DXXDC  años. 

Pedrarias  DAvyla  (i) 

£1  Emperador  Carlos  V  nunca  accedió  á  todas  las  pre- 
tensiones territoriales  de  Pedrarias,  que  pedia  nada  menos 
que  toda  la  provincia  de  Honduras  y  la  del  Salvador  (Ne- 
quepio).  Además,  las  medidas  de  Pedrarias  no  son  exactas, 
pues  su  cálculo  en  l^uas  es  inferior  á  las  distancias  ver- 
daderas. Así  desde  el  Cabo  Camarón  hasta  los  Cuchiras, 
hay  más  de  i6o  leguas,  y  Pedrarias  calcula  75,  medida  que 
no  corresponde  á  las  l^uas  de  su  tiempo  (de  17  7a  ^d  gra- 
do) ni  á  ninguna  de  las  modernas;  pero  su  relación  nos 
basta  para  dejar  sentado  que,  en  su  concepto,  corroborado 
por  la  voluntad  real,  la  jurisdicción  de  Nicaragua  se  exten- 
día hasta  los  Cudiiras  ó  Chiriquí,  que  abrazaban  la  provin- 
cia de  Burica. 

Si  por  el  Sur  se  extendió  Nicaragua  desde  la  isla  de  Coiba 
hasta  el  golfo  de  Fonseca,  no  fué  así  por  las  costas  seten- 
trionales,  asignadas  á  Honduras  y  á  Veragua  por  el  Empe- 
rador Carlos  V  desde  Puerto  Caballos  hasta  el  rio  Chagres. 

Nicaragua  no  tuvo  salida  propia  al  mar  del  Norte  sino 
cuando  se  descubrió  la  navegabilidad  del  Desaguadero  en 
1539,  y  no  ejerció  jurisdicción  sóbrelas  costas  setehtrionales 
del  Desaguadero  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios  sino  pa- 
sado el  siglo  XVI. 

Extendióse  primero  Veragua  desde  la  punta  Caxinas  ó 


(1)  Archivo  de  Indias  de  Sevilla. — Simancas, — ^Patronato. — Descu- 
brímientosy  descripciones,  etc.,  de  Tierra-Firme. — Se  halla  ahora  en  el  Le- 
gajo úít  papeles  escocidos  y  ramo  5.<*,  folio  323. 


XIV  INTRODUCCIÓN 

cabo  de  Honduras  hasta  el  golfo  de  Urabá,  abarcando  todas 
las  costas  descubiertas  por  Colon  en  su  cuarto  viaje  y 
dadas  en  gobernación  á  Diego  de  Nicuesa. 

Carlos  V  la  circunscribió  en  1534  á  lo  que  fué  la  go- 
bernación de  Felipe  Gutiérrez,  desde  los  confínes  de  Cas- 
tilla del  Oro,  ó  sea  desde  el  río  de  Chagües  hasta  el  cabo 
de  Gracias  á  Dios;  mas  reservó  expresamente  los  derechos 
del  Almirante  D.  Luis  Colon,  á  quien  cedió  el  Ducado  de 
Veragua  en  19  de  enero  de  1537.  Este  ducado  se  exten- 
día desde  el  río  Belén,  tan  célebre  en  la  historia  de  Colon, 
hasta  la  bahía  de  Zarabaro  ó  del  Almirante,  en  25  leguas  de 
longitud  y  otras  tantas  de  latitud. 

El  territorio  restante  de  Veragua,  que  podríamos  llamar 
Veragua  real  para  distinguirla  del  Ducado,  fué  erigido  en 
provincia  y  dado  en  gobernación  á  Diego  Gutiérrez  por 
capitulación  de  29  de  noviembre  de  1 540.  Sus  términos 
setentrionales  abrazan  de  Este  á  Oeste  todas  las  costas 
atlánticas,  desde  la  bahía  de  Zarabaro  hasta  el  rio  Grande 
ó  Román,  al  poniente  del  cabo  Camarón,  y  en  latitud  de 
mar  á  mar,  reconociendo  por  límite  oriental  los  conñnes 
del  Ducado  de  Veragua  y  al  Oeste  los  de  Nicaragua. 

Esta  demarcación  es  bien  precisa  y  subsistió  lo  que  tar- 
dó el  Ducado  en  volver  al  dominio  real.  Desde  el  4  de  ju- 
lio de  1556  el  Ducado  de  Veragua  no  fué  más  que  un 
nombre.  La  facultad  de  poblario  fué  dada  á  la  ciudad  de 
Nata  en  21  de  enero  de  1 557,  y  los  gobernadores  de  Costa- 
Rica  ó  Veragua  real  pudieron  entrar  en  los  dominios  du- 
cales desde  i 560. 

Sin  embargo,  no  es  la  demarcación  señalada  por  el  Em- 
perador á  Diego  Gutiérrez,  ni  por  Felipe  II  y  la  Audiencia 
de  los  Confines  al  Licenciado  Ortiz,  á  Cavallon  y  Vázquez 
de  Coronado,  la  que  fijó  definitivamente  los  linderos  de  las 
audiencias  de  Guatemala  y  Panamá,  ó  sea  de  las  provincias 
limítrofes  de  Costa -Rica  y  Veragua. 
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Fué  el  mismo  Felipe  11,  por  capitulación  de  i  .^  de 
diciembre  de  1 573,  quien  otorgó  la  gobernación  de  Costa- 
Rica  á  Diego  de  Artíeda  y  le  sefialó  por  límites  desde  las 
bocas  del  Desaguadero  hasta  los  confínes  de  Veragua  por 
la  mar  del  Norte,  incluyendo  expresamente  dentro  de  estos 
lindes  el  puerto  de  las  Bocas  del  Drago  (Bahia  del  Almiran- 
te^ V.  p.  500)  y  por  la  del  Sur  desde  los  confines  de  Nicara- 
gua, derecho  á  los  valles  de  Chiriquí,  hasta  la  provincia  de 
Veragua,  y  en  latitud  de  mar  á  mar. 

Esta  demarcación  fué  confirmada  por  el  nüsmo  Rey,  por 
asiento  y  capitulación  con  D.  Femando  de  la  Cueva  de  39 
de  diciembre  de  1593,  confiriéndole  el  titulo  de  goberna- 
dor de  Costa*Rica  y  alcalde  mayor  de  Nicoya,  de  la  misma 
manera  que  á  Diego  de  Artieda. 

D.  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  inmediato  sucesor 
de  D.  Femando  de  la  Cueva,  ejerció  la  misma  jurisdicción, 
y  como  su  padre,  fué  por  las  vertientes  del  mar  del  Sur 
hasta  Chiríquí,  abriendo  camino  de  muías  para  el  tráfico 
entre  Guatemala  y  Panamá. 

D.  Juan  de  Ocon  y  Trillo  gobernó  el  país  de  1605  á  1610, 
y  bajo  sus  auspicios  emprendió  D.  Diego  de  Sojo  la  con- 
quista del  valle  del  Duy  ó  Talamancas  cuyos  límites,  seña- 
lados de  acuerdo  con  la  capitulación  de  Artieda,  abrazan 
de  Poniente  á  Levante  desde  el  río  Tarire  (Sixaula)  hasta 
la  isla  del  Escudo  de  Veragua,  que  es,  dice  Sojo,  el  término 
que  parte  esta  gobernación  de  la  de  Veragua  (p.  686). 

En  esta  virtud  no  vaciló  el  gobernador  Ocon  y  Trillo 
en  apercibirse  á  rechazar  por  la  fuerza  las  pretensiones  del 
gobernador  de  Veragua,  el  cual  envió  en  1608  una  expedi- 
ción con  el  objeto  de  poblar  enf  el  rio  de  la  Estrella  (llamado 
también  Tilorio  i  Changuinolcí)  (v.  p.  692)  que  nace  y 
desemboca  en  territorio  incontestablemente  de  Costa-Rica. 

No  hicieron  los  sucesores  de  Felipe  II  ninguna  alteración 
en  los  límites  de  Costa-Rica  y  de  los  países  vecinos,  y  la 
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demarcación  señalada  á  Artieda  es  la  misma  que  tenía  en 
1 82 1,  afio  en  que  las  autoridades  españolas  hasta  entonces 
imperantes  en  la  Audiencia  de  Guatemala,  consintieron  en 
retirarse  á  la  metrópoli^  sin  que  hasta  esa  fecha  se  quebran- 
tase él  estado  legal  ni  el  vínculo  de  sumisión  que  la  unía  á 
la  Corona. 

La  real  orden  de  20  y  30  de  noviembre  de  1803,  que  se- 
groaba  de  la  Audiencia  de  Guatemala  las  costas  de  Mos- 
quitos, desde  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  hasta  el  río  de  Cha- 
gres,  para  agregarlas  al  Virreinato  de  Nueva  Granada,  que 
es  el  único  documento  invocado  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia  -en  apoyo  de  sus  pretensiones 
territoriales,  no  se  refería  más  que  ala  protección  militar 
de  esas  costas,  cuya  jurisdicción  no  fué  traspasada  jamás  al 
Virreinato. 

Los  términos  vagos  é  inexactos  de  esta  real  orden,  que 
atribuye  á  Guatemala  la  costa  de  Mosquitos  hasta  el  río 
Chagres,  siendo  así  que  su  jurisdicción  se  detenia  en  la  isla 
del  Escudo  de  Veragua,  noventa  millas  al  Oeste  de  la  boca 
de  dicho  rio,  sin  declarar  en  qué  forma  ni  hasta  qué  límite 
hacia  el  interior  son  dependientes  del  Virreinato,  la  hacen 
sospechosa  á  primera  vista,  y  lo  será  más  si  se  entra  en  el 
examen  de  su  origen,  de  los  móviles  que  la  dictaron  y  de 
su  triste  historia. 

D.  Tomás  O'Neille,  comandante  de  la  Isla  de  San  Andrés, 
en  la  costa  de  Mosquitos,  dependía  del  Capitán  general  de 
Guatemala,  y  propuso  diversos  planes  á  éste  para  el  go- 
bierno de  esta  isla  y  de  las  costas  adyacentes,  con  las  cua- 
les dicho  comandante  solia  hacer  el  comercio  de  contra- 
bando. No  contento  con  este  provecho  ilícito,  pidió  que  se 
le  aumentase  su  salarío;  mas  sus  pretensiones  no  hallaron 
ningún  favor  en  el  Capitán  general  D.  Antonio  Gronzález 
Saravia,  ni  en  el  Segundo  cabo  ó  Subinspector  de  los  reales 
ejércitos,  Brigadier  D.  Roque  Abarca. 
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O'Ndlle  no  se  dio  por  vencido  y  resolvió  vengarse.  Al 
efecto,  cialtando  ignominiosamente  á  la  vendad»  como  se 
expresa  su  propio  jefe  Abarca»  debió  valerse  de  muy  po- 
derosas influencias  en  la  Corte,  secundadas  acaso  por  las  dd 
Virrey  Mendinueta,  para  lognLt  que,  aun  apesar  de  la  pri- 
mera resistencia  y  las  objeciones  al  dictamen  de  la  Junta  de 
defensa  y  fortificaciones  de  las  Indias,  la  insistencia  de  ésta 
triunfase  de  todo  escrúpulo  y  se  expidiese  la  citada  real  or- 
den. Con  todo,  esta  segr^;acion  no  tenia  por  objeto  tras- 
pasar la  jurisdicción  de  estas  costas  al  Virreinato,  sino  sim« 
plemente  prot^erlas,  como  la  misma  Junta  lo  declara^ 
por  medio  de  guarda-costas  que  debian  salir  de  Cartagena 
i  recorrer,  tanto  la  desierta  de  Mosquitos,  como  su  conti- 
nuación desde  d  cabo  de  Gracias  á  Dios  por  d  golfo  de 
Honduras  (i). 

Que  el  objeto  de  esa  real  orden  fué  puramente  militar 
lo  demuestra,  no  sólo  d  dictamen  de  dicha  Junta,  sino  la 
circunstancia  de  que  sólo  la  secretaría  de  la  Guerra  inter- 
vino en  esa  disposidon,  sin  que  las  Audiencias  fuesen  noti- 
ficadas de  esta  alteradon. 

Tan  pronto  como  logró  su  objeto,  á  saber:  d  aumento 
de  SCO  pesos  de  suddo  y  la  facultad  de  comerciar  libre- 
mente con  la  costa  de  Mosquitos  y  Jamaica,  pues  no  es  ad- 
misible que  pretendiese  prot^er  más  de  quinientas  millas 
de  litoral  qon  dos  guarda-costas,  treinta  hombres  y  seb  ca- 
fiones  que  puso  á  su  disposidon  el  Virrey  Amar  y  que  ins- 
taló en  la  Isla  de  San  Andrés,  O'Neille  se  contentó  con 
fiarse  en  la  Providencia  y  en  la  generosidad  de  sus  enemi- 
gos; y  así  d  26  de  marzo  de  1806,  á  la  primera  intimadon 
dd  capitán  Bligh,  comandante  dd  buque  de  guerra  inglés 


(1)    Dictámenes  de  k  Junta  de  defensa  y  fortificaciones  de  las  Indias, 
de  Madrid  SO  de  setiembre  7  21  de  octubre  de  1808. 
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Surviillante^  se  rindió  con  armas  y  bagajes  y  sin  disparar 
un  tiro,  á  las  fuerzas  superiores  de  la  Gran  Bretaña. 

Cuando  más  tarde  (1808)  pretendió  O'Neille  introducir 
en  Costa-Rica  por  el  puerto  de  Matina  las  mercancías  que 
guardaba  en  depósito  en  su  isla  de  San  Andrés,  esta  pre- 
tensión fué  rechazada  primero  por  el  Gobernador  de  Cos« 
ta-Rica,  D.  Tomás  de  Acosta,  y  en  último  resorte  por  el 
Capitán  general  de  Guatemala. 

Impotente,  pues,  el  Virrey  Amar  para  dar  cumplimiento 
eficaz  á  la  real  orden  de  San  Lorenzo,  no  sólo  quedaron 
indefensas  las  costas  que  debia  prot^er,  sino  que  en  breve 
tuvo  que  ponerse  él  mismo  á  la  defensiva,  pues  sus  gober- 
nados se  sublevaron  el  20  de  julio  de  181  o,  le  redujeron  á 
prisión  y  le  expulsaron  del  país. 

Este  dia  caducó  de  hecho  y  de  derecho  la  real  orden  de 
San  Lorenzo.  La  Nueva  Granada  comenzó  entonces  su  ter- 
rible lucha  con  la  metrópoli  y  mal  podia  invocar  derechos 
contra  ella,  ni  reivindicar  su  sucesión  en  las  costas  de  Mos- 
quitos, que  continuaron  en  quieta  y  legítima  posesión  de 
Espafia,  bajo  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Guatemala 
y  de  sus  respectivas  gobernaciones,  hasta  el  año  de  1821. 

Los  Estados  centro  americanos,  representados  legalmen- 
te  por  España  como  parte  int^rante  de  sus  dominios  hasta 
el  año  de  1821,  no  pueden  aceptar  el  principio  del  uti 
possidetis  á^  18 10,  invocado  por  los  gobiernos  y  los  pu- 
blicistas colombianos. 

Ese  uH  possidetis  es  una  pura  ficción.  La  República  de 
Colombia  no  se  constituyó  como  tal,  en  Estado  indepen- 
diente, sino  el  17  de  diciembre  de  18 19  por  el  Congreso  de 
Venezuela,  confirmado  por  el  constituyente  del  Rosario  de 
Cúcuta  el  22  de  julio  de  1821 ,  y  los  rebeldes  granadinos 
no  poseian  en  18 10  un  palmo  de  terreno,  ni  de  hecho  ni 
menos  de  derecho  en  las  costas  centro-americanas  de  Mos- 
quitos, que  se  hallaban  como  hoy  bajo  la  jurisdicción  de 
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Nicaragua  y  Costa-Rica,  poseyendo  aquélla  el  rio  y  puerto 
de  San  Juan,  de  las  Palmas  y  de  Gracias  á  Dios,  y  ésta  los 
puertos  de  Matina  y  Moin  y  las  misiones  de  la  Talamanca 
y  Bahía  del  Almirante,  sometidas  en  lo  religioso  al  obispado 
de  Nicaragua  y  en  lo  político  al  gobernador  de  Costa-Rica. 

No  es  más  justo  sostener,  como  lo  hace  el  Sr.  D.  Ri- 
cardo Pereira,  que  los  Virreyes  ejercieron  en  todo  tiempo 
actos  de  jurisdicción  en  la  costa  de  Mosquitos.  £1  Virreina- 
to no  existió  más  que  un  siglo  escaso  y  la  primera  inter- 
vención de  los  Virreyes  en  dichas  costas  es  posterior  al 
tratado  de  Versalles  de  1783  y  para  dar  cumplimiento  á  la 
Convención  adicional  de  Londres  de  14  de  julio  de  i786,so« 
bre  la  evacuación  de  dicha  costa  por  los  ingleses,  con  cuyo 
motivo,  no  solamente  el  Virrey  de  Nueva  Granada,  sino 
también  el  Virrey  de  México,  el  Gobernador,  el  Intendente 
de  la  plaza  y  el  Comandante  de  marina  de  la  Habana  reci- 
bieron órdenes  de  auxiliar  al  Capitán  general  de  Guatema- 
la cá  fín  de  aseg^urar  en  términos  permanentes  la  posesión 
de  los  terrenos  que  debían  evacuar  los  ingleses  y  de  for- 
mar con  tal  objeto  cuatro  poblaciones  bien  defendidas  en 
Rio  Tinto,  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  Blewñelds  y  emboca- 
dura del  rio  de  San  Juan»  (i). 

Proteger  no  es  poseer,  ni  menos  ejercer  actos  de  juris- 
dicción. La  dependencia  del  Virreinato  de  Santa  Fé  á  que 
la  real  orden  de  30  de  noviembre  de  1803  intentó  someter 
la  costa  de  Mosquitos,  fué  más  bien  una  cai^a  que  un  dere- 
cho. Así  lo  reconoce  un  eminente  publicista  colombiano, 
D.  Pedro  Fernández  Madrid,  que  fué  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Nueva  Granada  y  que,  consultado  oñcial- 


(i)  Real  orden  de  San  Ildefonso  de  24  setiembre  17S6.  al  Capitán  ge- 
neral de  Guatemala.  Archivo  d$  Indias.  Expediente  sobre  impedir  el  esta- 
blecimiento de  los  ingleses  en  l«t  costa  de  Mos<}uitos,  1785-1804. 
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mente  por  el  Secretario  de  este  ramo  en  1 2  de  octubre  y  2 
de  noviembre  de  1852,  dio  un  extenso  dictamen  en  el  que 
seftala  como  un  hecho  incontrovertible  que: 

^Nuestro  título  {él  de  Colombia)  al  dominio  de  la  costa  de 
Mosquito ^  reducido  al  derecho  oneroso  que  se  nos  impuso 
por  la  real  cédula  de  30  de  noviembre  de  1803,  nada  vale 
ni  es  de  utilidad  alguna  para  nosotros;  deberíamos  des^ 
prendernos  de  él,  con  tal  que  esto  no  nos  aparejase  perjui- 
cios de  otro  ¿rden  (i).> 

Si  el  Sr.  Fernández  Madrid  hubiese  tenido  conocimiento 
de  los  abundantes  títulos  que  posee  Costa-Rica,  emanados 
todos  de  la  autoridad  soberana,  habría  sido  aún  más  posi- 
tivo en  sus  conclusiones;  pero  el  célebre  publicista  desco- 
nocía completamente  los  documentos  relativos  á  estas 
cuestiones  de  límites,  apesar  de  que  ésta  fué  su  ocupación 
favorita,  y  11^^  á  decir  que  D.  Domingo  Juarros,  en  su 
Historia  de  Guatemala,  fué  el  primero  en  pretender  que 
los  límites  de  Costa-Rica  se  extendían  por  el  Atlántico 
desde  el  rio  San  Juan  4e  Nicaragua  hasta  la  isla  del  Escu- 
do de  Veragua,  y  se  imagfina  que  este  nombre  de  Veragua 
contradice  de  suyo  tan  extraña  pretensión, 

A  esta  falta  de  documentos  hay  que  atribuir  los  nume- 
rosos errores  de  hecho  en  que  abunda  el  dictamen  del  se- 
ñor Madrid  y  de  que  adolecen  necesariamente  todos  los  es- 
critores colombianos  que  le  han  seguido  ó  que,  sin  maduro 
examen,  han  aceptado  las  pretensiones  de  los  gobernadores 
de  Veragua  como  buenas,  ó  han  creído,  como  el  Presidente 
Santander  en  1824,  V^^  ^^  virtud  de  la  real  orden  de  San 
Lorenzo,  la  costa  de  Mosquitos  correspondía  «n  dominio 
y  propiedad  á  la  República  de  Colombia. 


(1)  Lü  Costa  d€  Mosquito, — Memoria  al  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Nueva  Granada,  por  D.  P.  Fernández  Madrid.  Bogotá,  29  no- 
viembre 1852,  en  el  Repertorio  Colomáiano,  núm.  48,  2  de  junio  de  I882. 
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Lo  que  nada  vale  para  Fernández  Madrid  es  un  título 
de  perfecta  propiedad  para  Santander.  El  hambre  de  las 
leyes  no  ha  sabido  interpretarlas  y  ha  dejado  discípulos 
que  escriben  con  bastante  seriedad  que  Colon  descubrió 
la  Nueva  Granada  cuando  divisó  d  Cabo  de  Gracias  á 
Dios  (i). 

Por  fortuna,  las  naciones  siguen  una  jurisprudencia  distin* 
ta  de  la  adoptada  por  el  General  Santander,  y  hoy  se  halla 
d  Cabo  de  Gracias  á  Dios  y  toda  la  costa  de  Mosquitos 
hasta  d  rio  de  San  Juan  en  posesión  de  Nicaragua,  y  es  de 
esperarse  que  el  arbitraje  á  que  Colombia  y  Costa-Rica 
someten  su  cuestión  de  límites  hará  á  esta  última  la  justi* 
da  que  reclaman  sus  títulos  y  que  le  devolverá  sus  costas 
hasta  el  Escudo  de  Veragua  y  hasta  la  punta  de  Burica  y 
su  península  y  d  rio  Chiriqui  viejo. 

Tal  es,  someramente  examinada,  la  cuestión  de  limites 
entre  las  Repúblicas  de  Costa-Rica  y  Colombia.  Respecto 
de  la  que  aún  está  pendiente  con  Nicaragua,  en  esta  obra 
se  exhiben  los  títulos  de  Costa-Rica  al  Desaguadero,  que 
hoy  posee  en  común  con  ella,  y  todo  nos  hace  creer  que 
una  soludon  amigable  y  satisfactoria  para  ambos  países  no 
está  lejana  (2). 

Lograr  que  este  feliz  resultado  sea  la  obra  voluntaria  y 
cordial  de  una  convicdon  profunda  en  el  derecho  que  asis- 
te á  la  parte  en  cuyo  nombre  nos  ha  cabido  d  honor  de 
publicar  este  libro,  es  lo  que  nos  hemos  propuesto  con  re- 
ladon  á  Nicaragua,  hermana  gemela  de  Costa-Rica. 

En  cuanto  á  Colombia,  si  la  justicia  debiera  desaparecer 


'  (O    y  }•  Borda. — Historia  di  tosjisuUas  tñ  Nueva  Granada. — Tomo  1, 
capitulo  I. — Paria.  1870. 

(2)    V¿aae  nuestro  opúscnk)  titulado  Ei  JNo  di  San  ynan  de  Ntiorá'* 
gua^  derukis  de  snt  riéertños,  líadrid»  1882,  en  que  ae  trata  esta  cuestión. 
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de  la  faz  de  la  tierra^  uno  de  sus  últimos  albergues  sería  la 
culta  y  docta  Bogotá.  Su  Gobierno,  poderoso  y  fuerte 
como  eS|  no  se  ha  dejado  imponer  por  las  pasiones  de  do- 
minación y  codicia  territorial  que  han  dado  un  valor  y  un 
alcance  que  no  tiene  á  la  real  orden  de  San  Lorenzo,  y 
coincidiendo  su  iniciativa  con  la  del  Gobierno  de  Costa* 
Rica,  y  de  acuerdo  con  la  decisión  del  Congreso  colombia- 
no, acreditó  como  plenipotenciario  á  D.  José  María  Quijano 
Otero,  por  cuya  temprana  muerte  lleva  luto  la  literatura  de 
Colombia,  el  cual  pasó  á  San  José  de  Costa-Rica,  donde, 
en  25  de  diciembre  de  1880,  celebró  con  el  ilustre  estadista 
Dr.  D.  José  María  Castro,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  plenipotenciario  ad  hoc  de  Costa-Rica,  el  tratado  que 
deñere  dicha  cuestión  al  arbitraje  del  Rey  de  los  Belgas,  del 
Rey  de  España  ó  del  Presidente  de  la  República  Argentina. 

Las  recientes  vicisitudes  de  esta  cuestión  de  límites  han 
sido  quizá  las  más  extrañas.  Cuando  se  creía  llegada  la  hora 
de  resolverla  han  surgido  nuevas  dificultades,  y  hemos  vis- 
to al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  declararse  interesado 
en  ella;  pero  es  de  creerse  que  el  interés  de  los  Estados- 
Unidos  no  está  en  oposición  con  los  derechos  soberanos  de 
Colombia  y  Costa-Rica,  y  que  una  decisión  arbitral,  cual- 
quiera que  sea,  no  altera  ni  daña  los  legítimos  derechos  de 
un  tercero. 

Una  palabra  respecto  de  la  composición  de  este  libro. 

Hemos  registrado  con  la  mayor  diligencia  los  copiosos 
documentos  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Indias  de 
Sevilla  y  en  el  de  Simancas;  las  bibliotecas  de  la  real  Aca- 
demia de  la  Historia  y  las  Nacionales  de  Madrid  y  de  París; 
la  Colombina  de  Sevilla;  la  riquísima  colección  de  manus- 
critos sobre  las  antiguas  posesiones  españolas  de  América 
del  Museo  Británico;  la  del  Depósito  hidrográfico  de  Ma- 
drid y  cuantas  fuentes  han  podido  saciar  nuestra  sed  de 
luz  y  de  verdad  en  materia  hasta  ahora  tan  oscura  y  tan 
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desfigurada  como  la  historia  de  Costa-Rica,  Nicars^[ua  y 
Panamá. 

Nos  deteaemos  hoy  ante  los  umbrales  del  siglo  XVII, 
porque  es  á  su  predecesor  al  que  hay  que  pedir  el  secreto 
de  las  fronteras,  trazadas  todas  por  los  Reyes  Católicos, 
Carlos  V  y  Felipe  ü,  cuyas  reales  cédulas  referentes  al 
asunto  reproducimos,  así  como  diversas  relaciones,  casi 
todas  inéditas,  de  los  gobernadores,  de  las  audiencias  y  de 
los  misioneros;  pues,  como  lo  dice  muy  bien  el  Sr.  Ruiz 
Gómez,  actual  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  el  Rey  de  £s« 
paña  (i),  <para  conocer  bien  algunos  de  los  puntos  litigio- 
sos,  preciso  ha  de  ser  remontarse  á  la  historia  misma  de  la 
conquista  y  á  las  noticias  dadas  por  los  primeros  explora- 
dores de  aquellas  vastas  regiones.» 

Réstanos  dar  las  gracias  más  respetuosas  al  Gobierno  £s« 
pañol  por  la  generosa  liberalidad  con  que  franquea  sus  pre- 
ciosos  tesoros  diplomáticos.  Los  dignos  oficiales  de  sus  ar- 
chivos, en  particular  los  Sres.  D.  Carlos  Jiménez  Placer  y 
D.  Francisco  Javier  Delgado,  son  asimismo  acreedores  á 
nuestra  gratitud  por  su  cordial  y  asidua  cooperación. 

Quiera  Dios  que  esta  ofrenda  al  altar  de  nuestra  patria 
historia  sirva  para  estrechar  los  lazos  que  unirnos  deben  á 
la  tierra  de  nuestros  padres  y  para  cimentar  la  paz  y  forta- 
lecer la  fraternidad  de  pueblos  que  vinieron  en  la  misma 
hora  á  la  luz  del  sol  y  de  la  civilización  cristiana. 

M.  M.  P. 

Madrid  25  de  diciembre  de  18S3. 


(1)  GüCiia  de  Madrid  de  22  de  noviembre  de  1883.  Exposición  á  S.  M. 
el  Rey  D.  Alfonso  XII  sobre  la  cuestión  de  limites  entre  Colombia  y  Ve- 
nexttela,  sometida  á  su  arbitraje. 
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B  Capitán  Gil  Gott^aU{  Dávila  á  S.  M.  el 
Emperador  Carlos  V,  Rey  de  España,  sobre 
su  expedición  d  Nicaragua. 


6  DE  MARZO  DR  1&34  (l). 


MUY  alto  e  muy  poderoso,  catdico  Príadpe,  Rey 
Esta  seía  para  que  vuestra  magestad  sepa 
como,  loorea  a  Nuestro  Sefior  y  su  gloriosa 
Madre,  yo  llegue  á  Panamá,  que  es  en  la  mar  del  Sur 
de  Tierra  Firme,  de  bueita  del  descobrímiento  que  vues- 
tra magestad  me  mando  hazer,  a  cinco  días  de  Junio 
del  aflo  pasado  de  quinientos  e  veynte  e  tres  años,  con 
ciento  y  doze  mili  pesos  de  oro,    la  mitad  dello  muy 


(1)     AtcaiTO  DS   IIIDUS.— Patronito.  — Simuicu.— Ai(wírtMib>- 
ter,  /«Marb*»  f  diicrípHtau  t»etmlt¡  á   Ttérrm  Ftrmi.—/ttai  IbOO 
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baxo  de  ley,  que  los  caciques  de  la  costa  al  Poniente 
dieron  de  serbicio  para  vuestra  magestad,  y  dexó  toi^iados 
cristianos  XXXII  mili  y  tantas  animas  asi  mesmo  de  su  vo- 
luntad^ y  pidiéndolo  ellos,  y  quedan  andadas  por  mar  des- 
de la  dicha  Panamá,  de  do  partimos,  DCL  l^^uas  al  Po- 
niente, y  en  este  comedio  quedan  descubiertas  por  tierra, 
que  yo  anduve  a  pie,  CXXIIII  leg^uas,  en  las  cuales  descobrí 
grandes  pueblos  y  cosas  hasta  que  tope  con  la  lengua  de 
Yucatán,  y  soy  venido  a  la  ysla  Española,  donde  con  Andrés 
de  Cerezeda,  tesorero  desta  dicha  armada,  enbio  a  vuestra 
magestad  diez  y  siete  mili  pesos  de  oro  de  ley  que  le  cupie- 
ron, desde  diez  e  ocho  quilates  hasta  doze,  y  de  otro  oro  de 
hachas  mas  baxo  quínze  mili  e  trezientos  e  sesenta  e  tres 
pesos  que  dize  el  fundidor  de  Tierra  Firme  que  halló  que 
tenia  dozientos  maravedis  de  oro  cada  peso,  como  parece 
por  la  fe  del  mesmo  fundidor  que  con  esta  enbio,  de  mas 
de  otros  seys  mili  e  ciento  e  ochenta  e  dos  pesos  de  casca- 
beles, que  dizen  que  no  tienen  ley  ninguna,  lo  qual  todo  va 
Repartido  en  las  cinco  naos  que  agora  van,  como  vuestra 
magestad  lo  tiene  mandado  en  estas  partes. 

y  si  vuestra  magestad  quisiere  saber  lo  que  en  este  me- 
dio tienpo  me  ha  sucedido  y  lo  mas  brebe  que  he  podido 
sacar  déla  Relación  general  de  todo  el  viaje,  suplico  á  vues- 
tra magestad  mande  leer  lo  que  se  sigue: 

después  de  hechos  otros  navios  en  la  ysla  de  las  Péírlás, 
porque  los  quatro  primeros  que  se  hizieronenla  Tierra  Fif- 
me  quarenta  leguas  un  Rio  ariba  se  perdieron,  como  a  vues- 
tra magestad  en  la  carta  ai\tes  desta  escrevi  (i),  quedóme  tan 
poca  gente  y  tan  flaca  del  trabaxo  de  avellos  hecho,  que 
no  osaba  partir  con  ella,  y  después  de  aver  ydo  a  Panamá, 


(1)    £sta  carta  no  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias,  á  pesar  de  las  dili- 
gentes buscas  que  se  han  practicado. 
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do  estaba  Pednuías,  a  pedille  y  Requerílle  de  parte  de  vues- 
tra magestad  que  dexase  yr  comigo  alguna  gente  de  la  que 
comigo  quisiese  yr,  como  por  los  Requerimientos  que  con 
esta  entúo  parecerá,  y  de  nunca  aver  hallado  en  el  la  salida 
ni  Respuesta  que  para  esto  convenia,  me  bolbi  a  la  dicha 
ysla  délas  Perlas,  que  es  en  la  mar,  doze  l^^uas  frontero  de 
Panamá,  y  de  ay  me  parti  ^  hazer  el  descubrimiento  que 
vuestra  magestad  me  mando  hazer  por  la  mar  del  Sur  al 
Poniente  en  veynte  e  uno  de  henero  de  quinientos  e  beynte 
e  dos  aftos,  y  ya  que  teníamos  nav^^adas  cien  leguas  por 
la  costa  al  Poniente,  avisáronme  los  marineros  que  toda  la 
vasija  del  agua  estaba  perdida,  que  no  sostenia  ningún  agua 
y  tal  que  no  se  podia  Remediar  sin  hazer  otra,  y  s^^n  pa- 
resdo  fue  la  causa  no  ser  los  arcos  de  hierro,  y  también  me 
avisaron  que  los  navios  estavan  muy  tocados  de  broma,  y 
por  esto  fíie  forgado  sacar  en  tierra  todas  las  cosas  de  los 
navios  y  a  ellos  mismos  para  adoballos  y  hazer  otra  vasija 
de  nuevo  con  arcos  de  hierro,  que  no  fue  poca  osadía  se- 
gún la  parte  do  estaba,  pues  sacados  los  navios  y  la  fragua 
y  herreros  para  hazer  los  arcos  y  los  aserradores  para  la 
madera,  despache  un  vergantín  a  Panamá,  do  Pedrarias  es- 
tava,  por  pez  para  brear  los  navios,  pues  como  yo,  con  la 
gente,  aunque  poca,  no  me  podiese  sostener  allí  do  los  na- 
vios estaban  por  falta  de  mantenimientos  y  por  no  tomar  a 
los  marineros  que  avian  de  guardar  los  navios  lo  que  avia 
y  á  los  oficiales  que  trabajaban  en  hazer  la  vasija,  fue  nece- 
sario meterme  la  tierra  adentro  con  hasta  cien  hombres,  aun- 
que en  ellos  avia  harta  hijada  (i),para  sostenerme  con  ellos 
en  tanto  que  la  pez  venia  y  se  hazia  la  vasija,  y  caminan- 
do yo  siempre  por  la  tierra  adentro  al  Poniente,  metido 
algunas  vezes  tan  lexos  de  la  costa  por  hallar  poblado 


(l)    M/üda, — Cansuicio. 
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donde  me  sostuviese,  que  muchas  vezes  me  halle  arrepeti- 
tidoy  dexe  mandado  a  Andrés  Niño,  que  con  los  nsvios 
quedaba,  que  venida  la  pez  y  adobados  y  hecha  la  vasija 
para  el  agua,  que  se  viniesen  la  costa  abaxcy  al  Poniente,  y 
que  andadas  ochenta  o  cien  leguas,  si  llegase  antes  que  yo, 
me  eq>erase  en  el  mejor  puerto  que  por  la  comarca  hallase 
porque  asi  lo  haría  yo  si  llegase  primero,  y  andando  yo  en 
este  medio  tiempo  por  la  tierra  adentro,  sosteniéndome 
y  tomando  cristianos  muchos  caciques  e  }mdíos./  de  causa 
de  pasar  los  Rios  e  Arroyos  muchas  veces  a  pie  y  sudando, 
sobrevínome  una  enfermedad  de  toUimiento  en  una  pierna, 
que  no  podia  dar  un  paso  a  pie  ni  dormir  las  noches  ni  los 
días  de  dolor,  ni  caminar,  puesto  que  me  llebaban  en  una 
manta  atada  en  un  palo  muchas  veces  yndios  e  cristianos 
en  los  ombros,  déla  qual  manera  camine  hartas  jomadas; 
pero  por  causa  que  caminar  desta  manera  me  hera  el  ca- 
minar muy  dificultoso  y  por  las  muchas  aguas  que  enton- 
ces hazia,  que  hera  ynviemo,  obe  de  parar  en  casa  de  un 
cacique  muy  principal,  aunque  con  harto  cuydado  de  ve- 
larnos, el  qual  cacique  tenía  su  pueblo  en  una  yda  que  te- 
nia diez  leguas  de  largo  y  seis  de  ancho,  la  qual  hazia  dos 
bragos  de  un  Rio,  el  más  poderoso  que  yo  aya  visto  en 
Castilla,  en  el  qual  pueblo  tome  la  casa  dd  cacique  por  po- 
sada, y  hera  tan  alta  como  una  mediana  torre  hecha  a  ma- 
nera de  pabellón,  armada  sobre  postes  y  cubierta  con  paja, 
y  en  medio  della  hicieron  para  do  yo  estuviese  una  cámara 
para  guardarme  de  la  umidad  sobre  postes  tan  aha  como 
dos  estados,  y  dende  a  quinze  días  que  llegue  llovió  tantos 
dias  que  crecieron  los  Rios  tanto  que  hizieron  toda  la  tier- 
ra una  mar,  y  en  la  casa  do  yo  estaba,  que  hera  lo  mas 
aho,  llego  el  agua  a  dar  a  los  pechos  a  los  onbres,  y  de  ver 
esto  la  gente  de  mí  compañía,  uno  á  uno  me  pidieron  li- 
cencia para  se  yr  ñiera  del  pueblo  a  valerse  en  los  arboles 
al  derredor  y  quede  yo  con  la  gente  mas  de  bien  en  esta 
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gcan  casa  esperando  a  lo  que  Dios  quisiese  haier,  creyen- 
do que  no  bastaría  el  agua  a  deriballa,  y  estando  ellos  y  yo 
a  la  media  noche,  con  harta  sospecha  y  temor  délo  que 
acaedo,  teniamos  en  lo  alto  déla  casa  por  de  dentro  una 
jmiagen  de  Nuestra  Seftora  e  una  lanpara  de  azeíte  que  la 
alumbraba;  y  como  la  furia  del  agua  creciese  mientras  mas 
llovía,  a  la  media  noche  quebraron  todos  los  postes  de  la 
casa  y  cayo  sobre  nosotros  y  deríbo  la  cámara  donde  yo 
estaba,  y  quede  yo  con  unas  muletas  que  traya  de  pies  en 
dma  déla  dicha  cámara,  el  agua  a  los  muslos,  y  llegaron  las 
varas  de  la  techumbre  al  suelo,  y  quedaron  los  conpafteros 
el  agua  a  los  pechos,  sin  tener  parte  por  do  Resollar;  plugo 
a  Dios  por  quien  ¿1  es  que  con  quanto  golpe  la  casa  hizo  al 
caer  no  se  murió  la  lanpara  que  teniamos  delante  la  yma- 
gen  de  Nuestra  Señora,  y  fue  la  causa  que  como  la  casa 
dio  sobre  el  agua,  y  bino  poco  a  poco  sin  dar  golpe  en  el 
suelo  no  hizo  fiíerga  para  que  la  lampara-  se  muriese,  y 
como  quedamos  con  lumbre^  púdose  hallar  manera  con  que 
saliésemos  de  aUi,  y  fue  que  Ronpieron  con  una  hacha  la 
techumbre  de  la  casa  y  por  allí  salieron  los  conpafteros 
que  conmigo  se  avian  quedado,  y  a  mi  me  sacaron  en  los 
onbros,  que  los  otros  todos  el  día  de  antC3  se  avian  ydo  con 
mi  licencia  a  salvarse  en  los  arboles  y  sus  yndios  que  tra- 
yan  de  servido,  y  desta  manera  me  llevaron  dando  bozes 
para  que  los  conpafteros  nos  pudiesen  oyr  y  juntamos  con 
ellos;  yz.  que  nos  juntamos,  pusiéronme  en  una  manta  ata- 
da ocm  dos  corddes  a  dos  arboles,  y  alli  estuve  hasta  la 
maílana  lloviendo  lo  posible,  y  alli  estobimos  dos  dias  has- 
ta que  d  agua  menguo  y  tomaron  los  Rios  á  sus  madres; 
y  porque  si  otra  vez  tomasen  a  crecer  de  la  misma  manera 
hezimos  hazer  yo  y  todos  en  los  arboles  con  varas  a  ma- 
nera de  sobrados  y  tejados  con  Rama  y  hojas,  de  manera 
que  teniamos  fu^o  en  ellos,  a  los  quales  sobrados  otras  dos 
vezes  nos  venimos  huyendo.  Quedó  toda  la  tierra  tan  enla* 
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mada  y  tan  llena  de  arboles  caydos  y  atravesados  que  los 
Ríos  truxeron,  que  a  gran  pena  los  compañeros  podían  an- 
dar sobre  ella;  alli  se  nos  perdieron  muchas  espadas  y  va- 
llestas  y  vestidos  y  muchas  Rodelas,  de  cuya  causa  hize 
hazer  muchas  adargas  de  algodón  bastado  para  los  compa- 
ñeros en  lugar  de  las  Rodelas  perdidas,  y  también  para  los 
quatro  de  cavallo  que  después  de  juntado  con  los  navios 
saque  en  tierra,  pues  como  asi  mesmo  el  agua  nos  llevase 
los  mantenimientos,  fue  nos  forgado  yr  a  buscar  donde  ovie- 
se  que  comer,  y  como  nuestro  fin  fuese  bolver  a  lai  costa 
déla  mar  que  avia  diez  leguas  hasta  ella  y  por  tierra  no 
podíamos  yr,  fue  forgado  hazer  balsas  de  maderos  grandes 
y  atados  unos  sobre  otros,  puesto  encima  nuestro  fardaje, 
y  los  yndios  que  nos  servían,  fuymonos  en  eUas  el  Rio  abaxo 
hasta  U^ar  á  la  mar,  que  seríamos  mas  de  quinientas  ani- 
mas, y  de  ventura  como  algunos  conpafteros  llegaron  de  no- 
che arrebatólos  la  corriente  del  Rio  y  sacólos  a  la  mar  a  me- 
dia noche,  metiéndolos  la  Resaca  muchas  vezes  debaxo  del 
agua,  y  otro  dia  desde  la  costa  los  víamos  dos  leguas  la 
mar  adentro,  que  como  la  menguante  de  la  mar  los  llevo,  la 
corriente  los  tomaba  hazla  tierra.  Con  todo,  yo  mande  lue- 
go que  en  otras  .balsas  pequeñas  saltasen  onbres  sueltos 
nadadores,  y  fueron  alia  y  los  truxeron,  a  los  quales  halla- 
ron  tales  que  ya  se  dexaban  de  ayudar;  plugo  á  Dios  por 
quien  el  es  que  no  se  perdió  ninguno,  y  Recogidos,  ca- 
mine por  la  costa  de  la  mar  al  Poniente  hasta  que  llegue  a 
un  golfo  que  se  llama  el  golfo  de  San  Vigeynte  (i),  que  es 
donde  halle  a  Andrés  Niño,  que  acababa  de  llegar  con  los 
nabios  adobados  y  la  vasija  del  agua  hecha  y  vistos,  pen- 


(l)  El  Golfo  de  San  Vicente  es  la  Babia  de  Caldera,  en  el  Golfo  de 
Nicoya.  La  comarca  que  twfia  llamóse  la  Chorotega,  donde  el  Lie.  Cava- 
Uón  fundó  en  1 561  la  vUla  de  los  Reyes  del  Puerto  de  Landecho,  según 
se  obsenm  en  mapas  antiguos. 
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se  embarcarme  en  ellos  y  hazer  d  descobrímiento  con  los 
marineros,  porque  no  tenia  piernas  para  andar  por  tierra 
a  caballo  ni  a  pie,  y  dexar  a  un  teniente  mió  en  tierra  con 
los  hombres  que  yo  tra}ra;  y  como  la  gente  de  mí  compaftia 
lo  supo,  comengo  a  sentir  soledad,  pensando  quedar  sin  mi, 
porque,  en  la  verdad,  ya  aviamos  comentado  a  topar  ma- 
yores caciques,  y  bisto  yo  esto,  y  considerando  que  tenia 
Razón,  enbie  a  mi  teniente  con  Andrés  Nifto  y  a  otros  dos 
pilotos  juramentados  para  que  midiesen  y  contasen  las  le- 
guas que  se  andava  en  el  dicho  descubrimiento,  y  yo  quede 
con  mis  den  onbres  y  quatf o  cavallos,  prosiguiendo  mi 
descubrimiento  por  tierra  y  por  la  costa  al  Poniente,  por- 
que aquella  hera  la  verdad  para  que  vuestra  magestad  fue- 
se servido  como  lo  fue,  con  pensamiento  de  pacificar  los 
caciques  que  topase  y  hazellos  vasallos  de  vuestra  mages- 
tad por  toda  manera  de  bien,  y  a  los  que  no  quisiesen,  ha- 
zerselo  hazer  por  fuerga  como  lo  hige. 

pues  partidos  los  dos  navios  a  descubrir  y  dexados  otros 
dos  en  este  dicho  golfo  de  San  Viceynte,  para  que  a  los 
descubridores  de  por  mar  y  de  por  tierra  nos  esperasen  alli 
con  40  mili  castellanos  de  oro  que  ya  temamos,  yo  me  partí 
por  tierra  haziendo  muchos  caciques  amigos  y  vasallos  de 
vuestra  magestad,  y  tomadose  todos  cristianos  muy  de  su 
voluntad,  y  llegue  a  un  cacique  que  se  llama  Nicoya,  el  cual 
me  dio  de  presente  14  mili  castellanos  de  oro,  y  se  tornaron 
cristianos  6  mili  y  tantas  personas  con  el  y  sus  mugeres  y 
principales;  quedaron  tan  cristianos  en  diez  días  que  estube 
alli,  que  quando  me  partí  me  dixo  el  cacique'  que  pues  ya 
el  no  avia  de  hablar  con  sus  ídolos,  que  me  los  Uebase,  /  y 
diome  seys  estatuas  de  oro  de  grandura  de  un  palmo  y  me 
R(^o  que  le  dexase  algún  cristiano  que  le  dixese  las  cosas 
de  Dios,  lo  qual  yo  no  ose  hazer  por  no  aventuralle  y  por- 
que llevaba  muy  pocos. 

Como  ove  andado  dnquenta  l^[uas,  tube  nueva  de  un 
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gran  cadque  que  se  llama  Nkaiagua,  y  madiQs  yndios  prin- 
cqnlesqaeoomigo  llevava  me  aoonsqavaii  que  nofiíeaealla, 
porque  heía  muy  poderoso,  y  aun  mudios  de  los  coi^Mdie- 
ro6  que  yban  com^  me  aconsejavan  lo  mesmo,  pero  la 
verdad  es  que  yo  iba  determinado  de  no  bohrer  atrás  hasta 
hallar  quien  me  estorvase  por  fuerza  de  armas  de  yr  ade- 
lante, y  como  llegue  una  jomada  antes  de  su  pueblo,  enbiele 
las  lenguas  que  llevava  y  seys  principales  otros  que  co- 
migo  yban,  y  enbiele  a  dezir  lo  que  alos  otros  caciques 
solia,  y  es  que  yo  hera  un  capitán  que  el  gran  Rey  de  los 
cristianos  enbiaba  por  aquellas  partes  a  dezir  a  todos  los 
caciques  ó  seftores  ddlas  que  supiesen  todos  que  en  d  délo 
mas  arriba  dd  sol  ay  un  Seftor  que  hizo  todas  las  cosas  y 
los  onbres,  y  que  los  que  esto  creen  y  lo  tienen  por  seflor 
y  son  cristianos,  que  quando  mueren  van  aRiba  donde  el 
esta,  y  los  que  no  son  cristianos  van  a  un  fu^o  que  esta 
debaxo  la  tierra  y  que  a  todos  los  seftores  y  cadques  de 
atrás  hazia  donde  d  sol  nace  lo  abta  dicho  y  todos  lo  creen 
asi  y  lo  tienen  por  sefior  y  son  cristianos  y  quedan  por  va- 
sallos dd  gran  Rey  de  Castilla,  y  que  a  todos  los  cadques 
y  seftores  de  do  hazia  d  sol  se  pone  lo  tengo  de  dezir,  por- 
que este  mismo  Dios  ad  lo  manda/  que  estén  en  su  pueblo 
d  y  sus  3mdios  y  que  no  aya  miedo  que  yo  le  diré  otras 
cosas  muy  grandes  deste  mismo  Dios,  que  avra  plazer  de 
savellas,  y  que  si  esto  no  quisiere  hazer  ni  ser  vasallo  del 
gran  Rey  de  los  cristianos,  que  se  salga  alcanpo  de^uerra, 
que  yo  seré  con  d  otro  dia/;  este  mismo  dia  en  la  tarde 
unos  espingarderos  que  llevava  provando  la  pólvora,  pu- 
sieron fu^o  a  su  posada  y  a  la  mia  y  quemáronse  a  ellos 
mismos,  que  fueron  tres,  que  no  fue  poca  turbadon  entre 
los  conpaneros  por  ser  en  bispera  de  tal  dia  como  esperá- 
bamos; pero  alli  se  dixo  a  todos  lo  que  convenia  y  queda- 
ron con  harto  menos  escándalo,  los  quales  dexe  alli  a  curar 
y  un  otro  onbre  con  ellos. 
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Otro  dift,  como  yo  U^^ue  una  legua  de  su  pudJo»  halle 
quatvo  principaks  y  los  mios  que  me  dixeron  que  el  cad- 
que  me  espetaba  en  su  pueblo  de  paz^  y  llq;ado  aposentó- 
me d  mismo  en  una  plaga  y  casas  del  alderredor  deUa,  y 
lu^o  me  presento  parte  de  quince  mili  castellanos  que  en 
todo  me  dio  y  y  o  le  di  una  Ropa  de  seda  y  una  gorra  de 
grana  y  una  camisa  mia  y  otras  cosas  de  Castilla,  muchas, 
y  en  dos  o  tres  días  que  se  le  hablo  en  las  cosas  de  Dios, 
bino  a  querer  ser  cristianos  el  y  todos  sus  3mdios  e  muge- 
res,  en  que  se  babtízaron  en  un  dia  9.017  animas  chicas  y 
grandes  y  con  tanta  voluntad  y  tanta  atención,  que  digo 
verdad  a  vuestra  magestad  que  vi  llorar  algunos  conpa* 
fieros  de  devoción,  y  diziendo  los  primeros' a  ellos  y  a  ellas 
a  parte  como  Dios  es  testigo,  que  este  Dios  que  hizo  todas 
las  cosas  no  quiere  que  nadie  se  tome  cristiano  contra  su 
voluntad,  y  con  todo  esto  dixeron  que  querían  ser  cristia- 
nos y  cristianas/;  aqui  estuve  ocho  dias  y  puse  dos  cruzes 
como  en  los  otros  pueblos  traya  de  costunbre,  una  muy 
grande  en  unos  montones  grandes  de  gradas  que  en  cada 
lugar  en  la  ¡daga  ay,  que  sin  duda  no  parece  sino  que  los 
mismos  montones  están  pidiendo  las  cruzes,  y  dexe  otra 
en  su  mezquita,  que  el  mismo  la  Uebo  en  sus  manos  a  que 
alli  se  pusiese,  y  quedo  en  dma  de  un  altar  atada  por  pie  y 
hecho  un  monumento  de  matas  pintadas  y  muy  devota/; 

pasados  los  ocho  dias,  me  partí  a  una  provincia  que  esta 

• 

seys  leguas  adelante,  donde  halle  seys  pueblos  legua  y  me- 
dia o  dos  leguas  uno  de  otro,  de  cada  dos  mili  vezinos  cada 
uno;  después  de  avelles  enbiado  a  dezir  el  mensaje  y  cosas 
que  a  este  cacique  Nicaragua,  e  aposentadome  en  un  pue- 
blo dellos,  y  después  de  venirme  todos  los  sefiores  dellos 
a  ver  y  hechome  presente  de  oro  y  esclavos  y  comida  como 
es  su  costumbre,  y  como  ya  ellos  sabían  que  Nicaragua  y 
sus  yndios  se  avian  tomado  cristianos,  casi  sin  hablar  se  lo 
vinieron  a  querello  ser,  y 'cada  dia  se  venia  a  babtízar  un  se- 
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ftor  de  cada  pueblo  con  su  gente,  y  hecho  esto,  venían  cada 
día  a  dezirme  que  fuese  el  clérigo  a  sus  pueblos  a  habláÚos 
de  Dios,  y  asi  se  hazia  y  madrugavan  los  del  un  pueblo  y  de 
otro  para  qual  le  llevaría  antes. 

Estando  en  medio  desta  buena  obra  ya  dicha,  parece 
que  supieron  de  my  otros  caciques  grandes  que  estavan 
mas  adelante  y  devian  saber  lo  que  los  otros  caciques  ha- 
zian  comigo,  y  uno  dellos  que  se  dize  Diríangen  vínome 
a  ver  desta  manera;  truxo  consigo  hasta  quinientos  onbres 
cada  uno  con  una  pava  o  dos  en  las  manos,  y  tras  ellos  diez 
pendones  y  tras  ellos  diez  e  siete  mugeres,  todas  casi  cu- 
biertas de  patenas  de  oro  y  dozientas  y  tantas  hachas  de 
oro  baxo,  que  pesaba  todo  diez  e  ocho  mili  castellanos, 
y  mas  atrás  cerca  de  si  y  de  sus  principales  venían  cinco 
tronpetas,  y  en  llegando  cerca  de  la  puerta  de  mi  posada 
tocaron  un  Rato  y  acabado  entraron  a  verme  con  las  mu- 
geres y  el  oro;  mándeles  preguntar  que  a  que  venían,  y 
dixeron  que  a  ver  quien  heramos,  que  les  avian  dicho  que 
heramos  una  gente  con  barvas  y  que  andavamos  encima 
de  unas  alimañas;  que  por  ver  quien  heramos  y  lo  que 
queriamos  venían  a  vemos;  yo  mande  a  la  lengua  que  les  di- 
xese  todo  lo  que  se  avia  dicho  al  cacique  Nicaragua,  y  ellos 
Respondieron  que  todos  querían  ser  cristianos;  pregúnte- 
les que  quando  querian  babtizarse;  dixeron  que  ellos  ver- 
nian  dende  a  tres  días  a  ello,  y  como  al  diablo  no  le  plaze 
déla  salbacíon  délos  onbres,  hizoles  mudar  proposito,  y 
tanbien  creo  que  fue  la  causa  vemos  tan  pocos;  y  al  terge- 
ro  día  que  dixeron,  avíendo  ydo  el  clérigo  con  el  mejor 
cavallo  que  teníamos  y  dos  conpafteros  valientes  onbres  a 
predicar  a  unos  pueblos  vecinos,  estando  todos  algo  des- 
cuydados  de  cosa  de  guerra,  sábado  diez  e  siete  días  de 
abríll  a  medio  día,  con  la  mayor  siesta  del  mundo,  dan  sobre 
nosotros  tres  ó  quatro  mil  yndíos  de  guerra  armados  a  su 
manera  de  jubones  bastados  de  algodón  e  armaduras  de 
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cabe^,  yRoddas  y  espadas  y  otros  arcos,  y  flechas  y  va» 
ras;  y  quiso  Dios,  por  quien  el  es,  que  un  tiro  de  vallesta 
antes  que  llegasen  al  lugar,  un  3mdio  del  pueblo  do  estába- 
mos los  vido  venir  y  me  aviso,  y  lo  mas  presto  que  pude 
cavalgue  en  uno  de  los  tres  cavaUos  y  Rec<^  todos  mis 
conpafieros  a  la  plaga  delante  de  mi  posada,  poniendo  la 
tercia  parte  a  las  espaldas  y  al  derredor  delta,  porque  como 
heran  muchos,  temi  que  nos  cercasen  la  casa  y  le  pusiesen 
fu^o;  y  como  los  jmdios  ll^;aron  de  golpe  a  la  plaga  arre- 
metieron a  nosotros  y  nosotros  a  ellos,  y  como  a  n;ianera 
de  torneo  se  dieron  los  nuestros  y  ellos  tantos  golpes,  que 
estuvo  la  cosa  un  Rato  en  peso,  sin  que  nadie  supiera  cu)^ 
hera  la  vitoría,  y  después  de  avernos  deríbado  seys  o  siete 
onbres  en  el  sudo  heridos,  y  llevamos  un  onbre  en  peso, 
vivo,  sin  querello  matar  a  lo  que  paresda,  aviendo  yo  arre- 
metido con  los  cavallos  y  andando  entre  ellos  pusiéronse 
en  huyda,  y  seguido  d  alcance  por  los  nuestros  y  acuchi- 
llándolos de  pie  los  que  podian  y  los  de  cavallo  alancean- 
do los  que  topavamos,  hechamoslos  fuera  dd  pueblo,  y 
alia  en  d  canpo ,  yo,  que  tenia  d  mejor  de  los  rodnes, 
aunque  tan  mal  aderegado  de  cosas  déla  gineta  que  certifi^ 
co  a  vuestra  magestad  que  traya  las  espudas  de  palo  y 
uno  de  los  otros  no  ninguna,  segui  algo  mas  d  alcange  que 
los  otros,  y  después  de  áverme  cansado  alanceando  los  que 
aima  parte  y  a  otra  hallava,  acordeme  que  hera  gran  yer- 
ro dexar  mi  gente  tan  lexos,  y  budto  sin  duda,  á  la  buelta 
heran  tantas  las  varas  y  las  piedras*  y  garrotes  y  flechas  y 
varas  que  los  yndios  me  tiraron,  que  lo  tove  por  peor  que 
quando  déla  plaga  los  hedíamos;  en  ñn^  que  quando  tope 
los  delanteros  de  mi  compañía,  que  hera  fuera  ya  dd  pue- 
blo, no  consentí  que  nadie  pasase  adelante,  porque  me  pa- 
reado que  si  en  el  campo  nos  tobiesen  vería  que  hera- 
mos  tan  pocos  que  osarían  bolver  sobre  nosotros  y  que 
no  bastaríamos  con  ellos,  y  aun  tanbien  se  me  acordó  que 
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quedava.  k  posada  sola  con  d  oro  y  kt  Ropa,  y  que  los  del 
pueblo  podría  ser  que  no  nos  fuesen  leales .  y  que  viendo- 
nos  fuera  nos  Robasen,  y  por  esto  lo  mas  presto  que  pude 
truxe  mi  gentesilla,  aunque  en  los  ánimos  mas  que  gente, 
a  ponella  otra  vez  en  orden  delante  de  mi  posada,  porque 
ú  bolvies^n  nos  hallasen  alentados,  y  según  lo  queparesdo 
ellos  obieron  por  bien  de  no  bolver,  y  creo  sin  duda  que  lo 
causo  porque  ellos  tienen  de  costunbre  quando  pelean  de 
no  dexar  ningún  herido  ni  muerto  en  el  canpo ,  y  de  ha- 
llarse enbaragados  con  los  muertos  y  heridos,  no  tobieron 
manera  de  bolver,  pues  estando  todos  delante  de  mí  posa- 
4a  apercibiéndonos  para  si  otra  vez  tomasen  /  d  derigo 
nunca  hera  venido  ni  los  conpafteros  que  con  el  avian  ydo, 
y  como  d  pueblo  a  do  avian  ydo  hera  hazia  la  parte  do  los 
yndios  binieron  sin  duda,  creymos  todos  que  lo  avian  muer- 
to de  camino  quando  vinieron;  pero  por  satisfacemos  es- 
crevile  una  carta  con  un  ynáio  ddos  dd  pueblo  donde  yo 
estaba,  en  que  le  dezia  lo  que  pasaba,  y  vista  mi  carta  lue- 
go vino,  ddo  qual  todos  los  conpafteros  Recebieron  mucho 
plazer,  porque  hera  su  padre  de  confision;  pues  Reo^dos 
todos  como  la  gente  aun  hasta  alli  avia  llegado  contra  su 
voluntad,  y  como  digo  aríba,  murmurando  de  mi.  lu^o 
me  dixeron  todos  que  no  devria  dar  un  paso  mas  adelante, 
porque  hera  mas  poner  en  cobro  16  ganado  que  ganallo  de 
nuevo,  y  yo  de  ver  toda  la  gente  con  esta  opinión,  tome  a 
los  oñdales  de  vuestra  magestad  y  quise  que  ellos  y  toda 
la  gente  mas  principal  de  toda  la  conpaftia  dixesen  sus  di- 
chos cerca  dello,  los  quales  todos  dixeron  que  era  conodda 
locura  pasar  adelante,  y  que  Dios  ni  vuestra  magestad  no  se 
serviría  ddlo;  los  quales  dichos  con  esta  enbio  a  vuestra 
magestad,  porque  sin  duda  yo  quisiera  que  esa  noche  fue- 
ramos  a  dar  en  ellos,  aunque  después  de  vista  la  flaqueza 
de  nuestra  gente  y  los  herídos  y  el  oro,  se  aventuraba, 
porque  avia  de  quedar  alli  y  de  los  del  pueblo  no  temamos 
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9Q[urídad|  y  con  este  parecer  me  torae  de  allí  con  peasa* 
miento  que,  buelto  á  tierra  de  cristianos,  aunque  estaba 
bien  lexos,  podía  tomar  alguna  mas  gente  y  cavallos,  y  tor- 
nar á  castigar  y  bazer  de  pazes  aquella  gente. 

Pues  como  el  gran  cacique  Nicaragua,  por  do  yo  avía  pa- 
sado, supiese  que  yo  me  venia  después  de  aver  peleado  con  d 
otro  Diriangen  y  sus  valedores,  y  supiese  que  Uevavamos 
cantidad  de  oro,  pensó  el  y  los  suyos  tomárnoslo  y  matar- 
nos, s^^n  lo  que  después  parescio,  que  por  muy  estenso  va 
sabida  la  verdad  dello;  y  otro  bien  sospechoso  délo  quel 
pensava  por  los  indicios  y  muestras  que  todos  viamos  al 
pesar  de  su  púdolo,  puse  esa  poquiUa  de  gente  que  traya, 
que  hera  hasta  sesenta  onbres  sanos,  en  la  mejor  orden  que 
me  paredo  y  hize  un  esquadron  y  metí  dentro  dd  toda  la 
gente  flaca  y  el  oro  y  las  cargas  de  nuestra  comida  y  ha- 
zienda,  y  a  las  quatro  esquinas  quatro  de  caballo  que  hera- 
mes  y  cuatro  es{Hngarderos,  y  desta  manera  pase  por  d 
pueblo  alas  onze  dd  día;  3ra  que  estavamos  fuera  dd,  co- 
mien^ian  yndios  a  venir  y  dezir  á  l¿s  ]mdios  que  nos  Ueba- 
van  las  caicas  que  las  soltasen  y  huyesen  con  días,  y  tanto 
les  confiamos  esto  por  no  quebrar  con  dios,  que  se  ponían 
en  querer  sacamos  los  ynáíos  con  las  cai^^as  del  esquadron, 
ddo  que  Recebiamos  mucho  dafto;  y  bisto  esto,  mande  a  al- 
gunos valtestef  os  que  los  tirasen,  y  como  hiriesen  algunos 
súpitamente  comiengan  a  salir  gente  con  armas  y  de  guerra 
dd  pueblo,  y  de  ver  d  nq^odo  en  tal  estado,  dixe  al  tesorero 
y  alos  que  llevavan  el  oro  con  d  a  cargo  y  d  mantenimiento 
y  otras  cargas,  que  andoviesen  lo  que  pudiesen,  y  mande 
alos  tres  de  caballo  que  quedasen  contigo  en  la  Regaga  y 
a^;uno8  peones  vallesteros  y  Rodderos,  y  los  quatro  espin- 
garderos,  que  fueron  todos  los  que  pudieron  quedar  hasta 
treze,  y  los  quatro  de  cavallo,  que  fueron  diez  e  siete,  y  la 
gente  que  dd  pueblo  salía  hera  ynnumerabk  y  mucha  par- 
te ddlot  con  arcos  y  fledias,  y comien^aii allegarse  á  nos- 
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Otros  con  la  mayor  grita  del  mundo  tirando  flechas,  y  los 
de  caballo  hazíendo  algunas  budtas  sobre  dios,  y  alan- 
ceando algunos,  y  otras  vezes  los  vallesteros  hiriendo  los  que 
mas  se  allegavan,  fuimos  desta  manera  hasta  que  d  sol  se 
quería  poner  por  un  llano  donde  nos  Acaederon  muy  aven- 
turados tranges,  especialmente  al  pasar  de  los  arroyos,  por 
que  aun  de  los  quatro  de  cavallo,  d  uno  de  ellos  y  aun  los 
dos,  lo  mas  dd  tienpo  entendían  en  tomar  dolientes  déla 
Regaga,  y  pasar  a  la  delantera,  y  el  otro  en  alangear  los  yn- 
dios  que  soltavan  las  cai^;as,  y  como  vieron  que  antes  per- 
día gente  que  la  ganaba,  y  no  salían  con  lo  que  querían, 
venida  ya  casi  la  noche,  ellos  dixeron  que  querían  paz,  y  yo, 
de  ver  que  estavamos  todos  tan  cansados  se  la  otorgue,  y 
dexadas  las  armas  tres  prindpales  de  ellos  y  mandada  que- 
dar toda  la  otra  gente,  me  vinieron  a  hablar,  y  hera  su  fin 
des  que  no  pudieron  salir  con  su  intíndon,  desculparse  di- 
ziendo  que  Nicaragua  ni  los  suyos  no  tenían  culpa  de  aque* 
Uo,  sino  que  la  gente  de  otros  cadques  que  estava  en  aqud 
pueblo,  que  se  llama  Coat^^,  que  yo  no  avia  visto  quando 
pase  por  allí,  avia  hecho  aquello;  yo  les  Respondí  que  yo. 
conocí  muchos  principales  en  la  batalla  de  los  de  Nicaragua, 
á  lo  qual  no  tobieron  que  responderme;  plugo  a  Dios  ya 
su  bendita  Madre  que  ningún  onbre  ny  oro  perdimos,  ny 
vino  nadie  herído  ecebto  mi  caballo,  de  una  flecha  en  parte 
no  peligrosa  y  esa  noche.  Recogidos  todos  a  un  cerro  que 
en  nuestro  camino  se  hazia,  cada  qual  de  la  conpañía  hecho 
menos  lo  que  le  faltava,  y  como  los  mas  délos  yndios  que 
nos  trayan  las  cargas  heran  del  mismo  cacique  Nicaragua, 
que  a  la  pasada  me  los  avia  prestado  para  llevar  las  cargas, 
con  lo  que  les  dezian  los  que  nos  hazian  la  guerra,  casi  todos, 
soltaron  las  cargas  e  se  perdió  mucha  Ropa  de  los  conpa- 
ñeros; por  manera  que  obo  algunos  que  quedamos  sin  bes- 
tidos  y  sin  comida,  dellos  por  guardar  la  Regaga  y  dellos 
por  guardar  el  oro.  Esa  noche  puse  en  orden  la  gente,  así 
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los  dolientes  e  heridos  que  trayamos,  como  la  gente  sana, 
para  que  aunque  otro  dia  tornasen  los  jmdios  á  salimos  al 
camino,  pudiésemos  andando  defendemos  y  ofendellos,  y  he- 
cho esto,  bien  se  puede  creer  qué  sin  dormir,  a  inedia  noche, 
con  la  luna  me  partí,  porque  tube  nueva  que  avia  un  paso, 
que  desde  el  pueblo  avia  otro  camino  para  él,  donde  podian, 
tomándole  primero  que  nosotros,  hazernos  mucho  daño,  y 
puestos  en  esta  orden  caminé  esa  noche  y  todas  las  otras  y 
los  dias  hasta  que  llegué  al  golfo  de  San  Viceynte,  donde  nos 
despartimos  yo  y  Andrés  Niño,  quando  fué  á  déscobrir,  y 
hallé  que  avia  ocho  o  diez  dias  que  heran  venidos  y  que 
avian  descubierto  trescientas  é  tínquenta  leguas  del  golfo 
de  San  Viceynte  al  Poniente  y  que  por  cabsas  déla  falta 
de  los  navios  y  aun  de  agua  no  pasaron  adelante,  como  vi 
por  los  autos  que  cerca  de  esto  se  hizieron,  que  por  ante 
escrivano  pasaron,  los  quales  con  esta  enbio;  llegaron  por  la 
costa  hasta  ponerse  en  diez  e  siete  grados  e  medio,  y  puede 
vuestra  magestad  creer  que  Andrés  Niño  en  esta  jomada  ha 
trabajado  hasta  agora  muy  bien  y  con  mucha  voluntad  (i). 
Vuestra  magestad  ha  de  saber  que  este  pueblo  deste 
cacique  Nicaragua  está  la  tierra  adentro  tres  leguas  de  la 
costa  de  esta  mar  del  Sur,  y  junto  á  las  casas  de  la  otra 
parte  esta  otra  mar  dulce;  y  digo  mar,  porque  crece  y 
mengua,  y  los  yndios  no  saben  dezir  que  por  aquel  agua  se 
vaya  a  otra  salada,  sino  que  todo  lo  que  ellos  an  andado 
por  ella  a  una  parte  e  a  otra  es  dulce;  yo  entré  a  caballo 
en  ella  y  la  probé  y  tomé  la  posesión  en  nonbre  de  vues- 
tra magestad.  Preguntando  a  los  yndios  si  esta  mar  dulce 
9c  juntaba  con  la  otra  salada,  dizen  que  no;  y  quanto 
nuestros  ojos  pudieron  ver,  todo  es  agua,  salvo  una  ysla 
que  esta  dos  leguas  de  la  costa,  que  dizen  está  poblada; 
el  tiempo  no  dió  lugar  para  saber  otra  cosa  mas  de  que  yo 
mandé  entrar  media  legua  por  el  agua  en  una  canoa  en 


(l)     Andrés  Niflo  llegó  basta  el  golfo  de  Tehuantepec. 
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que  los  yndios  navegan  para  ver  si  el  agua  corría  házia 
alguna  parte,  sospechando  que  fuese  río,  y  no  le  hallaron 
corriente;  los  pflotos  que  conmigo  llevaba  certiñcan  que 
sale  a  la  mar  del  Norte,  y  si  así  es,  es  muy  gran  nueva, 
porque  avia  de  una  mar  a  otra  dos  o  tres  l^^uas  de  cami« 
no  muy  llano.  Llegado  yo  al  golfo  de  San  Viceynte,  hallé 
que  el  navio  mayor  de  los  quatro  que  teníamos  no  se  po- 
dia  tener  encima  del  agua,  y  en  los  otros  y  en  canoas  de 
yndios  me  enbarqué  con  toda  la  gente,  aunque  con  harta 
aventura,  y  bine,  mediante  Dios,  a  Panamá,  con  harto  ríes« 
go  por  la  falta  de  los  navios,  adonde  hize  fundir  el  oro 
conforme  a  la  ynstrudon  que  vuestra  magestad  me  man- 
do dar./  En  todo  cuanto  me  ha  ^sucedido  de  cuydado  sir- 
hiendo  a  vuestra  magestad  en  esta  jomada,  no  he  recebi- 
do  tanto  trabajo  como  en  pasar  la  gente  que  truxe  de  Cas- 
tilla por  Tierra  Firme  á  la  mar  del  Sur,  y  sostenerlos  con- 
migo casi  dos  años  que  aqui  me  detube  haziendo  dos  ve- 
zes  los  navios,  y  esos  pocos  de  compañeros  que  me  quedaron 
fue  bien  menester  gastar  con  ellos  de  mi  hazienda .  y  joyas 
y  á  me  partir  con  ellos  de  la  parte  que  vuestra  magestad 
me  manda  que  gane  en  esta  armada,  y  a  otros  prestar  de 
mis  dineros,  con  los  quales  hartos  se  me  huyeron,  solo 
porque  lo  gastado  por  vuestra  magestad  en  esta  armada  no 
se  perdiese,  y  tanbien  por  salir  yo  de  lo  comengado. 

Yo,  señor,  quedo  de  aqui  con  perdida  de  dientes  y  de 
parientes,  porque  perdí  dos  sobrinos  que  murieron  de  en- 
fermedades, que  me  quitavan  de  harto  trabajo;  y  con  harta 
flaqueza  de  persona  suplico  a  vuestra  magestad  me  mande 
hazer  merced  de  alguna  ayuda  de  costas;  pero  que  digan 
mas  con  vuestra  magestad  que  la  dá,  que  conmigo  que  la 
pido,  y  sea  librada  en  las  partes  do  yo  voy,  y  mande  li- 
brar á  mi  muger  en  Sevilla  el  salario  de  capitán  que  se  me 
deve,  con  que  mis  hijos  se  crien  y  aprendan./ 

Todas  las  cosas  de  Yucatán  avernos  topado,  asi  en  ca- 
sas como  en  ropa  y. armas,  por  do  está  cierto   que  por 
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esta  mar  del  Sur  tiene  vuestra  magestad  descubierto  tanto 
adelante  al  Poniente  como  por  la  mar  del  Norte.  / 

buelto  á  Panamá,  dixe  a  Pedrarías  con  el  tesorero  de 
vuestra  magestad,  Antonio  de  la  Puente,  lo  que  cerca 
desto  pasaba,  y  que  si  me  quería  dar  el  ayuda  y  socorro 
que  en  la  tierra  avia,  que  con  esa  poca  gente  que  yo  tra- 
ya  bolveria  a  castigar  la  traycion  que  estos  caciques  me 
avian  hecho  y  a  hazdlos  de  paz,  y  Respondióme  que,  si  lo 
quería  yr  a  hazer  como  su  teniente  y  en  su  nonbre,  que 
me  lo  daría,  de  lo  qual  yo  no  quede  poco  corrido,  porque 
me  paredo  a  mi  que,  siendo  yo  capitán  de  vuestra  mages- 
tad, en  cuyo  nombre  se  lo  pedia,  que  hera  conocida  baxe- 
za  acebtallo  sin  la  diferencia  que  de  su  linage  al  mió  ay, 
y  sobre  esto  pase  con  el  otras  cosas  que  serian  largas  para 
escrívir. 

El  dicho  Pedrarías,  a  la  sazón  que  yo  llegue  a  Panamá, 
me  dixo  que  el  estava  para  enbiar  a  descobrir  por  la  otra 
costa  de  Panamá,  al  Levante,  que  de  alia  tenia  el  mayo 
res  nuebas  que  yo  traya,  y  como  fué  avisado  de  los  que 
comigo  vinieron  y  de  mi  déla  Riqueza  de  las  tierras  y 
pueblos  que  yo  habia  hallado,  dexo  lo  otro  y  a  enbiado 
gente  de  la  suya  y  la  que  yo  traxe  a  ellos;  yo  le  Requerí 
no  la  enbiase  sin  consultar  a  vuestra  magestad,  porque  de 
la  manera  que  los  pueblos  quedavan  no  convenia,  y  de- 
mas  de  todo  porque  heran  cristianos,  y  le  dixe  en  el  Re- 
querimiento muchas  razones  por  do  no  avia  de  enbiar  alia, 
a  las  quales  no  tubo  Respecto,  puesto  que,  vistas  y  oydas, 
tocan  bien  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  magestad, 
como  podra  mandar  ver  por  el  mesmo  Requerímiento  que 
le  hize,  que  con  esta  enbio;  y  hago  saber  a  vuestra  mages- 
tad que  una  de  las  principales  cosas  que  le  hizo  osar  a  Pe- 
drarías enbiar  gente  a  aquéllas  tierras  que  yo  dexo  descu- 
biertas y  de  paz,  fue  que  yncitó  a  los  oficiales  de  vuestra 
magestad  que  se  juntasen  con  el  a  ser  armadores;  y  ellos. 
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de  ver  el  gran  interese,  lo  acebtaron,  usando  comigo  el  di- 
cho Pedrarías  de  muchas  malas  crianzas. 

Pues  como  yo  vi  que  por  la  via  del  socorro  de  Pedrarías 
no  podia  tornar  a  castigar  y  pacificar  aquellos  dos  caciques, 
yo  y  los  oñciales  de  vuestra  magestad  nos  despachamos 
de  Panamá  y  la  salida  de  Tierra  Firme  con  mucha  brevedad 
por  dos  cosas:/  la  una  por  hazer  saber  a  vuestra  magestad 
lo  que  se  avia  hecho  y  descubierto  hasta  entonces  y  lo  que 
sobre  ello  pensaba  hazer,  y  la  otra  para  venir  a  la  ysla  Es- 
pañola a  procuiar  con  los  juezes  y  oficiales  de  vuestra 
magestad  me  diesen  lugar  para  sacar  de  aqui  la  gente  y  ca- 
vallos  que  fuese  menester  para  ello,  lo  qual,  viendo  ellos 
como  vuestra  magestad  se  sirbia  dello,  lo  acebtaron,  y  por- 
que de  mi  yda  a  Castilla  sin  mas  no  se  ganaba  sino  hazer 
tornar  a  gastar  dineros  a  vuestra  magestad  para  tornar  a 
armar  de  nuebo,  porque  por  ser  la  cosa  qual  es  no  se  sufre 
otra  cosa,  y  para  avisar  a  vuestra  magestad  de  lo  que  pasa, 
mi  carta  bastava,  porque,  bisto  un  capitulo  de  mi  ynstru- 
cion,  vuestra  magestad  manda  que  trabaje  mucho  por  sa- 
ber si  ay  estrecho  de  una  mar  a  otra  y  que  procure  que  lo 
que  yo  descubriere  por  la  mar  del  Sur  tenga  salida  ala  mar 
del  Norte,  y  porque  bolviendo  desde  aqui  déla  Española  al 
golfo  de  las  Higueras,  que  es  en  el  paraje  de  la  mar  duge 
que  yo  halle,  se  podra  saber  la  duda  de  todo,  yo  me  parto, 
mediante  Dios,  con  cinquenta  de  cavallo  y  trezientos  on- 
bres,  donde  pienso  presto  dar  abiso  á  vuestra  magestad  de 
grandes  Riquezas  y  nuevas,  y  para  que  vuestra  magestad 
mejor  este  en  ello,  enbio  con  esta  la  figura  que  nuevamente 
agora  se  a  hecho  la  mas  verdadera  que  se  ha  podido  hazer 
por  los  pilotos  que  lo  an  navegado  (i). 


(i)     No  ha  sido  posible  hallar  en  el  Archivo  de  Indias  el  mapa  á  que 
en  este  pasaje  se  refiere  G.  G,  Dávila. 
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Visto  los  Rebeses  y  estorvos  que  a  mi  salida  y  de  los  ofí 
dales  de  vuestra  magestad  se  procuravan  en  Tierra  Firme,  se 
conprodela  hazienda  de  vuestra  magestad  una  caravela  por 
mili  castellanos  de  oro  para  salir  déla  tierra  con  el  oro  y  dar 
esta  cuenta  a  vuestra  magestad  y  a  poner  en  efecto  esto  que 
digo,  y  no  fue  tan  espaciosa  la  salida  y  enbarcada  que  no  fue 
ala  mayor  priesa  que  pudo  ser,  y  vista  por  el  governador  y 
oficiales  de  vuestra  magestad  el  punto  de  nuestra  partida,  se 
pusieron  en  Requerimos  que  no  se  traxese  el  oro  todo  en 
aquel  navio,  porque  venia  a  peligro  por  ser  uno,  y  yo  les 
Respondí  que  a  mayor  peligro  quedava  en  su  poder,  como 
creo  Realmente  que  queda  la  veyntena  que  vuestra  mages- 
tad me  mando  dexar  alia,  y  como  esto  no  basto  y  nos  vio 
partidos  al  Nombre  de  Dios,  ala  costa  del  Norte,  do  la  ca- 
ravela estava,  se  partió  el  dicho  governador  lu^o  tras  nos- 
otros a  muy  gran  priesa,  y  libado  a  dos  leguas  del  Nombre 
de  Dios,  fuy  avisado  de  su  venida,  y  a  la  ora  nos  enbar- 
camos  con  el  oro  y  hezimos  vela  para  esta  ysla  Española. 

pues  llegado  a  esta  ciudad  de  Santo  Domingo  déla  ysla 
Española  con  este  cuydado  y  deseo  de  buscar  por  esta  mar 
dd  Norte  entrada  a  aquella  mar  duge  que  yo  descubrí 
yendo  por  la  otra  costa  del  Sur,  para  que  aquellos  grandes 
pueblos  y  aquella  tierra  se  pueda  govemar  y  visitar  desde 
Castilla,  y  que  aunque  el  estrecho  de  agua  de  una  mar  a 
otra  no  se  hallase,  que  hallando  la  mar  duge  que  salga  a  la 
dd  Norte  ay  tres  leguas  de  una  mar  a  otra,  las  dos  de  tier- 
ra muy  llana  que  se  puede  andar  con  carretas,  y  la  otra 
legua  de  tierra  que,  aunque  no  es  como  las  dos  leguas,  no 
se  dexara  de  acarretar  /  es  bastante  estrecho  para  gozar 
déla  Especería  por  este  camino,  porque  por  la  parte  que  yo 
fuy  a  descobríllo,  que  es  por  do  esta  Pedrarias,  no  se  puede 
desde  Gistilla  aquellos  pueblos  ni  tierra  proveer  por  estar 
la  tierra  en  medio,  y  ay  de  alli  ala  mar  duge  docientas  cin- 
quenta  leguas,  y  en  esta  otra  parte  demás  del  aparejo  que 
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ay  por  la  vía  de  aver  este  estrecho  de  tierra,  ya  que  de 
agua  no  se  halle./  Apropordon  desto,  en  la  costa  dd  Sur 
ay  dos  muy  hermosos  puertos  para  hazer  navios  para  ello, 
y  demás  desto,  ay  mucha  madera  y  enzinas  como  las  de 
Castilla,  y  muchos  cedros,  y  los  yndios  dan  nueva  de  pinos, 
y  yo  bi  y  tube  mucha  tea  de  ellos,  y  porque  vuestra  ma- 
gestad  prindpalmente,  como  tengo  dicho,  por  un  capítulo 
de  mi  ynstrudon  me  manda  que  con  mucha  diligenda  pro- 
cure de  saber  sy  ay  mar  o  camino  para  que  desde  Castilla 
se  pueda  yr  alas  partes  que  yo  descubriese,  sin  tomar  por 
do  esta  Pedrarías,  aviendo  platicado  lo  uno  e  lo  otro  alos 
juezes  y  oñciales  de  vuestra  magestad  desta  ysla  Española, 
y  mostradoles  el  capitulo  délo  que  sobre  ello  vuestra  ma- 
gestad manda  que  se  haga  y  la  ñgura  délo  descubierto,  pa- 
redoles  á  todos  que  vuestra  magestad  Recebira  gran  serví- 
do  que  por  esta  mar  del  Norte  se  halle  aquella  mar  duge  o 
estrecho  de  agua,  ola  certenidad  de  ser  la  tierra  estrecha  de 
tres  l^^uas  de  una  mar  á  otra,  porque  hallado  lo  uno  o  lo 
otro,  aquellas  tierras  y  pueblos  que  yo  descobríese  puede  de 
cir  que  son  halladas,  y  desta  cabsa,  deseoso  yo  de  hazer  a 
vuestra  magestad  algún  gran  servicio,  olvidada  mi  casa  y  mi 
Reposo  por  este  deseo,  que  digo  voy  desde  aqui  a  buscar  y 
descobrir  por  la  mar  del  Norte  lo  que  descobrí  y  halle  por 
la  dd  Sur,  qne  es  otro  Yucatán  en  la  Riqueza  y  en  la  len 
gua  y  en  las  otras  cosas  que  los  yndios  bisten  y  tratan. 

Y  porque  supe  en  esta  ysla  que  aunque  enbio  á  vuestra 
magestad  poco  oro,  que  llegara  a  buen  tiempo,  y  por  no 
hazer  mas  gastos  desto  que  agora  se  lleba  a  vuestra  ma- 
gestad, creyendo  que  en  esto  le  hago  tanbien  servicio,  pro- 
cure aqui  con  lo  que  yo  tenia  y  con  ayuda  de  mis  amigos, 
que  ayudasen  con  dineros  para  la  costa  délo  que  venia  a 
hazer,  y  porque  espero  en  Dios  Nuestro  Señor  que  de  la 
misma  cosa  enbiando  a  vuestra  magestad  un  gran  presen- 
te de  oro,  quedara  ddas  sobras  con  que  pagar  á  ellos  y 
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a  mi  la.costa  que  en  ello  se  hiziere,  y  esto  es  una  délas 
principales  cosas  que  a  esto  me  ha  puesto  espuelas,  de  mas 
de  ver  quanto  conviene  e  ynporta  a  su  servicio  que  se  des- 
cubta  y  halle  por  la  mar  del  Norte  la  mar  duge  que  digo  o 
el  estrecho  de  agua  ó  de  las  tres  l^^as  de  tierra,  como 
vuestra  magestad  me  lo  manda  buscar,  y  aviendolo  visto 
y  sabido,  si  me  paresciere  poblar  lo  haré  en  la  parte  mas 
a  proporción  de  lo  que  conviene  a  la  tierra  y  déla  mar  que 
se  hallare,  y  de  poblar  no  llevo  duda  sino  que  poblare  me- 
diante Dios,  porque  esta  es  la  verdad  en  lo  de  acá,  y  ha- 
ziendolo,  sera  con  el  menos  daño  y  escándalo  délos  yndios 
que  ser  pueda. 

aquí  no  se  a  podido  sacar  gente  sino  ala  costumbre  de 
esta  tierra,  que  es  que  sacado  el  quinto  para  vuestra  ma- 
gestad, de  lo  demás  se  toma  la  mitad  para  la  costa  y  la  otra 
mitad  para  el  capitán  y  la  gente,  en  la  qual  costa  por  vues- 
tra magestad  se  puso  el  navio  que  se  conpro  en  Tierra  Fir- 
me para  traer  el  oro  a  esta  ysla ,  que  U^^o  aqui  y  ado- 
vado se  avaluó  en  mili  pesos  de  oro,  y  délo  que  Dios  me 
obiere  encaminado  que  haga,  lo  mas  brebe  que  podiere  haré 
mensajero  a  vuestra  magestad  con  esperanza  de  buenas  al- 
bricias. 

y  porquel  tesorero  de  vuestra  ms^estad  Andrés  de  Qe« 
rezeda,  llevador  desta,  se  ha  hallado  presente  comigo  en 
todos  los  principales  trabajos  y  hanbres  y  peligros  que 
en  esta  jornada  se  a  ofrecido  desde  el  principio  hasta  agora, 
y  con  el  oro  lleba  a  vuestra  magestad  la  figura  délo  descu- 
Uerto  por  mar  y  por  tierra,  pues  es  ofícial  de  vuestra  ma- 
gestad, a  el  me  remito. 

asi  mesmo  va  alia  el  contador  de  vuestra  magestad 
Francisco  de  Saktzar,  a  curarse  de  cierta  enfermedad  que 
tiene,  que  délos  trabajos  le  ha  sobrevenido,  que  asi  mesmo 
le  cupo  parte  dellos,  y  dexa  acá  en  su  lugar  una  persona 
por  contador  con  otra  persona  que  dexa  en  su  lugar  el  di- 
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cho  tesorero,  para  que  tenga  cuenta  y  Razón  déla  hazieñda 
de  vuestra  magestad. 

y  porque,  como  arriba  he  dicho,  tengo  por  cierto  que 
poblare,  porque  en  ciertos  capítulos  de  mi  ynstrudon  pare- 
ce que  vuestra  magestad  me  manda  quelo  haga,  pues  man- 
dó dar  orden  délo  que  en  la  forma  de  los  pueblos  y  Repar- 
timientos se  ha  de  hazer,  pues  la  mucha  bondad  de  la  tier- 
ra lo  permite,  y  porque  según  la  sed  délos  vezinos  que  de 
una  parte  y  de  otra  están,  aunque  lexos,  podia  ofrecerse 
algún  ynpedimiento  destorbo,  y  porque  a  mi  y  no  a  otro 
vuestra  magestad  mando  venir  a  hazer  este  descubrimiento 
con  certenidad  de  mercedes ,  suplico  a  vuestra  magestad 
mande  con  brebedad  despachar  una  su  cédula,  en  que  man- 
de que  cada  uno  se  este  en  lo  que  tenia  descubierto,  hasta 
que  yo,  por  mandado  de  vuestra  magestad,  comienge  a  ha- 
zer este,  porque  conviene  mucho  al  servicio  de  vuestra  ma* 
gestad,  y  al  bien  y  paciñcacion  y  población  y  descubri- 
miento de  la  tierra. 

Si  vuestra  magestad  quisiere  ver  bien  probada  la  yntin 
don  que  tube  en  hazer  los  cadques  que  tope  de  paz,  ha  de 
saber  que  vuestra  magestad  me  haze  merced  en  mi  yns- 
trucion  que  de  todas  las  cabalgadas  o  presas  que  hiziere 
aya  quatrodentos  ducados  de  valor,  valiendo  la  dicha  caval- 
gada  ó  presa  diez  mili  ducados,  y  si  valiere  menos  la  veyn- 
tena  parte,  y  tube  tanta  gana  de  hazellos  de  paz  que  jamas 
hize  en  ellos  presa  ni  cavalgada  ninguna,  puesto  que  muchos 
dellos  dieron  causa  a  que  se  hizíese,  y  por  esto  de  todos 
dentó  y  doze  mili  castellanos  de  oro,  que  me  pudiera  caber 
quatro  mili  castellanos  y  mas,  no  quise  tomar  como  capitán 
sino  una  patena  de  oro  que  peso  ciento  e  quarenta  e  quatro 
pesos  de  oro;  testigos  de  esto  son  los  oñciales  de  vuestra 
magestad  que  alia  van,  a  los  quales  en  esto  me  remito  (i). 


(l)    El  ptso  de  oro  6  cmstellano  yalía  5oo  maravedís,  equivalentei  á  61 
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Lo  dé  hasta  aquí  es  dar  cuenta  a  vuestra  magestad  lo 
ttas  ea  brebe  que  he  podido  délo  hecho,  porque  lo  demás 
que  nos  ha  acaecido,  aunque  muy  estrafto,  es  muy  largo,  y 
por  esto  no  enbio  a  vuestra  magestad  en  esta  la  Razón 
dello,  porque  creo  que  no  tiene  tiempo  para  vella  y  tanbien 
porque  en  ser  trabajos  mios  pareceria  qudos  escribo  por 
contallos;  pero  enbio  Relación  de  todas  las  cosas  y  hechos 
que  con  los  caciques  me  acaesderon,  como  dellos  da  fee 
un  escrívano  que  ddlo  tubo  cargo  desde  que  el  descubri- 
miento se  comengo  hasta  bolver  a  Panamá,  en  lo  qual,  de* 
mas  de  otras  cosas  muchas,  vuestra  magestad  podra  ver 
que  a  nii^n  capitán  délos  que  a  estas  partes  han  pasado 
no  ha  hecho  Dios  tanto  fabor  como  a  mi,  lo  qual  todo  creo 
ha  manado  déla  buena  ventura  de  vuestra  magestad,  por- 
que dnco  ó  seys  cosas  seftaladas  que  me  han  Acaescido, 
nunca  ninguno  gozo  dellas  como  yo;  la  primera  que  nunca 
nii^runo  descubrió  tantas  l^^as  a  pie  por  tierra  nueba  co- 
mo yo  y  con  tan  poca  gente;/  la  segunda  que  nunca  ningu- 
no tomo  tantos  cristianos,  porque  se  babtizaron  XXXII  mili 
y  tantos  pidiéndolo  ellos;  la  tercera  que  nunca  ninguno  saco 
de  un  entrada  tanto  numero  de  castellanos  de  oro;  la  quar- 
ta  que  nunca  ninguno  peleo  con  tantos  yndios  las  veces 
que  yo,  que  no  le  matasen  algún  cristiano  como  a  mi;  la 
quinta  que  nunca  ninguno  ha  venido  a  descobrír,  que  no  bol- 
viese  perdidos  los  dineros  de  la  costa  sino  yo,  por  lo  qual 
Dios  Nuestro  Seftor  sea  loado  por  siempre. 

Y  pues  a  otros,  sin  mandarles  vuestra  magestad  venir  a 
serbir  ni  dexar  su  casa  y  Reposo  como  yo,  vuestra  mages- 


redes  14  maravedís  del  día,  pero  en  aquel  tiempo  representaba  un  valor 
tan  exorbitante,  que  algunos  le  hacen  subir  á  más  de  200  reales  de  nues- 
tra moneda.  (Cartas  de  Indias.  Kota  14.)  Washington  Iiving  estima  á 
razón  de  I06  reales  y  medio  cada  castellano,  de  modo  que  los  112.000 
castellanos  de  Gil  Gonxálex  equivalen  á  696.400  duros. 
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tad  les  ha  hecho  grandes  mercedes,  Suplico  á  vuestra  ma- 
gestad  no  sea  yo  de  peor  condición  que  ellos,  y  me  haga 
merced  déla  govemadon  délo  que  yo  he  descubierto  y  des- 
cubriere, con  titulo  de  almirante  déla  mar  duge  y  con  la 
decima  parte  délos  derechos  de  oro  y  Rentas  y  granjerias 
y  otras  cosas  que  a  vuestra  magestad  en  ello  le  pertenes- 
dere,  y  que  todo  esto  sea  perpetuo  para  mi  y  para  mis  he- 
rederos, e  subcesores  y  descendientes,  con  que  délas  yslas 
que  en  la  dicha  mar  duge  se  descubrieren  pueda  señalar  tres 
para  mi  y  para  los  dichos  mis  herederos,  conforme  a  un  me- 
morial que  el  tesorero  de  vuestra  magestad  Andrés  de  Ce- 
rezeda  lleba,  que  por  no  dexar  salir  Pedrarias  comigo  de  su 
govemacion  ninguna  persona  mas  de  un  paje  y  dos  mogos 
que  me  sirbiesen,  no  tube  persona  que  a  vuestra  magestad 
solicitase  sobre  ello  délos  que  fueron  testigos  de  los  traba- 
jos, y  estas  mercedes  Suplico  a  vuestra  magestad  me  haga, 
porque  demás  de  avello  yo  de  trabajar  y  avello  trabajado 
con  tanta  aventura  déla  vida  y  hazienda,  los  que  acá  tienen 
algo,  sino  lo  tienen  perpetuo,  trabajan  de  destruyllo  y  disipa- 
11o  antes  que  venga  otro  que  se  lo  quite,  como  se  a  visto  por 
espiriencia. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  sacra,  cesárea  y  católica  per- 
sona de  vuestra  magestad  muchos  años,  y  con  muy  pros- 
pero estado  a  su  servicio.  Desta  cibdad  de  Santo  Domingo 
déla  ysla  Española,  seys  dias  del  mes  de  margo  de  mili  qui- 
nientos veinte  y  quatro  años./  De  vuestra  sacra  magestad 
umilisimo  siervo  que  sus  rreales  pies  y  manos  besa. 

Gil  González  Davyla. 
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Itinerario  y  cuentas  de  Gil  Gon\ale\  Dávila 
por  el  Tesorero  Andrés  de  Cereceda. 


Relación  de  las  leguas  que  el  capitán  Gil  González  Dávila 
anduvo  á  pié  por  tierra  por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  y 
de  los  caciques  i  indios  que  descubrió  y  se  babtizaron  y 
del  oro  que  dieron  para  Sus  Magestades, 

Partió  de  la  isla  de  las  Perlas  martes  21  de  Enero  de  1 522 
años,  llegó  á  la  isla  de  Ceguaco  que  está  50  l^[uas  de  allí, 
babtizaroQ  el  cacique  y  184  ánimas  con  los  que  se  babtiza* 
ron  á  la  vuelta,  dio  1.844  p^os,  7  tomines  de  oro. 

A  esta  isla  envió  el  cacique  Guanat,  que  está  en  la  Tierra 
Firme,  86  pesos,  4  tomines  de  oro. 

La  isla  de  la  Madera  está  1 5  l^uas  por  mar  de  Ceguaco: 
vinieron  allí  los  caciques  de  la  comarca,  que  son  Tucug, 
Pera,  Huysca,  el  Coao,  Brocatebagia,  Tacuria;  tomáronse 
cristianos  37,  dieron  1.095  pesos,  4  tomines  de  oro. 

La  isla  de  Cebo  está  12  leguas  por  mar  de  la  isla  de  la 
Madera:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  el  cacique  39  pesos, 
4  tomines  de  oro. 

Cheriqui  está  5  leguas  de  la  isla  de  Cebo  por  Tierra  Fir- 
me, de  aquí  adelante  fué  el  cafdtan  con  gente  por  tierra: 
aquí  vino  un  cacique  de  la  sierra,  babtizáronse  8  ánimas; 
dio  el  cacique  de  la  sierra  54  pesos  de  oro. 

El  cacique  Copesirí  está  6  leguas  adelante:  babtizáron- 
se 44  ánimas,  dio  55  pesos  de  oro,  y  los  caciques  de  Cálao- 
cásala,  que  vinieron  allí,  174  pesos,  y  los  caciques  de  Bar- 
cela  84  pesos,  y  el  Cherique  26  pesos,  que  son  todos  339 
pesos  de  oro. 

El  cacique  Charirabra  está  3  l^uas.  adelante:  babtizá- 
ronse 64  ánimas,  dio  55  pesos,  y  unos  principales,  de  otros 
caciques,  35  pesos,  que  son  todos  90  pesos. 

El  cacique  Buríca  está  10  leguas  adelante:  babtizáronse 
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47  ánimas,  d¡ó  249  pesos,  6  tomines  de  oro,  y  Andrés  Niño 
trajo  aquí,  que  le  dio  un  cacique  en  la  isla  de  Quica,  1 20  pe- 
sos, y  64  pesos  que  le  dio  un  cacique  en  la  isla  de  la  Ma- 
dera, que  son  todos  433  pesos,  6  tomines  de  oro;  i  esta 
provincia  de  Burica  llegó  el  alcalde  mayor  por  el  goberna- 
dor Pedrárias,  por  tierra,  y  no  mas  addante  (i). 

El  cacique  Osa  está  8  leguas  adelante:  babtízáronse  1 3 
ánimas,  dio  465  pesos  de  oro. 

El  cacique  Boto  está  9  leguas  adelante:  babtízáronse  6 
ánimas,  dio  y  hubiéronse  418  pesos,  4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Coto  está  12  leguas  adelante,  la  tierra  aden« 
tro:  babtízáronse  3  ánimas,  y  se  hubieron  desta  provincia, 
con  lo  que  dieron  los  caciques  Dujura  y  Daboya,  541  pesos 
de  oro. 

El  cacique  Guaycara  está  13  l^^as  adelante  hacia  la 
costa  de  la  mar:  dio  112  pesos  de  oro. 

La  provincia  de  Durucaca  está  3  y  4  l^^as  de  Guaycara: 
dieron  los  caciques  della  2.184  pesos,  2  tomines  de  oro, con 
lo  que  se  tomó  á  uno  dellos  que  anduvo  huyendo,  que  no 
quería  ser  vasallo  de  Su  Alteza;  tomáronse  cristianos  6  per- 
sonas. 

Aquí  á  esta  provincia  de  Durucaca  trajo  Andrés  Niño 
59  pesos  de  oro  que  le  dio  el  cacique  Boto,  y  el  capitán 
Ruy  Diez  106  pesos  que  le  dio  el  cacique  Aloríque,  que  son 
todos  165  pesos  de  oro. 

El  cacique  Carobareque  está  10  l^fuas  adelante  en  la 
costa  de  la  mar:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  25  pesos,  4  to- 
mines de  oro. 

El  cacique  Arocora  está  5  leguas  adelante:  tomáronse 
cristíanos  29  personas,  dio  212  pesos,  4  tomines. 

Aquí  truxo  el  Tesorero  5  pesos,  6  tomines  de  oro,  del 
cacique  Zaque. 

El  cacique  Cochira  está  8  leguas  adelante:  babtizáronse 
57  ánimas,  dio  1.205  pesos  de  oro. 

El  cacique  Cob  está  6  l^^uas  adelante:  babtizáronse  57 
ánimas,  dio  1.008  pesos,  2  tomines  de  oro. 


(1)    £1  Hcenciado  Gtspar  de  Espinosa,  quien  de  Bórica  regresó  á  Pa< 
namá,  fundando  á  su  paso  la  dudad  de  Nati. 
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El  cacique  Huetara  está  20  l^^uas  adetante,  las  1 2  por 
costa  y  las  8  por  tierra  adentro:  babtizáronse  28  ánimas, 
dio  433  pesos,  4  tomines. 

El  cacique  Chorotega  está  7  leguas  adelante,  cerca  de  la 
costa  de  la  mar,  en  el  golfo  de  San  Vicente,  que  es  lo  pos- 
trero do  llegaron  los  navios  del  alcalde  mayor  por  la  mar, 
es  caribe,  y  de  aquí  adelante  lo  son:  babtizáronse  477  áni- 
mas, dio  4.708  pesos,  4  tomines  de  oro  (i). 

Aquí  truxo  Andrés  Nifto,  de  la  isla  de  Chira,  468  pesos, 
2  tomines  de  oro. 

El  cacique  Gurutina  está  $  leguas  adelante:  babtizáronse 
713  ánimas,  dio  6.053  p^sos,  6  tomines  de  oro. 

£1  cacique  Chomi,  que  está  6  leguas  tierra  adentro, 
ausentóse,  y  huyeron  de  sus  bohios;  truxeron  de  allá  683 
pesos,  2  tomines  de  oro  (2). 

El  cacique  Pocosi  está  de  Gurutina  4  leguas,  que  atra- 
viesa el  golfo  de  Sant  Lúcar  por  mar;  dio  133  pesos  de  oro. 

El  cacique  Paro  está  2  leguas  adelante:  babtizáronse 
1. 01 6  ánimas,  dio  657  pesos,  4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Canjen  está  3  l^^as  adelante:  babtizáronse 
1. 118  ánimas,  dio  3.257  pesos. 

El  cacique  Nicoya  está  5  leguas  adelante,  la  tierra  aden- 
tro: babtizáronse  6.063  ánimas;  dio  13.442  pesos  de  oro, 
con  un  poco  que  dio  el  cacique  Mateo. 

El  cacique  Sabandi  está  5  leguas  adelante. 

El  cacique  Corevisi  está  4  leguas  de  Sabandi:  babtizá- 


(1)  Estos  dos  navios  dt\  Alctlde  mayor  Espinosa  fueron  los  mismos 
qne  construyó  Vasco  Náfiez  de  Balboa 'en  la  bla  de  las  Perlas  y  los  pri<- 
meros  que  surcaron  el  mar  del  Sur.  It>an  al  mando  de  les  capitanes  Juan 
de  Castafieda,  y  Hernán  Ponce  de  León  y  llevaban  por  práctico  á  Alonso 
Martin  de  D.  Benito,  que  ayudó  i  construirlos.  Estos  Capitanes  descubrie- 
ron el  Golfo  de  Osa  (Golfo  Dulce)  y  la  Isla  del  Cafio  y  llegaron  hasta  el 
Golfo  de  Chira  ó  de  Sanlúcar,  más  tarde  llamado  Golfo  de  Salinas,  y  por 
titimo  Golfo  de  Nicoya  (i5i9).  V,  la  iKTRODUcaóii  y  los  Apéndices. 

(Arch  de  IND.  Patronato,  BsU  /.  Caj.  4.  Leg.  Vi4*  In/ormacUn  de  ter- 
viiiot  dil  Lie.  Espinosa  siguida  in  Lima  en  ISS*") 

(1)  cSería  robado,»  anota  D.  Juan  B.  Mufioz.  Coiee.  Mkñot^  /.  /j", 
folio  t3s. 
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ronse  210  ánimas;  dio  este  cacique  y  los  principales  de  Sa- 
bandi  é  Maragua  y  los  caciques  de  Chira  840  pesos,  4  to- 
mines de  oro. 

Deste  cacique  á  las  minas  de  Chira  hay  6  leguas;  el  ca- 
pitán fué  á  vellas;  sacáronse  con  una  batea  en  obra  de  tres 
horas  10  pesos,  4  tomines  de  oro  baxo;  y  de  vuelta  otras 
6  l^[uas. 

£1  cacique  Diría  está  de  Corevisi  8  l^^as:  dieron  los  ca- 
ciques 133  pesos,  6  tomines  de  oro;  tomáronse  cristianos 
1 50  personas. 

El  cacique  Namiapi  está  5  l^^as  adelante,  en  la  costa  de 
la  mar:  babtizáronse  6  ánimas,  di6  172  pesos  de  oro  y  22 
pesos  de  perlas. 

£1  cacique  Orosi  está  5  l^^as  la  tierra  adentro:  tomá- 
ronse cristianos  134  ánimas,  dio  198  pesos,  4  tomines 
de  oro. 

El  cacique  Papagayo  está  10  l^uas  adelante:  babtizá- 
ronse 137  ánimas,  dio  259  pesos,  lo  mas  dello  oro  baxo. 

El  cacique  Niqueragua  está  6  leguas  adelante,  las  3  de- 
Uas  la  tierra  adentro,  junto  con  la  mar  dulce:  babtizáronse 
9.017  ánimas,  dio  18.506  pesos  de  oro,  lo  mas  dello  muy 
baxo. 

Los  caciques  de  Nochari  están  6  leguas  adelante,  entre 
la  mar  del  Sur  y  la  mar  dulce;  son  los  caciques  Ochomogo, 
Nandapia,  Mombacho,  Nandayme,  Morati,  Gotega:  babti 
záronse  en  esta  provincia  12.607  ánimas,  dieron  33.434  pe- 
sos de  oro,  todo  lo  mas  muy  baxo. 

A  esta  provincia  de  Nochari  vinieron  los  caciques  de  D¡- 
riangen  y  trujeron  de  presente  18.818  pesos  de  oro,  lo  más 
dello  muy  baxo,  con  un  poco  de  oro  que  habia  de  los  ca- 
ciques de  Nochari. 

Alderredor  del  golfo  de  Sant  Lúcar  se  anduvieron  12  le- 
guas por  el  asiento  de  los  caciques  Avancari  y  Cotosi,  hasta 
volver  á  la  provincia  de  Gurutína. 

Sumario. 

Anduviéronse  por  tierra,  por  costa,  y  algunas  veces  la 
tierra  adentro,  224  l^uas. 
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Tornáronse  cristianos  32.264  ánimas. 

Dieron  de  presente  para  Sus  Magestades  112.524  pesos, 
3  tomines  de  oro,  lo  mas  deüo  baxo. 

^fas  145  pesos  de  perlas,  los  80  dellos  que  se  hubieron 
en  la  Isla  de  las  Perlas,  estando  allí  él  armada. 

Cerezeda. 


Gil  González  Dávila. 

El  piloto  Andrés  Nlfto  celebró  capitulación  con  el  Rey  de  Espafla  en 
Barcelona,  á  18  de  junio  de  l5l9,  para  ir  á  descubrir  por  el  mar  del  Sur 
basta  mil  leguas  al  POaiente  de  mar  ó  de  tierra.  Hiso  sus  preparativos  en 
Sevilla,  cuyo  costo  ascendió,  comprendiendo  tres  navios  con  mercaderías 
y  provisiones  de  todo  género^  á  3.79&-833  maravedis,  de  los  cuales  3&8.94I 
fueron  provistos  por  Gil  González,  661.814  por  Cristóbal  de  Haro, 
1.068  068  mrs.  por  Andrés  Nlfio.  y  4.C00  castellanos  por  el  Rey. 

Gil  González  DÁVILA,  ConUdor  de  la  isla  Española  desde  1611,  fu¿ 
nombrado  por  el  Rey  capitán  de  esta  armada  y  por  su  tesorero  Andrés  de 
Cereceda.  Embarcáronse  en  Sanlúcar  de  Barrameda  el  13  de  setiembre 
de  1619.  á  bordo  de  las  naos  Vitoria,  de  66  toneles;  Sania  María  di 
la  Mirad f  de  lOO  toneles,  y  Sania  María  di  la  Cimolaeión,  de  76 
toneles. 

Llegaron  á  la  isla  Espafiola,  donde  se  proveyeron  tde  muchas  cosas 
necesarias  para  fenescimiento  de  la  armada,  e  entre  las  otras  cosas  tomé, 
dice  Gil  González,  treinta  e  cinco  yeguas  e  dos  bueyes  e  dos  carretas,  ansí 
para  descargar  la  ropa  de  las  naos  en  Tierra  Firme,  como  para  pasar  á  la 
otra  mar  del  Sur  toda  la  pez  e  estopa  e  clavazón  e  xarda  e  mantenimien- 
tos con  que  se  fazen  las  naos  en  que  se  a  de  facer  el  descobrímiento  de  la 
dicha  mar,  las  quales  hoy  día  puedo  decir  que  están  fechas  tres»  (l). 

Desembarcan  en  el  puerto  de  Acia  (Tierra  Firme)  en  enero  de  l630, 
atraviesan  el  Istmo,  abriéndose  camino  por  entre  asperísimas  monlaflas, 
construyen  esos  tres  navios  en  el  rio  de  las  Balsas,  piérdenlos  y  constrú- 
ycnlos  de  nuevo  en  la  isla  de  las  Perlas,  y  al  cabo  de  dos  afios  logran  cm- 


(1)    Caria  di  G,  Ginnálit  al  Riy^  dil  Dariin,  12  julio  1&20.  Colicckn 
Túrrtt  di  Mhtdúta,  tomo  XXXV. 
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prender  U  famosa  expedición,  cuya  interesantinma  relación  original  ve  hoy 
por  primera  ves  la  luz  pública. 

Gil  González  nos  deja  en  la  isla  Espafiola  en  marzo  de  1534,  haáendo 
sus  aprestos  con  Andrés  Nifio  para  regresar  k  Nicaragua  por  el  mar  del 
Norte  y  por  vía  de  Honduras,  en  busca  del  estrecho  y  de  la  mar  duUt 
(lago  de  Nicaragua).  Llega  k  las  Higueras,  funda  en  ese  mbmo  afio  de 
1534  la  villa  de  San  Gil  de  Buenavista  y  se  encamina  hacia  Nicaragua, 
ocupada  ya  por  un  teniente  de  Pedrarías,  Francisco  Hernández  de  Córdoba, 
venido  de  Panamá  por  Nicoya,  el  cual  envió  á  Hernando  de  So' o  á  des- 
cubrir por  el  lado  de  Honduras,  con  quien  se  encontró  Gil  González. 
Apercíbese  éste,  aunque  se  apodera  de  Soto  por  astucia,  que  es  demasiado 
débil  para  luchar  con  Hernández  en  Nicaragua;  suelta  á  Soto  y  retrocede 
hácU  Puerto  Caballos. 

Hallábase  en  un  puerto  llamado  Tboloma  cuando  fué  sorprendido  y 
preso  por  emisarios  de  Cristóbal  de  Olid,  teniente  de  Hernán  Cortés,  des- 
pachado por  éste  á  la  conquista  de  Honduras  y  en  busca  del  estrecho 
dudoso. 

Rebelde  Olid  contra  su  jefe.  Cortés  envió  en  su  castigo  á  su  cuAado 
Francisco  de  las  Casas,  el  cual  cayó  también  en  poder  de  Olid.  que  le  con- 
dujo preso  á  Naco^  donde  no  tardó  en  llegar  Gil  González.  Ambos  prisio- 
neros amenazaron  á  Olid  con  la  muerte  si  no  los  ponía  á  buen  recaudo  ó 
dejaba  en  libertad,  y  un  dia,  «estando  una  noche  hablando  en  una  sala  todos 
tres  y  mucha  gente  con  ellos,  Francisco  de  las  Casas  le  asió  por  la  barba  y 
dio  una  cuchillada  con  un  cuchillo  de  escribanía  con  que  se  cortaba  las 
ufias,  diciendo:  €Yano  es  tiempo  de  sufrir  más  este  tirat$o,9  Gil  González 
se  apoderó  de  las  armas  de  la  gente  de  guardia  y  le  dio  otras  heridas.  Huyó 
Olid;  mas  descubierto  y  juzgado,  al  dia  siguiente  se  le  cortó  la  cabeza. 

Francisco  de  las  Casas,  duefio  del  campo,  condujo  á  Gil  González  á  Mé- 
jico, y  preso  con  grillos,  le  remitió  á  EspaAa,  donde  poco  después  de  su 
llegada  murió  este  infortunado  descubridor  de  Nicaragua  en  Avila,  su 
ciudad  natal,  el  31  de  abril  de  l536,  dejando  tres  hijos  pequeftos  de  su 
mujer  dofta  María  de  Guzman,  á  quien  por  real  cédula  de  3  de  agosto  de 
1635  mandaba  pagar  á  la  Casa  de  Contratación  40  ducados,  resto  del  sa- 
lario de  Capitán  que  el  Real  Tesoro  adeudaba  á  Gil  González  (l). 


(1)  CarU  quinU  de  HCRNAN  CORTÉS  al  Emperador  Carlos  V  en  A)w«- 
deneira.  Historiadores  primitivos  de  Mdias^  tomo  L — Información  soáre 
la  Hígada  de  G,  G.  Dávita^  y  de  C,  de  Olid  á  las  Higueras  en  IS^4' 
Colee.  T.  de  M.  i^i<^m.— Andagoya. — Relación  de  los  sucesos  de  Pedra- 
rias  Dávila,  en  NavÁrretk,  tomo  III.— Oviedo,  Hist,  gen,  de  Im  In- 
dias, etc.  etc. 


Pedrarias  Ddvila  al  Emperador  Carlos  V  sobre 
la  población  de  Bruselas. 

•  « - 

paiTamA,  abml  de  i525  (i). 


S.  C.  C.  M. 


A  diez  deste  mes  de  Abril  de  veinticinco  años, 
llegó  aquí  á  esta  ciudad  de  Panamá  un  mensajero 
de  Poniente  que  mi  teniente  Francisco  Fernandez 
me  envió,  que  se  dice  Sebastian  de  Benalcázar, 
que  se  ha  hallado  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  al  Poniente, 
con  el  cual  me  escribió  é  hizo  saber  las  cosas  siguientes: 

En  el  estrecho  dudoso  (2)  se  pobló  una  villa,  que  se  dice 
Bruselas,  en  el  asiento  de  Brutína  (3),  la  cual  tiene  los  llanos 
por  una  parte,  y  por  otra  la  mar  y  por  otra  la  sierra,  donde 
están  las  minas,  que  será  á  tres  leguas.  Están  los  indios 
padñcos,  y  este  pueblo  está  en  medio  de  toda  la  gente  de 
aquellas  provincias ;  es  muy  buena  comarca,  tiene  buenas 


(1)    Cúlucum  Muñoz,  tomo  LXXVII,  fol.  140. 

(3)  Todavía  do  se  había  descubierto  el  Desaguadero  ni  estaba  suficien- 
temente explorada  la  región  comprendida  entre  el  lago  de  Nicaragua  y  el 
mar  del  Sur,  y  en  la  duda  de  si  habría  una  comunicación  fluvial  entre  el 
dicho  Lago  y  el  mar  del  Sur,  Pedrarias  se  sirve  de  las  palabras  En  d  u- 
tftíko  dudoso.  Esta  vUla  de  Bruselas  estaba  situada  en  el  fondo  del  golfo 
de  San  Lácar  (Nicoya). 

(3)    Brutina,  Guruiina  ú  Orotiná, 
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aguas  y  hay  res  é  montería  é  pesquería  en  cantidad.  Es  la 
tierra  frutífera  é  de  buenas  güertas  y  á  propósito  de  pan 
de  la  tierra,  que  lleva  en  abundancia. 


Diego  Lope{  de  Salcedo,  Gobernador  de  Hondu 
ras  é  Higueras,  al  Emperador. 

TRUJILLO.  HONDURAS,  31    DE  DICIEMBRE  DE   l626. 


Francisco  Fernandez,  capitán  de  Pedrarías,  diz  que  hizo 
tres  pueblos  en  lo  que  llaman  de  Nicaragua,  setenta  leguas 
desta  villa.  El  primer  pueblo  llaman  León;  el  segundo 
llaman  Granada,  está  quince  l^^uas  del  que  dicen  León;  el 
tercero  se  llama  Bruselas,  está  setenta  leguas  del  que  llaman 
Granada,  junto  á  la  mar  del  Sur. 


Información  hecha  en  León  de  Nicaragua  por  el 
Gobernador  Pedr arias  Depila. 

13  DE  JULIO  DE   1528   (l). 


Resulta  que  Pedrarías  habrá  año  y  medio  fué  de  las  pro- 
vincias de  Nicaragua  á  hacer  residencia  en  Panamá,  dejando 
pobladas  las  ciudades  de  León  y  Granada  y  villa  de  Bru- 


(]  )     Coittcion  Mmñotf  tomo  78,  fol.  96. 
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selas  en  el  golfo  de  San  Lúcar,  é  Villa-Hermosa  en  un 
punto  de  Santa  María  de  Buena  Esperanza,  en  las  minas 
de  Gracias  á  Dios,  que  por  su  mandado  se  descubrieron. 
Dejó  por  su  lugar-teniente  general  al  veedor  Martín  de  Es- 
tete, y  al  mismo  por  alcaide  de  la  fortaleza  de  León;  te- 
niente de  Granada  al  capitán  Gabriel  de  Rojas,  é  por  al- 
caide de  la  fortaleza  de  Granada  á  Di^o  de  Texerína; 
teniente  de  Bruselas  al  capitán  Gonzalo  de  Badajoz;  te- 
niente de  las  minas  de  la  Esperanza  al  capitán  Francisco 
Compañón,  ya  difunto;  teniente  de  Villa-Hermosa  al  capi- 
tán Benito  Hurtado.  Quedó  hecha  casa  de  fundición  en 
León.  Todo  en  justicia  y  paz  con  sus  CM-denanzas,  alcaldes 
y  regidores,  é  sirviendo  los  indios.  En  igual  estado  lo  con- 
servó Estete  en  ausencia  del  Gobernador.  Estando  así  las 
cosas,  fué  Diego  López  de  Salcedo  y  se  hizo  recibir  por 
Gobernador.  Y  porque  enviadas  sus  provisiones  á  Bruselas, 
no  quisieron  recibirle  á  causa  de  no  extenderse  su  gober- 
nación á  esas  provincias,  envió  á  otra  residencia  al  capitán 
Andrés  Garabito  con  gente,  el  que  la  despobló,  sin  dejar 
españoles  en  ella.  Hizo  Salcedo  nuevo  repartimiento  muy 
inicuo,  dejando  para  sí  lo  mejor,  á  esta  causa  hubo  mayor 
alteración  entre  españoles  é  indios,  se  deshicieron  las  cua- 
drillas y  dejó  de  cogerse  mucho  oro.  Ocasionó  que  no  se  hi« 
ciesen  sementeras;  de  ahí  gran  necesidad  de  comida. — 
Cuando  volvió  Pedrarias,  hecha  su  residencia  con  provisio- 
nes reales  de  Gobernador  de  las  provincias  de  Nicaragua^ 
halló  despobladas  á  Bruselas  é  Villa-Hermosa,  mucha  ca- 
restía y  muertos  muchos  indios;  reformó  la  tierra  y  por  su 
mandado  se  descubrieron  nuevas  minas. 


El  Licenciado  Francisco  de  Castañeda  á  S.  M., 
sobre  el  estado  en  que  encontró  á  Nicaragua^ 
y  las  disposiciones  que  tomó  en  virtud  de  órde- 
nes del  Capitán  general  Pedrarias  Ddvila. 


LBON  DE  NICARAGUA,  $0  DE  MAR20  DE  l5a9  (l). 


PRIMERA   CARTA. 


S.   C.    C.  M, 

DESDE  la  cibdad  de  Panamá,  que  es  en  Castilla  del 
Oro,  escreví  a  v.  m.  mi  partida,  que  fue  a  veynte  e 
tres  de  diziembre  pasado,  y  llegué  en  diez  e  seys 
dias  a  la  ysla  de  Chira,  que  es  en  el  golfo  de  San 
Lucar,  dos  leguas  de  la  Tierra  Firme  desta  provincia  de 
Nicaragua  e  sesenta  leguas  desta  nueba  cibdad  de  León, 
a  do  halle  un  cristiano  que  se  dice  Murgia,  criado  de 
Pedrarias,  el  qual  me  dio  dos  cartas  suyas  por  las  quales 
me  dezia  que  desde  alli  me  viniese  por  tierra  e  no  por  la 


(l)    Archivo  de  Indias.— Simancas. ~N.  Espafia. — Papelts  perttne- 
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mar^  lo  qual  hize  y  llegue  a  esta  nueba  cibdad  de  León  a 
doze  días  de  hebrero^  porque  allí  me  detuve  en  un  cacique 
que  dizen  Nicoya,  a  causa  de  hazer  bastimento  para  aquellas 
sesenta  leguas  e  esperar  hombres  con  que  pasar.  El  mismo 
dia  que  llegue  fui  reoebido  al  oficio  de  alcalde  mayor  y 
contador  que  V.  M.  mandó  que  use,  e  puesto  que  en  la  pro. 
vysion  que  para  usar  d  oficio  de  alcalde  mayor  por  mí  e 
mis  lugares  tenientes  e  oficiales  no  he  puesto  ni  pienso  po- 
ner ningún  lugar  teniente  ni  oficiales,  por  la  autoridad  del 
govemador,  por  que  me  pareció  que  si  me  entremetiera  en 
poner  oficiales,  s^^n  la  gente  en  estas  partes  son  de  mu' 
ches  quereres  e  deseosos  de  novedades,  obedecieran  e  aun 
honran  poco  al  govemador  Pedrarías,  lo  que  acá  no  con- 
viene, syno  que  los  governadores  sean  muy  honrados.  Al 
tiempo  que  llegue  halle  ya  partido  a  Diego  López  de  Sal* 
cedo,  govemador  de  las  Higueras,  del  qual  al  presente  no 
se  ynformara  a  v.  m.,  por  que  ay  diversas  opiniones  entre 
esta  gente;  halle  en  la  tierra  poca  obidiencia  a  la  justicia  é 
usados  los  pecados  públicos,  especialmente  juegos,  e  mance- 
bas e  blasfemias  de  Dios  nuestro  señor.  Hordene  cierto  pre- 
gón, quel  govemador  en  su  nombre  mando  dar  para  que 
no  blasfemasen,  ni  jugasen,  ni  honbres  o  viese  amancebados, 
e  hizele  que  señalase  hora  de  abdiencia  en  que  yo  tubiese 
juicio  para  que  las  cosas  se  pusiesen  en  borden,  e  porque  la 
gente  esta  pobre  e  aun  por  que  no  digan  que  por  llebar  de- 
rechos e  parte  de  penas  entiendo  en  casos  de  justicia,  yo 
mande  a  pregonar  que  remitía  y  soltava  todos  los  derechos 
que  me  perteneciesen,  ansy  de  cabsas  cebiles  como  crimi- 
nales, todo  el  tiempo  que  administrase  el  oficio  de  alcalde 
mayor,  para  que  ninguno  me  pague  derechos  a  my  ni  a  otro 
por  my,  e  ansy  mismo  hize  gracia  a  la  yglesia  e  monesteríos 
de  qualquier  parte  de  pena  que  por  prematica  o  hordenan- 
9a  me  pertenescan  e  con  esto  he  apartado  los  amancebados 
que  en  e^a  cibdad  e  en  la  cibdad  de  Grabada  avia  e  los 
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ju^os,  de  los  quales  pr^ones  enbio  el  testimonio  a  vuestra 
magestad,  que  a  ávido  harto  que  hazer  en  los  dichos  peca- 
dos e  blasfemias,  especialmente  que  algunos  que  los  usaban 
son  de  los  que  acá  se  tienen  por  principales. 

Al  tiempo  que  ll^;ue  e  agora,  hallé  e  beo  toda  la  gente 
muy  pobre,  e  dexados  dos  o  tres  vezinos  de  quien  se  dize 
que  tienen  algún  oro  suyo,  entre  toda  la  otra  gente  no  se 
cree  aver  mili  castellanos  repartidos,  e  mucha  gente  syn 
tener  que  hacer,  alo  menos  syn  dárselo,  comiendo  acosta  de 
la  otra  gente  que  algunos  Repartimientos  tienen,  e  la  cabsa 
desta  pobreza  fue  que  las  minas  de  San  Andrés  e  Gracias  a 
Dios,  de  a  do  se  sacava  en  estas  provincias  el  oro,  de  que 
tanta  nueba  a  vuestra  magestad  fue,  la  despoblaron  e  se  vi- 
nieron el  capitán  e  gente  que  alia  estavan;  porque  dízen  que 
los  yndios  dieron  en  el  pueblo  e  lo  quemaron.  Yo  no  he  he- 
cho ynformacion  dello  a  cabsa  de  otras  cosas  que  he  tenido 
en  que  entender,  por  que  soy  nuebamente  venydo,  por  que 
todos  quantos  pensavan  pedirse  unos  a  otros  me  estavan 
esperando  que  llegase,  e  ansy  a  ávido  muy  muchos  pleitos» 
yo  los  he  despachado  e  despacho  concertando  las  partes, 
dando  medios  entre  ellos  porque  no  se  gasten  ni  fatiguen,  e 
ansy  pienso  de  acabarlos  e  trabaxar  que  aya  los  menos  que 
ser  pudiere,  e  entonces  haré  ynformacion  para  enbiar  a 
vuestra  magestad  de  porque  cabsa  se  despoblaron  las 
minas,  e  a  lo  que  una  de  las  cabsas  fue  el  poco  acata- 
miento e  temor  que  a  la  justicia  an  tenido,  que  osaron  dexar 
las  minas  e  venirse  por  que  a  lo  que  algunas  personas  me 
an  de  palabra  dicho  de  tos  que  estavan  alia,  me  dizen  que 
quando  los  yndios  vinieron  a  quemar  el  pueblo,  ya  el  capi- 
tán e  gente  andavan  por  venirse,  e  como  esto  supieron  los 
yndios,  osaron  dar  en  ellos,  e  que  en  el  Rio  de  Sant  Andrés 
e  Rio  Grande,  a  lo  menos  que  se  sacava  hera  a  peso  por 
batea,  e  no  avian  buscado  otros  ríos  que  obiese  adelante, 
syno  como  la  gente  halló  tanta  muestra  de  oro,  que  al  prín- 
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ctiMo  sacaron  con  palos  a  diez  e  a  quinze  pesos  por  batea, 
pararon  allí.  83^  buscar  mas  ríos,  no  solamente  redundó  el 
dafio  en  dexarse  las  minas  a  vuestra  magestad  e  a  los  po* 
bladores  de  esa  tierra  en  solo  lo  del  oro,  mas  fue  cabsa  que 
se  perdió  mucho  maiz  que  la  gente  alia  tenia  e  herramientas 
en  cantidad,  e  sy  las  minas  se  sostuvieran,  muchos  yndios 
de  los  que  son  muertos  de  hambre  en  lo  llano,  sirviendo 
allá  se  remediaran  e  tuvieran  que  comer  e  no  murieran, 
que  son  muchos  los  yndios  que  son  muertos. 

Como  vi  la  pobreza  e  perdimiento  de  la  tierra,  se  dio 
horden  por  el  gouemador  e  oficiales  de  vuestra  magestad 
e  por  mi,  que  un  capitán  que  se  dize  Garavito  fuese  con 
dnquenta  hombres  aderezados  de  armas,  bateas  e  herra- 
mientas a  una  tierra  que  se  dize  Boaco,  do  ay  nueba  por 
los  jmdios  que  ay  oro,  que  son  de  aquí,  seg^n  dizen,  de 
veynte  e  cinco  e  treinta  l^;uas,  e  a  que  partió  la  gente  de 
nuebe  leguas  de  aqui,  do  se  juntaron  en  un  cacique  que  se 
dize  Tipicapa.  Diez  e  ocho  días  deste  capitán  partido,  visto 
quel  capitán  Astete,  que  antes  que  yo  ll^^ase  abia  yda  a 
buscar  el  Desaguadero,  se  venia  syn  aver  efectuado  su  via- 
je,* yo  hize  ynformacion  de  testaos  a  do  podría  yr  un  ca- 
pitán e  alguna  gente  de  la  que  aqui  esta  syn  tener  que  ha- 
zer,  que  vuestra  nu^estad  fuese  servido  y  ellos  aprobé- 
chados,  e  nueve  testigos  que  tome  concluyeron,  como* 
hombres  de  bista  que  anduvieron  con  Gil  Gronzalez  e  con 
otros  capitanes  calando  esta  tierra  en  cincuenta  leguas  de 
aqui,  entre  Chorot^^a  Menalaca  e  Nequepio,  se  podría  fazer 
un  pueblo  de  cristianos  hazia  la  syerra,  a  do  creen  que  ay 
minas,  porque  vieron  al^fun  oro  en  poder  de  yndios  e  vie- 
ron muchos  pueblos  muy  poblados  de  yndios  e  tierra  fer* 
til,  la  qual  ynformacion  yo  presenté  al  gobernador  e  ofi- 
ciales de  vuestra  magestad,  como  parece  por  el  testimonio 
que  aqui  embio,  e  lu^o  se  proveyó  que  va)^an  doscientos 
hombres,  e  por  capitán  ddlos  Diego  Albites,  ques  uñ  ca- 
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pitan  platico  que  a  aervido  en  estas  partes  a  vuestra  ma- 
gestad  mucho  tiempo,  e  pueblen  entre  Nequepío  e  Choro- 
tegSL  Menalaca,  dentro  desta  govemacion,  en  lo  mejor  que 
le  pareciere,  do  aya  mejor  dispusidon  de  minas,  el  qual 
esta  haziendo  la  gente  para  se  partir;  plega  a  Dios  suceda 
como  todos  lo  deseamos,  porque  Dios  Nuestro  Seftor  e 
vuestra  magestad  serán  muy  servidos,  y  si  el  capitán  Ga- 
ravito  no  hallare  minas  en  Boaca,  a  de  yr  a  poblar  el  pue- 
blo que  estava  hecho  en  las  minas  viejas,  porque  se  dé  or- 
den en  sacar  oro  lo  mas  presto  que  se  pudiese. 

Esta  tierra  es  buena,  e  lo  que  della  esta  poblado  tenia 
mucha  gente,  e  agora  tiene  alguna,  aunque  no  tanta  quan- 
ta  solia  tener,  porque  la  hambre  a  muerto  mucha  parte  de- 
lla; y  yo  creo  ques  tanta  la  falta  de  la  gente  quanto  se 
dize,  porque  mucha  de  la  gente  que  falta  se  cree  estar  en 
la  syerra  acogida,  para  remediar  su  necesidad  de  la  ham- 
bre, que  sy  Dios  es  serbido  de  damos  agua  e  Uober,  aba- 
jaran al  llano  a  sus  moradas  como  antes  estaban,  e  porque 
en  la  carta  general  del  estado  de  la  tierra  se  escrive  á  vues 
tra  magestad  lai^o,  no  tengo  que  de  la  tierra  dezir  mas  de 
que  a  my  ver  es  buena  e  rica,  e  sy  se  pone  la  diligencia 
que  conviene  en  la  calar  e  poblar  e  sojuzgar,  e  por  esto, 
a  lo  que  me  parece,  v.  m.  no  debe  mandar  juntar  esta  go- 
vonadon  con  otra  ninguna  por  agora,  aunque  a  vuestra 
magestad  se  syga  costa  de  governadores  e  oñciales^^por- 
quel  mayor  bien  que  me  parece  que  puede  hazerse  en  esta 
tierra  es  que  aya  muchos  governadores  e  oñciales,  en  cada 
provincia  el  suyo;  porque  desta  manera  la  tierra  se  poblara 
e  sojuzgarás  que  cada  govemador  procurara  de  aumentar  e 
poblar  su  govemacion  e  hazer  buen  tratamiento  a  la  gente, 
e  no  quedara  cos^  en  la  tierra  que  no  se  bea  e  pueble;  e 
d^  otra  manera,  syendo  muy  grandes  las  governaciones,  la 
gj^nte  nunca  asyent?.  bien  a  poblar,  e  aunque  puebla  en 
mía  piírtQ,  sienn^f  gastada  ^uell^  p^rte  donde  asyí^iU^n: 
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lu^o  despueblan  e  se  ban  a  otra,  ques  muy  gran.dafio; 
desto  ynfonno  a  vuestra  magestad,  porque  en  la  carta  ge- 
neral que  se  escribe  se  díze  que  se  junten  estas  govema- 
ciones;  e  aunque  en  la  carta  general  por  algún  respeto  yo 
escriba  a  v.  m.,  no  dexare  syempre  de  avisar  a  vuestra  ma- 
gestad  en  la  particular. 

Una  de  las  causas  que  me  parece  que  a  sydo  causa  de 
gastarse  los  yndios  desta  tierra,  a  sydo  hazerse  los  repar- 
timientos muy  menudos  e  no  ser  perpetuos,  porque  como 
se  dan  pocos  yndios  en  Repartimiento  a  todos  los  mas  be- 
zinos  a  quien  se  reparte,  quieren  sacar  tanto  servicio  de 
aquellos  pocos  como  sy  fuesen  muchos,  que  puede  ser 
menos,  syno  que  lo  an  de  sacar,  porque  de  otra  manera 
no  se  podrían  sostenerlos  a  quien  se  dan  los  Repartimien- 
tos e  escusarseyan;  e  los  yndios  se  sostemian  siendo  per- 
petuos e  dando  largos  Repartimientos,  e  no  por  esto  falta- 
ría gente  aunque  en  el  numero  los  Repartimientos  se  abaxa- 
sen,  porque  los  que  tienen  largos  Repartimientos  suelen 
sostener  en  sus  casas  toda  la  gente  que  no  los  tiene,  hasta 
que  se  provee,  e  aun  tienen  criados  e  otra  gente,  con  ques- 
tá  la  tierra  poblada,  e  a  darse  perpetuos  los  yndios,  cada 
uno  que  tobiese  Repartimiento  curara  muy  bien  dellos,  e 
trabsyara  de  sobrellevallos  para  que  se  aumenten  e  no  se 
apoquen. 

En  esta  cibdad  de  León  ay  de  oficiales  sastres  e  espade- 
ros, cerrajeros,  carpinteros,  que  todos  usan  sus  oñcios  e 
muy  buena  obra,  e  ay  gapateros  e  sylleros,  los  quales  no 
gastan  otra  corambre  syno  la  déla  tierra,  ques  buena,  de 
cueros  de  benados  ciutidos  e  gurrados,  que  ay  quien  use 
oñcios  de  curtidores,  e  gurradores,  e  tintas  para  teftir,  e  bue- 
na cascara  para  curtir,  e  ropa  de  algodón  de  que  se  podría 
vestir  toda  la  gente  aviendo  necesidad,  e  agora  la  traen 
muchos,  e  vinos  de  mayz  e  de  diversas  frutas;  por  manera 
que  si  no  es  azeite,  de  necesidad  no  falta  cosa  acá  para  sos- 
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tenerse  los  hombres,  e  aun  buen  azdte  se  haze  de  pepitas 
de  cuesco^e  mameyes,  syno  que  no  ay  cantidad. 

Ai  tiempo  que  venya  de  camino  tope  en  Nicoya  a  Ro- 
drigo dd  Castillo,  thesorero  de  Higueras  e  cabo  de  Hon- 
duras, e  al  iator  de  Castilla  dd  Oro,  que  se  dize  Migud  Juan 
de  Ribas,  que  an  aqui  usado  sus  oñdos,  a  los  quales  por 
ante  escrivano  les  requerí  que  bolviesen  a  darme  las  quen- 
tas  de  la  hadenda  de  v.  m.,  conforme  al  capitulo  de  mi 
ynstrudon  en  que  v.  m.  me  manda  tome  las  quentas,  los 
quales,  como  parece  por  este  testimonio  que  aqui  embio, 
me  respondieron  que  las  avian  dado  al  thesorero  Di^o  de 
la  Tobilla  por  mandado  de  vuestra  magestad,  conforme  á 
un  capitulo  que  en  la  ynstrudon  de  v.  m.  traxo,  e  por  esto 
no  bolvioron.  Ll^;ado  aqui,  halle  a  Andrés  de  Cerezeda,  con- 
tador délas  Higueras  e  Honduras,  que  no  era  aun  partido, 
e  por  el  dicho  capitulo  e  para  hazer  cargo  al  tesorero  Die- 
go de  la  Tobilla,  le  tomé  las  quentas  a  el  e  a  Juan  de  Am- 
pudia,  que  sirvió  un  poco  de  tiempo  d  ofido  de  contador, 
e  parece  por  las  quentas  que  ansy  tomé  e  cargo  que  hize 
al  dicho  thesorero  Tobilla,  que  redbio  en  oro  dd  theso- 
rero Rodrigo  del  Castillo  en  una  partida  dos  quentos  é 
seysdentos  e  nobenta  e  ocho  mili  e  ochenta  e  syete  ma- 
ravedís, e  en  otra  dentó  e  diez  e  ocho  mili  e  se)rsdentos  e 
quarenta  e  syete  maravedís,  todo  en  oro  fino,  e  en  gua- 
nyn  (i)  sesenta  e  ocho  pesos  e  quatro  tomines,  en  plata  un 
peso  e  seys  tomines  e  diez  granos,  e  en  debdas  que  se  deben 
á  V.  m.  e  copias  dellas  qud  dicho  thesorero  Rodrigo  del 
Castillo  no  abia  cobrado,  e  entrególas  al  dicho  thesorero 
Tovilla  para  que  las  cobrase.  Montan  las  dichas  copias  e 
debdas  tres  quentos  e  dentó  e  treinta  e  un  mili  e  quinien- 
tos e  dncuenta  e  ocho  maravedís,  e  de  cargos  que  le  hizie- 


(1)     Guanin,  oro  bajó. 
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ron  para  que  cobrase  ales  contadores  Cerezeda  e  Ampudia, 
montaron  dozientos  é  cincuenta  mili  e  quinientos  e  sesenta 
e  seys  maravedis,  e  otros  cinco  mili  e  trezientos  e  treynta 
e  nueve  maravedis  que  monta  todo  el  cargo  que  hize  al  di- 
cho thesorero  hasta  el  día  en  que  me  recibieron  al  dicho 
oficio  de  contador,  seis  quentos  e  dozientas  e  quatro  mili 
e  ciento  e  noventa  e  syete  maravedis,  de  lo  qual»  que  ansi 
redbio  en  oro,  hallé  quando  vine  para  v.  m.  apartados  tres 
mili  castellanos  que  a  v.  m.  enbiamos  el  govemador  e  ofi- 
ciales, e  lo  otro  que  falta  de  alli  se  avia  destrebuydo  en  sa- 
larios quel  govemador  e  protetor  e  thesorero  avian  re- 
cebido,  e  parte,  después  de  llegados,  recebimos  el  veedor  e 
yo,  e  no  se  a  podido  hazer  menos  por  las  muchas  costas  con 
que  llegamos  e  poco  remedio  que  en  la  tierra  a  ávido  para 
socorremos  de  prestado  e  enbiar  todo  el  dinero  á  v.  m. 

Di^o  López  de  Sabcedo  e  los  oficiales  de  Higueras  e 
Honduras  se  pagaron  de  sus  salarios  délos  ñutos  desta  pro- 
vinda,  dello  hize  cargo  al  contador  Cerezeda,  que  lo  libró 
e  lo  remiti  a  v.  m.,  porque  me  constó  por  testimonio  de 
los  oficiales  déla  contratación  de  Sevilla  que  tiene  dadas 
fianzas  al  oficio  e  por  esto  lo  dexe  3rr  e  porque  ñiese  a 
poner  cobro  a  Higueras  e  a  Honduras  en  la  fazienda  de 
v.  m./  Suplico  a  v.  m.  aprueve  lo  que  ansy  hize  en  dexar 
yr  al  dicho  contador. 

En  la  ynstracion  que  se  me  dio  para  usar  el  oficio  de  con- 
tador, se  me  manda  que  cobre  los  derechos  de  syete  y  me- 
dio por  ciento  e  haga  cargo  dellos  al  thesorero  Diego  de 
la  Tobílla;  yo  he  ávido  ynformacion  de  nabios  e  gente  que 
an  entrado  por  la  mar  con  mercaderías,  e  también  délas 
que  se  han  metido  en  la  provincia  por  tierra,  e  porque  en 
la  jmstmcion  quel  thesorero  truxo  para  usar  su  oficio  se 
nos  manda  que  cobremos  los  derechos  de  las  mercaderías 
que  an  entrado  e  entraren,  yo  le  boy  haciendo  cargo  por 
las  ynformadones  de  todo  ello,  ecebto  de  la  ropa  de  su 
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casa  délos  que  han  venido  con  sus  mugeres,  conforme  a 
una  provisyon  que  desto  esta  en  Castilla  dd  Oro.  De  lo  que 
hasta  oy  he  hecho  cargo  al  dicho  thesorero  en  copias 
monta  nuebecientos  e  ochenta  e  ocho  mili  e  quatrocientos 
e  diez  e  syete  maravedís.  Resta  por  averiguar  lo  que  entro 
en  tiempo  de  Francisco  Hernández  por  mar  e  por  tierra  e 
en  los  navios  en  que  a  venido  dos  veces  el  governador 
Pedrarias  a  esta  tierra,  e  lo  que  con  Diego  López  de  Sal- 
cedo vino  ala  tierra  e  después  de  el  a  venido  por  el  puerto 
de  Honduras,  que  aun  no  he  hecho  ynformacion  dello/; 
puesto  que  en  la  tierra  no  ay  dineros,  e  de  necesidad  por  la 
pobreza  de  la  gente  avemos  de  suspender  los  oficiales  el 
cobrar  de  mucha  parte  de  lo  que  se  debe.  Asegurarse  a,  por- 
que aviendo  fundición  se  pueda  cobrar,  la  eual  aunque  ago- 
ra parezcan  minas  e  se  hallen,  no  se  podra  facer  fundición 
hasta  de  aqui  a  año  y  medio,  porque  sera  necesario  primero 
facer  comidas  en  las  minas.  V.  M.  me  mande  avisar  si  de  lo 
que  aqui  digo  se  cobraron  los  derechos,  ó  si,  cobrados, 
se  les  bolveran,  porque  lo  hago  por  el  dicho  capitulo  de  la 
ynstrucion. 

La  borden  que  he  tenido  en  el  aforar  de  las  mercaderías 
como  contador,  a  sydo  que  he  rogado  a  los  oficiales  de 
v.  m.  que  se  hallen  presentes  al  aforar  de  las  mercaderías; 
quando  están  desocupados,  lo  hacen,  e  otras  vezes  que  tie- 
nen ocupación  no  lo  pueden  &cer.  Yo  hize  ynformacion 
ante  escrivano  que  personas  avia  aqui  de  buena  concien, 
cia,  e  sabido  por  la  dicha  ynformacion  de  ciertas  personas 
que  a  los  testigos  pareció  que  para  en  esto  del  almoxa- 
rifazgo  darían  mejor  parecer  en  el  aforar  los  tomo  por  com- 
pañeros e  con  su  parecer  afuero  cada  cosa  e  lo  firman;  fasta 
agora  no  se  a  podido  traer  todo  a  manifestar  al  parecer 
de  aquellos;  lo  que  no  se  a  podido  ver  se  a  aforado.  Suplico 
a  v.  m.  asy  lo  apruebe,  porque  de  aqui  adelante  a  qualquier 
nabio  que  viniere  yré  al  puerto  a  poner  recabdo  en  que 
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en  vacandose  se  trayga  a  la  aduana,  e  aun  pienso  de  hazer 
que  se  haga  una  casa  de  v.  m.  junto  al  puerto  para  que  alli 
se  descalcen  las  mercaderías,  e  3nr  allí...  aforallas  aunque 
sea  a  mi  trabajo. 

A  los  oficíales  de  vuestra  magestad  e  al  protetor  e  a  su  her- 
mano, nos  a  dado  a  todos  jmdios  el  govemador,  lo  mejor 
qud  a  podido,  puesto  questaba  ya  todo  repartido;  los  que 
amy  me  dio  son  de  los  que  el  tenia,  porque  yo  no  quise  que 
de  persona  se  quitase  3mdío  para  darme,  e  los  que  a  dado  a 
los  que  digo  an  sydo  syn  perjuicio,  e  estos  yndios  no  nos 
pueden  ayudar  mas  de  con  mayz  para  comer,  e  aun  apenas 
por  la  necesidad  que  ay  en  la  tierra,  de  hambre  que  a  ávido, 
y  algunos  esclabos  que  podran  dar/.  Es  tanto  el  gasto  e 
costa  que  todos  los  que  acá  hemos  venido  traemos,  e  mas 
yo  por  las  enfermedades  que  yo  e  my  mujer  e  casaavemos 
pasado,  que  tenemos  por  ymposible  de  empeftarnos.  Su- 
plico a  vuestra  magestad  nos  remedie  a  todos  con  acrecen- 
tamos los  salarios,  pues  los  gastos  y  enfermedades  an  sydo 
tan  grandes. 

El  governador  Pedrarias,  en  lo  que  hasta  agora  del  me 
parece  es  un  buen  caballero  e  de  buena  conversación; 
muestra  mucho  deseo  al  servicio  de  v.  m.,  e  la  obra  que  yo 
le  he  visto  ansy  lo  es,  e  quando  lo  contrario  obiese,  lo 
haré  saber  a  v.  m.;  no  a  sydo  en  sus  mandamientos  muy  obe- 
decido de  los  subditos,  y  en  esa  disposydon  halle  la  tierra; 
yo  pongo  la  gente  en  que  le  han  de  obedescer  e  thener 
por  governador;  porque  digo  verdad  a  v.  m.,  que  lo  mas  de 
lo  que  mandava  no  se  hazía,  e  para  esto  a  sydo  necesario 
tener  yo  con  dios  algunas  asperezas  en  d  mandar,  e  estra- 
fiarme  en  la  conversación  que  en  dos  meses  que  usé  esto 
van  )ra  puestos  en  buena  costumbre,  puesto  que  quando  yo 
ovief  e  de  sentenciar  a  algunos  tienen  toda  blandura.  Quien 
aya  sido  la  cabsa  de  que  la  gente  aya  thenido  en  poco  al 
governador,/  del  thesorero  Castillo  e  de  otros  podrá  vues- 
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tra  magestad  ser  ynfonnadoy  que  dirán  verdad;  yo  no  le  es- 
crívo  porque  no  lo  se  Uen,  e  los  que  de  acá  ban  saben  me- 
jor que  yo  todo  lo  que  acá  a  pasado. 

Esta  tierra  hace  á  los  hombres  que  de  allá  vienen  bulli- 
ciosos e  cabsa  en  ellos  alteraciones;  he  sabido  que  cierta 
persona  acá  puso  en  platica  antes  que  yo  biniese,  según  el 
thesorero  Castillo  e  otros  en  Nycoya  me  dixeron,  que  si  el 
govemador  Pedrarías  muriese,  que  avia  de  travajar  la  tierra 
le  tobiese  por  govemador  a  la  tal  persona,  lo  qual  fuera 
escusado  de  hablar  sabiendo  que  v.  m.  me  enbiava  acá  por 
su  alcalde  mayor  e  lugar  teniente  de  Pedradas,  e  que  des- 
pués de  sus  días,  si  Dios  le  Uebase,  yo  avia  de  quedar  en  la 
govemacion  de  la  tierra  hasta  que  v.  m.  proveyese.  Yo  he 
de  escusar  toda  diferencia  con  persona  ninguna,  porque  los 
que  en  estas  partes  dan  lugar  a  diferencias  desirven  en  mu- 
cho a  V.  m.  e  son  cabsa  que  las  tierras  se  destruyan,  e  an- 
tes dexaria  de  usar  los  oficios  que  tengo  que  tener  diferen- 
cia con  persona,  porque  desto  v.  m.  sera  muy  servido;  Pe- 
dradas esta  viejo;  podria  ser  Dios  Uebarle  en  algún  tiempo; 
esta  tierra  esta  lexana  de  a  do  v.  m.  resyde/.  Suplico  a 
V.  m.,  para  sy  lo  tal  acahesdese,  me  mande  enbiar  provy- 
sion  para  que  si  en  algún  tiempo  Dios  llevase  a  Pedrarias, 
me  obedezcan  por  teniente  en  la  govemacion,  syn  helegir 
otro  govemador  ny  nombrar  persona,  porque  aunque  esto 
no  es  menester,  s^^n  la  provysion  de  vuestra  magestad  que 
truxe,  conviene  para  quitar  achaques. 

Quando  a  esta  tierra  llegue,  supe  que  el  protetor  tenia 
audiencia  en  los  casos  de  que  conocia,  e  escrívano,  e  algua- 
zil,  e  que  avia  mandado  agotar  a  uno  publicamente,  eenten* 
dia  sobre  matrimonios  de  yndíos  e  yndias,  e  mandava  par- 
tir tierras  e  nombraba  personas  para  ello;  hazia  otras  cosas, 
e  conforme  á  sus  mandamientos  que  aqui  enbio,  parecen; 
por  manera  que  qualquier  pleitos  que  suceden  entre  cristia- 
nos e  yndios  ó  entre  yndios  e  yndias  6  entre  cristianos  so* 
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bre  yndios  conoce  e  dke  que  le  pertenecen  conforme  a  su 
provysion  e  ordenanzas,  e  es  verdad  que  su  yntendon  en 
esto  no  peca,  porque  es  muy  buena  persona,  es  serbidor 
de  V.  m.  e  desea  que  todo  se  haga  muy  bien  hecho,  e  cree 
que  por  virtud  de  su  provysion.  puede  facer  todo  aquello. 
Yo  le  hablé  porque  me  paredo  que  en  algunas  cosas  se 
estendia  de  su  provysion,  porque  su  provysion  dize  que  sea 
protetor  e  defensor  de  los  yndios  e  hexecute  las  penas  de 
las  hordenangas,  las  quales  aquí  no  ay,  syno  las  que  en  Cas- 
tilla del  Oro  avia.  Dize  unahordenanga  al  fin,  hablando  con 
los  visitadores,  que  deshagan  todos  e  qualesquier  agrabios 
que  los  3mdios  recibieren,  por  la  qualel  dicho  protetor  se 
estiende  a  usar  su  oficio,  mas  que  por  la  provysion,  por  Ra- 
zón que  por  la  provysion  se  le  manda  que  use  conforme 
a  las  hordenangas  como  a  v.  m.  digo;  yo  le  dixe  que  me 
pareda  que  debia  usar  su  ofido  en  todos  aquellos  casos 
que  avia  caso  de  hordenangas  e  penas,  e  no  en  cabsas 
criminales  por  ser  edesiastico  en  quien,  los  casos  que  no 
abia  hordenangas,  e  a  los  yndios  se  les  hiziese  algún  agrá- 
bío  por  algunas  personas  e  por  la  justicia,  debia  de  ocurrir 
al  govemador  sobre  dio,  e  que  en  d  proceder  no  debia  de 
hazer  procesos  hordinarios  por  no  dar  cabsa  a  costas,  syno 
sumariamente  castigar  al  que  yncurriese  en  alguna  pena 
oyéndoles  su  descargo,  el  qual  me  respondió  quel  usaba 
su  ofido  como  debia,  e  que  sy  yo  quería  que  no  lo  usase 
que  no  lo  usaría,  e  porque  me  paredo  que  me  lo  dezia  con 
pena  que  dello  redbia,  le  respondí  que  lo  usase  a  su  volun- 
tad quan  largamente  quisiese,  e  aun  d  alcaldía  mayor  con 
dio,  porque  no  quiera  Dios  que  yo  cabse  diferencia  de  ju- 
rísdidones,  pues  todos  somos  probddos  por  v.  m.,  e  fazien- 
do  lo  uno  bien,  los  otros  avemos  de  holgar,  e  ansy  usa  su 
ofido  tan  latviamente  e  mas  que  antes  que  yo  viniese,  e  le 
he  hecho  que  esté  al  herrar  de  los  esdavos,  que  salga  a 
visytar  los  cadques  e  yndios  de  la  tierra  que  hasta  agora 
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no  to  a  hecho  por  ser  rezien  llegado  y  ocupaciones  que  a 
tenido;  e  por  ello  se  le  an  dado  algunas  escrituras,  y  para 
que  la  gente  no  de  vozes  e  acá  no  pueda  aver  diferencia 
entre  los  ministros  de  v.  m.,  es  cosa  que  al  servicio  de  v.  m. 
conbiene  proveer  sobre  ello  e  declarar  a  cada  uno  en  lo 
que  a  de  entender,  porque  en  la  provisyon  que  de  alcalde 
mayor  se  me  dio,  se  me  manda  e  da  poder  que  conozca  de 
todos  los  pleitos  e  cabsas  que  en  ella  obiere  e*  se  recrecie- 
ren, ansy  entre  los  que  estovieren  en  la  tierra  como  entre  los 
qué  la  vinieren  a  poblar  e  entre  los  naturales  della,  e  avien- 
do  de  cumplirse  la  jurísdicion  del  protetor  en  tanta  mafla, 
ninguna  necesidad  v.  m.  tiene  de  govemador  ni  alcalde 
mayor,  e  yo  tengo  determinado  de  que  caso  de  yndio  no 
entenderé,  syno  remitírselo  al  protetor  por  no  cabsar  dife- 
rencia, e  aun  porque  no  faltaron  personas  que  quisieron 
ponellas,  e  muy  rezias  entrenosotros,  sy  yo  a  ello  diera 
lugar,  lo  qual  no  daré  como  he  dicho  a  v.  m.,  aunque  dexe 
de  usar  los  oficios  hasta  que  v.  m.  lo...  e  lo  que  se  a  de 
mandar  por  v.  m.  Remediarlo  es  lo  siguiente: 

Primeramente  declarar  sy  conforme  a  my  provisyoii 
puedo  conocer  de  todos  los  pleitos  de  qualquiera  calidad  que 
sean,  que  entre  cristianos  e  cristianos,  e  entre  yndios  e  yn- 
dios,  e  entre  cristianos  e  yndios  subcedieren  e  se  recrecie- 
ren, ansy  cebiles  como  criminales  ede  hordenan^as,  pidien- 
do ante  my. 

Sy  el  protetor  a  de  conocer  de  cabsas  criminales  o  de 
solamente  las  de  las  hordenan^as  que  inponen  pena  civil. 

Sy  en  los  casos  fuera  destos  a  de  ocurrir  e  requerir  al 
gobernador  e  alcalde  mayor  los  remedien  e  provean. 

Sy  el  govemador  puede  poner  visytadores  de  los  yndios 
como  solia,  porque  yo  he  hecho  con  el  govemador  que  no 
provea  vysitadores  hasta  que  v.  m.  lo  mande  declarar. 

Sy  por  los  dichos  de  los  yndios  solos  contra  el  estran- 
gero  cristiano  o  contra  otros  cristianos  es  prueba  suficien- 
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te  para  condenarlos,  porque  díze  una  hordenanga  al  fin 
della  estas  palabras  /:  ce  los  yndios  hasta  que  mas  sepan  e 
entiendan,  no  parece  que  son  suficientes  testigos,»  la  qual 
hoidenanca  synada  aquí  enbio  á  vuestra  magestad,  e  sy 
se  a  de  dar  crédito  a  los  dichos  de  los  yndios,  ningún  amo 
teman  ni  estanciero  contra  quien  no  depongan  para  qui- 
tarse de  d  o  para  iaborecerse  e  no  servirle  como  deben, 
cada  vez  que  les  mandare  servir,  e  los  )mdios  desta  tierra, 
con  poco  fabor  que  se  les  de,  no  servirán,  porque  muchos 
de  los  chorot^fas  por  no  servir  se  an  dexado  morir  e  huy- 
do,  porque  son  la  mas  mala  gente  que  en  el  mundo  ay,  que 
se  comen  tmos  a  otros  e  son  tan  viciosos  de  comer  carne 
umana  que  no  ay  quien  se  lo  pueda  quitar;  aunque  a  ávido 
grandes  castigos,  no  basta  a  refi-enallos  de  su  mal  vicio,  e 
después  que  yo  vine  justicé  (i)  tres  yndios,  los  quales  confe- 
saron que  andavan  por  quadrillas  en  la  syerra,  e  que  salían 
al  Uano  a  saltear  )mdios  de  los  que  sirven,  e  en  las  quadri- 
llas traen  capitanes  que  los  nombran  e  llaman  por  los 
nombres  de  los  capitanes  cristianos,  e  dixeron  que  en  bar- 
bacoas asavan  los  indios  que  tomavan;  después  de  tomar 
ellos  lo  que  avian  menester  para  comer,  proveyan  de  carne 
de  hombres  a  un  cacique  que  esta  algado  en  la  syerra  a  quien 
ellos  servian,  e  al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  estos 
yndios,  e  los  otros  questaban  con  ellos  les  huyeron,  halla- 
ron que  avian  acabado  de  matar  dos  mochachos  que  tenian 
quinze  o  veynte  yndios  e  yndias  atados  engordando 
para  matar.  El  govemador  a  proveydo  al  capitán  Palomino 
que  vaya  a  estos  de  la  syerra  con  tre3mta  e  quarenta  hom- 
bres; por  manera  que  si  a  estos  que  sirven  agora  se  les  da 
avilanteza  e  fabor,  nq  solamente  no  servyran,  pero  tomaran 
a  su  malvado  vicio  de  comer  carne  umana,  de  lo  qual  por 


(1)    Ajusticié. 
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d  castigo  se  van  refrenando,  puesto  que  también  ay  algu- 
nos que  tratan  mal  á  sus  )mdios,  e  probándose  es  justo 
castigallos  conforme  a  las  hordenangas. 

Sy  en  los  casos  que  no  aya  ordenanzas  el  protetor  pue- 
da echar  pena  arbitraria. 

Sy  el  protetor  a  de  llevar  parte  de  las  penas,  que  las  hor- 
denangas  dan  parte  al  juez  que  los  sentenciare,  porque  las 
hordenangas  se  hicieron  para  los  vysitadores  que  no  Ueban 
salario/,  e  sy  a  de  llebar  derechos  de  su  juzgado. 

Sy  el  protetor  por  la  ynformacion  que  de  la  querella  se  le 
diere  syn  llamar  la  parte  puede  condenar,  porque  lo  fazia 
ansy  antes  que  yo  biniese,  e  después  le  he  dicho  que  llame 
la  parte  e  sumariamente  oyga  sus  disculpas,  porque  de  otra 
manera  no  le  podra  condenar  justamente 

Conviene  que  v.  m.  mande  declarar  e  dar  borden  en  todo 
lo  suso  dicho,  porque  sera  quitar  diferencia  entre  el  prote 
tor  y  la  justicia  que  después  de  my  oviere,  porque  para 
conmigo,  aunque  no  se  diese  la  borden  no  causaria  dife- 
rencia, porque  yo  no  daré  lugar  a  ella  e  el  protetor  es  tan 
buena  persona  que  tanpoco  la  querrá  ny  dar  cabsa  a  ella, 
porque  todos  estamos  en  conformidad  e  quitarse  ya,  cono- 
ciendo juntos  el  govemador  e  protetor  en  las  hordenangas, 
e  quien  el  govemador  señalase  por  si,  e  por  no  tenella  yo 
he  permitido  parar  algo  en  el  usar  del  oficio  de  alcalde  ma- 
yor, e  aun  he  dado  lugar  a  quel  protetor  entre  en  acuerdo 
de  govemador  e  oficiales,  porque  dize  que  tan  bien  es  ofi- 
cial e  que  a  de  entrar  en  acuerdo.  Sy  a  esto  se  a  de  dar  lu- 
gar antes  se  cabsara  disyncyon,  e  por  hebitalla  he  consen- 
tido e  ávido  por  bien  qud  thesorero  forme  primero  que  yo, 
que  por  el  oficio  de  contador  e  por  mis  letras  e  autoridad 
avia  el  de  permitir  lo  que  yo  a  el  le  he  permitido.  Suplico 
a  V.  magestad  me  haga  merced  de  la  contaduría,  pues  en  el 
oficio  serviré  a  v.  m.  e  tengo  abilidad  para  el  e  he  dado 
buena  quenta  de  los  otros  oficios  que  he  tenido  en  Castilla, 
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e  ansy  espero  de  dalla  en  estos,  e  dándome  la  contaduría 
sy  V.  m.  fuere  servido  proveer  el  alcaldya  mayor,  suplico 
a  V.  m.  la  provea,  e  sy  v.  m.  fuere  servido  que  yo  la  use,  la 
usare  hasta  que  v.  m  provea  lo  que  fuere  servido. 

Los  oñdales  que  resydieren  en  la  mar  del  Norte  no  pue- 
den res)rdir  ni  usar  bien  sus  oficios  en  la  mar  del  Sur,  por 
la  mucha  distancia  que  ay  de  una  mar  a  otra,  e  por  esto  al 
servicio  de  v.  m.  conbiene  e  al  bien  de  su  hacienda  real 
que  en  cada  mar  aya  oficiales,  ecebto  en  Castilla  del  Oro, 
que  por  la  poca  distancia  que  ay  de  una  mar  a  otra,  aun- 
que mucha  agrura,  pueden  proveello  todo. 

Castilla  del  Oro  es  muy  rica  porque  tiene  las  minas  e  syer- 
ras  cerca  de  Panamá;  bien  creo  que  las  syerras  desta  pro- 
vincia son  tan  ricas,  syno  que  están  mas  lexos  e  sea  de  sacar 
el  oro  a  mas  trabajo  que  en  Castilla  del  Oro;  ay  pocos  )m- 
dios;  he  oydo  decir  que  v.  m.  a  mandado  acortar  los  sala- 
rios a  los  oficiales  de  Tierra  Firme;  bibiran  en  mucha  nece- 
sidad, porque  como  digo  no  ay  yndios/;  syempre  escrivire 
a  V.  m.  lo  que  sucediere  e  biere  e  me  pareciere.  En  Castilla 
dd  Oro  no  ay  necesidad  de  govemador,  sy  no  de  dos  letra- 
dos que  goviemen,  los  quales  conozcan  de  las  apelaciones 
desta  provincia  e  Guatemala  e  déla  tierra  del  Perú  e  lo  que 
a  descubierto  Pigarro,  porque  an  de  andar  navios  y  en  can 
tidad  al  trato  en  esta  mar  del  Sur  de  Castilla  del  Oro 
a  estas  provincias ,  porque  por  Castilla  del  Oro  se  an  de 
prober  de  la  mar  del  Norte ,  e  sera  evitar  costas  a  los  li- 
tigantes en  yr  con  las  apelaciones  a  México  o  a  Santo  Do- 
mingo, que  para  ir  por  tierra  de  aqui  a  México  no  pueden; 
por  los  caminos  no  están  s^uros  e  ay  quinientas  l^uas  de 
de  aqui  alia,  e  yr  a  Santo  Domingo  desde  esta  provincia  por 
lo  menos  an  de  yr  seiscientas  leguas  los  litigantes  e  hazer 
dos  navegaciones,  una  desde  aqui  a  Panamá,  que  ay  trezien- 
tas  l^ruas  o  ansi,  e  otra  del  Nombre  de  Dios  a  Santo  Domin- 
go, que  ay  otras  tantas,  e  en  este  brebe  camino  por  tierra  de 
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Panamá  al  Nombre  de  Dios,  que  son  diez  e  ocho  l^[uas,  sue 
le  pasarse  tanto  trabajo  e  mas  como  en  qualquiera  destas 
embarcaciones,  e  que  ynformen  a  v.  m.  que  esta  tierra  se  a 
de  proveer  por  Higueras  é  Honduras;  v.  m.  no  de  crédito  a 
ellos  al  presente  porque  ay  de  aqui  alia  ochenta  o  dentó 
leguas  e  caminos  brabos  e  ciénagas,  e  en  pasar  las  merca- 
derías del  Nombre  de  Dios  a  Panamá,  se  pasan  grandes  tra- 
vajos  e  riesgos,  quanto  mas  se  pasaran  en  camino  tan  lar- 
go e  de  mucha  braveza  e  ciénagas/.  Syguese  destar  dos  le- 
trados en  Panamá  que  v.  m.  ahorrara  la  mitad  de  salario  e 
costa  que  con  el  govemador  de  Tierra  Firme  tiene  con  dalles 
cada  trescientos  mili  maravedís  de  salario,  los  litigantes  no 
se  gastaran  ni  trabajaran,  porque  en  quinze  o  ve)mte  dias 
suelen  yr  e  venyr  los  navios  e  no  tardan  treynta  a  mas  tar- 
dar con  razonables  tienpos,  e  andan  al  trato  desta  tierra  a 
Panamá  dnco  navios  que  son  el  uno  de  v.  m.  y  el  gover- 
nador  de  Tierra  Firme,  e  el  otro  del  contador  Alonso  de 
Caceres  e  otros  compañeros,  e  otro  del  govemador  Pe- 
drarias,  e  otros  dos  de  los  capitanes  Pigarro  e  Almagro,  e 
otro  tienen  hecho  aqui  para  echar  al  agua  ya  los  capitanes 
Soto  e  Hernán  Ponce.  Demás  de  los  provechos  dichos, 
s^^uirse  a  uno  muy  grande  al  servicio  de  v.  m.,  que  si  en 
qualquiera  destas  partes  e  probincias  viniere  govemador  e 
oviere  diferencias  entre  govemadores  o  escándalos  entre 
otras  personas,  esto  dos  oydores  que  alli  estovieren  reme- 
diaran todo  esto  brevemente  pasando  uno  dellos  e  enbian- 
do  a  lo  remediar;  los  vasallos  de  v.  m.  serán  manteny- 
dos  en  justicia  en  estas  partes,  vivirán  quietamente,  porque 
los  govemadores  e  alcaldes  mayores  no  les  faran  agravios 
ny  synjustida,  viéndoles  tan  cerca  el  remedio/;  lo  que  ha- 
rán viéndolo  tan  lejos  como  en  México  o  la  Española,  sy 
conciencia  e  temor  de  v.  m.  no  los  refrenan.  Aviendo  go- 
vemador en  Tierra  Firme  no  puede  estar  syn  tener  pundo- 
nores con  los  otros  govemadores  que  en  ambas  costas  de  la 
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mar  del  Sur  govemaran,  ansy  en  no  dexar  pasar  gente 
como  mercaderias  para  esta»  partes,  e  los  governadores  los 
an  de  tener  con  d  que  allí  estobiere;  aviendo  dos  oydcM'es 
no  ay  diferencia  con  ellos  e  ellos  mandaran  lo  que  convi- 
niere al  servicio  de  v.  m.  como  juezes  superiores  de  los 
otros,  e  sy  yo  no  me  engafio,  esto  es  lo  que  conviene  al  ser- 
vido de  V.  m.  e  desta  manera  se  aumentara  e  poblara  Cas- 
tilla del  Oro. 

G>mo  V.  m.  3ra  sabe,  la  villa  de  Bruselas,  que  estava  en  el 
golfo  de  San  Lucar,  se  a  despoblado  dos  veces;  una  en 
tiempo  dd  capitán  Frandsco  Hernández,  e  otra  en  tiempo 
de  Di^o  López  de  Salcedo;  quien  haya  sydo  la  cabsa  o 
porque,  no  lo  se  en  verdad,  pdrque  ay  diversas  opiniones  e 
cada  uno  tira  en  días  a  favorecer  a  quien  es  afidonado.  A 
cabsa  de  averse  ansy  despoblado  los  guetares,  que  son  los 
mas  3mdios  de  la  syerra,  se  an  levantado  e  no  s}nrven;  tor- 
narse a  poblar  seria  cosa  dificultosa,  porque  de  las  syerras 
no  se  podran  al  presente  soju^far,  e  los  indios  dd  llano 
son  pocos  para  repartir  en  gente  que  pueble  alli,  porque 
podra  aver  treynta  repartimientos  pequefios,  e  sy  an  de 
ser  como  es  razón,  no  son  quinze,  porque  los  cadques  de- 
Ha,  no  de  quien  se  pueden  al  presente  servir  son  d  cadque 
de  Nycoya,  que  es  d  mas  [mndpal;  este  tendrá,  a  mas 
tener,  dos  mili  yndios,  e  aun  no  creo  que  tiene  tantos,  tiene 
mudia  tierra,  de  que  se  aprovecha,  e  ynporta  mucho  al  ser- 
vido de  V.  m.  este  cadque,  porque  es  muy  amigo  de  cristia- 
nos; nunca  alli  a  ávido  levantamiento,  e  todos  los  que  se 
desenbarcan  en  la  ysla  de  Chira  para  venir  a  esta  provincia 
por  tierra,  pasan  en  canoas  e  barcas  a  este  cadque  de  Ni- 
coya,  e  alU  se  proveen  de  comida  para  treynta  e  dnco  le- 
guas que  ay  hasta  Nycaragua,  e  les  dan  yndios  que  les 
traygan  la  comida,  e  alli  cerca  de  Nycoya,  desembarcan 
los  caballos  e  bestias  que  de  Castilla  dd  Oro  se  traen  para 
estas  provincias,  porque  no  osan  los  nabtos  desde  alli  atra- 
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vesar  este  golfo  que  dizen  de  Nicaragua  para  venir  al 
puerto  de  la  Posesyon  (i)  con  cavallos,  a  causa  que  en  este 
golfo  anda  mucha  mar,  e  el  navio  en  que  yo  venya  des- 
pués de  yo  desembarcado  en  Chira,  viniendo  para  acá,  se 
pensó  perder  e  se  daño  con  tormenta  e  agua  casi  la  mas 
ropa  que  en  el  trayan  los  mercaderes,  e  alli  se  reparan  e 
descansan,  e  les  dan  yndios  que  guien  los  que  vienen  e 
pasen  con  ellos  hasta  Nicaragua,  que  ay  treynta  e  cinco 
l^^as  despoblado  y  comida  por  el  camino.  Ay  otro  caci* 
que  que  se  dize  Chira,  questa  en  una  ysla  dos  l^^uas  como 
he  dicho  de  Nycoya;  pasan  los  desta  ysla  a  labrar  en  la 
Tierra  Firme  sus  mayzales,  e  a  coger  miel  e  cera;  este  ca- 
cique podra  tener,  según  yo  me  ynforme  estando  alli  e  en 
Nycoya,  quatrocientos  yndios  de  trabajo.  Ay  otro  cacique 
que  se  dize  Corobeci  en  la  Tierra  Firme,  frontero  de  la 
ysla  de  Chira,  que  podra  tener  dozientos  yndios  de  trabajo. 
Ay  cerca  de  Nycoya  otro  cacique  que  se  dize  Cangen,  que 
tema  hasta  dozientos  3mdios.  Ay  a  la  banda  de  Corobeci 
otro  cacique  que  se  dize  Orotina,  que  terna  otros  tantos. 
S^^  dizen,  los  demás  caciques  que  ay  en  la  tierra  llana 
son  de  pocos  yndios;  estos  que  he  dicho  biben  de  rescates 
con  los  de  las  syerras,  que  les  llevan  cántaros  e  ollas,  e 
platos  de  barro  negro  que  labran  muy  bueno,  e  mantas  de 
algodón  e  chaquira,  e  mayz  e  cosas  de  la  tierra,  que  los  de 
la  syerra  no  tienen.  He  dado  por  parecer  que,  pues  a  el 
golfo  no  se  puede  tomar  a  poblar  la  villa  de  Bruselas, 
questos  del  golfo  se  repartiesen  entre  bezinos  de  la  ciu- 
dad de  León  e  de  la  de  Granada,  que  tienen  necesydad, 
para  que  se  syrban  dellos  en  que  les  den  mantas  e  myeles, 
cera  e  algunos  esclavos,  porque  en  estar  tan  lexos,  ques  a 
sesenta  l^fuas  de  aqui  e  quarenta  e  cinco  de  Granada,  no 


(1)    El  puerto  de  la  Posesión  es  el  Puerto  del  ReeUejc. 
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pueden  servir  con  sus  personas  ny  dar  mayz,  e  esto  que 
digo  sufrillo  an  de  seys  a  seys  meses  o  de  año  a  año;  no  se 
haze,  porque  cada  uno  de  los  que  acá  biben,  que  piensan 
poder  algo,  quisiera  dar  su  parecer  e  que  aquel  siga  d  go* 
vemador. 

Algunos  quieren  hazer  nabios  diziendo  que  quieren  yr  a  des- 
cobrir  por  la  mar  aesa  costa  del  Perú  e  Tacamez  e  Tumbez, 
ques  la  tierra  que  Figarro  e  Almagro  descubrieron  e  sacar 
gente  de  aquí  para  ello;  yo  lo  contradigo  por  dos  cosas,  lo 
uno  por  questa  tierra  como  he  dicho  no  esta  bien  calada  ni 
bisto  todo  lo  que  en  ella  ay,  e  es  menester  que  la  gente 
pueble  en  esta  tierra  e  la  anden  e  se  busquen  mynas,  porque 
a  faltar  esto  se  despoblaraní  e  lo  otro  que  aquella  costa  se  a 
de  descobrir  e  correr  toda  por  el  governador  que  v.  m.  alli 
tobiere;  e  de  yr  con  gente  desde  aqui  a  descobrir  por  aquella 
costa  seguirse  an  muchos  ynconvinientes;  lo  uno  que  como 
van  abriendo  las  costas  esta  e  aquella,  créese  que  ay  de  tra- 
viesa desde  aqui  a  Tumbez  seyscientas  leguas  de  golfo  e 
gruesas  mares  en  la  otra  costa,  e  aun  no  buena  nav^[a- 
don  porque  los  tiempos  no  sirven  a  popa  en  esta  tra- 
viesa syno  aquartelando  o  bolina  a  lo  menos  desde  aqui  a 
mas  de  medio  golfo.  En  d  descubrimiento  de  Pigarro  e  Al- 
magro son  muertos,  según  es  publico,  dozientos  honbres  de 
hanbres  e  enfermedades  e  algunos  malos  tratamientos  quel 
capitán  Almagro  hizo,  según  ques  publico  en  Tierra  Firme. 
No  les  hizo  malos  tratamientos  Pigarro,  que  en  la  verdad 
todos  le  tienen  por  buen  honbre  e  de  buena  conciencia,  por 
manera  questo  que  echan  á  v.  m.  por  delantera  desde  los 
que  quieren  armar  que  armaran  a  su  costa,  cuesta  mucho 
a  v.  m.,  porque  le  cuesta  sus  vasallos  que  de  malos  trata- 
mientos e  mal  de  comer  los  matan  e  se  mueren,  porque  como 
los  que  arman  lo  hazen  mas  por  ganar  que  por  servir  a 
V.  m.,  proveenlos  cortamente,  sojuzgados  mudio  como  los 
tienen  debaxo  de  su  mano  e  en  tierra  do  no  pueden  aver 
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remedio;  e  como  al  salir,  que  con  ello  salen  de  la  tierra  a 
do  los  toman  e  se  embarcan,  los  sacan  algo  enpeñados,  que 
les  prestan  para  en  quanto  de  sus  partes,  como  les  dan  con 
las  debdas  en  los  ojos  cada  vez  que  hablan,  no  osan  los  tris- 
tes hablar,  por  manera  que  unos  mueren  e  los  que  escapan 
andan  tan  adebdados  que  si  alguna  ganancia  ay,  esta  se  lle- 
van los  armadores,  porque  les  an  vendido  las  cosas  en  muy 
subidos  precios.  Esta  ganancia  no  subcedio  en  el  viaje  del 
capitán  Pigarro,  porque  no  la  obo,  pero  obo  gran  burla  desto 
en  los  armadores  que  armaron  para  esta  en  compañía  de 
Francisco  Hernández,  que  casy  consumieron  las  partes  de 
los  mas,  e  otros  en  ñn  nunca  acabaron  de  pagar;  e  por 
esto  V.  m.  mande  mirar  en  los  que  pidieren  licencia  para 
armar  en  esta  tierra,  porque  se  de  cierto  por  lo  que  mu- 
chos me  an  certiñcado,  que  en  estas  partes  cierto  capitán 
enbiaba  un  nabio  a  Panamá  y  avia  algunos  dolientes  muy 
malos  que  se  le  hincaban  de  rodillas  e  rogándole  que  por 
amor  de  Dios  los  enbiase  a  Panamá,  porque  yendo  alia 
escaparían/,  e  por  no  dexallos  yr  murieron.  A  los  que  aqui 
hablan  en  querer  armarles,  digo  que  sy  quieren  yr,  que  de- 
ben llevar  en  cada  navio  cada  quinze  o  veinte  hombres 
e  no  mas  para  amarinallos  e  ver  por  la  mar  lo  que  ay,  e 
esto  bisto,  hazer  relación  á  v.  m.  e  yllo  a  poblar,  yz  que 
se  sabe  lo  ques  la  tierra^  e  no  llebar  golpe  de  gente  á 
morir  sin  saber  lo  ques  la  tierra,  e  sy  esta  borden  se  tubiera 
al  principio  en  el  descubrimiento  de  los  capitanes  Pí^arro 
y  Almagro,  no  gastaran  treinta  mili  castellanos  que  an  g^as- 
tado,  ni  muriera  la  gente  y  no  hallaron  la  tierra  que  querian, 
e  después  que  el  capitán  Pigarro  fue  con  un  nabio,  solo  falló 
a  Tacamez  e  a  Tumbez,  e  la  buena  tierra  gano  la  costa  desta 
provincia  de  Nicaragua.  Quando  se  descubrió  la  primera  vez 
fue  por  la  mar  con  un  nabio  o  dos  que  enbio  el  govemador 
Pedrarias  por  la  costa,  e  después  vino  Gil  González  con 
otros  nabios  e  gente  e  entró  en  ella  e  no  bastó  hasta  que 
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por  la  mar^  después  de  sabida  la  tierra,  e  por  tierra  entro  en 
ella  la  gente  que  hera  menester,  que  para  descobrir  el  go- 
vernador  Pedrarias  tiene  cantidad  de  hierro  e  estopa  que  yo 
le  truxe,  porque  me  lo  escribió  que  se  lo  tnixese,  e  syno  se 
le  estorba  dize  que  armará.  Quando  en  estas  partes  convi- 
niere al  servicio  de  v.  m.  que  alguno  arme,  v.  m.  mande  qud 
tal  armador  o  armadores,  demás  de  su  quinto,  le  de  ahora 
la  terda  parte  déla  ganancia  de  armada  limpia,  con  que  v.  m. 
meta  cosas  en  ella;  porque  a  mi  me  an  acometido  aqui  que 
me  la  darán  syn  que  yo  ponga  costa  ninguna  por  que  con- 
sienta sacar  la  gente  e  lo  aconseje  al  govemador;  yo  no  lo 
acebté,  porque  ymporta  mas  al  servicio  de  v.  m.  que  la  ga 
nanda,  e  son  ganancias  que  llevan  los  hombres  al  yniiemo. 

V.  M.  provea  que  estas  dbdades  de  León  e  Granada  no 
se  despueblen  en  ninguna  manera,  porque  veo  aparejo  para 
despoblarse  e  pasallas  a  otra  parte,  estando,  como  están, 
en  muy  buenos  sytios,  e  he  de  trabajar  yo  mismo  de  yr  a 
buscar  un  puerto  por  donde  me  dicen  que  sube  un  estero 
que  llega  tres  l^[uas  desta  dbdad  e  que  podran  lidiar  na- 
bios,  que  sy  es  ansy  como  me  dicen,  seria  gran  cosa  tener  d 
puerto  a  tres  l^[uas.  aqui  se  hacen  muchas  casas  de  tapie- 
ría, de  las  personas  que  desean  perseverar  en  estas  dbdades. 

En  nú  provysíon,  v.  m.  me  manda  que  las  penas  en  que 
como  al  alcalde  mayor  condenaremos  yo  e  mis  lugares  te- 
nientes, las  cobre  e  tenga  quenta  e  razón  dellas  hasta 
que  V.  m.  mande  lo  que  se  a  de  hacer,  no  obstante  lo  de  mi 
provisyon.  El  thesorero  Diego  de  la  Tobilla  me  a  reque- 
rido que  se  las  de  y  entrene  como  a  thesorero  de  v.  m.,  e 
tusto  que  me  lo  requirió,  yo  le  respondi  que  me  plaze  ddo 
&cer  ansy,  e  ansy  se  las  haré  entr^far  e  pagar  todas  aque- 
llas penas  que  yo  condenare  para  la  Cámara  de  v.  m.  sy 
V.  m.  no  mandare  otra  cosa. 

Destas  partes  de  las  Yndias,  muchos  informan  a  v.  m.  a 
su  proposito  e  de  lo  que  a  los  tsdes  conviene.  He  oydo  que 
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han  jmfomiado  a  v.  m.  que  ay  yndios  que  dízen  que  saben 
de  sus  antepasados  la  creación,  que  Dios  hizo  el  mundo  y 
el  diluvióle  como  Noé  metió  en  una  canoa  grande  de  todas 
las  cosas,  aves  e  animahas  macho  e  hembra,  e  otras  mas 
cosas  quc'dizen/.  Certifico  a  v.  m.  que  no  hay  3mdio  que 
tal  d^  syno  le  yndustria  algún  cristiano  en  ello  e  le  haze 
que  lo  diga  como  se  lo  hordena,  porque  yo  lo  he  pr^[un- 
tado  a  muchos  e  no  ay  quien  diga  tal,  e  el  padre  vicario 
provincial  de  la  Merced,  en  unaynformacion  que  hizo^  hallo 
lo  contrarío,  la  qual  lleva  en  su  poder.  Los  yndios  desta 
provincia  son  muy  bestiales  e  ay  pocos  dellos  que  tengan 
juizio  para  dezir  cosa  déla  creación  del  mundo,  aunque  se  lo 
den  hordenado  que  lo  diga,  sy  al  tiempo  que  lo  estavan  di- 
ciendo no  se  lo  toman  á  hordenar(i). 

En  unas  syerras  cerca  desta  cibdad  e  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada anda  cantidad  de  yndios  levantados  que  no  quieren 
servir  ni  obedecer.  El  govemador  Pedrarías,  como  buen  ser- 
vidor de  V.  m.,  provee  en  que  vaya  a  sojuzgarlos;  tiene  pro- 
veydo  que  vayz  un  capitán  a  ello.  A  descobrir  el  Desagua- 
dero fueron  los  capitanes  Martin  de  Astete  e  Graviel  de 


(l)  Rodrigo  del  Castillo,  á  quien  se  refiere  Castañeda  en  esta  carta, 
tiene  mejor  opinión  de  los  indios.  £n  su  memorial  al  Emperador  Carlos  V, 
siendo  aquél  procurador  de  Nicaragua  en  1631,  dice: 

o  Hay  muchas  provincias  que  son  gente  de  mucha  razón,  como  son  los 
de  Nicoya,  que  no  quieren  que  los  llamen  yndios  sino  cristianos;  e  otros 
ponen  cruces  sobre  las  sepulturas  de  los  que  se  mueren,  e  en  naciéndoles 
sus  hijos  los  llevan  ¿  la  Iglesia  e  traUn  muy  bien  á  los  cristianos  espaflo- 
les,  e  les  dan  todo  lo  que  han  menester  quando  pasan  por  esta  provincia, 
ques  donde  se  llamaba  Brúceles,  la  cual  despobló  el  gobernador  Diego 
López  (de  Salcedo)  por  enojo  que  recibió  del  capitán  Badajos,  porque 
recibió  alli  á  Pedro  de  los  Rios  (*). 


r)    Colee.  Mmi^M,  timo  LXXIX,  /oL  jo. 
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Rojas;  yo  he  hablado  con  d  Gravid  de  Rojas,  ques  veni- 
do, d  qual  se  de  derto  ques  muy  platico  en  esta  tierra  e 
que  está  en  ella  desde  qud  govemador  Pedrarias  vino, 
syempre  con  cargos  de  capitán  o  teniente  de  govemador  en 
pueblos  de  acá/;  ha  ynfonnado  que  a  servido  mucho  a  v.  m. 
en  todo  el  descobrímiento  e  trabajos  de  Castilla  dd  Oro  e 
desta  tierra/;  yo  le  dixe  que  escribiese  la  reladon  de  todo 
lo  acahecido  en  d  viaje  dd  Desaguadero  e  de  otra  particu- 
laridad que  me  dize,  por  do  cree  que  podría  dar  puerto  a 
esta  govemadon  para  la  mar  dd  Norte  sjm  tocar  en  la  go- 
vemadon  deDi^o  López  de  Sabcedo.  El  lo  escribe  al  con- 
fesor de  V.  m.,presydente  de  su  Real G>nsejo  délas  Indias; 
parece  hombre  cuerdo  e  de  buena  razón.  V.  M.  lo  enbie  a 
encomendar  al  govemador,  porque  se  que  a  servido  mucho 
e  tiene  poco.  Salido  Di^o  Albites,  trabajaré  que  d  gover- 
nador  haga  facer  alarde,  e  déla  gente  sobrada  que  oviere  lo 
envié  con  alguna  por  aqueUa  parte  que  dize,para  que  ande 
toda  aqudla  tierra  e  vea  sy  ay  puerto  a  la  mar  dd  Norte  que 
sea  desta  govemacion,  s)m  perjuido  ni  tocar  en  la  gover- 
nadon  de  Diego  López  de  Salzedo. 

A  v.  m.  escrevi  sobre  los  derechos  que  en  Castilla  ddOro 
me  llevaron  de  my  casa  e  hadenda;  suplico  a  v.  m.  mande 
se  me  budvan. 

A  v.  m.  escrevi  sobre  lo  que  aqui  se  vendió  quando  vino 
d  govemador  Pedro  de  los  Rios  e  sobre  las  otras  cosas  dd 
almoxarifazgo;  suplico  á  v.  m.  mande  que  se  me  responda 
a  todo  esto  para  que  sepa  lo  que  he  de  hazer,  e  v.  m.  re- 
ciba esta  mi  prolixidad,  no  como  la  digo,  s3mo  como  de 
criado  que  tiene  deseo  de  acertar  en  d  servido  de  v.  m.  e 
le  avisar  de  lo  que  acá  pasa/,  Cuya  vida  e  Real  estado  Nues- 
tro Señor  acredente  con  perpetua  vitoría  e  grande  aumento 
de  Reinos  e  señoríos  a  su  santo  servido.  Desta  nueva  du- 
dad de  León,  a  tre)mta  de  margo  de  mili  e  quinientos  e 
veynte  e  nueve  años.=besa  los  Reales  pies  de  vuestra  ma- 
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gestactsEL  Licenciado  Castañeda.^] 
Demás  délo  que  he  dicho  se  ofrece  qud  protetor  á  suspen- 
dido e  pide  le  de  licencia  para  suspender  yndíos,  y  si  a  esto 
se  da  It^^ar  con  los  duefios  de  los  jmdios,  se  quedaran  sin 
ellos,  con  el  achaque  déla  suspensión,  e  quando  budban  a 
ellos  los  jmdios  teman  en  tan  poco  a  sus  amos  con  ver  que 
se  los  an  quitado  una  vez,  que  nunca  les  servirán  bien:  en- 
tremétese el  protetor  en  dezir  que  dd  caso  de  yndios  no 
he  de  conocer  (i). 

Sera  mudio  remedio  para  los  que  litigaren  ante  el  prote- 
tor que  se  mande  puedan  apelar  dd  para  ante  d  govema- 
dor,  porque  de  otra,  manera  lo  que  quisyere  hará. 

El  Licenciado  Castañeda. 


(1)    £1  protector  de  indios  dtido  por  Castaflcda  es  Diego  Alvvez 
Osorio,  primer  Obispo  de  Nictngua.  electo  en  1632  y  mueito  en  1635. 


El  Licenciado  Francisco  de  Castañeda  d  S.  M.j 
sobre  e/  mismo  asunto,  y  sus  disensiones  con 
Pedr arias  Ddvila. 


IXOñ  DK  mCARAOUA,  6  DK  OCTUBRB  OK  1Í39  (i)< 


SEGUNDA   CARTA. 


SACRA,  cesárea,  católica  magestad: 
Después  que  a  esta  tierra  \\fígo&  eescrípto  a  vues- 
tra magestad  la  rrdadon  della;  aiisy  mismo  hize  rre- 
ladon  como,  ansi  el  govemador  como  d  protetor  y 
ihesorero,  me  escrivieron  cartas  al  camino  con  d  thesorero 
de  Honduras,  Rodrigo  dd  Castillo,  cada  uno  me  juntase 
con  d,  como  d  dicho  thesorero  Castillo  dirá;  yo^  les  rres- 
pondi  diziendoles  que  yo  no  venia  a  pasiones,  sino  a  serbir 
á  vuestra  magestad;  a  la  sazón  que  U^^e  avian  pasado  der- 
tos  requerimientos  e  ynformadon  entre  d  thesorero  y  el 
govemador,  d  treslado  de  k>  qual  enbio  aqui  a  vuestra 
magestad;  yo  trabaje  que  estuviesen  conformes  y  todos  lo 


(i)    Arch.   db  Indias.  Sdiamcas.— Audbncia  db  Guatemala. 
Cartas  y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores.  Afios  1629  á  l678. 
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estuviésemos,  e  ansí  lo  avernos  estado  y  dello  escribieron 
cartas  a  vuestra  magestad  el  govemador  y  protetor  y  oñ- 
dales,  una  de  las  quales  aqui  enbio  á  vuestra  magestad  fir- 
madas de  sus  nombres,  que  ellos  me  dieron;  lu^o  como  vi- 
ne hize  apr^onar  que  yo  no  avia  de  llebar  derechos  en 
ninguna  cabsa  ni  parte  de  penas,  ny  los  llebo  como  parece 
por  este  testimonio  que  aqui  enbio;  e  ansy  mismo  trabaje 
de  quitar  y  e  quitado  los  pecados  públicos  de  amancebados, 
jugadores  y  blasfemadores,  y  castrando  los  que  en  ellos  e 
hallado  como  parece,  pues  esta  fe  de  escrívano  que  aqui 
enbio  y  para  en  el  oficio  de  la  contaduría,  tome  acompaña- 
dos d...  (roto)...  que  les  tome  ynformacion  que  hize  para  que 
los  acompañados  fuesen  buenas  personas,  porque  los  mer- 
caderes y  tratantes  no  se  quexasen  como  parece  por  cierto 
testimonio  que  aqui  enbio.  Yo  escrevi  a  vuestra  magestad 
ynformandole  de  lo  que  me  pareció  que  debia  ynformar, 
especialmente  haziendo  a  vuestra  magestad  saber  como  es- 
ta tierra  esta  perdida  y  la  mas  pobre  que  en  todas  las  Yn- 
dias  ni  en  España  puede  aver,  porque  las  minas  se  despo- 
blaron estando  pobladas  y  cojiendose  en  ellas  mucho  oro, 
que  fue  el  despoblar  la  total  destruycion  desta  tierra  en  no 
socorrer  los  que  en  ella  estavan  con  mas  gente  para  fabpre- 
cerlos,  porque  los  yndios  avian  dado  en  los  cristianos, 
quemándoles  el  pueblo,  y  pidieron  socorro,  y  como  no  se 
les  hizo,  aviendo  esperado  el  socorro  casi  veinte  dias,  al  fin 
de  los  quales  les  escrivio  el  govemador  que  se  viniesen,  y 
lo  acordaron  ansi  el  governador  e  oficiales  que  se  despo- 
blasen las  minas,  no  habiendo  otras,  como  parece  por  este 
testimonio  que  aqui  enbio,  el  qual  acuerdo  no  quisieron  des- 
pués firmar,  y  escrevi  a  vuestra  magestad  como  el  govema- 
dor Pedrarías  es  muy  buen  cavallero,  que  en  la  verdad  sy 
es,  pero  dixe  que  estaba  muy  viejo  e  muy  enfermo  e  que  esta 
govemadon  tiene  necesidad  de  un  cavallero  por  governa- 
dor, de  buena  edad,  mancebo  de  quarenta  o  cinquenta  años. 
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para  que  salga  por  la  tierra  y  la  pasee,  y  cale  y  ponga  dili- 
gencia en  las  sostener,  porque  en  la  verdad  el  govemador 
Pedrarías  a  serbido  mucho  y  merece  muchas  mercedes,  pero 
no  puede  hazer  esto  porque  esta  muy  viejo  e  tullido,  casi 
siempre  en  la  cama  y  no  puede  andar  sino  es  en  una  silla 
sentado;  que  vuestra  magestad  le  devia  de  dar  equivalente 
provecho  e  descanso  y  proveer  de  rremedio  a  esta  gover- 
nación,  que  lo  esta  syn  d,  e  ansy  mismo  dixe  en  la  carta  a 
vuestra  magestad,  que  en  esta  provincia  tenia  muchos  gas- 
tos y  pocos  provechos,  y  que  se  pudieran  escusar  con  que 
d  govemador  pusiera  sus  visitadores  de  yndios,  y  los  que 
hizieran  las  visitadones  como  en  Castilla  del  Oro  se  haze  e 
siempre  se  ha  hecho,  syn  gastos  de  protetor,  e  que  en  lo  de 
la  hazienda  de  vuestra  magestad,  el  govemador  que  aqui 
oviese  podría  tener  cargo  ddla  e  otra  persona  con  el,  syn  ha- 
zer los  gastos  que  se  hazen  con  oficiales,  porque  con  los  sa- 
larios que  oy  se  nos  dan  no  nos  podemos  sostener,  sy  vuestra 
magestad  no  nos  lo  manda  alargar  y  las  rentas  y  prove- 
chos de  la  tierra  que  al  presente  ay,  que  son  mas  los  sala- 
rios y  gastos  que  lo  que  la  tierra  renta  en  mucha  cantidad, 
como  vuestra  magestad  vera  por  la  cuenta  de  las  rentas  y 
gastos  de  la  hazienda  de  vuestra  magestad. 

E  ansi  mismo  avisé  a  vuestra  magestad  que  en  gastos 
que  acá  se  hazen  ay  alguna  largura,  porque  juntos  en  acuer- 
do con  el  govemador  no  se  osa  hazer  sino  lo  mas  de  lo 
que  a  el  le  plaze,  porque  si  ay  contradidon  se  forman  ene» 
mistades;  y  como  en  un  capitulo  de  mi  3mstrudon  se  me 
manda  que  libre  lo  que  por  govemador  e  oñdales  se  acor- 
dase, librólo  y  (con)  harta  pena  suplique  a  vuestra  magestad 
mandase  proveer  sobre  ello,  y  demás  desto  avisé  que  en 
tierra  tan  pobre  proveer  de  obispo  hera  dar  mucha  confu- 
sión, por  la  pobreza  que  d  obispo  tema,  e  aun  porque  suele 
aver  competencias  y  diferencias  en  las  jurisdidones,  y  que 
mi  parecer  hera  que  vuestra  magestad  al  presente  no  pro- 
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veyese  de  obispo  por  lo  dicho,  e  aun  porque  quando  a  una 
tierra  como  esta  se  proveyese,  avia  de  ser  persona  de  cuya 
vida,  y  buenas  obras,  enxemplo  y  letras  se  tubiese  espinen- 
da,  y  que  me  pareda,  por  lo  poco  que  hera,  hazer  obispo 
por  si  en  esta  provincia  y  tanbien  ser  obispado  por  sy  Cas- 
tilla dd  Oro,  que  vuestra  magestad  devia  proveer  que  fuese 
todo  un  obispado,  y  que  por  descargo  de  mi  condenda  yo 
suplicaba  a  vuestra  magestad  no  mirase  de  que  de  acá  aya 
ydo  suplicadon  en  que  se  suplicaba  á  vuestra  magestad  eli- 
giese al  protetor  por  obispo  desta  provincia,  porque  si  yo 
ftii  enaquella suplicación,  fue  porque  algunos  dias  se  me  tubo 
aqui  enemistad  por  no  quererlo  hazer,  e  por  evitar  la  tal 
enemistad  yo  mismo  lo  propuse  en  cabildo  e  se  hizo  la  su- 
plicadon como  vuestra  magestad  vera  por  derta  3mforma- 
don  que  aquí  enbio.  Determiné  de  avisar  de  todo,  porque 
me  paredo  que  devia  ansy  hazerlo  e  que  yda  mi  carta  ante 
vuestra  magestad  sería  secreta,  para  que  acá  no  me  tobiesen 
enemistad  sabiéndolo. 

Al  tienpo  que  yo  ll^^é  al  asiento  de  Nicoya,  de  camino 
vi  que  se  llevaban  )mdios  fuera  desta  tierra  por  herrar,  que 
no  eran  esclavos,  e  hize  que  un  alcalde  hordinario  de  Gra- 
nada hiziese  3mformadon  sobre  ello,  quien  los  avia  sacado 
y  llevado,  la  qual  ynformadon  enbio  aqui  a  vuestra  mages- 
tad, y  agraviando  yo  al  govemador  que  era  rezia  cosa  sa- 
car yndios  y  libres  y  no  esclavos  y  que  me  dezían  que  por 
ser  d  fator  Migud  Juan  de  Ribas,  fator  de  Castilla  del  Oro, 
su  amigo,  lo  avian  permitido,  se  enojó  conmigo.  Sucedió  que 
estando  en  acuerdo,  no  acordándose  el  govemador  de  lo  de 
los  yndios  sacados,  manifestó  que  avia  mandado  sacar  cier- 
tos yndios  con  los  dd  fator  Miguel  Juan  de  Ribas,  que  no 
yvan  quintados  y  me  dijo  que  se  los  avaluase  e  quintase,  a 
lo  qual  yo  rrespondi  lo  que  en  este  testimonio  que  aqui 
embio  vuestra  magestad  mandará  ver,  de  lo  qual  d  dicho 
govemador  a  tomado  odio  y  pasión  conmigo.  En  la  carta 
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que  aqui  digo  que  a  vuestra  oiagcstad  escrevi,  hize  rrela- 
don  a  vuestra  magestad  que  casi  todos  los  pleytos  que  aqui 
he  hallado  an  sydo  sobre  aver  quitado  yndios  los  govema- 
dores  desta  tierra  á  los  que  los  tenian  y  dadolos  a  otros»  e 
que  avia  querido  hazer  reformación  de  los  Repartimientos 
e  yo  lo  avia  contra  dicho  porque  estas  reformaciones  no  acá- 
rrean  otras  cosas  sino  debates  y  diferencias  y  echar  a  per- 
der a  unos  y  no  ganar  a  otros  y  sígnense  pasiones,  que  cada 
uno  quiere  faborescer  a  los  que  se  le  antoja.  Yo  como  digo 
lo  contra  dije  por  lo  dicho  y  porque  por  hordenangas  he- 
chas por  los  rreyes  católicos  avuelos  dé  vuestra  magestad, 
lo  qual  aqui  enbio,  esta  mandado  que  a  los  que  tubieren  los 
yndios  repartidos  no  se  les  quiten  ni  admuevan,  e  visto  por 
el  govemador  de  vuestra  magestad  que  no  quería  venir  en 
que  se  hiziese  Reformación,  quiso  que  escriviesemos  el  y 
yo  a  vuestra  magestad  que  la  mandase  hazer,  e  yo  no  quise 
hazerlo,  y  creo  que  deben  aver  enbiado  a  suplicar  a  vuestra 
magestad  que  se  haga;  vuestra  magestad  no  la  debe  mandar 
hazer^  porque  se  rebolvera  toda  la  tierra  y  dará  lugar  a  que 
cada  uno  siga  sus  pasiones  e  diferencias  con  quien  las  tu- 
viere e  que  faborezcan  y  desiaborezcan  a  quien  quisiere,  y 
es  cosa  que  mucho  conviene  al  pro  desta  tierra  que  no  se 

haga  reformación,  syno  que  cada  uno  se ga  los  yndios 

que  retiene  en  su  rrepartimiento,  porque  hazerse  otra  cosa 
sera  despoblar  esta  tierra  según  desta  pobrisyma. 

Pero  que  la  gente  se  nos  yva,  con  dar  licencias  el  gover- 
nador  para  sacar  esclavos,  y  temamos  duda  del  poblar  de 
las  minas,  el  protetor  con  parecer  que  yo  le  di  para  ello  que 
no  se  sacasen  esclavos,  visto  lo  que  dicho  tengo  e  que  avia 
licencias  para  sacar  mas  de  mili  esclavos  adelantadas,  y  he- 
cho el  Requerimiento  sobre  ello  al  govemador,  mandóse 
que  no  se  llebasen  esclavos  fuera  de  la  tierra;  dos  navios  que 
en  el  puerto  estavan,  los  maestres  dellos  con  mucho  desaca- 
to, syn  consentimiento  de  los  oñdales  y  con  mucho  alboro- 
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to  y  escándalo,  como  vuestra  magestad  por  la  ynformadon 
que  aquí  enbio  vera»  y  sin  dexarse  visj^r,  cargaron  los  na- 
vios de  yndios  esclavos  e  libres  y  se  fueron  y  los  llevaron 
a  Panamá,  lo  qual  yo  agravie  al  governador  e  aun  le  dixe 
que  con  su  consentimiento  se  avia  hecho  aquel  desacato  e 
fuerga,  porque  los  maestres  heran  muy  sus  amigos  y  en  el 
un  navio  dellos  yva  un  su  criado  que  se  dize  Diego  de 
Vega  con  muchas  piezas,  e  se  despacharon  los  navios  syn 
saberlo  los  oficiales  de  vuestra  magestad.  Vuestra  magestad 
mande  proveer  que  el  governador  de  Tierra  Firme  enbie 
presos  aqui  los  maestres^  porque  aunque  no  se  les  de  pena 
nynguna^  sera  escarmentar  a  otros  con  verlos  traer  aqui 
para  que  no  usen  hacer  semejante  escándalo,  y  crea  vuestra 
magestad  que  en  esta  mar  del  Sur,  en  la  costa  del  Poniente 
que  esta  aquí  poblada,  y  en  la  de  Levante  que  poblara  Pi- 
garro,  y  en  la  que  mas  se  poblare  en  anbas  costas,  no  falta- 
ran escándalos  ni  fuerza,  sy  vuestra  magestad  no  provee 
que  en  Panamá  mas  que  en  Castilla  del  Oro,  aya  quien  co- 
nozca de  las  apelaciones,  y  deshaga  agravios,  y  fuergas,  y 
escándalos,  porque  yr  a  la  Española  con  las  apelaciones  es 
ynposible  á  ninguno  alcanzar  justicia,  por  la  distancia  que  ay 
de  aqui  alia  de  seyscientas  leguas  de  camino,  y  dos  navega- 
ciones, y  pasar  de  Panamá  al  Nombre  de  Dios,  que  en  yn- 
biemo  aquel  poco  de  camino  es  mas  trabajoso  que  ninguna 
navegación  de  las  que  digo  por  la  mar,  e  sin  falta  sy  vuestra 
magestad  esto  provee  hará  muy  gran  servicio  a  Dios  y  to- 
dos vivirán  en  justicia,  ninguno  la  perderá  por  distancia  de 
camino  o  trabajo  o  costas,  porque  ternan  cerca  el  remedio. 
Visto  esto,  los  govemadores  e  alcaldes  mayores  e  otras  jus- 
ticias e  oñciales  no  osaran  hazer  agravios  a  persona  alguna, 
y  en  esta  provincia  ay  personas  que  yrian  a  pedir  justicia  e 
que  se  les  deshiziesen  agravios  sy  el  remedio  tuviesen  en 
Castilla  del  Oro,  que  lo  dexan  de  hazer  por  no  yr  a  la  Ab- 
diencia  Real  de  Santo  Domingo,  por  la  distancia  de  camino 
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e  gastos  que  sobre  ello  se  le  rrecrecen,  y  estando  todos  tan 
pobres  que  por  agravio  que  se  les  haga  no  pueden  seguirlo, 
ni  se  podran  }rr  a  querellar  a  vuestra  magestad,  ny  a  pedir 
el  socorro  que  la  tierra  a  menester,  syno  se  les  pone  cerca 
d  remedio. 

Vista  la  pobreza  de  la  tierra  y  que  las  minas  se  avian 
despoblado,  yo  e  trabajado  por  mi  parte,  y  los  oficiales 
de  vuestra  magestad  por  la  suya,  que  se  fuesen  a  poblar 
las  minas^  e  ansy  el  govemador  enbio  sesenta  hombres,  y 
por  capitán  dellos  al  capitán  Miguel  de  Rojas  a  las  poblar, 
e  a  lo  que  los  que  de  alia  an  venydo  dizen,  están  en  las 
minas  haziendo  comidas  el  dicho  capitán  e  gente,  y  sem- 
brando, por  lo  qual  el  viaje  de  Chorot^a  Manalaca,  caso 
de  no  salir  el  capitán  Di^o  de  Albites  a  poblar,  como  a 
vuestra  magestad  se  escribió,  hasta  que  se  poblasen  las  mi- 
nas y  se  comentase  a  sacar  el  oro,  porque  en  aquello  con- 
siste el  remedio  desta  tierra;  el  capitán  Diego  Albites, 
vista  la  dilación,  se  va  a  Panamá;  el  governador,  para  el 
viaje  de  Chorotega,  proveyó  por  capitán  a  un  criado  suyo 
que  se  dize  Martin  Estete,  e  syn  esperar  a  lo  que  a  vues- 
tra magestad  se  escribió  de  ver  las  minas  pobladas  e  que 
se  comengase  a  sacar  oro,  le  manda  que  vaya  lu^o  a 
salir  con  la  gente,  y  sobre  ello  se  dieron  los  pareceres  que 
a  vuestra  magestad  aqui  enbio;  por  eso  vuestra  magestad 
vera  las  cosas  de  acá  como  van,  e  sin  ver  la  gente  que  ay 
en  la  tierra  e  a  que  rrecabdo  quedan  estas  cibdades,  y  si 
la  gente  de  las  minas  abra  menester  socorro,  porque  no 
tienen  mas  de  tres  caciques  de  paz,  le  manda  yr  a  poblar; 
que  ya  pluguiese  á  Dios  sostuviésemos  bien  estas  dos  cib- 
dades de  León  y  Granada  y  el  pueblo  que  se  va  a  hazer 
en  las  minas,  que  no  haríamos  poco.  An  querido  el  gover- 
nador, y  thesorero,  y  protetor,  y  veedor  que  las  debdas 
que  a  vuestra  magestad  se  deven  se  suspendiesen  por  la 
necesidad  de  la  tierra;  yo  no  e  querido  ser  en  ello,  antes 
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e  sydo  del  parecer  contrarío,  porque  i>ara  ello  no  tenemos 
facultad  de  vuestra  magestad,  y  el  thesorero  quisiera  que 
se  suspendieran  por  no  tener  trabajo  en  el  cobrar,  sobre  lo 
qual  se  an  enojado  conmigo;  yo  no  lo  e  querido  hazer, 
porque  monta  lo  que  se  avia  de  suspender  mas  de  quatro 
quentos.  / 

La  carta  que  de  lo  que  dicho  tengo  escrevi  a  vuestra 
magestad,  que  contenia  lo  que  arriba  dixe^  yo  la  comuni- 
qué y  mostré  a  Alonso  Pérez  de  Valer,  veedor  de  vuestra 
magestad  'en  esta  provincia,  e  vio  lo  que  escrevi;  sucedió 
después  de  todo  lo  arriba  dicho,  que  el  dicho  veedor  uvo 
una  quistion  delante  del  govemador,  estando  yo  en  el 
campo  fuera  de  la  cibdad,  con  un  alcalde  hordinario,  como 
vuestra  magestad  vera  por  el  proceso  que  aqui  enbio,  e 
después  que  yo  vine  del  campo,  fui  a  ver  al  govemador  y 
a  saber  lo  que  era,  el  qual  los  tenia  encarcelados,  y  agravié 
al  dicho  veedor  el  descomedimiento  que  avia  tenido  de- 
lante del  govemador,  el  qual  veedor,  porque  le  reprehen- 
dí e  porque  el  quisiera  que  le  diera  favor  para  bandejear 
contra  el  alcalde  hordinario,  formo  enemistad  conmigo  e 
me  quito  la  habla,  y  lo  que  ansy  mismo  fue  la  causa  de 
enemistarse  conmigo,  a  sydo  porque  un  amiga  que  truxo 
de  Panamá  aqui,  e  tiene  publicamente  en  su  casa,  le  dixe 
que  la  dexase,  porque  era  mal  enxemplo  que  en  la  tierra 
se  daba  que  le  viesen  en  pecado  publico;  fue  tan  rezia  la 
enemistad  y  pasión  que  conmigo  tomo,  que  les  debió  des< 
cobrir  al  govemador,  y  protetor,  y  thesorero  lo  que  yo  a 
vuestra  magestad  escrevi,  o  ellos  ovieron  por  su  aviso  m>' 
carta,  e  me  a  rebuelto  tan  rezia  y  apasionadamente  con 
ellos,  que  el  govemador  publicamente  a  formado  querella 
a  mi,  diziendo  que  le  e  tocado  en  su  honrra,  y  el  thesore- 
ro lo  mismo,  y  como  de  tocar  la  honrra  del  govemador  y 
del  thesorero  yo  estoy  saibó,  yo  le  rrequeri  ante  escrivano 
al  govemador  me  dixese  quien  le  avia  dicho  que  yo  le  avia 
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tocado  eñ  su  honrra,  y  al  tfaesorero  lo  mismo,  y  como  de 
tocar  en  la  homra,  como  parece  por  este  testimonio  que 
ante  vuestra  magestad  enbio,  e  lo  mismo  dixe  al  the- 
sorero,  porque  yo  no  le  soy  en  culpa  de  nada.  No  me 
lo  a  querido  dezir,  antes  el  thesorero  y  factor  an  anda 
do  publicamente  diziendo  males  de  mi,  que  hera  un  ro- 
bador y  otras  peores  cosas,  formando  vando  y  diferencias,  y 
el  dicho  Éictor  juramentando  personas  y  diziendo  que  no 
me  visitasen,  ni  viesen,  ni  acompañasen  conmigo,  sino  que 
todos  fuesen  al  governador,  dando  a  entender  que  entre  el 
govemador  e  my  abia  diferencias,  y  formando  parcialida 
des,  y  publicamente,  yendome  a  juntar  con  ellos,  apartarse 
de  mi,  para  dar  a  entender  al  pueblo  que  teniamos  diferen 
das  y  enemistades,  y  publicando  el  govemador  que  me 
abia  de  prender  e  que  tenya  provisyon  para  quitar  alcaldes 
mayores  y  thenientes,  e  andando  a  buscar  personas  que 
escribiesen  contra  mi  cartas  particulares  e  para  darme  dis- 
albores,  el  govemador  pierde  (?)  suelta  y  comete  cabsas  de 
justicia  ceviles  y  criminales,  y  conoce  de  las  cabsas  y  ca- 
sos de  justicia  fuera  de  govemacion,  contra  lo  que  en  su 
provisyon  y  en  la  mia  se  le  manda,  y  dize  que  lo  puede  ha- 
zer.  Aunque  a  mi  me  este  cometido  el  cargo  déla  justicia  e 
sentencia  que  he  dado  de  execucion  y  remate,  la  a  manda- 
do suspender  e  que  no  se  execute  por  ser  contra  un  criado 
suyo  que  se  dize  Diego  de  Mercado,  e  anme  hecho  otras 
muchas  afrentas  e  disfabores,  lo  qual  todo  yo  e  sufrido  y 
callado  y  desymulado,  porque  vuestra  magestad  no  me 
embió  acá  a  pasiones  ny  diferendas,  syno  a  hazer  justicia; 
con  todo  lo  que  a  pasado,  no  dexando  de  acompañar  al  go- 
vemador y  le  visytar  y  serbir  como  antes,  e  hablar  y  con- 
versar a  los  dichos  thesorero  y  protetor,  e  ansy  lo  haré 
syempre.  Yo  e  dexado  al  protetor  húsar  su  oñdo  quan  lar- 
gamente el  a  querido  husarlo;  el  suspende  yndios,  como  a 
vuestra  magestad  escrivi,  como  todo  lo  susodicho  se  verá 
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por  }mfonnadoni  que  aquí  enbio  unida,  ante  un  alcalde 
hordinario;  no  queriendo  el  cabildo  desta  dbdad  pedir  por 
govemador  al  govemador  Pedro  Arias,  yo  trabaje...  {for  él) 
como  parece  por  la  dicha  ynformadon,  e  ansy  mismo  híze 
que  se  pidiese  por  cabildo  que  vuestra  magestad...  {{liese)  el 
obispado  al  dicho  protector,  que  no  son  obras  de  enemistad, 
syno  de  mucha  amistad  que  yo  les  e  tenido  e  tei^^o  (i). 

Crea  vuestra  magestad  que  los  oficiales  y  regimiento  déla 
Nueva  Espafta  déla  cibdad  de  México,  sirvieron  mucho  a 
vuestra  magestad  en  no  recebir  por  R^dor  de  México  al 
dicho  veedor,  porque  devieron  conocer  su  condición,  que  es 
escandalosa;  pero  hasta  tanto  quel  estuvo  mal  y  escanda- 
loso conmigo,  nunca  tobimos  pendencias  aqui,  antes  el  go- 
vemador me  faborecia  e  honrraba,  e  después  se  me  a  dado 
todos  los  disfabores  e  afrentas  del  mundo,  e  no  solamente 
a  mi,  pero  si  alguno  se  junta  conmigo  o  me  acompaña,  por 
manera  que  yo  tengo  por  mejor  estar  en  mi  casa  o  salirme 
solo,  que  no  que  persona  se  allegue  a  mi. 

La  verdad  es  que  el  governador  se  huelga  desto,  porque 
con  todos  los  alcaldes  mayores  que  vuestra  magestad  en 
sus  governaciones  a  tenido,  siempre  con  ellos  a  tenido  pen 
dencias,  por  tener  la  mano  en  la  justicia,  como  vuestra  ma- 
gestad podra  ser  3mformado  del  licenciado  Espinosa,  oydor 
que  es  en  la  Española,  y  como  vuestra  magestad  me  mando 
probeer  con  mucho  fabor,  las  a  querido  tener  mas  Rezias 
conmigo,  si  yo  obiera  dado  lugar  a  ello,  lo  qual  no  daré.  An- 
tes si  el  governador  me  dixere  que  no  huse  nyngun  oficio, 
cesaré  por  no  dar  lugar  a  que  sientan  en  mi  pasión,  ni  dar 
cabsa  de  enojo.  A  tomado  tanto  enojo  conmigo  el  governa- 
^dor  y  formado  tanta  pasión,  que  a  puesto  en  platica  e  dicho 
que  me  a  de  quitar  los  yndios  que  me  dio  de  Repartimiento, 


(1)     En  efecto,  este  protector  de  indios,  Diego  Alvarez  Osorío,  fué  el 
primer  Obispo  de  Nicangua. 
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syendo  tan  pocos  quanto  vuestra  magestad  vera  por  visita- 
don  dellos,  puesto  que  en  la  encomienda  me  los  dio  en  mas 
cantidad  de  los  que  ellos  son,  porque  son  obra  del  tercio 
de  los  porquel  me  los  dio,  e  teniendo  yo  el  gasto  y  costa 
que  tengo,  aviendolos  antes  tenido  un  alcalde  hordina- 
rio  y  después  el  licenciado  Molina,  que  fue  teniente  de 
govemador,  suplico  á  vuestra  magestad  me  conñrme  el  di- 
cho mi  repartimiento  y  mande  no  me  toque  en  el,  pues 
parece  lo  que  dicho  tengo  por  el  repartimiento  e  ynforma- 
cion  e  visitación  del  protetor,  que  aqui  embio. 

Como  a  vuestra  magestad  e  dicho,  el  protetor  usa  como 
quiere  sus  oñcios,  y  suspende  yndios,  y  entra  en  los  acuer- 
dos, como  vuestra  magestad  vera  por  el  acuerdo  de  Choro- 
t^;a  Manalaca  que  aqui  va,  á  que  a  mi  parecer  su  provi- 
sión no  se  estiende. 

La  tierra  esta  tan  pobre  como  a  vuestra  magestad  e  di- 
cho, y  en  ella  no  se  saca  al  presente  oro,  ni  se  contrata;  las 
contrataciones  que  ay  en  la  tierra  son  en  mayz  y  cacao  y 
esclavos,  y  las  otras  cosas  de  la  tierra.  Como  el  dicho  veedor 
Alonso  Pérez  de  Valer  a  visto  la  pobreza  de  la  tierra  e  lo 
que  a  rebuelto,  a  acordado  de  se  3^-,  e  por  acuerdo  se  le 
dio  licencia  por  quatro  años,  y  se  me  mando  por  el  dicho 
acuerdo  le  librase  el  salario  de  los  dichos  quatro  años,  y  no 
osé  contradezirlo  entonces,  porque  vi  determinado  al  go- 
vemador  que  el  dicho  veedor  fuese  a  Castilla  e  que  se  le 
diese  la  dicha  licencia  e  salario,  y  hera  en  el  hervor  del 
enojo  quel  govemador  conmigo  tenia,  puesto  que  después 
en  otro  abto  lo  contradize,  e  ansy  no  le  libraré  mas  salario 
de  hasta  el  dia  que  de  aqui  partiere,  e  la  voluntad  que  el 
dicho  governador  tiene  a  que  el  dicho  veedor  vaya  parece 
porque  en  un  abto  quel  dicho  veedor  Ueba,  dize  el  gover- 
nador que  va  a  Castilla  por  su  muger,  y  en  otro  que  ansy 
ttúsmo  Ueba  el  dicho  veedor,  dize  que  va  a  ynformar  a  vues- 
tra magestad  délas  cosas  déla  tierra. 
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El  governador  y  el  thesorero  quisieran  que  fuera  el  didio 
veedor  por  procurador  destas  cibdades,  e  llevar  poder  de 
los  cabildos  dellas,  para  que  hiciera  con  ellos  dafto  a  quien 
quisiera  y  sus  negocios  dellos;  estas  cíbdades  no  se  los  qui- 
sieron dar,  vista  la  pasión  con  que  va  y  enojos  que  a  rebuel- 
to,  como  parece  por  los  abtos  del  cabildo  que  aqui  a  vues- 
tra magestad  enbio,  e  porque  vaya  el  dicho  veedor  le  a  fiado 
el  governador  en  mili  pesos  de  oro  que  devia  á  un  Fran- 
cisco de  Sepulveda,  como  parece  por  fe  de  escribano  que 
aqui  embio. 

£1  governador  enbia  al  veedor  a  que  negocie  como  se  le 
de  el  cargo  de  la  justicia,  que  haga  alia  e  diga  las  coras 
que  a  d  y  al  thesorero  y  protetor  convienen;  y  demás  de  los 
mili  pesos  que  por  el  a  salido  por  ñador  le  dio  un  negro  e 
dio  en  pago  de  sus  fletes  y  le  a  prestado  ciertos  pesos  para 
el  camino,  e  a  hecho  tanto  por  el  hasta  vender  su  pla^a  para 
socorrerle,  por  que  de  otra  manera  no  pudiera  salir  de  la 
tierra,  e  con  ver  el  ayuda  que  le  an  hecho  se  a  determinado 
salir  y  el  thesorero  le  a  nado  en  seys  mil  pesos  de  oro,  como 
parece  por  esta  fee  que  aqui  embio,  e  le  a  prestado  y  pa- 
gado e  salido  por  el  mas  de  otros  dos  mili  pesos  a  entre- 
garse en  su  salario,  y  le  quedan  los  indios  del  dicho  veedor 
en  encomienda,  como  parece  por  la  ynformacion  que  aqui 
embio,  hecha  ante  Alvaro  de  Pefíalver,  alcalde  hordinarío. 
Los  casados,  que  son  los  que  mas  pueblan  la  tierra,  an  sido 
aqui  mas  desfaborescidos,  e  de  los  yndios  que  yo  tengo  de 
repartimiento  e  dado  a  algunas  personas  algunos  dellos  que 
e  visto  pobres,  como  vuestra  magestad  vera  por  la  ynforma- 
cion que  aqui  embio,  e  algunos  se  an  querido  yr  de  la  tierra 
porque  algunos  de  los  que  acá  estamos  les  tocan  en  la  hon- 
rra,  porque  yo  lo  e  mitigado  y  no  enbio  dello  ynformacion 
por  ser  cosa  tan  delicada. 

Dios  es  testigo  que  yo  e  deseado  y  deseo  servir  a  vuestra 
magestad  y  poblar  estagovernacion  e  lo  e  travaxado  quan- 
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to  a  my  a  sido  posible;  e  de  hazer  justízia  lo  mas  templa- 
damente que  yo  e  podido,  syn  lastimar  a  persona  ny  les 
buscar  achaques  ni  dolencias  viejas,  e  ansy  pienso  que  sy 
de  toda  la  gente  se  tomase  )mformacion  dirían  que  razo- 
nablemente vivo  e  huso  mys  oficios,  puesto  caso  qud  theso- 
rero  me  a  dicho,  y  no  lo  podra  negar,  que  si  quisiere  durar 
en  los  oficios  que  tengo,  a  de  ser  no  tocando  ny  enojando  a 
las  personas  faboresddas  que  acá  están,  ni  a  sus  criados,  ni 
allegados,  de  lo  qual  yo  no  e  curado  antes  me  e  reydo, 
porque  aunque  esto  me  ha  dicho,  biendome  bien  obrar  no 
podra  dar  mal  testimonio  de  my  vida  sy  verdad  quisiere 
certificar,  etc. 

Y  si  el  veedor  quisiere  dezir  verdad  ante  vuestra  mages- 
tad,  muchas  vezes  el  me  apercibió  y  dixo  que  me  guar- 
dase del  govemador  Pedrarias,  que  me  quería  mal  e  tenia 
las  mas  rezias  mafias  y  cabtelas  del  mundo  para  destruyr 
quien  quería  e  salir  con  ello,  e  que  concertaban  contra  mi 
de  convocar  personas  que  escríbiesen  cartas  a  vuestra  ma- 
gestad  diziendo  que  yo  bivia  mal  y  que  el  protetor  y  the- 
sorero  tenian  concertado  de  escrebir  a  vuestra  magestad 
contra  my,  y  esto  me  dixo  queríendo  abonarse  conmigo  e 
que  le  consintiese  bivir  desonestamente  con  esa  muger  que 
publicamente  tiene  y  lleba  consigo  por  amiga.  Suplico  á 
vuestra  magestad  vea  de  ver  una  ynformacion  que  aqui 
embio,  hecha  ante  un  alcalde  hordinarío,  por  la  qual  vera 
vuestra  magestad  el  amistad  que  siempre  les  e  tenido  a 
todos,  y  la  templan^  y  moderación  con  sus  enojos,  e  la 
amistad  que  siempre  e  hecho  al  veedor  en  buscarle  dineros 
prestados  para  sus  necesidades,  y  enpeñarme  yo  por  el  go- 
vemador en  trabajar  que  el  cabildo  lo  pidiese  a  vuestra 
ms^estad  por  govemador,  no  teniendo  voluntad  para  ello, 
e  al  protetor  que  esta  ciudad  lo  pidiese  a  vuestra  nu^estad 
por  obispo,  dexandole  húsar  su  oficio  y  suspender  yndios 
a  que  su  provisión  no  se  estiende,  y  entrar  en  los  acuerdos 
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sobre  la  hazienda  de  vuestra  magestad»  e  si  me  dixeran  que 
acuestas  acarreara  lo  que  ellos  ovieran  menester,  lo  hiziera 
por  bivir  en  paz  e  ansy  lo  haría.  Vuestra  magestad  mande  dar 
borden  como  aquí  bivamos  en  paz  e  stn  pasión,  y  me  haga 
merced  de  me  proveer  en  otra  parte  adonde  a  vuestra  ma- 
gestad sirba,  pues  que  vuestra  magestad  sabe  que  por  su 
presidente  y  Consejo  de  las  Indias  se  me  enbió  a  mandar 
con  el  secretario  Juan  de  Samano  que  viniese  a  serbir  a 
estas  partes  a  vuestra  magestad  sin  yo  lo  n^odar  ni  pe- 
dir, a  lo  qual  yo  me  ofreci  como  el  dicho  secretario  dyrá, 
y  truxe  mi  muger  y  casa  a  estas  partes  con  muchos  gastos 
y  grandes  enfermedades  que  pasamos,  y  peligro  de  muerte, 
como  a  vuestra  magestad  ya  consta  por  las  ynformadones 
que  de  Castilla  del  Oro  enbie  a  vuestra  magestad.  Vuestra 
magestad  no  consienta  ny  permita  que  teniendo  yo  la  vara 
de  su  justicia  sea  afrentado  ny  desonrrado,  que  a  sydo  mu- 
cho sufrimiento  que  e  tenido,  y  mientras  el  gobernador 
Pedrarias  pen....  y  tubiere  esperanza  de  con  n^ociaciones 
aver  el  cargo  de  la  justicia,  nunca  terna  paz  con  el  alcalde 
mayor  de  vuestra  magestad  sino  se  le  certifica  que  no  se 
le  a  de  dar,  y  es  tanta  la  gana  que  de  tener  el  cargo  de  la 
justicia  a  tenido,  que  como  parece  de  esta  ynformacion  que 
aquí  enbio,  a  dicho  publicamente,  para  que  me  lo  dixesen, 
que  me  daria  dos  mili  pesos  de  oro  porque  yo  me  fuese,  e 
ansy  se  dice  publicamente  que  a  travajado  con  el  protetor 
y  thesorero  que  escriban  a  vuestra  magestad  que  sy  ay  en 
adelante  govemador,  que  se  le  de  el  cargo  de  la  justicia, 
porque  de  la  otra  manera  sera  aver  dos  governadores, 
aviendo  governador  e  alcalde  mayor  e  otras  cosas  a  su 
proposito,  como  que  salga  dellos,  y  que  el  escribirá  de  mi 
para  que  no  lo  tengan  por  sospechoso  en  ello,  y  que  el 
veedor  trabaje  de  negociar  lo  mismo  por  el;  e  digo  verdad 
a  vuestra  magestad,  porque  ninguno  a  de  osado  dezir  el 
contrario  de  la  verdad  a  vuestra  magestad,  que  tener  el 
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cargo  de  la  jtistída  d  governador  Pedrarías  es  cosa  de  per- 
dición, porque  como  es  viejo,  enfermo  y  caduco,  no  haze 
mas  en  govemadon,  ni  en  justicia  de  lo  que  le  dizen  e 
quieren  sus  allegados  y  sirbientes;  ya  vuestra  magestad 
sabe  que  esto  no  lo  digo  yo  por  tener  yo  d  cargo  de  la 
justicia,  porque  a  vuestra  magestad  por  muchas  cartas  e 
suplicado  se  me  haga  merced  de  me  lo  quitar  y  dar  la  con- 
taduría con  salario  conveniente,  pues  se  me  prometió  y 
dio  esperanga  de  la  contaduría,  al  tiempo  que  de  alia  partí, 
e  sy  con  aquella  esperan^  no  fuera,  no  vínyeraaca,  y  el  vee- 
dor dize  que  lo  que  ha  de  negociar  que  se  le  de  es  la  dicha 
contaduría,  lo  qual  suplico  a  vuestra  magestad  no  consien- 
ta, pues  este  viaje  por  servir  a  vuestra  magestad  me  a  cos- 
tado tanto,  dándoseme  la  contaduría,  aviendose  de  proveer 
d  alcaldía  mayor  como  ya  a  vuestra  magestad  e  escrípto. 
Conviene  que  vuestra  magestad  enbie  alcalde  mayor  letra- 
do, porque  si  otra  cosa  se  hace,  la  tierra  se  perderá  total- 
mente, e  yo  me  beo  probé  y  muy  adebdado  e  syn  remedio 
de  salir  a  parte  a  donde  pueda  rremediar  mis  necesidades,  si 
vuestra  magestad  no  lo  rremedia,  y  el  governador  a  pro* 
metido  al  dicho  veedor  de  le  soltar  lo  que  por  d  añado  e 
le  a  prestado  sy  le  negociare  lo  de  la  alcaldía  mayor  que 
se  le  de. 

Vuestra  magestad  no  de  crédito  a  testimonios  ny  )mfor- 
macíones  que  vayan  hechas  ante  Bernardíno  de  Valderrama, 
escrivano,  porque  yo  le  e  tenido  preso  sobre  derta  falsedad 
de  un  proceso  y  esta  el  pleyto  pendiente,  como  parece  por 
esta  fee  y  testimonio  que  aqui  enbio,  y  es  críado  y  pa- 
niaguado dd  dicho  governador,  e  sy  sobre  esto  ovíese  de 
dezír  a  vuestra  magestad  lo  que  pasa,  no  acabaría  en  mu- 
cho papel,  lo  qual  sabrá  en  su  tiempo  y  lugar. 

Vuestra  magestad  no  de  crédito  a  ñrmas  que  alia  se  lle- 
ven, por  que  pueden  ser  contra  hechas  para  hazer  dafio 
a  quien  quisieren,  porque  yo  e  tenido  aqui  un  mogo  preso. 
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el  qual  las  contra  hacia  muy  perfectamente,  s^[und  parece 
por  este  testimonio  que  aqui  embio,  y  por  ser  sin  malicia 
el  contra  hazer,  sino  por  pasar  tiempo,  no  le  di  pena  corpo- 
ral: podra  ser  que  a  este  o  a  otro  semejante  hiziesen  con- 
tra hazer  firmas  a  su  proposito. 

E  por  la  misma  ynformacion  vera  vuestra  magestad 
como  an  formado  contra  my  parcialidad  ese  an  aliado  e  con 
federado  contra  mi  el  dicho  governador  e  los  susos  dichos 
y  esto  se  a  holgado  de  manear  el  governador  a  fin  de 
como  e  dicho,  aver  el  cai^o  de  la  justicia,  porque  antes  que 
oviese  esto  que  aquí  e  dicho  a  vuestra  magestad,  lu^o  en 
vinyendo  el  governador  mismo,  nos  andaba  aqui  rebolvien- 
do  de  casa  en  casa;  diziendo  de  unos  mal  e  otros,  como,  to- 
mando juramento  al  veedor,  lo  declarará.  Agora  a  man- 
dado en  que  dé  poder  el  governador  de  su  theniente  gene- 
ral al  thesorero,  segund  es  publico. 

En  esta  tierra  se  an  despoblado  la  villa  de  Bruselas  y  el 
pueblo  del  Valle  y  el  pueblo  de  las  Minas,  que  si  oviera  ha- 
bido buen  recabdo  e  diligencia  no  se  despoblaran  y  la  tierra 
estubiera  remediada,  y  no  con  la  pobreza  que  agora  está. 

El  governador  a  escrípto  a  vuestra  magestad  diziendo 
que  haze  navios  para  descobrir  por  esta  mar  del  Sur;  es 
burla  lo  que  a  escrípto,  porque  no  quiere  hazer  sino  un 
navio  para  traer  a  sus  fletes  y  ganancias  de  aqui  a  Casti- 
lla del  Oro,  como  hizo  otro  estando  en  Panamá,  que  no  le 
ha  ocupado  ny  ocupa  en  otra  cosa  syno  andar  a  fletes; 
solo  lo  haze  a  fin  de  sostenerse  en  la  govemacion,  dizien- 
do que  hace  Armada  para  servir  a  vuestra  magestad;  an- 
tes a  estorvado  e  estorva  a  los  capitanes  Hernán  Ponce  de 
León  e  Hernando  de  Soto  (i),  que  aqui  están,  que  no  ayan 


(])  Hernán  Ponce  de  León  fué  uno  de  los  compafieros  del  licenciado 
Espinosa  durante  su  expedición  á  París  y  Nata,  y  uno  de  los  descubrido- 
res del  golfo  de  Sanlúcar  ó  Nicoya, 
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hecho  quatro  o  cinco  navios,  que  pudieran  aver  hecho 
aqui,  para  servir  a  vuestra  majestad  e  descobrír  por  esta 
mar,  que  son  personas  que  en  estas  partes  a  vuestra  ma- 
gestad  an  servido  mucho.  Después  que  el  govemador  vino 
a  Castilla  del  Oro,  que  a  bien  diez  y  siete  aftos  hasta  ago- 
ra, se  han  hallado  en  todos  los  trabajos  y  cossas  de  la  tie- 
rra, e  tienen  aparejo  para  hacer  los  dichos  navios,  e  hizie- 
ron  uno,  el  mayor  que  en  esta  tierra  se  a  hecho,  e  porque 
no  hagan  mas  navios,  porque  sabe  el  govemador  que  an 
los  dichos  capitanes  enbiado  a  suplicar  a  vuestra  mages- 
tad  les  de  licencia  para  descobrir  por  esta  mar,  les  a  to- 
mado y  toma  los  carpinteros  para  que  no  hagan  los  na- 
vios, diziendo  que  el  quiere  hazer  navios,  e  se  los  ocupa 
en  hazer  un  bergantín,  todo  a  fin  de  embarazar  que  no  ha- 
gan navios;  creo  que  la  yntencion  de  los  govemadores 
destas  partes  es  tener  a  los  pobladores  tan  pobres,  que  no 
tengan  con  que  yx  a  quexarse  a  vuestra  magestad  de  los 
agravios  que  se  les  hazen.     - 

Después  de  la  quistíon  arriba  dicha,  que  el  veedor  obo 
con  un  alcalde  hordinario,  obo  otra  con  el  mismo  alcalde, 
en  lo  qual  yo  no  qu3^se  entender  en  castigar,  porque  no 
pensasen  que  le  tenia  odio,  como  parece  por  este  testi- 
monio que  aqui  enbio,  porque  en  verdad  a  nynguna  perso- 
na yo  lo  tengo,  e  sy  digo  lo  desta  cartaa  vuestra  magestad, 
es,  no  por  ser  maldiziente,  syno  porque  es  tanto  el  deseo 
que  el  govemador  tiene  de  no  ver  alcalde  mayor  por  vues- 
tra magestad  aqui,  que  han  hecho  todo  esto  con  los  que  se 
han  juntado  con  el  para  hazerle  plazer,  y  porque  conviene 
hazer  Relación  de  todo  lo  que  acá  pasa  a  vuestra  mages- 
tad, pues  estamos  tan  lexos,  que  de  dos  a  dos  años  y  aun 
mas  se  puede  hacer. 

Por  vuestra  magestad  se  nos  manda  que  escrívamos  jun- 
tos el  governador  e  oficiales  la  carta  general  y  rreladon  de 
la  tierra  cada  vez  que  se  escríviere,  e  agora  se  an  estrafta- 
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do  de  mí  porque  syempre  avernos  escrito  juntos  d  gover- 
nador  e  oñciales  de  vuestra  magestad,  e  agora  escriven 
syn  que  yo  lo  sepa  ny  vea,  y  porque  el  govemador  no 
pueda  dezir  que  yo  no  me  e  juntado  o  no  quise  juntar 
con  él  a  escrevir,  desque  vi  la  poca  quenta  que  de  my  an 
hecho  y  supe  escrebian,  yo  enbié  a  decir  al  govemador 
con  Domingo  de  la  Presa,  escrivano  de  vuestra  magestad, 
que  me  mostrase  lo  que  escrebia,  porque  yo  estaba  presto 
de  escrevir  juntamente  con  los  oñciales,  lo  qual  Respon- 
dió lo  que  vuestra  magestad  en  el  testimonio  que  aqui  en- 
bio  vera^  y  demás  desto  sabrá  vuestra  magestad  que, 
aviendome  vuestra  magestad  proveydo  de  su  lugar  the- 
niente  de  governador,  por  me  afrentar,  a  dado  poder  para 
vysitar  los  nabios  al  thesorero  Diego  de  Tovilla,  pudiendo 
el  dicho  thesorero,  como  oficial  de  vuestra  magestad,  vy- 
sitarlo,  acebtó  el  dicho  poder;  por  do  vuestra  magestad 
vera  lo  que  digo  ser  ansy,  que  el  dicho  govemador  le  a 
querido  hazer  su  theniente  general  por  me  afrentar,  y  por- 
que todos  están  a  una,  y  en  la  rrespuesta  que  da  el  dicho 
govemador,  dize  le  a  dado  el  poder  que  vysite,  porque  esta 
enfermo  en  la  cama,  a  do  vuestra  magestad  podra  ver  lo 
que  digo  ser  verdad,  que  siempre  esta  el  govemador  echa- 
do en  la  cama  y  tullido,  lo  que  esta  tierra  no  a  menester. 
Como  ante  vuestra  magestad  pareció  al  tiempo  que  me 
proveyeron  estos  oficios,  yo  e  sydo  corregidor  por  vues- 
tra magestad  en  la  cibdad  de  Gibraltar  e  villa  de  Palos  y 
Requena,  alcalde  mayor  de  la  ysla  de  la  Gran  Canaria  e 
de  la  ciudad  de  Oran,  e  govemador  de  la  de...  myento  (i) 
de  Cagorla,  e  de  todos  los  dichos  oficios  e  dado  la  cuenta 
de  que  a  vuestra  magestad  en  hizo  rrelacion  en  my  Resy- 
dencia  por  el  licenciado  Qahinos,  fiscal  del  Consejo,  antes 


(])    Corregimiento  de  Ca^rU. 
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que  me  proveyesen  de  los  oficios,  las  quales  tiene  en  su 
poder,  e  aun  hize  otros  servicios  a  vuestra  magestad  en  la 
toma  de  la  fortaleza  de  Gibraltar,  de  que  tiene  el  dicho  li- 
cenciado Qahinos  y  el  secretario  Samano  en  su  poder 
testimonio  dellos;  e  porque  vuestra  magestad  vea  como  e 
vivido  y  vivo  e  huso  los  oficios  que  vuestra  magestad  me 
encalco  en  esta  tierra,  yo  e  dicho  a  los  cabildos  Justicias  e 
rexidores  destas  dos  cibdades  de  León  y  Granada  que 
jmformen  a  vuestra  magestad  de  mi  manera  de  vivir  y  hú- 
sar los  oficios,  los  quales,  por  testimonios  que  aqui  van  y 
por  sus  cartas,  ynforman  a  vuestra  magestad;  y  de  mi  ma- 
nera de  vivir  e  hacer  justicia,  se  puede  vuestra  magestad 
ynformar  de  Hurtado  de  Mendos,  caballero  de  su  casa,  con 
quien  yo  residi  en  los  oficios  de  Oran. 

Para  que  vuestra  magestad  vea  la  burla  que  acá  pasa,  el 
protetor  siempre  a  dicho  que  se  herravan  aquy  muchos  yn- 
dios  libres  por  esclavos,  y  dello  a  ynformado  a  vuestra  ma- 
gestad, e  a  esta  cabsa,  para  que  no  se  herrasen  fuera  de  aqui 
esclavos,  syno  aqui  en  esta  cibdad,  para  que  el  los  viese  he- 
rrar, porque  no  se  herrase  nyngun  libre;  y  en  esta  tierra  no 
hay  otro  provecho  sino  es  el  de  los  esclavos;  y  se  tomo  un 
hierro  que  tenyan  en  la  cibdad  de  Granada  para  herrar  alia 
los  esclavos  y  se  truxo  al  arca  de'  las  tres  Uabes,  e  aunque 
a  pedido  el  dicho  hierro  el  concejo  de  Granada  para  herrar 
aUa  los  esclavos,  porque  dizen  que  en  traerlos  acá  pasan 
trabajo,  no  se  lo  quisimos  dar  el  dicho  hierro  para  que  alia 
herrasen.  Anse  juntado  después  en  acuerdo  el  govemador 
y  protetor  y  thesorero  y  veedor  e  an  proveydo  que  lleve 
hyerro  para  herrar  el  capitán  Martin  Estete,  a  lo  que  va  de 
Chorotega,  para  que  hierre  yndios  por  el  camino,  e  después 
en  el  pueblo  que  diz  que  a  de  hacer  que  se  an  de  herrar  li- 
bres y  no  libres,  como  parece  por  este  testimonio  que  aquí 
a  vuestra  magestad  enbio;  e  ansi  va  todo  lo  que  acá  se  haze, 
e  porque  lo  digo,  soy  malo.  A  querido  el  govemador  pro- 
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veer  de  capitán  al  dicho  Martin  Estete  contra  común  parecer 
e  voluntad  de  toda  la  tierra;  no  estando  los  yndios  de  las 
minas  padfícos  ny  comengadose  a  sacar  oro.  Podría  ser  su- 
ceder gran  desmán,  por  no  aver  gente  para  socorrer  como 
sucedió  la  vez  pasada,  que  por  no  enbiar  socorro  se  despo- 
blaron, e  syn  aver  sabido  nueva  derta  del  dicho  capitán 
Rojas,  a  hecho  ynformaciones  el  dicho  govemador,  con  tes- 
tigos a  su  proposito,  de  quel  capitán  Estete  es  abil  para  el 
dicho  viaje,  e  que  a  dado  buena  quenta  de  los  cargos  que 
le  a  encomendado  de  ser  su  theniente  de  govemador  en 
esta  provincia;  crea  vuestra  magestad,  e  digo  verdad,  que  las 
vezes  que  a  dado  cargo  el  dicho  govemador  al  dicho  ca- 
pitán Estete,  a  sydo  contra  voluntad  de  toda  la  gente,  que 
siempre  a  ávido  e  agora  ay  personas  muy  civiles  y  suficien- 
tes para  qualesquier  cargos,  e  porque  si  fuere  necesario 
probaré  lo  que  aqui  d^o,queen  el  viaje  del  Desaguadero,  a 
donde  enbio  el  dicho  govemador  por  capitán  al  dicho  Es- 
tete, apesar  de  toda  la  tierra  ver  que  oviesen  de  pelear  con 
los  yndios,  el  dicho  Martin  Estete,  capitán,  nunca  fue  a  pelear; 
pasaron  en  el  camino  muy  grandes  cmeldades,  e  consintió 
especialmente  que  llevando  yndios  de  servicio  la  gente  en  ca- 
denas, porque  no  se  les  bolviesen,  acaescio  coxeando  un  yn- 
dio,  e  sintiéndose  mal  dispuesto,  por  no  abrir  la  cadena  para 
sacarlo,  cortarle  yendo  en  la  misma  cadena  la  cabega  para 
sacar  la  collera,  e  se  hazian  otras  cmeldades  que  el  dicho 
capitán  las  consintia  y  se  holgava  dello,  e  solo  entendia  en 
estarse  echado  y  en  otras  cosas  suzias  y  de  mal  exenplo; 
e  aviendo  ydo  el  govemador  Pedrarias  a  hazer  su  rresiden- 
cia  a  Panamá,  lo  dexo  por  su  theniente  en  esta  provincia, 
a  donde  acaescio  que  los  yndios  de  una  plaga  que  se  dize 
Matenerire  e  otros  con  ellos  embiaron  a  desafiar  a  los  cris- 
tianos a  esta  cibdad  y  pusieron  la  tierra  en  grande  alboroto 
e  confusyon,  basta  poner  esta  ciudad  de  León  en  estado  que 
los  cristianos  no  osaban  dormir  ni  estar  de  noche  sino  en 
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un  cercado  de  tapias,  por  miedo  de  los  dichos  3nidios.  El  di* 
cho  Martin  Estete  no  oso  salir  a  ellos,  e  a  la  sazón  tenyan 
mucha  avilanteza  los  yndios  e  fabor,  porque  d  pueUo  que 
estava  hecho  en  el  valle  de  Olancho,  los  yndios  del  dicho  lo 
quemaron  e  mataron  toda  la  mas  de  la  gente,  y  al  capitán 
Benito  Hurtado,  que  alia  estava  por  capitán  en  el  dicho  pue- 
blo, e  la  gente  desta  cibdad  se  perdiera  syno  fuera  por  el 
capitán  Conpafion,  que  vino  a  faborescer  esta  dbdad  desde 
el  pueblo  de  las  Minas,  e  con  la  gente  desta  cibdad  salió  a 
los  yndios  que  estavan  esperando  en  d  campo  a  los  cristia- 
nos y  desbarato  los  yndios  e  hizo  gran  estrago  en  ellos,  syn 
riesgo  de  ningún  cristiano,  ny  otro  daAo  que  alia  se  oviese, 
mas  de  un  cavallo  que  los  yndios  mataron  al  dicho  capi. 
tan  Conpañon.  Crea  vuestra  magestad  que  si  oviera  dado 
parecer  que  el  dicho  Martin  Estete  fuera  por  capitán,  e 
oviera  favoreddo  al  dicho  veedor  contra  el  dicho  alcalde, 
que  escrívieran  de  my  el  dicho  govemador  e  oficiales  y 
protetor  muchos  mas  bienes  de  los  que  en  sus  cartas  y  an 
escrípto;  pero  como  e  de  dar  quenta  a  Dios  e  a  vuestra  ma- 
gestad de  los  cargos  que  huso,  trabajo  en  que  la  cuenta  sea 
buena  quando  se  me  oviere  de  tomar,  pues  se  que  la  e  de 
dar;  e  de  lo  que  digo  del  dicho  capitán  Estete  todas  las 
vezes  que  vuestra  magestad  mandare  lo  probaré  con  mu- 
chos testigos  ñdedinos,  de  que  agora  no  enbio  ynformacion 
por  no  enemistarme  con  el  governador. 

Suplico  a  vuestra  magestad  no  de  crédito  a  informadones 
que  el  dicho  governador  haga  contra  mi  e  enbien,  e  a  lo 
que  escrivieren  los  dichos  protetor  e  thesorero  e  dixere  el 
dicho  \'eedor,  porque  están  apasionados  por  lo  dicho,  e  sy 
yo  lo  estubíera  con  ellos  como  ellos  lo  están,  y  oviera  cas- 
tigado al  dicho  Bernardino  de  Valderrama,  escrivano,  ques 
criado  del  dicho  governador,  de  la  falsedad  que  cometió  en 
el  processo  de  que  tengo  hecha  relación  a  vuestra  mages- 
tad, e  castigara  al  dicho  fator  e  a  sus  criados,  e  criados  del 
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dicho  thésorero  que  con  d  fueron  a  catar  las  cosas  dd 
dicho  alcalde;  pero  como  yo  no  tengo  pasión  y  me  e  mo- 
derado en  todo  esto  con  ellos  e  en  otras  cosas  que  pasan, 
y  ansi  lo  haré  hasta  que  vuestra  magestad  provea  como  no 
tengamos  enojo,  que  si  yo  algo  escrevi  a  vuestra  mages- 
tad fue  por  lo  que  soy  obligado  de  avisarle  de  lo  que  me 
paredere,  y  por  no  hazer  enojo  al  govemador  yo  no  e  pro- 
veydo  thenientes  en  el  cargo  de  la  justida,  de  que  vuestra 
magestad  me  dio  fecultad  que  los  pusiese,  y  es  verdad  que 
tengo  todo  el  acatamiento  al  dicho  govemador  que  un  cría- 
do  suyo  le  temia.  A  vuestra  magestad  suplico  me  haga  mer- 
ced de  me  mandar  la  contaduría  de  aqui  con  salarío  convi- 
nyente  con  que  yo  biva,  o  me  proveer  en  otra  parte  en 
que  sirba  a  vuestra  magestad,  porque  es  tanta  la  pobreza 
desta  tierra  e  yo  tengo  acá  gran  costa  e  debdas  con  tener 
a  my  muger  y  casa  y  personas  que  de  Castilla  truxe,  y  con 
la  pobreza  que  tenemos  en  esta  tierra  no  puedo  remediar 
a  ellos  ny  a  my.  Nuestro  Señor  la  vida  de  vuestra  mages- 
tad acreciente  con  muy  mayores  Reynos  y  Señoríos,  como 
por  vuestra  magestad  se  desea.  De  la  dbdad  de  León,  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  a  cinco  de  Otubre  de  mili  e  qui- 
nientos e  veynte  e  nuebe  años.=r:Bessa  los  Reales  pies  de 
vuestra  magestad. 

El  Licenciado  Castañeda. 


El  capitán  Dkgo  Machuca  de  Zuaio,  d  5.  M. 
sobre  la  muerte  de  Pedrarias  Ddríla. 


GRANADA,  80  DS  MATO  DB    1531   (l). 


S.  C.  C.  'M. 

A  Y  tantas  cabsas  para  posponer  injustos  temores, 
principalmente  como  sea  tanoUigado  a  lo  que  al 
servicio  de  v.  m.  toca  o  tocare»  que  determiné  de 
escrevir  á  v.  m.  haziendole  saber  todo  lo  en  esta 
provincia  sucedido,  juntamente  con  lo  que  conviene  mas  a 
su  rreal  servicio  se  provea  por  la  sustentación  y  buena  go- 
vemacion  dellas,  siguiendo  en  todo  mas  el  camino  déla 
dará  verdad  que  a  v.  m.  sin  nii^funa  mezcla  manifestar  con- 
viene, que  no  las  voluntades,  algo  o  mucho  desto  agenas, 
délos  que  nos  mandan  y  govieman  o,  por  mejor  decir,  se- 
ñorean. 

Lunes  que  se  contaron  seis  de  margo  dd  presente,  fué 
servido  Nuestro  Señor  de  llevar  de  esta  presente  vida  a  Pe- 
drarias de  Avila,  govemador  en  esta  provincia  de  Nicara- 


(t)    ARCmTO  DB   Indias.— Simancn.^AQdieficiA  de  Oattemcb.-^ 
Cmtkuy  $xfüH$tíiu  d$  pin^méu  tumlara,  hAm  I616  á  166I, 
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gua  por  V.  m.|  de  cuya  cabsa  quedó  y  esta  en  ellas  por  go- 
vemador  el  licenciado  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  ma- 
yor e  teniente  de  governador  del  mismo  Pedrarias  por 
V.  m.,  lo  uno  porque  dize  que  por  ser  teniente,  como  lo  es, 
se  yncluye  y  esta  en  la  govemacion,  y  lo  otro  porque  a  la 
ora  que  Pedrarias  murió,  estando  en  la  cibdad  de  León,  que 
es  en  estas  partes,  tuvo  mañas  con  el  cabildo  de  la  misma 
cibdad  para  que  juntos  en  cabildo,  lo  rrecibiesen  por  go 
vernador  hasta  que  v.  m.  provea  sobre  ello  lo  que  sea  su 
servicio,  los  quales  le  recibieron  y  aun  juraron  solemne- 
mente por  governador  hasta  que  v.  m.  otra  cosa  provea,  y 
aun  no  se  lo  que  se  haría  si  v.  m,  de  ay  proveyese  en  ello, 
no  proveyendo  el  Emperador  nuestro  señor. 

Lu^o  envió  a  esta  cibdad  de  Granada  una  fee  de  lo  he- 
cho en  León,  pidiendo  lo  mismo  hiziésemos  en  el  cabildo 
della  que  en  León  se  avia  hecho,  lo  cual  no  se  hizo  ni  a  he- 
cho hasta  agora  por  no  ver  como  no  hemos  visto  porqué.  Si 
hera  por  ser  teniente  de  Pedrarias,  por  vuestra  magestad 
ya  estaba  antes  recebido  y  no  hera  necesario  recebirse  de 
nuebo,  y  si  por  otra  provisyon,  el  no  tiene  ninguna,  pues 
recebille  syn  provisión  no  sabiamos  como  se  pudiese  hazer, 
y  por  ser  recebido  en  la  cibdad  de  León,  en  esta  de  Grana- 
da no  heramos  sufragáneos  a  ella,  porque  pasásemos  por  lo 
que  bien  o  mal  hecho  hizieren.  Luego  nos  envió  su  manda- 
miento para  que  tubiésemos  en  esta  cibdad  teniente  de  go- 
vernador, por  él,  de  lo  qual  apelamos  para  ante  vuestra  ma- 
gestad, paresciendonos  agravio  que  syendo  él  teniente  pu- 
siese otro  teniente;  el  nos  denegó  la  apelación  y  nos  mandó 
de  nuebo  que  tubiésemos  el  teniente,  y  desde  entonces  se 
llamó  governador  y  capitán  general,  ansi  en  esta  cibdad 
como  en  toda  la  provincia.  Nosotros,  visto  que  de  fuerga  o 
de  agrado  aviamos  de  pasar  por  todo,  sufrimos  el  teniente 
y  padecimos  lo  demás,  paresciendonos  mejor  pecar  de  muy 
obedientes,  sy  en  ello  pecavamos,  que  ser  reputados  déla 
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menor  ácmasydL  del  mundo,  pues  d  es  justicia  mayor  en 
estas  partes  por  v.  m.,  y  que  si  mal  haze,  ó  ha  hecho,  ó  hi- 
ziere,  v.  m.,  siendo  ynformado,  hará  en  ello  lo  que  sea  su 
servicio  con  justicia,  pues  que  ya  que  otra  cosa  quisiéra- 
mos hazer,  hera  antes  cabsar  alboroto  que  poner  remedio, 
y  al  ñn  no  sabíamos  sy  en  ello  se  acertava. 

Antes  de  agora  se  pudiera  aver  hecho  saber  a  v.  m.  la 
muerte  de  Pedradas,  sy  no  que  el  alcalde  mayor,  qualquier 
navio  que  quería  yr  a  Panamá  6  della  bolbia  y  quería  tor- 
nar á  bolber,  todos  los  a  enviado  a  diversas  partes,  y  aun 
agora  no  se  hiziera  saber  tan  presto  sino  viniera  un  ber- 
gantín' de  la  provincia  de  Guatemala  al  puerto  de  esta,  que 
va  a  Panamá,  y  visto  que  de  aquel  se  avia  de  saber,  lo  ha- 
zen  saber  a  v.  m.,  enbiando  también  juntamente  a  pedir  a 
su  magestad  del  Emperador  nuestro  seftor  algunas  cosas, 
como  las  a  maneado  el  mismo  alcalde  mayor,  que  ni  á  su 
servicio  conviene  ni  al  bien  de  esta  tierra,  vezinos  y  mora- 
dores y  naturales  della  cumplen,  y  son  que  su  magestad, 
por  cierto  tiempo,  no  provea  de  govierno  acá,  justificando 
ser  necesario  para  que  estas  probincias  se  rremedien  y  rre- 
formen  o,  por  mejor  decir;  sus  haciendas  y  bolsas,  y  esto  a 
hecho  en  la  dbdad  de  León  y  en  la  villa  de  Esperanza,  ques 
el  pueblo  de  las  Minas,  y  agora  el  mismo  licendado  viene 
a  esta  cibdad  de  Granada,  con  pensamiento  que  con  su  pro- 
vincia hará  lo  mismo,  lo  cual  no  dudo,  aunque  asta  aquí  sea 
mirado  muy  enteramente  lo  que  al  rreal  servido  de  vuestra 
magestad  deven,  según  los  temores  que  traen  delante,  y 
como  la  gente  de  estas  partes  no  somos  mas  buenos  ny  ma- 
los de  quanto  quieren  los  que  govieman  o  mandan,  y  que 
basta  que  uno  tenga  dominio  sobre  todos  para  que  aunque 
no  lo  sea  le  pidan  todas  las  veces  cualquiera  a  v.  m.  por  go- 
vemador,  y  que  aunque  sea  tan  malo  que  claramente  reco* 
nozcan  ser  total  destruydon  de  la  tierra,  digan  que  por  mi- 
lagro de  Dios  nuestro  sefior  vino  aqui  para  su  rremedio, 
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y  que  no  solamente  para  rremediar  sus  cuerpos,  pero  que 
basta  para  salvar  sus  animaSi  en  lo  cual  deve  v.  m.  tener 
mucha  consideración,  porque  por  Dios,  por  lo  que  he  visto, 
ju^o  que  las  mas  veces  conviene  acerca  desto  a  v.  m.  pro- 
veer al  rreves  de  lo  que  se  pide,  porque  lo  que  a  la  tierra 
cumple  y  todos  desean  y  con  lo  que  su  rreal  conciencia 
mas  se  descarga  y  lo  que  al  rreal  servicio  de  v.  m.  es  mejor 
provea  para  la  buena  governacton  y  sustentación  desta  pro- 
vincia, es  que  en  ella  aya  quien  la  govieme  y  tenga  en  jus- 
ticia por  V.  m.,  y  no  letrado,  porque  muchas  cosas  y  casos 
se  hazen  y  consienten  hazer,  que  con  hazellos  letrado  se 
aprueban  y  no  se  contradizen  con  pensar  que  son  confor- 
mes de  derecho  oy,  aunque  vuestra  magestad  sea  servido 
que  lo  sea  letnuk)  y  sea  también  persona  de  quien  quede 
satisfecho,  mande  que  aya  otros  letrados...  (roto)  mismo  en 
esta  provincia,  porque  de  no  aver  mas  de  uno  y  tener  jus- 
ticia y  govemadon  en  sy,  o  la  justicia  hazen  hazer  y  en- 
tender a  todos  los  demás  todo  lo  que  quieren,  syn  que  aya 
quien  les  contradiga  ni  sepan  contradezir,  y  sobre  todo 
como  V.  m.  sea  mas  servido  y  coa  brebedad  aya  en  esta 
provincia  quien  la  gobierne  y  tenga  en  justicia  por  vues- 
tra magestad^  porque  de  lo  contrario  se  sigue  no  govemar 
uno  sino  muchos,  de  los  quales  procura  cada  uno  su  precio 
ynterese  y  pagamos  los  que  tantas  potestades  sufrimos,  y 
que  siendo  persona  como  ya  tengo  dicho  de  quien  se  pueda 
confiar,  porque  acá  para  tan  lexos  es  todo  bien  menester, 
sea  quien  mas  v.  m.  fuere  servido. 

Conviene  ansi  mismo  que  los  cabildos  desta  provincia 
sean  muy  foboresddos  y  sean  perpetuos  por  v.  m.,  porque 
de  no  ser  fiíborescidos  se  sigue  no  ser  v.  m.  avisado  de  mu- 
chas cosas  y  casos  que  a  su  rreal  servicio  tocan,  y  ya  que 
io  es  mas  a  &bor  del  que  goviema  o  de  los  que  mandan, 
que  con  la  verdad  que  a  v.  m.  principalmente  avisan,  de- 
ben y  son  tenidos  en  tan  poco  los  cabildos,  que  ya  que 
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quieren  hazer  lo  que  deben,  cada  vez  les  van  a  la  mano  y 
buscan  nuébas  mafias  y  cabtdas  en  justicia  para  amedren- 
tarlos o  destniyrlos  hasta  que  hazen  k>  que  ellos  quieren,  y 
les  leen  ccmtra  su  voluntad  los  libros  dd  cabildo  paftt  saber 
los  que  contra  ellos  votan  y  pagarse  dellos,  y  por  esto  mu- 
chas veces  no  osan  hazer  lo  que  deben,  sabiendo  que  sus 
votos  y  acuerdos  se  an  de  ver  aunque  no  quieran,  y  que 
por  lo  que  contra  ellos  hizieren  an  d)e  ser  destruydos  o  se 
an  de  tener  a  contradezir,  haziendo  lo  que  no  deben.  De  no 
ser  perpetuos  los  cabildos  por  v.  m.,  se'  sigue  que  nom* 
brando  los  que  salen  a  los  que  an  de  ser,  como  se  nombran 
doblados  para  que  dellos  h^lija  el  que  goviema  los  que  les 
paresdere,  syenpre  helije  sus  parientes,  si  los  tiene,  o  ami- 
gos o  aliviados,  para  que  con  estos  salga  con  todo  lo  que 
ynteifttare,  aunque  sea  contra  rrazon  e  justicia,  y  ansi 
quando  algunas  vezes  es  v.  m.  ynformado,  eslo,  como  ya 
tengo  dicho,a  iabor  del  que  gobierna  o  manda,  aunque  otra 
cosa  pase  en  la  tierra  o  cumpla  en  ella. 

Un  mes  antes  de  la  fecha  desta  se  fueron  a  descubrir 
nuevas  minas,  desde  la  villa  de  Esperanza,  que  es  el  pueblo 
de  las  Minas,  donde  se  a  cogido  hasta  agora  oro,  y  plugo  a 
Nuestro  Seftor  que  se  descubrieron  tales  y  tan  ricas  que 
sq[und  la  ynformadon  del  escrivano  y  la  grand  muestra  que 
truxeron,  se  cree  no  averse  bisto  ni  descubierto  otras  tales 
en  todas  las  yslas  y  Tierra  firme.  Aliaron  muchos  rrios  y 
en  todos  se  tomaron  muy  grandes  muestras  de  oro,  de  ma- 
nera que  andando  de  paso,  catando  todos  los  rrios  en  tres 
dias  con  siete  bateas,  se  tomaron  dnquenta  e  tantos  pesos 
de  oro,  y  de  que  la  tierra  se  a  al^^rado  tanto  quanto  es 
razón,  por  andar  ya  algo  flacas  donde  s^ora  cogian  oro/  no 
se  cogerá  oro  en  ellas^  esta  demora  hasta  que  primero  se 
hagan  aziendas  en  ellas. 

Porque  en  el  capitulo  quarto  de  esta  mi  carta  escrivo 
a  v.  m.  diziendo  qud  despacho  que  a  procurado  el  alcalde 
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mayor  Francisco  de  Castañeda,  es  questos  pueblos  su- 
pliquen a  su  magestad  del  Emperador  nuestro  sefior  que 
por  cierto  tiempo  no  provea  de  govemador  en  estas 
partes  para  que  se  rreforme,  y  después  descrito,  el  a  ve- 
nydo  a  esta  ciudad  de  Granada,  donde  me  parece  no 
averse  contentado  con  que  aquello  solamente  se  pida, 
sino  que  visto  que  en  lo  antes  pedido  alió  buen  aparejo, 
agora  pidió  que  suplique  a  su  ms^estad  del  Emperador 
nuestro  sefior  que  le  provea  de  govemador  desta  provin- 
cia, diziendo  que  ansi  conviene  a  su  rreal  servicio  y  a  la 
buena  govemacion  de  estas  partes,  lo  qual  como  el  lo  a  pe- 
dido ansi  lo  an  afirmado  todas  estas  cibdades  sin  quedar 
ninguna,  y  si  mas  pidiera  mas  se  escriviera,  por  quel  los  a 
rodeado  de  tal  manera,  a  unos  con  temores  y  a  otros  con 
promesas,  que  no  ay  quien  aya  osado  hazer  otra  cosa,  y  a 
esto  ya  tengo  dicho  a  v.  m.  lo  que  a  la  tierra  cunple  y  al 
desahogo  de  la  Real  conciencia  de  v.  m.  y  lo  que  debo,  sin 
que  dello  discrepe  un  punto  de  lo  que  pasa  y  conviene,  en 
lo  qual  provea  con  brevedad  teniendo  esta  mi  rrelacion  de 
todo  en  todo  por  muy  verdadera,  pues  quien  otra  cosa  á 
V.  m.  escriviese,  merecía  muy  grave  castigo.  Nuestro  Señor 
V.  s.  c.  c.  m.  bien  aventuradamente  guarde  y  prospere  con 
acrecentamiento  de  muy  mayores  Reinos  y  señoríos/  Desta 
cibdad  de  Granada  a  30  de  mayo  de  1 53 1  años. — S.  C.  C.  M. 
— humill  criado  y  vasallo  que  los  rreales  pies  y  manos  de 
V.  m.  besa, 

Diego  Machuca  de  QuAto. 


Capitulación  con  Felipe  Gutierre^  para  la  con- 
quista y  población  de  Veragua. 


MADRID  24    DE  DICIBMBRE  DE   1634  (l). 


LÍMITES  DE  SU  GOBERNACIÓN. 

EL  REY. — ^Por  cuanto  vos  el  capitán  Felipe  Gu- 
tiérrez, nuestro  criado,  por  nos  servir  vos  ofrecéis 
de  conquistar  y  poblar  á  vuestra  costa  e  minsion, — 
sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  nos 
ni  los  reyes  que  después  de  nos  vinieren  á  vos  pagar  y  sa- 
tisfacer los  gastos  que  en  eUo  hiziéredes  mas  de  lo  que  en 
esta  capitulación  vos  fuere  otorgado, — la  provincia  de  Ve- 
ragua, que  es  en  la  costa  de  Tierra  Firme  de  las  nuestras 
Indias  del  mar  Océano,  que  es  desde  donde  se  acaban  los 
limites  de  Castilla  del  Oro,  llamada  Tierra  Firme,  y  fueron 
señalados  á  Pedrarías  Dávila  y  á  Pedro  de  los  Rios,  go- 
bernadores que  fueron  de  la  dicha  provincia,  por  las  pro- 
visones  que  se  les  dieron,  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y 
subjetar  a  nuestro  servicio  y  corona  real  a  los  indios  de  ella 


(1)  Archivo  de  iNDiAS.^AudientU  de  Panamá.— Registros  de  ofi- 
cio y  partes. — ^Vera|nia. — CapUnUcioms,  RioUs  árdims,  iU,,  schrt  su 
dtscnkrim$€nio y  pokUuion,  Aftos  1634  ^  l6a8. 
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e  yñdustríarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  asi- 
mismo os  ofrecéis  a  hazer  en  la  dicha  tierra  una  o  dos  for- 
talezas, cual  convengan  para  la  defensa  de  los  españoles 
que  en  ella  residieren,  en  la  parte  que  mejor  os  pareciere,  y 
que  llevareis  a  la  dicha  tierra  doscientos  hombres  con  los 
navios  y  bastimentos  necesarios  y  teméis  con  los  dichos 
indios  un  clérigo  y  dos  religiosos  de  buena  vida  y  exemplo, 
que  los  bautizen,  yndustríen  y  enseften  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica;  y  si  conviniere  que  aya  mas  clé- 
rigos o  rdigiosos  los  pomeis,  e  no  haviendo  en  la  dicha 
tierra  diezmos  de  que  se  paguen,  lo^  teméis  á  vuestra  costa 
todo  el  tiempo  que  no  oviere  los  dichos  diezmos  e  traba- 
jareis con  dadivas  e  buenas  obras  de  pacificar  e  traer  los  di- 
chos indios  al  conocimiento  y  vasallage  en  que  viniendo  a 
recibir  la  doctrina  cristiana  les  haréis  sus  Yglesias,  scgan 
la  disposición  de  la  tierra  en  que  la  reciban,  la  qual  dicha 
conquista  y  población  que  queréis  hazer,  a  vuestra  costa 
como  dicho  es,  haziendo  vos  las  mercedes  e  concediendo  á 
vos  y  i  los  pobladores  las  cosas  que  de  yuso  serán  decla- 
radas, e  nos  considerando  los  muchos  y  buenos  y  leales 
servicios  que  nos  habéis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis 
de  aquí  adelante,  y  vuestra  fidelidad  y  zelo  con  que  os  mo- 
véis á  nos  servir,  mandamos  tomar  y  tomamos  con  vos  el 
dicho  capitán  Felipe  Gutiérrez  cerca  de  lo  susodicho  el 
asiento  y  capitulación  siguiente,  etc.,  etc. 

(Se  omiten  estos  capitulóse  por  ser  los  tpüsmos  que  en  to* 
dos  los  demás  documentos  de  este  género^ 


FELIPE  GUTIÉRREZ  9I 


ADICIÓN. 

En  eumi^mitmto  de  su  capitidMáoii,  Felipe  Gutiérrez 
pasó  á  Veragua  i  fines  de  1535,  pero  tuvo  tunnala  fortuna 
como  Nicuesa  en  1 5 1 1,  aunque  no  pereció  á  manos  de  los 
indios,  como  aconteció  ocho  afios  más  tarde  á  Diego  G«- 
tierrez  en  igual  empresa. 

Francisco  de  Barrionuevo  escribe  al  G>nsejo  de 
Indias  de  Nombre  de  Dios,  30  de  enero  de  1536: 

c  Procuré  saber  de  Felipe  Gutiérrez  y  que  habia  libado 
á  un  cacique  que  estaba  repartido  á  Nata,  que  se  dice  Tro- 
ta y  agora  está  rebelado  porque  mató  allí  más  de  veinte 
cristianos  en  tiempo  pasado.  Mandé  cuarenta  hombres  en 
busca  de  él  para  que  me  mandase  traslado  de  las  provisio- 
nes que  trae  y  requerirle  que  no  se  entrometa  en  la  juris- 
dicción de  S.  M.  que,  sin  duda  es  la  ciudad  de  Nata  y  su 

comarca. 

Escribiendo  esta  llegó  un  barco  de  Acia  con  nue* 

va  que  un  navio  que  Felipe  Gutiérrez  había  enviado  á  Ja- 
maica por  bastimentos  había  dado  al  través.  Otra  nao  ha- 
bla enviado  á  Castilla,  y  otra  grande  que  tenía  el  clérigo 
Sosa  en  que  estaban  todos  los  bastimentos,  rebasó  con 
tiempo  forzoso,  porque  no  hay  puertos  en  mucha  parte  de 
ia  costa,  y  aportó  á  Cartagena  y  allí  le  tomó  Pedro  de 
Heredia  nao  y  bastimentos.  Creo  que  Felipe  Gutiérrez  y 
su  gente  tendrán  gran  necesidad,  y  así  he  mandado  al  Ca- 
pitán que  dejé  en  la  guerra  de  Urraca  que  les  fovorezca.» 

El  licenciado  Espinosa  escribe  al  Emperador  de  Pa« 
namá,  i.^*  de  abril  de  1 536: 

cEn  Veragua  es  rq^ujlar  siga  mucho  trabajo,  hambre  y 
enfermedades. 

>Para  todas  estas  provincias,  e^>edalmente  las  de  la  mar 
del  Sur,  hay  gran  necesidad  de  poner  aquí  una  audiencia. 
La  Española  está  muy  lejos,  ni  ellos  entienden  esto. 

> Alvarado  (D.  Pedro)  dicen  hace  poderosa  armada  para 
volverse  al  Verd  á  satisfitcerse  de  lo  pasado  ó  perder  la 
vida.  V.  M.  lo  remedie  con  tiempo.» 
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El  Adelantado  Pascual  de  Andagoya  dice  al  Em- 
perador en  carta  de  Panamá,  26  de  julio  de  1 536: 

<E1  Gobernador  de  Veragua  vino  aquí  desbaratado  y  sin 
fuerza  para  poder  enristrar  la  lanza.  Se  perdió  por  ser  bi- 
softo  en  la  tierra.  * 

El  mismo  pRANasco  de  Barrionuevo  al  Consejo  de 
Indias  escribe  de  Nombre  de  Dios,  23  de  agosto  de  ISS^* 

«En  Veragua  han  sucedido  cosas  muy  feas  y  abomina- 
bles, entre  las  cuales  fué  que  mataron  dos  ó  tres  hombres 
y  se  los  comieron.  • 

Por  último,  el  licenciado  Pero  Vasquez  escribe  del  Nom- 
bre de  Dios,  á  30  de  noviembre  de  1 536,al  Consejo  de  Indias: 

<De  aquí,  presumiendo  los  trabajos  de  los  de  Veragua, 
se  les  envió  socorro  con  ciertos  barcos,  en  los  que  se  vino 
el  Gobernador  Felipe  Gutiérrez  con  sesenta  hombres  muy 
mal  parados  y  lu^o  se  fué  al  Perú;» 

Y  de  Panamá  á  12  de  abril  de  1 537: 

<La  conquista  de  Veragua  no  ha  tenido  efecto. 

V Desde  aquí  se  haría  con  gran  facilidad»  (i). 

Con  el  abandono  que  hizo  de  su  empresa  y  con  su  fuga 
al  Perú,  caducaron  todos  los  derechos  y  privil^os  de  Fe- 
lipe Gutiérrez,  y  la  provincia  de  Veragua,  que,  según  su 
capitulación,  se  extendía  desde  los  confínes  de  Castilla  del 
Oro  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  fué  fraccionada  y 
distribuida  por  la  Corona,  erigiéndose  en  ella,  por  real  pri- 
vilegio de  Valladolid,  á  19  de  enero  de  1537,  el  Ducado  de 
Veragua^  que  comprendía  veinte  y  cinco  l^uas  en  cuadro 
desde  la  boca  del  rio  Belén  hasta  la  bahía  de  Zarabaro; 
atribuyendo  á  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Nata  la  tierra 
al  Este  del  rio  Belén,  y  creando  al  Oeste  de  la  bahía  de 
Zarabaro  (hoy  laguna  de  Chiriquí),  por  capitulación  con 
Di^o  Gutiérrez,  de  29  de  noviembre  de  1 540,  la  goberna- 
ción de  Cartago,  que  abrazaba  en  longitud  desde  dicha 
bahía  hasta  el  Cabo  Camarón,  incluyendo  las  Bocas  del 
Desaguadero  y  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios. 

Descubierta  toda  esta  costa  por  Cristóbal  Colon  en  se- 


(1)    CoLSC  Muñoz,  tomo  LXXX,  fols.  266  á  269.  y  tomo  LXXXI. 
folio  74.  V.  HKRRERA.— /r«//<rW«  d€  las  Mdias  Occidmtalts.  Década  V 
Hb,  IX,  cap.  XL 
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tiembre  y  octubre  de  1502,  apellidada  Veragua  por  él 
mismo,  sus  predilecciones  postreras  fueron  por  ella,  y  cuan- 
do el  Emperador  Carlos  V  quiso  recompensar  sus  grandes 
servicios  y  cumplir  parte  de  lo  que  fué  capitulado  con  los 
Reyes  Católicos,  hizo  merced  á  D.  Luis  Colon,  nieto  y 
heredero  del  Almirante,  del  ducado  de  Veragua,  título 
que  se  conserva  todavía  y  qiie  lleva  con  dignidad  el 
Éxcmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Colon  de  la  Cerda,  Almirante- 
Duque  de  Veragua. 

En  consecuencia,  por  real  cédula  de  Madrid,  á  5  de  se- 
tiembre de  1539,  ordenó  el  Emperador  á  los  oidores  de  la 
Audiencia  de  Panamá  que  nombrasen  un  tercero  que  fuese 
con  los  expertos  designados,  uno  por  la  Corona  y  otro 
por  D.  Luis  Colon,  á  medir  y  señalar  los  mojones  de  las 
veinticinco  leguas  en  cuadro  que  debían  constituir  el  duca- 
do de  Veragua,  pero  no  queda  constancia  de  esta  medi- 
ción ni  amojonamiento  (i). 

La  reproducción  de  estos  documentos  nos  parece  inne- 
cesaria, porque  la  capitulación  con  Diego  Gutiérrez,  que 
se  insertará  mas  adelante,  señala  con  toda  precisión  y 
en  los  mismos  términos  que  el  privilegio  de  19  de  enero 
de  1537  los  límites  del  ducado  de  Veragua,  y  porque  ha,- 
biendo  cedido  D.  Luis  Colon  todos  sus  derechos  á  este  te- 
rritorio en  cambio  de  una  pensión  anual  de  siete  mil  duca- 
dos, que  le  fué  concedida  por  cédula  de  la  Princesa  Goberna- 
dora fecha  en  Valladolid,  á  2  de  diciembre  de  1 556,  entró  de 
nuevo  aquella  tierra  en  el  fondo  común  de  los  reales  domi- 
nios, y  formó  parte  de  las  gobernaciones  de  Costa-Rica  y 
de  Veragua,  á  quienes  fué  repartida,  quedando  toda  la  ba- 
hía de  Zaiabaro  desde  el  año  de  1560  bajo  la  jurisdicción 
de  Costa  Rica,  y  constituyendo  el  territorio  al  Este,  desde 
la  boca  del  rio  de  Chiriquí,  enfrente  de  la  isla  del  Escudo, 
hasta  la  boca  del  rio  Belén,  lo  que  propiamente  se  llamó  y 
es  la  provincia  de  Veragua,  cuyo  primer  gobernador,  nom- 
brado por  real  titulo  de  Toledo  á  20  de  agosto  de  1 560, 
fué  el  capitán  Francisco  Vázquez. 

M.  M.  P. 


(1)    Arcbivo  DE  iNDlAS.'Simftiicas.— Pfttronftto.^/'tf///^x  reiñtivos 
á  D.  ¿Mis  Colón.  Afios  1628  á  1597. 


Ei  capitán  Alonso  Calero  á  5.  M.y  sobre  el  des- 
cubrimiento del  Desaguadero  ó  Río  de  San  Juan 
de  Nicaragua. 

SIN  FECHA  (l). 
S.       C.       R.       M. 

SABRÁ  V.  m.  como  por  una  su  cédula  mandó  que  se 
descubriese  un  Desaguadero  que  sale  de  las  lagunas 
dulces  desta  provincia  de  Nicaragua  a  la  mar  del 
Norte,  a  costa  de  v.  m.,  y  como  nadie  a  ello  se  mo- 
viese, yo,  el  capitán  Alonso  Calero  y  el  capitán  Diego  Ma- 
chuca de  ^uago,  por  servir  a  v.  m.,  con  licencia  de  Rodri- 
go de  Contreras,  su  govemador  desta  dicha  provincia  de 
Nicaragua,  hizimos  una  Armada  a  nuestra  costa  y  minsion, 
sin  ayuda  de  la  Real  hazienda  de  v.  m.  ni  de  otra  persona 
alguna,  gastando  en  ella  nuestras  haziendas  y  de  nuestros 
amigos^  de  que  hemos  quedado  muy  pobres  y  adebdados, 
y  puesto  que  antes  muchas  vezes  y  por  muchos  capitanes 
se  a  querido  hazer  el  dicho  descubrimiento,  solamente  por 
nosotros  y  con  la  dicha  nuestra  Armada  a  ávido  efecto,  de 
manera  que  se  descubrió  el  dicho  Desaguadero  desde  las 
dichas  lagunas  hasta  la  mar  del  Norte;  y  como  no  se  pudo 
hazer  sin  muchos  travajos  e  gastos  de  la  dicha  Armada  e 


(l)     ¿i/Mi/rtf.^AudieDeUñde  QútAtmáití, ^Carias  y  txptdiimiis  di 
Pirsonas  secuimris,  de  1526  á  l56l. 
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gente,  yo  el  dicho  capitán  Alonso  Calero,  viéndome  en  la 
dicha  mar,  fíiy  a  la  provincia  de  Castilla  del  Oro»  donde  al 
presente  hera  oydor  de  v.  m.  el  doctor  Robles  (i),  a  pediUe 
iavor  e  ayuda  para  bolver  acabar  de  ver  y  poblar  lo  por 
nosotros  descubierto,  del  qual,  en  remuneración  de  lo  que 
avia  servido  a  v.  m.,  resoebi  muy  grandes  e  notorios  agra- 
vios por  haicr  govemador  a  su  yerno  Badajoz,  como  lo 
hizo,  de  lo  que  aviamos  travajado  e  gastado  nosotros,  los 
quales  agravios  podra  ver  v.  m.,  siendo  servido,  por  la  rre* 


(l)  El  Da.  Robles,  en  carta  al  Emperador  en  aa  Consejo  de  Indias,  de 
Panamá,  M6  de  febrero  de  I&40,  da  cuenta  de  la  expedición  del  capitán 
Calero,  el  cnal,  recorriendo  la  ribera  laqnlerda  del  Desagnadero,  ftié  per* 
Medido  por  sus  lenguas  6  intérpretes  á  que  pasase  á  la  derecha,  donde  ha* 
liaría  comida.  tY  á  la  mano  derecha  estaban  dos  lios  caudalosos,  uno  que 
tt  IlanM  Sturn  j  otro  Smcurab»^  que  estaban  muy  poblados  de  indios  y 
tcoian  mucha  comida;  y  como  iba  en  demanda  de  su  compafiero  Diego  Ma- 
chuca, que  iba  por  la  mano  izquierda  del  rio,  no  pudo  dejar  de  seguir 
aquella  irfa;  y  como  no  habla  bastimentos  ni  ellos  llevaban,  ni  pudo  hallar 
i  su  eompaftero,  muriósele  de  hambre  y  maltratamiento  casi  tCMla  la  gente 
délos  cristiaDOs,  que  no  quedaron  sino  siete  ú  ocho,  y  de  todos  los  indios 
de  servido  no  escaparon  sino  obra  de  Teinte  y  dnco.  V  como  se  vieron 
perdidos  y  aportaron  á  la  mar  del  Norte,  acordaron  tomar  la  via  en  busca 
del  Nombre  de  Dios,  y  Dios  milagrosamente  los  aportó  allá,  y  llegaron  los 
cristianos  d  indios  que  dicho  tengo  más  muertos  que  vivos.» 

tDiego  Machuca,  que  fué  por  tierra,  alejóse  de  la  costa  del  rio  y  topó 
Buy  mala  tierra  y  falta  de  mantenimientos;  é  finalmente,  de  hambre  se  co- 
nieron  todos  los  caballos,  é  volvió  á  Nicaragua  con  mucha  falta  de  gente...» 

tDe  los  dos  rios  de  Suirrt  y  Sncur^ñ  se  tiene  mucha  noticia  desde 
que  Nicaragua  se  ganó,  y  están  en  fiama  de  muy  ricos  y  muy  poblados. 
Estos  caen  en  la  conquista  e  población  que  Hernán  Sanchet  de  Badajos, 
nd  yerno,  se  ofreció  de  hacer,  en  que  al  presente  está  entendiendo.»  (*) 

El  Emperador  desaprobó  la  conducta  del  Dr.  Robles  y  ordenó  a  Hernán 
Saachcf,  por  cédula  de  11  de  Enero  de  1641,  que  suspendiese  su  jomada 
y  reatase  el  asiento  y  capitulación  tomados  con  Diego  Gutierres,  cuya 
géhinmitéH  éi  CmrUigé  incluía  el  Dangttméifé, 


(*)    Couc.  Mulloz,  tomo  LXXXU,  folio  156. 
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bdon  que  dcDos  ymbio,  e  después  bolviendo  ala  dicha  de- 
manda con  la  posibilidad  que  pude,  creyendo  para  ello 
como  hera  rrazon  seriamos  favorecidos  del  dicho  su  gover- 
nador  Rodrigo  de  Contreras;  fue  por  el  contrario,  antes 
moviéndole  cobdicia  a  querido  apropiar  y  tomar  para  si  el 
premio  de  nuestros  travajos  e  gastos,  como,  por  ventura  el 
abrá  escrito  a  v.  m.  echándonos  fuera  déla  dicha  tierra,  no 
con  pocos  agravios  y  molestias,  porque  los  mayores  daños 
e  agravios  que  en  estas  partes  se  husan  son  los  que  so  co- 
lor del  servicio  de  v.  m.  e  de  su  justicia  se  hazen,  y  porque 
el  que  la  presente  dará  a  v.  m.,  que  es  el  dicho  capitán  Die- 
go Machuca  de  Quago,  podra  dar  mas  larga  Relación  de 
todo  lo.  que  mas  puedo  decir,  como  quien  lo  ha  visto,  tra- 
bajado e  padescido,  rremitiendolo  todo  a  el,  ceso  suplicando 
a  V.  m.  provea  en  ello  de  rremedio,  y  en  rremuneracion  de 
los  gastos  e  travajos  y  servicios  que  a  v,  m.  hemos  hecho, 
sea  servido  hazernos  mercedes,  porque  mas  aparejo  tenga- 
mos ansi  en  lo  hecho  como  en  lo  que  mas  pensamos  hazer 
en  su  servicio,  en  el  qual  pensamos  gastar  personas  e  ha- 
ziendas  quanto  la  bida  nos  durare/.  Nuestro  Seftor  el  impe- 
rial estado  de  v.  m.  acreciente  con  muchos  mas  Reynos  é 
señoríos  e  larga  vida. 

De  vuestra  sacra,  cesárea,  real  magestad  humill  siervo 
que  sus  Reales  pies  besa 

Alonso  Calero. 


^  El  Cabildo  de  León  de  Nicaragua  á  S  M.  sobre 
el  descubrimiento  del  Desaguadero. 


k  25  DB  MARZO  DE   1640  (l). 


S.    C.    C    M/ 

EL  Concejo,  Justicia  e  Regimiento  desta  cíbdad  de 
León,  de  las  provincias  de  Nicaragua,  besamos  los 
Reales  pies  de  V.  M.*  y  dezimos  que  ya  por  otras 
avernos  hecho  relación  a  V.  M.'  del  estado  desta 
tierra,  y  de  como  Rodrigo  de  Contreras,  governador  desta 
provincia,  a  procurado  y  procura  con  toda  diligencia  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V.  M.*  ,  y  que  los  naturales  desta  provin- 
cia sean  muy  bien  tratados  y  yndustriados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  Catholica,  muy  mejor  que  se  hazia  antes 
que  viniese  a  esta  tierra,  y  en  tener  esta  tierra  en  paz  e  jus- 
ticia, y  enbiamos  a  suplicar  a  V  M.'  nos  hiziese  mercedes  de 
ciertas  cosas  que  por  una  ynstrucyon  que  enbiamos  á  nues- 
tro procurador,  dezia  que  hera  pedir  e  suplicar  nos  hiziese 
mercedes  de  ciertas  cosas  que  tocavan  al  descargo  de  la 
rreal  conciencia  de  V.  M.*  ,  y  a  la  perpetuydad  y  acregen- 


(1)  Arch.  de  Indias. — Simancas. — Descubrimientos. — Nueva  E&^z- 
tsi, -^J^eseuírimúntoj,  daeripcicnu  y  pohlacioms  de  este  Reino,  afios 
)527«l638.— Patroiiato.->Est.  1,  caj.  1,  leg.  '/si- 
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tamiento  desta  provincia/.  Especial  nos  hiziese  merged  de 
dar  los  yndios  perpetuos  a  esta  provincia,  y  agora  de  nue- 
vo tornamos  a  suplicar  lo  mismo,  porque  saviendo  los  ve- 
zinos  que  los  jmdios  son  perpetuos,  con  mejor  voluntad 
los  trataran  y  yndustriaran  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
fee  Católica,- que  no  teniéndolos  solo  por  encomienda,  y 
los  yndios  se  acrecentarán  y  vernan  mejor  en  conocimiento 
de  Dios,  y  para  esto  y  para  lo  demás  que  conviene  a  la 
perpetuydad  desta  tierra  e  vezinos  della,  a  V.  M.'  suplica- 
mos humillmente  que  lo  que  en  nuestro  nombre  nuestro 
procurador  pidiese  V.  M.^  lo  congeda,  pues  son  cosas  que 
conviene^  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.' 

Ya  V.  M.'  abrá  sabido  la  mucha  notigia  que  se  a  tenido 
del  Desaguadero  e  tierras  a  el  comarcanas  desde  questa 
provincia  se  descubrió,  y  desta  provincia  an  ydo  muchas 
vezes  a  descubrir  el  Desaguadero  que  va  de  la  laguna  Duce 
de  la  cibdad  de  Granada  á  la  mar  del  Norte,  y  siempre  los 
vecinos  en  los  tiempos  pasados  an  ydo  en  esta  demanda  y 
hecho  gastos.  Especial  el  Govemador  Rodrigo  de  Contre- 
ras,  e  los  Capitanes  Diego  Machuca  e  Alonso  Calero,  que 
an  ydo  tres  vezes  en  esta  demanda  e  an  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  por  servir  a  V.  M.*  ,  e  saber  el  se- 
creto de  aquellas  tierras,  y  el  año  pasado  fueron  los  dichos 
Capitanes,  aunque  otras  vezes  avian  ydo  con  dos  verganti- 
nes  y  una  barca  grande  e  muchos  españoles  e  quarenta  ca- 
vallos,  y  fue  nuestro  Señor  servido  que  el  un  Capitán  fue 
el  Rio  abaxo  del  Desaguadero,  e  salió  a  la  mar  del  Norte, 
e  segund  dizen  no  ay  desde  la  laguna  de  Granada  por  el 
Desaguadero  e  abaxo  asta  la  mar  del  Norte  cincuenta  le 
guas,  y  el  Capitán  que  salió  a  la  dicha  mar  del  Norte  con 
un  vergantin  y  cierta  gente  fue  al  Nonbre  de  Dios  en  pocos 
dias,  y  el  otro  Capitán  fue  por  tierra  falto  de  comida  e  se 
torno  a  Granada  con  la  gente  que  llevava.  El  Capitán  que 
fue  al  Nonbre  de  Dios,  se  tomava  el  y  su  gente  a  aderegar 
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para  bolber  a  descubrir  lo  encomengado  por  la  gran  noti- 
cia que  tenia  de  ser  las  tierras  comarcanas  al  Desaguadero 
muy  ricas,  y  el  dotor  Robles,  oydor  de  V.  M/  y  de  su  chan- 
cilleríá  Real,  que  esta  en  Panamá,  sabido  de  la  gente  la  no- 
ticia de  la  tierra  Rica,  enbió  aqui  por  parte  de  un  Hernán 
Sánchez  su  hierno,  governador  de  Veragua,  a  hazer  vergan- 
tines  y  gente  para  yr  a  lo  que  el  governador  de  esta  pro- 
vincia y  sus  capitanes  avian  descubierto,  y  enbio  a  mandar 
so  graves  penas  que  no  fuesen  el  governador  desta  provin- 
cia ni  sus  capitanes  a  acabar  de  saber  el  secreto  de  aquellas 
provincias,  ni  fuese  gente  ninguna,  sino  la  de  Hernán  Sán- 
chez, su  hierno  del  dicho  dotor  Robles,  que  tiene  á  cargo 
la  govemacion  de  Veragua.  Suplicamos  a  V.  M.*  que  pues 
desta  provincia,  desde  que  ella  se  descubrió,  siempre  los 
vezinos  della  an  gastado  y  gastarán  asta  acabar  de  saber 
el  secreto  del  Desaguadero  y  de  sus  tierras  a  el  comarca- 
nas, que  V.  M.'  no  permita  que  el  governador  de  Veragua 
ni  el  dotor  Robles  ni  otra  persona  alguna  que  sea  fuera 
del  governador  desta  provincia,  e  sus  capitanes  e  vezinos 
della,  se  entremetan  a  querer  quitar  a  esta  provincia  lo  que 
tan  propinco  e  vecino  le  es  e  tanto  qüesta  a  esta  provincia, 
pues  todo  ello  a  de  ser  para  el  servicio  de  V,  M.*  y  acre- 
centamiento de  su  patrimonio  real,  y  haziendose  por  via 
dd  gobernador  de  Veragua  no  sabemos  el  fín  o  yntento 
que  tema,  o  si  querrá  el  o  el  doctor  Robles  dezir  que  per- 
tenece al  Duque  de  Veragua  o  a  la  vireyna  su  madre,  o 
otras  colores  que  les  podrían  dar,  y  V.  M.'  no  permita  que 
pues  el  gcv  -mador  y  sus  Capitanes  y  vezinos  desta  provin- 
cia an  gastado  tanto  en  esta  demanda,  que  el  governador 
de  Veragua  ni  otro  ninguno  se  entremeta  en  ello,  pues  esta 
muy  claro  que  dicho  Desaguadero  y  tierras  a  el  comarca- 
nas están  debaxo  de  los  limites  desta  provincia,  que  de 
mar  a  mar  y  aun  por  tierra  de  la  una  .mar  a  la  otra,  aunque 
^  oviese  de  caminar  por  tierra,  no  ay  sesenta  leguas,  pucr^^ 
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que  todo  esta  descubierto  e  gastado  por  los  mandamientos 
que  V.  M.*  a  mandado  a  Rodrigo  de  Contreras,  govema- 
dor  desta  provincia,  e  que  V.  M/  mande  e  provea  que  el 
dotor  Robles  ni  la  audiencia  de  Panamá  ni  el  govemador 
de  Veragua  se  entremetan  en  esto  del  Desaguadero  e  tier- 
ras a  el  comarcanas,  pues  Su  M.^  tiene  mandado  por  sus 
cédulas  reales  que  se  descubran,  porque  podría  ser  sugeder 
muchos  ynconvinientes  e  muertes  de  hombres  hazer  lo  con- 
trario.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.*  guarde  e  prospere 
bien  aventuradamente  con  mucha  paz  e  obidencia  del  Uni- 
verso. Desta  cibdad  de  León  de  Nicaragua  xxv  de  Margo 
de  1540/. 

S.  C.  C.  M.« 

muy  umilldes  vasallos  que  los  Reales 
pies  de  V.  S.  C.  C.  Mag."  besan. 

Juan  Nieto 
Pedro  de  Segura 

R.  Al.°  Cervicon 

Regidor — 

L,uis  DE  Mercado 

alcalde 

Juan  de  Urreta 
Pedro  de  Buvtrago 

I- 

alcalde — 


Capitulación  con  Diego  Gutierre^,  para  la  con* 
quista  de  la  Provincia  de  Cartago. 


MADRID  29  DE  NOVI'(NBP«E  1640  (l). 


EL  REY. — ^Por  quanto  por  parte  de  vos  Di^o 
Gutiérrez  me  ha  sido  hecha  relación  que  por  la  mu- 
cha voluntad  que  tenéis  de  nos  servir,  y  del  acre- 
centamiento de  nuestra  Corona  Real  de  Castilla, 
os  ofTreceys  de  ir  a  conquistar  e  poblar  la  tierra  que  queda 
para  nos  en  la  provincia  de  Veragua,  e  que  así  mesmo  con- 
quistareis las  islas  que  hoviere  en  el  parage  de  la  dicha 
tierra,  en  el  mar  del  Norte,  que  no  estén  conquistados,  y  de 
llevar  destos  nuestros  reynos  a  vuestra  costa  e  minsion  los 
navios  y  gente  y  mantenimientos  e  otras  cosas  necesarias, 
sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  a  pagar  ni  sa- 
tisfacer los  gastos  que  en  ello  hycierdes  mas  de  lo  que  en 
esta  capitulación  vos  será  otorgado,  e  me  suplicastes  e  pe- 
distes  por  merced  vos  hiciese  merced  de  la  conquista  de 
la  dicha  tierra  e  de  las  dichas  islas  que  estuvieren  en  su  pa- 
rage  e  vos  hiciese  et  otorgase  las  mercedes,  et  con  las  con- 


(l )    Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Panamá. — Registros  de  oficio 
y  parles. — Veragua. — Capitulaciúnes,  etc.,  l!>34->l628. 
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(liciones  que  de  yuso  serán  contenidas  sobre  lo  que  yo 
mandé  tomar  con  vos  el  asyento  y  capitulación  siguientes. 
€  Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  por 
nos  y  en  nuestro  nombr^  et  de  la  Corona  real  de  Castilla, 
podáis  coaquistar  e  poblar  la  tierra  que  queda  para  nos 
en  la  dicha  provincia  de  Veragua,  incluso  de  mar  a  mar, 
que  comienge  de  donde  se  acabaren  las  veinte  et  cinco  le- 
guas en  quadra,  de  que  hemos  hecho  merced  al  almirante 
don  Luis  Colon,  hazia  el  poniente,  las  quales  dichas  veyn- 
te  et  ginco  leguas  comiengan  desde  el  Rio  de  Velen  ynclu- 
sive,  contando  por  un  paralelo  hasta  la  parte  ocidental  de 
la  bahia  de  Qarabaro^  y  las  que  faltaren  para  las  dichas 
veynte  et  ginco  leguas,  se  han  de  contar  adelante  de  la  di- 
cha bahia  por  el  dicho  paralelo,  y  donde  se  acabaren  las 
dichas  veynte  e  ginco  leguas  comiengen  otras  veynte  e  gin- 
co leguas  por  un  meridiano  Norte  Sur,  y  otras  tantas  co- 
miengen desde  el  Rio  de  Velen,  por  el  dicho  meridiano  del 
dicho  Norte  Sur,  y  donde  las  dichas  veynte  et  ginco  leguas 
se  acabaren  comiengen  otras  veynte  et  ginco,  las  quales 
se  han  de  yr  contando  por  un  paralelo  hasta  fenecer  donde 
se  acabaren  las  dichas  veynte  et  ginco  leguas,  que  se  con- 
taren mas  adelante  de  la  bahia  de  Qarabaro,  de  manera 
que  donde  se  acabaren  las  dichas  veynte  et  ginco  leguas  en 
quadra,  medidas  de  la  manera  que  dicha  es,  ha  de  comen- 
gar  la  dicha  vuestra  conquista  y  poblagion,  y  acabar  en 
el  Rio  Grande  hacia  el  Poniente  de  la  otra  parte  del  cabo 
de  Camarón,  con  que  la  costa  del  dicho  Rio  hazia  Hondu- 
ras quede  en  la  gobernación  de  la  dicha  provincia  de  Hon- 
duras, e  asi  mismo  si  en  el  dicho  Rio  hoviere  algunas  yslas 
pobladas  o  por  poblar  de  indios,  y  no  estuvieren  conquis- 
tadas y  pobladas  de  españoles,  las  podeys  vos  conquistar, 
y  que  la  navegación  y  pesca  e  otros  aprovechamientos  del 
dicho  Rio  sean  comunes,  e  asi  mismo  con  tanto  que  no  He 
gueis  á  la  laguna  de  Nicaragua  con  quince  leguas,  por  quan< 
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to  estas  quince  leguas  con  la  dicha  laguna  ha  de  quedar  y 
queda  a  la  goveraacion  de  Nicaragua;  pero  la  nav^acion 
y  pesca  de  lo  que  a  vos  os  queda  en  el  dicho  Rio  y  las  di- 
chas quince  leguas  y  laguna  que  quedan  a  Nicaragua  ha 
de  ser  común,  e  ansi  mismo  vos  damos  licencia  para  que 
podáis  conquistar  e  poblar  las  yslas  que  hoviere  en  el 
parage  de  la  dicha  tierra  en  la  mar  del  Norte,  con  tanto 
que  no  entréis  en  los  limites  ni  términos  de  las  otras  pro- 
vincias que  están  encomendadas  a  otros  gobernadores  ni 
a  cosa  que  este  poblada  o  repartida  por  otro  qualquier  go 
vemador. » 

«ítem:  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  nuestro,  e  por  honrrar  vuestra  persona  e 
por  vos  hacer  merced,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro 
govemador  e  Capitán  general  de  la  dicha  tierra  et  yslas 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  et  de  un  heredero  qual 
por  vos  fuere  nombrado  e  seftalado  con  salario  de  mili  e 
quinientos  ducados,  e  quinientos  de  ayuda  de  costa,  que  son 
por  todos  dos  mili  ducados,  de  los  quales  gozeis  desde  el 
día  que  vos  hiderdes  a  lávela  en  el  puerto  de  Santlucar  de 
Barrameda,  los  quales  dichos  dos  mili  ducados  de  salario 
e  ayuda  de  costa,  vos  han  de  ser  pagados  á  vos  y  al  dicho 
vuestro  heredero  de  las  rentas  e  provechos  a  nos  pertene- 
cientes en  la  dicha  tierra,  que  hovieremos  durante  el  tiem- 
po de  vuestra  governadon,  e  no  de  otra  manera  alguna.» 

cOtro  si:  vos  hacemos  merced  del  oñcio  de  alguazilazgo 
mayor  de  la  dicha  tierra  e  islas  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  e  después  de  vuestros  dias,  de  un  heredero  vuestro, 
qual  por  vos  fuere  nombrado  y  señalado.» 

cOtro  si:  vos  hacemos  merced  de  la  tenencia  de  una  for- 
taleza que  os  mandamos  que  hagays  en  la  dicha  tierra  en 
el  puerto  principal  della,  en  la  parte  del  que  pareciere  á 
vos  y  a  los  nuestros  oñdales  de  la  dicha  tierra,  la  qual  co- 
menceys  a  hacer  dentro  de  un  año  que  Uegaredes  al  dicho 
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puerto,  y  la  tengáis  acabada  dentro  de  otros  dos  años  luego 
siguientes,  y  con  que  sea  de  piedra  si  la  hoviere,  y  si  no  de 
muy  buena  tapicería  que  sea  bastante  para  defTender  y 
offender,  y  haciéndola  como  dicho  es,  vos  hacemos  merced 
de  la  dicha  tenencia  para  vos  e  para  dos  herederos  e  suce- 
sores vuestros,  uno  en  pos  de  otro,  quales  vos  nombrardes, 
con  salario  de  cient  mili  maravedís  en  cada  un  año,  del  qual 
aveys  de  gozar  desde  el  dia  que  la  dicha  fortaleza  estoviere 
acabada,  a  la  qual  habéis  de  hazer  á  vuestra  costa  sin  que 
vos  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinieren  seamos  obli- 
gados a  vos  pagar  lo  que  asi  gastaredes  en  la  dicha  forta- 
leza, y  no  la  habiendo  comentado  y  acabado  en  los  dichos 
términos,  mandamos  á  los  nuestros  ofñciales  de  la  dicha 
tierra,  que  de  vuestro  salario  le  hagan  y  acaben,  y  hasta 
que  se  acabe  no  os  paguen  cosa  alguna  del,  y  después  de 
hecha  proveeremos  de  la  dicha  tenencia  a  quien  fuéremos 
servidos.» 

«Otro  si:  por  quantb  nos  aveis  suplicado  vos  hiciésemos 
merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  la  dicha 
tierra  e  yslas,  con  el  titulo  que  fuésemos  servidos,  y  al  pre- 
sente lo  dejamos  de  hacer  por  no  tener  entera  relación  de- 
11o,  por  la  presente  digo  e  prometo  que  abida  ynformacion 
de  lo  que  asi  vos  conquistaredes  e  poblaredes,  y  sabido  lo 
ques,  os  aremos  la  merced  e  gratiñcacion  condigna  a  vues- 
tros servicios  e  gastos  que  en  ello  hicieredes  con  titulo  e 
tierra,  y  es  mi  merced  que  entre  tanto  que  ynformado 
proveamos  en  ello  lo  que  a  nuestro  servicio  y  á  la  emien- 
da e  gratificación  de  vuestros  servicios  e  trabajos  conviene, 
tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los  provechos  e  rrentas 
que  nos  tuviéremos  en  cada  un  año  en  la  dicha  tierra  e  ys- 
las que  asi  conquistaredes  y  poblaredes  conforme  a  esta 
capitulación^  quitadas  las  costas. » 

«Otro  si:  vos  daremos  licencia,  como  por  la  presente  vos 
damos,  para  que  destos  nuestros  Reynos  e  Señoríos  e  del 
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Reyno  de  Portugal  e  ysla  de  Cabo  Verde  o  Guinea,  vos  o 
quien  vuestro  poder  oviere,  podáis  llevar  e  llevéis  á  la  di- 
cha tierra,  e  no  a  otra  parte  alguna,  cien  esclavos,  la  tercia 
parte  dellos  hembras  libres  de  todos  derechos  a  nos  perte* 
cientes,  con  tanto  que  no  los  saquéis  de  la  dicha  tierra  ni 
los  llevéis  a  otras  yslas  e  provincias,  so  pena  que  si  los  He- 
varedes  y  los  vendieredes  en  ella,  los  ayais  perdido  y  los 
apliquemos  á  nuestra  Cámara  e  ñsco.» 

cOtro  si:  vos  damos  licencia  e  facultad  para  que  a  vues- 
tra costa  podáis  en  la  mar  del  Sur  armar  los  navios  que  os 
pareciere,  e  descobrir  por  la  dicha  mar  las  tierras  e  yslas 
que  no  estuvieren  descubiertas  ni  dadas  en  govemacion  a 
persona  alguna,  e  prometemos  de  vos  proveer  de  la  go- 
vemacion de  lo  que  asi  descubrieredes,  según  e  de  la  for- 
ma que  os  abemos  concedido  y  concedemos  la  dicha  go- 
vemacion de  Cartago.» 

«Otro  si:  franqueamos  á  los  que  fueren  a  poblar  la 
dicha  tierra  por  quatro  años  primeros  siguientes,  que  se 
quenten  desde  el  dia  de  la  datta  desta,  de  almojarifazgo  de 
todo  lo  que  llevaren  para  proveimiento  e  provisión  de  sus 
casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender.» 

«Otro  si:  concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar  la  di- 
cha tierra  e  yslas  que  asi  conquistaredes  e  poblaredes,  que 
en  los  primeros  tres  años  que  corran  e  se  quenten  desde 
primero  dia  de  henero  del  aflo  que  viene  de  quinientos  e 
•  quarenta  e  dos  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en 
las  mnias  nos  paguen  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos 
tres  años,  va3ran  vaxando  hasta  el  quinto;  pero  del  oro  y 
otras  cosas  que  se  ovieren  de  rescate  o  cabalgadas,  o  en 
otra  cualquier  manera,  desde  lu^o  nos  an  de  pagar  el 
quinto  de  todo  ello. » 

cltem:  concedemos  á  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  que 
les  sean  dadas  por  vos  los  solares  e  tierras  convinientes  a 
sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  ha  hecho  y  hace  en  la 
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isla  Española,  y  asy  mesmo  vos  damos  licencia  para  que  en 
nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  govemacion, 
hagáis  la  encomienda  de  los  yndios  de  las  dichas  tierras, 
guardando  en  ello  las  ynstrucciones  e  provisiones  que  vos 
serán  dadas.  ^ 

'Otro  si:  como  quiera  que  según  derecho  e  leyes  destos 
Reynos,  quando  nuestras  gentes  e  capitanes  de  nuestras  ar- 
madas toman  preso  algund  principe  o  señor  de  las  tierras 
donde  por  nuestro  mandado  hacen  guerra,  el  rescate  de  tal 
señor  o  caciques  pertenece  a  nos  con  todas  las  otras  cosas 
muebles  que  fuesen  halladas  y  que  perteneciesen  al  mesmo; 
pero  considerando  los  grandes  trabajos  e  peligros  que 
nuestros  subditos  pasan  en  la  conquista  de  las  Yndias,  en 
alguna  emienda  dellos  e  por  les  hacer  merced,  declaramos 
e  mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  e  gover- 
nacion  se  captivare  o  prendiere  algund  cacique  o  señor 
prencipal,  que  todos  los  tesoros  y  plata  y  piedras  e  perlas 
que  se  ovieren  del  por  via  de  rescate  o  en  otra  cualquier 
manera,  se  nos  de  la  sesta  parte  dello,  e  lo  demás  se  rre 
parta  entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente  nues- 
tro quinto,  y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  señor  prencipal 
mataren  en  batalla  o  después  por  via  de  justicia  o  en  otra 
qualquier  manera,  que  en  tal  caso  de  los  tesoros  e  bienes 
susodichos  que  del  se  ovieren  justamente  ayamos  la  mitad, 
la  qual  ante  todas  cosas  cobren  nuestros  oficiales  sacando 
primeramente  nuestro  quinto.  ^^^ 

«Otro  si:  porque  podría  ser  que  los  dichos  nuestros  ofi- 
ciales de  la  dicha  provincia  toviesen  alguna  dubda  en  el  co- 
brar de  nuestros  derechos,  especialmente  del  oro  y  plata  y 
piedras  e  perlas,  asy  lo  que  se  hallare  en  las  sepulturas  e 
otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como  de  lo  que  se 
oviere  de  rescate  o  cabalgadas  o  en  otra  manera,  nuestra 
merced  e  voluntad  es  que  por  el  tiempo  que  fuéremos  ser- 
vidos se  guarde  la  borden  siguiente;  > 
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i  Primeramente  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata,  piedras 
o  perlas  que  se  ovieren,  en  batalla  o  entrada  de  pueblo,  o 
por  rescate  con  los  yndios,  se  nos  haya  de  pagar  e  pague 
el  quinto  de  todo  ello.» 

«ítem:  que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras  e  perlas  y 
otras  cosas  que  se  hallaren  e  ovieren,  asi  en  los  enterra- 
mientos, sepulturas,  ocues  o  templos  de  yndios,  como  en 
los  otros  lugares  do  soUan  ofrecer  sacriñcios  á  sus  ydolos 
o  en  otros  lugares  rreligiosos,  ascondidos  o  enterrados  en 
casa,  heredad  o  tierra  o  en  otra  cualquier  parte  publica  o 
concegil  o  particular,  de  qualquier  estado  o  dignidad  que  sea, 
de  todo  ello  y  de  todo  lo  demás  que  desta  calidad  oviere 
y  hallaren,  agora  se  halle  por  acalamiento  o  buscándolo  de 
proposito,  se  nos  pague  la  mitad  sin  descuento  alguno,  que- 
dando la  otra  mitad  para  la  persona  que  asi  lo  hallare  y 
descubriere;  con  tanto  que  si  alguna  persona  o  personas  en 
cubrieren  el  oro  y  plata,  piedras  e  perlas  que  hallaren  e 
ovieren,  asi  en  los  dichos  enterramientos,  sepolturas,  ocues 
o  templos  de  yndios,  como  en  los  otros  lugares  donde  so- 
lían ofrecer  sacriñcios  o  otros  lugares  rreligiosos  ascondi 
dos  o  enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo  manifestasen 
para  que  se  les  de  lo  que  conforme  a  este  capitulo  les  pue- 
da pertenecer,  ayan  perdido  todo  el  oro  y  plata,  piedras  e 
perlas  y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes,  para  nues- 
tra cámara  e  ñsco.» 

«E  porque  siendo  ynformados  de  los  males  y  deshorde- 
nes  que  en  descubrimientos  y  poblaciones  nuevas  se  han 
hecho  y  hacen,  e  para  que  nos,  con  buena  conciencia,  po- 
damos dar  licencia  para  los  hacer,  para  rremedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  e  consulta  nuestra, 
esta  hordenada  y  despachada  una  primero  general  de  capí- 
tulos sobre  lo  que  aveis  de  guardar  en  la  dicha  población 
e  conquista,  la  qual  aqui  mandamos  incorporar,  su  thenor 
de  la  qual  es  este  que  se  sigue.  > 
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(«Esta  asentada  en  el  libro  del  Poniente  sobre  la  capitu- 
lación que  se  mando  tomar  con  don  Pedro  de  Alvarado.») 

cPor  ende  por  la  presente,  haciendo  vos  el  dicho  Diego 
Gutiérrez  lo  susodicho  a  vuestra  costa  y  segund  y  de  la 
manera  que  de  suso  se  contiene^  y  guardando  y  cumplien- 
do lo  contenido  en  la  dicha  nuestra  provisión  que  de  suso 
va  encorporada,  y  todas  las  instrucciones  qué  adelante 
mandaremos  dar  e  hacer  para  las  dichas  yslas  y  provincias 
y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  nuestra  santa 
fée  catholica  de  los  naturales  dellas  ,  digo  y  prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, en  todo  y  por  todo  segund  que  de  suso  se  contie- 
ne, y  no  lo  haciendo  y  cumpliendo  asi,  nos  no  seamos  obli- 
gados á  vos  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 
dello,  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  tras- 
pasa los  mandamientos  de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello 
mandamos  dar  la  presente,  firmada  del  muy  Reverendo 
Cardenal  de  Sevilla,  nuestro  governador  de  las  Yndias,  y 
refrendada  de  nuestro  infrascrito  secretario,  fecha  en  la 
villa  de  Madrid  a  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  quarenta  años/. — Fray  G.  Car- 
dtnalis  hispalen5Ís¡, — Por  Mandado  de  Su  Majestad,  El 
governador,  en  su  nombre,  Pedro  de  los  Cobos/. — Seña- 
lada DEL  DOTOR  BELTRAN  /  OBISPO  DE  LUGO  /  DOCTOR 

Bernal,  licenciado  Gutierre  Velazquez.» 
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ADICIÓN. 


£1  Emperador  Carlos  V  en  carta  de  Bruselas  á  1 6  de  Se- 
tiembre de  1 540  (refrendada  de  yuan  Vázquez ^  señalada 
de  Figueroa)  al  Consejo  de  Indias,  le  manda  extender 
la  capitulación  aquí  inserta.  La  minuta  de  su  carta  dice: 

c  Vi  la  consulta  de  1 5  de  Junio.  Quanto  al  ofrecimiento 
que  Diego  Gutiérrez  ha  hecho  de  ir  a  conquistar  y  poblar 
a  su  costa  la  tierra  que  queda  para  nos  en  la  provincia  de 
Veragua,  que  desde  la  bahía  de  Zarabaro  hasta  el  Cabo 
Camarón,  que  es  lo  que  sobra  de  las  veinte  y  cinco  leguas 
de  la  merced  del  Almirante,  y  que  asimismo  conquistara 
las  islas  que  oviese  en  el  paraje  de  dicha  tierra  en  el  mar 
del  Norte  que  no  estén  conquistadas,  e  que  para  ello  lle- 
vará de  esos  Reynos  la  gente,  mantenimientos  y  otras  co- 
sas necesarias:  Con  que  se  le  haga  merced  de  la  Govema- 
don  de  dicha  tierra,  y  se  le  concedan  las  otras  cosas  que 
se  acostumbran  á  los  que  hacen  semejantes  conquistas  y 
que  a  vosotros  parece  que  se  le  debe  otorgar.  Désele  la 
gobernación  y  Capitanía  general  de  dicha  tierra  e  isla  por 
su  vida  y  la  de  un  heredero,  con  salario  de  mili  quinientos 
ducados,  y  quinientos  de  ayuda  de  costa,  y  de  mas  el  al- 
guacilazgo mayor  y  de  un  heredero.» 

<  Tenencia  de  una  fortaleza  para  sí  y  dos  herederos,  con 
salario  de  cien  mili  maravedís. — Que  habida  información 
de  lo  que  hiciere,  le  haremos  satisfacción  condigna  de  sus 
servicios,  y  entre  tanto  que  goce  la  '/ij  de  todos  los  pro- 
vechos que  anualmente  en  dicha  tierra  a  nos  tocaren. — • 
Licencia  para  llevar  allí  y  no  a  otra  parte  cien  esclavos, 
libres  de  todos  derechos,  para  armar  quantos  navios  le  pa- 
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reciere  en  la  mar  del  Sur,  y  descubrir  y  poblar  cualesquie- 
ra tierras  no  descubiertas  ni  pobladas,  con  promesa  de  la 
gobernación  de  ellas.» 

<cHacedle  así  la  capitulación»  (i). 

Por  real  título  de  17  de  Diciembre  de  1 540,  y  en  virtud 
de  esta  capitulación,  se  nombra  á  Diego  Gutiérrez  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Cartago. 

Por  real  cédula  de  18  de  de  Didembre  del  mismo  año 
se  le  señalan  los  límites  y  el  distrito  de  su  gobierno,  s^^n 
y  conforme  la  referida  capitulación. 

Los  oñdales  reales  que  debian  acompañarle  fueron  nom- 
brados con  anterioridad  por  cédulas  de  5  de  Octubre 
de  1 540,  á  saber: 

Rodrigo  de  Carvajal,  Tesorero  de  la  provincia  de  Cartago. 

Di^o  Pacheco,  Fator. 

Alvaro  de  Torres,  Contador. 

íñigo  de  Santacruz,  R^dor  del  pueblo  donde  residiere 
Diego  Gutiérrez, 

Por  cédula  de  Talavera,  á  13  de  Febrero  de  1541,  nom- 
bróse escribano  de  número  del  pueblo  de  Cartago,  que  se 
poblare,  á  Gaspar  de  Sepúlveda. 

De  estos  oficiales  solo  Alvaro  de  Torres  acompañó  á 
Gutiérrez,  como  se  verá  más  adelante  (2). 


(1)  Minutas  de  cartas  del  Emperador  al  Consejo  de  Indias. — Colk.c 
ciON  MuftííZ,  tora.  LXXXIT,  fols.  138  y  139. 

(2)  Ubi  supra. — Veragui. —  Capitulaciones,    etc.     1534-1628. 


Real  Cédula  á  Hernán  Sanche^  de  Badajo:^,  para 
que  salga  de  la  gobernación  de  Cartago. 


TALAYERA,   11  DR  ENERO  DE   164!  (l). 


EL  REY. — Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  sa- 
bed que  nos  abemos  mandado  tomar  cierto  asiento 
y  capitulación  con  Diego  Gutiérrez  sobre  la  con- 
quista y  población  de  la  provincia  de  Cartago,  el 
qual  me  ha  hecho  relación  que  a  su  noticia  ha  venido,  que 
vos,  por  virtud  de  cierto  asiento  que  con  vos  tomó  el  Doc- 
tor Robles,  os  abéis  entrado  con  gente  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  dicha  governacion,  y  abéis  hecho  y  poblado 
algunos  pueblos,  y  abéis  ávido  mucha  cantidad  de  oro  y 
otras  cosas  de  los  yndios  della,  e  me  suplicó  vos  mandase, 
so  graves  penas,  que  luego  saliéredes  de  la  dicha  su  gover- 
nacion  y  le  diésedes  qüenta  de  todo  lo  que  oviésedes  ávi- 
do, y  lo  volviésedes  y  restituyésedes,  para  que  nos  pudiese 
dar  quenta  y  avisamos  déllo,  y  mandásemos  á  los  vezinos 
de  los  pueblos  que  oviésedes  poblado  en  la  dicha  su  gover- 
nadon  que  le  obedeciesen  como  á  su  governador  y  cum- 
pliesen sus  mandamientos,  como  eran  obligados,  ó  como 


(1)     Uái  snpra. — Wevg^m,  ^  Capi/m/actoHes,    reaíts  ¿rdtna,  etc, 
1534.  628. 
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la  mi  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  fué  acordado  que  deviamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  Cédula  en  la  dicha  razón,  e  yo  tóvelo 
por  bien,  porque  vos  mando  que,  luego  que  con  ella  fue- 
redes  requerido,  salgáis  de  la  dicha  provincia  de  Cartago, 
que  ansí  hemos  dado  en  governacion  al  dicho  Diego  Gu- 
tiérrez, y  no  entendáis  en  cosa  alguna  de  lo  que  por  el  di- 
cho Doctor  Robles  os  fué  encomendado,  por  virtud  de  la 
capitulación  e  asiento  que  con  vos  tomó,  e  si  quisiésedes 
quedar  como  vezino  a  vivir  e  poblar  en  la  dicha  provincia, 
lo  podáis  hazer,  obedeciendo  como  a  nuestro  governador 
de  la  dicha  provincia  al  dicho  Diego  Gutiérrez,  lo  qual  ansi 
hazed  e  cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  perdi- 
miento de  todos  vuestros  bienes  para  nuestra  Cámara  e 
ñsco;  e  mandamos  á  los  Concejos,  Justicias,  Reidores, 
Cavalleros,  escuderos,  oficiales  e  omes  buenos  dé  todos  e 
qualesquier  pueblos  que  oviese  poblados  ó  se  poblasen  en 
la  dicha  provincia  de  Cartago,  y  a  otras  qualesquier  per- 
sonas, capitanes  e  gentes  que  en  ella  residieren,  que  ayan 
y  tengan  por  nuestro  governador  de  la  dicha  provincia  al 
dicho  Diego  Gutiérrez,  y  como  a  tal  le  obedezcan  y  cum- 
plan sus  mandamientos  y  le  entreguen  qualesquier  varas  de 
justicia  que  tengan,  y  no  usen  mas  dellas  sin  nuestra  licen- 
cia y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  incur- 
ren los  que  usan  de  oñcios  públicos  para  que  no  tienen 
poder  ni  facultad.  Fecha  en  la  villa  de  Talavera  a  honze 
días  del  mes  de  henejr o  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e 
un  años.=FR.  G.  Cardinalis  hispalensis.  Refrendada  de 
yuan  de  Samano, — Señalada  de  los  dichos. 


Real  Provisión  de  SS.  MM.  el  Emperador  y  la 
Reina  Doña  Juana  sobre  los  límites  de  la  go- 
bernación de  CartagOj  y  en  particular  sobre 
los  del  Desaguadero  ó  Rio  de  San  Juan  de 
Nicaragua. 

TALAVBRA«  6  DE  MAYO  DE   I64I    (i). 


DON  CARLOS  Y  DOÑA  JUANA,  &.*  Por 
quanto  nos  mandamos  tomar  cierto  asyento  e 
capitulación  con  vos  Diego  Gutiérrez,  sobre 
ciertas  tierras  que  están  por  conquistar  y  poblar 
en  la  provincia  de  Veragua,  a  las  quales  abemos  mandado 
yntitular  y  llamar  la  PROVINCIA  DE  Cartago,  en  la  qual 
dicha  capitulación  ay  un  capitulo  del  tenor  siguiente:=Prí- 
meramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  por  nos 
y  en  nuestro  nombre  e  de  la  Corona  Real  de  Castilla  po- 
days  conquistar  y  poblar  la  tierra  que  queda  para  nos  en 
la  dicha  provincia  de  Veragua,  ynclusa  de  mar  a  mar,  que 
comyenge  de  donde  se  acabaren  las  veynte  e  ginco  leguas 
en  quadra,  de  que  hemos  hecho  merced  al  almyrante  don 


(1)  Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Guatemala.— -Registros  de 
Nicaragua.— A'/a/ei  órdtnes  dirigidas  á  las  autor idadis  y  particularts  de 
•quilla  provincia, — Años  ¡S^g  á  1^64. — Libro  ill,  de  1537  á  l56l,  fo- 
76  4  84. 
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Luys  Colon  hacia  el  Ponyente,  las  quales  dichas  veynte  e 
ginco  leguas  comyengan  desde  el  Rio  de  Velen  jmclusive, 
contando  por  un  paralelo  hasta  la  parte  ogidental  de  la 
bahía  de  Qarabaro,  y  las  que  faltaren  para  las  dichas  veyn- 
te e  ginco  leguas  se  han  de  contar  adelante  de  la  dicha 
bahia  por  el  dicho  paralelo,  y  donde  se  acabaren  las  di- 
chas veynte  e  cinco  leguas,  comiengen  otras  veynte  e  gin- 
co por  un  meridiano  Norte  Sur,  y  donde  las  dichas  veynte 
e  cinco  leguas  se  acabaren,  comyengen  otras  veynte  e  gin- 
co leguas,  las  quales  se  han  de  yr  contando  por  un  para- 
lelo fasta  fenecer  donde  acabaren  las  dichas  veynte  e  ginco 
leguas,  que  se  contaren  mas  adelante  de  la  bahía  de  Qara- 
baro,  de  manera  que  de  donde  acabaren  las  dichas  veynte 
e  ginco  leguas  en  quadra,  medidas  de  la  manera  que  di- 
cha es,  ha  de  comengar  la  dicha  vuestra  conquista  y  pobla- 
gion  y  acabar  en  el  Rio  Grande,  hacia  Poniente  de  la  otra 
parte  del  cabo  del  Camarón,  gon  que  la  costa  del  dicho  rio 
hacia  Honduras  quede  en  la  gobernación  de  la  dicha  provin- 
cia de  Honduras,  e  ansymismo  si  en  el  dicho  rio  oviere  al- 
gunas yslas  pobladas  o  por  poblar  de  yndios,  y  no  estu- 
vieren pobladas  y  conquistadas  de  españoles,  las  podays 
vos  conquistar,  y  que  la  navegación  y  pesca  y  otros  apro- 
vechamientos del  dicho  rio  sean  comunes,  e  ansy  mismo, 
con  tanto  que  no  lleguéis  a  la  laguna  de  Nicaragua  con 
quinge  leguas,  por  cuanto  estas  quinge  leguas  con  la  dicha 
laguna  a  de  quedar  e  quede  á  la  governacion  de  Nicara- 
gua; pero  la  navegación  y  pesca  de  lo  que  a  vos  os  queda 
en  el  dicho  rrio,  y  las  dichas  quinze  leguas  y  laguna  que 
quedan  a  Nicaragua  a  de  ser  común,  y  ansy  mismo  vos  da- 
mos licencia  para  que  podays  conquistar  y  poblar  las  ys- 
las que  obiere  en  el  parage  de  la  dicha  tierra  en  la  mar  del 
Norte,  gon  tanto  que  no  entreys  en  los  lymites  ni  términos 
de  la  provincia  de  Nicaragua,  ny  en  las  otras  provincias 
que  están  encomendadas  a  otros  governadores  ny  a  cosa 
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qfie  este  poblada  y  rrepartída  por  otro  cualquier  govema- 
dor.»==E  por  parte  de  RODRIGO  DE  Contreras,  nuestro 
govemador  de  Nicaragua,  nos  ha  sydo  fecha  relación  que 
bien  saviamos  el  mucho  tiempo  que  abia  questaba  en  la 
dicha  provincia  serbiendonos  en  la  governacion  della,  siendo 
la  tierra  muy  pobre  por  no  aber  en  ella  oro  ni  plata,  ny 
perlas,  ny  otra  cosa  de  que  se  pudiese  aprovechar,  a  cuya 
causa  d  se  abia  sustentado  con  su  hagienda,  sin  aberse 
aprovechado   como  otros  govemadores,  y  que  estando 
ansy  gastado  y  pobre,  le  abia  sido  por  nos  mandado  que 
descubriese  el  Desaguadero  que  sale  de  la  laguna  de  Gra- 
nada, cerca  de  la  provincia  de  Nicaragua,  que  el  dicho  Des- 
aguadero es  unrrio  grande  que  sale  de  la  dicha  laguna  y  va 
a  dar  a  la  mar  del  Norte,  en  cumplimiento  de  lo  qual  abia 
hecho  armar  ciertos  bergantines  y  embió  con  ellos  gente 
que  descubriese  el  dicho  Desaguadero,  y  que  por  aver  ha- 
llado d}rfícultad  en  la  navegación  envió  segunda  vez  otra 
armada,  y  con  ella  el  capitán  Diego  Machuca  de  Quago ,  el 
qual  diz  que  descubrió  hasta  el  dicho  mar  del  Norte,  y  que 
desde  allí  abia  buelto  al  dicho  govemador  Rodrigo  de  Con- 
treras a  le  hacer  saber  como  se  podia  navegar  el  dicho 
Desaguadero  e  podian  ir  desde  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua al  Nombre  de  Dios  por  mar;  e  que  sabido  por  el 
dicho  govemador,  abia  tornado,  a  armar  barcas  e  canoas,  y 
en  persona  con  mucha  gente  hera  ydo  abra  cerca  de  un 
año  á  lo  acabar  de  descubrir  y  allanar  y  pacificar,  hacien- 
do para  ello  muchas  costas  e  gastos  de  mas  de  los  trabajos 
de  su  persona,  por  lo  mucho  que  ymporta  el  descubri- 
miento a  nuestro  serbydo,  porque  por  el  dicho  rio  arriba 
puede  aber  nab^[acion  para  el  Perú  y  para  la  Espegería^ 
muy  mejor  y  mas  corta  que  por  otra  ninguna  parte,  por- 
que subidos  los  navios  hasta  la  dicha  laguna  de  Granade, 
desde  la  dicha  laguna  hasta  la  mar  del  Sur  diz  que  no  ay 
mas  de  quatro  leguas  de  tierra  que  se  puede  carretear,  y 
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sana  y  proveyda  de  bastimentos  para  armadas  y  otra  gen- 
te, porque  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  junta  con  el  di- 
cho Desaguadero,  y  ay  en  ella  mucho  mayz  y  carnaje, 
pescado  y  frutas  de  que  regibiran  gran  refrixerio  los  nabe- 
gantes  que  anduviesen  por  aquel  camino,  y  questo  no  se 
podría  hazer  sy  no  fuese  todo  de  una  governacion,  porque 
los  dichos  bastimentos  son  de  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua; y  que  pues  estava  mandado  por  yuestras  cédulas  y 
provisiones  que  los  que  descubriesen  tierras  en  las  Indias 
tengan  la  governacion  de  ellas,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Con- 
treras  abia  descubierto  a  el  dicho  Desaguadero  y  tierra  del, 
por  nuestro  mandado  y  a  su  costa,  y  estaba  junto  con  la 
dicha  governacion  de  Nicaragua,  no  debiamos  permitir  que 
le  fuese  perturbada  cosa  alguna  de  lo  que  el  abia  descu- 
bierto, antes  convenia  a  nuestro  serbycio  que  lo  acabare- 
des  de  descubrir  y  pacificar,  y  que  a  su  noticia  hera  venido 
que  en  la  capitulación  que  abiamos  mandado  tomar  con 
vos  el  dicho  Diego  Gutiérrez  abia  capítulos  que  le  perju- 
dicaban, y  que  sy  a  ello  se  diese  lugar  se  le  quitarya  mu- 
cha parte  de  lo  que  ha  descubierto,  de  que  recibiría  mucho 
agravio  e  dapno  e  nos  seriamos  desservidos  por  los  mu- 
chos ynconvenientes  y  desasosiegos  que  dello  se  podrían 
seguir,  e  nos  suplico  mandásemos  tornar  a  ver  la  dicha  capi- 
tulación e  quitar  della  lo  que  perjudicase  al  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  e  a  lo  que  ha  descubierto  e  ydo  a  descubrir  por 
virtud  de  la  dicha  nuestra  cédula,  que  para  ello  le  abia  sydo 
dada,  de  la  qual  dicha  cédula  e  de  otra  nuestra  cédula  que 
mandamos  dar  para  que  no  se  le  ympediese  al  dicho  Ro- 
drigo de  Contreras  ny  a  sus  capitanes  el  descubrymiento 
del  dicho  Desaguadero,  hacia  e  hizo  presentagion,  e  su  te- 
nor es  el  que  se  sigue:=:/  La  Reyna  /  Nuestro  governador 
que  es  o  fuere  de  la  probincia  de  Nycaragua:  yo  soy  yn- 
formada  que  junto  a  la  ciudad  de  Granada,  que  es  en  esa 
tierra,  ay  una  laguna  de  agua  dulge  que  boxa  ciento  y 
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treinta  leguas  y  sale  della  un  Desaguadero  que  va  a  la  mar 
del  Norte,  que  es  un  rio  muy  grande,  como  el  de  Guadal- 
quivir que  pasa  por  Sevilla ,  y  que  desde  el  dicho  Desagua- 
dero a  la  mar  del  Norte  ay  noticia  de  mucha  gente  y  muy 
rica  de  oro,  y  desde  alli  se  llevó  a  Yucatán  el  oro  que  te- 
nia Monteguma,  y  porque  a  nuestro  servicio  conviene  saber 
el  secreto  de  dicho  rio ,  yo  vos  mando  que  luego  hagays 
aderegar  los  vergantines  que  os  paresgiere  de  gente  y  bas- 
timentos, y  otras  cosas  negesarias  y  enbieys  con  ellos  una 
persona  de  recabdo  y  de  confíanga  que  descubra  la  dicha 
tierra  y  sepa  los  secretos  della,  al  qual  dareys  la  ynstruc- 
gion  que  os  pareciere,  y  enbiareys  al  nuestro  Consejo  un 
traslado  de  la  relagion  que  truxiere  de  la  dicha  tierra,  ñr- 
mado  de  vuestro  nombre  e  del  suyo,  para  que  yo  la  mande 
ver,  y  proveer  sobre  ello  lo  que  mas  a  nuestro  servicio  con- 
venga, y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  a 
nueve  días  del  mes  de  setiembre  de  mili  e  quinientos  y  trein- 
ta y  seys  años/  Yo  LA  Reyna  /  Por  mandado  de  su  mages- 
tad/  Juan  de  Samano. — ^EL  REY/  Doctor  Villalobos 
y  licenciado  Lorengo  de  Paz  de  Laserna,  oydoresde  la  nues- 
tra audiencia  y  Chancilleria  real  de  la  provincia  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  e  a  cada  uno  y  qualquier  de 
vos  a  quien  esta  my  cédula  fuere  mostrada:  Amador  de  Se- 
púlveda,  en  nombre  del  capitán  Alonso  Calero,  vezino  de  la 
giudad  de  Granada  de  la  provingia  de  Nicaragua,  se  querelló 
ante  nos  en  el  nuestro  consejo  real  de  las  Yndias  del  doctor 
Robles,  nuestro  oydor  desa  Audiengia,  diciendo  que  dicho 
capitán  Calero  por  mandado  de  Rodrif  o  de  Contreras,  núes- 
governador  y  capitán  general  de  esa  dicha  provincia  de  Ny- 
caragua,  y  en  su  nombre,  podrá  aver  tres  aflos  que  él  y 
Diego  Machuca  su  compañero,  por  nos  servir,  fueron  a  des- 
cubrir cierta  tierra,  y  aventurando  sus  personas  y  gastando 
sus  hagiendas,  abian  descubierto  las  yslas  y  provincias  de- 
claradas en  cierta  información,  de  que  en  el  dicho  nuestro 
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consejo  hacia  presenta9Íon,  e  que  venido  d  dicho  capitán 
Calero  del  dicho  viaje  fue  a  ynfonnar  al  dicho  doctor  Ro- 
bles e  a  le  pedir  favor  e  algunos  dineros  para  bolver  al  di- 
cho descubrimiento  por  que  venía  gastado  e  nescesitado,  e 
le  rrespondio  que  no  tenia  nyngunos  dineros,  e  que  visto 
que  no  le  quería  proveer,  según  conforme  a  nuestras  cartas 
y  cédulas  lo  debia  hacer,  le  pidió  licencia  para  hacer  alguna 
gente  para  bolver  al  dicho  descobrimiento,  por  que  la  que 
traya  hera  poca  y  enferma,  el  cual  se  la  dio  y  él,  por  vertud 
della,  comengo  a  hager  gente  y  tenyendo  hecha  parte  della, 
enbio.  relagion  de  lo  que  pasaba  en  el  dicho  descubrimiento 
al  dicho  nuestro  governador  de  la  dicha  provincia  de  Ny- 
caragua,  para  que  lo  supiese,  por  evitar  que  no  enbiasen 
otra  armada,  hagyendo  costas,  pensando  quera  perdido  y 
para  avisar  que  hiziesen  gente,  y  la  enbiasen  por  rio  del 
Desaguadero  abaxo,  por  donde  ella  aguardaria  para  yr  jun- 
tos a  poblar  la  tierra,  y  que  estando  embarcada  la  persona 
con  quien  el  enviaba  la  dicha  relación  e  aviso,  el  dicho  doc- 
tor Robles  abia  enbiado  un  alguacil  para  que  sacase  como 
diz  que  sacó  a  la  tal  persona  del  nabio  y  le  tomó  los  des- 
pachos que  llevaba,  de  lo  qual  se  nos  abia  seguido  mucho 
desserbicio,  e  a  el  muy  gran  daño,  y  gastos  y  perdida,  y 
que  el  dicho  doctor  abia  hecho  los  dichos  agravios  porque 
tenia  concertado  con  el  Almyrante  de  Santo  Domingo  de 
enbiar  por  governador  del  ducado  de  Veragua,  a  un  Hernán 
Sánchez  de  Badajoz,  yerno  del  dicho  doctor,  con  la  gente, 
que  el  abia  juntado  y  demás  desto  por  le  ympedir  su  viaje 
diz  que  de  oficio  syif  pedimyento  de  parte  procedió  con- 
tra él  digiendo  que  abia  ahorcado  a  un  hombre  de  su  con- 
pañia,  y  dio  mandamiento  para  le  prender  y  secrestarle  sus 
bienes,  sin  le  querer  oyr,  e  quél,  viendo  que  el  dicho  doct- 
tor  Robles  progedia  contra  él  apasionadamente,  se  abia  re- 
traido  al  monesterio  de  San  Frangisco  de  lacibdaddel  Nom- 
bre de  Dios,  y  le  tomaron  una  fusta  e  una  fragata  e  cierta 
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artillería,  e  ciertos  yndios  e  yndias  de  que  el  dicho  doctor 
se  serbia  cabtelosamente  e  ynjustamente,  como  con  otros 
lo  acostumbravan  hazer,  y  para  que  nos  constase  de  como 
pasaba  asy  lo  susodicho,  y  como  el  dicho  dottor  abia  fe- 
cho pregonar  que  fuesen  todos  los  que  quisieren  con  el  di- 
cho su  yerno,  y  como  abia  ahorcado  al  dicho  hombre,  jun. 
tamente  hada  presentación  de  ciertos  testimonios,  y  me 
suplicó  en  el  dicho  nombre  mandase  que  el  dicho  capi- 
tán Calero  fuese  libremente  al  dicho  descubrimiento  e  no 
el  dicho  Hernán  Sánchez  ni  otro  alguno,  e  si  alguno  obyese 
ydo  bolviese  luego,  e  que  le  bolbiesen  la  fusta,  fragata,  arti- 
llería, 5mdios  e  yndias  e  otros  bienes  que  el  dicho  dottor  le 
obiese  hecho  tomar  y  embargar  con  los  frutos  e  aprovecha- 
mientos y  rentas  dello,  condepnando  en  ello  y  en  las  cos- 
tas, dapnos  e  menoscabos  que  a  el  se  le  abian  recresgido  y 
recresgiesen  en  la  dicha  cabsa,  al  dicho  dottor  Robles  e  a  los 
demás  que  en  ello  habian  sido  culpantes,  e  como  la  nuestra 
merced  fuese:  lo  qual,  visto  por  los  del  dicho  nuestro  con- 
sejo, fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  my  ce- 
dula  para  vos  en  la  dicha  ragon,  e  yo  tóbelo  por  bien  por 
que  vos  mando  que  beays  lo  susodicho  y  no  )mipidays  ny 
consintays  que  se  ympida  al  dicho  Rodrigo  de  Contreras 
ny  a  sus  capitanes  el  descubrimiento  del  Desaguadero,  dán- 
dose por  parte  del  dicho  Alonso  Calero  ante  vosotros 
ñangas  legales,  llanas  e  abonadas  destar  a  derecho  y  pagar 
lo  que  contra  el  fuere  juzgado  e  asinyado  cerca  de  lo  que 
le  a  sido  pedido,  por  donde  se  le  tomaron  y  embargaron 
los  bienes  que  ansy  le  están  embargados,  alceys  e  quintéis 
qualquier  enbargo  o  secresto  que  en  ellos  este  fecho,  y  le 
acudays  y  fagays  acudir  a  el  o  a  quien  su  poder  obiere,  con 
todos  o  cualesquier  bienes  y  otras  cosas  que  le  obieren 
sido  tomados  y  enbargados  por  cabsa  e  razón  de  lo  suso- 
dicho libremente,  e  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  diez  myll  maravedís  para 
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la  nuestra  Cámara.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  diez  e 
ocho  dias  del  mes  de  Junyo  de  mili  y  quinientos  y  quarenta 
años/  Gr.  García,  Cardinalis  hispalensis, — Por  mandado 
de  Su  Magestad,  el  gobernador  en  su  nombre — JUAN  DE  Sa- 
MANO. — Contra  lo  cual  por  vuestra  parte  fue  presentada  ante 
los  del  dicho  nuestro  consejo  Real  de  las  Yndias  una  peti- 
ción en  que  diz  que  no  debiamos  mandar  proveer  cosa 
alguna  de  lo  dicho  e  alegado  por  parte  del  dicho  Rodrigo 
de  Contreras,  porque  conforme  a  lo  que  con  vos  esta  asen- 
tado y  capitulado  por  espreso  asyento,  ñrmado  de  nuestro 
Real  nombre,  no  se  le  podía  quitar  cosa  alguna  de  lo  con- 
tenydo  en  vuestra  capitulación,  en  todo  o  en  parte,  cum- 
pliendo vos  lo  que  por  vuestra  parte  estavades  obligado; 
mayormente  que  al  dicho  Rodrigo  de  Contreras.  no  se  le 
abia  dado  en  govemacion  la  parte  que  pedia  del  dicho 
Desaguadero,  e  que  caso  negado  que  pretendiera  tener  algún 
derecho  aelloporaberle  mandado  que  lo  descubriese,  no  por 
eso  era  visto  que  se  le  obiese  dado  por  nos  la  gobernación 
dello,  pues  solamente  paresgio  abersele  mandado  que  si  lo 
descubriese  nos  lo  higiese  saber,  e  que  después  de  descubier- 
to podiamos  bien  darle  todo  o  la  parte  que  fuésemos  servi- 
dos a  otro  governador,  como  se  os  abia  dado  a  vos,  sabien- 
do que  era  ya  descubierto,  como  con  esta  va  claro,  porque 
después  de  fecha  con  vos  la  dicha  capitulación  nos  abiades 
suplicado  que  porque  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras  y  otros 
se  abian  entrado  en  los  limytes  de  vuestra  governacion, 
les  mandásemos  que  saliesen  luego  della  so  graves  penas, 
lo  qual  se  abia  por  nos  proveido  e  mandado,  como  con  esta 
va  por  cédula  que  para  ello  se  abia  por  nos  dado,  de  que 
hacia  presentagion,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue/ 
El  Rey/:  Nuestro  governador  de  las  provincias  de  Nicara- 
gua, e  Hygueras,  y  Cabo  de  Honduras,  y  provingia  del  Perú 
e  otros  qualesquier  nuestros  governadores  e  justicias  e  ca- 
pitanes de  las  nuestras  Yndias,  yslas  e  Tierra  Firme  del  mar 
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Océano,  e  a  cada  uno  de  vos  a  quieo  esta  nuestra  gedula 
fuere  mostrada,  sabed:  que  nos  mandamos  tomar  gíerto 
asyento  y  capitulación  con  Diego  Gutiérrez  sobre  la  con- 
quista y  población  de  la  provincia  de  Cartago,  en  la  qual 
ay  un  capitulo  del  tenor  siguiente:  Primeramente  vos  doy 
licencia  y  facultad  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre 
e  de  la  corona  Real  de  Castilla  podays  conquistar  y  poblar 
la  tierra  que  queda  para  tíos  en  la  dicha  provincia  de  Vera- 
gua, yncluso  de  mar  a  mar,  etc.  etc. 

{Lo  demás  como  al  principio  de  esta  provisión,  Hguiendo 
Uteralmente  el  capitulo  primero  de  la  Capitulación  con  Die- 
go Gutiérrez  para  la  conquista  de  Cartago.) 

E  agora  el  dicho  Diego  Gutiérrez  me  a  fecho  relación 
que  a  su  noticia  hera  venydo  que  alguno  de  vosotros 
querriades  entrar  en  los  lymites  de  la  governacion  que 
ansy  por  el  dicho  capítulo  tenemos  señalada,  de  que 
nos  seriamos  desservidos,  e  nos  suplicó  vos  mandase  que 
no  vos  entremetyésedes  a  entrar  en  los  lymites  de  la  dicha 
governacion,  e  si  obiesedes  entrado  vos,  salyesedes  della 
so  graves  penas,  o  como  la  mi  merced  fuese^  e  yo  tóbelo 
por  bien,  porque  vos  mando  que  agora  ny  de  aqui  adelan- 
te no  vays  ny  envieyí  a  la  dicha  provincia  de  Cartago,  ny 
a  los  lymites,  yslas  e  tierra,  que  ansi  por  el  dicho  capitulo 
suso  encorporado  tenemos  dado  ligengia  al  dicho  Diego 
Gutiérrez  que  pueda  conquistar  y  padfícar,  gente  alguna  so 
las  penas  en  que  caen  e  yncurren  las  personas  que  entran 
en  parte  donde  no  tienen  jurisdicción,  e  mas  so  pena  de  la 
nuestra  merced  e  de  diez  mili  castellanos  de  oro  para  la 
nuestra  cámara  e  ñsco,  a  cada  uno  que  lo  contrarío  hiciere; 
e  si  obieredes  ydo  o  embiado  a  la  dicha  provincia,  segund 
dicho  es,  os  salgáis  y  salgan  della  luego  que  con  esta  mi 
cédula  fueren  requeridos  y  os  vays  a  entender  en  vuestras 
gobernaciones  y  conquistas  conforme  a  vuestras  capitula- 
ciones, no  excediendo  dellas,  so  pena  de  muerte  e  de  per- 
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dimíento  de  todos  vuestros  bienes,  y  de  ser  ávidos  por 
aleves  y  traydores  y  de  caer  en  mal  caso.  Fecha  en  la  villa 
de  Talavera  a  honze  dias  del  mes  de  henero  de  mili  e  qui- 
nientos y  quarenta  y  un  afios  /  Fr.  García,  Cardinalis  his- 
palensis  /  Por  mandado  de  su  magestad,  el  govemador  en 
su  nombre,  Juan  de  Samano. — E  que  abiendose  por  nos 
dado  la  dicha  gedula^  estava  muy  claro  no  aver  lugar  lo 
que  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Contreras  se  haviape* 
didOf  mayormente  que  por  tener  vos  por  (ierta  la  capitula- 
ción e  asiento  que  con  vos  abiamos  mandado  tomar  sobre 
el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  la  dicha  pro- 
vincia que  se  le  había  dado  en  governacion,  aviades  gasta- 
do la  mayor  parte  de  vuestra  hazienda  como  hera  notorio, 
y  que  la  principal  cosa  de  la  dicha  governacion  y  por  don- 
de os  abiades  movido  a  nos  yr  a  servir  en  ella  y  aventurar 
vuestra  persona  e  hazienda,  abia  sido  por  lo  que  entraba  en 
ella  del  dicho  Desaguadero,  e  de  que  mas  necesidad  tenia- 
des  para  hazer  por  alli  vuestra  entrada  y  desde  alli  con- 
quistar la  tierra  adentro,  pues  al  dicho  Rodrigo  de  Contre- 
ras le  bastaba  dexarle  la  laguna  de  Nycaragua  con  quince 
leguas  de  dicho  Desaguadero ,  e  que  siendo  la  navegación 
dello  común,  los  ynconvenientes  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  ponia  heran  sin  fundamento,  y  ningunos,  por  que 
si  por  alli  se  halla  navegación  e  camino  para  el  Perú,  mas 
provechosa  cosa  sería  a  los  pasajeros  tener  dos  acoxidas 
que  una  forzosa,  por  todo  lo  qual  nos  suplicastes  man- 
dásemos que  la  capitulación  que  con  vos  se  habia  tomado 
sobre  la  dicha  governacion,  descubrimiento,  conquista  y 
pacificación  della  /  e  las  provisiones  que  para  ello  os  abian 
sido  dadas  os  fuesen  guardadas  y  cumplidas,  todo  lo  qual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  dieron  e 
pronun9Íaron  en  él  un  auto;  su  thenor  del  qual  es  este  que 
se  sigue/ — ^En  la  villa  de  Madrid,  a  diez  y  seys  dias  del  mes 
de  marzo  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  un  años.  Vistas 
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las  peticiones  y  escreturas  presentadas  por  parte  de  Rodrí 
go  de  Contreras,  Govemador  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
e  por  parte  de  Diego  Gutiérrez,  govemador  de  la  provin-. 
da  de  Cartago,  dixeron  que  debian  de  mandar  e  mandaron 
que  se  de  provisión  de  Su  Magestad,  ynserto  en  ella  el  capi- 
tulo de  la  capituladon  que  Su  Magestad  tomó  con  el  dicho 
Diego  Gutiérrez,  que  habla  sobre  la  laguna  de  Nycaragua, 
para  que  ambas  las  partes  guarden  y  cumplan  lo  en  el  di- 
cho capitulo  contenido  segund  e  como  en  el  se  contiene, 
e  sy  sobre  la  dedaradon  e  guarda  de  lo  en  el  dicho  capitu- 
lo contenido  obiere  entre  las  dichas  partes  alguna  dubda  o 
diferencia,  mandavan  que  las  dichas  partes  ocurran  al  pre- 
sidente e  oydores  de  la  Abdiengia  y  Changilleria  Real  que 
reside  en  la  cibdad  de  Panamá,  para  que  oydas  y  llamadas 
las  partes,  hagan  y  determinen  en  ello  lo  que  hallaren  por 
justigia  conforme  al  dicho  capitulo,  y  entre  tanto  que  los 
dichos  presidente  e  oydores  lo  determinen,  mandaban  que 
las  dichas  partes  guarden  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo, 
dd  qual  dicho  auto  por  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras  fué 
suplicado,  e  por  una  petición  que  Cristóbal  de  Malseda  en 
su  nombre  presentó,  dixo  que  en  cuanto  avia  sido  en  per- 
juicio de  su  parte,  se  devia  revocar,  por  que  la  capitulación 
que  con  vos  habíamos  mandado  tomar,  en  especial  en  lo 
que  habla  cerca  de  la  navegacoin  y  pesca  de  la  laguna  de 
Nycaragua,  e  de  las  quince  leguas  del  Rio  que  fuese  co- 
mund,  de  mas  de  que  abia  sydo  contra  el  dicho  su  parte,  y 
que  en  tan  grave  y  notorio  perjuicio  no  se  havia  de  prover, 
no  se  compadeció  la  contradicion  dello,  porque  por  una 
parte  se  decia  e  mandava  que  la  pesca  e  navegación  fuese 
comund,  y  por  otra  parte  se  os  mandava  que  no  tocasedes 
con  quince  leguas  en  el  dicho  Rio,  lo  qual  quedaba  muy 
oscuro  y  hera  dar  ocasyon  que  obiese  entre  vosotros  dife- 
rencia, y  lo  debíamos  mandar  proveer  mas  claramente,  de- 
clarando que  todo  lo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras 
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tubiese  descubierto  o  conquistado  o  poblado,  que  nó  tocá- 
sedes  en  ello,  conforme  al  dicho  capitulo  de  vuestra  capitu- 
lación, y  que  en  no  lo  declarar  y  remitir  las  dubdas  que 
dello  se  siguieren  a  los  nuestros  oydores  de  la  nuestra  Ab- 
dien9ia  y  Changilleria  Real,  hera  dar  cabsa  que  obiese  entre 
vosotros  muchos  pleitos  e  diferencias,  e  ansy  nos  suplico 
mandásemos  emendar  el  dicho  auto,  y  revocar  lo  que  en 
perjuicio  del  dicho  su  parte  ha9ia,  e  ansy  mismo  nos  supli- 
co que  para  proveer  lo  susodicho,  mandásemos  ver  la  re- 
lación que  abia  enbiado  Alonso  Calero,  capitán  del  dicho 
Rodrigo  de  Contreras,  de  como  abia  descubierto  el  dicho 
Desaguadero,  de  que  hizo  presentación,  de  la  qual  dicha 
petición  por  los  del  dicho  nuestro  consejo  os  fue  man- 
dado dar  traslado,  y  Gonzalo  de  Pisa,  en  vuestro  nom- 
bre, presentó  otra  petÍ9Íon  en  respuesta  della,  en  que 
dixo  que  el  dicho  auto  pronungiado  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  abia  sido  justo  y  del  no  abia  ávido  lugar 
la  suplicación  ynterpuesta  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de 
Contreras,  ny  otro  remedio  alguno,  ny  abia  sido  puesta  en 
tienpo,  y  el  dicho  auto  abia  pasado  en  cosa  juzgada,  e  ansy 
nos  suplico  lo  mandásemos  pronunciar  y  declarar  y  confir- 
mar lo  contenido  en  el  dicho  auto,  syn  embargo  de  las  ra- 
zones contra  él  dichas  e  alegadas  por  parte  del  dicho  Ro- 
drigo de  Contreras,  que  no  heran  jurídicas,  ny  verdaderas, 
ni  dichas  por  parte,  ni  en  tiempo,  porque  el  asiento  y  ca- 
pitulación que  con  vos  abiamos  mandado  tomar  era  fuerza 
de  lo  que  tocaba  al  asyento  e  capitulación  qife  se  tomo  con 
el  dicho  Rodrigo  de  Contreras,  al  qual  nyngund  agravio  se 
abia  fecho  en  lo  que  con  vos  se  abia  capitulado  y  lo  abia- 
mos podido  muy  bien  capitular,  y  que  aquello  se  abia  de 
guardar  y  cumplir,  porque  todo  ello  estava  muy  bien  de- 
clarado y  se  entendía  bien,  y  cerca  dello  no  hera  necesario 
otra  declaración  ny  mandarse  lo  que  pedia  la  parte  del  di- 
cho Rodrigo  de  Contreras,  e  que  por  lo  contenido  en  el  di- 
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cho  auto  se  quitaban  todas  las  dubdas  que  podia  aver  en- 
tre vosotros,  y  que  si  alguna  de  nuevo  naciese,  estaba  bien 
remitida  a  los  dichos  nuestros  Oydores;  e  ansy  nos  suplicó 
mandásemos  confirmar  el  dicho  auto,  syn  embargo  de  lo 
en  contrarío  alegado,  todo  lo  cual  visto  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  y  lo  demás  que  por  vuestra  parte  y  por 
parte  del  dicho  Rodrigo  de  Contreras  fue  alegado  cerca 
dello,  pronunciaron  otro  auto  del  tenor  siguiente:/ — En  la 
villa  de  Madrid,  a  nueve  dias  del  mes  de  abril  de  mili  e  qui- 
nientos e  quarenta  e  un  años,  vistas  por  los  señores  del 
Consejo  de  las  Yndias  de  Su  Magestad  las  suplicaciones 
en  grado  de  revista  interpuestas  por  parte  de  Rodrigo  de 
Contreras,  Governador  de  Nicaragua,  y  Diego  Gutiérrez, 
Governador  de  la  provincia  de  Cartago,  mandaron  que  se 
dé  carta  de  su  magestad,  para  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez 
pueda  entrar  por  la  boca  del  Desaguadero  de  la  mar  del 
Norte^  y  poblar  y  repartir  en'  la  costa  de  ambas  partes  del 
dicho  Desaguadero,  aunque  este  descubierto  por  el  dicho 
Rodrigo  de  Contreras  o  por  los  capitanes  que  obieren  em- 
biado,  con  tanto  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez  no  entre  en 
lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Contreras  o  los  dichos  Capitanes 
ovieren  poblado  o  repartido  e  poseyeren  los  encomende- 
ros realmente  en  todo  el  dicho  Desaguadero,  en  ambas  las 
dichas  costas,  porque  ansy  le  fue  y  esta  proveido  por  la  ca 
pitulacion  que  se  tomo  con  el  dicho  Diego  Gutiérrez,  e  que 
si  cerca  dello  obiere  dubdas,  los  oydores  lo  declaren^  e  man- 
davan  que  los  dichos  govemadores  guarden  e  cumplan  lo 
susodicho,  so  pena  de  privación  de  las  dichas  governagio' 
nes,  e  ansy  lo  pronunciaban  e  mandaban  en  grado  de  re- 
vista, e  ansy  mismo  mandamos  que  el  dicho  Diego  Gutie- 
rrez,  ny  los  capitanes  y  gente  que  llevare  agora  ni  en  tiempo 
alguno,  no  puedan  entrar  ny  entren  en  la  dicha  laguna  ny 
ea  las  quince  leguas  del  Desaguadero,  aunque  no  esté  po^ 
blado  ni  descubierto  por  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras;  e 
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agora  por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Contreras  nos  ha  sí- 
do  suplicado  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  e  provisión 
para  que  lo  contenido  en  el  dicho  auto,  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo,  pronungiado  en  grado  de  revista,  fuese 
guardado  e  cumplido  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo 
qual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  consejo,  fue  acordado 
que  debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos,  e 
nos  tuvimoslo  por  bien,  por  la  qual  declaramos  e  manda- 
mos que  vos  el  dicho  Diego  Gutiérrez  podáis  entrar  por 
la  boca  del  dicho  Desaguadero  de  la  mar  del  Norte  y  po- 
blar y  repartir  en  la  costa  de  ambas  partes  del  dicho  De- 
saguadero, aun  queste  descubierto  por  el  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  y  por  los  capitanes  que  obiere  enbiado,  con  tan- 
to que  no  entréis  en  lo  quel  dicho  Rodrigo  de  Contreras 
o  los  dichos  capitanes  obieren  poblado  o  repartido^  e  po 
seyeren  los  comenderos  realmente  en  todo  el  dicho  De- 
saguadero en  ambas  las  dichas  costas,  porque  ansy  vos  esta 
proybido  por  la  dicha  Capitulación  que  con  vos  manda- 
mos tomar,  e  sy  cerca  de  lo  susodicho  entre  vosotros  obie- 
se  algunas  dudas^  mandamos  que  ocurrays  á  los  nuestros 
oydores  de  la  nuestra  abdiencia  y  changilleria  Real,  que 
reside  en  la  cibdad  de  Panamá  de  la  provincia  de  Tierra 
Firme,  a  los  quales  mandamos  que  oydas  las  partes  lo  de- 
claren, e  lo  que  ansy  declarasen  y  mandasen  mandamos  a 
vos  el  dicho  Diego  Gutiérrez  e  a  dicho  Rodrigo  de  Contre- 
ras, que  ambos  a  dos  seays  obligados  a  lo  cumplir,  e  ansy 
mismo  proibimos^  defendemos  y  mandamos  a  vos  el  dicho 
Diego  Gutiérrez  que  vos,  ni  los  capitanes  y  gente  que  lle- 
varedes  agora  ni  en  tiempo  alguno,  no  podays  ni  puedan 
entrar  ni  entren  en  la  dicha  laguna,  ni  en  las  quince  leguas 
del  dicho  Desaguadero,  que  por  la  dicha  vuestra  Capitula- 
ción os  esta  proibido  y  vedado  aunque  no  este  poblado 
ni  descubierto  por  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras,  todo  lo 
qual  como  de  suso  se  contiene  e  declara  en  esta  nuestra 
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carta  mandamos  a  vos  el  dicho  Diego  Gutiérrez  e  al  dicho 
Rodrigo  de  Contreras,  que  guardeys  y  cumplays,  cada  uno 
loque  le  tocare  e  ataftarede  cumplir,  y  que  contra  el  tenor 
y  forma  dello  non  vayáis  ny  paseys  por  alguna  manera, 
so  pena  de  privación  de  las  dichas  governagiones  que  vos 
están  encomendadas,  e  mas  de  cien  mili  maravedis  para  la 
nuestra  cámara./  Fecha  en  Talavera  a  seis  días  del  mes  de 
mayo  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  un  aftos/  Fr.  Gar- 
cía, Cardinalis  hispaUnsis¡  Refrendada  de  JUAN  DE  Sa- 
MANO/  Firmada  del  dottor  Veltran.  Obispo  DE  LUGO. 
Dottar  Bernal,  GUTIERRE  Velazquez.  > 


Real  Cédula  á  Rodrigo  de  Contreras  para  que 
envié  á  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
los  bienes  confiscados  á  Hernán  Sanche^  de 
Badajo{. 


VALLADOUD,  I4  DE  MAYO  DE   l54l   (l). 


EL  REY. — Rodrigo  de  Contreras,  nuestro  go- 
vernador  de  la  provincia  de  Nicaragua:  Hernán  Sán- 
chez de  Badajoz  me  a  hecho  relación  que  estando 
él  en  la  Costa  rrica  (2),  por  comisión  e  licencia  de 
la  Audiencia  real  de  Panamá,  conquistando  e  pagifícando 
aquella  tierra,  fuistes  vos  a  ella  diciendo  ser  de  vuestra  go- 
vernacion,  y  le  prendistes  y  tomastes  todo  el  oro  y  plata, 
bienes  y  esclavos,  y  cavallos  que  tenia,  que  todo  ello  vale 
mas  de  quince  mili  castellanos  y  a  él  le  ynviastes  preso 
ante  nos,  y  os  quedastes  con  los  dichos  bienes,  sin  quererle 
dar  dellos  cosa  alguna  para  su  gasto;  de  que  avia  recibido 
mucho  agravio  y  daño,  y  me  suplico  que  pues  el  estava 
preso  en  la  Cárcel  rreal  desta  Corte,  y  su  negocio  estava 
pendiente  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  donde  se 


(1)  Ubi  supra. — Nicaragua. — Reales  órdenes  de  rS22/jó4, 

(2)  Esta  es  la  primera  vez  que  en  un  documento  oficial  aparece  el 
nombre  de  Costa- Rica,  que  hasta  en  l56o  se  confunde  á  menudo  con  el 
de  Veragua. 
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haría  justicia,  vos  mandase  que  bolbiesedes  a  d  (o  a  quien 
su  poder  hobiese)  todo  lo  que  ansi  le  abiades  tomado  (o 
como  la  mi  merced  fuese),  lo  qual  visto  por  los  de  nuestro 
Consejo,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra cédula  para  vos,  e  yo  tóbelo  por  bien,  por  que  vos 
mando  que  luego  que  con  esta  mi  Cédula  fueredes  rrequerído, 
enbieys  ante  nos  al  dicho  nuestro  Consejo  el  ynvehtarío 
de  los  bienes  que  ansi  tomastes  al  dicho  Hernán  Sánchez 
de  Badajoz,  con  juramento  de  todo  lo  que  fué,  sin  quedar 
cosa  alguna,  y  el  oro  y  plata  que  ansi  le  tomastes  lo  enbieys 
a  los  nuestros  oydores  del  Audiencia  rreal  de  Panamá,  para 
que  ellos  de  alli  lo  enbien  a  poder  de  los  nuestros  oñciales 
que  renden  en  la  Ciudad  de  Sevilla,  en  la  casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Yndias,  e  si  algunos  de  los  bienes  que  ansi  le 
tomastes  están  en  pié,  los  vendáis  en  almoneda  publica  e  lo 
procedido  dellos  lo  ynbieis  juntamente  con  el  dicho  oro  e 
plata,  lo  qual  ansi  haced  e  cumplid  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  diez  mili  ducados  de  oro  para  la  nuestra  Cá- 
mara e  fisco. 

Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid,  a  catorce  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  e  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años. — Yo 
EL  RREY. — rrefrendada  de  Samano. — Señalada  del  DOTOR 

Veltran  y  Obispo  de  Lugo  y  dotor  Vernal  y  licen- 
ciado  Gutierre  Velazqüez. 


Audiencias  de  Panamd  y  de  Guatemala 


i535-i543. 


LA  Audiencia  y  Chancillería  real  de  Panamá  ó  de  Tier- 
ra-Firme  fué  creada  por  primera  vez  por  reales  cé- 
dulas del  Emperador  Carlos  V,  de  Madrid,  á  30  de  fe- 
brero de  1 53  5,  y  de  Valladolid,  á  2  de  marzo  de  1 537. 
Por  real  cédula  de  23  de  mayo  de  1 539,  la  provincia  de 
Nicaragua,  que  hasta  entonces  estuvo  sometida  á  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  fué  puesta  bajo  la  jurisdicción 
de  la  nueva  Audiencia  de  Panamá,  cuyo  vastísimo  distrito 
comprendía  las  provincias  de  Castilla  del  Oro,  el  Rio  de  la 
Plata  y  Estrecho  de  Magallanes,  Nicaragua,  Cartagena,  Qa- 
rabaro  (i),  Nueva  Castilla  y  Nueva  Toledo. 

Pero  este  estado  de  cosas  no  podia  durar  y  tan  dilatadas 
r^ones  exigían  una  atención  más  inmediata  y  más  cons- 
tante que  la  que  podía  consagrarle  la  Audiencia  de  Pana- 
má; así  es  que  el  Emperador,  después  de  la  muerte  de  Fran- 
cisco Pizarro  en  el  Perú  y  de  D.  Pedro  de  Alvarado  en 
Nueva  Espafta,  expidió  sus  famosas  leyes  de  reformación 
de  las  Indias,  suprimió  la  Audiencia  de  Panamá  y  fundó  el 
Virreinato  y  Audiencia  del  Perú  y  la  Audiencia  de  los  Can- 


(1)    £1  ducado  y  provincia  de  Veragua. 
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fines  de  Guatemala  y  Nicaragua,  suprímiendo  estas  dos  go- 
beroadones  y  mandando  erigir  esta  última  Audiencia  por 
cédulas  de  Válladolid,  á  7  y  13  de  setiembre  de  1 543,  siendo 
su  primer  presidente  d  licendado  Alonso  Maldonado,  oidor 
de  Méjico^  y  oidores  los  licendados  Diego  de  Herrera,  Pedro 
Ramírez  y  Juan  R<^d,  á  quienes  ordenó  que  sin  demora 
pasasen  á  establecer  dicha  Audiencia,  que  se  instaló  el  16 
de  mayo  de  1 544  con  d  nombre  de  los  Canfines ,  en  la  du- 
dad de  Gradas  á  Dios,  lugar  pobre  y  poco  á  propósito  para 
d  despacho  de  los  n^odos,  situada  no  lejos  de  Comaya^ 
gua,  en  la  provincia  de  Honduras,  y  sin  más  mérito  que  el 
de  hallarse  en  la  mediadon  dd  reino,  bien  que  demasiado 
distante  de  sus  prindpales  pobladones.  -  4 

Su  distrito  primitivo  comprendía  las  provincias  de  Ta- 
basco,  Chiapas,  Soconusco,  Yucatán,  Cozumd,  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua,  Costa-Rica,  Veragua  y  Panamá  (i), 
bien  que  esta  última  provincia  debia  agr^^se  al  virrdnato 
dd  Perú,  como  las  de  Tabasco,  Yucatán  y  Cozumd  á  la 
Audiencia  de  Nueva  Espafta  (2). 


(1)  £1  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  la  Audiencia  de  los  Con- 
fines, en  carta  á  S.  M.  el  Emperador  acerca  de  la  residencia  de  Rodrigo 
deCoDtreras,  de  Gracias  á  Dios,  a  24  de  diciembre  de  l545,  dice: 

Estando  yo  en  Lion  proveyó  esta  Audiencia  á  un  Pedro  de  Casaos 
por  Alcalde  mayor  de  PANAMÁ  y  el  KOM BRE  DB  Dios,  y  á  un  Colmenares 
por  Alcalde  mayor  di  Tru filio,  que  es  un  pueblo  de  catorce  ó  quince  ve- 
einos,  ea  un  Turencio  por  Alcalde  mayor  de  Xeret  {CAoluleca),  que  te- 
nia otros  quince  6  veinte  vecinos ,  y  creo  que  tienen  intención  de  proveer 
de  Alcaldes  mayores  á  Guatemala  y  Nicaragua^  ele,  (*). 

(2)  £1  licenciado  Cerrato,  presidente  de  la  Audiencia,  escribe  al  Empe- 
ndor,  de  Santiago  de  Guatemala,  á  8  de  abril  de  1649: 

flProveaBse  mas  oidores,  que  este  distrito  es  largo  y  convienen  visitas* 
EL  distrito  de  mar  i  mar  son  ochenta  y  noventa  leguas,  7  desde  el  Nom^ 


(*)    CoLKC.  ToRBXs  OK  Mbmooza,  tomo  XXIV,  pág.  4x4. 
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El  25  de  julio  de  1545,  el  licenciado  Pedro  Ramírez  de 
Quifkcnes  escril::(e  á  S.  M.  representándole  la  conveniencia 
de  trasladar  la  Audiencia  de  Gracias  á  Dios  á  Guatemala, 
y  por  reales  cédulas  de  Valladolid,  á  25  de  diciembre 
de  1548  y  de  i.^  de  junio  de  1549,  se  iacultó  al  licenciado 
Alonso  López  de  Cerrato,  su  presidente,  para  que  la  mu- 
dase á  otro  sitio  más  conveniente,  y  la  estableció  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala,  cuya  tras- 
ladon  filé  aprobada  por  real  cédula  de  Valladolid,  á  i.^  de 
julio  de  1550. 

Acusada  la  Audiencia,  y  en  particular  su  presidente  el 
licenciado  Juan  Martínez  de  Landecho,  de  cometer  mil  abu- 
sos, Felipe  II,  por  real  cédula  de  30  de  mayo  de  1 563,  en 
vio  al  licenciado  Francisco  Bricefto  para  que,  como  visita- 
dor, tomase  residencia  á  Landecho  y  se  hiciese  cargo  de  la 
gobernación  de  Guatemala,  trasladando  la  Audiencia  á  Pa- 
namá. 

Asi  lo  efectuó  d  licenciado  Bricefto,  y  en  virtud  de  real 
cédula  de  Zaragoza,  á'8  de  setiembre  de  1563,  se  verificó 
dos  aftos  después  la  traslación  de  la  Audiencia  de  Guate- 
mala á  Panamá,  pero  restringiendo  su  jurisdicción  á  las 
provincias  de  Honduras,  Nicaragua  y  Veragua,  y  agregan- 
do á  la  Audiencia  de  Nueva  España  la  gobernación  de 
Guatemala. 

El  Virey  D.  Luis  de  Velasco  y  la  Audiencia  de  Nueva 
España  escriben  á  S.  M.,  de  México  á  26  de  febrero  de  1 564, 
haciéndole  ver  los  inconvenientes  que  resultan  de  esta  tras- 


6re  di  Dios  ques  el  prineipio  kastm  ii  ñn  di  Yuiaian,  otro  cabo  por  tier^ 
rt,  mu  de  seiscientas  leguas  y  de  la  más  mala  tierra  para  caminar.  Va 
pintura  dellai  (*). 


í*j    CoLBC.  Mulloz,  tomo  LXXXV,  fol.  418. 
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lacíon,  y  suplicándole  que  la  mande  restituir  á  Guatemala. 
En  igual  sentido  trabaja  ei  procurador  de  Guatemala  en  la 
corte,  Francisco  del  Valle  Marroquin,  y  gracias  al  vali- 
miento, á  la  incansable  actividad  é  influencia  de  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  púdose  lograr  que  en  enero  de  1 567, 
seis  meses  después  de  la  muerte  de  aquel  gran  prelado,  de- 
cidiese  el  Rey  que  la  Audiencia  se  tornase  á  fundar  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala,  fijando 
áus  límites  por  reales  cédulas  del  Escorial  á  28  de  junio 
de  1 568  y  dd  Pardo  á  25  de  enero  de  1 569,  con  el  mismo 
distrito  y  jurisdicción  que  tenia  antes  de  su  traslación  á 
Panamá,  abrazando  las  provincias  de  Guatemala,  Nicara- 
gua, Chiapas,  Higueras  y  Cabo  de  Honduras,  la  Verapaz  y 
Soconusco,  con  las  islas  de  la  costa.  Ni  estas  reales  cédu- 
las, ni  la  ley  VI,  título  XV,  libro  11  de  la  Recopilación  de 
Indias^  designan  especialmente  á  Costa-Rica;  pero  esta  pro- 
vincia, comprendida  bajo  la  denominación  de  Nicaragua, 
de  Cartago  ó  de  Veragua^  estuvo  sujeta  desde  1 543,  y  por 
virtud  de  diversas  reales  cédulas^  á  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  de  Guatemala. 

Abrióse  de  nuevo  esta  Audiencia  en  la  dudad  de  San- 
tiago de  los  Caballeros  el  dia  3  de  marzo  de  1570,  siendo 
su  presidente  el  Dr.  Antonio  González,  oidores  Jofre  de 
Loaisa,  Valdés  de  Cárcamo  y  Cristóbal  de  Azcoeta,  y  fis- 
cal el  licenciado  Arteaga  de  Mendiola. 

Hé  aquí  el  texto  de  las  ordenanzas  de  20  de  noviembre 
de  I S42,  en  lo  que  se  refieren  á  la  fundación  del  Vireinato 
dd  Perú  y  de  la  Audiencia  de  los  Confines,  según  lo  da  Her- 
rera: 

JO,  Q^e  en  las  provincias  del  Perú  resida  un  Visor  rey 
y  una  Audiencia  real,  de  cuatro  Oidores  letrados,  y  sea  la 
residencia  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  ser  la  parte  mas 
convenible,  porque  de  aquí  adelante  no  ka  de  haber  Audien- 
cia en  Panamá, 
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//.  Que  Si  panga  otra  Audiencia  en  los  canfines  de  Gua- 
temala y  Nicaragua,  en  que  kaya  cuatra  letrados  Oidores  y 
uno  de  ellos  Presidente^  y  que  sea  Presidente  el  licenciado 
McUdonadOf  Oidor  de  México^  y  que  esta  Audiencia  tenga  á 
su  cargo  la  gabemacion  de  las  dichas  pramndas  y  sus  adhe- 
r entes,  en  las  cuales  no  hade  haber  gobernadores,  si  otra 
casa  el  Rey  no  mandare  (i).. 


(l)  Arch.  de  Iin)iAS. — Simancas. — Secular. — Audiencia  de  Panamá. 
— RtMUtófditus  á  las  atUorieUuUs^  etc.,  l65l  1577. — Ibidem. — ^Aud.  de 
Guatemala.  —  Raalts  cédulas  á  las  auioridadés  ^  corporacicna  ,  etc., 
l56o-l578.~H«RRERA.  Década  VI,  lib.  Y,  cap.  UI,  y  Déc.  Yll,  Ub.  VI, 
capitules  Y  y  VI.— Juarkos.  Jlisi,  di  Guaitmala,  cap.  VII.— Las  demás 
leyes  relativas  á  estas  Audiencias  se  insertarán  por  orden  cronológico. 


Real  Cédula  del  Principe  Gobernador  d  Diego 
Gutierre^j  sobre  diversos  asuntos  relativos  d  la 
gobernación  de  Cartago. 


VALLADOUD,  9  DB  MATODB  l545.   (l) 


EL  PRINCIPE.— Diego  Gutiérrez,  governador  y 
capitán  general  de  la  provincia  de  Cartago:  vi  vues- 
tra letra  de  XXX  de  noviembre  del  afio  pasado  de 
mili  e  quinientos  e  quarenta  y  tres,  que  escriUstes 
al  Emperador  Rey  mi  sefior,  en  que  hazeís  relación  de 
vuestra  llegada  á  esa  tierra,  de  la  calidad  ddla  y  del  buen 
aparejo  que  hallays  para  que  los  naturales  della  vengan  al 
conocimiento  de  nuestra  santa  fée  catholica^  de  que  e  hol- 
gado  y  tengo  por  cierto  que  pues  vos  soys  tan  zeloso  dd 
servido  de  Dios  nuestro  señor,  que  con  todas  vuestras 
fuergas  procurareys  que  esas  gentes  se  conviertan  e  ter- 
neys  cuidado  de  su  buen  tratamiento  e  ynstru9Íon,  e  ansy 
os  encargo  y  mando  lo  hagáis,  porque  en  ninguna  cosa  po« 
deys  hacer  á  Su  Bifagestad  mas  agradable  servido  que  en 
esto,  y  me  aviseys  de  lo  que  para  este  effecto  fuese  necesa- 
rio y  >de  lo  que  convemá  proveerse  para  d  bien  de  esa 
tierra  y  naturales  della* 


(l)     Uéi  SMpra,'—ytn%ViíL,'-'CafUiU0€iimis,  rnUis  árdtnUt  etc.,  1634- 
163S. 
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2.  En  lo  que  suplicays  se  os  haga  merced  de  la  gover- 
nacion  de  Nicaragua,  porque  para  que  esa  tierra  se  pueble 
hace  mucho  al  proposito,  y  que  la  servireys  con  d  salario 
que  con  esa  llebays,  como  abreys  sabido  por  las  nuevas  le- 
yes e  hordenangas  que  Su  Magestad  mandó  hazer  para  el 
buen  goviemo  de  esas  partes  y  buen  tratamiento  délos  na- 
turales dellas,  se  proveyó  que  hoviese  una  Abdiencía  Real 
en  los  confines  de  las  provincias  de  Nicaragua  e  Guatema- 
la, la  qual  se  ha  proveido,  e  porque  ha  de  estar  subjeta  a 
la  dicha  Abdiencía  la  dicha  provincia  e  no  ha  de  aver  en 
ella  govemador,  no  ha  lugar  de  se  hacer  lo  qué  en  esto  su- 
plicays. 

3.  Dezis  que  por  Su  Magestad  os  fué  mandado  que  no 
llegaredes  con  quinze  l^^as  a  la  laguna  de  Nicaragua,  e 
quel  Desaguadero  que  viene  della  esta  en  mitad  de  la  costa 
desa  vuestra  govemacion,  e  que  subiendo  por  el  Rio  arriba 
del  Desaguadero  abra  hasta  la  boca  de  lo  que  los  vezinos 
de  Nicaragua  llaman  laguna,  veynte  y  dos  o  veynte  y  tres 
l^^uas,  e  que  si  con  quinze  l^^as  vos  no  U^áredes  alli, 
ansi  seria  en  si  ninguna  la  merced  que  Su  Magestad  os  hizo 
e  abriades  gastado  vuestra  hazienda,  y  suplicays  se  mande 
dar  declaración  en  ello:  yo  lo  mandaré  todo  ver  y  se  pro- 
veerá en  ello  lo  que  convenga  y  sea  justicia;  entre  tanto 
vos  guardad  lo  que  por  vuestras  provisiones  e  ynstrugio- 
nes  vos  está  mandado. 

4.  Visto  lo  que  decis  que  de  los  officiales  que  para  esa 
govemacion  Su  Magestad  mandó  proveer,  solamente  fué 
y  está  en  ella  el  contador,  porquel  fator  se  fué  al  Perú  y  el 
thesorero  y  veedor  se  quedaron  en  estos  Reynos,  e  que 
por  convenir  ansi  al  servicio  de  Su  Magestad  nombrastes 
officiales  par^  que  tobiesen  cargo  de  la  hagienda  de  Su  Ma- 
gestad, que  fué  por  thesorero  á  Francisco  Calado,  y  por 
veedor  á  Joan  Pacheco  y  por  fator  a  Alonso  de  Baena,  ve- 
zino  de  Madrid,  yo  he  ávido  por  bien  que  el  dicho  Francis- 
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€0  Calado  sea  thesorero  desa  governadon  y  fator  della  el 
dicho  Joan  Pacheco,  porque  mi  voluntad  es  quel  que  fuere 
fiítor  sirva  el  offido  de  veedor,  y  ansi  con  esta  os  mando 
enbiar  las  provisiones  dello;  dárselas  eys  y  provereys  que 
conforme  a  ellas  sirvan  sus  offidós. 

5.  Dezis  que  aveys  nombrado  por  Regidores  desa  villa 
que  aveys  poblado,  por  virtud  de  una  cédula  que  Su  Ma- 
gestad  os  mando  dar  para  que  pudiésedes  nombrar  en  cada 
pueblo  que  poblasi^des,  tres  Regidores,  al  capitán  Pero  Ruiz 
y  a  Joan  Garda  Pacheco  y  a  Garda  Osorío  y  a  Frandsco 
Calado  y  a  Luis  Carrillo  de  Figueroa,  y  suplicáis  se  les 
den  provisiones  de  los  dichos  R^mientos,  porque  son  per- 
sonas honradas  y  cuales  convienen  para  los  oíKcios,  pues 
concurren  en  ellos  las  calidades  que  dezis,  yo  he  mandado 
despachar  las  provisiones  de  los  dichos  Regimientos  para 
ellos,  y  se  os  enbian  con  esta. 

6.  En  lo  que  dezis  que  vos  Uevastes  a  esa  governadon 
dende  Nicaragua  un  clérigo  que  se  llama  Francisco  Baxo, 
porque  no  allastes  otro  ninguno  que  osase  yr,  y  que  no 
quiso  yr  si  no  se  le  davan  cient  mili  maravedís  de  salario, 
e  que  por  ser  buena  persona  proveystes  que  se  le  diesen, 
ques  d  salario  que  a  dos  derigos  se  havia  de  dar,  confor- 
me a  lo  por  Su  Magestad  mandado,  y  suplicays  que  por- 
que d  dicho  Frandsco  Baxo  esta  solo  y  trabaja  mucho  lo 
tengamos  por  bien,  /  pues  como  dezis  no  hallastes  otro  nin- 
gund  clérigo  que  quisiese  yr,  y  este  es  tal  persona,  yo  he  por 
bien  que  se  le  haya  dado  en  cada  un  año  de  los  que  en  esa 
governadon  ha  servido  y  administrado  los  santos  sacra- 
mentos hasta  en  ñn  deste  año  de  mili  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  cinco  los  dichos  mili  maravedís  que  con  el  concer* 
tastes  que  se  le  diesen,  y  mando  que  lo  que  en  ello  se 
montare  sea  redbido  y  pasado  en  cuenta  a  los  oíñciales  de 
esa  provincia  que  se  lo  hovieren  dado,  y  para  adelante  yo 
escribo  al  Obispo  de  Nicaragua,  como  á  prelado  mas  cer- 
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cano  de  esa  provincia,  qud  tenga  cuydado  de  proveer  en 
ella  los  clérigos  y  personas  que  convenga  que  administren 
los  divinos  oíficios,  y  que  concurriendo  en  el  dicho  Fran* 
cisco  Baxo  las  calidades  que  se  requieren,  y  siendo  perso- 
na de  buena  vida  y  exemplo,  provea  como  sirva  de  cura 
en  esa  yglesia  de  Santiago. 

7.  Dezis  que  en  esa  provincia  hay  £suna  de  algunas  se- 
pulturas, e  que  como  la  gente  que  en  ella  hay  ha  sabido 
que  por  Su  Magestad  esta  mandado  que  de  lo  que  en  ellas 
se  hallare  sea  la  mitad  para  Su  Magestad,  están  escandali- 
zados y  no  hay  quien  se  quiera  dar  a  las  buscar./  Sin  em- 
bargo dello,  guardareys  e  haréis  que  se  guarde  lo  que  por 
Su  Magestad  ésta  en  ello  proveydo  y  mandado./  De  Va- 
lladolid,  a  nueve  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos 
y  quarenta  e  cinco  aflos. — ^Yo  EL  PRINCIPE. — Refrendada 
de  Samano  y  señalada  del  Cardenal  y  Bernal  y  Ve- 

LAZQUEZ  y  GREGORIO  LOPEZ  y  SALMERÓN./  (l). 


(1)     La  carU  de  Diego  Gutiérrez  á  que  contesta  el  príncipe  Don  Feli- 
pe no  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  ni  en  el  de  Simancas. 


Real  Cédula  al  Obispo  de  Nicaragua  para  que 
entienda  por  cercanía  en  las  cosas  espirituales 
de  la  propincia  de  Cartago. 


VALLADOLID,  9  DE  MATO  DE  I646  (l). 


EL  PRÍNCIPE. — ^Reverendo  in  Christo  padre,  Obispo 
de  la  provincia  de  Nicaragua,  del  Consejo  del  Empe- 
rador Rey  mi  Señor,  sabed:  que  DiEGO  Gutié- 
rrez, governador  de  la  provincia  de  Cartago,  diz 
que  agora  nuevamente  ha  poblado  en  la  dicha  provincia 
un  pueblo  que  se  llama  la  villa  de  Santiago  y  que  entiende 
en  poblar  otros,  y  porque  conviene  que  entretanto  que  por 
Su  Magestad  se  provee  prelado  en  la  dicha  provincia,  vos, 
pues  estays  tan  cerca  della,  entendays  en  las  cosas  espiri- 
tuales y  en  quel  servicio  de  las  yglesias  y  el  culto  divino 
este  con  aquella  reverencia  y  limpieza  y  recabdo  que  con- 
viene y  en  que  haya  clérigos  que  administren  los  santos 
sacramentos  en  las  yglesias  delta,  y  de  los  diezmos  de  l|i 
dicha  provincia  abeys  de  llevar  la  quarta  parte  y  las  otras 
tres  quartas  partes  se  han  de  distribuyr  en  los  ministros 
eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren  en  la  dicha  provin- 
cia y  en  los  reparos  y  ornamentos  de  las  yglesias  della;  y 


(1)     (/H  snfrm. 
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porque  soy  ynformado  que  Francisco  Baxo,  clérigo,  reside 
en  la  dicha  provincia  y  ha  servido  en  ella,  ynformaros  eys 
si  es  persona  de  buena  vida  y  exemplo,  y  hallando  que  lo 
es  y  concurren  en  él  las  calidades  que  se  requieren,  prove- 
reys  como  sirva  de  cura  en  la  yglesia  de  la  dicha  villa  que 
ansy  se  ha  poblado  en  la  dicha  provincia./  Fecha  en  la  villa 
de  Valladolid,  a  nueve  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  qui- 
nientos e  quarenta  e  cinco  años. — Yo  EL  Príncipe. — ^Re- 
frendada de  S AMANO. — Señalada  del  Cardenal  y  Bernal 
y  Velazquez  y  Gregorio  López  y  Salmerón. 


ADICIÓN 


La  villa  de  Santiago,  á  que  se  reñere  la  cédula  prece- 
dente, tuvo  el  mismo  desastroso  ñn  que  su  fundador. 

Según  diversas  cartas  de  la  Audiencia  de  Guatemala  y 
de  Fray  Antonio  de  Valdivieso,  Obispo  de  Nicaragua, 
Di^o  Gutiérrez  fué  muerto  por  los  indios  de  la  Nueva 
Gutago  en  el  año  de  1 544.  Juan  Vázquez  de  Coronado 
dice.que  el  Cacique  de  Suerre  tomó  parte  en  su  muerte  y 
que  conservaba  su  ropa  y  armas. 

El  Obispo  Valdivieso  escribe  de  Granada  (Nicaragua), 
á  8  de  marzo  de  1545,  al  Príncipe  de  España  en  el  Con- 
sejo: 

cYa  dije  la  muerte  de  Diego  Gutiérrez,  que  tenia  la  go- 
bernación de  Cartago  y  Costa-Rica...  Aquello  con  el  Desa- 
guadero lo  descubrieron  los  capitanes  Calero  y  Machuca 
con  harto  trabajo  y  costa  suya.  Si  ha  de  poblarse,  razón 
será  ñarlo  dellos  mas  que  de  otro.  Machuca  es  muerto;  su 
compañero  desea  servir  en  ello.t 

El  mismo  Obispo  escribe  al  Emperador,  de  Gracias  á 
Dios,  á  15  de  julio  de  1545: 

«Diego  Gutiérrez,  á  quien  V.  M.  dio  la  gobernación  de  la 
provincia  del  Desaguadero,  fué  muerto  por  indios  con  par- 
te de  su  gente  y  los  que  quedaron  dejaron  la  tierra.» 
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La  Audiencia  de  los  Confines  (Licenciados  Alonso 
Maldonado,  presidente,  Diego  de  Herrera,  Pedro  Ramírez 
y  Roxel,  oidores)  escribe  al  Emperador,  de  Gracias  á  Dios, 
á  20  de  julio  de  1 545: 

«Ya  Vuestra  Magestad  terna  noticia  que  los  indios  de 
la  Nueva  Cartago  mataron  á  Diego  Gutiérrez,  gobernador 
de  allí.  En  esta  Audiencia  no  se  ha  proveído  cosa  alguna 
después  de  su  muerte.  A  Vuestra  Magestad  conviene  que 
con  brevedad  mande  proveer  lo  que  fuere  servido.» 

Herrera  dice  (Década  VII,  lib.  IV,  cap.  XVII)  que  Die- 
go Gutiérrez  pobló  un  lugar  que  llamó  Cartago,  en  la  costa 
del  mar  del  Sur;  pero  habiendo  consultado  los  mismos 
documentos  que  aquel  historiador  tuvo  á  la  vista,  no  cons- 
ta en  ellos,  ni  es  probable  que  Gutiérrez  haya  atravesado 
el  país  de  mar  á  mar  en  el  brevísimo  tiempo  que  perma- 
neció allí,  y  sin  duda  quiso  referirse  á  la  villa  de  Santiago, 
que  debió  fundar  en  la  provincia  del  Cacique  de  Suerre,  si- 
tuada entre  el  río  de  Suerre  y  valle  de  Matina  y  el  Desa- 
guadero, en  la  costa  del  mar  del  Norte  (i). 

M.  M.  P. 


(1)  Ubi  sufra. — AUDIENCIA  DE  GUATEMALA.— CVirítfí  y  iXpidunUs 
del  PretidinUy  oidores*  Leg.  I,  l529-i673'^C4ir/a/^  expedientes  de  los 
Obispos  de  Nicaragua,  1644  1686.— COLEC.  MuÑOZ,  tomo  LXXXIV,  fo- 
lios 77,  78,  86  y  87.— CoLEC.  Torres  de  Mendoza,  tomo  XXIV,  pági- 
lui  888,  y  más  adelante  en  la  presente  obra  la  carta  de  Juan  Vasquez  de  Co- 
ronado al  Rey,  fecha  en  León  de  Nicaragua,  á  11  de  setiembre  de  1663. 


El  Obispo  de  Nicaragua  Fray  Antonio  de  Val- 
divieso  al  Consejo  de  Indias  y  sobre  el  estado  de- 
plorable de  la  Audiencia  de  Guatemala^  y  en 
particular  de  su  Diócesis. 


GRACIAS  Á  DIOS,   20  DE  SETIEMBRE  DE   1645  (l). 


MUY  poderosos  Señores. — Aunque  es  duplicada, 
suplico  á  Vuestra  Alteza  se  vea  porque  ay  otras 
cosas. 
Dia  de  la  Sanctissima  Trinidad  deste  año  de 
quarenta  y  cinco,  estando  en  esta  Audiencia  de  los  Confí- 
nes, recebí  una  letra  de  Vuestra  Alteza,  y  con  ella  las  bulas 
y  executoríales  de  mi  obispado;  por  todo  beso  humílmente 
los  pies  a  Vuestra  Alteza.  Yo  vine  a  esta  Audiencia  Real  a 
entender  en  algunas  cosas  que  me  parece  tocan  al  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Magestad,  y  bien  de  aquellas  provincias, 
así  para  que  se  cumpliesen  en  ella  las  ordenanzas  Reales, 
poniendo  en  su  corona  Real  algunos  yndios  que  deven  ser 
puestos  conforme  a  ellas,  que  sin  escándalo  se  podrían  y 


(1)  Arch.  DE  Indias. — Simancas. — Eclesiástico. — Audiencia  de  Gua- 
temala.— Cartas  y  ixpedienies  de  los  Obispos  de  Nicaragua ^  afios  1644 
á 1685. 
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debrían  pona*,  antes  seria  evitar  escándalo,  dando  de  co* 
mer  en  los  tributos  de  los  yndíos  que  tienen  pocas  personas 
y  de  poco  provecho  a  muchas  que  no  lo  tienen,  y  podrian 
servir  a  Vuestra  Alteza,  que  no  teniendo  de  comer,  andan 
inquietos  por  la  tierra  y  con  quexas;  y  tenga  Vuestra  Alte- 
za entendido  que  si  sus  justicias  no  alborotan  la  tierra  o 
dan  lugar  a  ello,  no  abra  alboroto  en  ella/  y  también  para 
que  los  naturales  de  aquella  provincia  fuesen  faborescidos 
y  rdevados,  por  que  an  vivido  y  viven  en  gran  servidum- 
bre y  menos  libertad  que  en  otra  provincia^  aun  menos 
que  tienen  los  que  son  verdaderamente  esclavos,  de  donde 
a  venido  a  perderse  unas  de  las  mejores  provincias;  y  tam- 
bién vine  por  regebir  la  consagración,  creyendo  que  las  bu- 
las vinieran  con  dispensación./  En  lo  del  tratamiento  de  los 
yndios  en  la  duplicada  desta,  que  a  algunos  dias  que  se  es- 
cribió, daba  esperanza  de  algún  remedio  y  agora  no  lo 
tengo/.  Entendiendo  la  voluntad  que  ay  en  esta  Real  au- 
diencia, porque  a  todo  dan  salidas  de  poco  provecho,  como 
personas  que  entienden  o  piensan  como  los  encomenderos 
que  todo  lo  ordenado  por  su  magestad  y  qualquiera  cosa 
que  se  ordene  en  favor  destos  naturales,  es  notorio  agravio 
de  los  españoles  que  los  poseen,  y  aunque  en  ellos  oviera 
mucha  voluntad  para  su  remedio,  les  puede  venir  poco 
porque  los  agravios  son  cotidianos  y  aquella  provincia  esta 
lexos,  y  aunque  tengan  noticia  de  alguno  de  millares  dellos, 
no  lo  pueden  tener  y  en  las  justicias  ordinarias  no  tienen 
Éivor,  porque  como  digo  tienen  por  grande  agravio  qual- 
quiera relevación  destos  miserables,  por  aber  tenido  cos- 
tumbre de  servirse  dellos  y  de  sus  mugeres  y  hijos  y  ha- 
cienda, y  aun  del  tiempo  necesario  para  dormir  les  parece 
hazerles  gracia,  y  desto  les  quitan  lo  que  pueden.  Bien 
aventurados  se  pueden  llamar  los  mas  desventurados  escla- 
vos del  mundo,  comparados  a  estos  vasallos  de  Vuestra  Al- 
teza de  quien  a  de  dar  cuenta  á  Dios,  aunque  Vuestra  Alte- 
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za  haze  lo  que  deve  para  su  remedio  dellos,  pero  los  exe- 
altores  no  lo  cumplen. 

En  lo  que  toca  poner  yndios  en  cabega  de  Su  Mágestad, 
no  podemos  sacar  nada;  todos  los  que  esta  demanda  trae- 
mos somos  mal  rezebidos  y  mal  tratados  délas  justicias 
destas  partes,  de  quien  vuestra  alteza  tenga  entendido  tener 
mas  cuidado  de  sus  propios  intereses  que  de  su  Real  ser- 
vido, y  donde  estas  dos  cosas  se  encuentran,  la  primera 
venge  la  segunda,  y  no  solamente  el  propio  interese,  mas 
aun  el  ajeno  que  se  parece  al  propio,  quanto  se  parecen, 
que  es  executar  los  mandamientos  de  Vuestra  Alteza.  En 
otras  personas  en  cosas  que  se  tenga  temores  que  seme- 
jantes podran  venir  para  los  que  lo  executan  ó  por  los  que 
les  tocan. 

En  todas  las  cartas  que  e  escrito  a  Vuestra  Alteza,  doy 
noticia  délo  que  siento  en  las  justicias,  porque  entiendo 
que  todo  el  mal  de  Indias  nace  de  ellos  y  que  remediadas, 
se  remediaría  todo.  Si  Su  Magestad  quiere  ser  servido  en 
estas  partes  y  ser  entero  señor  dellas,  conviene  se  probea 
de  muy  ñeles  audiencias  y  de  mucha  calidad,  aunque  cueste 
mas  délo  que  cuesta,  porque  seria  mas  barato  y  no  debrían 
ser  arraigadas  en  estas  partes  ni  dexallas  arraigar,  y  aun- 
que parece  inconveniente  no  tener  tanta  expiriencia  délas 
cosas  destas  partes,  no  lo  tengo  por  tan  grande  como  te- 
ner mucha  con  muchas  raizes,  especialmente  que  per^nas 
tales  presto  entienden  esta  tierra,  mayormente  que  la  ex- 
piriencia de  los  viejos  acá,  mas  es  ceguedad  y  inispirien- 
cia,  pues  todos  an  vivido  sin  lumbre,  y  siempre  se  les  haze 
y  hará  odiosa  y  pesada.  Grande  inconveniente  a  sido  aver 
hecho  presidente  al  licenciado  Maldonado,  porque  en  to- 
calle  las  ordenanzas  tiene  tantos  ramos  y  circunstancias  y 
esta  tan  asido  dellos  que  lleva  tras  sí  á  otros,  y  asi  no  se 
haze  cosa  que  Su  Magestad  manda,  ni  ay  justicia  en  la 
tierra,  porque  comunmente  se  a  de  hazer  contra  quien  a 
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hecho  lo  que  el  o  contra  sus  deudos  y  amigos  y  allegados 
que  como  faboresddos  se  atreven  a  mas,  y  toda  la  gente 
con  esto  esta  desconfiando  de  justicia,  y  si  algunos  la  piden 
no  se  les  haze  y  a  muchos  les  cae  a  cuestas  pedirla,  y  pues 
a  Vuestra  Alteza  sus  vasallos  y  criados  no  la  hazen,  quien 
la  a  de  esperar.  Nunca  los  mandamientos  de  Su  Mag*.  ni 
la  justicia  se  executan  sino  para  vengarse  de  quien  quie- 
ren: no  se  si  me  engaño,  pero  la  diferencia  que  siento  entre 
las  gentes  desta  tierra  y  los  del  Piru  es  que  como  estos 
con  justicias  no  tienen  necesidad  de  declararse  tanto  para 
dexar  de  cumplir  los  mandamientos  de  su  magestad  por- 
que esta  en  su  mano,  y  creo  que  si  los  otros  fueran  justi- 
cias, se  contentaran  con  hazer  lo  que  estos  hazen.  Mire 
V.  Alteza  que  muy  brevemente  se  perderá  la  obediencia 
en  estas  partes  sino  se  ponen  en  ellas  muy  fíeles  justicias, 
y  si  esto  se  provee,  no  abrá  quien  se  bulla  en  estas  partes/. 
El  Licenciado  Alonso  Maldonado  conviene  no  tenga  el 
cargo  que  tiene,  porque  a  lo  que  yo  puedo  entender,  él  solo 
inpide  la  execucion  délos  mandamientos  Reales  y  déla  jus- 
ticia tan  necesaria  en  estas  partes,  y  cuya  falta  las  alborota 
y  revuelve  y  no  las  ordenanzas  de  su  magestad,  y  también 
conviene  que  haga  residencia  del  tiempo  que  a  govemado, 
no  menos  mal  ni  con  menos  agravios  y  perjuicio  de  la  Real 
hazienda  de  Vuestra  Alteza  que  otros;  de  los  demás  oidores, 
sacando  el  Licenciado  Diego  de  Herrera,  que  lo  tengo  por 
zeloso  de  justicia  y  del  servicio  de  Vuestra  Alteza,  ninguno 
dellos  es  para  el  oficio  que  tiene;  no  tienen  letras,  ni  aun 
el  seso  que  se  requiere,  y  en  caso  de  entidad  son  tenidos 
por  muy  desmandados  y  perjudiciales  a  las  onrras  de  los 
casados.  Todas  las  cosas  que  en  esta  Real  audiencia  se  tra- 
tan, son  muy  delicadas  en  conciencia,  y  asi  no  pueden  aver 
buen  fin  si  los  que  las  an  de  executar  no  la  tienen  muy  de- 
licada y  ciencia  para  regirla,  y  a  lo  menos  el  Presidente  ó 
algunos  dellos  devría  ser  teólogo./ 

10 
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Manda  Vuestra  Alteza  informe  del  estado  de  aquella 
tierra:  yo  e  tenido  en  todas  mis  cartas  cuidado  delio,  y  por 
ellas  sera  informado  de  la  verdad  que  yo  e  podido  enten- 
der. Aquella  provincia  es  pobre,  no  por  falta  de  comarcas 
ricas,  sino  por  falta  de  los  que  an  govemado,  desasos^án- 
dola  por  executar  sus  pasiones  y  propios  intereses,  y  con 
esto  los  vecinos  della  an  tenido  harto  que  entender  en  pley- 
tos.  El  capitán  Di^o  de  Castañeda,  vecino  de  Granada, 
pobló  por  aquellas  provincias  una  ciudad  que  llamo  la 
Nueva  Segovia;  está  casi  en  triángulo  de  las  ciudades  de 
León  y  Granada,  házia  la  mar  del  Norte,  que  es  donde 
solian  ser  las  minas  de  aquella  provincia  y  donde  an  teni- 
do poblado  otras  dos  veces:  es  tierra  rica  de  oro,  tiene  ra- 
zonable cantidad  de  indios.  El  año  pasado  entraron  mu- 
chas quadrillas  de  los  de  Guayape,  sacaban  oro  de  á  19  á 
20  quilates  en  buena  cantidad.  Dizen  que  casi  en  toda  aque- 
lla provincia  se  halla  oro.  Levantáronse  de  guerra  los  natu- 
rales, mataron  algunos  españoles  y  negros;  los  mineros 
algaron  sus  cuadrillas  y,  aunque  pusieron  en  trabajo  a 
la  ciudad,  no  bastaron  a  despoblarla;  tornan  ya  á  servir. 
Anme  informado  que  se  hacen  muy  grandes  crueldades  so 
color  de  castigo  y  aun  contra  la  voluntad  del  capitán:  á 
estos  señores  e  pedido  lo  remedien;  no  hallo  en  ellos  mu- 
cha diligencia;  plega  á  nuestro  Señor  que  no  lo  pacifiquen 
como  an  pacificado  lo  demás,  no  dexando  hombre  vivo,  y 
mire  V.  Alteza  que  estos  naturales  tienen  muy  poco  remedio 
en  esta  Real  audiencia  y  los  prelados  poco  favor  para  de- 
fendellos  y  para  cualquiera  cosa  que  les  toque  y  la  obliga- 
ción que  tienen  de  remediarlo,  qué  los  escándalos  que  en 
estas  partes  se  hazen  contra  estos  miserables  son  para  infi- 
cionar todo  el  mundo  é  infamar,  y  hacer  aborrecible  el  nom- 
bre de  Jesucristo  entre  todas  las  gentes,  porque  no  ay  na- 
ción ni  la  a  ávido  tan  herrada  en  este  caso,  que  del  mayor 
bien  del  mundo  an  sacado  el  mayor  mal  del  mundo.  Cerca 
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deste  pueblo  cae  la  Huzgcdpa^  que  en  nuestra  lengua  quiere 
átax  patria  de  oro:  a  sido  buscada  por  su  fama  por  muchos 
capitanes  que  en  esta  tierra  a  ávido,  y  creo  estoviera  po- 
blada sino  que  con  las  nuevas  ordenangas  no  ven  tanto 
interese,  y  con  esto  no  hallan  los  capitanes  quien  los  siga: 
si  se  pudiese  traer  de  paz  de  otra  manera  que  hasta  aquí 
se  ha  hecho  gran  bien  sería,  porque  ay  en  ella  muchas  gen- 
tes, según  se  dize,  y  es  tierra  rica. 

Con  estar  pobre  aquella  provincia  de  Nicaragua,  ay  apa- 
rejo en  ella  para  ser  la  mas  importante  al  servicio  de  Vues- 
tra Alteza  de  las  que  hay  en  estas  portes,  porque  es  llave 
de  la  mar  del  Sur,  donde  Su  Magestad,  siendo  nuestro  Se- 
ñor servido,  espero  terna  grandes  Reynos  y  Señoríos,  por- 
que al  Sur  tiene  buenos  puertos  y  aparejo  para  poblarlos 
de  navios,  como  cada  día  se  pueblan.  De  la  mar  del  Norte 
llegan  fn^tas  hasta  tres  leguas  de  la  del  Sur  y  subirían 
mayores  navios,  remediando  tres  raudales  que  están  en  el 
río  del  Desaguadero,  que  dizen  que  con  cincuenta  negros  se 
podrían  remediar  en  breve  tiempo,  y  siguiéndose  este  viage, 
se  excusarían  muchas  muertes  de  hombres  y  costos  que  en 
el  viaje  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  se  recrecen,  y  si  la 
tierra  que  está  a  la  boca  del  Rio  se  poblase,  que  es  muy 
rica,  comenzarían  a  venir  navios  al  puerto  que  esta  á  la 
boca  de  él,  que  es  muy  bueno  y  muy  fácil  de  tomar,  y  con 
menos  contrastes  que  el  del  Nombre  de  Dios  temían  los 
mercaderes  noticia  del  viaje  y  no  seguirían  otro  para  las 
tierras  de  la  mar  del  Sur,  porque  es  mejor  que  otro  ningu- 
no, aunque  el  del  Nombre  de  Dios  es  mas  breve,  según  di- 
cen/. Esta  tierra  estoviera  poblada  como  V.  Alteza  sabe, 
sino  fuera  por  Rodrigo  de  Contreras,  que  lo  estorvó  a  Ba- 
dajoz y  a  los  capitanes  Calero  y  Machuca. 

El  governador  DiEGO  Gutiérrez,  a  quien  Vuestra  Al- 
teza después  la  encomendó,  no  se  dio  buena  maña  y  matá- 
ronlo los  yndios  con  parte  de  la  gente  que  tenia  y  los  que 
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escaparon  dexaron  la  tierra./  Mucho  importaría  al  servicio 
de  Vuestra  Alteza  se  poblase,  así  por  las  riquezas  della 
como  por  Ja  contratación  del  Rio,  haziéndose  sin  ofensa  de 
Nuestro  Señor. 

Va  Vuestra  Alteza  abrá  tenido  noticia  de  los  desasosie- 
gos de  Nicaragua  y  de  los  grandes  desacatos  que  a  Dios 
Nuestro  Sefíor  se  an  hecho  en  sus  yglesias  y  ministros  por 
algunas  personas  que  en  ella  a  ávido.  Las  justicias  han  he- 
cho tan  poco  en  ello,  que  parece  aver  incitado  a  Nuestro 
Señor  a  que  el  la  haga,  porque  no  se  an  contentado  con 
no  castigar  a  los  delinquentes  ni  desagraviar  á  los  agravia- 
dos, mas  an  dado  favor  a  los  culpados  y  con  el  an  perse- 
guido a  los  que  pedían  justicia.  Plega  a  Dios  no  sea  a  ñn 
de  espantar  a  otros  porque  no  la  pidan.  Viendo  nuestro 
governador  el  daño  de  su  República,  a  puesto  la  mano  en 
dio,  y  uno  a  uno  milagrosamente  a  sacado  del  mundo  mu- 
chos de  los  culpados,  y  todos  con  muertes  temerosas.  Mu- 
rió Pedro  de  los  Rios,  thesorero,  y  Luís  de  Guevara  y  otros 
muchos,  para  mostrar  que  no  tiene  olvidada  su  yglesia: 
pl^a  a  Su  Magestad  aver  misericordia  de  los  que  a  llevado 
y  poner  en  paz  a  los  que  quedan/  Los  ofñcios  de  thesorero 
y  contador  de  aquella  provincia  están  vacos:  Hernando  de 
Guzman,  hijo  de  Tellp  de  Guzman,  comendador  de  Mora- 
talaz^  va  a  suplicar  por  uno  dellos;  es  muy  onrado  y  muy 
inclinado  al  Real  servicio  de  V.  Alt.*  y  tiene  abilídad.y 
expiriencía  para  ello;  suplico  a  V.  Alt.*  sea  faborecido. 

En  las  dos  ciudades  de  León  y  Granada  se  paga  salario 
de  dos  fortalezas  que  están  caídas;  podrase  excusar,  que 
como  digo,  están  caídas  y  no  ay  necesidad  dellas.  Del  si- 
tio de  la  Granada  suplico  a  Vuestra  Alteza  haga  limosna 
a  la  yglesia  para  que  alli  se  ediñque,  que  es  para  esto 
bueno. 

En  muchas  cartas  e  informado  a  Vuestra  Alteza  de  la 
disolución  que  a  ávido  en  aquella  provincia  en  encomendar 
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los  indios,  y  que  los  mas  están  encomendados  por  favor  a 
personas  ynútiles  y  sin  méritos,  como  a  mercaderes,  ofiicia- 
les,  niños,  y  los  mas  mestigos  bastardos,  de  donde  en  la 
ciudad  de  León  no  ay  quatro  vecinos  que  puedan  ser  alcal- 
des, y  este  daño  se  descubre  mas  cada  dia,  porque  en  vida 
de  los  padres  están  hechas  encomiendas  secretas  a  los  hijos 
y  mugeres,  y  temo  que  el  dia  de  oy  se  encomiendan  indios 
por  cédulas  que  los  governadores  devieron  dexar  en  blan- 
co, y  sospechólo  porque  el  licenciado  Herrera,  siendo  juez 
de  residencia  e  yo,  vimos  una,  puesto  el  nombre  de  aquel 
dia  o  casi,  y  el  escrívano  que  la  hizo  avia  un  año  que  era 
muerto.  Si  Vuestra  Alteza  no  lo  remedia,  perderse  a  la 
tierra. 

Tiene  Rodrigo  de  Contreras  en  cabeza  de  su  muger  e 
hijos  todos  los  mejores  pueblos  de  aquella  provincia,  que 
serán  la  tercia  parte  de  la  tierra  o  casi,  y  en  calidad  son 
mas:  honrradamente  se  podrian  acrecentar  a  la  provincia, 
con  los  tributos  dellos  y  de  los  que  tienen  sus  deudos  y 
criados,  mas  de  25  casados  y  aun  digo  poco.  /  Entre  los 
pueblos  que  tiene  la  muger  de  Rodrigo  de  Contreras,  la 
provincia  de  Nicoya,  que  fue  repartimiento  de  x  vezinos 
en  la  villa  de  Bruxeles,  que  alli  fue  poblada,  que  despobló 
Pedradas  y  quedóse  con  aquello:  es  el  mejor  puerto  de 
aquella  provincia  en  la  mar  del  Sur  y  la  navegación  para 
el  Peni  mas  breve  y  segura  que  de  Panamá  ni  otra  parte, 
porque  se  desecha  el  golfo  del  Papagayo,  a  donde  se  echan 
comimmente  muchos  caballos  a  la  mar:  es  la  tierra  muy 
fértil;  si  se  poblase,  vernian  de  paz  indios  que  están  cerca 
della  y  abria  mucha  contratación  en  el  puerto.  Como  quie- 
ra que  sea,  aquella  provincia  conviene  se  ponga  en  la  co- 
rona Real  de  Vuestra  Alteza. 

Esta  Real  Audiencia  pienso  da  descargo  de  no  aver 
puesto  en  la  corona  Real  los  indios  del  Thesorero:  el  ver- 
dadero descargo  es  tener  en  mas  el  provecho  de  los  que 
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quieren  favorecer  que  el  servicio  de  Su  Magestad,  y  por 
no  obligarse  a  hazer  en  su  casa  otro  t^.nto,  porque  la  mu- 
ger  del  presidente  tiene  muchos  yndios  y  su  hiemo  Don 
Cristóbal  de  la  Cueva,  que  es  oficial,  tiene  muchos,  y  otras 
muchas  personas  que  le  tocan:  en  su  poder  tienen  una  pro- 
ban9a  que  mandaron  para  ver  si  el  Thesorero  los  avia  pa- 
sado en  su  muger  con  fraude  de  las  ordenangas  y  no  la 
quieren  ver,  porque  saben  lo  que  en  ella  viene.  Aqui  vera 
vuestra  Alteza  el  cuidado  que  tienen  de  su  real  servicio./ 
Todos  los  alborotos  destas  partes  nacen  destos  que  tenian 
poder  para  encomendar,  que  no  pueden  sufrir  ver  quebra- 
do el  hilo  que  llevaban  de  embeber  en  si  la  tierra  y  en  sus 
deudos  y  am^os  y  tener  opresos  con  este  poder  los  vasa- 
llos de  V.  alteza,  que  mas  querían  servir  a  ellos  que  a 
Su  Magestad  y  mejor  se  atreivieran  a  ofrender  a  Su  Ma- 
gestad  que  no  a  ellos.  Menester  es  que  Su  Magestad  haga 
merced  de  dar  de  comer  a  los  que  acá  están,  pero  en  nin- 
guna manera  se  debe  dar  cosa  perpetua,  sino  por  voluntad, 
y  que  entiendan  todos  que  no  pueden  vivir  sino  siendo  fie- 
les vasallos  y  servidores  de  Su  Magestad  y  la  ragon  de 
darles  de  comer:  deben  ser -buenos  cristianos  y  diligentes 
en  la  conversión  y  tratamiento  de  los  naturales,  y  que  su- 
piesen que  cuando  esto  les  faltase  lo  avian  de  pedir,  y  des 
ta  manera  se  plantaría  yglesia,  que  hasta  aqui  no  se  a  plan- 
tado, mejorando  á  lo  menos  en  costumbres,  porque  los 
mejor  librados  eran  los  que  las  tenian  peores. 

Esta  audiencia  a  críado  un  fiscal  que  haze  muy  poco  de 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad,  y  dá  por  des- 
cargo que  fué  puesto  por  ellos  y  le  mandan  que  no  pida 
mas  de  lo  que  le  mandaren;  mucho  conviene  vuestra  alteza 
provea  de  un  fiscal  de  mucha  calidad  y  confianga. 

En  la  provincia  de  Nicaragua  no  diezman  los  vezinos 
del  cacao,  siendo  heredamiento,  ni  de  miel  ni  cera  y  hene- 
quén y  pez,  que  son  las  principales  grangerías  della,  y  a 
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esta  causa  la  ]^lesia  puede  tener  pocos  ministros  y  esos 
que  ay  no  se  pueden  sustentar  si  yo  no  les  doy  de  comer, 
porque  la  tierra  es  muy  cara  y  el  partido  muy  poco:  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  mande  proveer  en  ello  como  sea 
servido  nuestro  Señor/ 

En  otras  e  suplicado  á  vuestra  alteza  mande  señalar  los 
términos  de  aquel  obispado,  para  que  yo  sepa  de  que  ove- 
jas e  de  dar  cuenta  a  Dios,  para  que  las  conozca.  El  Obis- 
po de  Guatemala  a  proveído  en  las  villas  de  Xerez  y  San 
Miguel,  que  están  muy  cercanas  á  León  y  lexos  de  Guate- 
mala, y  por  otra  parte  parece  descuidarse  mas  dellas  que  de 
las  otras  que  tiene  a  cargo/  Los  pueblos  de  Xerez  fueron 
repartidos  á  León,  y  asi  parece  aver  sido  de  aquella  dióce- 
sis, y  San  Miguel  fué  poblado  de  León,  y  dicen  que  prove- 
yó el  obispo  de  alli  en  ella,  por  donde  tengo  alguna  oca- 
sión de  pensar  que  soy  obligado  á  los  naturales.  Solo  de- 
seo que  V.  Alteza  me  haga  merced  de  declararme  a  que  soy 
obligado. 

Los  mas  negocios  desta  audiencia  andan  en  tercería,  con 
gran  detrimento  de  los  negociantes,  porque  van  á  Guate- 
mala con  gran  trabajo  y  costa./  Tengo  entendido  de  algu- 
nos desta  Real  Audienca  quieren  quitar  las  varas  á  los 
fiscales  de  los  obispos,  especialmente  al  de  Chiapa  y  a  mi, 
de  que  se  seguiría  ser  mas  desacatados  los  perlados  de  lo 
que  son,  especialmente  los  que  e  dicho,  que  ningún  des- 
acato nos  querrán  hazer  que  no  salgan  con  ello,  y  ten- 
ga V.  Alteza  entendido  que  si  publicamente  nos  matasen, 
nunca  esta  audiencia  se  lo  pedirla,  y  qualquiera  que  acá 
pretendiere  mirar  por  el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
gestad,  en  solo  Dios  a  de  tener  coníianga.  Suplico  á 
Vuestra  Alteza  no  lo  consienta,  pues  nosotros  trabajamos 
en  conservar  la  jurisdigion  Real,  y  que  Su  Magestad  sea 
enteramente  obedecido,  á  nosotros  se  nos  permita  usar 
la  jurisdigion  que  tenemos  como  nuestros  antecesores  la 


152  NICARAGUA  EN   I  $45 

usaron  y  podamos  correr  los  vicios;  sobre  todo  suplico 
á  V.  Alteza  mande  á  sus  justicias  tengan  mas  cuidado 
de  faborecer  las  yglesias  que  agora  se  tiene.  Fl  intento 
de  V.  Alteza  en  estas  partes  es  alumbrar  estas  gentes  en  la 
fé  de  nuestro  Señor  y  fundar  y  ensalzar  su  santa  intención 
de  V.  Alteza,  de  donde  se  sigue  plantarse  la  yglesia  de  peo- 
res costumbres  que  jamas  se  an  visto,  porque  las  justicias  de 
Vuestra  Alteza  no  castigan  los  pecados  públicos  ni  fábo- 
recen  a  los  jueces  eclesiásticos  para  que  los  castiguen,  an- 
tes los  que  pecan,  pecan  sin  verguenga  ni  temor,  creyendo 
tener  las  espaldas  s^^ras,  y  tienen  razón,  porque  aun  á  los 
clérigos  no  nos  dexan  castigar,  y  queriendo  castigar  algu- 
no apellidan  la  voz  del  Rey  contra  la  de  Dios,  y  no  es  sino 
la  del  demonio  la  que  ellos  apellidan,  que  la  de  Vuestra 
Alteza  nunca  fué  contra  la  de  Dios.  Vea  Vuestra  Alteza 
quanta  injuria  se  le  haze  en  tal  apellido,  y  todas  estas  co- 
sas y  otras  muy  peores  se  pasan  sin  castigo  en  esta  Au- 
diencia y  aun  con  muestras  de  contentar.  Si  Vuestra  Alteza 
no  pone  en  esto  remedio,  no  son  menester  acá  obispos,  cu- 
yo oficio  es  plantar  virtudes  y  desterrar  vicios,  y  esto  no 
se  puede  hazer  en  estas  partes  sin  muy  cumplido  favor  de 
Vuestra  Alteza,  sin  el  qual  el  que  acá  viniere  por  perlado 
ó  se  á  de  ir  al  infierno  ó  tornarse  á  España./ 

Después  que  aquí  estoy  me  an  venido  nuqyas  de  Nica- 
ragua, que  al  juez  eclesiástico  que  allí  quedó  entraron  607 
hombres  en  su  posada  y  le  dieron  seis  cuchilladas  de  muerte 
por  cosa  bien  fácil;  escrito  me  avian  que  se  sospechaba 
aver  nacido  de  Rodrigo  de  Contreras,  y  creo  no  ser  asi.  Los 
malhechores  se  andan  por  la  provincia  por  castigar,  en 
menosprecio  de  Dios  y  de  las  justicias  de  V.  A.  E  supli- 
cado en  esta  Real  audiencia  se  remedie  de  justicia,  no  lo 
an  querido  hazer,  por  ser  contra  la  yglesia,  que  sus  peca- 
dos se  la  hazen  odiosa,  y  también  porque  entienden  que  ya 
no  se  hiziese  por  mandado  de  Rodrigo  de  Contreras,  a  sido 
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a  su  &bor  porque  le  quería  mal  y  por  otras  ragones  que 
en  la  duplicada  desta  digo.  Es  tan  grande  el  &vor  de  Ro- 
drigo de  Contreras  en  esta  Real  Audiencia,  que  tiene  toda 
la  tierra  escandalizada.  Teniendo  yo  aquella  provincia  en 
paz,  con  poco  favor  desta  Audiencia,  antes  con  disfavor, 
dieron  una  provisión  á  Rodrigo  de  G>ntreras  contra  quien 
le  avia  quemado  un  bohio,  y  lo  mas  cierto  es  que  se  quemo 
adrede  de  su  casa,  y  contra  los  que  recibieron  al  Licenciado 
Pineda,  y  contra  los  que  oviesen  jurado  contra  él  falso,  y 
contra  los  que  oviesen  hablado  contra  su  honrra,  y  esta 
provisión  diose  sin  término  y  por  exentar  della  a  T^uys  de 
Guevara,  su  compañero  en  todos  los  males  y  su  teniente, 
y  que  también  avia  hecho  residencia  con  él  sin  ser  conclui- 
da la  residencia,  ni  aver  hecho  justicia  a  los  que  deman* 
davan,  dieron  esta  contra  ellos  mismos:  el  pueblo  dize 
aver  sido  hecho  porque  se  desista  de  sus  demandas.  Con 
esta  a  inquietado  toda  la  provincia^  andan  los  vezinos  unos 
en  las  iglesias,  otros  por  los  montes  y  a  los  que  caminan, 
si  los  quieren  mal,  los  salen  a  prender  por  sí  ó  por  no,  para 
ver  si  es  culpado.  Mató  Dios  á  Luis  de  Guevara;  en  estos 
n^ocios,  creo  que  a  adeudado  algo  la  caxa.  Ningún  alcal- 
de osa  hazer  justicia  en  aquella  provincia,  porque  si  la  haze 
contra  la  voluntad  de  Rodrigo  de  Contreras,  búscase  en 
esta  Audiencia  con  que  le  molestar  y  públicamante  se  dice 
en  casa  del  presidente  que  el  que  no  hiziere  en  aquella  pro- 
vincia lo  que  quisiere  Rodrigo  de  Contreras,  no  le  puede 
ir  bien  con  ellos,  y  así  es  sin  duda  ninguna.  Este  favor  a 
nacido  de  no  guardar  algunos  de  los  oydores  la  limpiega 
que  Su  Magestad  manda.  El  licenciado  Ramírez  viniendo 
de  Panamá  volvió  doce  leguas  atrás  por  rezebtr  servicios  y 
fiestas  en  casa  de  Rodrigo  de  Contreras,  aviendo  de  hazer 
residencia,  y  aviendo  hecho  su  hiemo  Pedro  de  los  Rios  es- 
pantosos deUctos  contra  Dios  y  Vuestra  Alteza  y  su  Real 
hazienda,  y  contra  toda  aquella  provincia,  y  aviendo  él  de 
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ser  juez  de  ellos,  y  allí  posó  muchos  dias  con  escándalo  de 
toda  la  tierra  y  alli  se  les  mostró  tan  parcial,  que  porque 
no  quise  dedr  misa  un  dia  delante  de  Pedro  ddos  Ríos  por 
estar  notoriamente  descomulgado,  por  muchas  partes  dixo 
el  Licenciado  que  era  revolver  la  tierra,  y  asi  se  llama  en 
estas  partes  todo  lo  que  es  servido  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
gestad;  y  también  quando  el  presidente  casó,  vino  Rodrigo 
de  Contreras  con  gran  gasto  a  las  ñestas  y  traxo  su  hija 
ochenta  l^^as  que  se  caminan  trepando:  fueron  los  que 
mas  gastos  hizieron  en  las  fiestas  y  fué  Rodrigo  de  Con- 
treras padrino  del  presidente  y  otras  cosillas,  que  aunque 
son  pocas,  en  los  efectos  se  an  hecho  mucho;  y  prindpal- 
mente  a  nacido  de  que  los  pecados  de  Rodrigo  de  Contre- 
ras son  los  mismos  del  presidente,  y  no  puede  hazerse  jus- 
tida  de  unos  sin  condenarse  los  otros:  quien  la  pide  contra 
los  unos  la  pide  contra  los  otros,  y  así  está  esta  Audiencia 
perditíssima.  Conviene  que  vuestra  alteza  lo  remedié  con 
brevedad. 

V.  Alteza  me  hizo  merced  de  mandarme  dar  a  cumpli- 
miento de  quinientos  mili  maravedis  sobre  la  quarta  parte 
de  los  diezmos  en  aquella  Provincia:  quinientos  mili  no  son 
tantos  como  trescientos  en  los  obispados  que  están  á  la 
mar  del  Norte,  porque  lo  que  acá  vale  dos  pesos,  vale  alli 
ocho  y  nueve,  y  en  Lima  no  valen  las  cosas  de  España  tan 
caras  como  alli,  porque  ay  mas  concurso  de  navios,  y  lo 
que  ansi  se  me  dá  en  Nicaragua  no  son  quinientos  mili  ni 
quatrocientos,  porque  se  paga  en  oro  que  fuera  de  alli  no 
lo  vale  con  el  tercio,  ni  aun  en  la  misma  provincia,  porque 
los  mercaderes,  quando  convienen  sus  mercadurías  piden 
en  que  oro  las  an  de  pagar,  y  si  es  de  lo  que  anda  en  la 
tierra  dan  por  nueve  lo  que  an  de  dar  por  seis  para  restau- 
rar la  quiebra  que  an  de  aver  fuera  de  alli.  Suplico  á  Vues- 
tra Alteza  lo  mande  remediar  como  me  pueda  sustentar,  y 
provea  Vuestra  Alteza  que  se  nos  pague  lo  que  se  nos 
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manda  dar,  que  por  molestamos  y  traemos  a  lo  que  ellos 
quieren  no  nos  pagan.  Quanto  a  que  estoy  en  esta  tierra 
como  prestado,  que  no  me  an  pagado  sino  quatrocientos 
pesos  de  oro  con  que  compré  sojar,  que  aun  esto  no  qui« 
»eron  dar. 

Todos  los  obispos  que  Vuestra  Alteza  a  estas  partes 
provee  se  les  suele  hazer  merced  de  la  sede  vacante;  yo 
vine  sin  ella,  porque  el  Obispo  de  Chiapa  que  hizo  mis  des- 
pachos se  le  olvidó.  Suplico  á  Vuestra  Alteza,  si  ay  lugar, 
se  me  haga  merced  dello. 

En  poder  del  thesorero  Pedro  de  los  Rios,  difunto,  es- 
taban tres  mili  y  ochocientos  y  sesenta  y  tantos  pesos  de 
oro  de  la  yglesia:  no  e  podido  cobrarlos  por  via  desta  Real 
Audiencia;  suplico  á  Vuestra  Alteza  le  mande  dar  provi- 
sión para  que  se  cobren,  porque  la  yglesia  tiene  muy  gran 
necesidad,  como  en  otras  muchas  e  escrito. 

En  otras  e  escripto  á  Vuestra  Alteza  paresciéndome  se 
debrían  encomendar  los  indios:  lo  que  yo  pretendo  es  que 
se  dé  a  los  españoles  que  son  necesarios  para  ^a  sustenta* 
don  de  estas  partes  y  conversión  de  los  naturales  con  qué 
se  sustenten  en  la  tierra,  hasta  que  estén  mas  arraygados, 
y  como  esto  se  haga,  como  se  puede  hazer,  dando  los  tri- 
butos y  quedando  en  Su  Magestad  los  yndios,  mejor  sería 
para  la  segundad  de  la  tierra  y  para  que  los  yndios  consi- 
gan mejor  su  libertad  y  otros  muchos  provechos.  No  se 
deven  dar  cosas  perpetuas,  sino  que  todas  dependan  de  la 
mano  de  Su  Magestad,  y  lo  que  se  diere,  que  se  dé  a  per- 
sonas que  con  palabras  y  obras  descarguen  la  conciencia 
Real  de  la  obligación  que  tiene  a  la  conversión  y  instru- 
don  de  estas  gentes,  y  que  sepan  que  en  faltando  desto  lo 
an  de  perder  en  todo.  Vea  Vuestra  Alteza  y  provea  lo  que 
mas  convenga  al  servido  de  nuestro  Seftor  y  al  suyo,  que 
esto  es  lo  que  yo  deseo.  Parésceme  que  no  se  deve  en  este 
tiempo  mudar  cosa  de  las  Reales  Ordenanzas  por  la  des- 
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vergüenza  del  Perú,  porque  no  la  tomen  por  bordón  para 
otras  cosas,  que  si  algo  ay  no  tan  acertado  que  yo  no  en- 
tiendo, tiempo  queda  para  verse  y  remediarse.  Nuestro  Se- 
ftor  alumbre  a  Vuestra  Alteza  y  prospere  su  muy  alto  es- 
tado y  conserve  en  su  servicio. 

De  Gracias  a  Dios,  a  XX  de  setiembre  de  1545. — Sier- 
vo de  Vuestra  Alteza. 

Fr.  Antonio  de  Valdivieso, 

E,  Obispo  de  Nicaragua  (i). 


(1)  Fray  Antonio  de  Valdivieso,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  dig- 
no ¿mulo  7  correligionario  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  era  natural  de 
Villahermosa,  cerca  de  Burgos.  Fué  el  segundo  Obúpo  de  Nicaragua  y  el 
primero  de  Cartago  (Costa-Rica),  cuya  diócesis  administró  desde  1646  has- 
ta su  muerte,  acaecida  el  26  de  febrero  de  1549. 

Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  de  Chiapas,  escribe  al  Principe  de 
España  (Felipe  II)  de  Gracias  á  Dios,  á  9  de  noviembre  de  1546,  que 
este  dia  domingo  y  octava  de  todos  los  Santos  él  y  el  Obispo  de  Honduras 
D.  Cristóbal  de  Pedraza  iban  á  consagrar  hl  Obispo  de  Nicaragua,  del 
cual  dice  {Cartas  de  Indias^  pág.  36): 

"En  verdad  que  espero  en  nuestro  Seflor  que  ha  de  servir  mucho  a  Dios 
y  á  S«  M.  en  aquella  Provincia  de  Nicaragua,  aunque  esta  es  una  de  las 
desvergonzadas  y  perdidas,  asi  en  lo  que  toca  i  Dios  como  á  la  justicia  que 
ay  en  estas  Indias:  porque  está  llena  de  malhechores  y  tiranos  y  de  grandes 
alborotos,  y  la  causa  de  todo  bullicio  pringial.  aunque  ay  otros  hartos 
malos  christianos,  se  dize  ser  Contreras.  V.  Alteza  lo  mande  remediar 
presto,  y  temor  tenemos  que  si  viene  por  allí  algund  navio  y  Capitán  de 
los  traydores  del  Perú,  que  se  a  de  al^ar,  y  ningún  remedio  pone  esta  Au- 
diencia, chico  ni  grande." 

Su  integridad,  el  celo  y  rectitud  con  que  exigía  el  cumplimiento  de  las 
reales  ordenanzas,  la  protección  en  que  tenia  á  los  indios  y  el  cuidado  con 
que  procuraba  su  buen  tratamiento,  acarrearon  al  Obispo  Valdivieso  la  ene- 
mistad de  Rodrigo  Contreras  y  de  sus  dos  hijos,  cuyos  excesos  contribuyó 
á  reprimir. 

Rebelados  éstos  contra  la  Corona,  á  los  gritos  de  libertad^  viva  el  Prin- 
cipe Contreras,  al  saber  que  el  Consejo  de  Indias  confirmaba  la  sentencia 
de  la  Audiencia  de  los  Confínes  que  arrebataba  á  Rodrigo  de  Contreras  las 
encomiendas  de  indios  ikgalmente  traspasadas  en  su  mujer  y  en  Pedro 
y  Hernando  sus  hijos,  encaminóse  éste  á  León  y  "entró  en  casa  del  Obis- 
po tan  de  prisa,  que  aunque  (sospechando  lo  que  era)  se  quiso  esconder, 
no  pudo,  y  Hernando  de  Contreras,  topando  con  él,  le  mató  á  puñaladas, 
mostrando  el  buen  prelado  en  su  muerte  mucha  contrición,  devoción  y 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios."  (*) 


(•)     Herrbra.— Década  VIH.  l¡b.  VI,  caps.  IV  y  V. 


Título  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  la 
provincia  de  Veragua  {Gobernación  de  Carta- 
gó)  en  favor  de  Juan  Pere{  de  Cabrera. 


VALLADOLID.  32  DB  FEBRERO  DE  1649  (l). 


DON  CARLOS,  etc. — ^Por  quanto  Nos  mandamos 
tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con  Diego 
Gutiérrez  sobre  el  descubrimiento  y  población 
de  la  tierra  que  quedaba  para  nos  en  la  pro- 
vincia de  Veragua  e  islas  que  oviere  en  el  paraje  de  la  dicha 
tierra  en  el  mar  del  Norte,  que  no  estoviesen  conquistadas, 
y  conforme  a  un  capitulo  del  mandamos  dar  y  dimos  una 
nuestra  cédula  e  provisión  degovernacion  y  capitanía  ge- 
neral de  la  dicha  provincia  y  tierra  ñrme  del  muy  Reveren- 
do in  Cristo,  padre  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  gover- 
nador  que  a  la  sazón  hera  de  las  nuestras  Indias,  y  librada 
de  los  del  nuestro  Consejo  dellas  y  sellada  con  nuestro 
sello,  su  tenor  de  la  qual  es  esta  que  se  sigue: 

Está  la  provisión  de  la  governacum  e  capitanía  General 
de  la  provincia  de  Cartago  que  se  dio  a  Diego  Gutiérrez  en 
este  libro,  que  es  su  fecha  en  Madrid  a  17  de  Diciembre 
de  1540  años. 


(1)     £^^i  i»/rtf^-AadlencU  de   Panamá.  ^  Veragua.  —  Ca^tulaeio^ 
nei,  cto,,  1684-1628. 
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Y  porque  fuimos  3mfonnados  que  el  dicho  Diego  Gutié- 
rrez hera  fallescido,  por  los  del  nuestro  Consejo  rreal  de  las 
yndias  fué  mandado  notíñcar  a  sus  herederos,  no  atríbuién- 
doles  más  derecho  del  que  les  puede  pertenecer  por  virtud 
de  la  dicha  capitulación,  antes  quedándonos  en  todo  a  salvo 
nuestro  derecho  en  propiedad  y  posesión  dentro  de  cierto 
término  que  para  ello  les  señalaron,  nombrasen  persona 
para  que  fuese  luego  a  tener  la  gobernación  de  Veragua 
(entretanto  que  se  determina  el  pleito),  que  fuese  persona 
calificada  y  bastante  para  el  dicho  oñcio,  porque  asi  con- 
venia á  nuestro  servicio  y  buena  govemacion  de  aquella 
tierra,  con  apercibimiento  que  passado  el  dicho  término  se 
proveería  lo  que  conviniese,  lo  qual  fue  notificado  a  la  parte 
de  D.  Pedro  Gutiérrez,  como  hijo  e  heredero  del  dicho  Die- 
go Gutiérrez,  y  en  cumplimiento  dello  nombró  a  vos  Juan 
Pérez  de  Cabrera,  vezino  de  la  ciudad  de  Cuenca,  como 
paresdó  por  la  petición  de  nombramiento,  asiento  e  con- 
cierto firmado  de  su  nombre  y  signado  de  escrivano,  que  es 
del  tenor  siguiente: — S.  C.  C.  M. — Don  Pedro  Gutié- 
rrez DE  Avala,  hijo  legitimo  y  heredero  de  D.  Diego  Gu- 
tiérrez, Govemador  y  Capitán  General  que  fue  por  V.  Má- 
gestad  de  la  provincia  de  Veragua  y  de  todo  lo  demás 
que  se  contiene  en  la  capitulación  y  asiento  que  por  V.  Ma- 
gestad  se  mandó  tomar  con  el  dicho  Diego  Gutiérrez  a  que 
me  rrefiero,  digo  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez,  mi  padre, 
es  muerto  como  V.  Magestad  ya  ha  sabido,  y  por  esta  cau- 
sa V.  Magestad  mandó  que  se  me  notificase,  que  dentro  de 
nueve  dias  primeros  siguientes  nombrase  persona  que  fue- 
se á  tener  la  governacion  de  las  dichas  provincias,  el  qual 
mandamiento  me  fué  prorrogado  hasta  el  dia  de  los  Re- 
yes, primero  que  vemá  del  aflo  mili  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  siete  años,  por  ende  en  cumplimiento  de  lo  que  me 
está  mandado  nombro  por  tal  Governador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  dicha  provincia  de  Veragua  y  de  las  otras  par- 
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tes  contenidas  en  la  capitulación,  para  que  vaya  y  tenga 
todo  aquello  quel  dicho  Di^o  Gutierres  podia  e  devía  te- 
ner y  govemar  conforme  a  ella  ecepto  lo  que  abajo  para 
mi  retengo,  a  JUAN  Perez  de  Cabrera,  vezino  de  la  ciu« 
dad  de  Cuenca,  persona  ábil  y  suficiente  para  tener  los  di- 
chos of&dos  y  todo  lo  demás  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez 
podia  y  debia  tener,  y  persona  que  a  estado  y  rresidido  en 
aquella  parte  y  tiene  mucha  noticia  dellas  y  ha  sido  gover- 
nador  y  Capitán  general  de  los  confínes  de  Veragua, 
por  V.  Magestad  e  caballero  hijodalgo  e  mayorazgo  cauda- 
loso y  emparentado  en  estos  reynos  y  persona  qual  convie- 
ne para  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  Magestad  y  bien  e  au- 
mento de  aquellas  provincias,  etc.,  etc. 


ADICIÓN. 


Continúa  D.  Pero  Gutiérrez  su  memorial  renunciando 
en  favor  de  Juan  Perez  de  Cabrera  todos  sus  derechos,  re- 
teniendo para  sí  solamente  el  7i9  Y  ^  tierras  que  había 
de  tener  Diego  Gutiérrez:  de  todo  ello  hecho  doce  partes, 
las  tres  y  media,  s^^  capitulación,  y  el  derecho  al  salario 
del  tiempo  que  vivió  su  padre.  Si  Su  Magestad  no  accedía  á 
este  nombramiento  con  tales  condiciones,  retenía  en  sí  los 
oficios  todos  de  su  padre.  Este  memorial  es  de  Alcalá  de 
Henares,  á  13  de  Diciembre  de  1546. 

Admitido  el  nombramiento,  Juan  Perez  de  Cabrera  recibe 
títulos  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  Veragua  (Car- 
tago),  de  teniente  de  una  fortaleza  y  de  alguacil  mayor,  por 
cédulas  de  Valladolid,  á  22  de  Febrero  de  1 549,  firmadas  de 
Maximiliano  y  la  Princesa  y  refrendadas  de  Samano, 

Por  cédula  de  Monzón,  á  14  de  Setiembre  de  1 549  se  da 
licencia  á  Juan  Pérez  de  Cabrera  para  llevar  á  su  gobema- 
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cion  quinientas  personas,  á  lo  cual  se  compromete  por  obli- 
gación que  hace  en  Sevilla,  á  23  de  Junio  de  1550. 

Con  fecha  de  Sevilla,  á  4  de  junio  de  1 5  50,  los  jueces  de 
la  casa  de  Contratación  Francisco  Tello  y  el  Lie.  Alonso 
escriben  al  Emperador: 

«Juan  Pérez  de  Cabrera,  Gobernador  de  la  Nueva  Car- 
tago,  nos  ha  pedido  le  despachemos  dos  navios  en  que  lle- 
va la  gente,  armas  y  bastimentos,  como  es  obligado  con- 
forme á  la  capitulación,  los  que  dice  han  de  quedar  allá  para 
el  trato  de  la  tierra.» 

El  Licenciado  Cerrato,  presidente  de  la  Audiencia 
de  Guatemala  escribe  de  Santiago  de  Guatenuda,  á  1 5  de 
Marzo  de  1 5  5 1 ,  al  Emperador: 

cjuan  Pérez  de  Cabrera  vino  con  cierta  gente  para  la 
conquista  de  Nueva  Cartago;  ha  enviado  por  la  instruc- 
ción que  V.  M.  mandó  se  le  diese;  no  se  ha  enviado  ni  él 
trae  la  de  Orellana.  No  sé  cómo  ha  de  hacerse;  él  piensa  lie- 
var  la  guerra  á  fu^o  y  sangre  y  hacer  esclavos  y  aquí  no 
pensamos  así.  > 

El  Consejo  de  Indias  (el  Marqués  de  Mondéjar,  Gre- 
gorio López,  Tello  de  Sandoval,  Ribadeneyra  y  Bríviesca) 
escribe  al  Príncipe  (Felipe  II)  de  Madrid  á  18  de  Junio 
de  1552: 

c  A  Juan  Pérez  de  Cabrera  se  dio  facultad  para  la  con- 
quista de  Veragua  (por  virtud  de  nombramiento  en  él  de 
D.  Pero  Gutiérrez,  hijo  de  Di^o  Gutiérrez,  con  quien  se 
capituló),  llevando  instrucion  de  la  Audiencia  de  los  Con- 
fines. Fué  allá  y  no  dándole  instrucion  aquella  Audiencia, 
pide  licencia  para  ir  sin  ella  ó  que  de  aquí  se  la  enviemos.  ^ 

«Parece  que,  pues  esto  de  las  conquistas  está  suspendido 
hasta  que  S.  M.,  vistos  los  pareceres  dados  en  la  junta  de 
Valladulid  de  155 1,  se  le  mande  sobreseer  entretanto  y  en 
remuneración  de  sus  gastos  se  le  dé  la  gobernación  de 
Honduras,  con  1.500  ducados  de  salario.» 
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La  Audiencia  de  Guatemala  escribe  al  Emperador,  á  25 
de  Mayo  de  1555: 

cLos  obispados  de  Nicaragua  y  Honduras  conviene  se 
provean,  y  en  nadie  mejor  que  en  religiosos  que  saben  las 
lenguas.» 

€  Convendría  fuese  metrópoli  Guatemala  y  sus  sufragi- 
neos  Chiapa,  Nicaragua,  Honduras  y  Yucatán,  habiéndose 
de  proveer  allí  pastor,  según  creemos.  Es  mal  orden  ser  Ni- 
caragua sujeto  á  Lima,  Honduras  á  Santo  Domingo  y  éste 
dejaría  de  ser  á  México,  camino  trabajoso  y  de  despobla- 
dos, 500  l^^as  de  ida  y  vuelta.  Así  serían  metrópolis  San- 
to Domingo,  México,  Guatemala  y  Lima.» 

cLa  Gobernación  de  Honduras  vacó  por  muerte  de  Juan 
Pérez  de  Cabrera.  Convendrá  no  haya  allí  sino  un  Alcalde 
mayor  y  lo  mismo  en  Chiapa»  (i). 

Juan  Pérez  de  Cabrera  no  pudo  hacerse  cargo  de  la  Gro- 
bemacion  de  Cartago,  caducando  así  todos  los  derechos 
de  Di^o  Gutiérrez  y  de  su  heredero  D.  Pedro  Gutiérrez 
de  Ayala.  La  provincia  de  Cartago  ó  Costa  Rica  quedó  sin 
proveer  hasta  que  en  1560  la  Audiencia  de  Guatemala 
dio  comisión  para  conquistarla  y  padñcarla  al  licenciado 
Cavallon. 

M,M.F. 


(1)  Ubi  supra.  —  Audiencia  de  Guatemala.  ^^Catiss  y  expedUntis 
dü  presidmU  y  Moru.-^lAíg.  I,  1629-1673.— COLBC.  Muftoz,  to- 
mo LXXXVI.  folios  50  7  117  y  tomo  LXXXVn,  fol.  117. 


\% 


Don  Luis  Cohfij  Almirante  de  las  Indias^  d  Su 
Magestad  Real.  Habiendo  renunciado  d  sus  de- 
rechos al  Estado  y  Tierra  de  Veragua  en  cam- 
bio de  una  renta^  pide  al  Rey  que  firme  ios 
despachos. 


VALLADOLID.  11  DE  JULIO  DE  l556  (l). 


S.    C.  R.    M.* 

POR  otras  he  dado  cuenta  a  v.  m.^  del  asiento  y  rre. 
compensa  que  de  parte  del  Consejo  Real  de  la. 
días  comigo  se  trataua  sobre  que  dexase  y  rrenun- 
ziase  en  la  corona  Real  de  v.  m.'  la  jurísdizion  y 
rrentas  del  almirantazgo,  y  la  provingia  y  tierra  de  Vera- 
gua, y  los  alguaziiazgos  mayores  y  menores  de  la  chance- 
lleria  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  y  Ysla  Española,  y 
para  tratar  dello  se  pidió  ligengia  a  v.  m.^  y  venida,  se 
trató  y  asentó  y  se  tornó  a  enviar  para  que  v.  m.*  viese 
si  era  servido  de  lo  comigo  asentado  y  capitulado  y  por 
hazerme  v.  m.'  merced  a  mi  y  a  mi  casa,  de  quitarnos  de 
pleytos  con  su  ñscal,  y  descargar  su  rreal  consciengia,  pues 
no  se  cumplía  comigo  lo  capitulado  y  asentado  por  la 


(i)    Archivo  General  de  Simancas. — SecreUria  de   Estado. — Le- 
gajo oúm.  113,  fol.  216. 
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merced  del  Emperador,  en  rrecompensa  de  tan  grandes  ser- 
vicios como  mi  abuelo  hizo  a  la  Corona  rreal  de  v.  m.*  y 
así  V.  m.^  mando  se  me  hiziesen  los  despachos  negesaríos 
para  el  efecto  del  concierto  que  v.  m.*  lo  avia  por  bien,  y 
se  tenia  por  servido  dello,  y  asi  en  cunplimiento  desto  se 
an  hecho,  y  de  mi  parte  e  hecho  las  escrituras  que  por  par* 
te  de  v.  m.^  se  me  mandó  que  otorgase  ( i ) .  Todo  ello  se  lleva 
a  firmar  a  v.  m.<  y  a  los  de  su  rreal  Consejo  de  Yndias.  A 
paresgido  que  corra  la  rrenta  dello  desde  el  dia  que  pare* 
9iere  avello  v.  m.^  firmado.  Atento  esto  y  los  seftalados  ser- 
vicios que  mi  casa,  y  los  sugesores  della  que  emos  sido, 
siempre  emos  servido  a  v.  m.'  y  su  corona  Real,  y  que  ha 
diez  y  ocho  aftos  que  se  efetuó  lo  que  agora  dexo  y  todos 
ellos  se  me  han  traydo  en  pleyto  sobre  lo  del  almirantazgo 
y  Veragua  por  parte  dd  fisco  Real,  sin  yo  aver  gozado  nin- 
guna cosa  dello,  y  en  dexar  agora  esto  y  lo  demás  que  de- 
xo, no  menos  servicio  v.  m.^  y  su  corona  rreal  rreciben 
por  el  bien  y  aumentazion  que  en  aquellas  partes  rresul- 
ta,  a  V.  M.*  umillmente  suplico  que,  pues  no  me  corre  la 
rrenta  hasta  que  se  heche  su  firma  rreal,  rreciba  yo  tan  se- 
ñalada merced,  mande  luego  v.  m.'  se  despache  y  se  envié 
para  que  no  pierda  tanto  como  hasta  aquí  he  perdido,  aten- 
to los  daños  que  atrás  en  este  caso  e  recibido,  por  no  aver- 
se  cumplido  comigo  lo  capitulado  en  lo  pasado.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  v.  m.<  guarde  y  estado  acres- 
ciente,  con  muy  mayores  Reynos  y  señoríos,  como  todos 
los  vasallos  de  v.  m.^  deseamos./  De  Valladolid,  once  de  ju- 
lio de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis.  De  V.  S.  C.  R.  "ÜLg^ 
humill  vasallo  de  vra.  mg.^  que  sus  rreales  manos  besa. 

El  almyrante  duque. 


(1)    Estás   escrituras  (íieron  otorgadas  en  Valladolid,  á  4  de  julio 
de  1656. 


Real  Cédula  d  los  Contadores  tndyorfis  de  S.  M.j 
para  que  en  virtud  de  la  renuncia  de  D.  Luis 
Colon  de  sus  derechos 'a I  Ducado  de  Veragua, 
se  le  pague  una  renta  de  siete  mil  ducados. 

VALLADOLID,  2  DE  DIHEMBRE  DE  l556  (l). 

EL  REY. — Nuestros  contadores  mayores,  sabed:  que 
entre  nos  e  don  Luis  Colon,  nuestro  almirante  délas 
YndiaSi  se  asentó  e  capituló  que  el  cediese  y  traspa- 
sase en  Nos  el  ducado  y  tierra  y  estado  de  Veragua, 
de  que  tenia  merced  perpetuamente,  con  todo  lo  que  le  per- 
tenescia  y  pertenescer  podría  en  qualquier  manera,  con  que 
le  quedase-  el  titulo  de  Duque  perpetuamente  de  una  villa 
que  se  llama  la  Vega,  que  es  en  la  ysla  de  Jamaica.  £  que 
renunciase  todos  los  alguaziladgos  mayores  y  menores  que 
tenia  en  la  ysla  Española  en  nuestro  fabor,  para  que  hizie- 
sernos  dello  lo  que  fuésemos  serbidos,  sin  que  le  quedase 
cosa  alguna  perteneciente  a  los  dichos  oñcios,  ecepto  en 
entrar  en  cabildo  y  tener  voto  como  uno  de  los  rr^dores 
como  hasta  aqui  lo  abia  hecho,  perpetuamente,  con  que 
ansi  mismo  renunciase  los  derechos  que  le  pertenescian  por 
razón  dd  dicho  aln^rantadgo,  con  toda  su  jurísdicion  ce- 
bil  y  críminal  de  todas  las  ynstancias  para  que  Nos  hiziese- 
mos  dello  lo  que  fuésemos  servidos,  y  que  solo  le  quedase 


(l)  Archivo  de  Indias. — Patronato. — Simancas. — Descubrimientos. 
—Papeles  pertenecientes  al  Almirante  de  las  Indias  D.  Luis  Colon  sobre 
conservación  de  sus  privilegios.  1 528-1597*  Leg.  IV  y  último.  Privilegio 
en  pergamino  en  donde  conre  inserta  al  folio  1  vuelto  la  presente  Real 
Cédula. 
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a  él  el  título  de  almirante  para  d  y  para  sus  subcesores 
en  su  casa  y  mayoradgo;  e  que  en  rrecompensa  dello  le 
obiesemos  de  dar  a  el  y  a  los  dichos  sus  subcesores  en  su 
casa  y  mayoradgo  siete  mili  ducados  de  renta  en  cada  un 
afio,  situados  en  las  rentas  de  la  dicha  ysla  Española  para 
siempre  jamas,  abiendolos  alli,  e  que  si  no  los  obiere, 
los  situasen  en  otra  parte  de  las  Yndias,  é  que  los  dichos 
siete  mili  ducados  se  le  pagasen  por  los  días  de  su  vida  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  librados  en  las  rrentas  del  almoxarifad- 
go  de  las  Yndias,  o  en  el  oro  y  plata  que  para  Nos  viniese 
dellas  a  la  casa  de  la  contratación  y  otras  cosas  contenidas 
en  la  dicha  capitulación,  en  la  qual  ay  un  capitulo  sobre 
lo  tocante  a  los  dichos  siete  miU  ducados,  del  thenor  si' 
guiente: — ^Primeramente  se  le  ha  de  dar  siete  mili  ducados 
de  Renta  en  cada  un  año,  situados  en  las  rentas  de  la  ysla 
Española  para  siempre  jamas,  abiendolos  alli,  y  si  no  los 
obiere,  se  les  situé  en  otra  parte  de  las  Yndias,  por  la  vía 
y  forma  que  está  ordenado  en  los  diez  mili  ducados  que  de 
presente  tiene  en  la  dicha  ysla  Espafiola,  los  quales  dichos 
siete  mili  ducados  se  le  an  de  pagar  por  los  días  de  su  vida 
en  la  dudad  de  Sevilla,  librados  en  las  rentas  del  almoxa- 
ri&dgo  de  las  Yndias,  o  en  el  oro  y  plata  que  para  Su  Ma- 
gestad  viniere  dellas  a  la  casa  de  la  Contratación,  y  después 
de  sus  dias  se  an  de  pagar  en  las  Yndias  a  su  subcesor,  en 
la  parte  que  estubieren  situados,  en  buena  moneda  de  oro 
y  plata  que  valga  en  las  dichas  Yndias  o  fuera  dellas,  los 
dichos  siete  mili  ducados;  el  qual  dicho  asiento  y  capitula- 
ción por  el  dicho  almirante  fue  consentido  y  hizo  y  otor- 
gó conforme  a  él  en  nuestro  &vor  las  escrituras  que  convi- 
nieron, e  por  nos  a  sido  aprobado  y  confirmado  todo  ello 
por  nuestra  provisión  rreal  dada  en  Gante  a  ve)mte  y  ocho 
dias  del  mes  de  setiembre  deste  presente  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  dnquenta  y  seys,  e  avemos  mandado  que  con- 
forme al  dicho  asiento  se  le  dé  al  dicho  almirante  lo  con- 
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tenido  en  los  dichos  capítulos,  e  que  para  ello  se  le  den  las 
provisiones  y  despachos  necesaríosi  e  ansí  en  cumplimiento 
dello  le  avemos  mandado  dar  previll^o  para  que  después 
de  sus  dias  se  le  den  y  paguen  al  subcesor  en  su  casa  y  ma- 
yoradgo  los  dichos  siete  mili  ducados  en  la  dicha  ysla  Es- 
pañola. E  para  las  otras  cosas  que  de  nuestra  parte  se  an 
de  cumplir  con  él,  se  le  a  dado  el  despacho  necesario,  eceb- 
to  para  lo  que  toca  a  los  dichos  siete  mili  ducados,  que  a 
de  aver  durante  su  vida  en  el  almoxarífadgo  de  las  Yndias, 
que  se  cobran  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  o  en  el  oro  y 
plata  que  viniere  dellas  para  Nos  a  la  dicha  casa  déla  Con- 
tratación. E  porque  nuestra  voluntad  es  que  también  para 
lo  susodicho  se  le  dé  el  despacho  que  convenga,  vos  man- 
do que  veays  el  dicho  capitulo  que  de  suso  va  encorporado 
y  conforme  a  el  deys  y  despacheys  al  dicho  almirante  Don 
Luys  Colon,  nuestro  previllegio  de  los  siete  mili  ducados 
que  ansi  a  de  aver  durante  los  días  de  su  vida,  situados  en 
el  dicho  almoxarífadgo  de  las  Yndias,  o  en  el  oro  y  plata 
que  dellas  viniere  para  nos  a  la  dicha  casa  de  la  Contrata- 
ción, para  que  haya  de  gozar  y  goze  dellas  dende  el  dicho 
dia  veynte  y  ocho  de  setiembre  deste  dicho  afio  de  quinien- 
tos y  dnquenta  y  seys,  que  Nos  confirmamos  él  dicho  asien- 
to y  concierto  en  adelante  por  todos  los  dias  de  su  vida, 
por  los  tercios  de  cada  un  año,  el  qual  dicho  previll^o 
le  dad  y  despachad,  por  virtud  desta  mi  cédula,  sin  le  pedir 
ni  demandar  otro  recaudo  ni  escritura  alguna  y  no  le  des- 
conteys  ni  lleveys  diezmo,  ni  chancilleria,  ni  otros  derechos 
que  Nos  ayamos  de  aver,  según  la  ordenanga,  por  quanto 
si  algunos  ay,  Nos  le  hazemos  merced  de  lo  que  en  ello 
monta,  e  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  villa  de  Vallado- 
Ud,  a  dos  dias  del  mes  de  diziembre  de  mili  y  quinientos  y 
dnquenta  y  seys  años. — ^La  Princesa. — ^Por  mandado  de 
Su  Magestad,  su  alteza  en  su  nombre. — ^Francisco  de 
Ledesma. 


Real  Cédula  al  Gobernador  de  Tierra- Firme jfa- 
cuitando  d  la  ciudad  de  Nata  para  poblar  el 
Ducado  de  Veragua. 


VALLADOLID,  31  DE  KNESO  DE  l557  (l)* 


EL  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  o  fuere  de  la 
provincia  de  TierrarFirme,  llamada  Castilla  del  Oro; 
por  parte  del  Concejo,  Justicia  y  Redores,  Cava- 
lleros,  Escuderos,  Offidales  e  Ornes  buenos  de  la 
ciudad  de  Nata,  ques  én  esa  provincia,  me  ha  sido  hecba 
rdacion  que  ellos,  por  nos  servir  y  acrescentar  nuestra  Co- 
rona Real,  poblaran  la  provincia,  tierra  y  ducado  de  Ve- 
ragua, de  que  teniamos  hecha  merced  al  Almirante  Don 
Luis  Colon  y  por  el  concierto  que  con  el  se  abia  tomado 
la  abia  dexado,  cedido  y  trespasado  en  nos,  para  que  hi- 
ziesemos  della  lo  que  fuéremos  servido,  suplicándome  les 
hiziese  merced  de  dar  licencia  para  poblar  la  dicha  tier- 
ra y  concederles  por  ello  alguna^  mercedes  y  gracias  ó 
como  la  mi  merced  fuese,  e  yo,  acatando  lo  susodicho,  y 
entendiendo  cuanto  conviene  que  la  dicha  tierra  se  pueble 
y  ponga  en  toda  polida,  ansi  para  que  los  naturales  della 
que  están  sin  lumbre  de  fee  sean  alumbrados  y  enseñados 


( 1)     UH  suprm,  '^Vtn%QA,^OipUmUuUnis,  etc.  1584-1628. 
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en  ella,  como  para  que  ellos  y  los  españoles  que  en  la  di- 
cha ciudad  de  Nata  y  en  esa  provincia  residen,  y  los  que  a 
la  dicha  tierra  pasaren  sean  aprovechados,  y  se  arraiguen, 
y  tengan  asiento  y  manera  de  vivir,  teniendo  de  vuestra  per- 
sona y  prudencia  la  satisfacion  y  confíanga  que  es  razón, 
avemos  acordado  de  os  lo  remitir,  pues  teniendo  la  cosa 
presente,  lo  hordenareis  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  ampliación  de  su  santa  fee  catholica  y 
también  a  nuestro  servicio,  y  acrescentamiento  de  nuestra 
Corona  Real,  y  bien  de  los  pobladores  y  naturales  de  la 
dicha  tierra,  y  ansi,  os  mando  que  proveáis  que  se  pueble 
la  dicha  provincia,  tierra  y  estado  de  Veragua,  guardando 
cerca  dello  la  orden  contenida  en  esta  ynstruccion,  la  cual 
es  en  esta  manera. 

i.^  Primeramente,  ordenareis  a  las  personas  que  enviá- 
redes  a  la  dicha  población,  que  elijan  sitios  y  lugares  para 
poblar,  teniendo  respeto  a  que  sea  la  tierra  sana  y  fértil,  y 
abundante  de  agua  y  leña,  y  de  buenos  pastos  para  gana- 
dos, todo  lo  qual  proveeréis  que  se  reparta  a  los  poblado- 
res, no  ocupando  ni  tomando  cosa  que  sea  de  los  yndios,  de 
que  actualmente  se  aprovechen,  sin  voluntad  suya. 

2.^  Y  ordenarles  heis,  que  elegido  el  sitio  del  lugar  don- 
de han  de  poblar,  ediñquen  sus  casas  haziendo  con  ellas 
alguna  manera  de  fuerga,  donde,  si  conviniere,  se  puedan 
defender  ellos  y  sus  ganados,  si  los  yndios  los  quisieren 
ofender. 

3.<>  Proveeréis  que  I9S  que  ansi  poblaren  procuren  paz 
y  amistad  con  los  yndios  que  en  aquella  tierra  moraren, 
haziendoles  buenas  obras,  procurando  que  de  su  voluntad 
habiten  los  pueblos  cerca  dellos,  defendiéndolos  e  ayudan- 
dolos  a  defender  de  los  que  les  quisieren  házer  alguno  daño, 
reduciéndolos  a  buena  policía,  procurando  de  apartallos  de 
vicios  y  pecados  y  malos  usos,  y  procurando  por  medio  de 
religiosos  y  otras  buenas  personas,  de  reducillos  y  con- 
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convertillos  a  nuestra  santa  fee  callioUca  y  Rdigion  cristiap 
oa  voluntariamente,  e  otro,  si,  proveeréis  que  se  persuada  a 
los  yndios  que  de  su  voluntad  vengan  al  conoomiento  de 
nuestra  santa  fee  catholica  y  a  nuestra  subjedon,  ordenan- 
do  que,  haziendolo,  sean  libres  de  tributos  por  diez  aftos. 

4.^  Iten,  daréis  orden  como  los  espafioles  que  de  nue- 
vo poblaren  los  pueblos  que  ansi  se  hizieren,  que  se  rijan  y 
goviemen  en  paz  y  quietud,  sin  agravio  ni  }nijuria  de  nadie, 
nombrando  sus  ministros  de  justicia,  Regidores  y  ofiidos 
necesarios. 

5.^  Sefialareis  salario  á  los  Rq;ídores  y  ministros  de 
justicia  y  a  los  derigos  y  religiosos,  y  a  cada  uno  da- 
reís  ynstrudon  de  las  preeminencias  y  caif^os  que  ha  de 
tener,  de  manera  que  sepan  lo  que  han  de  hacer,  y  que  de 
los  deshordenes  y  excesos  que  la  gente  cometiere,  ansi  con. 
tra  los  yndios  como  ellos  contra  sí,  han  de  ser  obligados 
los  que  los  tobieren  a  cargo  de  dar  quenta. 

6.^  Hedías  y  edificadas  las  casas  de  sus  moradas  y  los 
edificios  necesarios  para  defensa  suya  y  recogimiento  de 
sus  ganados,  proveerds  que  siembren  lo  necesario  para  su 
substentadon  y  de  los  }nidíos  que  consigo  llevaren,  y  de 
otros  que  querrán  venir  a  morar  y  habitar  cerca  de  ellos. 

JP  Ordenarles  heis  que  hedió  lo  susodicho  procuren 
de  tener  comerdo  y  trato  con  sus  comarcanos,  proveyén- 
doles de  las  cosas  que  abrán  menester  y  procurando  de  aver 
las  cosas  que  a  dios  les  Édtaren. 

Enviareis  religiosos  y  otras  buenas  personas  que  los  do- 
trinen  y  persuadan  que  reciban  nuestra  Religión,  y  provee- 
réis que,  sy  estuvieren  divididos,  procuren  de  juntarlos  en 
pueblos  para  que  moren  juntos,  porque  mejor  puedan  ser 
dotrinados. 

8.^  A  las  personas  que  ovieredes  de  enviar  a  ver  la  tier- 
ra, encomendareis  que  siempre  miren  donde  podran  aver 
kigares  aptos  y  cómodos  para  hacer  nuevas  pohbdones. 
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9.^    Proveeréis  que,  edificadas  las  casas  y  hechas  sus  se 
menteras,  procuren  de  descubrir  mineras  y  otras  cosas  en 
que  puedan  ser  aprovechados,  y  de  cultivar  la  tierra  y  au- 
mentalla  con  nuevas  plantas  de  vifias  y  árboles  de  fruta 
para  su  sustentación  y  provecho. 

10.  Iten,  ordenareis  que  si  los  naturales  se  pusieren  en 
defender  la  dicha  población,  se  les  ha  de  dar  a  entender 
que  no  quieren  alli  poblar  para  les  hazer  mal,  ny  dafio,  ny 
tomarles  sus  haziendas,  sino  para  tomar  amistad  con  ellos 
y  enseñarles  a  vivir  politicamente  y  a  conocer  a  Dios  y  a 
mostrarles  la  ley  de  Jesucristo,  por  la  qual  se  salvarán,  y 
hechas  estas  diligencias  y  amonestaciones  qual  se  les  ha  de 
hazer  tres  veces,  por  la  distancia  de  tiempo  que  paresciere 
a  la  persona  por  vos  nombrada,  tomando  parecer  con  los 
Religiosos  que  fueren  a  la  tal  población  y  por  lengua,  y 
Religiosos  que  se  lo  digan  y  declaren,  y  si  no  obstante  lo 
dicho  no  quisieren  consentir  la  población,  los  pobladores 
procurarán  de  hazerla,  defendiéndose  de  los  dichos  natura- 
les, sin  hazer  mas  daño  de  aquel  que  fuere  menester  para  su 
defensa  y  hazer  la  dicha  población. 

11.  Otro  si,  después  de  aver  hecho  el  tal  lugar  y  pobla- 
ción los  vecinos  y  Religiosos  que  alli  oviere,  proveeréis 
que  procuren  de  contratar  y  comunicar  con  los  naturales  y 
hacdlos  amigos  y  dalles  a  entender  el  intento  de  lo  suso- 
dicho. 

12.  Y  sy  en  las  buenas  obras  y  persuasiones,  los  natu- 
rales habitantes  cerca  de  la  dicha  población  se  hizieren 
amigos,  de  manera  que  consientan  entrar  los  Religiosos  a 
enseñarles  y  predicarles  la  ley  de  Cristo,  proveeréis  que  lo 
hagan  y  procuren  de  convertirlos  y  traerlos  a  la  fee  y  á  que 
•nos  reconozcan  por  soberano  Señor. 

13.  Y  porque  con  mas  voluntad  vayan  a  poblar  la  di- 
cha provincia  de  Veragua  los  vezinosde  la  dicha  ciudad  de 
Nata  y  otras  personas,  por  la  presente  tenemos  por  bien 
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y  queremos  y  mandamos  que  por  termino  de  quatro  aftos 
primeros  siguientes,  que  corran  y  se  quenten  desde  d  dia 
que  se  hiziere  la  primera  fundición  en  adelante,  hasta  ser 
cumplidos,  de  todo  el  oro  y  plata  que  se  sacare  y  fundiere 
de  las  minas  que  obiere  en  la  dicha  provincia,  tierra  y  du- 
cado de  Veragua,  nos  paguen  tan  solamente  el  veynte  y  no 
más,  y  cumplidos  los  dichos  quatro  aftos  lu^o  siguientes 
nos  paguen  el  diezmo  de  la  dicha  plata  y  oro,  y  lo  susodi- 
cho se  cobre  y  no  mas,  lo  qual  vos  encargamos  y  manda- 
mos que  guardéis  y  cumpláis,  y  proveáis  que  se  guarde  y 
cumpla  ynviolablemente  en  la  dicha  población,  porque  de 
lo  contrarío  nos  tememos  por  deservido. — Fecha  en  la  vi- 
lla de  Valladolid,  a  veynte  y  un  dias  dd  mes  de  henero  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  syete  años. — ^La  Princesa. 
—Refrendada  de  Ledesma. — Señalada  dd  Marques,  Sondo- 
val^  Briviesca,  Dan  yuan  Sarmiento,  Villagomez. 


Relación  de  lo  de  las  minas  de  Veragua  y  de  la 
tierra  de  toda  ella  y  del  distrito  y  población 
della. 

1660  (1). 


VERAGUA  tiene  de  mar  a  mar  treinta  I^[uas  de  tra- 
viesa por  la  tierra  del  Norte  a  Sur,  andadas  por 
tierra. 

En  el  puerto  de  la  mar  del  Norte  hay  un  pue- 
blo, en  el  mismo  puerto,  que  es  una  boca  de  un  rio  que 
se  llama  la  Concebcion,  que  es  lo  principal  de  las  minas  y 
fundición:  está  asentado  en  la  boca  del  rio,  junto  a  la  playa 
de  la  mar.  En  este  pueblo  residen  un  teniente  de  general  y 
dos  alcaldes  y  regidores,  y  los  tenientes  de  los  ofídales'de 
S.  M.  que  residen  en  Santa  Fée. 

Dende  este  pueblo  al  puerto,  que  está  poblado,  que  se 
llama  Llerena,  que  es  en  las  minas,  hay  tres  leguas  de  ca- 
mino llano,  que  se  andará  a  caballo  cuando  los  haya  en 
aquella  tierra,  y  por  él  se  lleva  desde  el  puerto  de  la  Con- 
cebdon  a  las  minas  los  mantenimientos  necesarios. 
Dende  el  puerto  de  las  minas  hasta  Santa  Fée  hay  diez 


(l)  Archivo  DE  SiMM^CAS.— Secretaría  de  Estado. — Legajo  núme- 
ro X^.-^CoUeeion  de  documentos  inédiUt para  la  Historia  di  España^ 
tomo  XXVIy  pág.  365. 
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\egu3ts  de  cauníno,  que  no  se  pueden  andar  sino  a  pié,  aun- 
que de  presente  no  está  abierto.  Por  este  camino  ae  pro- 
veen las  minas  de  ganado  vacuno  para  la  gente,  que  lo  hay 
en  abundancia,  traído  de  Nata,  que  es  a  doce  l^^uas  de 
Santa  Fée ,  de  donde  se  lleva  a  las  minas,  porque  en  ellas 
ao  hay  pastos  para  ganados  por  ser  todo  montafias,  y  de 
todos  los  mas  mantenimientos  se  han  de  proveer  de  las 
tierras  e  islas  mas  comarcanas,  que  son  Santo  Domingo,  la 
isla  de  Cuba,  Jamaica,  Cartagena  y  Nicaragua,  porque  la 
tierra  no  es  para  cultivarla  por  ser  de  muchas  aguas  de  llu- 
via; y  estos  mantenimientos  que  se  han  de  llevar  a  Veragua 
ha  de  ser  de  ñn  de  Abril  hasta  Noviembre,  porque  en  los 
otros  del  año  es  aquella  costa  muy  brava  por  las  brisas 
que  baten  en  descubierto,  y  se  han  perdido  y  pierden  na* 
víos  y  fragatas. 

Santa  Fée  es  pueblo  que  tiene  obra  de  cincuenta  casas, 
y  al  presente  hay  diez  o  doce  vecinos  casados  y  treinta  sol- 
teros. 

Dende  Santa  Fée  hay  diez  IcgaaíS  hasta  una  población 
que  se  llama  de  Troía,  que  es  una  provincia  de  indios,  don- 
de tenia  Francisco  Vázquez  poblado  un  pueblo  con  dent 
españoles,  y  lo  despobló  a  causa  de  la  guerra  que  les  mo- 
vió el  gobernador  Nonjaraz. 

Este  puerto  se  ha  de  volver  a  poblar  lu^o,  porque  en 
aquella  provincia  hay  indios  y  minas  de  oro,  ansi  de  oro 
bajo  sobre  cobre  como  de  oro  ñno:  en  este  puerto  habrá 
quarenta  repartimientos  para  quarenta  vecinos. 

Dende  esta  provincia  de  Trota,  corriendo  hada  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  que  es  casi  hada  donde  d  sol  se  pone, 
está  otra  provincia  que  se  llama  E¡  Duy  (i),  de  donde  hay 
mucha  noticia  de  oro  sobre  la  tierra,  en  poder  de  los  in- 


(l)    Bl  Dwf  ó  TaUmanca,  perteneciente  á  Cotta-Rica. 
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dios,  y  muchas' minas  ricas  de  oro;  esta  provincia  está  cua- 
renta l^uas  de  Trota. 

En  esta  provincia  del  Duy  se  ha  de  poblar  otro  pueblo, 
que  será  bueno,  segund  se  tiene  noticia,  y  es  tierra  de  mon- 
tañas y  donde  no  hay  pastos,  pero  haylos  a  cinco  o  seis  le- 
guas de  allí;  todo  esto  es  por  la  Cordellera,  entre  la  mar 
del  Sur  y  Norte,  porque  dende  aquí  adelante  confina  con 
los  términos  de  Nicaragua,  que  es  ciento  y  cincuenta  l^uas 
de  Trota  por  tierra,  y  otro  tanto  por  la  mar,  poco  más  o 
menos. 

Por  la  costa  de  la  mar  del  Norte,  yendo  desde  la  Con. 
cebdon,  corriendo  por  el  Ueste,  va  la  tierra  poblada  hasta 
el  valle  de  Calob^ola,  que  es  una  provincia  de  indios  has. 
ta  el  valle  del  Guaymí,  donde  hay  otra  provincia  grande, 
que  la  señorea  un  cacique  que  se  llama  Cape,  que  aqui  se 
habrá  de  poblar  otro  pueblo,  que  tendrá  obra  de  quince  re- 
partimientos; en  todo  esto  hay  noticia  de  muchas  minas  de 
oro  y  ricas. 

En  frente  de  este  valle  del  Guaymí  hay  una  isla  que  se 
dize  el  Escudo  de  Nicuesa  (i),  entrada  a  la  mar,  junto  a  la 
tierra,  donde  hay  dos  caciques  principales  con  mucha  gen- 
te, que  estos  podrán  servir  de  lo  necesario  al  valle  del 
Gut^mL 


(l)    Escudo  di  Veragua. 


Real  Cédula  al  licenciado  Orti{,  Alcalde  mayor 
de  Nicaragua^  dándole  instrucciones  y  pode- 
res para  que  vaya  á  poblar  y  conquistar  la 
provincia  de  Costa- Rica. 


TOLBDÓ  23  DE  FBBKKftO  UE   l560  (l). 


EL  REY.  —  Licenciado  Ortiz,  nuestro  alcalde 
mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua:  bien  sabeys 
como  os  avernos  encargado  de  la  poblagion  de  cier- 
ta tierra  que  hay  entre  la  provincia  de  Nicaragua  y 
la  de  Honduras,  y  el  Desaguadero  de  la  dicha  provine,  a  la 
parte  de  las  cibdades  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá,  entre 
la  mar  del  Sur  y  la  del  Norte,  y  que  procuréis  de  traer  de 
paz  y  al  conosgimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  a  los 
yndios  naturales  della,  y  para  ello  se  os  ha  dado  ynstrucdon 
de  lo  que  aveys  de  hazer,  y  porque  es  bien  que  los  que  fue- 
ren con  vos  a  poblar  la  dicha  tierra  vayan  con  mas  voluntad 
a  ella  y  sean  aprovechados;  por  la  presente  vos  doy  ligengia 
y  facultad  para  poder  hazer  y  proveer  las  cosas  siguientes: 
€  I  Primeramente,  descubierta  y  pacificada  dicha  tierra 
y  puesta  en  obidiengia  y  en  nuestra  cabera  y  servicio  rreal 


(1)  Arch.  de  Indias. —AudiencU  de  Guttemala. —  Registros. — 
Nicaragua.^- >&«/«/  órdenes  á  las  autoridades  y  particulares  de  aquella 
prmfiueia,  1 529-1604.  Ub.  m. 
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aveys  de  tasar  Iqs  tributos  que  los  yndios  obieren  de  dar 
a  nos,  conforme  a  las  nuevas  leyes  y  a  las  provisiones  y 
cédulas  por  nos  dadas,  y  de  los  dichos  tributos,  puestos  los 
dichos  yndios  en  nuestra  real  corona,  aveys  de  señalar  vos 
el  dicho  ligengiado,  a  cada  uno  de  los  que  con  vos  ovieren 
ydo  o  fueren  a  la  dicha  poblagion^  la  cantidad  que  os  pare- 
9iere  conforme  a  la  calidad  de  sus  personas  y  servygios, 
dándoselo  por  tres  vidas,  con  que  después  destas  acavadas, 
vuelvan  a  nuestra  real  corona,  y  temeys  ansi  declarado 
a  que  quede  de  los  dichos  tributos  la  cantidad  conviniente 
en  nuestra  caxa  real  para  que  se  pueda  pagar  el  salario  de 
las  justigias  y  ministros  de  la  dicha  tierra,  y  para  los  per- 
lados y  Religiosos,  y  otras  personas  eclesiásticas  y  cosas 
para  el  culto  divino  y  doctrina  cristiana  e  administragion 
de  los  sacramentos  serán  menester,  y  para  que  allende  de 
esto  nos  quede  cantidad  para  la  defensa  que  se  podrá 
ofirescer  de  la  tierra  y  para  algún  socorro  de  nuestras  nes- 
cesidades,  y  aveis  de  estar  advertido  que  no  aveys  de  en- 
comendar yndios  ningunos  a  nadie,  porque  nuestra  volun- 
tad es  que  no  se  encomyenden. 

>2.  Otro  sy,  aveis  de  hazer  saber  e  publicar  en  toda  la 
tierra,  para  que  los  dichos  yndios  mejor  e  con  mais  volun- 
tad se  conviertan  a  nuestra  sancta  fee  católica,  que  no  han  de 
ser  encomendados)  vendidos,  ni  enajenados,  salvo  que  han  - 
de  ser  y  permanecer  perpetuamente  para  nos  y  nuestra  co- 
rona reaL> 

>3.  Yten,  damos  licencia  y  facultad  a  vos  el  dicho  licen- 
ciado Ortiz,  para  que  podays  dar  solares  para  casas,  y  tie- 
rras para  yngenios  de  azúcar  y  huertas,  y  para  viñas,  y  re- 
partir las  aguas,  y  dar  caballerias  de  tierra  para  pan  llevar, 
y  estancias  para  ganados  en  cada  pueblo  de  los  que.po- 
bláredes,  sin  perjuicio  de  los  yndios,  repartiendo  a  cada  uno 
conforme  a  razón  y  a  la  calidad  de  sus  servicios  y  personas. 

>4.    Yten,  hacemos  merced  a  los  dichos  pobladores 
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que,  para  propios  de  los  pueblos. que  ansí  pobláredes,  po- 
days  señalar  alg^unas  tierras,  exidos,  dehesas  y  otras  co« 
sas,  si  os  paresdere. 

>  5 .  Y  porque  es  bien  que  de  las  minas  de  oro  y  pla- 
ta, que  en  aquella  tierra  se  descubrieren,  se  señalen  para 
Nos  algunas  que  sean  buenas,  como  se  ha  hecho  en  las  pro- 
vincias del  Perú,  por  la  presente  mandamos  que,  en  las  my- 
nas  que  se  descubrieren,  ansi  de  oro  como  de  plata,  se  se- 
ñalen para  Nos  algunas  buenas  mynas,  y  las  que  ansi  se 
señalaren,  vos  el  dicho  licenciado  dareys  orden  que  se  be- 
neficien para  Nos  a  la  menos  costa  y  mas  provecho  de 
nuestra  hacienda  que  ser  pueda. 

»6.  E  por  que  es  bien  que  seamos  brevemente  ynfor- 
mados  de  la  dicha  tierra  y  de  las  calidades  della,  avisamos 
heis  dello  con  toda  brevedad,  enviandonos  relación  particu- 
lar de  todo  ello  e  de  lo  que  mas  vos  vierdes  que  devemos  ser 
ynformados,  que  vista  vuestra  relación  y  lo  que  nos  obie- 
redes  servido  en  la  dicha  población,  os  numdaremos  hazer 
la  merced  que  vuestros  servicios  meresderen. 

>7.  Y  por  que  podrá  ser  que  quieran  yr  con  vos  a  la 
dicha  población  algunas  personas  que  tengan  yndios  enco- 
mendados en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  por  la  pre- 
sente tenemos  por  bien  que,  queriendo  yr  con  vos  algunos 
de  los  tales  encomenderos,  puedan  yr  e  vayan  la  quarta 
parte  de  los  que  obiere  en  cada  pueblo  de  españoles  de  la 
dicha  provincia  de  Nicaragua,  dexando  cada  uno  dellos  a 
persona  en  su  lugar,  que  cumpla  con  cargos  que  es  obliga- 
do, sin  que  por  ello  se  les  quiten  ni  remuevan  los  yndios 
que  ansi  tovieren  el  tiempo  que  estovieren  y  residieren  en 
la  dicha  población.» 

Fecha  en  la  cibdad  de  Toledo  a  veintitrés  de  hebrero 

de  mil  quinientos  sesenta  años. — ^Yo  EL  R£Y. — Refrendada 

de  Francisco  de  Eraso  y  señalada  de  Briviesca^  Sarmiento^ 

Vázquez j  Agreda^  Castro  y  Jar  ova.  > 

13 


La  Audiencia  de  los  Confines  d  S.  M.  el  Rey, 
sobre  la  pacificación  de  los  indios  Chontes  y 
conquista  de  la  Nueva  Cartago. 


SANTIAGO   DE  GUATEMALA,    l8    DE   DICIEMBRE  DE   l559  Y   {duplicada) 

30  DE  JUNIO  DE   1660  (1). 


LA  Provincia  de  Veragua,  que  por  otro  nom- 
bre se  llama  la  Nueva  Cartago^  es  en  este  distrito, 
que  confína  con  la  Provincia  de  Nicoya,  do  tiene 
V.  M.  siempre  un  Corregidor,  y  de  dos  años  a  esta 
parte  se  an  venido  de  paz  unos  indios  comarcanos  que  se 
llaman  Chotnes^  los  cuales  an  sido  bien  rescebidos  y  rega- 
lados en  nombre  de  V.  M.,  y  se  les  a  proveydo  de  ygle- 
sias,  sacerdotes  y  ornamentos^  y  destas  y  otras  cosas  im- 
portantes a  su  cristiandad  y  pulicía,  sin  que  ellos  hasta 
ahora  den  cosa  alguna  ni  por  via  de  reconoscimiento,  y  es- 
tos dan  noticia  que  con  poca  diligencia  que  de  nuestra 
parte  se  hiziese  vernian  también  de  paz  otros  comarca- 
nos que  están  en  la  tierra  adentro.  Al  Licenciado  Cavallon, 
Alcalde  mayor  de  Nicaragua,  se  mandó  y  dio  instrucción 


(1)  Archivo  de  Indias.— Simancts. — Secular. — Audiencia  de  Gua- 
temala.— Cartas  y  expedUntet  del  Pnsidinte  y  Oidoret,  Leg.  I,  de  l529 
á  1573. 
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que  si  hallase  dispusidon  para  poblar  en  Veragua  un  pueblo 
lo  hiziese,  entrando  de  paz  y  no  de  guerra.  Tenemos  en* 
tendido  que  la  primavera  lo  hará,  y  si  sale  con  ello  V.  M.^ 
sera  muy  servido,  por  ser  la  tierra  mas  rica  de  oro  que  hay 
descubierta.  De  lo  que  subcediere  avisaremos  á  V.  M.^  ... 

— El  Licenciado  Landecho. — Doctor  Mexía. — 
Doctor  Barros  de  Samyllan. 


Real  Cédula  de  iS  de  Julio  de  1 56o  d  la  Audien- 
cia de  los  Confines^  en  contestación  d  la  carta 
precedente  (i). 


EL  Rey 
cDezis  que  la  provincia  de  Veragua,  que  por  otro 
nombre  se  llama  la  Nueva  Cartago,  es  dése  distrito 
y  conñna  con  la  provincia  de  Nicoya,  donde  tene- 
mos siempre  un  Corregidor,  y  que  de  dos  aftos  a  esta  par- 
te se  an  venido  de  paz  unos  yndios  comarcanos  que  se  lla- 
man Chames,  los  quales  an  sido  bien  r^[alados  en  nuestro 
nombre,  y  se  les  a  proveído  de  yglesias,  sacerdotes  y  or- 
namentos, y  de  Alcaldes  y  otras  cosas  importantes  a  su 
cristiandad  y  policía,  y  que  demás  desto,  de  españoles  que 
an  estado  y  andado  casi  toda  la  provincia  de  Veragua,  se 
tiene  noticia  de  aver  en  ella  mas  riqueza  de  oro  que  en 
otra  parte  alguna  de  quantas  se  an  descubierto,  y  que  ay 
pocos  yndios  y  estos  derramados ,  y  que  fácilmente  y  sin 


(i)    Archivo  de  Indias. — AudiencU  de  Guatemala. — Jgiúiis  ártUms 
dirigidas  á Uu  Amioridades  de  su  duiriiú.  De  l55l  á  l560.— 1,  fol.361 
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guerra  se  podríaQ  traer  de  paz,  y  averse  della  gran  riqueza 
sin  gran  dificultad,  y  que  algunas  personas  principales  se 
an  ofrescido  ir  a  esa  jomada  a  su  costa,  y  que  hasta  agora 
no  se  les  a  dado  licencia  por  algunos  respetos,  y  que  si  se 
les  diere  será  con  toda  moderación.  Para  la  población  de 
Nicoya  y  tierra  comarcana  a  ella  tenemos  proveido  al  li- 
cenciado Ortiz,  nuestro  Alcalde  mayor  de  la  provincia  de 
Nicaragua,  al  qual  se  le  dio  el  despacho  necessarío  para 
ello;  y  para  la  tierra  que  ay  en  lo  de  Veragua  por  la  parte 
de  Nata  la  a  poblado  por  orden  nuestra  el  Capitán  Fran- 
cisco Vázquez  (i).  Visto  el  despacho  del  uno  y  del  otro  se 
dará  la  orden  que  convenga.  En  la  tierra  que  ^queda  por 
poblar  proveeréis  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Seftor  y  nuestro,  y  avisarnos  heis  de  lo  que  en 
ello  hidéredes  y  proveyéredes. » 


(l)  £1  titulo  de  Goberpador  y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Ve- 
ragua, en  favor  de  Francisco  Vázquez,  fué  expedido  en  Toledo,  á  20  de 
agosto  de  l56o;  pero  ni  en  éste  ni  en  los  títulos  de  sus  sucesores,  se  sefia- 
lan  los  limites  de  la  provincia  de  Veragua,  que  están,  sin  embargo,  clara- 
mente designados  en  la  capitulación  de  Diego  de  Artieda,  Gobernador  de 
Costa-Rica,  fecha  en  el  Pardo,  á  1.*  de  diciembre  de  1573. 


Reai  Cédula  d  la  Audiencia  de  los  Confines  para 
que  encargue  al  Licenciado  Cavallon  de  lo  que 
estaba  cometido  al  Licenciado  Orti{, 


TOLEDO,  6  DB  FEBKXRO  DE  l56l  (l). 


EL  REY. — ^Presidente  e  oydores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  de  los  Confines,  que  residen  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  de  la  provincia  de  Guatimalai  sa- 
bed: que  Nos  aviamos  probeydo  por  nuestro  Alcal- 
de mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua  al  Licenciado  Ortiz, 
y  le  aviamos  encargado  la  población  de  cierta  tierra  que 
está  cerca  de  la  dicha  provincia,  y  otras  cosas  tocantes  a 
nuestro  servicio,  y  para  todo  ello  le  aviamos  mandado  dar 
provisiones,  cédulas  e  ynstrucciones  nuestras,  las  quales 
oreginalmente,  ansy  y  como  se  avian  dado  al  dicho  Licen- 
ciado, os  mando  enviar  con  esta,  y  que  por  algunas  causas 
cumplideras  a  nuestro  servicio  no  conviene  que  el  dicho 
Licenciado  Ortiz  entienda  en  lo  susodicho,  avemos  acorda- 
do que  vaya  a  ello  el  Licenciado  Cavallon  por  la  satisfac- 
ción que  tenemos  de  su  persona,  y  si  él  no  lo  quisiere  acep- 
tar, que  vaya  un  oydor  de  essa  Audiencia,  y  en  casso  que 
no  aya  dispusicion  para  yr  uno  de  vos  los  oydores,  que  vos- 


(l)     di  supra. 
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otros  nombréis  una  persona  qual  convenga,  para  que  vaya 
a  lo  susodidio,  y  ansy  os  mando  que  luego  que  esta  resci- 
bais  habléis  al  dicho  Licenciado  Cavallon  y  sepáis  del  si 
quiere  yr  a  entender  en  lo  susodicho,  y  aceptándolo,  le  en- 
tregareis el  despacho  que  estava  dado  para  el  dicho  Li- 
cenciado, con  la  cédula  que  va  para  que  se  cumpla  con  él, 
o  con  la  persona  que  nombráredes,  las  provisiones,  cédulas 
e  ynstruciones  que  al  dicho  Licenciado  Ortiz  se  an  manda- 
do, y  si  el  dicho  Licenciado  Cavallon  se  escusare  de  yr,  e 
obiese  en  esa  Audiencia  alguno  de  vos  los  oidores  desocu- 
pado, que  pueda  yr,  le  nombreys  para  ello  y  deis  orden  que 
vaya,  y  si  no  nombrareis  otra  persona  qual  convenga  de 
quien  tengáis  satisfacion,  para  que  vaya  a  ello,  y  al  que 
ansi  obiere  de  yr,  daréis  orden  como  luego  se  parta  y  haga 
y  cumpla  todo  aquello  que  el  dicho  Licenciado  Ortiz  abia 
de  hazer  por  virtud  de  las  comisiones,  poderes,  e  ynstru- 
ciones y  cédulas  que  le  mandamos  dar,  y  avisamos  eys  de 
la  persona  que  a  ello  fuere./  De  Toledo  á  cinco  de  he- 
brero  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  un  años. — ^Yo  EL 
Rey. — /Refrendada  de  Eraso. — /Señalada  de  los  dichos. 


Real  provisión  para  que  el  Licenciado  Cavallon 
haga  lo  que  estaba  cometido  al  Licenciado 
Orti{. 

Toledo,  5  de  Febrero  de  i56i. 

EL  Rey. — ^Por  quanto  aviamos  proveydo  por  nuestro 
Alcalde  mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua  al  Li- 
cenciado Ortiz  y  cometido  ^ue  poblase  cierta  tierra 
que  está  cerca  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  y 
supiese  el  secreto  de  lo  que  ay  en  el  volcan  de  Masayá  y  otras 
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cosas,  y  de  todo  le  mandé  dar  comisyones,  poderes,  yus- 
truciones  y  cédulas  nuestras,  y  por  que  agora  por  algunas 
causas  cumplideras  a  nuestro  servicio,  no  conviene  que  el 
dicho  Licenciado  Ortiz  entienda  en  lo  soso  dicho,  avemos 
acordado  que  vaya  a  ello  el  Licenciado  Cavallon,  por  la  sa- 
tisfadon  que  de  su  persona  tenemos,  y  si  él  se  escusare, 
que  vaya  uno  de  los  nuestros  Oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  los  Confines,  y  si  no  obiere  Oidor  desocupado  e  que 
pueda  yr  a  ello,  que  vaya  la  persona  que  fuere  nombrada 
por  el  nuestro  Presidente  e  Oydores  de  la  dicha  Audiencia 
Real  de  los  Confines,  y  el  que  ansi  fuere,  guarde ,  cumpla  y 
execute  las  provisiones,  cédulas  y  ynstruciones  que  al  dicho 
Licenciado  Ortiz  se  avian  dado,  ansi  y  como  si  para  el  fue- 
ran dirigidas  y  con  el  hablaran.  Por  ende,  por  la  presente  de- 
claramos y  mandamos  que  el  dicho  Licenciado  Cavallon  o 
el  Oidor  de  la  dicha  Audiencia  que  para  ello  fuese  nombra- 
do por  ella  ú  otra  persona  qual  la  dicha  Audiencia  nom- 
brare, 'vays,  a  la  dicha  provincia  d^  Nicaragua  a  ser  en  ella 
nuestro  Alcalde  mayor  y  hazer  la  población  que  estaba  co- 
metido que  hiziese  el  dicho  Licenciado  Ortiz,  y  al  que  dellos 
fuese  mandado,  que  vea  las  provisiones,  cédulas  e  yns- 
truciones que  aviamos  mandado  dar  al  dicho  Licenciado 
Ortiz,  y  ansi  como  si  con  el  hablaran  y  a  el  fueran  dirigidas, 
las  guarde,  y  cumpla,  y  execute,  y  aya  y  lleve  el  mismo 
salario  que  al  dicho  Licenciado  Ortiz  abiamos  mandado  dar, 
que  para  ello  le  damos  tan  cumplido  y  bastante  poder  como 
por  las  dichas  provisiones,  cédulas  y  3mstruciones  se  abian 
dado  al  dicho  Licenciado  Ortiz,  y  mandamos  al  nuestro 
Presidente  y  Oidores  de  la  dicha  Audiencia  de  los  Conñnes 
y  a  qualesquier  nuestras  justicias  de  la  dicha  provincia  de  Ni- 
caragua, de  las  otras  yslas  y  provincias  de  las  nuestras  Yndias, 
yslas  y  tierra  firme  del  Mar  Océano,  que  guarden  y  cum- 
plan con  el  dicho  Licenciado  Cavallon  o  con  el  Oidor  o  per- 
sona que  fuere  nombrada  para  ello  por  la  dicha  Audiencia  de 
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los  Confines,  las  provisiones,  cédulas  e  ynstruciones  que  para 
d  dicho  Licenciado  Ortiz  se  abian  dado,  bien  ansi  como  si 
para  la  tal  persona  se  obieren  dado  y  con  ella  hablaran,  por 
quanto  nuestra  voluntad  es  que  la  tal  persona  aimpÍB,  lo 
que  por  ellas  se  mandaba  al  dicho  licenciado  Ortiz,  y  man- 
damos a  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Ni- 
caragua, y  a  los  de  las  poblaciones  que  se  obieren  de  hazer, 
que  acudan  al  dicho  Licenciado  Cavallon  o  al  Oidor  o  per- 
sona que  por  la  dicha  Audiencia  ñiese  nombrada,  con  el  sa- 
lario y  otras  cosas  que  al  dicho  Licenciado  Ortiz  estaban 
mandadas  dar,  sin  poner  en  ello  impedimento  alguno,  y  los 
unos  y  los  otros  no  &gades,  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cien  mili  mara- 
vedís para  la  nuestra  cámara. — Fecha  en  Toledo,  a  cinco 
de  febrero  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  un  años. — Yo 
EL  Rey. — ^Refrendada  de  Eraso. — Señalada  de  los  di- 
chos (i). 


(l)  Es  copia  literal  del  documento  á  que  se  refiere,  inserto  en  los  folios 
doscientos  setenta  y  dos  al  doscientos  setenta  y  tres  del  Lióro  ieretro  de 
KegisíroSf  que  bajo  la  rotulación  de  Audiencia  de  Guatemala. — Registros, 
•^Nicaragua, — Reales  órdenes  dirigidas  á  las  Autoridades  y  particulares 
de  aquélla  provincia:  Años  i^^g  á  1604^  existe  en  este  Archivo  general 
de  Indias.^P.  El  Archivero  Jefe,  C.  Jiménez  Placer. 


El  Licenciado  Carrasco,  Obispo  fie  Nicaragua, 
al  Consejo  de  Indias,  sobre  sus  disensiones  con 
el  Arcediano  Juan  Alvare^  y  sobre  la  expedi- 
ción del  licenciado  Cavallon  á  Costa  Rica. 


LKON,  18  De  FEBRfRO  DB  l56l  (l). 


YLLUSTRISIMO  y  muy  magníficos  Señores: 
Por  diversas  vias  tengo  dada  noticia  a  V.  S.  de  las 
cosas  desta  provincia,  según  que  V.  S.  me  lo  mandó 
quando  a  estas  partes  vine^  y  agora  4e  próximo  por 
la  via  del  Nombre  de  Dios,  escreví  lo  que  al  presente  pasa; 
pero  como  sea  yncierto  el  próspero  suceso  y  buen  viaje  de 
la  mar,  me  paresció  duplicar  por  se  ofrecer  mensajero 
cierto. 

Dos  cosas  se  ofrecen  al  presente  de  que  dar  noticia,  de 
las  cuales,  o  de  alguna  dellas  por  ventura  se  tema  ya  allá, 
por  ser  el  principio  viejo,  y  podría  ser  no  ser  cierta;  porque 
las  cosas  del  alma  en  estas  Indias,  por  la  mayor  parte  están 
muy  olvidadas,  y  cada  qual  ynforma  según  su  affection  y 
pasión.  El  portador  desta  es  el  canónigo  Joan  Arias,  y 


(1)  Archivo  de  INDUS.  —  Simancas.  —  Eclesiástico.  —  Audiencia 
QfíuAemáU.'^Cafias  y  expeJict^His  ile  loi  Obispos  ás  Nicar^ua,  1644 
7  1685. 
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como  él  ay  muy  pocos  en  las  Indias,  y  ninguno  mejor  en 
bondad,  honestidad  y  buen  exemplo:  de  él,  como  de  testigo 
de  vista,  podrá  V.  S.  ynformarse  de  todo;  pero  por  si  el 
allá  no  llegare,  diré  lo  que  en  otras  tengo  dicho. 

La  primera  cosa  es  que,  abrá  diez  y  siete  meses  que  yo 
embarqué  por  la  via  del  Nombre  de  Dios  al  Bachiller  Joan 
Alvarez,  Arcediano  de  esta  yglesia,  para  que  dende  Nom- 
bre de  Dios  fuese  llevado  a  ese  Real  Consejo  y  entregado  a 
su  juez,  porque  dice  no  le  tener  en  las  Indias:  las  causas  que 
ovo  para  le  hechar  constaran  por  la  ynformacion  que  con 
esta  va,  y  creo  yo  que  otras  muchas  ay  y  mas  graves  con 
tra  él  en  ese  Real  Consejo,  que  yo  e  enviado  y  envió  con 
Nicholas  López,  Alcalde  mayor  que  fué  de  esta  provincia, 
y  las  mesmas  están  el  la  Real  Audiencia  de  los  Conñnes: 
hízelo  con  la  authoridad  que  de  Su  Magestad  tengo,  me- 
diante su  Real  provisión  para  purgar  la  tierra  de  un  hombre 
tal,  qual  por  esas  informaciones  parescerá,  invocando  el 
auxilio  del  brago  Real:  que  esto  no  es  juzgar  clérigo,  sino 
limpiar  la  tierra  de  un  hombre  tan  escandaloso  y  facinero 
so,  y  que  era  absoluto  impedimento  para  entender  en  lo 
que  Su  Magestad,  por  su  Real  provisión,  me  manda  tocante 
a  la  ynstruction  y  con\'ersion  de  los  naturales.  Estuvo  en 
el  Nombre  de  Dios,  entretenido  del  governador,  esperando 
navio  diez  meses  y  también  porque  el  Provisor  de  Panamá 
se  lo  quiso  sacar  de  entre  manos. 

Llegó  á  esta  con  ventura  el  conde  de  Nieva,  virrey  del 
Perú,  y  el  Licenciado  Briviesca  de  Muñatones,  los  quales, 
movidos  por  ventura  con  buen  zelo  e  ynclinados  a  las  cui- 
tas y  lamentaciones  que  el  formaría,  y  también  porque  a 
la  sazón  Ufaron  ciertos  despachos  del  doctor  Mexia,  oy- 
dor  de  la  Real  audiencia  de  los  Conñnes  (amigo  del  dicho 
Joan  Alvarez)  a  ynstancia  y  pedimiento  suyo,  le  remitie- 
ron a  la  dicha  Real  audiencia,  con  todos  los  papeles  y  car- 
tas misivas  que  los  cabildos  desta  provincia  e  yo  envia- 
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mos  a  ese  Real  consejo  y  otra  infonnadon  que  con  el  se 
enbiara  a  ese  Real  consejo;  lo  qual  todo  dice  se  hundió  en 
su  poder  del  dicho  Joan  Alvarez,  porque  ninguna  cosa  se 
puso  en  la  Real  audiencia,  salvo  lo  que  yo  a  ella  e  enviado/ 
A  que  salió  de  Panamá  el  dicho  Joan  Alvarez,  por  la  mar 
del  Sur,  siete  meses  poco  mas  o  menos:  a  que  esta  en  Gua- 
temala cinco  meses,  jmformando  al  presidente  e  oydores  le 
dexen  tomar  a  esta  tierra,  pretendiendo  averse  ydo  despo- 
jado de  la  judicatura  que  aqui  exercia  tiránicamente  y  con- 
tra todo  derecho,  porque  estaba  yntruso  quando  de  aqui 
le  eché.  Me  escrivió  el  presidente  que  estaba  muy  fecho  y 
que  si  él  por  allá  tomase,  que  no  le  permitiría  volver  acá, 
por  la  quietud  de  la  provincia,  y  lo  mismo  el  licenciado 
Loaysa,  y  el  doctor  Barros  dixo  lo  mismo;  solo  el  doctor 
Mexia,  por  la  amistad  que  le  tiene,  lo  sintió  tanto,  que  a 
mostrado  notable  pasión  contra  mi  e  contra  toda  esta  pro 
vinda,  y  a  seido  tanta  parte  con  los  demás,  que  los  a  con- 
venddo  a  que  acá  tome,  diziendo  que  fue  despojado;  sin 
embargo  de  que  en  el  Ínterin  que  d  dicho  Joan  Alvarez 
estava  en  Panamá,  Su  Magestad  envió  entero  cabildo  a  esta 
yglesia,  que  fué  d  deán,  y  thesorero,  y  chantre,  los  quales 
fueron  rescebidos  e  instituidos  por  el  juez  que  aqui  exer- 
da  la  jurísdidon  eclesiástica  por  cercanía,  puesto  por  el 
obispo  de  Guatemala,  cpmo  otras  vezes,  en  sede  vacante, 
lo  a  fecho,  no  aviendo,  como  agora  tampoco  avia,  quien 
conforme  a  derecho  pudiese  exercer  la  jurisdicción;  los 
quales  ansi  recebidos  hizieron  su  elecction  canónica  de  pro- 
visor. A  ávido  y  ay  tanto  escándalo  desta  venida,  que  no  sé 
en  que  a  de  parar,  porque  aun  no  es  llegado,  y  el  portador 
desta  se  determinó  a  partir  a  España  por  no  ver  los  escán- 
dalos que  tiene  entendido  an  de  suceder.  Todo  esto  a  su< 
cedido  y  sucederá  por  no  tener  yo  bulas/.  Provisión  ay  en 
la  Real  audiencia,  emanada  de  ese  Real  consejo,  por  la 
qual  Su  Magestad  manda  echar  de  las  Yndias  los  clérigos 
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escandalosos  y  de  mal  exemplo,  mediante  la  qual  cada  día 
echan  y  mandan  echar  clérigos  que,  en  comparación  del 
dicho  Joan  Alvarez,  son  ynocentes;  y  no  se  usa  deste  rí« 
gor  con  él,  por  tener  por  muy  amigo  un  oydor:  cosa  es 
que  no  suena  bien.  Yo  no  quisiera  dézir  cosa  alguna  en 
perjuicio  de  nadie,  porque  no  lo  tengo  de  costumbre,  pero 
por  cumplir,  con  lo  que  debo  al  servicio  de  Su  Magestad  y 
por  hazer  lo  que  v.  señoría  allá  me  manda  en  particular, 
digo  que  generalmente  ay  grandes  quexas  en  todo  el  dis- 
trito de  la  Real  audiencia  de  los  Confines,  de  la  manera  de 
govemadon  que  ay,  porque  las  alcaldías  mayores,  los 
corrimientos,  los  oñcios  reales,  los  alguaziladgos,  las  den- 
fensorias,  las  ajoidas  de  costas,  los  yndios  que  vacan,  todo 
se  reparte  entre  parientes,  criados,  familiares  y  apaniagua- 
dos, que  ayer  estavan  en  España,  y  algunos  tienen  allá  las 
mugeres  y  son  de  los  prohibidos  a  pasar  acá,  y  lo  que  peor 
es,  que  en  muchos  no  cabe  y  los  pobres...  y  que  an  servido 
al  Rey,  y  los  letrados,  se  están  al  rincón  muriendose  de 
hambre,  contra  lo  que  Su  Magestad  tiene  ordenado  y  man- 
dado; de  donde  se  siguen  murmuraciones,  desverguengas  y 
atrevimientos  contra  la  obediencia  que  a  su  Rey  se  debe, 
y  no  dudo,  sino  que  si  el  negocio  desta  tierra  fuera  tan 
grueso  como  el  del  Perú,  que  obiera  ávido  mas  tiranías  y 
alzamientos,  porque  a  lo  que  tei^o  entendido,  la  raíz  y 
fundamento  de  las  mas  que  en  el  Perú  a  abido,  a  seydo  esta 
manera  de  govemacion,  y  porque  en  el  proveer  de  lo  suso- 
dicho concurren  y  an  de  concurrir  todos,  están  tan  tra- 
bados en  los  negocios  públicos,  que  qualquiera  que  qui- 
siere una  cosa  de  veras,  se  ha  de  hazer,  sin  tenerse  nin- 
gún respecto  al  bien  de  la  República:  y  por  esto  a  seido 
desta  suerte  el  negocio  del  dicho  Joan  Alvarez,  y  no  se 
executa  con  el  rigor  de  la  justicia,  y  porque  el  portador 
lleva  los  memoriales  en  particular  de  las  provisiones  que 
se  an  hecho,  conforme  a  lo  que  dicho  tengo,  por  si  v.  s.* 
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quisiere  ser  infonnado  en  particular  en  esto,  no  digo  mas. 
La  s^[unda  cosa  que  se  ofrece  de  que  dar  noticia  es  que 
el  licenciado  Joan  Cavallon,  oydor  de  Su  Magestad  de  la 
Real  audiencia  de  Xalisco^  que  aqui  a  seydo  alcalde  mayor 
hasta  agora,  abrá  quarenta  dias  que  se  partió  con  mandado 
de  la  Real  audiencia  a  la  conquista  de  Carthago  y  Costa 
Rica,  Ueba  muy  buena  gente  y  va  bien  aviado,  porque  a 
hecho  mucho  gasto.  Entra  por  la  parte  de  Nicoya,  que  es  a 
la  mar  del  Sur,  y  por  la  mar  del  Norte,  por  el  Desaguadero, 
envió  a  poblar  el  puerto  de  Sant  Jhetonimo,  con  ochenta 
ombres;  tiénese  gran  confianza  que  lo  que  hasta  aqui  por 
otros  muchos  no  se  a  conquistado,  que  agora  abrá  buen  fin, 
Dios  mediante.  De  los  que  ñieron  a  poblar  d  puerto  de  San 
Jheronimo,  hasta  agora  no  se  tiene  noticia/  Abrá  tres  dias 
me  escrívió  el  licenciado  Cavallon  que  estaba  a  punto  de 
entrar  en  la  tierra  de  guerra  y  que  avia  grandes  nuevas  de 
la  riqueza  de  la  tierra,  y  que  los  kuetares,  que  son  los  pri- 
meros yndios  de  guerra  que  convidaba  con  la  paz,  aunque 
desto  no  hay  s^ufidad,  podrá  ser  que  Dios  ponga  su  ma- 
no y  los  convierta.  Dios  lo  ordene  como  mas  nuestro  Señor 
y  Su  Magestad  se  sirvan/  el  qual  guarde  y  acresciente  la 
yllustrisima  casa  y  estado  de  v.  s.*  como  los  servidores  de 
V.  s.»  desean/  De  León  y  de  Febrero  18  de  1561. — Yllus- 
trisimo  y  muy  magnificos  seftores — capellán  y  servidor  de 
V.  s.»  que  sus  yUustrisiinas  manos  besa, 

El  Licenciado  Carrasco. 

E.  Obispo  de  Lean. 


(Esta  carta  forma  parte  de  un  expediente  que  le  hizo  á  pedimento  de  la 
dudad  de  Leon«  con  la  autoridad  del  Licenciado  Cavallon,  á  favor  del 
L.<lo  Camtfoo,  Obiapo  de  León.) 


El  Licenciado  Carrasco,    Obispo  de  Nicaragua, 
al  Consejo  de  Indias^  sobre  el  mismo  asunto. 


LRON,  25  DK  ABRIL  DE  l56l  (l). 


MUY  Alustres  señores:  Después  que  a  v.  s.  escre- 
bí  abrá  dos  meses  y  medio  con  d  Canónigo 
Joan  Arias,  lo  que  a  sucedido  acerca  del  nego- 
cio del  bachiller  Joan  Alvarez,  arcediano  desta 
yglesia  es  que,  como  llegasen  a  la  Real  audiencia  los  des- 
pachos de  la  Residencia  del  doctor  Mexia,  valedor  y  afñcio- 
nado  ó  por  mejor  decir  apasionado  del  dicho  Joan  Alva- 
rez, y  la  gobernación  deste  distrito  a  solo  el  Licenciado 
Landecho,  presidente  della,  estando  a  punto  de  venir  a  in- 
quietar esta  provincia,  el  presidente  y  govemador  nuevo, 
abiendo  bien  entendido  que  la  quietud  de  esta  provincia 
estava  en  que  aquel  hombre  no  entrase  en  ella,  dio  borden 
en  que  acá  no  viviera  ni  entrase  mas  en  ella,  con  tanto  que 
se  le  diese  cierta  quantidad  de  pesos  de  oro  para  si  se  qui- 
siese ir  a  España;  esto  porque  renunciase  la  acción,  si  al 
guna  tenia  al  arcedianazgo,  los  quales  se  le  dieron  de  bue- 
na voluntad,  y  no  se  oviera  dado  este  medio  si  Su  Mages- 
tad  no  oviera  proveydo  la  governacion  a  uno  y  sino  ovie- 


(1)     Ubi  supra. 
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ra  enviado  la  Residencia  del  dicho  doctor.  Dícese  agora 
que  el  dicho  doctor  Mexia  le  persuade  que  se  vajra  con  d 
a  Espafta,  y  tienese  entendido  que  no  es  para  procurar  bien 
ninguno  a  esta  provincia  ni  a  mí;  advierto  desto  a  v.  s.*  pa- 
ra que  si  ansi  fuese  se  les  de  d  crédito  que  su  pasión  me- 
rece. 

Escrevi  a  v.  s.^  que  el  Licendado  Cavallon,  con  poder 
de  esta  Real  Audienda,  fue  a  conquistar  y  padfícar  y  po- 
blar la  provincia  de  Carthago  y  Costa  Rica,  y  que  por  d 
Desaguadero  de  la  laguna  envió  derta  gente  a  poblar  el 
puerto  de  Sant  Jheronimo,  que  es  en  la  costa  del  Norte: 
lo  que  hasta  agora  a  sucedido  es  que  los  que  fueron  por  el 
Desaguadero  llevaban  por  caudillo  a  un  cierno  que  avia 
seydo  fraile  de  Sant  Frandsco,  que  se  dize  Juan  de  Estrada, 
el  qual  tubo  tan  mal  suceso,  que  en  el  Desaguadero  se  ovie. 
ra  de  anegar  el  y  la  gente  que  llevaba,  y  al  ñn  se  le  mojo 
y  pudrió*  casi  toda  la  comida  que  llevaba.  Llegados  al 
puerto  de  Sant  Jheronimo,  en  li^r  de  enviar  las  fragatas 
a  Granada  por  comida,  determinaron  de  enviar  la  una  de- 
llas  al  Nombre  de  Dios  para  dar  aviso  a  ese  Real  Consejo  de 
como  avia  poblado  el  Castillo  de  Austria  con  tres  o  cuatro 
Ramatas  o  bahichuelos,  como  si  le  faltara  tiempo  después 
de  estar  bien  poblado  y  d  negodo  asentado.  Como  le  faltó 
comida,  fuele  necesario  enviar  la  tierra  adentro  a  ranchear; 
fueron  veinte  y  dnco  hombres,  los  quales  encontraron  con 
trezientos  yndios  de  guerra  y  ovo  entre  ellos  una  guasá- 
bara en  que  murieron  muchos  yndios  y  un  español  y  fueron 
siete  heridos,  y  fueran  muertos  todos  los  españoles  sino 
hallaran  un  buhio  al  qual  se  recogieron,  y  en  el  se  defendie- 
ron de  las  varas  que  los  yndios  les  tiraban,  y  dende  la  puer- 
ta dd  y  por  entre  las  puertas  tiraban  con  los  arcabuzes,  de 
los  quales  espantados  los  yndios  hu)reron:  tornados  al  puer- 
to con  poca  comida,  tomaron  después  con  mas  gente  y  no 
hallaron  rastro  porque  los  yndios  se  avian  huydo  y  quema- 
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do  los  buhyos  y  milpas,  y  ansi  le  ñie  neoesario  por  &lta  de 
comida  al  padre  despoblar  el  puerto  y  dexar  al  castillo  de 
Austria.  Tomáronse  hazia  Suerre,  dellos  ea  la  fragata  y  de- 
llos  por  la  costa:  los  que  iban  por  la  costa,  viendo  el  mal  go- 
viemo  del  padre,  determinaron  de  no  acudir  al  puerto  donde 
estavan  concertados,  y  subiéronse  por  el  Desaguadero  arriba 
y  se  fueron  a  la  Jaén,  y  deallí  dellos  a  Granada,  dellos  a  otras 
partes.  £1  padre  Estrada,  como  se  vido  burlado  y  desampa- 
rado de  la  gente  y  sin  comida,  con  la  que  le  quedó  se  subió 
a  la  boca  del  Desaguadero,  al  puerto  que  dizen  de  San  Juan 
y  allí  fue  proveido  de  una  fragata  que  iba  al  Nombre  de  Dios: 
dio  abiso  dende  alli  de  su  posición  por  una  canoa  y  yo  fui  a 
la  ciudad  de  Granada  y  le  hize  proveer  de  mucha  comida; 
quando  llegó  la  comida  con  el  bastimento  necesario,  ya  el 
padre  se  avia  subido  al  Jaén  y  dende  alli  se  vino  á  la  ciu- 
dad de  Granada,  donde  al  presente  está  con  alguna  gente 
que  le  quedó,  hasta  treinta  hombres./  * 

£1  Licenciado  Cavallon  ñie  por  tierra,  por  la  parte  de  Ni- 
coya,  y  sin  riesgo  ni  guagabara,  dos  jomadas  mas  adelante  de 
los  Chomes,  que  están  de  paz.  Entre  los  huetares  y  el  Guar- 
co,  que  dizen  es  buen  valle  y  de  buen  temple,  pobló  una  ciu- 
dad que  se  dize  el  castillo  de  Garcí  Muñoz,  donde  al  presen- 
te esta  con  h^ta  noventa  onbres,  edificando  la  ciudad:  sirben- 
lolosyndios  huetares,  porque  hasta  agora  todos  an  mostrado 
querer  paz  y  ser  cristanos,  digo  los  que  se  an  visto.  Dizen 
que  la  tierra  es  buena  y  ay  muestra  éntrelos  yndios  de  oro, 
aunque  dizen  que  lo  rescatan  de  otros  de  mas  adelante,  don* 
de  se  entiende  que  ay  ricas  minas.  A  enbiado  a  un  vecino 
desta  ciudad  a  hazer  gente  para  dexar  en  la  dicha  dudad  y 
poder  pasar  adelante  a  poblar  otros  pueblos;  créese  que  se 
pacificará  esta  provincia  sin  riesgo,  si  ay  alg^  sufrimiento 
y  la  demasiada  cobdiciadel  oro  no  lo  desconcierta.  El  padre 
Juan  de  Estrada  me  dizen  se  quiere  ir  por  esta  via  a  ayudar 
al  Licenciado  Cavallon  si  los  soldados  quisieren,  porque  se 
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dize  vienen  quexosos  del:  pl^;a  a  Dios  que  su  yda  no  sea 
ocasión  de  algún  mal  suceso,  porque  en  esta  provincia  se  a 
tenido  por  azar  averse  introduzido  este  clérigo  en  esta  en- 
trada, aunque  en  alguna  manera  el  Licenciado  Cavallon  le 
fue  antes  forgoso,  porque  este  clérigo  residia  en  la  provin- 
cia de  Guatemala,  donde  allegó  seis  o  siete  mili  pesos,  y 
como  Su  Magestad  mandó  que  los  que  abian  seydo  frayles 
se  echasen  de  las  Yndias,  el  obispo  de  Guatemala  le  obo  de 
despedir.  Sucedió  a  esta  conyuntura  esta  entrada,  y  como  era 
su  amigo  el  Licenciado  Cavallon  y  d  se  ofreció  de  gastar 
sus  pesos,  admitióle  a  su  compañía.  Puede  ser  que  su  inten- 
to oviese  seydo  de  gastarlos  en  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Magestad,  como  los  a  gastado  aunque  sin  fruto  alguno./ 
Dios  lo  encamine  todo  como  el  mas  se  sirva.  Esto  es,  al 
pie  de.  la  letra,  en  suma,  todo  lo  que  aqui  a  sucedido,  y  de 
todo  lo  que  demás  sucediere  daré  aviso  a  v.  s.^  La  muy 
¡Ilustre  persona,  casa  y  estado  de  v.  s.*  nuestro  Seftor 
guarde  y  acresciente  en  su  servicio,  como  los  servidores, 
de  V.  s.^  deseamos.  De  León  y  de  abril  25  de  1561  afios 
Muy  illustres  sefíores=muy  ^nerto  servidor  y  capellán 
de  V.  s.*  que  sus  muy  illustres  manos  besa. 

El  Licenciado  Carrasco, 

E.  Obispo  de  León, 
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Título  de  Alcalde  Mayor  de  las  Provincias  de 
Nueva  Cartago  y  Costa  Rica,  en  favor  del 
Licenciado  Juan  Cava  I  Ion. — Límites  de  estas 
Provincias 


SANTUGO  DE  GUATEMALA,  17  DE  MATO  DE  l56l. 


DON  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jherusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla, 
de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de 
Canarias,  de  las  Indias,  Islas  e  Tierra-Firme  del  mar  Océa- 
no, Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  e  de  Molina, 
Duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  Conde  de  Ruisellon,  e 
de  Cerdania,  Marqués  de  Oristan  y  de  Gogiano,  Archidu- 
que de  Abstria,  Duque  de  Borgoña  e  de  Brabante  y  Milán, 
Conde  de  Flandes,  e  de  Tírol,  &.  Por  quanto  por  provisión 
librada  en  la  nuestra  Audiencia  e  chancilleria  Real  de  los 
Confínes,  Nos  encargamos  y  mandamos  a  el  licenciado 
Juan  de  Cavallon,  nuestro  Alcalde  mayor  que  a  la  sazón 
era  en  la  Provincia  de  Nicaragua,  que  fuese  a  descubrir 
e  poblar  e  paciñcar  los  naturales  de  Costa-Rica  e  nuevo 
Cartago,  y  traerlos  por  doctrina  y  paz  al  conoscimien- 
to  de  nuestro  Señor  e  que  nos  reconosciesen  e  diesen  el 
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dominio  que  se  nos  deve  como  a  Rey  y  Señor  natural,  e 
agora  somos  ynformados  que  dicho  Licenciado  Cavallon, 
movido  con  zelo  del  servicio  de  Dios  nuestro  Sefior  y 
nuestro,  poniendo  en  ejecución  lo  susodicho,  fué  a  la  dicha 
jomada,  llevando  consigo  la  gente  que  pudo  haber,  y  que 
entrando  en  la  dicha  tierra  pobló  la  Cibdad  del  Castillo  de 
Garci-Muñoz  y  el  puerto  de  Landecho,  ques  en  la  mar 
del  Sur,  desde  donde  ha  comenzado  a  traer  de  paz  muchos 
de  los  caciques  e  naturales  de  la  dicha  tierra,  y  que  de  los 
susodichos  ha  tomado  noticia  que  adelante  hasta  los  limi- 
tes ejuriscUcion  de  la  Cibdad  de  Natá^  del  Reino  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  la  tierra  en  largo  hasta 
los  límites  del  Ducado  de  Veragua,  y  desde  la  mar  del  Sur 
hasta  la  del  Norte ^  hasta  el  Desaguadero  inclusive,  ay  mu- 
cha cantidad  de  naturales  que  no  han  tenido  noticia  de 
Dios  nuestro  Señor,  los  quales  están  en  su  gentilidad  y 
que  debaxo  de  dicho  zelo  e  por  cumplir  lo  que  por  nos  le 
esta  mandado,  quería  yx  i  los  conquistar  y  traer  de  paz  e 
poblar  e  fundar  en  la  dicha  tierra  e  puertos  que  en  ella  se 
pudiesen  descubrir,  ansi  por  la  mar  del  Sur  como  la  del 
Norte,  cibdades,  villas  y  lugares,  para  que  la  dicha  tierra 
se  allane  y  en  ella  aya  cristianos  españoles  que  la  tengan 
poblada  en  nuestro  nombre,  y  los  dichos  naturales  pudie- 
sen venir  al  dicho  conocimiento  e  se  yntroduzca  en  ellos 
la  dotrina  evangélica  y  costumbre  de  paz  y  justicia,  y  aca- 
tando lo  suso  dicho,  y  a  ques  necesario  nombrar  per- 
sona que  sea  nuestro  alcalde  mayor  de  la  dicha  tierra,  e 
tenga  la  jurisdicion  cibil  e  criminal,  e  provea  y  haga  las  co- 
sas que  en  ella  fuesen  necesarias  de  hazer  e  proveer,  en 
bien  y  aumento,  pulicia  e  conbersion  de  los  dichos  natu- 
rales e  de  las  otras  personas  que  en  la  dicha  tierra  ovieren 
de  rresidir  e  que  a  vos  el  dicho  licenciado  Juan  de  Cava- 
Uon' Nos  a  cometido  y  que  nos  serviréis  de  aqui  adelan- 
te, e  a  vuestras  letras  y  persona,  subñciencía  y  ñdelidad,  que 
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soys  tal  persona  qual  para  el  dicho  cargo  es  necesario,  vis- 
to por  el  licenciado  Juan  Martínez  de  Landecho,  Presiden- 
te de  la  dicha  nuestra  Abdiencia  e  chanchilleria  Real  de  los 
ConñneS;  a  quien  por  especial  facultad  nuestra  esta  come- 
tido el  proveimiento  de  las  cosas  tocantes  a  la  govema- 
don  del  distrito  della,  fué  por  el  acordado  que  debiamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón, 
e  nos  tovimoslo  por  bien,  por  la  qual,  por  el  tiempo  que 
nuestra  merced  y  voluntad  o  del  dicho  nuestro  governador 
fuere  y  hasta  tanto  que  por  nos  o  por  el  se  provea  e  man- 
de otra  cosa  en  contrario,  nombramos  a  vos  el  dicho  licen- 
ciado Cavallon  por  nuestro  alcalde  mayor  de  toda  la  di- 
cha tierra  que  se  a  hecho  mención,  que  se  entiende  desde 
los  limites  del  pueblo  de  Nicoya,  de  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua,  en  adelante,  y  de  las  cíbdades,  villas,  e  puertos  e 
lugares  que  hasta  oy  dia  aveis  descubierto  y  poblado,  e 
lo  que  de  aquí  adelante  descubrieredes  y  poblaredes,  en 
seguimiento  de  la  jornada  que  aveis  comentado  a  hazer  e 
hizieredes,  para  que  como  tal  alcalde  mayor  traigáis  vara  de 
la  nuestra  justicia  en  toda  la  dicha  tierra,  y  os  encargamos 
tengáis  especial  cuidado  de  las  cosas  tocantes  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro;  bien  e  abmento  e  con- 
versión de  los  dichos  naturales  y  a  los  traer  de  paz  y 
que  sean  dotrinados  e  yndustriados  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  feé  catholica,  y  que  sean  amparados  y  defendi- 
dos y  que  no  se  les  hagan  agravios  ni  malos  tratamientos, 
e  pobléis  e  asentéis  en  las  partes  y  lugares  de  toda  la  dicha 
tierra  descubierta  y  por  descubrir,  e  puertos  que  en  ella 
oviere,  que  os  paresciere  que  convenga  e  sea  necesario  ansi 
por  la  mar  del  Sur  como  por  la  del  Norte,  cibdades,  vi- 
llas y  lugares  en  las  quales  podáis  nombrar  Alcaldes  y  Re- 
gidores, alguaciles  mayores  y  menores  y  los  demás  oñciales 
que  para  el  bien  de  la  República  de  la  dicha  cibdad  sea  ne- 
cesario, y  conozcáis  de  los  pleitos,  cabsas  y  n^ocios  cebi* 
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les  y  criminales  movidos  e  por  mover,  que  en  la  dicha  tier- 
ra se  hicieren  e  rrecrescieren,  ansi  de  oficio  como  a  pedi- 
mento de  partes,  teniendo  la  jurisdicion  cevil  e  criminal,  e 
los  oyr,  librar  y  determinar  por  vuestros  mandamientos  y 
sentencias  definitivas,  asi  los  que  se  comentaren  y  trataren 
ante  vos,  como,  los  que  vinieren  en  grado  de  apelación  de 
los  cabildos  e  juezes  inferiores,  ansi  tocantes  a  espaftoles 
como  a  naturales  e  a  otras  personas  particulares,  de  cual- 
quier estado  y  calidad  que  sean,  otorgando  las  apelaciones 
que  a  vos  ñieren  interpuestas  en  los  casos  y  cosas  que  de 
derecho  oviere  lugar,  para  ante  nos  y  la  dicha  nuestra 
Abdienda,  concluyendo  las  cabsas  definitivamente  en  grado 
de  apelación,  conforme  á  la  hordenanga  rreal  que  sobre  ello 
dispone,  usando  y  exerciendo  el  dicho  cargo  de  nuestro  al- 
calde mayor  en  todas  las  otras  cosas  y  casos  a  el  anexas  y 
concernientes,  según  que  lo  usan  y  exercen  y  deben  usar  y 
exercer  los  otros  alcaldes  mayores  que  han  sido  nombra- 
dos por  la  dicha  nuestra  Abdienda,  e  podays  nombrar,  po- 
ner y  quitar  cada  que  quisieredes  e  por  bien  tuvieredes,  du- 
rante el  uso  del  dicho  cargo,  vuestros  lugares  thenientes, 
uno  dos  o  mas  en  las  partes  y  lugares  de  la  dicha  tierra 
que  convenga  y  es  necesario,  que  a  vos  os  pareciere,  los 
quales  puedan  usar  la  jurisdidon  cebil  e  criminal  en  lo  a 
los  dichos  cargos  anexo  e  pertenedente  como  tales  lugares 
thenientes,  e  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  todos  los 
Concejos,  Justídas  y  Regimientos  de  la  dicha  tierra,  que  al 
presente  son  o  fueren  de  aqui  adelante,  y  a  todos  los  Es- 
pañoles, vecinos,  estantes  y  avitantes  e  naturales,  e  a  otras 
qualesquier  personas  particulares  de  qualquier  estado  y  ca- 
lidad que  sean,  y  a  cada  uno  dellos  en  su  jurisdicion,  que 
haciendo  el  juramento  e  solenidad  nescesaria  os  rresciban  e 
acaten  y  obedezcan  por  tal  nuestro  alcalde  mayor  e  a  los 
dichos  vuestros  lugares  thenientes,  y  os  den  y  hagan  dar 
todo  el  favor  y  ayuda  que  fueren  necesarios  para  la  execu- 
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cion  y  administración  de  la  nuestra  justicia  e  pkra  lo  demás 
conthenido  en  esta  nuestra  carta,  sin  escusa  ni  dilación  al 
guna,  y  que  os  dexen  libremente  usar  y  exercer  el  dicho 
cargo,  so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusieredes,  las 
quales  Nos  por  la  presente  les  ponemos  e  avemos  por  pues- 
tas y  los  damos  por  condenados  en  ellas  lo  contrarío  hazien 
do,  las  cuales  podays  executar  en  las  personas  y  bienes  de 
los  que  remisos  e  ynobidientes  fuesen,  y  os  mandamos  que 
ynformeys  al  dicho  nuestro  Govemador  y  a  la  dicha  nues- 
tra Abdiencia,  lo  que  hicieredes  en  cumplimiento  de  lo  suso 
dicho,  e  que  tengáis  especial  cuidado  que  se  cobren  los  ma- 
ravedises e  pesos  de  oro  que  nos  pertenezcan  de  quintos  e 
otras  cosas  de  oro  e  plata,  y  lo  demás  que  de  minas  se  sa- 
care y  descubriere  en  la  dicha  tierra,  e  que  haya  quenta  e 
razón,  y  rrecabdo  en  ella,  ynformando  ahsi  mismo  dello 
al  dicho  nuestro  Govemador  e  a  la  dicha  nuestra  Abdien- 
cia, y  de  lo  que  se  debe  hacer  e  proveer,  cumplidero  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  e  nuestro,  e  bien  e  abmento 
desa  dicha  tierra,  vezinos  e  naturales  della,  para  que  nos  lo 
mandemos  hazer  e  proveer  como  mas  convenga,  que  en 
ello  seremos  servidos,  para  todo  lo  cual  que  dicho  es  y  para 
cada  una  cosa  e  parte  della,  e  para  nombrar  escrivanos,  an- 
si  de  vuestro  juzgado  como  de  vuestros  tenientes  y  hordi- 
nanos  e  para  otras  cosas  que  sean  necesarias,  por  esta 
nuestra  carta  os  damos  poder  cumplido  con  sus  ynciden- 
cias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades.  E  por  rra- 
zon  del  trabaxo  y  gasto  que  en  lo  suso  dicho  hicieredes,  de 
lo  que  en  esa  dicha  tierra  oviere  de  maravedís  e  pesos  de 
oro  e  otras  cosas  que  a  nos  pertenezcan,  se  os  hará  la  gra- 
tiñcacion  e  merced,  conforme  a  la  calidad  de  vuestra  perso- 
na y  servicios  o  en  aquello  que  Nos  mas  seamos  servido  de 
os  hazer  merced,  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fa 
gan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced e  de  cinco  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  e 
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fisco,  a  cada  uno  que  lo  contrarío  hiziere.  Dado  en  la  cibdad 
de  Santiago  de  Guatemala,  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
mayo  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  un  años. 

El  Licenciado  Landecho. 


Yo  Luis  Sánchez,  escrívano  de  Cámara  y  de  la  Abdien- 
cia  y  Chancillería  Real  de  los  Confínes  y  govemacion  della 
por  Su  Magestad,  la  ñce  escrivir  por  su  mandado,  con  acuer- 
do de  su  Presidente  y  Governador. — Chanciller,  Pedro  de 
BiscARRA. — ^Registrada,  Sebastian  de  Aguilar. 


Reales  Cédulas  sobre  la  fundación  de  la  villa  del 
Castillo  de  Austria^  en  el  puerto  de  San  Geró^ 
nimo  (Bahía  del  Almirante). 


MADRID,  4  DB  AGOSTO  DE  I66I  (l). 


EL  Rey. — Concejo,  Justicia,  Redores,  Cavaileros, 
Escuderos,  Officiales  y  Ornes  buenos  de  la  villa  del 
Castillo  de  Austria,  vi  vuestra  letra  de  XXI  No- 
viembre del  año  pasado  de  quinientos  y  sesenta, 
en  que  hacéis  relación  de  la  población  que  aveis  hecho  dése 
pueblo  en  el  puerto  de  Sant  Gerónimo,  ques  en  la  provin- 
cia de  Cartago,  y  la  esperanga  que  tenéis  de  descubrir  den- 
de  ay  gran  rriqueza,  por  la  noticia  que  tenéis  de  la  tierra  y 
los  trabajos  que  aveis  pasado  y  pasáis,  y  de  como  aveis  lle- 
vado por  caudillo  a  Juan  de  Elstrada  Rávago,  clérigo,  en  lugar 
del  Licenciado  Cavallon,  que  esta  proveido  de  este  govier- 
110,  y  e  tenido  gran  contentamiento  de  ese  descubrimiento 
y  población  que  aveis  hecho,  y  de  la  esperanga  que  tenéis  de 
que  esa  tierra  a  de  ser  rrica,  y  ansi,  os  agradezco  y  tengo 
en  servicio  el  trabajo  que  en  ello  aveis  tomado,  y  la  buena 
orden  que  parece  aveis  tenido  en  todo,  y  os  encargo  que 


(1)     Archivo  de  Indias. — Audiencia  ds  Panamá* — Registros. — VE- 
RAGUA.— CapituiaehneSf  realis  órdimst  etc.  1634^1628. 
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continuéis  lo  que  aveis  comengado,  y  procurareis  que  ese 
pueblo  se  ennoblezca  y  que  dende  ay  se  descubra  la  tierra 
que  oviere  en  la  comarca,  y  que  los  yndios  della  sean  bien 
tratados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  feé  ca- 
tólica, y  que  nos  seamos  aprovechados  en  aquello  que  bue* 
na  y  justamente  lo  pudiéremos  ser,  que  de  vuestros  servicios 
mandaré  tener  memoria  para  que  rrecibais  merced  en  lo 
que  obiere  lugar. 

I  En  lo  que  escrivis  suplicándonos  os  proveamos  de  pas- 
tor  y  perlado  al  dicho  Juan  de  Estrada  Rávago,  clérigo,  por 
ser  persona  benemérita  y  qual  conbiene  para  el  dicho 
cargo,  por  hagora  parece  que  es  temprano  para  probeer 
perlado  en  esta  tierra,  por  aver  tan  poco  que  se  comentó 
a  poblar  y  ser  la  población  tan  pequeña;  adelante  quando 
este  el  n^ocio  para  ello  se  tema  memoria  de  lo  que  nos  su- 
plicáis, y  quant9  con  lo  que  a  servido  y  sirve  el  dicho  Juan 
de  Estrada  Rravago^  para  que  rreciva  merced  como  es 
justo,  y  lo  merece  su  persona.  De  Madrid,  quatro  de  agosto 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años. — ^Yo  El  Rey. — 
Refrendada  de  Eraso.  Señalada  de  Vázquez,  Castro, 
Jarava,  Valderrama,  Gómez  (Japata. 


El  Rey.— Juan  de  Estrada  Rávago,  ví  vuestra  letra 
de  XXI  de  Noviembre  del  año  pasado  de  quinientos  y  se- 
senta, hecha  en  el  Castillo  de  Austria,  ques  en  la  provincia 
de  Cartago  y  Costa  Rica,  y  por  ella  y  por  la  rrelacion  que 
nos  enviastes  y  por  lo  que  nos  escrivió  esa  villa,  e  enten- 
dido lo  que  aveis  trabajado  en  el  descubrimiento  y  pobla- 
ción della,  y  como  el  Licenciado  Cavallon,  por  comission 
dd  nuestro  Presidente  y  oydores  de  la  Audiencia  rreal  de 
los  Con6nes,  os  envió  a  hazer  el  dicho  descubrimiento,  y  que 
vos  íuistes  a  ello  por  mar  y  el  venia  por  tierra  con  gran 
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cantidad  de  gente  y  ganado,  y  e  tenido  contentamiento  de 
lo  que  haveis  hecho,  que,  según  vuestra  relación,  fó  tengo 
todo  por  acertado,  y  os  agradezco  y  tengo  en  servicio  el 
trabajo  que  en  ello  aveis  tomado,  y  espero  en  nuestro  Se- 
ñor que,  aviendose  juntado  con  vos  el  dicho  Licenciado 
Cavallon,  esa  tierra  se  acabe  de  descubrir  y  saver  el  secre- 
to della,  y  que  los  naturales  rrecibiran  gran  beneñcio  en 
su  instruicion  y  conversión  a  nuestra  santa  feé  Católica, 
porque  con  Vuestro  buen  zelo  y  cristiandad  pomeis  en  ello 
el  cuidado  que  conbiene,  y  ansí  os  encargo  que  continuéis 
lo  que  haveis  comengado  y  procuréis  que  esa  población 
vaya  adelante  y  que  Nos  seamos  aprovechados  en  aquello 
que  buena  y  justamente  lo  pudiéremos  ser,  y  vos  particular- 
mente, como  sacerdote  y  persona  eclesiástica,  terneis  gran 
cuenta  con  los  yndios  y  con  su  buen  tratamiento  e  instrui- 
cion en  las  cosas  de  nuestra  santa  feé  católica,  y  avisar- 
nos eis  de  continuo  de  lo  que  en  ello  se  hiziere  y  de  lo  que 
de  acá  conberná  proveerse  para  todo  ello,  que  de  vuestros 
servicios  y  de  lo  que  aveis  travajado  y  travajáredes,  man- 
daré tener  memoria,  para  que  rrecibais  merced  en  lo  que 
se  ofTrezca,  como  es  justo  y  lo  merecéis.  De  Madrid,  a  qua- 
tro  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  aftos. — Yo 
EL  Rey. — Refrendada  de  Erasso. — Señalada  de  los  di- 
chos. 


El  Rey. — ^Licenciado  Juan  Cavallon,  nuestro  fiscal 
de  la  Audiencia  rreal  de  los  Confínes,  por  cartas  de  Juan  de 
Estrada  Rávago  y  de  la  villa  del  Castillo  de  Austria,  he  en- 
tendido como  el  nuestro  Presidente  e  oydores  de  la  dicha  Au- 
diencia rreal  de  los  Confínes,  os  preveyó  por  nuestro  alcalde 
mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua  y  os  cometió  para  que 
de  alli  pudiéredes  descubrir  y  poblar  á  aquella  tierra^  y  os 
concertastes  entre  vos  y  el  dicho  Juan  de  Estrada  Rávago  de 
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ir  a  entender  en  dio,  y  ansí,  de  conformidad  entrambos, 
aporgastes  lo  que  fue  necesario  para  el  dicho  efecto,  y  acor- 
dastes  quel  dicho  Juan  de  Estrada  Rávago  fuese  por  mar 
y  vos  por  tierra,  y  ansi  fué  el  dicho  Juan  de  Estrada  con 
hasta  sesenta  hombres  y  desembarcó  en  el  puerto  de  Sant 
Greronimo,  ques  en  la  dicha  provincia  de  Cartago  y  Costa- 
Rica,  donde  parece  que  pobló  la  dicha  villa  del  Castillo  de 
Austria,  y  que  alli  os  aguardava  con  la  gente  que  vos  tra- 
yades  por  tierra  y  e  olgado  de  aver  entendido  lo  que  se  a 
hecho  en  este  descubrimiento  y  población,  porque  parece 
que  a  sido  acertado,  según  la  rrelacion  que  nos  a  enbiado 
el  dicho  Juan  de  Estrada  Rávago,  y  tengo  por  cierto  que, 
abiendo  vos  llegado  a  juntaros  con  ellos,  aquella  tierra  se 
acabara  de  descubrir  y  saber  el  secreto  que  en  ella  oviere, 
y  que  los  naturales  della  serán  traídos  de  paz  y  al  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fee  católica,  y  ansi,  os  encargo 
que  pues  os  esta  cometido  ese  descubrimiento  y  población 
hagáis  en  ello  lo  que  conbenga  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  nuestro,  guardando  en  todo  la  orden  que  por  Nos 
esta  dada  cerca  de  las  nuebas  poblaciones  y  descubrimien- 
tos, y  procuréis  que  los  naturales  sean  bien  tratados,  y  que 
nos  seamos  aprovechados  en  aquello  que  buena  y  justa- 
mente lo  pudiéremos  ser,  y  descubierta  esta  tierra,  y  hechos 
en  ella  los  pueblos  que  os  pareciere,  dexando  en  ella  la  or- 
den  y  gobierno  que  viesedes  conbenir,  podéis  os  volver 
quando  os  pareciere  a  rresidir  en  la  dicha  Audiencia,  para 
servir  en  ella  el  dicho  cargo  de  fiscal  de  que  hagora  nueba- 
mente  os  avemos  proveido,  que  de  lo  que  hasta  aqui  ábeis 
servido  y  sirvieredes  ansi  en  este  descubrimiento  y  pobla- 
ción, como  en  lo  demás  en  que  nos  aveis  servido,  manda- 
remos tener  memoria,  para  que  rrecibais  merced  en  lo  que 
hubiere  lugar.  De  Madrid,  quatro  de  Agosto  de  mili  e  qui- 
nientos sesenta  y  un  aftos. — Yo  El  Rey. — Refrendada  de 
Erasso.  Sefialada  de  los  dichos. 


Título  de  Alcalde  Mayor  de  las  provincias  de 
Nueva  Car  lago  y  Costa-Rica ,  en  favor  de 
Juan  Va{que{  de  Coronado. 


SANTIAGO  DE  GUATEMALA,  2  DE  ABRIL  DE  l663. 


DON  Pheliphe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas 
tilla,  &.,  á  vos  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
nuestro  Alcalde  Mayor  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua, salud  e  gracia:  Sepades  e  bien  sabéis  que 
por  provisión  nuestra,  librada  en  la  nuestra  Abdiencia  y 
chancilleria  rreal  de  los  Confínes,  firmada  del  Licenciado 
Juan  Martínez  de  Landecho,  Presidente  en  ella  y  nuestro 
Govemador  en  todo  su  distrito,  Nos  nombramos  por  nues- 
tro Alcalde  Mayor  de  las  provincias  del  Nuevo  Cartago  y 
Costa  Rica  y  de  las  cibdades,  villas  e  puertos  que  en  ellas 
están  poblados  al  Licenciado  Juan  de  Cavallon^  al  qual,  al 
presente,  por  nos  le  ha  sido  hecha  merced  del  oficio  de 
fiscal  de  la  dicha  nuestra  Abdiencia,  donde  al  presente 
esta  en  el  uso  del  dicho  oficio,  e  porque  al  presente,  por 
lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e  nuestro,  y 
execucion  de  la  nuestra  justicia  e  bien  e  abmento,  pulida  y 
conversión  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de 
Nuevo  Cartago  y  Costa  Rica,  conviene  nombrar  persona 
que  use  del  dicho  oficio  de  Alcalde  mayor  en  las  dichas 
provincias,  y  acatando  lo  susodicho  y  a  la  persona,  calidad 
y  méritos  de  vos,  el  dicho  Juan  Vazqu'fcz  de  Coronado,  que 
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sois  tal  persona  qual  para  ello  conbiene^  lo  qual,  vbto  por 
el  dicho  nuestro  Presidente  y  Govemador,  fue  acordado 
que  deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón  e  nos  tovimoslo  por  bien,  por  la  qual,  por 
el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  o  del  dicho  nues- 
tro Govemador  fuere,  y  hasta  tanto  que  por  nos  o  por  el 
se  provea  y  mande  otra  cosa  en  contrarío,  os  nombramos 
por  nuestro  Alcalde  Mayor  de  las  dichas  provincias  de  Nue- 
vo Cartago  y  Costa  Rica  e  de  las  cibdades,  villas  y  lugares 
e  puertos  que  al  presente  están  poblados  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  de  aqui  adelante  se  fundare  y  poblare  e  que  al  di- 
cho Licenciado  Juan  de  Cavallon  le  fue  dado  en  jurísdidon, 
para  que  como  tal  nuestro  Alcalde  Mayor  podáis  traer  e 
traygais  vara  de  la  nuestra  justicia  en  toda  la  dicha  jurisdi- 
don  y  conoscer  de  todos  los  pleitos,  cabsas  y  n^odos  d- 
viles  y  criminales,  movidos  y  por  mover,  ansi  tocantes  a 
españoles  como  a  yndios  y  otras  personas  particulares, 
ansi  de  ofído  como  á  pedimiento  de  partes,  y  en  primera 
instanda  y  en  grado  de  apelación,  e  los  oyr,  librar  e  deter- 
minar por  vuestros  mandamientos  y  sentendas  definitivas, 
otorgando  las  apeladones  que  de  vos  fuesen  ynterpuestas, 
en  todas  las  cosas  y  casos  que  de  derecho  oviere  lugar,  para 
ante  nos  y  la  dicha  nuestra  Abdienda  rreal  de  los  Conñ 
nes,  conduyendo  las  cabsas  en  grado  de  apelación  confor- 
me a  la  hordenan9a  que  sobre  ello  dispone,  y  os  encarga- 
mos que  tengays  cargo  y  cuidado  de  las  cosas  tocantes  al 
servido  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro,  e  bien  y  conver- 
sión, pulida,  dotrina  y  conversión  de  los  naturales  de  las 
dichas  provincias,  y  que  a  los  naturales  que  no  an  venido 
en  conodmiento  de  nuestro  Señor  por  todas  las  vias  posi- 
ble por  bien,  sean  traídos  al  dicho  conosdmiento  y  de  paz, 
y  que  nos  reconozcan  por  Rey  y  Señor  natural,  y  que  se 
pueblen  y  funden  las  dbdades,  villas  y  lugares  e  puertos  que 
a  vos  os  paresdere,  en  las  partes  y  lugares  convinientes  de 
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las  dichas  provincias,  en  las  cuales  podáis  nombrar  y  nom- 
bréis Alcaldes  y  rr^dores  y  alguaziles  mayores  y  menores 
y  otros  oñcios  de  República,  usando  en  lo  susodicho  y  en  lo 
demás  de  las  comissiones  e  ynstruiciones  que  por  el  dicho 
nuestro  Govemador  fueron  dadas  al  dicho  Licenciado  Cava- 
Uon,  según  y  como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  contiene, 
como  si  a  vos  fueran  dirigidas,  que  si  es  necesario  por  esta 
nuestra  carta  os  las  cometemos  y  damos  de  nuevo,  y  para 
que  podays  usar  y  uséis  del  dicho  oñcio  de  nuestro  Alcalde 
mayor  de  las  dichas  provincias  en  todas  las  otras  cosas  y 
casos  a  el  anexos  e  concernientes,  según  que  mejor  e  mas 
cumplidamente  por  vos  e  por  vuestros  lugares  thenientes, 
ques  nuestra  merced  y  voluntad  que  podays  poner  en  todas 
las  partes  que  quisieredes  e  por  bien  tuvieredes  de  las  dichas 
provincias,  y  los  quitar  e  admover  e  poner  otros  de  nuevo,  y 
ansi  mismo  podáis  usar  y  uséis  del  oñcio  de  nuestro  Al- 
calde mayor  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  por  el  di 
cho  tiempo  que  se  a  hecho  mincion,  guardando  las  comi- 
siones que  cerca  dello  os  han  sido  dadas  y  conforme  a 
ellas  y  durante  vuestra  absencia,  porque  aveis  de  yr  a  las 
dichas  provincias  de  Cartago  y  Costa  Rica  a  entender  en 
las  cosas   susodichas,  podáis  dexar  y  nombrar  en  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua  hasta  dos  de  vuestros  lugares  the- 
nientes, los  quales  ansi  mismo  podáis  quitar  y  remover  e 
nombrar  de  nuevo,  aunque  esteys  en  la  jurisdicion  de  la 
dicha  provincia  e  fuera  della,  gozando  del  mismo  salario 
que  como  a  tal  nuestro  Alcalde  mayor  de  la  dicha  provin- 
cia de  Nicaragua  os  esta  señalado,  e  mandamos  a  los  Ca- 
bildos, justicia   y  Regidores  e  otras  justicias  y  á  los  ofi- 
ciales rreales,  cavalleros,  escuderos  y  ombres  buenos  y  a 
otras  personas  particulares,  ansi  españoles  como  natura- 
les y  otros,  qualesquier  estado  y  calidad  que  sean,  de  todas 
las  cibdades,  villas,  y  lugares  y  puertos,  ansi  de  la  provin- 
cia de  Nuevo  Cartago  y  Costa  Rica  y  de  las  otras  partes 
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y  lugares  de  su  jurisdicion,  como  de  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua,  y  a  cada  uno  de  ellos  en  su  jurísdicion,  que  lúe* 
go  os  reciban  y  tengan  por  nuestro  Alcalde  mayor,  según 
dicho  esy  y  no  a  otra  persona  alguna  y  que  a  vos  ya  los 
dichos  vuestros  lugares  thenientes  os  acaten  y  obedezcan 
e  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  necesario  para  el 
uso  del  dicho  oñcio  y  execucion  dello,  con  que  los  dichos 
vuestros  lugares  thenientes  que  ansi  pusieredes  en  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  den  ñangas  legas,  llanas  e  abo- 
nadas de  que  harán  residencia  del  tiempo  que  usaren  y 
exercieren  sus  oficios  y  estaran  á  derecho  y  pagaran  lo 
juzgado  y  sentenciado  por  todas  ynstancias  y  que  en  lo 
susodicho  ni  en  parte  alguna  ddlo,  embargo  ni  contradicion 
alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  ca  nos  por  la 
presente  os  recebimos  y  avernos  por  recebido  en  los  dichos 
oficios  de  nuestro  Alcalde  mayor  de  las  dichas  provincias 
de  Nicaragua,  Nuevo  Cartago  y  Costa  Rica,  y  de  cada  una 
dellas  y  de  su  jurisdidon,  e  para  lo  usar  y  exercer  confor- 
me a  las  provisiones  que  hasta  aora  os  an  sido  dadas,  a 
vos  dirigidas,  e  ynstruciones  como  a  las  dadas  al  dicho 
licenciado  Juan  de  Cavallon,  por  todo  el  tiempo  que  nues- 
tra merced  y  voluntad  o  del  dicho   nuestro  Govemador 
fuere,  y  hasta  tanto  que  como  dicho  es  por  Nos  o  por  el  se 
provea  e  mande  otra  cosa  en  contrario,  e  para  nombrar 
los  dichos  alguaziles  mayores  y  menores  y  escrivanos  de 
vuestro  juzgado  e  traer  varas  de  la  nuestra  justicia  y  hacer 
y  cumplir  todo  lo  demás  que  convenga  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Sefíor  e  nuestro  y  execucion  dello,  por  esta 
nuestra  carta  os  damos  poder  cumplido  con  sus  ynciden- 
cias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  quatro  mili  pesos 
de  oro  para  la  nuestra  cámara  e  fisco,  a  cada  uno  que  lo 
contrario  hiciere. — ^Dada  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Gua- 
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témala,  a  dos  dias  del  mes  de  abril  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  dos  afios. — El  Licenciado  Landecho. — ^Yo 
Luis  Sánchez,  escribano  de  Cámara  de  la  Abdienda  e 
chancilleria  rreal  de  los  Confínes  e  Governadon  della  por 
Su  Mágestad,  la  fíze  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo 
de  su  Presidente  y  Govemador. — Chanciller,  JUAN  DE 
Rojas. — ^R^trada,  Juan  de  Arguijo. 


Carta  e  instrucción  del  Licenciado  Landecho  a 
Juan  Vaiquei  de  Coronado. 


Guatemala,  3  db  abril  de  1662  (1). 


MUY  magnifico  SEÑOR. 

EL  licenciado  Cavallon  aceptó  la  merced  que  S.  M.^ 
le  hizo  de  la  ñscalia  y  queda  usando  de  su  oñcio,  y 
acordándome  de  que  la  jomada  que  le  estava  en- 
cargada de  Costa  Rica,  no  avia  quien  mejor  la  pu- 
diese seguir  que  V.  M.,  se  la  he  proveido  y  encargado,  y 
con  esta  enbio  la  provisión  y  mandamiento  para  que  los 
encomenderos  de  la  provincia  que  quisieren  yr,  vayan  luego 


(1)  Archivo  DE  Indias.— Patronato.— 'Simancas. — Descubrimientos. 
— Nueva  Es? A^h.^^In formaciones  de  méritos  y  servicios  de  descubrido- 
res^ conquistadores  y  pobladores  de  la  Nueva  España, — Est.  1.^— Caj.  3.<» 
— Leg.  'Y«*  Aflos  1662  i  Xlíb'^."^ Información  de  servicios  de  Juan  Vom* 
qun  di  Coronado. 
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como  se  reciban.  Haga  V.  M.  su  jornada  con  la  mas  gente 
que  pudiere  y  bastimentos,  la  qual  vaya  por  delante,  porque 
ansi  conbiene  y  quedará  un  teniente  en  esa  provincia.  De- 
xársele  ha  razón  de  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  conviene 
de  hazer,  como  conño  en  que  V.  M.  lo  hará. 

A  esos  cavalleros  y  soldados  les  haga  V.  M.  relación 
como  S.  M.^  sera  muy  servido  en  que  lo  comengado  se 
lleve  adelante,  como  lo  an  hecho,  y  con  toda  prudencia  y 
cordura  y  sin  mostrar  cobdicia  en  los  yndios,  y  con  la 
menos  vexacion  que  ser  pudiere,  atrayéndolos  con  todo 
amor  y  de  paz  a  nuestra  santa  ley,  pues  es  obra  de  Dios, 
y  en  lo  demás,  que  entiendan  que  an  de  ser  gratiñcados  de 
sus  trabajos  y  servigios,  y  con  todos  ellos  sirvan  a  V.  M. 
muy  bien,  tratándolos  en  sus  personas  honrradamente. 

Los  yndios  procure  V.  M.  de  traerlos  por  todas  las  vias 
de  paz,  haziendoles  buenos  tratamientos,  porque  haziendolo 
ansi  y  dándoles  algunas  cosillas,  de  unos  a  otros  vaya  nue- 
ba  y  con  mayor  volundad  vengan,  haziendoles  siempre  re- 
lación de  que  todo  es  para  su  bien  y  salvagion,  y  sobre 
todo  no  se  les  muestre  cobdicia  de  cosa  alguna,  por  que 
esta  no  conviene,  y  de  todo  lo  que  se  hiziere  y  subcediere 
se  me  de  siempre  notigia,  para  que  yo  pueda  proveer  lo  que 
convenga,  que  en  ello  se  hará  servicio  a  Dios  y  a  Su  M.*  y 
a  esos  cavalleros  y  soldados  les  prometa  V.  M.  de  mi  parte 
todo  buen  gualardon,  cuya  muy  magniñca  persona  núes- 
tro  Seftor  guarde  y  acreziente. — De  Guatemala  y  de  abril  3 
de  1562  años. 

Los  oíHcios  quel  licenciado  Cavallon  oviere  proveído  no 
se  remueban  a  las  personas  a  quien  se  ovieren  dado,  y  con- 
sérvense en  dios  hasta  que  yo  provea  otra  cosa. 

A  servicio  de  V.  M., 

El  Licenciado  Landecho. 
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El  Licenciado  Carrasco,  Obispo  de  Nicaragua, 
á  S.  M.  el  Rey,  sobre  la  expedición  de  Juan 
Va{que{  de  Coronado. 


LEÓN.   7   DE  MAYO  DE   l562  (l). 


C.  R.  M.'d 

POR  algunas  cartas  y  conjecturas  tengo  entendido 
que  en  el  acatamiento  de  V.  M.^**  mi  honor  pades- 
ce:  siendo  occasion  no  se  que  invenciones  que 
fabricaron  contra  mi  un  alcalde  mayor  y  un  viejo 
arcediano  desta  yglesia,  no  con  pequeña  pasión,  abrá  tres 
años  y  medio,  estando  yo  absenté;  de  los  quales  el  uno  mu- 
rio  antes  de  la  residencia,  una  bien  desastrada  y  sospecho- 
sa muerte,  en  el  mismo  lugar  donde  comenzó  a  escribir  con- 
tra mi;  y  al  otro  eché  yo  por  el  Desaguadero  por  facineroso 
y  escandaloso  y  no  a  tornado  mas  acá,  de  lo  qual  todo 
muchas  vezes  e  dado  a  V.  M.'^  cuenta,  y  entiendo  que  por 
falta  de  ynformacion  y  de  no  aver  llegado  alia  mis  recab- 
dos  yo  rescibo  agravio,  porque  no  suele  V.  M.*^  dar  tal 
pago  a  quien  con  tanto  cuydado  le  procura  servir,  como  yo 


(i)  Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Guatemala  ^Infor- 
maciones  di  oficio  y  partes  de  esta  Audiencia^  l552  a  l569. — Información 
del  Obispo  de  Nicaragua  D.  Luis  Carrasco^  seguida  en  1562,  folios  I  y  IL 
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he  hecho  después  que  entré  en  las  Yndias,  ni  suele  permitir 
que  la  opinión  y  ser  de  las  personas  y  criados  que  tiene 
puestos  para  descargo  de  su  consciencia,  se  ahume  ni  ma- 
cule. A  V.  M.^  suplico  mande  se  vea  la  ynformacion  que 
con  esta  va,  que  lleva  la  authoridad  y  horden  que  V.  M.^^* 
manda  vaya  en  las  ynformaciones  (que  es  toda  la  que  de 
acá  puede  ir),  porque  V.  M.*^'  se  satisfaga  de  mi  servicio  e 
yo  sea  desagraviado. 

En  todas  mis  cartas  e  dado  a  V.  M.^  quenta  del  suceso 
de  la  Nueva  Cartago  y  Costa  Rica,  que  es  anexa  a  este 
Obispado,  dende  que    el  licenciado  Cavallon  entro  en 
ella:/  lo  que  al  presente  se  ofresce  es  que  al  licenciado  Ca- 
vallon, estando  poblado  en  el  Castillo  de  Garci  Muñoz,  le 
llamó  la  Real  Audiencia  para  que  sirviese  a  V.  M.*^  en  la 
merced  que  se  le  hizo  del  ofñcio  de  físcal,  donde  al  presen- 
te está  y  reside:  proveyó  la  Real  Audiencia  a  Juan  Váz- 
quez de  Coronado,  que  es  un  cavallero  vezino  de  Guate- 
mala, para  que  hiziese  la  jomada,  y  diole  la  Alcaldia  mayor 
desta  provincia  para  que  pusiese  en  ella  teniente,  como  co- 
sa necesaria  para  la  conquista  y  pacificación  de  aquella. 
Lleva  los  poderez  tan  cortos  como  la  Real  Audiencia  los 
suele  y  puede  dar:   tengo  entendido  del  que  aceptó  la 
jomada  por  servir  a  V.  M.,***  porque  después  que  el  licen- 
ciado Cavallon  salió  de  la  tierra,  dos  a  dos  y  tres  a  tres, 
se  yva  despoblando  y  si  se  acabara  de  despoblar,  con  gran 
trabajo  y  dificultad  se  pudiera  tornar  a  cobrar  lo  perdido: 
la  causa  porque  hasta  aqui  se  a  hecho  poca  lavor  en  la  pa- 
cificación y  descubrimiento  de  la  tierra,  a  seydo  porque' 
como  el  licenciado  Cavallon  tenia  los  poderes  tan  cortos, 
que  ningún  soldado  podia  premiar  después  de  sus  trabajos 
ni  menos  tenia  la  governacion  por  mano  de  V.  *M.^**  sino 
por  voluntad^  del  Governador:  no  le  acudía  gente  y  la 
poca  que  tenia,  se  le  bolvia  mucha,  por  que  aviendose  de 
hazer  la  conquista  destos  naturales  sin  perjuicio  dellos, 
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como  V.  M.*^  manda  y  es  justo  se  haga,  a  de  ser  con  gas- 
tos de  las  haziendas  y  con  gran  constancia  en  los  trabajos: 
lo  qual  sufren  de  buena  gana  los  soldados  sabiendo  que  el 
caudillo  que  tienen  es  puesto  por  V.  M.***  y  que  después  de 
sus  trabajos  les  puede  premiar  sus  perdidas,  y  ansi  entien- 
do si  lavor  se  ha  dehazer,que  es  neceserio  que  V.  M.***  pro- 
vea de  su  mano,  y  que  el  proveydo  tenga  los  poderes  que 
Diego  Gutiérrez  y  Juan  Pérez  de  Cabrera  tenian,  y  que, 
conquistada  y  pacificada  la  tierra,  pueda  encomendar  los 
naturales:  en  el  tiempo  que  a  residido  aqui  Juan  Vázquez 
de  Coronado  por  Alcalde  Mayor:  en  todo  lo  que  se  a  ofres- 
cido  a  mostrado  zelo  y  cuydado  en  el  servicio  de  V.  M.***  y 
su  persona  tiene  valor:  no  quadraría  mal  en  el  la  provisión 
de  V.  M.*^  pues  ya  la  Real  Audiencia  le  a  nombrado  y  el  se 
dispone  con  toda  diligencia,  y  gasta  con  buen  animo  su  ha- 
zienda  para  proseguir  a   su  costa  lo  que  le  es  manda- 
do: Nro.  Señor  la  C.  y  Real  persona  de  V.  M.***  guarde  con 
acrescentamiento  de  mayores  Reynos  y  Señoríos,  como  los 
criados  y  vasallos  de  V.  M.***  deseamos. 
De  León  y  de  mayo  7  de  1562  años. 

C.  R.  M.'d 

De  V.   M."*  menor  criado  y  capellán  que  sus  reales 
pies  besa. 

El  Licenciado  Carrasco, 

E.  Obpo.  de  Lean, 


Juan  Vaiquei  de  Coronado^  alcalde  mayor  de 
Nicaragua  y  Costa- Rica,  d  Juan  Romo,  Cot' 
regidor  de  la  provincia  de  Nicoya. 

LEÓN  DB  NICARAGUA,    U    UE  JULIO   DE    1503    (l). 


MUY  magnifico  señor:  Nuestra  jornada  se  en- 
camina en  bien,  sea  Dios  loado.  El  Maese  de 
campo  Juan  de  Ovalle  va  por  mi  teniente  a 
Costa-Rica  e  su  mensagero  desta.  Si  fuere  ne- 
cesario dar  al  barco  que  yra  breve  dozientas  hanegas  de 
mayz.  Suplico  a  vuestra  merced  den  dineros,  como  vues- 
tra merced  nos  mandare.  Yo  me  partiré,  siendo  Dios  servi- 
do, en  fin'deste  mes,  porque  haze  buen  tiempo  y  no  que- 
rría perderlo.  Meteré  en  el  Castillo  a  cumplimiento  de  ciento 
dnquenta  soldados,  sin  los  que  vernan  de  Guatemala,  que 
están  de  camino,  mi  hermano  Gaspar  Arias  y  los  Qüetos  y 
Barrera  y  otros  veinte  soldados.  A  la  señora  Beatriz  de  San 
Pedro  beso  muchas  vezes  sus  manos.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  León,  a  diez  y  seys  de  juUio  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años.  Servidor  de  vuestra  merced. — JüAN 
Vázquez  de  Coronado. — Al  muy  magnifico  señor  Jhoan 
Romo,  Corregidor  por  Su  Magestad  en  Nicoya. 


(i)  Archivo  de  Indias. — Simancas.  ^Secular.— Audiencia  de  Gua- 
temala.— Carias  y  ixpidiintts  dt  personas  stcularts.  Afios  l66a  á  1573- — 
Imfor^nadon  de  méritos  y  servicios  del  Corregidor  de  la  provincia  de  Nico» 
ya^  Juan  Xamo. 


El  Cabildo  de  Garci-Muño^al  Rey,  dando  cuenta 
á  S.  M.  de  las  expediciones  del  Licenciado  Ca- 
pailón  y  de  Juan  de  Estrada  Rápalo. 


GARCl-MUfioZ,  22  DE  AGOSTO  DK  l562  (l). 


C.    R.    M. 

UNQUE  antes...  [ilegible),  dado  cuenta  a  V.*  M.^  de 
lo  sucedido  en  estas  provincias  de  Nuevo  Cartago 
y  Costa  Rica,  ansi  por  las  que  abemos  ynbiado 

con  las  del  Licenciado por  otras  vias,  no  dexa- 

remos  en  esta  de  tornar  a  referir  lo  pasado  y  esto  por  dos 
razones,  por  la  yncertinidad  que  tenemos  de  que  V.  M.  no 
la  aya  recebido,  por  los  ynconvenientes  que  la  longura  del 
cansino  causa,  como  porque  agora  de  nuevo  va  destas  pro- 
vincias a  besar  los  pies  a  V.*  M.^  el  padre  Jhoan  Destrada 
de  Rabago,  Vicario  general  dellas,  cuya  presencia  suplirá 
en  lo  que  en  esta  faltáremos. . 

En  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  e  sesenta  el  li- 
cenciado Jhoan  Martinez  de  Landecho,  vuestro  Presidente 
e  governador  de  la  Real  audiencia  de  los  Confines,  ynfor- 


(i )  Archivo  de  Indias  —Simancas.— Secular.— Audiencia  de  Gua- 
temala.— Cartas  y  expedUntet  de  varios  Cabildos  seculares  del  distrito 
de  dicha  Audiencia,  Años  de  l530  á  1695.  — Cabildo  de  Cartago. 
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mado  de  como  en  el  dicho  distrito  estava  un  pedago  de 
tierra  llamado  las  provincias  de  Nuevo  Gu-tago  e  Costa 
Rica,  lo  qual,  por  inconvenientes  sucedidos-,  no  se  avia  has- 
ta aqui  descubierto  ni  poblado,  a  lo  menos,  de  la  vanda  del 
Norte  al  Sur,  ni  paseado,  ni  andado,  e  teniendo  entendido 
ser  tierra  de  gran  población,  con  noticia  de  aver  en  ellas 
grandisima  riquega,  ansi  de  minas  de  oro  como  de  rescates 
dello-,  e  respectando  quan  ymportantisimo  hera  a  vuestro 
Real  servicio  que  se  descubriesen  e  poblasen,  e  los  natura- 
les dellas  viniesen  en  conoscimiento  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor e  a  dar  la  óbidiencia  e  dominio  a  V.*  M.*,  nombró  y 
heligió  al  Licenciado  Jhoan  de  Cavallon,  para  que  en  vues- 
tro Real  nombre  las  viniese  a  descubrir,  pacificar  y  poblar, 
e  para  ello  se  le  dieron  poderes  e  comisiones  en  forma. 

E  como  para  hazerse  la  dicha  población  e  descubrimien- 
to, atento  a  que  la  gente  de  las  dichas  provincias  se  dezia 
ser  bellicosa,  e  que  se  tenia  noticia  avian  desfecho  siete  u 
ocho  capitanes,  que  por  la  vanda  del  Norte  avian  entrado 
hasta  la  costa  a  quererlas  descubrir,  al  dicho  licenciado 
Cavallon  fue  forgado,  atento  a  que  de  vuestra  Real  caxa 
no  se  le  probeya  de  cosa  alguna,  buscar  quien  le  ayudase  a 
hazer  la  dicha  jornada,  pues  hera  cosa  tan  ymportante  e 
que  resultaba  en  vuestro  Real  servicio/.  Respectando  lo 
cual,  el  dicho  Padre  Joan  Destrada,  que  de  camino  estaba 
para  los  Reynos  Despaña  a  se  ir  a  su  naturaleza,  dexó  el 
dicho  viaje  e  con  celo  e  voluntad  de  servir  a  Dios  nuestro 
Señor  e  a  V.»  M.^  en  la  dicha  jornada,  se  ofreció  de  yr  a 
ella  e  de  poner  e  gastar  en  vuestro  Real  servicio  su  perso- 
na e  hazienda  e  todo  quanto  tenia,  atento  a  lo  qual  el  di- 
cho licenciado  Cavallon  rogó  al  dicho  Jhoan  Destrada  fue- 
se por  su  propia  persona,  por  la  vanda  de  la  mar  del  Nor- 
te, a  las  dichas  provincias,  tomando  el  para  si  la  entrada 
dellas  por  la  vanda  del  Sur,  y  el  dicho  Jhoan  Destrada 
lo  a^etó  e  puso  en  obra  en  esta  manera/. 


2l6         FUNDACIÓN  DEL  CASTILLO  DE  AUSTRIA 

Partió  el  dicho  padre  Jhoan  Destrada  de  la  ciudad  de 
Granada,  de  la  provincia  de  Nicaragua,  por  el  Desaguade- 
ro della,  por  el  mes  de  otubre  del  dicho  año  de  sesenta, 
donde  se  aprestó  de  dos  navios  e  canoas  e  las  otras  cosas 
para  ir  por  el  dicho  Desaguadero  e  vanda  del  Norte,  con 
hasta  setenta  españoles  e  mas  que  para  el  dicho  viaje  pro- 
curó, dando  e  proveyendo  a  todos  muy  cumplidamente, 
ansi  armas,  vestidos,  comida  y  lo  necesario,  llevando  gran 
cantidad  de  municiones,  armas  e  bastimentos  e  otros  apres- 
tos útiles  e  necesarios  á  la  dicha  jornada,  llevando  ansi- 
mismo  muchos  negros  y  servigio,  en  que  yrianpor  todos 
cerca  de  trescientas  personas,  con  los  quales  gastó  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro/.  E  ansi  salió  en  demanda  de  su 
viaje  e  de  las  dichas  provincias,  donde  aunque  padescieron 
algunos  ynfortunios,  llegó  al  puerto  de  San  Gerónimo,  ques 
en  la  dicha  Costa-Rica,  donde  desembarcó  e  tomó  tierra  él 
e  los  que  con  el  yvan. 

En  el  dicho  puerto  de  San  Gerónimo  tomó  posesión  de 
aquella  tierra  en  nombre  de  V.*  M.'  e  puso  sus  cruces  e 
mojones,  e  luego  fundó  e  pobló  una  villa  a  la  cual  llamó 
el  Castillo  de  Austria,  en  memoria  de  vuestra  Real  Casa.  E 
puso  en  ella  justicia,  Alcaldes  y  Regidores  e  oficiales  de 
vuestra  Real  hacienda,  como  de  todo  dio  cuenta  e  razón 
a  V."  M.*   por  sus  cartas. 

Después  de  lo  cual,  con  acuerdo  e  parecer  del  Concejo, 
vezinos  e  oficiales  de  la  dicha  villa,  paresciéndole  al  dicho 
Jhoan  Destrada  que  la  dicha  villa  no  estava  situada  en 
parte  suficiente  e  que  hera  necesario  de  la  mudar,  la  mu- 
dó y  pasó  al  Rio  de  Suerre,  donde  la  situó  e  fundó,  por  ser 
lugar  dispuesto  e  conveniente  para  la  dicha  población  y 
estar  mas  en  comarca  de  los  naturales  de  la  tierra/;  avien- 
do  primero  enviado  uno  de  los  navios  que  Uevava  a  la  cib- 
dad  del  Nombre  de  Dios  a  probeerse  de  bastimentos  e  cosas 
necesarias,  porque  de  las  que  venia  probeydo  se  le  avian 
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perdido  por  la  mar,  con  temporales  que  avia  tenido/.  E  ansi 
por  &lta  de  los  dichos  bastimentos  e  porque  los  natura* 
les  de  la  tierra  se  pusieron  en  les  defender  y  estorvar  la  po« 
blacion  que  en  vuestro  Real  nombre  avian  fecho,  pasaron 
hartos  trabaxos  e  naufragios,  que  les  fué  for^adp  comer 
perros  e  lagartos  e  se  vieron  en  las  mayores  necesidades  e 
peligros. 

£1  dicho  licenciado  Cavallon  salió  de  la  dicha  cibdad  de 
Granada  para  yr  por  la  vanda  del  Sur,  como  tenemos  di- 
cho, con  noventa  españoles  e  negros  que  se  ofrecieron  de 
yr  a  servir  a  V.*  M.\  en  la  dicha  jomada  a  los  quales  dio  e 
proveyó  de  armas,  cavallos,  ropas  e  lo  necesario,  llevando 
ansimismo  muchos  ganados,  puercos,  cabras,  vacas  e  mayz 

e  otras  cosas  necesarias  a  la  dicha  población,  e  llegó  a  las  «  ^         ^4 

dichas  provincias  de  Costa-Rica  y  llegado  que  fué,  por  vía  ¡ 

de  amor  e  paz,  con  mucha  diligencia  e  cuydado,  procuró  de 
atraer  e  atraxo  al  servicio  de  V.*  M.*  al  cacique  Coyoche, 
cacique  principalisimo  de  las  dichas  provincias,  e  a  otros 
yndios  e  principales  dellas  que  dieron  la  obidiencia  e  re-  ^ 

conoscimiento  a  V.*  M.'  e  luego  fundó  e  pobló  una  cibdad  ^ 

a  la  qual  llamo  la  cibdad  del  Castillo  de  GarciMuñoz,  por 
la  de  su  naturaleza,  en  un  valle  llano  y  espacioso  e  que  co- 
rren por  el  cinco  Rios  de  lindas  e  delicadas  aguas,  en  co- 
marca de  las  dichas  poblaciones^  y  en  la  jornada  gastó  en 
vuestro  Real  servicio  de  su  propia  hazienda  grandísima  ^ 

suma  de  pesos  de  oro. 

Y  el  dicho  Juan  Destrada  salió  de  la  dicha  mar  del  Nor- 
te e  vino  a  las  dichas  provincias  en  busca  del  dicho  licen- 
ciado Cavallon,  por  la  vanda  del  Sur,  trayendo  para  el  so- 
corro de  la  dicha  jomada  soldados,  cavallos  e  armas  e 
otras  cosas,  gastando  en  todo  lo  posible  su  hazienda  en  ül» 
vor  de  la  dicha  jornada,  cuyo  aumento  el  procuraba  e 
deseava,  e  ansi  fué  causa  de  que  la  dicha  población  se  con- 
servase e  fuese  adelante,  e  dio  e  repartió  entre  los  pobla- 
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dores  desta  dbdad  de  las  cosas  que  d  tnyz,  con  que  se 
remediaron/. 

Y  el  dicho  licendado  Cavallon  ovo  de  yr  desta  tierra  al 
llamamiento  que  le  fue  fecho  por  el  dicho  vuestro  presiden- 
te e  governador  para  que  fuese  a  asistir  en  el  oñdo  de  ñs- 
cal  de  que  por  V."  M.*  le  fue  fecha  merced,  e  salió  por  el 
mes  de  henero  pasado  deste  año  de  sesent^  e  dos,  dexando 
encargado  al  dicho  Juan  Destrada  la  conservación  e  susten- 
to de  la  dicha  población,  padñcacion  e  descubrimiento.  E 
ansi  el  dicho  Juan  Destrada,  siguiendo  el  orden  que  tenia 
empegado,  con  el  cdo  e  voluntad  de  servir  a  V.*  M.*,  sus- 
tentó e  proveyó  la  dicha  jornada^  porque  se  ofrescieron  en 
este  comedio  muchas  necesidades,  las  cuales  todas  el  dicho 
Juan  Destrada  a  su  costa  remedió,  yendo  por  su  propia 
persona  a  comprar  ba3tímentos  e  provisiones  para  el  aumen- 
to de  la  dicha  cibdad ,  e  trayendolos  el  mismo  por  la  mar 
en  canoas,  e  poniendo  su  persona  a  gran  riesgo ,  todo  con 
ñn  de  que  se  conservase  la  dicha  población,  animando  e 
persuadiendo  a  todos  a  que  muriesen  en  vuestro  servicio 
Real,  e  asi  mediante  su  buen  celo  e  propósito  conservó  e  a 
conservado  la  dicha  población/.  En  el  Ínterin  de  lo  qual  el 
dicho  Juan  Destrada,  con  dádivas  y  presentes,  sermones  e 
persuasiones,  por  via  de  paz,  con  mucho  amor  e  regalo, 
atraxo  al  conoscimiento  de  Dios  e  a  que  diesen  el  dominio 
y  reconoscimiento  a  V.*  M.'  a  muchos  yndios  e  principales 
de  las  dichas  provindas,  e  ansi  de  presente  sirven  en  ellas  a 
los  vezinos  desta  cibdad  de  su  propia  voluntad  e  muy  con- 
tentos. E  a  fecho  e  fundado  yglesias,  teniendo  gran  cuenta 
de  las  proveer  de  retablos,  ornamentos,  cálices  y  campa- 
nas y  libros  y  lo  necesario,  todo  a  su  costa ,  predicando  e 
dotrínando  la  ley  evangélica,  ansi  a  los  españoles  como  a 
los  naturales,  atrayendo  a'  los  dichos  naturales  a  nuestra 
pratíca  é  conversación,  e  ansi  de  todos  ellos  es  querido  e 
amado  e  respectado/. 
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Atento  a  Ip  qual,  en  lo  mucho  que  a  V.^  M.<  d  dicho 
Juan  Destrada  a  servido  e  sirve  e  a  que  esta  tierra  es  nue- 
va y  en  ella  hasta  agora  V.*  M.^  no  tiene  nombrado  ni  pro- 
beydo  perlado  alguno,  el  Cabildo,  Justicia  e  rr^imiento 
desta  Cibdad,  en  conformidad  de  todos,  le  nombraron  y  he- 
ligieron  por  Vicario  general  de  las  dichas  provincias,  el 
qual  a  usado  e  usa  el  dicho  oficio  con  la  retitud  y  limpieza 
que  es  obligado. 

Esta  dbdad  está  situada  en  nueve  grados  e  medio  de  la 
Equinoncial;  la  tierra  es  fértil  e  abundante,  e  que  se  coje  en 
muchas  partes  della  maiz  casi  todo  el  año-,  ay  muchas  plan- 
tas e  árboles  de  Castilla,  es  de  buena  costelacion,  suelo  e 
cielo,  sana  por  lo  que  se  a  visto.  Anse  descubierto  en  ella 
muy  buenos  puertos^  ansi  por  la  vanda  del  Norte  como  del 
Sur,  en  parajes  e  partes  convenientes  para  el  viaje  del 
Pirú,  e  que  desde  ellos  la  nav^[acion  de  Lima  será  mejor  e 
mas  breve  por  estar  Norte  Sur  e  al  Nordeste.  E  mediante 
Dios,  por  la  tierra  se  descubrirán  caminos  muy  buenos  por 
tener  apariencia  dellos,  por  donde  cesen  los  gastos  e  muer- 
tes que  causa  Nombre  de  Dios  y  viaje  de  alli  a  Panamá,  tan 
costoso  e  trabaxoso... 

Lo  demás  que  en  particular  desta  tierra  V.*  M.'  fuere 
servido  mandar  saber,  del  dicho  Juan  Destrada,  nuestro  vi- 
cario  (i) V.*  M.'  mandara  dar  todo  crédito,  pues  lo  a 

visto  e  andado. 

Tenemos  gran  necesidad  de  que  V.»  M.^  favorezca  y  pro- 
vea esta  jomada  de  su  rreal  caxa,  pues  para  que  vaya  ade- 
lante no  basta  ningún  particular  favor.  E  V.^  M.^  se  a  ser* 
vido  mandar  a  los  que  en  estas  partes  goviernan  asi  lo  ha- 
gan, e  que  es  servido  se  continué  la  dicha  población,  pues 
va  encaminada  con  toda  paz  e  amor,  como  V.*  M.^  lo  man- 


(1)    Carcomido  el  papel  é  ilegible. 
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da  e  quiere/  que  por  nosotros  prometemos  morir  sirviendo 
a  Dios  e  a  V.'  M.^  pues  lo  debemos. 

Al  dicho  Juan  Destrada  enbia  todo  este  Cabildo  y  pro- 
vincia a  dar  cuenta  a  V.*  M.^  de  lo  en  vuestro  Real  nombre 
fecho  en  estas  provincias/  Como  hemos  dicho,  a  trabaxado 
en  servir  a  Dios  e  a  V.*  M.^  con  toda  limpieza  e  bondad, 
gastando  toda  su  hacienda,  que  son  gran  suma  de  pesos 
de  oro.  Recibiríamos  grandísima  merced  que  aviendo  de 
nombrar  perlado  para  estas  provincias,  fuese  antes  a  el  que 
á  otro,  pues  le  conocemos  e  demás  del  ser  e  calidad  de  su 
persona,  lo  merecen  sus  vixilias  y  trabaxos/.  Humilmente 
suplica  a  V.""  M.'  este  Cabildo  e  Cibdad  asi  lo  mande  e  pro- 
vea./ E  nuestro  señor  la  católica  e  Real  persona  de  V.»  M. ' 
guarde  con  acrecentamiento  de  muchos  mas  Reynos  e  se- 
ñoríos, como  vuestros  vasallos  deseamos. 

Desta  provincia  de  Costa  Rica  e  Cibdad  de  Garci  Mu- 
y-^*        ^*"         ñoz  e  de  Agosto  22  de  1562  años. 

C.  R.  M.^ 


\^ 


De  Vuestra  Magestad  vasallos  e  servidores  que  sus  rea- 
les pies  besan, 

Juan  de  Yllanes  de  Castro,     J.°  Mexia. 

Alcalde. 

Angucian A  de  Gamboa.  Fran.*^°  Xuarez  de  Grado, 

Alcalde. 
JU.*    DE    TURCIOS. 

Por  mandado  del  dicho  Cabildo,  justicia  y  r^mientO, 

Fran.~  Ruano, 

Escribano  de  V.*  M/ 


Juan  Vaique^  de  Coronado  d  Juan  Romo,  Cor- 
regidor  de  Nicoya^  para  que  le  envié  pro- 
visiones. 

MUEVO  CARTAGO,    12  DE  DICIEMBRE  DE    l662  (l). 


MUY  magníñco  seftor:  Necesidad  tenemos  de 
mayz;  suplico  a  vuestra  merced  que  si  ay  estu- 
viese barco,  que  vuestra  merced  me  la  haga  de 
enviarme  en  61  dozientas  hanegas  de  mayz,  que 
yo  lo  pagaré  en  flete,  e  si  no  lo  oviere,  vuestra  merced 
mande  que  se  traygan  a  los  Chomes  dent  hanegas,  y  que 
se  venga  allí  el  corregidor  para  que  las  guarde  hasta  que 
vayan  por  ello,  y  si  viniere  navio,  de  qualquiera  manera 
que  sea,  vuestra  merced  me  la  haga  de  enviar  el  mayz  que 
digo  y  avisarme  para  que  vaya  Bartolomé  Alvarez  a  me- 
terle e  enseñarle  el  puerto,  para  que  surja  fuera,  que  con 
el  batel  se  podrá  meter  el  mayz  por  el  estero.  £1  otro  dia 
entró  el  barco  hasta  junto  a  las  casas.  Entre  tanto  mande 
vuestra  merced  a  las  canoas  que  traygan  a  Landecho  las 
dent  hanegas,  digo,  a  los  Chomes,  porque  de  alli  las  trae- 
remos hasta  que  aya  barco;  pende  desto  todo  el  rremedio, 
porque  no  ay  granos,  y  si  no  es  partido,  Blazquez,  vénga- 
se lu^o  para  que  pueda  venir  a  rrescebir  el  mayz a  ello 

Garabito  envió  un  principal (roto) que  quiere  salir  e 

salió  a  Juan  de  Ovalle,  que  fue  sobre  él  con  ochenta  solda- 
dos. Volvióse  d  Maese  de  canpo  y  traxo  el  principal,  y 
pasó  a  los  Votos  Marmolejo  con  quarenta  soldados.  La 
tierra  es  la  mejor  de  Yndias  y  parésceme  que  no  debe 
vuestra  merced  dexar  de  pretender  la  venida  ay,  y  dexar 
de  hazer  en  ello  lo  que  soy  obligado.  A  la  señora  Beatriz 
de  San  Pedro  beso  las  manos.  Nuestro  señor,  etc. — ^De  Nue- 


(1)     Ubi  supru.'^M/érwuuion  di  tirvidút  d$  Jumi  Ramo, 
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vo  Cartago  doze  de  didcmbre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  dds.  Servidor  de  vuestra  merced. — JüAN  Vázquez 
DE  Coronado. — Al  muy  magníñco  señor  Jhoan  Romo, 
Corredor  por  Su  Magestad  en  Nicoya.  Los  alpargates 
querría  que  se  me  enbiasen  a  Landecho,  etc. 


NUEVO  CARTAGO,  88  DB  DICIEMBIIE  DE  l563. 

« 

MUY  magnifico  señor:  Beso  a  vuestra  merced  las 
manos  por  la  merced  de  encaminar  el  vino,  que 
Il^ó  a  tiempo  que  hera  bien  necesario  para  de* 
zir  misa,  y  el  papel,  como  lo  tomaron  los  sol- 
dados para  escrívir  a  España.  Acá  no  me  pesara  que  le  cu- 
piera a  v.  m.  su  parte.  Esta  tierra  va  en  grande  aumento; 
ya  yo  he  hecho  lo  que  he  de  hazer  en  lo  que  a  v.  m.  toca, 
y  en  ello  es  cierto  que  no  faltaré.  Espero  en  Dios  abrá  co- 
ytmtura  para  todo.  Por  solos  dos  meses  tengo  necesidad 
de  mayz:  envió  al  teniente  de  los  Chomes  para  que  me  en- 
vié V.  m.  cpn  él  con  las  canoas  a  los  Chomes  cient  hane- 
gas. Suplico  a  V.  m.  luego  otro  dia  que  llegue  v.  m.  lo 
ponga  por  obra,  que  sin  falta  se  haze  en  ello  gran  servicio  a 
Su  Magestad,  porque  para  adelante  tengo  hechas  millpas  en 
los  pueblos  de  paz  y  vendrá  el  barco  de  Panamá.  Al  teniente 
encargo  a  vuestra  merced,  ques  amigo  y  honrrado;  á  los  in- 
dios se  les  dio  ciento  y  cínquenta  cacaos  a  cada  uno  y  un  par 

de {ro/ú) de  alpargates;  sy  es  necesario  mas  paga 

(roto).,. .  en  mi  nombre  y  a  los  que  truxeren  el  mayz,  suplico 
a  vuestra  merced  se  les  pa^ue,  que  yo  le  pagaré  todo  lo 
que  se  gastare;  los  quinientos  pares  de  alpargates  del  tri- 
buto, suplico  a  vuestra  merced  se  pongan  en  los  Chomes, 
porque  tengo  necesidad  dello  para  fuera,  y  en  el  mayz 
aya  toda  diligencia,  porque  pende  dello  el  despoblarse  esta 
tierra  o  estar  Bjá.  A  la  señora  Beatriz  de  San  Pedro  beso 
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las  manos.  Nuestra  seftor,  &. — ^De  Nuevo  Cartago,  veinte  e 
tres  de  diciembre.  A  servicio  de  vuestra  merced. — JUAN 
Vázquez  de  Coronado. — ^Al  muy  magnifico  seftor  Juan 
Romo,  Corregidor  de  Nicoya  por  Su  Magestad.  Suplico 
a  vuestra  merced  vaya  por  la  posta  al  señor  doctor  la  que 
va  con  esta.  A  Turucaca  iré  de  aqui  a  un  mes,  agora  es 
tiempo,  &. 


NUEVO  CARTAGO,  20  DE  ENERO  DE  l563. 

MUY  magnifico  señor:  Todas  las  provincias  e  ca- 
ciques vistos  hasta  agora  sirven  y  con  ellas  sus 
caciques,  y  entre  ellos  el  que  mejor  sirve  es  Ga- 
rabito, de  cuya  causa  ay  necesidad  de  mayz  has- 
ta la  cosecha,  que  todos  harán  millpas;  la  merced  del  mayz 
pasado  fue  muy  grande.  A  vuestra  merced  suplico  quel 

mayz  que  se  cojió  en  esos  pueblos  como {roto) para 

esta  jornada,  para  que  se  traiga {roto) cinquenta  o 

cien  han^as,  y  esta  valga,  sy  es  nescesarío,  para  el  descar- 
go de  vuestra  merced,  por  caución,  porque  el  rrey  tiene  de 
paz  mas  de  veynte  mili  hombres  en  la  mejor  tierra  de  Yn- 
dias,  y  vuestra  merced,  luego  questa  llegue,  la  venga  a  ver 
para  que  se  comienze  a  acrecentar  en  mérito,  y  haga  traer 
el  mayz  que  digo,  a  los  Chomes,  y  si  no  lo  oviere  de  los 
encomenderos,  traygase  de  la  troja,  aunque  yo  mas  que- 
rría que  se  guardase;  entienda  vuestra  merced  que  es  tiem- 
po de  hacer  servicio  a  su  magestad  en  rrecojer  mayz;  es  el 
mayor  que  puede  rescebir,  aunque  allá  se  padezca  necesi- 
dad. No  se  sy  será  vuestra  merced  llegado  y  por  esto  en- 
bio  comysion  a  Blazquez  para  ello,  e  llevarlo  en  ausencia 
de  vuestra  merced,  y  no  de  otra  manera.  Yo  me  parto  a 
Turucaca  y  seré  de  buelta  de  aqui  á  un  mes.  He  hecho  has- 
ta oy  gran  servicio  a  Dios  nuestro  Señor  y  a  Su  Magestad; 


t 
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y  muy  mayor  que  se  puede  imaginar,  ny  desear  a  sido  el 
bien.  A  la  Señora  Beatriz  de  San  Pedro  beso  las  manos. 
Nuestro  Señor,  &. — De  Nuevo  Cartago,  veynte  de  henero, 
mili  e  quinientos  y  sesenta  y  tres.  A  servicio  de  vuestra 
merced.— Juan  Vázquez  de  Coronado. — Al  muy  mag- 
nífico señor  Juan  Romo,  Corregidor  de  Nicoya  por  Su  Ma- 
gestad. 

A^gARRÍ,  28   DB  ENBRO  DE   I663. 


UY  magnifico  señor:  Mas  gracia  he  hallado  en 
\  l\    /I    vuestra  merced  que  en  ninguno  de  los  de  atrás: 


¿ •  I  %/  I   beso  á  vuestra  merced  las  manos  por  todo,  es- 

'•^   '  X  T  A  pedal,  por  el  favor  que  se  da  a  esta  jomada  y  el 

^.  maiz  que  vino  la  sustentó  hasta  agora.  Vuestra  merced  nos 

envié  lo  que  queda  en  el  primer  barco  y  cinquenta  hanegas 

',  a  los  Chomes,  luego  la  tierra {roto) que  es  buena  y 

^0f*^'  quedan  de  paz  mas  de {roto)  {;ueynte  y?) ocho  mili  yn- 

r*^'*"* '  dios.  Voy  a  Turucaca  con  ochenta  soldados  y  dozientos 

[  amigos;  tengo  gran  nueva  de  rriqueza.  A  sydo  Dios  servi- 

do de  favorescerme  hasta  agora,  y  creo  lo  hará  adelante. 
A  la  Señora  Beatriz  de  San  Pedro  suplico  se  acuerde  de 
r  nosotros  en  sus  oraciones,  que  yo  le  prometo  que  tiene  en 

mi  servidor  y  amigo  que  no  se  descuidará.  Escribo  de  ca- 
mino, dos  jomadas  de  la  cibdad  y  sin  aderego. — Que  ll^;a- 
do  el  barco  lo  envié  vuestra  merced  con  el  mayz  que  ovie- 
re.  Nuestro  Señor,  &. — De  Aggarrí  (i),  veynte  e  ocho  de 
henero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres. — Los  que  van 
con  esta,  suph'co  a  vuestra  merced  despache  a  Espinosa. — 
Servidor  de  V.  M.— Juan  Vázquez  de  Coronado. — 
Al  muy  magnifico  señor  Juan  Romo,  Corregidor  de  Ni- 
coya, &. 


(1)     Afgarri  es  lo  mismo  qae  Actrri  o  Astrri, 


£1  Licenciado  Landecho  d  Juan  Va^quei 

de  Coronado. 


! 


GUATEMALA,  10  DE  FEBRERO  DE  l563  (l). 


MUY    MAGNIFICO   SEÑOR. 

ECI6I  la  de  V.  M.  y  holgué  mucho  en  saber  lo 
subcedido  en  esa  tierra  y  acrezentamiento  que  en 
ella  se  a  hecho,  con  la  prudencia  que  V.  M.  a  tra- 
tado los  negocios,  lo  qual  conviene  se  haga  siem- 
pre ansí,  para  que  Dios  Nuestro  Sefior  y  Su  Mag.'  sean 
servidos. 

Yo  e  escrito  a  Su  Mag.^  dándole  relación  del  estado  desa 
tierra  y  que  V.  M.  esta  sirbiendole  &n  ella  a  su  costa,  don- 
de avia  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  que  para 
que  se  llevase  adelante  hera  necesario  mandase  ayudar  con 
algún  dinero  y  que  diese  comisión  para  que  los  yndios  se 
encomendasen  en  los  que  trabaxasen  de  traerlos  de  paz./ 
Creo  vemá  recaudo  en  los  primeros  navios-,  holgarme  ya 
muy  mucho,  porque  a  esos  cavalleros  y  soldados  se  les 
diese  el  premio  que  merecen,  a  los  quales  procure  V.  M. 
siempre  animar  y  favorecer,  como  lo  a  hecho,  para  que  Ue- 


( l)     Ubi  supra, — Infonnacion  de  Juan  Vázquez  de  Coronado. 
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ven  adelante  lo  comengado.  Yo  escrivo  al  'cabildo  del 
Castillo  de  Garci  Muñoz,  darles  há  V.  M.  la  carta  que  va 
con  esta. 

En  lo  de  Juan  Sánchez  ynformado  e  sido  de  lo  mucho 
que  a  trabaxado  y  trabaja,  no  dexará  de  ser  galardona- 
do. Yo  terne  quenta  para  que  acá  se  le  de  a  su  muger  lo 
necesario,  como  es  razón.  /  La  carta  que  V.  M.  ynbió  para 
Su  Magestad  ynbié  con  las  mias  y  escrivi  al  señor  Juan 
Vázquez  de  Coronado  (i).  Guarde  y  acreziente  nuestro  Se- 
ñor la  muy  magnifica  persona  de  V.  M.  por  muchos  años.  / 

De  Guatemala,  lo  de  hebrero  de  1563  años. 

Servidor  de  V.  M. 

El  Licenciado  Landecho. 


(1)  Hermano  del  conquistador  de  Costa- Rica,  natural  de  Salamanca. 
Ni  la  carta  de  Vázquez,  i  que  se  refíere  el  Licenciado  Landecho,  ni  la  de 
éste  al  Cabildo  de  Garci-Mufioz,  se  hallan  en  el  Archivo  de  Indias. 


Juan  Va{que{  de  Coronado  al  muy  illustre  Se- 
ñor Don  Juan  Martines  de  LandechOj  del 
Consejo  de  Su  MagJ  y  su  Presidente  y  Go- 
vernador  del  distrito  de  la  Audiencia  de  los 
Confines. 

QUEPO,  15  DE  FEBRERO  DE  l563  (l). 


MUY   YLL.*  SEÑOR. 

A  LOS  veynte  y  ocho  del  pasado  partí  de  la  Cibdad 
del  Castillo  de  Garci  Muftoz,  como  escrivi  á  V.  S.*, 
en  ayuda  del  Cacique  Agerrí  y  en  demanda  deste 
pueblo  de  Quepos.  El  camino  se  pasó  con  travajo 
y  hanbres  por  la  asperidad  del  y  serlo  de  montaña.  Llagué 
a  esta  provincia  a  los  12  del  presente,  acompañáronme  dos 
caciques  que  fueron  Agcrrí  y  Yurusti  y  un  principal  de  Cur- 
roraba,  cosa  bien  de  notar  que  en  tan  poco  tiempo  me 
diesen  en  amigos  y  ellos  y  sus  caciques  biniesen  conmigo./ 
Sale  de  su  benida  amistad  y  asiento  perpetuo  para  lo  de 
atrás.  Fuy  recibido  en  esta  provincia  de  Quepo  de  paz;  por 
la  fama  de  lo  de  atrás;  entiendo  se  hará  ansi  adelante.  Ay 


(1)  Arch.  de  Indias. -'Patronato. — Simancas. —  Nuevo  Reino  de 
Granada. — DescuMmüniás,  disetipcioms  y  poblaciones  dt  esU  Nvtvo 
^inc, — Afios  1626  á  I&91.  Debería  colocarse  esta  carta  en  su  legajo  co- 
n«spondiente  de  la  Audiencia  de  Guatemala. 


\ 
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en  esta  provincia  cacao,  mantas,  hilo  como  lo  de  Nicoya,/ 
todos  géneros  de  comida  de  yndios  en  grandissima  abun- 
dancia; la  gente  mas  limpia  y  de  mas  razón  que  se  a  visto. 
Tendrá  al  parecer  mili  y  quynientos  yndios,  es  provincia  de 
mas  caudal  y  ser  que  la  de  Nicoya.  Dista  de  la  mar  del 
Sur  quatro  o  cinco  leguas.  Enbiado  he  a  buscar  puerto, 
esta  en  diez  grados.  De  aqui  á  Turucaca  ay  quatro  joma- 
das, según  los  yndios  dizen,  despoblado,  y  de  alli  en  ade- 
lante dizen  questá  toda  la  tierra  llena  de  yndios,  ques  la 
riqueza  que  yo  busco  y  lo  en  que  entiendo  sirvo  mas  a 
Su  Mag.^i  y  a  V.  S.» 

Estos  yndios  confiesan  sin  preguntárselo  tener  oro;  yo  no 
lo  poseo,  por  que  no  lo  dan  sin  molestia  y  esta  no  se  les  a  de 
hazer,  porque  respectado  esto,  tengo  para  con  ellos  crédito 
y  me  reciben  de  paz  donde  llego,  y  haziendo  esto  entiendo 
sirvo  a  Dios  nro.  S.°'  y  a  Su  Mag.^  Tienen  guerra  con  los 
comarcanos,  quedan  amigos  con  Acerrí.  Un  género  de  pi- 
mienta hallé  en  esta  provincia,  un  soldado  portugués  me 
haze  entender  ques  mas  preciada  que  ninguna  especie  de 
Yndia,  porque  sirve  de  clavo  y  pimienta/  ay  ert  canti- 
dad. V.  S.^  haga  allá  la  espiriencia.  Dize  que  no  consiente 
el  rey  de  Portugal  que  se  traiga  de  Yndia,  porque  no  se 
pierda  la  pimienta  por  el  clavo.  De  los  Botos  enbié  antes 
de  mi  partida  y  mandé  a  un  tiniente  diese  noticia  acerca 
dello  a  V.  S.^;  no  se  lo  que  se  abrá  hecho  dello.  V.  S.*  ten- 
ga en  mucho  esta  tierra,  que  si  ay  tantos  pueblos  y  gente 
adelante  como  yo  tengo  noticia,  cierto  a  de  ser  la  mejor 
de  Yndias.  No  se  si  me  sera  forgoso  ynbernar  por  acá. 
V.  S.*  mande  se  provea  aquella  cibdad.  De  solamente 
mayz  de  Nicaragua  a  costa  de  mi  salario:/  diez  y  seis  mili 
yndios  y  mas  quedan  de  paz  y  ni  clérigo  ni  fraile  que  les 
diga  misa,  ni  aun  quien  la  diga  a  los  españoles,  ni  a  los  yn 
dios  les  dé  luz  de  nuestra  fee;  escrúpulo  tengo  dello  y  creo 
Su  Mag.^  lo  tendría  si  lo  supiese.  V.  S.^  provea  de  remedio. 
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Comigo  llevo  al  padre  fray  Martin  que  me  sigue  y  sirve  a 
Su  Mag.*  lo  posible  (i). 

A  buen  tienpo  entrava  á  dar  fabor  a  los  de  atrás  de  la 
Cibdad  y  algún  remedio  para  adelante.  Gastado  he  mi  ha* 
zienda;  si  V.  .S.*  me  pudiese  hazer  merced  de  alguna  ayuda 
de  costa  seria  frutuosa,  ansi  para  el  remedio  de  esta  tierra, 
como  para  poder  ayudar  a  mis  deudas.  Lo  que  V.  S.*  orde- 
nare tendré  por  bueno.  A  mi  Sra.  doña  Catalina  beso  las^ 
manos.  Nro.  s.^''  etc.  De  Quepo,  1 5  de  hebrero  1 563  años. 

Muy  yll.«  s.^' ,  besa  las  ms.  a  V.  S.*  su  servidor. 

Juan  Vázquez  de  Coronado. 


Después  desta  escrita  me  pidió  el  Cacique  ayuda  contra 
los  Coctos  sus  enemigos,  ofrecióme  duzientos  amigos  y 
truxome  <ie  presente  cinco  piegas  de  oro/  dio  contento  al 
real/  enbiara  a  V.  S.*  el  oro  por  ser  el  primero,  si  tubiera 
con  quien,  pagósele  bien.  Br.°«  Alvarez  bió  él  puerto,  esta 
quatro  leguas  de  aqui  y  es  bueno/. 


(1)    Fray  Martin  de  Bonilla. 


Juan  Vaiquei  de  Coronado  al  Lie.  Landecho, 

Relación  de  sus  conquistas  en  Costa-Rica  y 
de  sus  expediciones  d  QuepOj  Couto,  Turucaca 
y  valle  del  Guaymt. 


GARa-MUÑOZ,  4  DE    MAYO  DE   l563  (l). 


MUY  ilustre  señor:  A  los  1 8  del  pasado  llegué 
con  todos  los  soldados  que  saqué  desta  ciudad  a 
ella  y  con  salud  de  todos  ellos,  que  no  lo  tengo 
en  poco,  según  el  largo  y  trabaxoso  camino  y 
grandes  heridas  que  se  an  padescido.  Dexo  descubierta  a 
su  magestad  una  de  las  mejores  tierras  que  se  an  visto  en 
Yndias,  y  es  poco  lo  que  se  a  dicho  hasta  agora  de  las  ri- 
quezas y  grandezas  cfella  sin  vella,  en  comparación  de  lo 
que  emos  visto  y  tenemos  por  noticia  cierta,  y  para  dar 
quenta  a  V.  S.*  de  mi  camino  y  suceso  era  necesario  largó 
discurso  y  mucha  escritura:  tocaré  algunas  cosas  y  quedar- 
se an  las  demás  para  tratarlas  con  mas  comodidad. 

Como  escreví  a  V.  S.*  antes  de  mi  partida,  las  provincias 
de  Garavito,  Coyoche,  Botos,  Catapas,  Tices,  las  del  Abra, 


(i)  Archivo  de  Indias. — Patronato. — Simancas. — Nuevo  Reino  de 
Granada.  —  Descubrimientos ^  deicrípdones  y  poblaciones  pertemcientes 
á  esU  Ntuvo  Reino. — Aftos  l5i6  á  l59l.  Pertenece  á  la  Audiencia  de 
Guatemala  y  no  al  Nuevo  Reino  de  Granada. 
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Acgari,  Guarco,  Pacacua,  en  las  quales  se  yncluyen  mychos 
pueblos,  dieron  la  obidiencia  a  su  magestad  y  servían  en 
esta  cibdad  en  reconocimiento  y  señal  del  vasallaje  que  a 
su  magestad  se  deve;  después  de  lo  qual  visité  por  mi  per- 
sona el  Abra  y  Ac9arí,  donde  concerté  la  yda  de  Quepo,  co- 
mo a  V.  S.*  escreví.  Por  pedirme  ayúdalos  caciques  Curira- 
ba  y  Aquegari  y  Pacuaca,  dexé  la  yda  de  Suerre,  que  tenia 
concertada,  pareciendome  era  razón  acudir  a  la  ayuda  que 
como  nuevos  vasallos  de  su  magestad  estos  me  pedian,  y 
budto  a  esta  ciudad,  hize  apercebir  setenta  soldados  y  pro- 
veellos  de  todo  lo  necesario,  y  con  los  aderegos^y  munición 
a  la  jomada  convinientes,  me  partí  en  demanda  de  Quepo, 
llevando  en  mi  conpañia  al  padre  fray  Martin  de  Bonilla. 
A  I0S.27  de  henero  deste  año  de  1 563,  U^ué  á  Aquegari  y 
a  la  casa  donde  me  avia  desperar,  en  la  qual  juntó  el  dicho 
cacique  cient  yndios,  y  el  cacique  Yurusti  y  un  hermano  de 
Curiraba  vinieron  con  otros  veynte  y  cinco,  y  en  dos  dias 
que  alli  me  detuve,  fue  cosa  digna  de  ver  los  bayles  que  los 
unos  y  los  otros  hizieron  a  usso  de  guerra.  Partí  del  asiento 
de  Aquegari  7  de  febrero,  acompañándome  los  dichos  ca- 
ciques con  los  yndios  que  digo;  llegué  este  dia  al  real  déla 
Candelaria,  que  asi  se  puso  por  nombre  aquel  asiento;  pi- 
dióme el  cacique  Aquegeri  que  ynbiase  a  prender  a  un  ca- 
cique llamado  Tuarco,  que  estava  tres  leguas  de  alli  y  era  su 
sujeto  y  no  le  obedecía;  ynbie  un  caudillo  con  ocho  solda- 
dos por  el,  truxieronmele  y  entregúele  al  Aquegeri,  diole 
contento  y  hizelos  amigos  y  el  Tuarco  dio  la  obidiencia 
debida  a  su  magestad  y  quedaron  los  dos  conformes. 

Hallaron  el  caudillo  y  soldados  a  este  cacique  Tuarco  en 
gran  borrachera,  con  un  yndio  muerto,  rebuelto  en  canti- 
dad de  mantas,  con  oro  y  otras  cosas  encima  de  una  bar- 
bacoa, a  lo  cual  no  se  tocó,  y  Uorávanle  mas  de  sesenta  yn- 
dios y  otras  tantas  yndias,  a  su  modo,  para  le  enterrar.  Hi- 
zome  gran  lastima  saber  que  quatro  dias  antes  avian  muer- 
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to  quatro  o  seys  mochachos  para  enterrallos  con  el  difunto, 
costumbre  horrenda  que  estos  tienen.  Reprehendilos  a  todos 
en  general  y  al  Tuarco  en  particular,  y  quedaron  conmigo  de 
no  usar  tan  )monne  abuso,  cosa  a  mi  ver  que  por  agora  será 
trabaxoso  de  quitar.  De  este  real  fue  el  campo  en  diez  dias  ' 
a  la  provincia  de  Quepo,  por  caminos  tan  fragosos,  que 
creo  de  la  suerte  no  se  an  visto  en  Yndias,  por  montadas  y 
sierras  tan  ásperas  que  no  se  puede  significar,  abriendo  ca- 
minos que  ayudándonos  con  uñas  y  manos  no  los  podiamos 
pasar,  padeciéronse  trabajos  de  sed  y  hambre  y  los  cava* 
líos  nos  dieron  no  poca  pesadumbre;  de  quarenta  que  lle- 
vamos solo  veynte  llegaron  a  Quepo  y  pasaron  por  partes 
que  paresce  imposible. 

Dos  jomadas  antes  que  ll^fase  a  esta  provincia,  ynbié  a 
Ygnacio  Cota  con  quarenta  y  tantos  soldados  a  esortar  y 
amonestar  al  cacique  y  principales  de  Quepo,  que  diesen  la 
obidiencia  a  su  magestad,  y  dexasen  libremente  predicar  el 
evangelio  y  cesasen  las  guerras  que  con  el  cacique  Aquege- 
ri  y  Curiraba  tenian.  Ygnacio  Cota  los  ynbió  a  llamar  con 
dos  yndios  que  tomó  en  una  casa  donde  llegó,  y  les  dio 
noticia  de  mi  yda;  ynbiaronle  un  principal  con  comida  y  a 
dezir  que  como  yo  libase  harian  lo  que  les  mandase;  fue 
asi  que  llegado  yo  al  asiento  qué  tenian  los  soldados,  vino 
mensaj.ero  del  cacique  con  presente  de  puercos,  mayz  y  pi- 
flol  y  fruta,  y  otro  dia  vino  el  propio  cacique  y  truxo  con- 
sigo cinquenta  o  sesenta  yndios,  todos  cargados  de  comida, 
y  pasadas  algunas  razones,  esortado  por  mi  para  que  reco- 
nociese a  su  magestad  por  rey  y  seflor,  dio  el  vasallaje  de- 
vido,  y  en  él  se  tomó  en  nombre  de  su  magestad  la  posesión 
desta  tierra  y  provincia.  Hizele  amigo  con  Aque9eri  y  los 
demás  caciques  güetares  que  conmigo  llevé,  y  con  gran 
conformidad  y  contento,  dieron  la  buelta  a  sus  casas.  Este 
cacique  Corohore,  en  seys  dias  que  estuvimos  en  su  provin- 
cia, tuvo  a  la  continua  cinquenta  y  sesenta  yndios  que  ser- 
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vían  al  campo,  truxome  sin  pedírselas  diez  piegas  de  oro 
de  aguilillas,  con  tanta  facilidad  como  si  dieran  frutas  o  ca- 
cao; tómelas  por  el  contento  de  los  soldados;  uvo  entre 
ellas  un  grano  de  oro  de  rio,  que  lo  avian  comengado  a  la- 
brar para  patena  y  una  aguililla  nueva  acabada  de  hazer. 

En  esta  provincia  hallamos  la  especia  llamada  chiro,  cuya 
muestra  del  mismo  pueblo  despaché  a  V.  S.,  para  que  se 
hiziese  la  yspirencia  della;  emosla  usado  todos,  hallamos- 
la  tal,  ques  muy  provechosa  para  el  dolor  de  cabega  y  pa- 
récenos  sabrosa,  no  se  si  lo  causa  tener  perdido  el  gusto  de 
cossas  buenas.  Barahona  lleva  nueuamente  una  poca  della; 
ay  gran  cantidad  en  esta  provincia  y  en  Couto  y  Turucaca; 
en  Guinea  tengo  noticia  que  ay  della.  V.  S.»  me  avise  si  se 
puede  hazer  caso  della. 

A  los  19  de  febrero  parti  desta  provincia  de  Quepo,  la 
qual  dista  desta  ciudad  25  leguas,  en  ayuda  del  cacique  Co- 
rohore,  que  me  pidió  favor  como  nuevo  vasallo  de  su  ma- 
gestad  contra  la  provincia  y  pueblo  de  Couto,  diziendo  que 
le  tenia  presa  por  esclava  una  hermana  y  otros  yndios  e  yn- 
dias  de  su  pueblo.  Ofrecióme  cietí  yndios:  el  y  ellos  nos  fue- 
ron sirviendo  en  el  camino.  En  jornada  y  media  Ufamos  a 
la  mar  del  Sur,  fuymos  por  ,1a  costa  tres  jornadas  y  media; 
entramos  por  un  rio  arriba  y  montaña,  otras  dos  jornadas, 
al  ñn  de  las  quales  dimos  en  gavanas  grandísimas  en  un 
valle  muy  mayor  sin  comparación  quel  desta  ciudad,  por  el 
qual  fuymos  hasta  ll^[ar  a  Couto  tres  dias.  Dos  jornadas 
antes  despaché  a  Francisco  de  Marmolejo  delante  con  qua- 
renta  soldados,  encargándole  ríquiríese  y  esortase  a  los  ca- 
ciques e  yndios  del  pueblo  de  Couto,  que  diesen  la  obidien- 
cia  a  su  magestad,  dexasen  libremente  predicar  el  evange- 
lio y  restituyesen  a  Corohore,  cacique  de  Quepo,  la  hermana 
e  yndios  que  tenian  cautivos.  Llegó  Marmolejo  al  fuerte  y 
pueblo  de  Couto  quando  amanecía,  entróse  por  él  ynconsi- 
deradamente,  a  lo  que  dize  él,  con  yntencion  de  yr  a  la  casa 
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dd  cacique  y  hazerle  los  requerimientos  necesarios,  y  las 
diligencias  que  por  mi  le  fueron  mandadas  hazer.  Los  yn* 
dios,  que  son  por  estremo  guerreros  y  belicosos,  y  están  sieoí  - 
pre  en  armas  por  las  guerras  que  con  sus  comarcanos  tienen, 
tomaron  sus  langas,  varas  y  rodelas,  y  dieron  sobre  el  dicho 
Marmolejo  y  XXV  soldados  que  con  el  avian  entrado  en 
el  fuerte,  con  tal  furia,  que  con  no  aver  entrado  diez  pasos 
dentro  de  él,  hirieron  21  soldados  y  al  caudillo  con  ellos,  de 
las  mas  bravas  heridas  que  se  an  visto  en  Yndias,  Fueles  for- 
zoso retirarse  y  salir  del  palenque,  y  defenderse  fuera  de  él. 
Duró  la  guáchara  dos  horas,  y  como  los  heridos  eran  casi 
la  mitad  de  la  gente  y  los  mas  tenian  las  piernas  pasadas, 
retiráronse  mas  atrás  y  cesó  la  guagavara,  y  con  temor  que 
los  yndios  no  diesen  sobre  ellos,  ynbiaron  dos  soldados  que 
se  atrevieron  a  yr  a  pedirme  que  los  socorriese.  Encontrelos 
dos  leguas  del  palenque;  en  un  momento  puse  en  orden  el 
campo  y  mandé  que  marchasen  poco  a  poco  en  my  segui- 
miento, y  tomé  hasta  XX  soldados  con  los  quales  llegue 
donde  los  heridos  estavan,  anímelos  y  con  los  soldados  que 
Uevava  y  otros  quatro  o  seys  de  los  que  alli  estavan,  fuy 
al  fuerte,  y  hechos  los  requerimientos  necesarios,  lo  rendí 
y  entré  en  él:  avian  puesto  los  yndios  en  cobro  sus  hijos, 
mujeres  y  haziendas;  recogí  la  gente  y  llegó  el  campo  y 
hize  curar  los  heridos;  uvo  muchos  dellos  de  a  seys  y  a  ocho 
heridas,  cúpole  a  Barahona  sacar  pasadas  las  piernas  por 
tres  partes  y  otras  heridas,  temor  tuve  a  los  mas  dellos. 
Fue  Dios  servido  que  la  cura  fuese  tal,  que  oy  están  todos 
con  salud;  Barahona,  como  testigo  de  vista,  dará  relación  de 
todo;  mostróse  aquel  dia  soldado  animoso:  alli  y  en  lo  que 
se  a  ofrecido  a  servido  muy  bien  a  su  magestad. 

Para  dar  a  vuestra  señoria  noticia  en  todo  deste  pueblo 
y  fuerte,  era  menester  mucho  papel  y  espacio;  estava  asen- 
tado en  una  cuchilla  de  sierra;  era  de  la  hechura  de  un  hue 
vo;  tenia  solas  dos  puertas,  una  al  este  y  otra  al  ueste;  era 


FORTIFICAaONES   DE  COUTO  235 

cercado  de  dos  palizadas,  a  manera  de  albaradas,  tenia  mu- 
cha cantidad  de  hoyos  a  la  redonda^  en  las  dos  puertas  te- 
nia tres  palizadas  y  los  hoyos  en  mas  cantidad,  avia  en  el 
fuerte  ochenta  y  cinco  casas  redondas,  de  cucuruchos  como 
bóvedas,  cabrian  en  cada  una  dellas  quatrocientos  hombres; 
estaban  las  casas  puestas  por  orden  no  vista.  Junto  a  la 
puerta  estava  una  casa,  luego,  delante,  dos,  y  lu^o  tres,  y 
de  tres  en  tres  yvan  ciertas  hileras,  de  quatro  en  quatro 
yxan  otras,  y  a  la  otra  puerta  tornavan  a  disminuyr  por  la 
misma  orden  hasta  quedar  en  una,  en  la  proporción  dicha. 
Házia  la  parte  del  norte  avia  una  quebrada  grandisima,  a  la 
parte  del  sur  otra  no  menor,  por  manera  que  solamente 
pedia  ser  ganado  el  fuerte  por  las  dos  puertas,  y  es  asi  que, 
ganada  la  primera  casa  se  avian  de  ganar  las  dos  segun- 
das, y  ganadas  estas  las  terceras,  y  asi  por  sus  hileras.  Te- 
nían hechos  callejones  entre  las  casas,  por  los  quales  se 
maneavan  en  tal  manera,  que  las  casas  estavan  algo  altas 
del  suelo;  tenian  troneras  y  estavan  aparte  de  yndustria, 
por  cercar  por  tal  modo,  quedende  ellas,  sin  ser  vistos,  he- 
rían los  que  entravan  en  el  fuerte,  y  pasada  la  primera  casa 
eran  heridos  de  tres  casas,  y  pasadas  las  tres  eran  heridos 
de  quatro,  sin  ver  quien  los  hería;  estáse  pintando  el  fuerte; 
holgaría  que  se  acabase  para  que  lo  llevasen  a  V.  S.^;  se 
dezir  que  antes  que  viesen  gente,  los  nuestros  se  vieron  he- 
ridos. Tiene  otro  fuerte  junto  aquel,  que  tendrá  doze  ca- 
s^,  está  al  modo  destotro,  abrá  en  ambos  mas  de  mili  y 
seyscientos  hombres  de  pelea. 

Usan  estos  yndios  por  armas  langas  de  veynte  palmos  y 
medio,  varas,  estolicas  y  rodelas  de  cuero  crudio  de  anta, 
que  son  mas  rezias  que  las  nuestras,  arrodelanse  con  grandi- 
sima destreza,  sirvenles  sus  mugeres  de  varas  y  ayudanles 
con  ellas  en  las  guagabaras,  y  de  aqui  nace  la  fábula  de  de- 
cir que  son  amazonas;  hacen  ellas  las  millpas  y  ellos  entien- 
den tan  solamente  en  su  guerra,  andan  heridos  por  muchas 
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partes,  es  gente  luzida,  lábranse  los  bragos  y  cuerpos,  son 
yndios  de  buen  juicio,  tratan  verdad,  an  despoblado  con 
guerra  mas  de  quarenta  pueblos  de  su  comarca,  son  riqui- 
sipios  de  oro,  tienen  mucho  algodón,  mayz,  frisóles,  fruta, 
puercos  de  monte  en  gran  cantidad,  muchos  venados.  Ay 
en  dos  ríos  muy  caudales  que  pasan  cerca  del  pueblo 
mucho  pescado^  y  en  uno,  de  que  beben,  g^an  cantidad  de 
truchas  de  nuestra  España;  tienen  casas  en  sus  millpas, 
donde  encierran  el  mayz  para  traello  al  fuerte  y  reco- 
gerse a  dormir  a  él;  duermen  en  hamacas  y  tienen  lance- 
rías junto  a  ellas,  de  donde  con  facilidad  pueden  tomar  las 

armas. 

Vimos  una  cosa  muy  notable  que  están  alli  las  ^guerras? 

tan  encarnizadas,  y  son  tan  comunes  las  batallas  y  guasá- 
baras entre  los  naturales,  que  luego  como  se  da  una  gríta, 
acude  tanta  cantidad  dellos  que  casi  quitan  el  sol,  enten- 
diendo que  a  de  aver  cuerpos  muertos  en  que  se  ceben. 
Tienen  junto  al  fuerte  un  cerezuelo  en  que  ay  mucha  canti- 
dad de  cabegas  y  cuerpos  muertos  de  los  que  en  la  guerra 
cautivan,  que  los  sacriñcan,  sino  son  mugeres  y  niños,  que 
los  tienen  por  esclavos  hasta  que  mueren,  que  mandan  en- 
terrallos  consigo.  Avía  seys  dias  que  avian  sacríñcado  siete 
yndios  de  la  provincia  de  Ara  y  estavan  frescos  los  cuer- 
pos; de  razón  ño  deven  de  comer  carne  umana,  yo  lo  inqui- 
rí y  me  lo  negaron. 

Otro  dia  después  de  tomado  el  fuerte  ynbié  a  llamar  a 
los  caciques,  los  quales  vinieron,  y  dado  a  entender  el  yn- 
tentoconque  ybamos  y  lo  que  su  magestad ,  pretendía, 
asentaron  conmigo  las  pazes  y  dieron  la  obidencia  a  su 
magestad  y  se  tomó  la  posesión  en  forma;  entraron  en 
vezes  con  una  dozena  de  aguilillas  y  patenas,  las  quales 
traian  sin  hazer  caso  dellas. 

Restituyeron  a  Corohore,  cacique  de  Quepo,  la  herma- 
na y  ocho  o  diez  piegas  que  tenían  por  esclavos.  Pagué 
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por  Corohore  el  rescate  dellas,  quedó  muy  contento  y  con 
gran  voluntad  de  servir  a  su  magestad. 

En  este  tiempo  el  cacique  de  Turnea,  teniendo  noticia 
de  mi  venida,  vino  con  diez  yndios  a  verme,  truxo  tres  o 
quatro  piegas  de  oro  de  presente,  dio  la'obidencia  a  su 
m£^estad  y  tomóse  la  posesión  y  sirvjó  a  nuestro  campo 
con  yndios  en  hazer  ranchos  y  otras  cossas. 

Hize  las  amistades  entre  todos  tres  caciques,  y  el  de 
Quepo  dio  la  buelta  a  su  pueblo  con  todos  sus  yndios,  muy 
contento  d  y  ellos. 

Inquirí  donde  sacavan  el  oro,  y  dixeron  que  cada  uno 
destos  pueblos  tenia  un  rio  donde  lo  sacava,  dieron  noticia 
de  como  se  sacava.   No  pude  acabar  con  ellos  que  por 
bien  me  lo  fuesen  a  mostrar;  dixeron  que  darían  un  rio, 
quatro  jomadas  de  alli,  de  un  pueblo  quellos  despoblaron 
con  guerra,  que  se  llama  Ucacara.  Ynbié  un  caudillo  con 
quinze  soldados  y  por  falta  de  lengua  se  bolvio  de  dos  jor- 
nadas del  río.  Es  cierto  que  en  este  rio  se  saca  gran  suma 
de  oro,  porque  un  yndio  principal  de  Couto  dixo  al  cacique 
delante  de  mi,  que  una  aguililla  que  me  avia  dado  con  otras 
catorce  piegas,  las  avia  hecho  el  propio  cacique  de  ocho 
cargas  de  oro  que  en  solo  seys  dias  avia  traido  y  sacado  del 
propio  rio.  Quedó  este  negocio  yndiciso  por  no  poder  par- 
tir la  gente  a  causa  de  los  heridos:  esté  V.  S.*  cierto  quel 
rio  y  ríos  están  en  las  manos  con  mayor  prosperidad  que 
yo  puedo  escrevir  y^que  la  falta  que  ay  en  esta  jornada  es 
el  poco  fabor  que  su  magestad  da  y  no  otra.  V.  S.*  tome 
nueva  orden  en  faborecella  y  dará  a  su  magestad  el  mejor 
'  rincón  que  ay  en  Yndias. 

El  oro  que  dieron  y  servicio  de  yndios,  todo  se  les  pagó 
con  rescate,  y  si  se  permitiera  alguna  fuerga  y  no  se  tuviera 
respeto  a  no  mostrar  codicia,  yo  pudiera  traer  cantidad  de 
oro;  guardóse  la  orden  que  su  magestad  manda,  y  donde 
yo  me  hallare  se  hará  la  misma  cossa,  contra  la  opinión  de 


238 


POBLACIÓN  DEL  PAÍS 


algunos  soldados  y  los  más,  por  lo  qual  vienen  conmigo 
disgustosos,  y  yo  por  ello  con  gusto:  guardar  he  por  mi 
parte  en  esto  lo  que  su  magestad  y  V.  S.  en  su  rreal  nom- 
bre me  manda.  A  sido  ocasión  que,  vista  la  grandeza  de  la 
tierra,  un  Faxardo  instó  algunos  soldados  para  que  se  pa- 
sasen a  Alonso  Vázquez  y  diesen  sobre  mi  y  sobre  esta  tie- 
rra./ El  padre  fray  Pedro  Betan90s  descubrió  la  celada. 
Tengo  preso  al  Fajardo  y  no  e  querido  meter  la  mano  en 
el  negocio,  porque  tengo  necesidad  de  gente  y  no  de 
echalla  del  campo;  trató  la  maldad  con  Marmolejo  y  Juan 
Davila.  Siempre  conocí  de  él  era  desasosegado  y  fueme 
provechoso  entenderle  para  evitar  mayores  daños.  No  me 
maravillo  quel  fue  causa  de  la  destniycion  de  la  Florida; 
también  hizo  uñ  libelo  ynfamatorio  contra  mi,  esto  yo  se 
lo  perdono. 

Por  causa  de  los  heridos,  y  por  falta  de  mimicion  y  te- 
mor de  las  aguas,  me  fué  forgoso  dar  la  buelta,  y  por  no 
tener  noticia  del  estado  de  esta  ciudad  y  por  otros  fines 
que  saben  al  capitulo  de  arriba. 

Las  nuevas  y  relación  que  tengo  de  la  poblazon  de  la 
tierra  es  la  siguiente: 


» Quepo 

>Barerto 

Terbi  •/;  Es  palenque. 

tCouto 

»Tabicte 

Es  provincia  por  si, 

»Burucas 

»Arobara 

házia  el  Norte,  pasada  la 

>Aci 

»Qabangara 

cordillera. 

>Uriaba 

iQuegabangara 

>Jarixaba 

»Cuacua 

.Yabo 

»Quecuru 

>Duyba 

iBarirara 

• 

»Cabara 

»Curubi 

(l)    Alonso  Vázquez,  gobernador  de  Veragua. 
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Estos  diez  y  ocho  pueblos  son  los  doze  dellos  palenques, 
y  los  demás  poblazones  juntas,  todas  en  9avanas;  todos  tie- 
nen oro,  están  mas  hazia  el  Sur  que  al  Norte,  o  encornedlo 
de  las  dos  mares.  Es  valle  del  Guaymí  desde  Couto. 

>Ara  »Qururu 

iQurinca  >Araraca 

>Tuaca  >Tamari 

>  Cutíara  >  Taymar  u 

iTambia  >Tariaca 

>Qabaru  iSuerre 
>Urabaru 

Estos  treze  pueblos  están  aguas  vertientes  al  Norte,  en 
montaña,  sin  palenques,  tienen  oro  y  flechas. — ^Ay  otras  mu- 
chas poblazones  los  nombres  de  las  quales  remiten  los  yn- 
dios  a  los  delanteros.  La  tierra  es  mucha,  muy  poblada, 
riquisima,  y  s^^n  lo  que  los  yndios  dizen,  ay  en  ella  mas 
que  sesenta  mili  hombres,  para  los  quales  son  menester  fuer- 
gas  y  ayuda  de  su  magestad  y  de  V.  S.*  por  que  es  harto,  que 
hazienda  de  particulares  no  basta  y  si  V.  S.^  no  entra  ayu- 
dándome, la  mia  es  poca  para  cosa  de  tanto  ser.  Aviso  a 
V.  S.*,  porque  si  oviere  algún  dislate,  no  sea  a  my  cargo, 
pues  cumpliré  con  gastar  lo  poco  que  me  queda,  que  sin  fal- 
ta es  harto  poco. 

A  los  20  de  margo  di  la  buelta  a  esta  ciudad;  truxe  los 
heridos  en  hamacas,  ayudaronmelos  a  traer  los  yndios  de 
Couto  y  Turucaca.  Los  soldados  lastaron  e  sufrieron  mu- 
cho por  que  los  truxieron  en  ombros,  a  causa  de  huirse  los 
}mdlos  de  Couto.  Fui  rescebido  de  los  yndios  de  Quepo,  a  la 
buelta,  con  grande  amor;  saliéronme  al  camino  con  refresco, 
dieronme  dent  yndios,  que  me  s^yudaron  a  venir  a  esta  ciu- 
dad, llegué  a  la  provincia  de  Pacacua;  tuve  entendido  que 
me  rescibieron  bien,  hálleles  algados  y  por  no  saber  si  ser- 
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vian  en  esta  ciudad  no  paré  en  buscallos.  Hallé  alli  un  caci- 
que con  nueve  yndios  mangues,  y  sus  mugeres  y  hijos,  que 
son  por  todo  26,  que  no  an  quedado  n^as  de  seis  o  siete 
mili  yndios  que  estavan  poblados  en  la  Churuteca  y  Oroti- 
na,  que  todos  los  an  muerto  y  sacríñcado  los  güetares,  y 
estos  no  pasara  año  que  no  murieran  todos;  saquellos  de 
alli  con  lagrimas  de  contento,  poblelos  cabe  el  puerto  de 
Landecho,  ques  en  la  Churuteca,  propia  tierra  suya./  Hame 
ynbiado  Coquiba  mensageros  y  una  patena  de  oro,  cosa 
nueva  para  los  güetares,  diziendo  que  por  no  estar  alli  no 
me  avia  visto,  y  que  el  me  ynbiaria  sus  principales:  todas 
son  mañas,  y  como  no  vean  que  se  les  haze  daño  y  que  les 
compelen  a  que  sirvan,  andanse  burlando;  es  menester  mos- 
trarles mas  dientes  que  hasta  aqui,  y  aprovecha  poco  paci- 
ficar esta  tierra  si  los  yndios  no  tienen  a  quien  acudir. 

Quando  partí  desta  ciudad  dexé  padñcas  las  provincias 
de  que  a  V.  S/'^  e  dado  relación,  y  después  de  mi  partida 
an  servido  mal  y  por  mal  cabo.  Ay  necesidad,  a  mi  parecer, 
que  V.  S.*  reparta  lo  pacifico  o  me  ynbie  comisión  para 
repartillo,  o  hacer  depósitos  hasta  que  su  magestad  otra 
cosa  provea,  para  que  los  yndios  sepan  a  quien  an  de  acu- 
dir, hasta  en  tanto  que  se  tasen,  que  aunque  no  den  tributo, 
para  su  pacificación  es  necesario,  y  no  haziendose  ay  dos 
daños:  el  uno,  que  me  aprovecha  a  mi  poco  pacificar  mu- 
chas provincias,  si  se  an  de  quedar  asi  sin  saber  a  quien  an 
de  acudir,  ni  que  an  de  hacer,  y  ocupado  en  la  pacificación 
de  unas,  las  otras  se  olvidan  de  lo  pasado,  como  no  tienen  a 
quien  acudir,  y  hase  de  tornar  de  nuevo  a  pacificarlas;  el  otro 
daño  y  mas  principal  es,  que  como  los  soldados  en  tres  años 
que  a  que  están  en  esta  tierra,  no  veen  provecho  ny  esperan- 
ga  de  él  y  an  gastado  lo  que  tienen,  y  las  haziendas  del  licen- 
ciado Cavallon  y  mia,  conozco  dellos  que  nadie  sera  bastante 
para  tenellos,  y  si  tuvieran  con  que  sustentarse  y  hazer  la 
jornada  de  Turucaca,  que  yo  con  solicitud  y  maña  quedo  or- 
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denando  y  no  se  si  podré  salir  con  ello,  yo  se  de  algunos  que 
aquella  esperanga  les  bastara/  Suplico  a  V.  S.*  pese  bien 
lo  que  digo  y  busque  orden  como,  ayudando  con  algo  esta 
jornada,  o  con  repartirla  como  digo,  pase  adelante,  pues  a 
dado  principio  en  ella  y  no  pare  y  se  pierda  cosa  tan  prin- 
cipal como  V.  S.^  a  dado  a  su  magestad,  pues  a  sido  el 
principio  desta  jornada  y  a  quien  se  deve  la  gloria  della. 
Yo  serviré  hasta  morir,  gastaré  hasta  que  no  me  osen  ñar 
mas,  trabaxaré  hasta  que  me  falte  el  ánima  del  cuerpo,  pero 
no  entiendo  que  sin  lo  dicho  soy  parte  para  el  remedio  de 
las  dañadas  voluntades  que  ay,  y  pues  no  lo  es  la  grandeza 
de  la  tierra  y  lo  que  an  visto  por  sus  ojos  por  faltalles  posi- 
bilidad, mal  lo  podré  ser  yo  sin  ella:  con  avisar  a  V.  S.^ 
del  estado  de  la  tierra  y  del  remedio  que  es  necesario  en 
ella,  cumplo. 

LfOs  vezinos  de  Nicaragua  se  me  van  todos  y  hazen  bien, 
porque  no  sienten  que  an  de  ser  remunerados,  antes  mal- 
tratados; ningún  mestizo  de  aquella  provincia  que  ha  que- 
dado. Partiré  a  buscar  gente  a  la  provincia  de  Nicaragua 
este  veranillo;  será  necesario  para  entonces  el  fabor  y  so- 
corrro  de  V.  S.*  A  Antonio  Pereyra  he  nombrado  por  cau- 
dillo para  que  vaya  a  poblar  lo  de  Couto  y  Turucaca  y  va- 
lle del  Guaymí,  porque  si  se  pierde  esta  coyuntura  sera  tra- 
bajoso de  ganar  y  poblar.  Vienen  los  soldados  tan  destro- 
gados  desta  entrada,  que  me  es  necesario  provellos  de  nue- 
vo y  gastar  con  ellos  y  en  municiones  mas  de  quatro  mili 
pesos.  A  Juan  Romo  y  a  Qamora  les  han  traydo  no  sé  que 
ropa,  creo  que  me  la  darán;  siendo  asy,  avisaré  la  gente, 
yré  a  Nicaragua  a  proveer  la  de  aqui  Fuera  desto  me  cues- 
ta hasta  oy  la  jornada  casi  onze  mili  pesos;  considere  V.  S.* 
que  crédito  tendré,  mayormente  aviendome  secrestado  el 
salario  de  Nicaragua,  y  no  obedeciéndose  mis  tinientes  y 
haziendose  ynformaciones  contra  mi.  El  arado  tomé  en  la 
mano  y  hasta  perder  la  vida  no  bolveré  atrás,  y  siempre  es- 
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tara  fixa  la  fee  que  tengo  y  devo  al  servicio  de  V.  S.* 

La  ciudad  de  la  Nueva  Segovia,  como  V.*  S.*  sabe,  cae 
debaxo  déla  gobernación  de  Nicaragua;  no  se  me  a  notifi- 
cado cosa  contra  ello.  Suplico  a  V.  S.*  sea  servido  que  yo 
la  govierne,  porque  ymporta  mucho  para  esta  jornada  y 
dañó  no  poco  la  que  alli  se  hizo,  y  sabiendo  que  esta  a  mi 
cargo,  la  una  y  la  otra  sera  aprovechada,  e  yo  no  trataré 
de  cosa  de  lo  que  tocare  a  Landero. 

Ygnacio  Cota  se  me  a  ydo;  jamas  pude  hazer  buen  servi 
dor  del  Rey  de  él;  desde  que  bolvió  conmigo  de  la  jornada 
siempre  a  dicho  mal  della,  a  convocado  soldados  para  que 
la  dexen.  Respeto  e  tenido  a  sus  deudos  y  por  esto  no  le  e 
castigado,  bien  creo  que  por  donde  fuere  no  nos  hará  nin- 
gún provecho. 

Si  V.  S.*  me  ynbiase  cinquenta  o  sesenta  soldados,  gran 
hazienda  se  haría  con  ellos. 

Si  en  los  navios  de  Castilla  vinyere  alg^n  despacho  para 
mi,  suplico  a  V.  S.*  se  me  encamine.  A  mi  seftora  doña  Ca- 
talina beso  cien  mili  vezes  las  manos. — Nuestro  Señor  la 
muy  illustre  persona  de  V.  S.*  guarde  y  aumente  estado, 
como  los  servidores  de  V.  S.^  deseamos. — De  Garci  Mu- 
ñoz, 4  de  mayo  de  1 563 . — Ynbiole  esta  con  Barahona;  para 
bolber  V.  S.*  le  haga  merced,  que  comengó  mogo  a  servir 
y  a  servido  bien,  harto  me  pesa  que  me  dexase.  La  mano 
agena  suplico  a  V.  S.*  perdone. — ^Muy  ilustre  señor. — ^Besa 
las  manos  a  V.  S." 

Juan  Vázquez  de  Coronado. 


Informaciones  de  servicios  de  Juan  Va{que{ 

de  Coronado. 


I.— EXPEDICIÓN  A    COSTA-RICA. 


GARa-MUÑOZ,  8  DE  MAYO  DE  l563  (l). 


EN  la  ciudad  del  Castillo  de  Garci-Muñoz,  ques  en  las 
provincias  del  Nuevo  Cartago  e  Costa  Rica,  en  ocho 
dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos  y  sesen- 
ta e  tres  aflos. — ^Ante  el  muy  magnífico  señor  Fran- 
cisco Gallegos  de  Villavicencio,  alcalde  ordinario  por  Su 
Magestad  en  esta  dicha  cibdad,  e  por  ante  mí  Hernán  Sán- 
chez, escrivano  de  govemacion  y  del  Cabildo  desta  dicha 
cibdad,  pareció  presente  Juan  Vázquez  de  Coronado  e  pre- 
sentó el  escripto  siguiente : 

Muy  magnífico  seflor. — ^Juan  Vázquez  de  Coronado,  digo: 
que  yo  hice  cierta  probanza,  ad  perpetuam  Rey  memo- 
riam,  y  para  informar  a  Su  Magestad  del  estado  desta 
tierra  ante  los  alcaldes  desta  cibdad  el  año  pasado,  y  agora 


(l)  Archivo  de  Indias. —Patronato. — Simancas.— Descubrimientos. 
—Nueva  España. — In/omuícioHes  de  méritos  y  servicios  de  descubridores 
y  pobladores  de  Nueva  España  j  1562  á  1663. 
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estoy  haziendo  otra  para  que  conste  á  Su  Magestad  lo  que 
le  e  servido  y  lo  que  e  gastado  en  la  paciñcacion  destas 
provincias,  y  tengo  necesidad  de  que  sucesivamente  cons- 
te a  Su  Magestad  de  lo  que  a  pasado  y  de  lo  que  al  pre- 
sente pasa,  a  V.  Merced  pido  me  mande  dar  un  traslado  y 
dos  de  la  probanza  que  se  hizo  el  año  pasado,  con  los  pa- 
receres que  los  alcaldes  y  Cabildo  desta  cibdad  en  ella  die- 
ron, cerrada  y  sellada  en  manera  que  hagafee,  interponien- 
do V.  M.  en  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  lo 
qual,  &.— Juan  Vázquez  de  Coronado. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto,  el  dicho  señor  alcal- 
de dixo:  que  mandaba  y  mandó  a  mí  el  dicho  escrivano, 
a  que  de  la  dicha  provanga  saque  uno  o  dos  traslados  y  es- 
criptos  en  limpio,  cerrados  y  sellados,  los  dé  y  entregue  al 
dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  siendo  sacada  con- 
forme a  derecho,  dixo  que  en  ella  interponia  e  interpuso  su 
abtoridad  y  decreto  judicial,  tanto  quanto  puede  e  de  dere- 
cho deve,  para  que  valga  y  haga  fee  do  quiera  que  pare- 
ciere y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  fray  Mar- 
tin de  Bonilla  y  Diego  Caro  de  Mesa. — ^Francis- 
co  Gallegos  de  Villavicencio. — ^Pasó  ante  mí. — Her- 
NAN  Sánchez,  escrivano. 

E  yo  el  dicho  escrivano,  en  cumplimiento  de  lo  provey- 
do  y  mandado  por  el  dicho  señor  alcalde,  hize  sacar  la  di 
cha  provanga  en  la  manera  siguiente: 

En  la  cibdad  del  Castillo  de  Garci-Muñoz,  que  es  en  las 
provincias  de  Cartago  e  Costa  Rica,  en  veynte  y  tres  dias 
del  mes  de  noviembre  del  año  de  mili  e  quinientos  y  sesen- 
ta y  dos  años,  ante  los  muy  magníficos  señores  Juan  de 
Yllanes  de  Castro  e  Francisco  Xuarez  de  Grado,  alcaldes 
por  Su  Magestad  en  la  dicha  cibdad  y  sus  términos  e  ju- 
risdicion^  pareció  presente  JUAN  Vázquez  de  Coronado, 
Justicia  Mayor  por  Su  Magestad  en  estas  dichas  provincias, 
e  Alcalde  Mayor  e  Visitador  general  de  la  de  Nicaragua, 
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por  presencia  de  mí,  Francisco  Ruano,  Escrívano  de  Su 
Magestad  Real  e  su  Escrivano  Mayor  de  Governacion  de 
las  dichas  provincias,  e  presentó  la  petición  e  ynterrogato- 
rio  del  tenor  siguiente : 

Muy  magniñco  seflor. — Juan  Vázquez  de  Coronado,  Jus- 
ticia Mayor  e  Capitán  General  por  Su  Magestad  en  las  pro- 
vincias del  Nuevo-Cartago  e  Costa-Rica  e  su  Alcalde  Ma- 
yor e  Visitador  de  la  de  Nicaragua;  digo  que,  como  le 
consta,  yo  estoy  en  servicio  de  Su  Magestad  y  le  e  servido 
en  los  dichos  cargos  y  tengo  necesidad  de  hazer  cierta  pro- 
vanga  ad perpeiuam  Rey  metnoriamy  para  informar  a  Su 
Magestad  de  los  servicios  y  gastos  que  en  la  dicha  jomada 
e  hecho  y  hago  en  pacificar  la  tierra  y  traer  los  naturales 
della  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  dominio 
y  servicio  de  Su  Magestad,  y  de  la  bondad  y  poblazon  que 
en  si  tiene,  para  que  todo  conste  a  su  Real  persona,  e  a 
Vuestras  Mercedes  pido  manden  esamynar  los  testigos  que 
sobre  la  dicha  razón  por  mi  parte  fueren  presentados,  por 
el  tenor  destas  preguntas  de  que  hago  presentación;  e  lo 
que  los  dichos  testigos  dixeren  e  depusieren,  juntamente  con 
el  parecer  e  decreto  de  Vuestras  Mercedes  sobre  ello,  se 
me  mande  dar  en  pública  forma,  para  el  efecto  que  lo  pido 
y  en  lo  necesario,  &  Otro  sí,  declaren  sus  dichos. — Juan 
Vázquez  de  Coronado. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos 
que  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado, Alcalde  Mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua  e  Vi- 
sitador General  e  Juez  de  Resydencia  della,  Justicia  Mayor 
e  Capitán  General  de  las  del  Nuevo-Cartago  y  Costa-Rica 
por  Su  Magestad,  &,  en  la  provanga  que  ad  perpehiafn  Rey 
fnemoriam  pide  se  haga  de  los  servicios  que  ha  hecho  y  de 
presente  haze  a  Su  Magestad  en  las  dichas  provincias,  a 
donde  en  su  Real  nombre  reside. 

I.    Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho 
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Juan  Vázquez  de  Coronado  y  de  que  tiempo  á  esta  parte. 

2.  Yten,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Vázquez  de 
Coronado  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  y  adsistíendo 
en  el  govierno  della,  y  en  la  quietud  y  asiento  de  los  pue- 
blos, villas  e  lugares  de  los  españoles  que  en  ella  residen,  y 
entendiendo  en  la  concordia  y  quietud  y  paz  de  algunos 
particulares^  entre  quien  avia  disensiones,  para  cuyo  efecto 
asy  mismo  fuy  enbiado  por  los  señores  presidente  e  oido- 
res de  la  Real  Abdiencia  de  los  Confínes,  aviendo  además 
de  lo  que  dicho  es,  reducido  al  servicio  de  Su  Magestad 
los  yndios  del  pueblo  de  Celentiname,  que  avia  mas  de  ca- 
torze  años  que  estava  rebelado,  dentro  en  la  laguna  de  la 
cibdad  de  Granada,  ques  en  la  dicha  provincia  de  Nicara- 
gua, a  donde,  con.  algunos  vecinos  della,  fui  a  poner  en 
efecto  la  dicha  obra,  se  proveeyó  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad por  el  Ylustre  Señor  Juan  Martinez  de  Landecho, 
presidente  de  la  dicha  Real  Abdiencia  e  gobernador  de  las 
dichas  provincias,  al  dicho  Juan  Vázquez  para  que  como 
ombre  zeloso  del  Real  servicio,  dexando  asentadas  las  cosas 
de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  fuese  a  las  sobre  dichas 
de  Cartago  y  Costa-Rica  a  las  paciñcar  y  poblar  y  a  traer 
a  los  naturales  dellas  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  al  dominio  y  servicio  de  Su  Magestad:  digan  lo  que 
saben. 

3.  Sy  saben  que,  respetando  el  dicho  Juan  Vázquez 
que,  mediante  aver  salido  de  las  dichas  provincias  el  licen- 
ciado Juan  de  Cavallon  al  llamamiento  de  los  dichos  seño- 
res presidente  e  oydores  de  la  dicha  Real  Abdiencia,  para 
que  se  le  admytiese  en  la  ñscalía  que  por  Su  Magestad  le 
estava  proveída,  se  salió  la  gente  española  de  las  dichas  pro- 
vincias, asy  por  no  tener  capitán  en  cuyo  gremio  y  ampa* 
ro  pudiesen  servir  á  Su  Magestad  y  la  hazer  fruto  en  las 
dichas  provincias,  como  por  estar  necesitados  de  ropas  y 
bastimentos  e  otras  cosas  de  que  tenian  mucha  necesidad. 
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y  ansy  mismo  porque  si  la  dexara  de  haber^  se  saliera  la 
gente  que  avía  dexado  el  dicho  licenciado;  por  razón  de  lo 
susodicho,  aceptó  la  dicha  jomada:  digan  lo  que  saben,  si 
saben  que  estando  en  ella  el  dicho  Juan  de  Cavallon,  el 
dicho  Juan  Vázquez  con  toda  ynstancia  y  solicitud  le  pro- 
curaba de  enviar  y  enviaba  gente  de  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua,  porque  no  pereciese  la  jornada  cuyo  aumento 
el  dicho  Juan  Vázquez  siempre  procuró,  aun  estando  en  el 
goviemo  de  la  dicha  provincia:  digan  lo  que  saben. 

4.  Sy  saben  que,  aceptado  que  obo  el  dicho  Juan 
Vázquez  la  dicha  jornada,  procuró  a  costa  de  su  hazienda 
proveer  al  ynstante  a  la  gente  española  della  de  bastimen- 
tos y  ganados,  para  cuyo  ñn  envió  un  navio  a  donde  asi 
mismo  hizo  llevar  algunos  soldados,  proveídos  de  armas 
y  lo  demás  necesario,  digan  lo  que  saben  y  si  saben  que 
antes  de  les  U^ar  el  dicho  socorro,  muchos  soldados  es- 
pañoles se  salian  e  salieron  de  la  tieira  con  fín  de  no  bol- 
ber  a  ella,  y  pasando  por  la  provincia  de  Nicaragua,  a 
donde  resydia  el  dicho  Juan  Vázquez,  sin  fuerga  ny  opre- 
sión alguna  les  hazia  volver,  dándoles  cavallos,  armas, 
dineros  y  otras  cosas  con  que  los  sobredichos  se  pro* 
veyan,  sin  obligalles  a  otra  cosa  alguna  mas  de  que  serbie- 
sen  a  Su  Magestad:  digan  los  testigos  lo  que  acerca  desto 
vieron. 

5.  Yten,  si  saben  que  no  obstante  quel  dicho  Juan 
Vázquez  envió  el  navio  y  socorro,  en  la  pregunta  antes 
desta  contenida,  a  las  dichas  provincias,  para  que  con  ma- 
yor facilidad  y  abundancia  los  soldados  dellas  fuesen 
proveídos,  compró  otro  navio  de  gran  porte,  en  el  qual 
mandó  cargar  bastimentos,  ropa  de  paño  y  liengo,  sayal, 
jerga,  calgado,  fragadas,  mantas  de  la  tierra  y  lonas  y  al- 
godón y  otras  muchas  cosas,  asi  tocantes  al  servicio  y  re- 
paro de  los  dichos  soldados  como  para  sus  cavallos,  con* 
viene  a  saber:  sillas,  frenos,  espuelas,  estribos,  reatas,  xá- 
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quimas,  látigos  y  otros  muchos  aparejos  de  que  asi  mismo 
a  todos  generalmente  y  a  cada  uno  particularmente  prove- 
yó, digan  lo  que  saben. 

6.  Yten,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan 
Vázquez  estuvo  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  des- 
pués de  aver  aceptado  la  dicha  jornada,  siempre  se  acetó 
en  la  provincia  della,  asi  enviando  todo  lo  que  dicho  es, 
por  la  mar,  como  proveyendo  ganado  y  cavallos  por  tierra 
con  la  orden  y  solicitud  necesaria,  digan  lo  que  saben  y  si 
saben  que  siempre  el  dicho  Juan  Vázquez  sustentó  mesa 
bastecidamente  a  todos  los  soldados  que  .allá  venyan,  tra- 
yéndolos  para  este  fin  con  mucho  amor  y  regalo,  para 
que  con  más  prosperidad  e  pujanga  se  hiziese  la  dicha  jor- 
nada, digan  lo  que  saben  acerca  desto  y  vieron. 

7.  Yten,  si  saben  que  algunos  ca valleros  hijosdalgo 
que  en  los  puertos  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  es- 
tavan  para  hazer  viajes  a  diversas  partes,  respetando  el  or- 
den quel  dicho  Juan  Vázquez  tenia  en  las  cosas  de  la  dicha 
jornada,  dexáronse  sus  puertos  e  viajes,  para  seguir  jun- 
tamente con  algunos  pobladores,  hijosdalgo  de  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  personas  en  cuyas  cabegas  estaban 
encomendados  yndios  en  nombre  de  Su  Magestad,  que  de- 
xaron  sus  casas,  haziendas  y  familia  para  ser  compañeros 
de  los  demás,  digan  lo  que  saben. 

8.  Yten,  si  saben,  quel  dicho  Juan  Vázquez,  provei- 
das  las  cosas  en  las  preguntas  antes  desta  contenydas, 
se  partió  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  con  la  gente 
que  pudo  recoger,  ganados  y  cavallos,  muy  en  orden,  de- 
xándolo  asi  mismo  en  las  cosas  de  los  pueblos  de  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  de  donde  partió  á  hazer  la  dicha 
jornada  a  los  veinte  y  seys  de  agosto  deste  año  de  sesenta 
e  dos;  digan  lo  que  saben. 

9.  Yten,  si  saben  que,  viniendo  el  dicho  Juan  Vázquez 
marchando  procuró  de  camino  pacificar  los  yndios  de  los 
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pueblos  de  Bagad  y  Cotosi  y  Zapanci,  cuyo  asiento  esfá 
en  las  alas  y  límites  de  la  dicha  provincia  de  Cartago,  e 
tnixo  al  gremio  e  reconocimiento  de  Su  Magestad  a  los  na* 
tundes  dellos,  cuyos  caciques  vinieron  a  ver  al  dicho  Juan 
Vázquez  al  pueblo  de  Nicoya,  el  qual  asy  mismo  tiene  sus 
límites  cerca  de  la  dicha  tierra,  de  cuya  cabsa  el  dicho  Juan 
Vázquez  les  dio,  según  su  uso,  rescate,  qüentas  ylo  necesa- 
rio y  bonetes  y  otras  cosas  con  que  los  caciques  y  princi- 
pales del  dicho  pueblo  fueron  muy  contentos:  digan  lo  que 
saben  y  el  orden  quel  dicho  Juan  Vázquez  dexó  en  la  quie- 
tud, y  el  asiento  que  di6  para  que  tuviesen  constancia  en 
el  servicio  de  Su  Magestad. 

10.  Si  saben  quel  dicho  Juan  Vázquez,  después  de  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  U^ó  a  la  villa  de  los 
Reyes  e  puerto  de  Landecho,  a  donde  dexando  asiento  y 
orden  en  los  españoles  del  dicho  pueblo,  aviendo  asi  mismo 
proveydoles  de  lo  necesario  a  su  amparo  y  vivienda,  se 
partió  para  la  cibdad  del  Castillo  de  Garci-Muftoz,  en  cuyo 
lugar  estaba  la  española  gente,  para  hacer  la  dicha  jomada, 
a  donde  a  los  veinte  de  noviembre  del  dicho  año  fué  rece- 
bido  con  mucho  regocijo  y  con  las  solemnidades  acostum- 
bradas: digan  lo  que  saben  y  sí  saben  que  para  mayor  abun- 
dancia y  providencia,  desde  el  dicho  pueblo  de  Landecho 
envió  un  navio  a  la  cibdad  de  Panamá  con  recabdos,  cava- 
líos  y  gente  a  su  costa,  para  que  de  allí  se  traxese  a  las  di- 
chas provincias  muchas  otras  cosas  que  en  la  dicha  provin- 
cia de  Nicaragua  no  se  pudieron  aver,  digan  lo  que  saben  y 
acerca  desto  oyeron. 

11.  Yten,  si  saben  que,  para  la  dicha  jornada,  el  dicho 
Juan  Vázquez  no  a  sido  proveydo  de  la  Real  caxa,  de  ma- 
ravedís ny  peso  de  oro  alguno,  y  que  en  ella  a  gastado 
hasta  este  dia  de  su  hazienda  en  bastimentos  e  armas  y 
adornar  los  dichos  soldados,  mas  de  diez  mili  pesos  de  oro 
de  minas,  comprando  todas  las  cosas  a  baratos  precios  a 
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mercaderes  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  y  otras  par- 
tes: digan  lo  que  saben  y  sy  saben  que,  demás  de  lo  suso- 
didio,  el  dicho  Juan  Vázquez  para  su  servicio  y  casa  truxo 
muchas  armas,  cavallos  e  negros  esclavos,  criados  españo- 
les  y  aderegos  de  mucha  costa,  útiles  y  necesarios  á  la  di- 
cha  jomada:  digan  lo  que  saben. 

12.  Yten,  si  saben  que  después  de  haver  proveído 
el  dicho  Juan  Vázquez  a  la  dicha  jomada  y  españoles  que 
con  él  avia,  de  los  bastimentos  y  cosas  necesarias  como  se 
contiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  y  aver  enviado  a 
ella  su  maestre  de  campo,  con  la  gente  e  soldados  que  de 
presente  se  hallaron,  para  el  socorro  de  la  dicha  jornada, 
an  venido  al  servicio  y  dominio  de  Su  Magestad  los  yndios 
y  principales  de  más  de  veinte  caciques  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Costa- Rica,  los  quales  al  presente  an  servicio  e 
sirven  a  los  españoles  della. 

13.  Yten,  si  saben  que  después  de  llegado  el  dicho 
Juan  Vázquez  a  las  dichas  provincias  de  Costa  Rica,  halló 
a  los  españoles  della  en  tanta  necesidad,  que  le  fué  necesa- 
rio averíos  de  proveer,  y  asy  de  su  propia  hazienda  repar- 
tió e  dio  en  general  mucho  paño,  liengos,  ropas,  armas  y 
otras  cosas  y  aparejos  de  cavallos,  proveyendo  a  todos  muy 
cumplidamente  lo  que  avian  menester,  sin  interés  alguno, 
e  si  saben  que  luego  con  toda  presteza  e  diligencia  despa- 
chó sus  cabdillos  e  capitanes  para  los  caciques  Garabito  y 
Coyoche,  para  que  por  via  de  paz  y  con  amor  los  truxesen 
al  servicio  de  Su  Magestad,  por  se  aver  algado  y  rebelado 
y  ser  cosa  ynportantísima  que  los  dichos  caciques  estubie- 
sen  de  paz,  para  la  quietud  y  sosiego  de  la  tierra. 

14.  Yten,  si  saben  que  las  dichas  provincias  de  Nue- 
vo-Cartago  y  Costa-Rica  están  en  muy  buena  costela- 
cion  de  cielo,  aguas  e  ayres,  tierra  sana  por  lo  que  se  a 
visto,  e  abundosa  e  fértil,  e  de  seda,  trigo  e  hortaliza,  e  las 
demás  legumbres  de  Castilla,  e  se  cree  darán  arboles  e  fru- 
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tales  de  Castilla,  por  ser  tierra  antes  fría  que  caliente:  digan 
lo  que  saben. 

15.  Yten,  si  saben  quel  dicho  Juan  Vázquez,  de  vein- 
te y  dos  años  que  há  que  está  en  estas  partes,  la  me- 
jor parte  dellos  a  estado  en  el  servicio  de  Su  Magestad, 
asy  en  jornadas  que  se  an  ofrecido,  haziendolas  a  su  costa 
y  sin  ser  socorrido  de  ninguna  ayuda  de  costa,  como  en 
cargos  de  justicia  mayor  e  ordinaria,  que  a  tenido  en  mu- 
chos lugares  y  provincias  destas  partes,  adonde,  demás  de 
aver  siempre  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  usado  bien  y 
cristianamente  su  oñcio,  a  hecho  servicios  señalados  a  Su 
Magestad,  especialmente  siendo  alcalde  en  la  cibdad  de  San 
Salvador,  con  gran  solicitud  y  astucia  descubrió  cierta  re- 
belión e  hizo  justicia  de  las  personas  que,  rebeladas,  pen- 
saban tiranizar;  con  que  atajó  muchos  males  que  de  la  exe- 
cucion  de  la  acción  pudieran  suceder:  digan  los  testigos  lo 
que  acerca  desto  saben  y  los  demás  servicios  quel  dicho 
Juan  Vázquez  a  hecho,  en  que  parte. 

16.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado es  casado  en  la  cibdad  de  Guatemala  con  D.*  Ysabel 
Arias  de  Avila,  hija  legítima  del  capitán  Gaspar  Arias  de 
Avila,  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  México  y 
Guatemala,  cavallero  hixodalgo,  y  que  en  la  dicha  su  mu- 
ger  tiene  cinco  hijos  e  una  hija,  e  si  saben  quel  dicho  Juan 
Vázquez  es  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha 
provincia  de  Guatemala,  donde  tiene  su  casa,  y  el  tiempo 
que  en  ella  ha  estado  ha  sustentado  muchos  hijosdalgo: 
digan  lo  que  saben. 

17.  Yten,  si  saben  quel  dicho  Juan  Vázquez  es  cavalle- 
ro hijodalgo,  zeloso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  Su  Magestad  y  que  por  tal  es  ávido  y  tenido  y  lo  es  en 
estas  partes:  digan  lo  que  saben. 

18.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publica 
voz  y  fama.— Juan  Vázquez  de  Coronado. 
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E  asy  presentada  la  dicha  petición  e  ynterrogatorío  de 
suso  contenido,  e  por  los  dichos  señores  alcaldes  visto  e 
leydo,  dixeron:  que  presente  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado los  testigos  de  que  en  la  dicha  razón  viere  que  se 
entiende  aprovechar,  que  ellos  están  prestos  de  les  tomar 
sus  dichos  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas  e  harán  en 
lo  demás  justicia,  siendo  presentes  por  testigos  FRANCISCO 
Marmolejo  e  Melchor  de  Abreo,  vezinos  y  estantes  en 
la  dicha  cibdad. — Ante  mi. — Fracisco  Ruano,  escrroano, 

PRESENTACIONES  Y  JURAMENTOS. 


E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  del  Casti- 
llo de  Garci-Muftoz  en  el  dicho  dia,  veinte  e  tres  dias  del 
dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  se- 
ñores alcaldes,  e  por  ante  mi  el  dicho  escrivano  e  testigos, 
pareció  presente  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  e 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  a  Juan  de  Ureta, 
hoy  alcalde  de  la  Sancta  Hermandad  en  la  ciudad  de  Grana- 
da, que  presente  estava,  del  qual  por  los  dichos  señores  al- 
caldes fué  recebido  juramento,  jurando  por  Dios  nuestro  Se- 
ñor e  por  su  bendita  madre  la  Virgen  María,  e  por  una  señal 
de  cruz  e  por  las  palabras  de  los  Evangelios,  que  en  este 
caso  para  ques  presentado  por  testigo  por  parte  del  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  diría  e  declararía  la  verdad  de 
lo  que  en  el  dicho  negocio  supiere  e  le  fuere  preguntado. 
El  cual  dicho  juramento  lo  prometió  e  juró  así,  e  dixo  que, 
si  la  verdad  dixese,  Dios  le  favoreciese  e  ayudase,  e  al  con- 
trario, él  se  lo  demandase,  como  mal  cristiano  e  que  jura 
el  nombre  de  su  Dios  en  vano. — Testigos  que  fueron  pre- 
sentes de  la  dicha  presentación  e  juramento. — FRANCISCO 
Marmolejo  e  Melchor  de  Abreo,  vecinos  y  estantes 
en  la  dicha  cibdad. — Ante  mi. — FRANCISCO  Ruano,  es- 
crivano. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  dqdad  del  Cas- 
tillo de  Gard'Muñoz,  en  veinte  y  quatro  dias  del  dicho  mes 
de  noviembre  del  dicho  año  de  mili  e  quinientos  e  sesenta 
e  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Juan  de  YUanes  de  Castro, 
alcalde  por  Su  Magestad,  e  por  ante  mi  el  dicho  escrivano 
e  testigos,  pareció  presente  Juan  Vázquez  de  Coronado  e 
presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  al  dicho  Francisco 
Xuarez  de  Grado,  alcalde  por  Su  Magestad  en  la  dicha 
cibdad,  e  a  Juan  de  Ovalle,  Maestre  de  campo,  que  presen- 
tes estavan,  de  los  quales  e  de  cada  uno  de  ellos  por  el 
dicho  señor  alcalde  fué  tomado  e  rescebido  juramento  en 
forma  de  derecho,  por  Dios  nuestro  Señor  e  por  su  bendi- 
ta madre  e  por  las  palabras  de  los  sanctos  quatro  evange- 
lios, donde  mas  cumplidamente  son  escriptos,  e  por  una 
señal  de  la  cruz  que  corporalmente  tocaron  sus  manos  de- 
rechas, la  profesión  de  católicos  e  buenos  cristianos,  que  en 
este  negocio  e  cabsa  que  son  presentados  por  testigos  por 
parte  del  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  dirían  e  decla- 
rarían la  verdad  de  lo  que  supieren  e  les  fuere  preguntado, 
e  que,  si  la  verdad  jurasen,  Dios  nuestro  Señor  les  favore- 
ciese e  ayudase,  e  de  contrario,  él  se  lo  demandase  como 
a  malos  cristianos,  que  a  sabiendas  se  perjuraban  e  juran 
el  nombre  de  su  Criador  en  vano,  los  quales  e  cada  uno 
dellos  bizieron  el  dicho  juramento,  bien  y  cumplidamente, 
e  a  la  fuerga  e  conclusión  del,  dixeron:  sí,  juramos  e  amen, 
— Testigos  que  fueron  presentes  a  los  ver  presentar  e  ju- 
rar.—DiEGO  Caro  de  Mesa  e  Andrés  Pérez  Negrete, 
vezinos  de  la  dicha  cibdad. — ^Ante  mi. — Francisco  Rua- 
no, escrivano. 

En  la  dicha  cibdad  d¡el  Castillo  de  Garci-Muñoz,  en  vein- 
te y  seys  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año 
de  mili  e  quinientos  y  sesenta  e  dos  años,  ante  los  dichos 
señores  Juan  de  Yllanes  de  Castro  e  Francisco  Xuarez  de 
Grado,  alcaldes  por  Su  Magestad  de  la  dicha  cibdad,  pare- 
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ció  presente  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  e  presen- 
tó por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Ygnacio  Cota,  alférez  ge- 
neral e  factor  e  veedor  por  Su  Magestad  de  las  dichas  pro- 
vincias, e  a  Melchor  de  Abreo,  vezino  de  la  dicha  cibdad, 
que  presentes  estavan,  de  los  quales  e  de  cada  uno  dellos 
por  los  dichos  señores  alcaldes  fué  tomado  e  recebido  jura 
mentó  en  forma  de  derecho,  jurando  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor e  por  una  semejanza  de  cruz  como  esta  ^  en  que  cor- 
poralmente  tocaron  sus  manos  derechas,  que  en  este  nego- 
cio para  que  son  presentados  por  testigos,  dirían  e  decla- 
rarían la  verdad  de  lo  que  se  les  preguntase;  los  quales  hi- 
zieron  el  dicho  juramento  bien  y  cumplidamente,  como  los 
de  arriba  contenidos,  e  a  la  conclusión  del  dixeron:  sí,  Ju- 
ramos, e  amen, — Testigos  que  fueron  presentes  a  los  ver 
presentar  e  jurar. — Bartolomé  Alvarez  e  Hernán 
Sánchez  e  Rojas,  vecinos  desta  dicha  cibdad. — Ante 
mí. — Francisco  Ruano,  escrivano, 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  del  Casti- 
tillo  de  Garci-Muñoz,  en  primero  dia  del  mes  de  diciem- 
bre del  dicho  año  de  myll  e  quinientos  e  sesenta  e  dos; 
ante  el  dicho  señor  Francisco  Xuarez  de  Grado,  alcalde 
por  Su  Magestad  en  la  dicha  cibdad,  e  por  ante  mí  el  di- 
cho escrivano  e  testigos,  paresció  presente  Juan  Vázquez 
de  Coronado  e  presentó  por  testigos  en  el  dicho  caso  á 
Gonzalo  Mexia,  vecino  de  la  cibdad  de  León,  que  pre- 
sente estava,  del  qual  por  el  dicho  señor  alcalde  fué  toma- 
do e  recebido  juramento  en  forma,  para  que  en  este  nego- 
cio para  ques  presentado  por  testigo  por  parte  del  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  diría  la  verdad  de  lo  que  se  le 
preguntase;  el  qual  lo  juró  e  prometió  asy  bien,  como  los 
demás  testigos  arriba  contenidos.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes de  su  presentación  e  juramento. — Antonyo  Pe- 
reyra  y  Pedro  Estevan,  vecinos  de  la  dicha  cibdad. — 
Ante  mí. — Francisco  Ruano,  escrivano. 
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E  lo  que- los  dichos  testigos  dixeron  e  depusieron,  cada 
uno  dellos  por  sí  secreta  e  apartadamente ,  en  presencia  de 
los  dichos  señores  alcaldes,  como  se  contiene  en  sus  decla- 
raciones, es  lo  siguiente: 

El  dicho  Juan  de  Ovalle,  maestre  de  campo  desta 
provincia  de  Costa-Rica,  testigo  presentado  e  jurado  eh 
forma  de  derecho,  e  siendo  pregfuntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  presentadas  por  parte  del  dicho  Juan  Vázquez 
de  Coronado,  díxo  e  declaró  lo  siguiente: 

1 .  Ala  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dixo: 
que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado ,  de  diez  y 
ocho  años  a  esta  parte,  poco  mas  o  menos,  e  que  este  tes- 
tigo es  de  mas  de  quarenta  años  e  no  le  empecen  las  gene- 
rales. 

2.  A  la  s^unda  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dixo  este  testigo  que  sabe  e  vido,  como  vecino  que^  de  la 
cibdad  de  León,  de  la  provincia  de  Nicaragua,  quel  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  fué  enviado  a  ella  por  manda- 
do de  los  señores  presidentes  e  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Confínes,  a  que  tubiese  la  vara  de  la  justicia  ma- 
yor en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  e  pusiese  en  paz  y 
concordia  ciertas  personas  entre  las  quales  avia  algunos 
enojos,  e  que  como  dicho  es ,  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  puso  en  paz  al  eleto  de  la  di- 
cha provincia  (i),  e  al  arcediano  della,  entre  quien  avia  las 
dichas  disensiones  e  alboroto,  e  paciguó  lo  susodicho.  E 
después  de  fecho  lo  susodicho,  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Vázquez  fué  informado  como,  dentro  en  la  laguna  de 
la  dicha  cibdad  de  Granada,  estava  cierta  ysla  llamada  de 
Cdintiname,  la  qual  avia  mas  de  catorce  años  que  se  avia 


(1)    Alusión  al  Licenciado  Carrasco»  Obispo  electo  de  León,  y  al  Bachi- 
ller Joan  AWarez,  Arcediano,  expulsado  por  el  primero.  V.  pág.  186. 
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rebelado,  e  los  yndios  della  estavan  aleados  e  abian  fecho 
algunos  agravios,  e  asy  por  esto  e  lo  dicho,  Juan  Vázquez 
aderezó  un  na\do  e  con  mucha  gente  que  para  el  mismo 
efeto  hizo,  fué  por  la  dicha  laguna  a  la  dicha  ysla  en  tiempo 
de  muchas  aguas  e  trabaxoso,  e  por  via  de  paz  atraxo  e 
reduxo  al  servicio  Su  Magestad  los  dichos  yndios,  y  este 
testigo  vido  en  la  dicha  cibdad  de  Granada  a  los  caciques 
de  la  dicha  ysla,  que  avian  venido  de  paz,  e  que  la  dicha 
jornada  hizo  a  su  costa  e  mynsion  e  para  ella  llevó  mucho 
aderego  de  armas  e  otras  cosas,  e  que  sabe  este  testigo  que 
estando  el  dicho  Juan  Vázquez  entendiendo  en  lo  susodi- 
cho, el  ilustre  señor  Juan  Martínez  de  Landecho,  Presiden- 
te e  Governador  de  la  Real  Abdiencia  de  los  Confines,  en 
nombre  de  Su  Magestad,  proveyó  al  dicho  Juan  Vázquez 
de  Coronado,  para  que,  como  celoso  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  e  de  Su  Magestad,  e  persona  en  quien  con- 
curria  el  ser  e  calidad  que  convenia,  dexando  asiento  en  la 
dicha  provincia  de  Nicaragua,  fuese  a  las  dichas  provincias 
de  Nueva-Cartago  e  Costa-Rica  a  las  pacificar  e  poblar  en 
nombre  de  Su  Magestad,  e  a  que  reduxese  a  los  naturales 
dellas  al  verdadero  conocimiento  y  al  dominio  de  Su  Ma- 
gestad, e  que  este  testigo  vídole  salir,  porque  vido  la  Real 
provisión  que  sobre  ello  se  le  envió  e  por  esto  sabe  esta 
pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  sabe  este  testigo 
quel  licenciado  Juan  de  Cavallon  salió  de  las  dichas 
provincias  de  Costa  Rica  al  llamamiento  de  la  dicha  Real 
Abdiencia  de  los  Confines  e  fué  a  asistir  en  la  fiscalía  que 
por  Su  Magestad  le  avia  sydo  fecha  merced,  en  el  cual  di- 
cho oficio  sabe  este  testigo  que  está  e  asiste  al  presente,  e 
que  salido  el  dicho  licenciado,  se  salian  e  yban  de  la  dicha 
jornada  algunos  soldados  que  dezian  que  estavan  necesita- 
dos de  armas  e  ropas,  e  que  teniendo  respeto  el  dicho  Juan 
Vázquez  a  lo  que  dicho  tiene,  e  a  que  se  dezia  que  se  salia 
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de  cada  dia  la  gente  de  la  dicha  jomada,  e  que  era  impor- 
tante al  servicio  de  Su  Magestad  que  se  siguiese  e  obiese 
efecto  la  jornada,  por  que  muchas  vezes  lo  comunicó  e  dixo 
a  este  testigo;  e  lo  mesmo  vido  este  testigo  que,  estando  el 
dicho  licenciado  Cavallon  en  las  dichas  provincias  de  Costa- 
Rica  y  el  dicho  Juan  Vázquez  gobernando  la  de  Nicara- 
gua, procuraba  e  procuró  con  toda  ynstanda  e  solicitud  el 
aumento  de  la  dicha  jomada,  y  así  solicitaba  e  solicitó  de 
enviar  gente  a  la  dicha  jornada,  y  este  testigo  lo  vido  asi 
por  vista  de  ojos,  e  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  que  vido  como 
el  dicho  Juan  Vázquez,  abiendo  acetado  la  dicha  jornada, 
como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  con  todo  calor 
e  jmstancia,  a  costa  de  su  hazienda,  envió  ganados  a  la  di- 
cha jomada  e  bastimentos,  e  para  este  efecto  compró  un 
navio,  el  qual  con  algunos  soldados  proveydos  de  armas  e 
lo  necesario,  él  envió  a  la  gente  española  de  la  dicha  pro- 
vincia, con  que  se  remedió  la  gran  necesidad  que  de  pre- 
sente avia,  e  que,  volviendo  este  testigo,  encontró  algunos 
soldados  de  la  dicha  provincia  de  Costa- Rica  que  se  salie- 
ron della  con  fin  e  proposito  de  no  volver  á  ella,  porque 
ansy  lo  dezian  e  publicaban,  e  que  pasando  por  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  donde  el  dicho  Juan  Vázquez  esta- 
ba, con  mucho  amor  e  regalo  los  persuadía  para  que  vol- 
viesen a  servir  a  Su  Magestad  en  la  dicha  jornada,  e  para 
ello  les  daba  vestidos,  armas  e  cavallos,  e  dineros  e  otras 
cosas,  e  que  los  dichos  soldados,  mediante  lo  susodicho, 
volvieron  á  la  dicha  jomada,  a  donde  al  presente  están  e 
residen,  e  por  esto  sabe  esta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  e  vido  como,  demás  del  dicho  socorro 
que  dicho  Juan  Vázquez  envió  a  la  gente  española  que  residía 
en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  compró  otro  navio  de 
mucho  porte  en  el  qual  a  su  propia  costa  compró  muchos 
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aparejos  e  recabdos,  e  batimentos,  liengos  e  paños,  saya- 
les, frazadas,  calcado  e  jerga  e  armas  e  ropa  de  la  tierra, 
aderegos  de  cavallos  e  de  arreo  e  de  otras  muchas  cosas, 
lo  qual  todo  en  el  dicho  navio  envió  a  la  dicha  provincia 
de  Costa-Rica  e  de  todo  vido  este  testigo  que  proveyó  a 
todos  los  soldados  muy  cumplidamente  lo  que  avian  me- 
nester, y  esto  sabe  desta  pr^unta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  e  vido  como  el  dicho  Juan  Vázquez, 
después  de  aceptada  la  dicha  jomada,  con  toda  diligencia 
e  cuidado  procuraba  e  procuró  la  providencia  della,  envian- 
do todo  lo  que  dicho  es  por  la  mar  e  proveyendo  ganados 
e  cavallos  por  tierra,  todo  con  ánimo  y  deseo  de  que  la 
dicha  jomada  fuese  adelante  e  Su  Magestad  fuese  servido 
en  ello,  e  que  por  atraer  a  los  españoles  e  soldados  que 
procuraba  llevar,  los  sustentaba  e  daba  muy  espléndida- 
mente, haziéndoles  muchos  regalos  e  dándoles  todo  lo  ne- 
cesario, todo  porque  con  mayor  deseo  e  con  mas  prospe- 
ridad se  efectuase  la  jornada;  e  que  por  esto  sabe  esta  pre- 
gunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se 
contiene  preguntado;  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este 
testigo  vido  como  a  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  e  puer- 
tos della  llegaron  muchos  cavalleros  hijosdalgo  en  el  ín- 
terin quel  dicho  Juan  Vázquez  estaba  aprestando  la  dicha 
jomada,  los  quales,  atraydos  a  ella  por  ver  con  el  amor  e 
afícion  que  procuraba  el  aumento  de  la  dicha  jornada,  de- 
xaron  de  hazer  el  viaje  para  donde  yban  e  se  ofrecieron  de 
hazer  la  jornada  con  el  dicho  Juan  Vázquez,  e  lo  mismo 
hizieron  muchos  pobladores  hijosdalgo,  en  cuyas  cabegas 
estavan  yndios  encomendados  en  nombre  de  Su  Magestad, 
e  dexaron  sus  casas,  haziendas  e  familias  por  seguir  a  los 
suso  dichos,  todos  por  ver  el  amor  e  añcion  con  que  el  di- 
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cho  Juan  Vázquez  hazia  la  dicha  jornada,  y  este  testigo  lo 
sabe  por  ser  uno  dellos,  que  dexaron  sus  yndios,  casas  e 
haziendas  para  el  dicho  efecto;  e  por  esto  lo  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  esta  pregunta,  como  en  ella  se  contie- 
ne preguntado;  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  el  dicho  Juan 
Vázquez  se  partió,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dize,  a 
hazer  la  dicha  jornada  con  el  orden  e  las  demás  cosas  que 
la  pregunta  dize. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo,  que  a  oydo  este  testigo  dezir  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  por  público  e  notorio,  e  que  pasó  según  e 
como  la  pr^unta  lo  dize,  en  fecho  de  verdad,  e  que  lo  oyó 
dezir  á  todos,  en  general,  los  soldados  e  personas  que  vinie- 
ron con  el  dicho  Juan  Vázquez,  e  que  esto  dize  a  la  pre- 
gunta. 

10.  A  las  diez  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  que  dicho  Juan  Vázquez  llegó  á  la  vi- 
lla de  los  Reyes,  puerto  de  Landecho,  con  la  gente  espa- 
ñola, donde  oyó  dezir  que  proveyó  e  dexó  recabdo  a  los 
españoles  que  en  ella  estaban,  desde  donde  a  su  propia  cos- 
ta despachó  un  navio  a  la  cibdad  de  Panamá  con  recabdo, 
e  cabdillo  y  gente  á  su  costa,  para  que  desde  alli  truxesen 
munición  e  otras  cosas  necesarias  a  la  dicha  jomada,  e  des- 
de alli  partió  á  la  cibdad  del  Castillo  (de  Garci-Muñoz),  don- 
de a  los  veinte  d^  noviembre  entró  e  fué  recebido  con  mu- 
cho regocijo  e  solenidad,  e  se  le  entregó  en  nombre  de  Su 
Magestad  el  estandarte  e  bandera  y  él  lo  recibió,  y  esto 
sabe  este  testigo  por  lo  ver  y  pasar  asy  por  vista  de  ojos 
y  se  hallar  por  capitán  de  la  gente  que  salió  a  recibir  al  di- 
cho Juan  Vázquez. 

11.  A  las  onze  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  sabe  que,  para  hazer  la  dicha  jomada,  al 
dicho  Juan  Vázquez  no  se  le  a  dado,  ni  proveydo  pesos,  ni 


26o  DESNUDEZ  DE  LOS  ESFASOLES 

tnaravedis  algunos  de  la  Real  caxa,  antes  lo  que  a  gastado, 
lo  a  gastado  de  su  propia  hazieuda,  comprando  lo  que  a 
sido  menester  de  mercaderes  e  otras  personas,  e  que  en  bas- 
timentos e  armas  e  otras  cosas  que  le  a  visto  comprar,  a  lo 
que  a  este  testigo  le  parece,  cree  que  el  dicho  Juan  Vázquez 
a  gastado  los  diez  mili  pesos  de  oro  de  minas  que  la  pre- 
gunta (dtjse)  antes  más  que  menos  e  que,  demás  desto,  sabe 
quel  dicho'  Juan  Vázquez  truxo  e  metió  en  la  dicha  jor- 
nada para  su  servido  e  casa  muchas  armas,  e  cavallos,  e  ne- 
gros esclavos,  e  criados  españoles  e  otros  aderemos  necesa- 
rios á  la  dicha  jornada,  e  que  le  costaron  muchos  dineros, 
porque  este  testigo  lo  sabe  e  a  visto,  y  por  esto  lo  sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
este  testigo  que  lo  sabe,  e  que  este  testigo,  a  ynstanda  e 
ruego  del  dicho  Juan  Vázquez,  después  que  fué  proveido 
a  las  dichas  provincias  de.  Costa-Rica,  vino  a  ellas  por  tal 
maestre  de  campo,  como  la  pregunta  dize,  e  traxo  ciertos 
soldados  que  de  presente  el  dicho  Juan  Vázquez  pudo  aver, 
para  el  socorro  de  la  dicha  jornada.  Este  testigo  a  estado 
después  al  amparo  della,  con  los  demás  soldados  e  cavalle- 
ros  della,  e  que  a  visto  que  an  venido  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad,  e  sirven  e  an  servido  de 
presente  a  los  españoles  de  la  dicha  provincia,  e  que  esto 
sabe  por  lo  aver  visto,  como  dicho  tiene. 

13.  A  las  trece  pr^untas  dixo:  que  sabe  la  dicha  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  preguntado;  cómo  la  sabe, 
dixo  que  porque  vido  este  testigo  que  luego  como  el  dicho 
Juan  Vázquez  llegó  a  la  dicha  Costa-Rica,  halló  los  espa- 
ñoles della  muy  desnudos  e  necesitados;  e  faltos  de  armas 
e  ropas,  entre  los  quales,  de  su  propia  hazienda  e  sin  ynte- 
res  alguno,  dio  e  repartió  liencos,  paños,  ruanes,  anglos  e 
jergas,  sayales,  armas  e  otras  muchas  cosas  con  que  se  re- 
mediaron e  proveyeron,  e  que  sabe  ansy  mismo  que,  con 
toda  presteza,  el  dicho  Juan  Vázquez  despachó  los  dichos 
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capitanes  e  cabdillos  a  las  dichas  provincias  de  Garabito  e 
Coyoche,  para  que,  con  todo  amor  y  buen  tratamiento,  los 
reduxesen  y  truxesen  al  servicio  de  Su  Magestad  por  se 
aver  al^do  y  rebelado,  e  porque  los  dichos  caciques  es 
cosa  muy  importante  y  cumplidera  a  la  paz  e  quietud  desta 
jomada  que  estén  e  vengan  de  paz,  y  este  testigo  es  uno 
de  los  tales  capitanes;  por  esto  lo  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio, 
dixo  este  testigo  que  a  andado  muchas  partes  de  las  Yndias, 
e  que  es  una  de  las  buenas  tierras  que  a  andado  e  la  mejor 
que  a  visto  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  e  de  muy 
buen  délo,  e  suelo,  e  ayre,  e  que  siembran  e  cojen  muchas 
legumbres  de  Castilla,  y  en  la  plaga  ay  mucha  cantidad  de 
verbena,  llantén,  cardos  e  otras  cosas  de  Castilla,  e  que 
cree,  por  ser  el  temple  della  tal  y  tan  bueno,  que  se  darán 
árboles  de  Castilla,  porque  de  presente  se  an  sembrado  na- 
ranjos e  limones  e  los  ay  nacidos,  e  que  es  tal,  que  en  al- 
gunas calidades  conforma  e  parece  a  España;  esto  dize  a 
esta  pregunta. 

15.  A  las  quinze  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio, 
dixo  este  testigo  que,  del  dicho  tiempo  que  dicho  tiene 
que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez,  le  a  visto  en 
muchos  cargos  e  oficios  de  República,  especialmente  le 
vido  ser  justicia  mayor  de  la  provincia  de  Honduras  e  al- 
calde ordinario  de  las  cibdades  de  San  Salvador  e  Santiago 
de  Guatemala,  en  los  quales  todos  le  a  visto  y  a  dado  bue- 
na qüenta  e  que  a  usado  su  oficio  cristiana  y  retamente,  e 
ques  tenido  y  en  reputación  de  todos  alabado  por  muy 
buen  juez,  reto  y  zeloso  del  servicio  de  Su  Magestad,  y  a 
ydo  a  su  propia  costa  algunas  jornadas,  especialmente  a  la 
del  Lacandon,  donde  se  mandó  yr  por  Su  Magestad  al  li- 
cenciado Ramirez  de  Quiñones,  oydor  de  la  dicha  Real  Ab- 
diencia  de  los  Confines,  a  la  qual  dicha  jornada  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Vázquez  fué  a  su  propia  costa,  con 
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mucho  recabdo  de  armas  e  cavallos,  e  criados,  e  negros,  e 
gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  debaxo  de  su 
camarada  yban  cavalleros  hijosdalgo,  personas  principa- 
les, y  el  dicho  Juan  Vázquez,  en  la  dicha  jomada,  hizo  lo 
que  se  ofreció  tocante  al  servicio  de  Su  Magestad,  y  que 
siendo  el  dicho  Juan  Vázquez  alcalde  por  Su  Magestad  en 
la  dicha  cibdad  de  San  Salvador,  como  dicho  tiene,  oyó 
e3te  testigo  decir  que  avia  descubierto  ciertos  tiranos,  que  se 
querían  al^ar  en  la  tierra,  y  que  prendió  los  culpados  y  hizo 
justida  en  el  caso,  y  este  testigo  estubo  presente  en  la  Real 
Abdiencia  de  los  Confines  quando  se  conñrmó  la  sentencia 
quel  dicho  Juan  Vázquez  dio  sobre  el  negocio,  y  entendió  dello 
aver  sydo  cosa  ymportante,  porque  si  no  se  ataxara,  pudiera 
redundar  en  mucho  riesgo,  e  que  ansy  mismo  sabe  que 
quando  los  Contreras  mataron  al  obispo  de  Nicaragua  e 
se  revelaron  e  tiranizaron  la  tierra,  el  dicho  Juan  Vázquez, 
siendo  alcalde  de  la  dicha  cibdad  de  San  Salvador,  donde 
se  creya  aver  de  ser  los  dichos  tiranos,  tubo  muy  buen  re- 
cabdo en  la  tierra,  haziendo  llevar  la  gente  e  que  estubiese 
apercibida  con  sus  armas  e  cavallos,  para  en  nombre  de 
Su  Magestad  los  desbaratar,  y  este  testigo  oyó  dezir  al 
licenciado  Cerrato,  presidente  que  a  la  sazón  era  en  la  Real 
Audiencia  de  los  Confines,  que  no  avia  hallado  persona 
que  tan  adelante  se  haya  mostrado  en  el  servicio  de  Su 
Magestad  en  aquel  negocio,  como  el  dicho  Juan  Vázquez, 
que  avia  fecho  como  servidor  de  Su  Magestad  lo  que  de- 
bía, y  puéstose  en  armas  para  resistir  los  dichos  tiranos;  e 
la  misma  diligencia  tubo  en  el  algamiento  de  Gaytan,  mos- 
trándose servidor  de  Su  Magestad,  e  que  asi  mesmo  sabe 
este  testigo  que,  en  el  algamiento  que  hizo  en  las  provincias, 
del  Nuevo  Reyno  el  capitán  Aguirre  contra  Su  Magestad, 
el  dicho  Juan  Vázquez  se  halló  a  la  sazón  por  Justicia  Mayor 
de  la  provincia  de  Nicaragua,  e  fué  avisado  dello  por  car- 
tas de  la  Abdiencia  Real  de  Santo  Domingo  y  del  gober- 
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oador  del  Nombre  de  Dios,  e  hizo  lu^o  con  toda  presteza 
llamamiento  en  la  dicha  provincia,  y  que  se  aprestasen  e 
pusiesen  en  punto  con  sus  armas  e  caballos,  para  defen- 
der al  dicho  Aguirre  tirano,  e  tomó  lu^o  los  navios  del 
puerto  de  Realejo,  donde  envió  a  este  testigo  con  sus  po- 
deres, e  púsole  para  que  estuviese  el  dicho  puerto  a  recab- 
do  e  por  Su  Magestad,  y  él  con  mucha  gente,  munición  e 
armas,  estubo  en  defensa  de  la  ciudad  de  Granada,  donde 
se  creya  que  los  tiranos  vendrían  a  dar  por  el  Desaguade- 
ro e  laguna  della,  haziéndola  velar  e  trabaxando  con  gran 
solicitud  y  cuidado,  de  dia  e  de  noche,  en  defensión  de  la 
dicha  provincia,  e  que  asi  a  visto  que  en  todo  lo  demás  que 
se  a  ofrecido,  tocante  al  Real  servicio,  el  dicho  Juan  Váz- 
quez de  Coronado  a  tenido  el  zelo  y  cuidado  que  bueno  y 
leal  vasallo  de  Su  Magestad  debe  tener,  y  en  los  cargos 
de  justicia  que  ha  tenido  ha  seydo  dado  por  buen  juez,  por- 
que este  testigo  a  visto  testimonio  de  las  sentencias,  a  que 
se  remite. 

16.  A  las  diez  y  seys  pr^untas  dixo  este  testigo,  que 
sabe  que  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  es  casado 
con  la  dicha  Doña  Ysabel  de  Anas  de  Avila,  hija»  legítima 
del  dicho  capitán  Gaspar  Arias  de  Avila,  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  de  México  e  Guatemala,  e  ser  teni- 
do en  reputación  de  cavallero  hijodalgo,  e  que  sabe  que  la 
dicha  Doña  Ysabel  tiene  cinco  hijos  e  una  hija,  e  que  a  oydo 
decir,  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Juan  Vázquez  es  uno  de 
los  primeros  pobladores  de  la  dicha  cibdad  de  Guatemala, 
donde  tiene  su  casa,  y  que  sabe  e  a  visto  este  testigo  que 
a  sustentado  e  sustenta  mucha  honra,  e  la  tiene  con  orna- 
to y  pulicía,  como  mas  principal  cavallero  de  la  dicha  pro- 
vincia. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dixo;  que  la  sabe,  que 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  es  sabido  e  tenido,  y 
este  testigo  le  tiene  por  cavallero  hijodalgo,  e  lo  mesmo  le 


264    SERVICIOS  DE  VÁZQUEZ  DE  CORONADO 

tienen  en  la  cibdad  de  Salamanca,  de  los  Reynos  de  Espa- 
fta,  donde  es  natural,  e  tiene  noticia  de  sus  deudos  e  parien- 
tes, e  que  sabe  e  ve  este  testigo,  quel  dicho  Juan  Vázquez 
es  persona  de  ser  y  calidad,  que  conviene,  e  muy  zeloso  del 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e  de  Su  Magestad,  e  por  tal 
es  sabido  e  tenido,  e  nunca  este  testigo  a  oydo  ni  entendi- 
do lo  contrario. 

18.  A  las  diez  y  ocho  pr^^ntas  dixo,  que  lo  que  dicho 
tiene  es  público  y  notorio,  e  lo  que  sabe  este  testigo,  e  la 
verdad  de  lo  que  le  a  sido  preguntado  y  en  ello  se  afirma- 
ba e  afirmó,  e  retificaba  e  retificó,  y  es  verdad  por  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  lo  qual  de- 
claró, presente  el  dicho  seftor  Francisco  Xuarez,  alcalde, 
que  lo  firmó  asy  mismo. — Juan  de  O  valle. — Francis- 
co Xuarez  de  Grado. — Ante  mí. — Francisco  Rua- 
no, escrivano. 

[Siguen  después  las  declaraciones  de  los  testigos  Francis- 
co Xuarez  de  Grado ^  Ygnacio  Cota,  Melchor  de  Abreo, 
Juan  de  Avila^  Gonzalo  Mexia;  que  no  se  copian  por  decir 
lo  mismo ^ 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  del  Castillo 
de  GarciMuftoz,  en  cinco  dias  del  mes  de  diciembre  del  di- 
cho año  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  dos  años,  ante  los 
dichos  señores  Juan  de  Yllanes  de  Castro  e  Francisco  Xua- 
rez de  Grado,  alcaldes  por  Su  Magestad  susodichos,  e  por 
ante  mí  el  dicho  escrivano  e  testigos,  paresció  presente  el 
dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  Justicia  Mayor  susodicho, 
e  dixo  quél  no  a  de  hazer  mas  probanza  de  la  questá  fecha, 
ni  presentar  mas  testigos  de  los  que  tiene  presentados,  e 
que  pide  le  mande  dar  la  dicha  en  limpio,  como  la  tiene 
pedida,  e  autorizada  para  el  dicho  efecto,  sobre  que  pide 
justicia  e  testimonio.  Testigos. — Melchor  de  Abreo  y 
el  Bachiller  Navarrete,  vecinos  de  la  dicha  cibdad. 

Los  dichos  señores  alcaldes  dixeron  que  demás  de  lo  con- 
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tenido  en  la  dicha  probanga,  e  qué  consta  e  parece  por  las 
declaraciones  de  los  testigos  tomadas  en  ella,  que  son  per- 
sonas fidedignas,  a  ellos  consta  de  la  retitud,  limpieza  e 
bondad  del  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  de  quan  afí« 
Clonado  e  celoso  es  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su 
Magestad,  e  que  asi  lo  a  mostrado  en  lo  que  se  a  ofrecido 
en  estas  partes  de  las  Indias,  y  en  los  cargos  e  oficios  de 
govemacion  e  justicia  que  a  tenido,  dando  la  qüenta  ques 
obligado,  por  lo  que  en  las  residencias  que  se  le  an  tomado 
a  seydo  público  por  buen  juez  e  servidor  de  Su  Magestad, 
e  demás  de  lo  que  les  consta  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado aver  gastado  de  su  propia  hazienda  gran  suma  de 
pesos  de  oro,  en  proveer  e  socorrer  la  gente  española  que 
esta  sirviendo  a  Su  Magestad  en  la  pacificación  e  poblazon 
de  las  dichas  provincias  de  Costa-Rica,  demás  de  se  aver 
adebdado  y  gastado  para  mejor  las  faborecer  e  sustentar  e 
así,  qualquier  merced  que  Su  Magestad  fuere  servido  de 
mandar  hazer  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  cabrá, 
que  le  será  bien  empleada,  por  ser  tal  persona  e  cavallero, 
e  le  aver  servido  con  la  limpiega  e  lealtad  que  tiene  probado 
y  ellos  an  visto,  y  esto  dixeron  que  daban  e  dieron  por  su 
parecer,  e  que  mandaban  e  mandaron  a  mi  el  dicho  escri- 
vano,  que  de  la  dicha  probanza  saque  o  haga  sacar  uno  o 
dos  traslados,  autorizados  en  pública  forma  de  derecho,  e 
los  quales  e  cada  uno  dellos  dixeron:  que  ynterponian  e  yn- 
terpusieron  su  autoridad  e  decreto  judicial,  para  que  valgan 
e  hagan  fee  en  juicio  e  fuera  de  él,  e  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  siendo  testigos  los  arriba  dichos— Juan  de  Ylla- 

NEs  DE  Castro. — Francisco  Xuarez  de  Grado. — 
Anu  mi. — ^Francisco  Ruano,  escrivano, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  del  Castillo 
de  Garci-Muftoz,  de  las  dichas  provincias  de  Cartago  e  Cos- 
ta-Rica, en  nueve  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año 
de  mili  e  quinientos  y  sesenta  e  dos  años.  Este  dia  se  juntó 
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el  cabfldo,  justicia  y  regimi^to  desta  dicha  cibdad  como 
lo  han  de  uso;  conviene  a  saber  los  magníficos  señores  Juan 
de  YUanes  de  Castro,  e  Francisco  Xuarez  de  Grado,  alcal- 
des por  Su  Magestad  de  la  dicha  cibdad,  e  Juan  Gongalez 
de  Badajoz,  e  Juan  Mexia  e  Diego  Caro  de  Mesa,  alguacil 
mayor  con  voz  e  voto,  regidores  de  la  dicha  cibdad,  e  por 
ante  mi,  Francisco  Ruano,  escrivano  susodicho,  e  del  dicho 
cabildo,  {páreselo)  el  muy  magnifico  señor  Juan  Vázquez  de 
Coronado,  Justicia  Mayor  e  Capitán  General  por  Su  Mages- 
tad de  las  dichas  provincias,  e  dixo:  quél  a  fecho  la  probanga 
de  suso  contenida,  de  que  originalmente  haze  demostración 
ante  los  dichos  señores  alcaldes,  para  informar  a  Su  Mages- 
tad de  como  le  está  sirviendo  en  las  dichas  provincias,  e  de 
cómo,  para  socorrer  e  favorecer  la  dicha  jornada,  a  gastado 
su  hazienda,  que  pide  al  dicho  cabildo  la  vea  e  vista,  in* 
forme  a  Su  Magestad  de  lo  que  acerca  dello  les  consta  e 
saben,  e  se  lo  manden  dar  juntamente  con  la  dicha  probanza 
para  el  dicho  efecto,  cerrado  e  sellado,  en  manera  que  haga 
fee,  e  con  esto  se  salió  e  fué  del  dicho  cabildo. 

E  vista  la  dicha  probanga,  en  el  dicho  cabildo,  por  los 
dichos  señores  Justicia  e  regimiento,  dixeron,  que  lo  que 
ellos  tienen  que  ynformar  e  ynforman  a  Su  Magestad  sobre 
el  dicho  negocio,  es  lo  siguiente: 

C.  R.  M. — ^JuAN  Vázquez  de  Coronado,  Justicia  Ma- 
yor e  Capitán  General  de  vuestra  Magestad  en  estas  pro- 
vincias de  Costa-Rica,  es  el  contenido  en  esta  probanza,  a  ser- 
vido a  Vuestra  Magestad  en  estas  partes  de  las  Yndias,  con 
la  bondad  e  lealtad  que  tiene  probado,  de  que  a  este  ca- 
bildo consta-,  fué  proveydo  por  vuestro  presidente  é  gover* 
nador  de  la  Abdiencia  Real  de  los  Confines,  para  que  vi- 
niese a  pacificar  e  descubrir  e  poblar  las  dichas  provincias, 
el  qual  con  celo  e  voluntad  de  servir  a  Su  Magestad,  acebtó 
la  jomada  e  a  gastado  grandisima  suma  de  pesos  de  oro, 
ansí  en  socorrer  e  proveer  la  gente  española  que  en  ^lla 
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estava,  como  en  armas,  e  cavallos  e  otras  cosas  necesarias 
a  dicha  jomada,  como  lo  emos  visto,  e  creemos  que,  me- 
diante su  buen  goviemo  e  discreción,  los  naturales  destas 
provincias  an  de  venir  en  conocimiento  de  Dios  nuestro 
Señor  e  a  dar  el  dominio  que  deven  a  Vuestra  Magestad, 
por  ser  persona  de  ser  e  calidad  que  conviene:  cualquier 
merced  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  le  mandar 
hazer  cabe  en  él  e  será  bien  empleada,  pues  con  el  celo 
que  tenemos  dicho,  pospone  su  vida  e  hazienda  a  vues- 
tro Real  servicio.— Juan  Yllanes  de  Castro. — Fran- 
cisco XUAREZ  DE  GRADO.-^JUAN  GONqALEZ  DE  BADA- 
JOZ.—JUAN  Mexia. — Diego  Caro  de  Mesa. — Ante  mí. 
—Francisco  Ruano. 


11. — expediciones  á  quepo,  couto,  boruca  y  valle 

del  guaymí. 


GARCl-MUJiOZ,    12    DK   MAYO    DE   l563   (i). 


EN  la  cibdad  del  Castillo  de  Garci-Muñoz,  ques  en  las 
provincias  del  Nuevo  Cartago  y  Costa  Rica,  en  doce 
dias  del  mes  de  mayo  del  año  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magníñco  señor 
Juan  de  Avila,  alcalde  ordinario  por  Su  Magestad  en  esta 
dicha  cibdad,  y  por  ante  mí  Hernán  Sánchez,  escrivano  de 
govemadon  y  del  cabildo  desta  dicha  cibdad,  paresció 
presente  Juan  Vázquez  de  Coronado,  alcalde  en  estas  dichas 
provincias,  e  presentó  el  escripto  e  interrogatorio  siguiente. 


(1)     (/ái  sufra. 


t 

I 
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Muy  magnífico  seftor. — JüAN  Vázquez  de  Coronado, 
Justicia  Mayor  por  Su  Magestad  en  estas  provincias  de  Ni- 
caragua, y  Costa-Rica  y  Cartago,  y  Capitán  general  de  ellas, 
digo:  que  yo  tengo  necesidad,  para  informar  a  Su  Magestad 
e  a  su  Real  Consejo  de  Indias,  de  hazer  probanzas  adper- 
petuam  Rey  memoriam^  de  los  servicios  que  en  estas  provin- 
cias e  hecho,  e  de  los  muchos  gastos  que  en  su  pacificación 
y  población  tengo  hechos,  e  de  otras  cosas  que  en  las  pre- 
guntas deste  interrogatorio,  deque  hago  presentación,  se 
contienen. 

A  Vuestra  Merced  pido  que  los  testigos  que  para  ello 
presentare,  aviendo  rescebido  el  juramento  y  solemnidad 
que  de  derecho  se  requiere,  mande  que  digan  e  declaren 
sus  dichos,  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  y  declara- 
do, se  mande  al  presente  escrívano  que,  de  lo  que  dixeren  e 
depusieren,  se  me  dé  un  traslado,  dos  o  más,  escritos  en 
limpio,  autorizados  en  pública  forma,  en  manera  que  faga 
fee,  puniendo  en  ellos  Vuestra  Merced  su  autoridad  y  de- 
creto judicial  para  que  haga  fee  do  quiera  que  paresciere, 
para  lo  qual,  &c.— JuAN  Vázquez  de  Coronado. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testi- 
gos que  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Vázquez  de 
Coronado,  Justicia  Mayor  y  Capitán  general  en  las  provin- 
cias de  Nicaragua,  Nuevo-Cartago  y  Costa-Rica  por  Su  Ma- 
gestad, en  la  probanza  que  haze  para  informar  a  Su  Mages- 
tad de  los  servicios  y  gastos  que  en  ellas  a  hecho,  en  la 
pacificación  y  poblazon  dellas. 

1 .  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho 
Juan  Vázquez  y  de  qué  tiempo  a  esta  parte. 

2.  Yten,  si  saben  que  después  de  aver  enviado  el  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  a  pacificar  las  provincias  de 
Botos  y  Garabito,  e  que  viniesen  al  dominio  de  Su  Mages- 
tad, en  el  entretanto  que  los  caudillos  que  envió  para  este 
efecto  se  ocupaban  en  hazer  la  obra  sobredicha,  el  dicho 
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Juan  Vázquez  envió  a  llamar  a  los  caciques  comarcanos, 
para  les  dar  a  entender  lo  que  Su  Magestad  manda. 

3.  Yten,  si  saben  que,  dentro  de  treinta  dias  que  el  cau- 
dillo que  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  envió  a  pa- 
cificar la  provincia  de  Botos,  vino  a  esta  cibdad  y  dexó  la 
dicha  provincia  de  paz,  y  asentada  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  dada  la  obidiencia  por  la  Cacica,  señora  de  la  dicha 
provincia. 

4.  Yten,  si  saben  que  asi  mismo  dentro  de  veinte  dias 
que  fueron  caudillos  a  las  provincias  de  Garabito  y  Coyo- 
che,  truxeron  de  paz  a  un  Cacique  que  dixo  ser  Garabito  y 
a  otro  que  dixo  llamarse  Taque,  los  quales  dieron  la  obi- 
diencia a  Su  Magestad,  y  después  acá  an  servido  en  esta 
cibdad. 

5.  Yten,  si  saben  que  estando  ocupados  los  caudillos 
sobredichos  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias,  vinie- 
ron a  esta  cibdad,  por  el  llamamiento  del  dicho  Juan  Váz- 
quez de  Coronado,  a  dar  la  obidiencia  a  Su  Magestad,  los 
Caciques  siguientes:  Acgarri,  Cacique  del  nombre  de  la  di- 
cha provincia  y  de  Xoca,  y  Abarica,  Cacique  de  Oroci;  Tu-, 
xusti,  Cacique  del  pueblo  Uxarragi;  ^ba^.  Cacique  del 
pueblo  Yosoro  e  Sido  y  Oticara;  Biltalia,  Cacique  del  pue- 
blo de  Turiarba;  los  quales  pueblos  son  en  la  provincia 
del  Guarco;  y  a  Currirava,  Cacique  del  Abra;  Yurusti,  Ca- 
cique de  Toyopan,  en  el  Abra;  Yuruci,  Cacique  de  Cobux 
y  el  Cacique  de  Abite,  y  Tuarco,  Cacique  junto  Acgarrí  y 
Coquiba,  Cacique  de  Pacaca;  los  quales  dieron  la  obidiencia 
a  Su  Magestad  y  prometieron  servir  en  lo  que  se  les  man- 
dase,-y  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  los  rescibió 
por  vasallos  de  Su  Magestad,  y  como  tales  han  servido  con 
sus  yndios  en  esta  cibdad. 

6.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, para  atraer  así  al  servicio  de  Su  Magestad  a  los  di- 
chos Caciques,  por  la  orden  que  venían  a  dar  la  dicha  obi- 
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diencia,  los  rescibia  con  todo  amor  y  halago  y  les  hazia  mu- 
chas caricias,  sentándolos  a  su  mesa,  y  les  dio  muy  gran 
cantidad  de  rescates,  camisas,  bonetes,  tixeras,  agujas,  ha- 
chas, chaquiras  y  otras  cosas,  con  que  los  dichos  yndios  que- 
daron muy  contentos,  y  lo  mesmo  haze  el  dia  de  hoy  con 
todos  los  Caciques  que  vienen,  y  les  a  dado  a  entender  el 
yerro  en  que  viven  y  el  bien  que  se  les  seguirá  de  ser  cris- 
tianos y  ser  vasallos  de  Su  Magestad. 

7.  Yten,  si  saben  que  para  asentar  y  quitar  el  miedo  a 
los  dichos  Caciques  y  a  los  naturales  de  la  tierra,  el  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  les  invió  á  los  que  querian  ir  á 
sus  casas  a  holgarse  con  ellos;  y  así,  llevando  consigo  a  Fray 
Martin  de  Bonilla,  cura  desta  jornada  y  capellán  della,  con 
soldados  que  le  acompañaron,  fué  a  los  pueblos  de  Toyo- 
pan,  y  Abra  y  Acgarrí  y  fué  recebido  de  los  Caciques  de  los 
dichos  pueblos  con  gran  regocijo  de  música  y  bailes,  avien- 
do  en  ellos  muy  gran  cantidad  de  yndios,  yndias  y  niños,  y 
se  holgaron  con  el  dicho  general,  el  qual,  con  el  dicho  Fray 
Martin  y  soldados,  les  dio  a  entender  por  lenguas,  que 
avian  de  ser  cristianos  y  que  el  demonio  los  traia  engaña- 
dos, y  que  se  apartasen  de  sus  ritos,  y  les  dio  muchos  resca- 
tes a  yndios,  y  muchachos  e  yndias,  con  lo  qual  los  dichos 
naturales  quedaron  muy  contentos  y  perdieron  parte  del 
miedo  que  antes  tenian;  y  si  saben  que  hasta  aquel  punto, 
lo  susodicho  no  se  avia  visto  en  esta  tierra. 

8.  Yten,  si  saben  que,  aviendo  dado  la  obidienda  a 
Su  Magestad,  los  Caciques  Aczarrí,  Currirava  y  Pacaca  pi- 
dieron al  dicho  general  favor  y  ayuda  contra  los  yndios  de 
la  provincia  de  Quepo,  diziendo  que  les  daban  continua 
guerra  y  cautivaban  sus  mugeres  e  hijos  y  les  robaban  sus 
haziendas,  y  asi  el  dicho  general  dexó  la  jornada  que  queria 
hazer  por  su  persona  a  Suerre,  y  les  prometió  el  favor  e 
ayuda  que  le  pidieron,  y  concertó  con  ellos  de  hazer  la  jor- 
nada de  la  dicha  provincia  de  Quepo,  para  lo  qual  le  ofres- 
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cieron  los  dichos  Caciques  que  irían  con  él  en  persona,  con 
algunos  de  sus  yndios. 

9.  Yten,  si  saben  que,  dando  asiento  en  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  general  mandó  aperce- 
bir  setenta  soldados,  a  los  quales  proveyó  de  lo  mas  nes- 
cesarío  para  hazer  la  dicha  jomada  de  Quepo,  y  con  ellos 
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salió  desta  cibdad  a  los  veinte  y  siete  de  henero  deste  año 
de  sesenta  y  tres,  con  los  quales  llegó  a  la  provincia  de 
Acgarrí,  a  donde  el  Cacique  della  vino  a  verse  con  el  dicho 
señor  general,  e  truxo  ochenta  yndios,  poco  mas  o  me- 
nos, e  así  mismo  el  Cacique  Yurusti  y  un  hermano  de  Cur- 
rirava  vinieron  con  otros  treinta  indios,  para  efetuar  la  di- 
cha jornada. 

10.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Vázquez,  por  la 
agreza  de  la  tierra,  tenia  determinado  de  hazer  la  dicha 
jomada  a  pié,  por  la  noticia  que  los  dichos  naturales  da- 
ban de  la  aspereza  de  la  dicha  tierra,  e  no  embargante  lo 
dicho,  el  dicho  general,  contra  el  parecer  de  los  mas  solda- 
dos, por  dexar  del  todo  asentada  la  tierra  e  para  que  los 
caminos  quedasen  abiertos,  de  manera  que  la  tierra  mejor 
se  pudiese  tratar,  llevó  cavallos,  haziendo  abrir  muy  áspe- 
ras y  agrias  montaftas  por  donde  pasasen,  y  en  muchas 
partes  abrir  peñas  tajadas,  y  asi  pasó  con  ellos  y  con  su 
campo  con  ecesivos  trabajos  de  sed  y  hambre,  caminando 
a  pié  por  ásperas  sierras  y  montañas,  pasando  muchos  in- 
fortunios. 

1 1 .  Yten,  si  saben  que,  partido  el  dicho  general  de  la  di- 
cha provincia  de  Acgarrí,  con  los  dichos  Caciques  y  su  cam- 
po, U^ó  a  un  valle  que  se  nombró  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, a  donde  el  dicho  Acgarrf  le  dio  noticia  que  un  Caci- 
que llamado  Tuarco,  su  vasallo,  estaba  alzado  y  rebelado, 
no  avia  querido  venir  a  dar  la  obidiencia  al  general,  como 
el  avia  hecho,  e  le  pedia  le  diese  favor  e  ayuda  para  lo 
atraer  al  servicio  de  Su  Magestad,  como  él  estaba,  y  para 
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que  le  obedeciese  como  a  su  Cacique  mayor,  y  asi  el  dicho 
general  mandó  que  un  caudillo  con  ocho  o  diez  soldados 
fuese  á  la  parte  y  lugar  que  el  dicho  Ac^arrí  decia  estar  el 
dicho  Gicique  alzado,  y  que  las  amonestaciones  nescesarías 
le  hiziese,  para  que  viniese  a  obedecer  a  su  Cacique  Acgarrí, 
y  a  dar  la  obidiencia  a  Su  Magestad,  sin  le  hazer  agravio  a 
él  ni  a  los  que  con  él  estavan. 

12.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  caudillo,  con  la  gente 
arriba  dicha,  llevando  guias  que  por  parte  del  dicho  Ac^a- 
rrí  fueron  dadas,  fué  a  donde  estava  el  dicho  Cacique  Tuar- 
co  y  le  halló  escondido  en  unas  breñas  e  montañas  con  su 
gente,  aviendo  sacrificado  ciertos  muchachos  para  los  en- 
terrar con  un  yndio  hermano  suyo  que  allí  tenia  muerto,  el 
qual  dicho  Cacique  truxo  con  ciertos  yndios,  sin  prisión  al- 
guna, a  donde  el  dicho  general  estaba,  y  se  los  entr^ó,  y  si 
saben  que  el  dicho  general,  con  lengua  que  para  ello  tenia, 
dio  a  entender  al  dicho  Tuarco,  Cacique,  lo.  que  el  dicho 
Acgarrí  le  habia  pedido  contra  él,  y  que  de  aquí  adelante  le 
obedeciese  como  a  su  Cacique  mayor,  porque  de  otra  ma- 
nera lo  castigaría,  y  el  dicho  Tuarco  dixo  que  de  allí  en 
adelante  le  obedecería  como  a  su  Cacique,  y  al  dicho  Acga- 
rrí le  mandó  y  encargó  le  tratase  bien,  y  el  dicho  Tuarco 
dio  la  obidiencia  á  Su  Magestad,  y  el  dicho  general  lo  res 
cebió  por  vasallo  de  Su  Magestad  y  le  reprehendió  los  sa- 
criñcios  que  hazia. 

13.  Yten,  si  saben  que  llegados  el  dicho  general  con  su 
campo,  seis  leguas  de  la  provincia  de  Quepo,  aviendo  tar- 
dado en  diez  y  nueve  leguas,  por  las  asperezas  del  camino, 
diez  dias,  invió  a  Ygnacio  Cota,  alférez  general  deste  cam- 
po, con  quarenta  e  cinco  soldados,  para  que  fuese  al  pueblo 
de  Quepo,  y  al  Cacique  o  Caciques  de  él,  y  les  requiriese  de 
parte  de  Dios  y  de  Su  Magestad  le  viniesen  a  dar  la  obi- 
diencia, como  las  provincias  de  atrás  avian  hecho,  e  dexa- 
sen  predicar  el  Evangelio,  y  esto  hiziesen  sin  hazerles  agrá- 
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vio  alguno,  y  así  el  dicho  Ygnado  Cota  U^ó  al  dicho  pue- 
blo  de  Quepo  y  tomó  ciertos  yndios,  y  sin  les  hazer  dafio, 
los  invió  a  que  dixesen  a  su  Gtcique  lo  arriba  dicho,  y  el 
dicho  alférez  asentó  Real,  ribera  de  un  rio,  cerca  del  dicho 
pueblo  de  Quepo,  para  allí  aguardar  lo  que  los  dichos  Ca- 
ciques respondían,  y  otro  dia  le  vinieron  ciertos  yndios  de 
paz,  a  los  quales  dio  noticia  de  la  ida  del  dicho  general. 

14.  Yten,  si  saben  que  otro  dia  después  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pr^unta  antes  desta,  el  dicho  general,  con 
la  demás  gente  que  consigo  llevaba,  U^ó  a  la  parte  donde 
estaba  el  dicho  alférez,  y  dende  allí  invió  a  llamar  a  los  Ca- 
ciques del  dicho  pueblo  de  Quepo,  y  el  mismo  dia  vinieron 
cantidad  de  yndios  con  comida  y  dixeron  que  vernia  el  Ca- 
cique otro  dia  al  dicho  general,  y  así  vino  un  yndio  que 
<üxo  llamarse  Corrohore,  que  eca  Cacique  del  dicho  pueblo 
de  Quepo,  con  muchos  yndios,  el  qual  dixo  que  venia  a 
ver  lo  que  quería  el  dicho  general,  e  aviéndole  dado  a  en- 
tender que  iba  en  nombre  de  Su  Magestad,  y  a  darle  a  en- 
tender que  avia  de  ser  cristiano  y  darle  la  obidiencia  y  re- 
conocelle  por  señor,  y  que,  haciéndolo  así,  lo  temia  por 
amigo  y  no  se  le  haria  ningún  mal  tratamiento,  lo  qual, 
oído  y  entendido  por  el  dicho  Corrobore,  Cacique,  dixo 
que  él  estava  presto  a  dar  la  obidiencia  a  Su  Magestad  y 
ser  amigo  de  los  cristianos,  la  qual  dio  el  dicho  Cacique  e 
se  le  rescebió  en  forma. 

15.  Yten,  si  saben  que,  asentada  de  paz  la  dicha  pro- 
vincia de  Quepo  y  dada  la  obidiencia  a  Su  Magestad,  to- 
mada la  posesión  en  su  Real  nombre,  en  forma,  el  Cacique 
Corrobore  truxo  al  dicho  general  diez  piegas  de  oro,  de  su 
voluntad,  sin  vejación  alguna,  y  el  dicho  general  las  dio 
para  que  las  diesen  y  repartiesen  á  los  soldados,  y  si  saben 
que,  respecto  de  la  astinencia  e  recogimiento  del  dicho  ge- 
neral y  del  que  los  soldados  por  su  causa  tenian^  la  mayor 
parte  dellos  se  quexaban,  teniendo  por  inconviniente  su 
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presencia  para  su  aprovechamiento  y  para  lo  que  los  so* 
bredichos  pretendían,  deseando  correr  la  tierra  y  entrar  al 
pueblo  de  los  dichos  quepos,  a  lo  qual  d  dicho  general  no 
dio  lugar. 

1 6.  Yten,  si  saben  que  la  dicha  provincia  de  Quepo  es 
sana,  de  buen  cielo  y  suelo,  buenos  aires  e  aguas,  fértilísi- 
ma, de  muchos  bastimentos,  cacao^  algodón  y  se  trata 
cantidad  de  oro  y  otras  plantas  provechosas^y  si  saben  que 
ay  en  ella  un  género  de  especia  llamada  Chirob,  de  la  cual 
usan  los  yndios  para  el  dolor  de  cabeza  y  de  sus  enferme- 
dades, y  se  come  por  clavo  y  pimienta,  la  qual  dicha  espe- 
cia se  descubrió  en  esta  provincia. 

17.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  general  hizo  amistades 
entre  el  dicho  Cacique  Corrobore  y  los  Caciques  Güetares, 
los  quales,  con  sus  3mdios,  se  volvieron  a  sus  tierras  muy 
contentos  y  pagados  de  su  trabaxo. 

18.  Yten,  si  saben  que  lu^o  que  se  fueron  los  Güeta- 
res, el  Cacique  de  Quepo,  Corrobore,  y  los  demás  princi- 
pales del  dicho  pueblo,  pidieron  ayuda  al  dicho  general 
contra  la  provincia  de  Cobto,  diciendo  que  tenia  hermanas, 
mugeres  y  hijos  en  su  poder  y  que,  como  vasallos  de  Su 
Magestad,  pedian  socorro  y  amparo  contra  los  dichos  Cob- 
tos  y  que  ellos  irían  con  el  dicho  general,  yéndoles  a  res* 
tituir  las  dichas  piegas. 

19.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  general  partió  de  la  di- 
cha provincia  de  Quepo  a  los  diez  e  nueve  de  hebrero,  lle- 
vando-consigo  al  dicho  Cacique  Corrobore  y  cien  yndios, 
para  ir  al  pueblo  de  Cobto,  para  desagraviar  a  los  dichos 
Caciques  e  yndios  de  Quepo,  como  se  lo  tenian  pedido,  y 
seis  l^uas  antes  del  dicho  pueblo  de  Cobto,  el  dicho  ge- 
neral mandó  a  Francisco  de  Marmolejo  que,  con  treinta  e 
ocho  soldados,  se  adelantase  e  fuese  al  dicho  pueblo  de 
Cobto  e  hiziese  saber  al  Cacique  e  yndios  de  él,  como  iba 
en  nombre  del  dicho  general,  a  les  decir  fuesen  amigos  de 
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los  cristianos  e  viniesen  en  conocimiento  de  Dios  nuestro 
Señor,  dexando  predicar  el  santo  Evangelio  y  diesen  la 
obidiencia  a  Su  Magestad,  sin  que  a  los  dichos  yndios  se 
les  hiziese  molestia  y  mal  tratamiento,  según  consta  por 
un  auto  quel  dicho  general  hizo  e  mandó  notiñcar  al  dicho 
Marmolejo,  que  se  a  mostrado  a  los  testigos,  e  ansí  el  di« 
cho  Marmolejo  e  soldados  salieron  para  el  dicho  pueblo  de 
Cobto  y,  ll^;ados  a  él,  los  yndios  y  natiu-ales  del  dicho  pue- 
'blo  y  palenque  salieron  con  mano  armada,  con  muchas 
lanzas  y  rodelas,  católicas,  varas  y  piedras,  contra  el  dicho 
caudillo  y  soldados,  y  hirieron  veinte  y  dos  soldados  de 
muchas  y  mortales  heridas^  e  les  echaron  del  dicho  palen- 
que,  por  ser  poca  la  gente,  y  les  fué  forgado  retirarse  por  la 
gran  multitud  de  yndios. 

20.  Yten,  si  saben  que  dende  a  dos  horas  quel  dicho 
caudillo  y  soldados  se  retiraron  heridos,  el  dicho  Francisco 
Marmolejo  envió  por  la  posta  dos  soldados  para  que  diesen 
noticias  de  lo  contenido  en  la  pregunta  al  dicho  general, 
en  la  parte  que  lo  topasen,  pars^que  con  gran  presteza  le 
enviase  socorro  de  gente,  porque  él  y  los  dichos  soldados 
estaban  en  gran  riesgo;  los  quales  dichos  mensajeros  topa- 
ron con  dicho  general,  que  con  el  campo  venia  marchando, 
dos  l^uas  del  pueblo  y  fuerte  de  Couto;  y  si  saben  que,  sa- 
bida la  nueva  por  el  dicho  general,  con  la  calor  y  presteza 
necesarias,  tomó  veinte  soldados  de  a  pié  y  de  a  cavallo,  y 
dexando  recaudo  en  el  campo ,  por  la  posta  fué  el  dicho 
socorro,  y  en  poco  mas  que  una  hora  llegó  a  donde  el  di- 
cho Marmolejo  y  demás  soldados  estaban  heridos. 

21.  Yten,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  general 
ll^ó  á  dar  el  dicho  socorro,  el  dicho  Francisco  de  Marmo- 
lejo y  la  demás  gente  estaban  heridos  de  muchas  y  muy 
crueles  heridas,  y  con  gran  rie^o  de  perder  las  vidas,  si  con 
la  presteza  dicha  no  fueran  socorridos;  por  estar  los  dichos 
yndios  muy  encamÍ9ados  y  haciéndoles  fieros,  y  si  saben 
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que  con  la  llegada  del  dicho  general,  los  soldados  se  ale- 
graron y  animaron  I  e  ansí  el  dicho  general,  lu^o  inconti- 
nenti^ con  la  gente  que  llevaba  y  con  la  que  estaba  sin  he- 
rir del  dicho  su  campo,  puesto  en  orden  el  dicho  general, 
delante  fué  al  pueblo  e  fuerte  de  Couto,  a  donde  los  dichos 
yndios  estaban  puestos  a  punto  de  guerra,  con  varas,  lan- 
gas y  rodelas,  y  el  dicho  general,  con  las  lenguas  que  lle- 
vaba, les  mandó  apercebir  y  dezir  de  parte  de  Dios  y  de 
Su  Magestad,  que  estuviesen  quedos  y  dexasen  las  armas, 
que  él  no  les  venia  a  hacer  mal,  sino  bien,  y  que  no  tuvie- 
sen miedo,  porque  ningún  mal  se  les  haria,  y  si  saben  que 
no  embargante  estas  palabras  y  otras  muchas  que  se  les 
dijeron,  los  dichos  yndios  no  curaban  dellas,  antes  decian 
quel  dicho  general  e  soldados  no  llegasen  a  ellos,  amena- 
zando con  las  varas,  e  viendo  el  dicho  general  lo  susodicho. 
Ufándose  al  dicho  fuerte,  lo  entró  y  ganó,  sin  que  consin- 
tiese que  los  dichos  soldados  matasen  yndio  alguno,  y  los 
dichos  yndios  desampararon  el  fuerte  y  huyeron,  aviendo 
puesto  en  cobro  sus  mugeres,  hijos  y  haziendas. 

22.  Yten,  si  saben  que  otro  dia  después  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pr^^nta  antes  desta ,  el  dicho  general  en- 
vió á  llamar  a  los  Caciques  e  yndios  de  Couto,  asegurán- 
dolos con  dos  yndios  que  se  tomaron,  e  vinieron  ciertos  yn- 
dios y  otro  dia  siguiente,  los  Caciques  y  principales  del  di- 
cho pueblo,  á  los  quales  el  dicho  general  trató  muy  bien, 
y  les  dio  a  entender  como  su  venida  era  a  que  conosciesen 
a  Dios  nuestro  Señor,  y  dexasen  predicar  el  Evangelio  y 
diesen  la  obidiencia  a  Su  Magestad  y  le  reconosciesen  por 
su  Rey  y  señor,  la  qual  dieron  y  el  dicho  general  la  tomó 
en  forma,  y  tomó  la  posesión  en  nombre  de  Su  Magestad, 
y  los  dichos  yndios  sirvieron  todo  el  tiempo  que  el  dicho 
general  allí  estuvo,  con  muchos  yndios,  como  vasallos  de 
Su  Magestad. 

23.  Yten,  si  sabeh  que  los  Caciques  y  principales  del 


Ríos  AURÍFEROS  277 

dicho  pueblo,  viniendo  a  ver  al  dicho  general,  en  vezes,  sin 
para  ello  ser  apremiados,  de  su  propia  voluntad,  truxeron 
al  dicho  general  algunas  piegas  de  oro.  como  patenas, 
águilas,  ídolos,  que  eran  hasta  diez  o  doze  piegas,  lo  qual 
públicamente  dezian  que  lo  presentaban  al  dicho  general, 
porque  eran  sus  amigos,  y  si  saben  quel  dicho  general,  no 
embargante  que  los  dichos  yndios  truxeron  las  dichas  piegas 
de  oro  de  su  voluntad^  se  las  pagaba  con  hachas,  chaquiras, 
tixeras,  peines  y  otros  rescates,  de  que  los  dichos  yndios 
^mostraron  quedar  contentos  y  satisfechos,  así  de  las  pagas 
que  se  les  hizo,  como  del  buen  tratamiento  que  del  dicho 
general  rescebian. 

24.  Yten,  si  saben  que  visto  por  el  dicho  general  que 
entre  los  Caciques  e  yndios  del  pueblo  de  Couto  se  trataba 
el  oro  muy  comunmente,  mandó  llamar  a  los  Caciques  y 
con  las  lenguas  les  preguntó  que  las  dichas  piegas  de  oro 
que  entre  ellos  se  trataban,  e  a  él  le  avian  traido  y  dado, 
que  á  donde  lo  sacaban  y  coxian  y  quien  labraba  las  dichas 
piegas,  a  lo  cual  los  yndios  respondieron  muy  fácilmente, 
que  lo  coxian  en  un  río,  quatro  jornadas  del  dicho  pueblo 
de  Couto,  e  lo  sacaban  con  jicaras  en  granos  muy  grandes, 
e  que  un  Cacique  del  dicho  pueblo  llamado  Ucaraci,  la- 
braba las  dichas  piegas. 

2;.  .  Yten,  si  saben  que  dos  tiros  de  arcabuz  del  dicho 
pueblo  e  fuerte  de  Couto,  estaba  otro  pueblo,  palenque  pe- 
queño, y  el  dicho  general  mandó  a  los  Caciques  del  dicho 
palenque,  que  recogiesen  a  él  la  gente  que  avia  huido,  e 
que  no  tuviesen  ningún  temor,  y  sabido  por  el  dicho 
general  que  estaban  recogidos  mugeres,  niños  y  otra  gente, 
fué  al  dicho  palenque  en  persona  e  para  que  perdiesen  el 
temor,  los  caríció  a  todos  y  les  repartió  y  dio  mucha  canti- 
dad de  rescates,  de  que  los  dichos  yndios  e  yndias  quedaron 
muy  contentos  y  de  allí  en  adelante  iban  y  venian  los  dichos 
yndios  e  yndias  a  donde  el  dicho  general  tenia  el  real. 
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26.  Yten,  si  saben  que,  estando  de  paz  con  los  dichos 
yndios  de  Couto,  el  dicho  general  invió  dos  yndios  del  pue- 
blo de  Quepo  a  llamar  a  los  Caciques  y  principales  del  pue- 
blo de  Turucaca^  los  quales  vinieron  dende  á  dos  dias,  y 
dieron  la  obidiencia  a  Su  Magestad,  según  los  demás  pue- 
blos la  avian  dado,  y  por  el  dicho  general  fué  tomada  en 
forma,  y  los  dichos  Caciques  y  principales,  rescebidos  por 
vasallos  de  Su  Magestad,  los  quales  asi  mismo  truxeron 
cinco  piezas  de  oro  labradas  y  se  las  presentaron,  y  el  di- 
cho general  se  las  pagó  con  rescates  y  ansi  mismo  inqui- 
rió del  dicho  Cacique  y  principales,  de  donde  se  sacaba  el 
dicho  oro,  los  cuales  dixeron,  que  lo  sacaban  del  propio  rio 
que  dixeron  los  de  Couto,  y  que  cada  pueblo  tenia  un  rio 
de  donde  se  sacaba  en  particular. 

27.  Yten,  si  saben  que  después  de  dada  la  obidiencia, 
el  Cacique  e  yndios  del  dicho  pueblo  de  Turucaca  sirvie- 
ron en  el  dicho  Real  todo  el  tiempo  que  el  dicho  general 
alli  estuvo,  con  copia  de  yndios,  e  truxeron  comidas. 

28.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  general,  después  de 
aver  dado  la  obidiencia  los  dichos  Caciques  y  principales 
del  dicho  pueblo  de  Couto  y  Turucaca,  hizo  amigo  al  Ca- 
cique del  dicho  pueblo  con  los  Caciques  de  Quepo  y  Tu- 
rucaca y  se  conformaron,  prometiendo  de  no  hazer  mas 
guerra  de  alli  adelante,  y  de  ser  buenos  amigos,  y  de  no  sa- 
crificarse unos  a  otros,  como  solían,  porque  este  fué  el  inten- 
to del  dicho  general,  y  si  saben  que  el  dicho  general  mandó 
alf  Cacique  del  dicho  pueblo  de  Couto,  que  restituyese  al 
Cacique  de  Quepo  a  una  hermana  que  le  tenia  cautiva,  con 
otros  yndios  e  yndias  que  tenia  suyos,  el  qual  los  truxo  al 
dicho  general,  que  tenia  ocho  piegas,  las  quales  el  dicho 
general  entregó  al  dicho  Cacique  de  Quepo  y  los  llevó  a  su 
tierra  y  se  partió  muy  contento,  y  si  saben  que  por  con- 
tentar al  dicho  Cacique  de  Couto,  en  pago  de  haber  resti- 
tuido los  dichos  yndios,  le  dio  rescates  y  quedó  contento. 
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29.  Yten,  si  saben  que  las  dichas  provincias  de  Couto 
y  Turucaca  están  dnquenta  leguas  desta  cibdad,  poco  más 
o  menos,  y  en  gavanas,  en  el  principio  del  valle  de  Guaymí, 
diez  leguas  de  la  mar  del  Sur,  frontero  del  golfo  Dosa  (i) 
y  los  dichos  pueblos  están  bastecidos  de  muchas  comidas 
de  pescados,  puercos,  venados,  mucha  cantidad  de  maiz, 
frisóles  y  muchas  frutas  y  la  tierra  templada,  al  parecer 
muy  sana,  buen  suelo  y  cielo,  y  los  naturales  dellas  sin 
mostrar  en  sus  personas  sacríñcios  algunos,  gente  de  puli- 
da, limpia,  e  que  tiene  ropa  de  mantas,  e  gente  que  trata 
verdad  e  muy  guerrera,  y  si  saben  que  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Couto,  y  Turucaca,  y  Quepo  abrá  quatro  mili 
yndios,  al  parecer,  poco  más  o  menos;  digan  lo  que  saben. 

30.  Yten,  sí  saben  que  en  el  dicho  valle  de  Guaymí  y 
cordillera,  aguas  vertientes  al  Norte,  ay  gran  cantidad  de 
pueblos  y  gente,  la  noticia  de  los  quales  es  la  siguiente 
los  quales  comienzan  de  la  cordillera  del  Sur,  que  son:  Que 
pOy  Cauto,  Bornea,  Aci,  Uriaba,  Xarixaba,  Yabo,  Duba 
Cabara,  Barerto^  Tabicie,  Arabora,  Qabangara,  Queca 
bangara,  Cuaqua,  Quecuru,  Baricara,  Curufi\  e  a  la  ver 
tiente  de  la  mar  del  Norte,  Teribi,  Ara,  Guerra,  Tuaca 
Cuxara^  Tombía,  Qabaru,  Cururu,  Araraca,  Tamari,  Que 
ribista,  Taymaru,  Tariaca,  Suerrr,  los  quales  dichos  pue 
blos  y  provincias,  los  Caciques  de  los  pueblos  de  Couto  y 
Turucaca  dieron  por  noticias  al  dicho  general,  diziendo  que 
los  treze  dellos  eran  palenques  de  grandes  poblazones,  y  los 
demás  pueblos  juntos,  la  mayor  parte  poblados  en  gavana, 
de  gran  gente  y  riqueza,  y  que  en  muchos  e  los  mas  pue- 
blos dellos,  se  coge  e  tiene  gran  suma  de  oro. 

31.  Yten,  si  saben  que  después  de  aver  noticia  de  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  respeto  de  que  el 
dicho  general  al  tiempo  que  salió  desta  ciudad  su  intento 


(1)     El  golf  o  Dosa  ó  de  Osa,  hoy  Gol/o  Dulce,  en  Costa-Rica. 
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fué  descubrir  tan  solamente  el  dicho  valle  dd  Guaymí  y 
que  en  esta  ciudad,  para  la  defensa  della,  quedó  muy  poca 
gente,  y  por  hallarse  falto  de  municiones  y  calzado,  y  te- 
ner dicho  general,  al  tiempo  que  salió  desta  ciudad,  vein- 
te y  dos  hombres  heridos,  y  por  entrar  el  invierno,  le 
fué  forzoso  volver  a  esta  dicha  ciudad,  para  la  proveer  de 
bastimentos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustentación 
de  los  que  en  ella  estaban,  y  así  levantó  su  Real  del  dicho 
pueblo  de  Couto,  y  con  muy  excesivo  trabajo  caminó  por 
tierra  con  los  dichos  heridos/  hasta  llegar  al  dicho  pueblo 
de  Quepo  y  de  allí  a  esta  ciudad;  y  por  el  camino  le  acom- 
pañaron y  sirvieron  los  yndios  de  Couto  y  Turucaca,  hasta 
la  dicha  provincia  de  Quepo,  de  la  qual  salieron  a  le  servir 
cien  yndios  del  pueblo  de  Quepo  y  entraron  con  el  dicho 
general  en  esta  ciudad. 

32.  Yten,  si  saben  que,  viniendo  el  general  marchando, 
ll^ó  a  la  provincia  de  Pacaca,  donde  es  el  Cacique  Coqui 
va,  en  la  qual  tuvo  noticia  quel  dicho  Coquiva  tenia  un 
pueblo  de  Mangues,  a  los  quales  yndios  tenía  por  esclavos 
y  para  sus  sacrificios,  e  los  vendia  a  otras  provincias  e  avia 
sacrificado  e  muerto  muchos  dellos,  y  el  dicho  general  en- 
vió un  caudillo  con  gente  a  que  buscasen  el  dicho  pueblo 
de  Mangles  en  la  dicha  provincia,  e  que  le  truxesen  el  yn- 
dio  o  yndios  que  dellos  se  pudiesen  aver;  e  así,  el  dicho 
caudillo  e  los  que  con  él  fueron,  truxeron  al  Cacique  de 
los  dichos  Mangues,  al  qual  el  dicho  general  dio  a  enten- 
der como  avia  enviado  por  él  para  ponelle  en  libertad  y 
sacallo  del  cautiverio  en  que  estaba,  a  él  y  a  sus  yndios,  y 
que  diese  la  obidiencia  a  Su  Magestad  e  viniese  con  él  a 
esta  ciudad  a  ser  cristiano,  y  el  dicho  Cacique  dio  la  dicha 
obidiencia,  y  llorando  del  gran  contento  de  verse  libre,  fué 
por  sus  hijos,  y  muger,  y  por  sus  yndios,  que  fueron  por 
todos  hasta  veinte  y  seis  personas,  y  los  truxo,  y  vinieron 
a  esta  ciudad  con  el  dicho  general. 
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33.  Yten,  si  saben  que  ll^;ado  el  dicho  general  a  esta 
ciudad,  los  dichos  Mangues  y  Caciques  dellos  pidieron  que 
les  bautizasen,  que  querían  ser  cristianos,  y  el  dicho  gene- 
ral encargó  al  vicario  desta  ciudad  que  los  bautizase,  y  el 
padre  Fray  Pedro  de  Betangos  y  el  dicho  vicario  bautiza- 
ron los  niños  y  muchachos  y  les  dixeron  que  a  los  gran- 
des bautizarían,  como  supiesen  la  doctrina,  y  si  saben  que 
lu^o  el  dicho  general  pobló  a  los  dichos  yndips  en  su 
asiento  viejo,  junto  al  pueblo  de  Landecho,  llamado  Churu- 
teca,  en  lo  qual  se  hizo  gran  servicio  a  Dios  nuestro  Señor 
y  a  Su  Magestad. 

34.  Yten,  si  saben  que  estando  ausente  desta  ciudad  el 
dicho  general  en  el  descubrimiento  del  dicho  valle  de  Guay- 
mí,  dende  á  quince  dias  que  salió,  llegó  al  puerto  de  Lan- 
decho  el  navio  del  dicho  general  que  avia  enviado  a  la  ciu- 
dad de  Panamá,  el  qual  truxo  munición,  herrages,  anglo  e 
otras  cosas  nescesarias  para  esta  jornada,  e  dende  allí  fué 
despachado  el  dicho  navio  a  la  provincia  de  Nicaragua, 
para  que  cargase  de  maiz  y  otros  bastimentos,  que  el  dicho 
general  dexó  mandado  se  truxesen,  para  lo  qual  dexó  a 
Francisco  Gallegos  de  Villavicencio,  alcalde  ordinario,  su 
vagilla  de  plata  para  que  en  el  dicho  barco  la  enviase  y  se 
vendiese,  para  traer  los  dichos  bastimentos  para  el  sustento 
desta  dicha  cibdad,  lo  qual  se  cumplió,  según  dicho  es,  y 
si  saben  que  antes  de  lo  susodicho,  el  dicho  navio  fué  al 
pueblo  de  Nicoya  e  vino  cargado  de  maiz  al  dicho  puerto 
de  Landecho,  todo  a  costa  del  dicho  general. 

35.  Yten,  si  saben  que  en  todas  las  dichas  jornadas  que 
el  dicho  Juan  Vázquez  a  mandado  hazer,  a  encargado  y 
mandado  a  los  caudillos  que  guarden  la  orden  que  Su  Ma- 
gestad tiene  dada  en  las  pacificaciones  y  poblaciones,  y  si 
saben  que  en  las  jomadas  que  el  dicho  general  por  su  per- 
sona a  hecho,  lo  a  guardado,  procurando  que  por  via  de 
paz,  los  naturales  destas  provincias  diesen  a  Su  Magestad 


I 

i 


282  LOS  CACIQUES  DEL  GUARCO  Y  ATIRRO 

la  obidiencia,  para  lo  qual  les  a  dado  muchos  rescates,  y 
si  saben  que  lo  que  algunos  naturales  han  traído  y  dado  al 
dicho  general  de  bastimentos  y  algunas  piegas  de  oro,  a 
sido  de  su  voluntad  y  todo  se  lo  a  pagado  con  rescates  que 
les  a  dado,  en  lo  qual  y  en  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta, siempre  el  dicho  general  a  tenido  especial  cuidado  y 
vigilancia,  dando  buen  exemplo  de  su  persona  y  manera  de 
vivir,  siendo  zeloso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  Su  Magestad. 

36.  Iten,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  general  llegó 
a  esta  dicha  ciudad  de  vuelta  de  las  provincias  de  Quepo, 
Turucaca,  Couto  e  descubrimiento  del  valle  del  Guaymí, 
entendido  que  las  provincias  del  Guarco  e  otros  pueblos  a 
ellas  comarcanos  e  subjetos,  avia  mas  de  quatro  meses  que 
los  Caciques  e  yndios  dellas  no  venían  a  esta  dicha  cibdad 
a  ser  doctrinados  y  estaban  rebelados,  mandó  al  sargento 
mayor  Juan  de  Yllanes  que,  con  quarenta  soldados,  fuese 
a  las  dichas  provincias  y  les  amonestase  a  que  viniesen  al 
reconocimiento  que  debían  y  obidiencia  que  a  Su  Mages- 
tad tenían  dada,  y  de  allí  llegase  a  la  provincia  de  Atirro, 
que  confína  con  ella,  para  que  viniese  a  dar  la  obidiencia 
que  las  demás  tenían  dada,  y  el  dicho  Juan  de  Yllanes,  en 
cumplimiento  de  lo  que  se  le  mandó,  fué  a  las  dichas  pro- 
vincias, en  las  quales  le  rescibieron  de  paz,  y  los  naturales 
se  estuvieron  en  sus  casas,  a  los  cuales  el  dicho  Juan  de  Ylla- 
nes rescibió  conforme  a  lo  que  el  dicho  general  le  mandó, 
y  así,  a  doce  del  presente,  el  dicho  Juan  de  Yllanes  entró 
en  esta  ciudad  con  el  Cacique  principal  del  Guarco,  llama- 
do Quüao,  que  andaba  al  monte,  que  hasta  agora  no  avia 
venido  a  dar  la  obidiencia,  y  ansí  mismo  con  Don  ^uanülo, 
que  ansí  mismo  andaba  al  monte,  y  con  los  Caciques  de 
Atirro,  que  nuevamente  vinieron  a  dar  la  obidiencia,  la  qual 
todos  tres  dieron,  e  por  el  dicho  general  fueron  rescibidos 
por  vasallos  de  Su  Magestad  en  forma,  e  ansi  mismo  vinie- 
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Otros  ocho  Caciques,  naturales  del  Guarco,  Turriarba, 
3ci,  Puríríd,  Quercoc,  Alux,  que  antes  tenían  dada  la 
üencia  a  Su  Magestad,  y  truxeron  consigo  ciento  cin- 
ita  yndios  de  su  servido,  y  si  saben  que  el  dicho  gene- 
esdbió  a  los  dichos  Cadques  por  vasallos  de  Su  Ma- 
ad,  y  les  hizo  muy  buenos  tratamientos  y  les  dio  mu 
i  rescates,  con  que  los  dichos  Cadques  e  yndios  queda- 
muy  contentos. 

7.  Iten,  si  saben  que  dende  el  día  que  el  dicho  general 
ó  esta  jomada,  que  en  nombre  de  Su  Magestad  fiíe  en- 
cado, a  gastado  mas  de  doce  mili  pesos  de  oro,  que  has- 
1  día  de  hoy  e  cada  día  va  gastando,  como  es  notorio, 
jue  por  parte  de  Su  Magestad,  ni  otra  persona  alguna, 
sido  ayudado,  todo  a  su  propia  costa  y  mincion,  a  cuya 
a  está  muy  adeudado,  y  si  saben  que,  para  aver  de  sus- 
ar  las  dichas  provincias  en  el  estado  eo  que  el  dia  de 
están,  porque  no  se  despueblen,  tiene  el  dicho  general 
^dad  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  razón 
[ue  á  causa  que  los  naturales  destas  provindas,  que  tíe- 
dada  la  obidiencia,  no  se  han  repartido,  los  soldados 
en  ellas  an  trabajado  y  residen,  viven  con  gran  necesi- 
,  a  cuya  causa  el  general  siempre  a  proveído  y  provee 
lo  necesario,  ansí  de  bastimentos,  ropa,  munidones, 
10  de  todo  lo  necesario. 

B.  Yten,  si  saben  que  a  causa  de  lo  contenido  en  la 
^ta  antes  desta,  y  de  vivir  los  soldados  con  mucha 
:esidad,  si  estas  provincias  no  se  reparten,  s^^n  que 
ipre  Su  Magestad  lo  a  hecho  en  otras  tierras  nuevas,  es- 
arovindas  se  despoblarán  e  no  se  podrán  sustentar,  por- 
como  los  soldados  ven  que  no  se  gratifican  sus  trabajos, 
uieren  salir  de  estas  dichas  provindas,  y  para  que  vaya 
lante  en  ellas,  se  predique  el  sancto  Evangelio  e  Su  Ma-  . 
ad  sea  servido,  conviene  que  estas  dichas  provindas  se 
irtan  entre  las  personas  que  la  an  trabajado,  y  si  saben 
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que  a  causa  de  no  se  repartir  los  Caciques  e  yndios  dellas, 
como  no  se  les  da  a  entender  que  tienen  amos,  muchas  ve- 
ces se  toman  a  rebelar,  j^  es  menester  nuevo  trabajo  y 
gasto  para  tomallos  a  traer  al  servido  de  Dios  y  de  Su 
Magestad. 

39.  Yten,  si  saben  que  para  acabar  de  pacificar  e  po- 
blar estas  dichas  provincias,  conviene  que  la  provincia  de 
Nicaragua  y  éstas  estén  debaxo  de  una  gobernación;  pues 
es  notorio  que  es  nescesario  traer  de  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua  todo  lo  a  estas  nescesario,  y  entendido  por 
Su  Magestad  que  ansi  convenia,  lo  proveyó  al  licenciado 
Ortiz. 

40.  Yten,  si  saben  que  por  razón  del  buen  exemplo 
que  el  dicho  general  en  estas  provincias  a  dado,  en  el  des- 
cubrimiento y  poblazon  dellas,  e  por  lo  mucho  que  a  Su 
Magestad  en  ellas  y  en  otras  partes  a  servido,  con  su  perso- 
na y  mucho  gasto  de  su  hagienda,  e  para  que  estas  provin- 
cias se  acaben  de  pacificar  e  conquistar,  conviene  que  Su 
Magestad  le  haga  merced  de  lagovernacion  de  Nicaragua 
y  dellas,  e  si  saben  que  esta  merced  e  otra  mayor  que  Su 
Magestad  haga  al  dicho  general,  la  merece  y  cabe  en  su 
persona,  y  que  se  provea  con  salario  conforme  a  la  calidad 
de  su  persona  e  a  los  muchos  gastos  que  a  hecho. 

41.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  e 
notorio,  entre  todas  las  personas  que  lo  an  visto  y  dello 
tienen  noticia. — ^JuAN  Vázquez  de  Coronado. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escripto  e  interrogatorio,  el 
dicho  Señor  alcalde  dixo;  que  lo  avia  e  ovo  por  presenta- 
do e  que  el  dicho  señor  general  presente  los  testigos  de 
que  se  entiende  aprovechar,  por  estar  presto  de  los  exami- 
nar, según  que  se  pide,  y  fecha  la  dicha  provanga,  se  pro- 
veerá lo  pedido  por  el  dicho  Señor  general,  según  que  pe- 
dido lo  tiene,  siendo  testigos  ANTONIO  DE  Peralta  e 
VicENCio  Milanés  V  Gonzalo  Mexia.— Juan  Dávila. 
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después  de  lo  susodicho,  este  día,  mes  e  afio  susodi- 
,  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  presentó  por  tes- 
1  Gonzalo  Mcxiíi,  resclbió  juramento  en  forma  de  de- 
>  por  Dios  nuestro  SeRor  y  por  una  señal  de  la  cruz, 
ae  puso  su  mano  derecha,  que  dixese  verdad  de  lo  que 
Te  y  le  fuere  preguntado  y  la  resolución  del  dicho  ju- 
áito,  dixo:  Sí  juro  e  amen,  siendo  testigos  JUANES 
^RNiALDE  e  Miguel  de  Guevara  c  Juanes  de 
cíos,  vecinos  desta  dicha  cibdad.  Pasó  ante  mi. — Her- 
Sánchez,  escrwano. 

ESTICO. — El  dicho  Gonzalo  Mexia,  vecino  desta  di- 
cibdad,  test^o  presentado  por  el  dicho  general,  aviendo 
lo  e  sido  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inter- 
torio  dixo  e  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
^uez  de  Coronado  de  seis  aflos  a  esta  parte,  poco  más 
ínos,  y  que  no  le  tocan  las  generales,  e  que  será  de  edad 
las  de  treinta  e  ocho  ados,  poco  más  o  menoa. 

A  la  s^unda  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  eo 
se  contiene;  preguntado  conio  la  sabe,  dixo  que  por- 
lo  vido  por  vista  de  ojos. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  quando  vino  el  cau- 
que en  ella  se  contiene,  este  testigo  no  estaba  en  esta 
ad  e  después  que  vino  a  ella,  oyó  publicamente  lo  con- 
io en  la  pregunta,  en  esta  cibdad,  al  dicho  caudillo  y  a 
s  personas. 

A  la  quarta  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella 
ontiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que 
testigo  lo  vido  ser  y  pasar  así  y  se  halló  en  las  provin- 
contenidas  en  la  pregunta,  y  vino  con  los  dichos  Caci- 
s  a  esta  ciudad  y  les  vido  dar  la  obidiencia  a  Su  Ma 
ad. 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  lo  que  de  ella  sabe 
[ue  los  Caciques  contenidos  en  la  pr^unta  vinieron  a 
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esta  ciudad,  y  vido  que  dieron  la  obidienda  a  Su  Magestad, 
e  todo  lo  demás  que  en  la  pr^unta  se  contiene,  por  vista 
de  ojos. 

6.  A  la  sesta  pr^[unta  dixo:  que  sabe  ser  y  pasar  así, 
como  la  pr^^ta  lo  dice»  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

7.  A  la  sétima  pr^[unta,  dixo:  que  este  testigo  no  se 
halló  a  lo  contenido  en  la  pr^[unta,  pero  que  lo  oyó  decir 
a  muchas  personas  públicamente,  que  fueron  con  el  dicho 
general  á  lo  contenido  en  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  así  y 
se  halló  presente  a  ello. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  eUa 
se  contiene,  porque  lo  vido  pasar  asi  y  se  halló  presente  a 
todo  ello. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
eUa  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  así  por  vista  de 
ojos,  porque  fué  en  compañía  del  dicho  general,  a  las  partes 
que  la  pr^unta  susodicha  contiene. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dixo:  que  el  dicho  general 
despachó  al  caudillo  contenido  en  la  pregunta  para  lo  que 
en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  le  vido  salir  con  la  gente 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  e  después  vido  venir  al  di- 
cho caudillo  con  el  Cacique  que  se  contiene  en  la  pregunta. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo:  que  de  lo  que  della  sabe 
es  que  vido  venir  al  Cacique  contenido  en  la  pr^unta,  y  el 
dicho  general  le  dixo  lo  que  en  ella  se  contiene,  e  vido  como 
dio  la  obidienda  a  Su  Magestad  y  quedó  de  obedecer  al 
Cacique  Acgarrí  y  el  dicho  señor  general  lo  rescibió  por 
vasallo  de  Su  Magestad  y  le  reprehendió  los  sacriñcios  que 
hacía. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo:  que  sabe  quel  dicho  ge- 
neral invió  a  Ignacio  Cota,  contenido  en  la  pregunta,  a  lo 
que  en  ella  se  contiene,  y  le  dixo  que  tuviese  la  orden  que 
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a  pregUDta,  con  los  Caciques  e  yndios  del  pueblo  de 
o,  e  que  dcnde  a  dos  días  vido  este  test^o  que  llegó 
[)o  general  al  rio  contenido  en  la  pr^unta,  a  donde 
al  dicho  ^nado  Cota  y  le  dixo  como  los  yndios  de 
o  estaban  de  paz,  y  esto  sf6e  desta  pregunta. 

A  las  catorce  preguntas  dtxo:  que  la  sabe  como  en 
;  contiene;  pr^^ntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque 
ló  presente  a  todo  ello  e  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

A  las  quince  pr^untas  dixo:  que  lo  que  della  sabe 
;  este  testigo  vído  como  el  Cadque  Corrobore,  con- 
>  en  la  pregunta,  truxo  al  dicho  general  las  piezas  de 
ue  en  la  pregunta  se  contiene,  sin  que  para  ello  fuese 
liado,  e  vido  como  el  dicho  general  dixo  que  se  repar- 
entre  los  soldados  y  las  dio  a  Andrés  Pérez  Nárrete, 
ito,  e  oyó  este  testigo  quexarse  a  algunos  soldados 
nediante  estar  el  dicho  general  presente,  no  podían 
)rovechado5,  porque  no  les  dexaba  correr  la  tierra  e 
.  poblazon  del  dicho  pueUo  de  Quepo,  porque  el  dicho 
al  nunca  lo  consintió. 

A  las  diez  y  seis  preguntas  dixo:  que  este  testigo 
la  dicha  provincia  de  Quepo  por  sana  y  de  buen  tem- 
de  muchos  bastimentos,  y  que  en  ella  se  trata  oro,  y 
¡o  traer  a  los  yndios  de  ella,  y  se  coge  en  ella  la  espe- 
te en  la  pr^unta  se  contiene,  y  este  testigo  a  comido 
mudias  veces,  y  que  con  la  hambre  que  algunas  veces 
le  savia  bien,  y  que  la  tiene  por  cosa  provechosa,  y 
labe  de  esta  pregunta. 

A  las  diez  y  siete  pr^untas  dixo:  qae  este  testigo 
>er  y  pasar  lo  contenido  en  ella. 

A  las  diez  y  ocho  pr^untas  dixo:  que  la  sabe  como 
3  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  asi. 

A  las  diez  y  nueve  preguntas  dixo:  que  sabe  que  el 
general  partió  del  asiento  de  Quepo  el  dia  que  dice 
^[unta,  con  el  Cacique  e  yndios  que  en  ella  se  contie- 
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nen,  y  cinco  6  seis  leguas  del  pueblo  de  G>uto,  vido  este 
testigo  que  Francisco  Marmolejo,  con  treinta  y  tantos  sol- 
dados, se  adelantó  al  dicho  pueblo  de  Couto  e  oyó  dezir 
este  testigo  que  el  dicho  general  le  mandó  que  tuviese  la 
orden  que  en  la  pr^^nta  dize  que  se  hizo,  y  que  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  no  lo  vido  porque  no 
se  halló  presente,  y  esto  sabe  desta  pr^unta. 

20.  A  las  veinte  pr^^untas  dixo:  que,  de  lo  que  de  ella 
sabe  es  que,  otro  dia,  como  el  dicho  Marmolejo  partió, 
yendo  marchando  el  dicho  general  para  el  pueblo  de  Cou- 
to, vido  este  testigo  que,  dos  l^uas  poco  mas  o  menos  de 
él,  llegaron  dos  soldados  a  toda  priesa  e  dieron  noticia  al 
dicho  general  de  lo  que  en  la  pr^runta  dicha  se  contiene, 
e  vido  este  testigo  que  con  toda  presteza-  el  dicho  general 
apercibió  la  gente  que  la  pregunta  dize,  de  a  pié  y  de  a 
caballo,  y  por  la  posta  fué  a  dar  el  socorro  que  la  pr^^nta 
dize,  en  muy  breve  tiempo,  lo  qual  sabe,  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  socorro,  y  esto 
sabe. 

21.  A  las  veinte  e  una  pr^^ntas  dixo:  que  de  lo  que  de 
ella  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho  general  llegó  a  donde 
la  pr^unta  dize,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Francisco 
de  Marmolejo  e  otros  muchos  soldados  estaban  heridos  de 
muchas  e  crueles  heridas  y  por  estar  tan  cerca  de  los  di- 
chos yndios  e  tanta  gente  herida,  este  testigo  tiene  por 
cierto  que,  si  con  la  presteza  dicha  no  fueran  socorridos, 
corrian  riesgo  de  las  vidas,  por  estar  los  yndios  muy  en- 
carnigados,  e  Vido  este  testigo  que  con  la  llegada  del  dicho 
general  se  regozijaron  los  dichos  heridos  e  demás  solda- 
dos que  con  ellos  estaban,  e  que  todo  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta,  este  testigo  lo  vido  que  pasó  e  fué  así  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  porque  se  halló  presente  a  todo 
ello. 

22.  A  las  veinte  y  dos  preguntas  dixo:  que  la  sabe  com- 
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en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  a 
ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

23.  A  las  veinte  y  tres  prq^tas  dixo:  que  este  testigo 
vido  que  algunas  veces  los  yndios  contenidos  en  la  pre- 
gunta truxeron  al  dicho  general  algunas  piegas  de  oro,  e 
no  sabe  ni  vido  que  para  ello  fuesen  forgados,  e  vido  como 
el  dicho  general  se  las  pagaba  con  hachas,  chaquiras,  pei- 
nes e  otros  rescates,  e  vido  que  los  dichos  yndios  queda- 
ban contentos,  así  de  la  dicha  paga,  como  del  buen  trata- 
miento que  el  dicho  general  les  hazia. 

24.  A  las  veinte  y  quatro  pr^^ntas  dixo:  que  sabe  ser 
y  pasar  ansí  lo  contenido  en  la  prq^unta,  porque  se  halló 
presente  a  todo  ello  e  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

25.  A  las  veinte  e  cinco  pr^untas  dixo:  que  sabe  que 
cerca  del  fuerte  de  Couto  está  el  palenque  contenido  en 
la  pregunta,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  general  mandó 
a  los  Caciques  e  yndios  que  recogiesen  la  gente  a  él,  e 
vido  que  dende  á  ciertos  dias  se  recogieron,  y  sabe  que  el 
dicho  general  ñié  al  dicho  fuerte  e  oyó  decir  que  avia  dado 
a  los  yndios  e  yndias  de  él  algunos  rescates,  y  de  alli  ade- 
lante vido  este  testigo  que  algunos  yndios  e  yndias  venian 
al  Real  donde  el  dicho  general  estaba. 

26.  A  las  Veinte  e  seis  preguntas  dixo:  que  sabe  que  lo 
contenido  en  la  pregunta  es  y  pasó  asi  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  a  dio. 

27.  A  las  veinte  y  siete  prq^untas  dixo:  que  este  testi- 
go vido  ser  y  pasar  ansi  lo  que  en  la  pr^funta  se  dice. 

28.  A  las  veinte  y  ocho  pr^[untas  dixo:  que  este  testi- 
go vido  hazer  las  pazes  entre  los  Caciques  contenidos  en 
la  pr^funta,  e  vido  que  quedaron  amigos,  e  qud  dicho  ge- 
neral les  dio  a  entender  que  de  allí  adelante  no  avian  de 
sacrificar,  ni  hazerse  mal  unos  a  otros,  y  d  dicho  general 
mandó  al  Cadque  de  Couto  que  restitu3rese  los  yndios 
contenidos  en  la  prq^ta  al  Cadque  de  Quepo ,  y  este 
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test^o  vido  que  d  dicho  Cacique  de  Couto  truxo  las  pie- 
zas que  la  pregunta  dize,  y  d  dicho  geneial  las  entr^  al 
dicho  Cacique  de  Quepo  y  se  las  llevó  a  su  tierra,  y  d  di- 
cho general  dio  rescates  al  dicho  Cadque  de  Couto,  con 
que  quedó  contento. 

29.  A  las  veinte  e  nueve  preguntas  dixo:  que  le  pare- 
ce a  este  testigo  que  las  dichas  provincias  de  Turucaca  y 
Couto  estaban  desta  dudad  las  leguas  contenidas,  y  la 
poblazon  de  Couto  vido  este  testigo  estar  en  gahanas, 
cerca  de  la  mar  dd  Sur,  frontero  dd  Golfo  Dosa,  y  este 
testigo  vido  que  la  dicha  provincia  es  fértil  y  basteada  de 
muchas  comidas,  y  la  tierra  templada,  y  la  gente  de  mucha 
pulida  e  que  al  parecer  tratan  verdad,  e  que  este  testigo 
entiende  que  las  dichas  provincias  son  muy  pobladas,  por 
lo  que  en  ellas  vido. 

30.  A  las  treinta  pr^^ntas  dixo:  que  este  testigo  vido 
que  los  Cadques  de  Couto  y  Boruca,  que  algunos  yndios 
de  los  dichos  pueblos  dieron  noticia  al  dicho  general  de 
los  pueblos  contenidos  en  la  pr^^ta,  y  que  en  ellos  avia 
las  cosas  en  la  pr^^nta  contenidas,  e  de  muy  grandes  po- 
blazones,  eque  avía  muchos  palenques  y  en  yabanas,  y 
que  en  muchos  pueblos  de  ellos  recogían  oro. 

31.  A  las  treinta  e  ima  pr^[untas  dixo:  que  lo  que  ddla 
sabe  es  que  este  testigo  oyó  muchas  veces  al  dicho  gene- 
ral que  solamente  iba  a  descubrir  el  vaUe  del  Guaymí  y 
provincias  de  Turucaca^  y  que  en  el  Real  de  Couto  este 
testigo  le  oyó  decir  al  dicho  general  que,  a  causa  de  que 
en  esta  dudad  de  Gard-Mufioz  avia  quedado  poca  gente  y 
falta  de  bastimentos,  avia  nescesidad  de  volver  a  ella,  es. 
pedal  que,  para  poblar  en  d  dicho  pueblo  de  Couto,  tenia 
falta  de  municiones  y  calgado,  e  veinte  e  dos  hombres  he- 
ridos y  entrar  d  invierno,  le  era  forzoso  acudir  a  esta  ciu- 
dad, y  asi  vido  este  testigo  que  levantó  su  Real  hasta  ll^;ar 
a  esta  dudad,  epasó  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 
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!.  A  las  trdiita  y  dos  pr^untas  dixo:  que  la  sabe 
a  en  ella  se  contíene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  como 
la  se  contiene. 

[.  A  las  treinta  y  tres  pr^untas  dixo:  que  lo  que  de  ella 
es  que  este  testigo  vido  ir  a  los  dichos  Mangues  a  la  igle  - 
esta  dudad,  éoyó dedrque  avian  pedido  que  querían  ser 
ianos,  y  que  avian  bautizado  ciertos  niflos,  y  que  los 
des  se  bautizarían  cuando  supiesen  la  doctrina,  e  sabe 
test^  que  el  dicho  general  puso  en  su  libertad  a  los 
os  yndios  Mat^ues,  y  los  regaló  y  acaríció,  y  los  envió 
iblar  con  un  soldado  a  un  su  asiento  viejo  llamado  la 
ruieca,  y  este  test^o  vido  que,  en  sacar  los  dichos  yn- 
Mangues  del  cautiverio  en  que  estaban,  hizo  gran 
icio  a  Dios  y  a  Su  Magestad. 

4..  A  las  treinta  y  quatro  pr^untaa  dixo:  que  a  oído 
r  lo  contenido  en  la  pregunta  por  muy  público,  ¿espues 
este  testigo  vino  de  la  provincia  de  Turucaca. 
5.  A  las  treinta  y  cinco  pr^untas  dixo:  que  sabe  que 
icho  general,  todas  las  veces  que  a  enviado  caudillos 
is  provincias  e  pueblos  comarcanos,  les  a  mandado 
ncargado  guarden  la  orden  que  Su  Magestad  tiene 
a  en  las  paciñcaciones  y  poblazones,  y  que  sabe  que 
las  jomadas  que  el  dicho  general  a  hecho,  la  a  guar- 
o  e  a  visto  que  a  muchos  yndios  a  dado  muchos  resca- 
y  que  a  visto  que  el  dicho  general,  en  lo  dicho  y  con- 
¡do  en  la  pre^nta,  a  tenido  gran  cuidado  y  vigilancia  y 
ido  buen  ejemplo  de  su  persona  y  modo  de  vivir,  sien- 
celoso  del  servicio  de  Dios  nuestro  SeAor  y  de  Su  Ma- 
tad. 

;6.  A  las  trónta  y  seis  pr^untas  dixo:  que  sabe  este 
igo  que,  después  de  venido  el  dicho  general  de  tas  pro- 
das  contenidas  en  la  pregunta,  dende  á  ciertos  días, 
pacho  a  Juan  de  Yllanes,  contenido  en  la  pregunta,  con 
unos  soldados,  a  la  provincia  de  Guarco  e  a  otros  pue- 
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blos,  para  el  efecto  contenido  en  la  pr^^mita,  y  dende  a 
diez  y  siete  dias,  vido  como  el  dicho  Juan  de  Yllanes  e  la 
demás  gente,  entró  en  esta  ciudad  con  los  Caciques  e  yn- 
dios  contenidos  en  la  preganta,,  a  los  quales  el  dicho  gene- 
ral resdbió  por  vasallos  de  Su  Magestad  e  hÍ2o  buenos  tra- 
tamientos, y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37.  A  las  treinta  y  siete  prq^tas  dixo:  que  por  lo 
que  este  testigo  a  visto,  que  el  dicho  general  a  gastado  en 
esta  jomada  después  que  la  acetó,  y  por  la  qüenta  que  en  un 
libro  a  visto,  de  los  gastos  que  a  hecho,  que  los  más  dellos 
este  testigo  los  a  visto  por  vista  de  ojos,  tiene  por  cierto  que 
abrá  gastado  los  pesos  de  oro  contenidos  en  la  pr^^nta,  e 
no  sabe,  ni  a  visto,  ni  vido  que  por  parte  de  Su  Magestad,  ni 
de  otra  persona  particular  alguna,  para  ello  aya  sido  ayu- 
dado, antes  a  visto  que  los  dichos  gastos  an  sido  a  su  pro- 
pia costa  y  minsion,  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  gene- 
ral debe  muchos  pesos  de  oro,  por  escritura,  a  algunas  per- 
sonas que  se  los  an  prestado  para  gastar  en  esta  jomada, 
y  sabe  que  para  ver  de  sustentar  el  dicho  general  estas 
dichas  provincias,  como  hasta  aquí,  tiene  nescesidad  de  gfas- 
tar  muchos  pesos  de  oro,  a  causa  de  que  las  dichas  pro- 
vincias no  están  repartidas  entre  los  soldados  que  en  ellas 
an  trabajado,  de  cuya  causa  están  necesitados,  e  asi  a  mu- 
chos dellos,  si  el  dicho  general  no  les  dá  lo  que  an  menes- 
ter, no  pueden  vivir  en  ella. 

38.  A  las  treinta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  sabe  ser 
y  pasar  así,  como  la  pregunta  lo  dize,  lo  en  ella  contenido, 
e  para  que  estas  provincias  se  acaben  de  poblar  y  paciñcar, 
conviene  que  se  reparta  entre  las  personas  que  lo  han  tra- 
bajado, porque  desta  manera  las  dichas  provincias  irán  en 
aumento  y  los  naturales  delias  mas  breve  veraán  en  cono- 
cimiento de  Dios  nuestro  Señor  y  en  servicio  de  Su  Mages- 
tad, y  de  hazer  al  contrarío,  este  testigo  a  visto  que  se  an 
ido  muchos  soldados  por  el  poco  remedio  que  tienen,  y  lo 
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mismo  harán  otros  muchos  que  quedan,  si  Su  Magestad  no 
provee  en  esto. 

39.  A  las  treinta  y  nueve  preguntas  dixo:  que  sabe  que 
conviene  que  Su  Magestad  provea  al  dicho  Juan  Vázquez 
de  Moronado  por  su  gobernador  destas  provincias  y  de  la 
de  Nicaragua,  así  por  lo  que  su  persona  merece,  como  por 
lo  mucho  que  en  estas  provincias  ha  trabajado  en  servicio 
de  Su  Magestad,  e  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  su  ser- 
vicio, y  esta  merced  y  otra  mayor  que  Su  Magestad  le  haga 
cabe  en  su  persona,  con  salarios  conforme  a  su  calidad  y 
méritos. 

40.  A  las  quarenta  preguntas  dixo:  que  sabe  que  con- 
viene lo  contenido  en  la  pr^^nta,  y  este  testigo  oyó  decir 
por  muy  público  que  Su  Magestad  lo  avia  proveído  al  li- 
cenciado Ortiz. 

41.  A  las  quarenta  y  una  preguntas  dixo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo 
e  afirmóse  en  ello  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gonzalo  de 
Mexia. — Pasó  ante  mi. — ^Hernán  Sánchez,  escrivano. 


[Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Fray  Martin  de 
Bonilla,  vicario  general  de  estas  provincias,  Diego  Caro  de 
Mesa,  alguacil  mayor  de  ellas,  Alonso  de  Lidueña^  Andrés 
Salcedo,  contador^  Vicencio  Mitanes;  cuyas  declaraciones  no 
se  copian  por  decir  lo  7nismo,  así  como  la  autorización  ju- 
dicial de  este  traslado^  dada  en  20  de  junio  de  156^^ 


\ 


Real  cédula  á  la  Audiencia  de  los  Confines  para 
que  informe  acerca  de  las  calidades  de  la  pro- 
vincia  de  Costa  Rica  y  de  si  conviene  erigirla 
en  gobernación. 

MADRID,  26  DE  JULIO  DE   i563  (l). 


EL  REY. — ^Presidente  e  oydores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  de  los  Conñnes,  que  reside  en  la  ciudad 
de  Santiago,  de  la  Provincia  de  Guatemala,  y  en  vues- 
tra ausencia  a  vos,  el  licenciado  Briceño,  a  quien  ave- 
rnos proveydo  por  visitador  de  la  dicha  Audiencia:  por  par- 
te de  Juan  Vázquez  de  Coronado,  vezino  desa  ciudad  de 
Santiago,  me  ha  seydo  echa  relación  quél  fué  proveydo 
por  vos  el  dicho  Presidente  e  oydores  de  la  alcaldía  mayor 
de  las  provincias  de  Nicaragua,  y  Costa  Rica  y  Nuevo  Car- 
tago,  en  lugar  del  Licenciado  Juan  Cavallon,  fiscal  de  la 
nuestra  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España,  atento  a  lo 
que  nos  a  servido,  y  entendiendo  que  ansi  convenia  a  nues- 
tro servicio  y  bien  de  las  dichas  provincias  y  naturales 
dellas,  y  por  aver  en  su  persona  las  calidades  para  ello  ne- 
cesarias, como  dello  nos  avia  constado,  y  que  él  acetó  el  di- 


(1)  Archivo  de  IMDIAS. — Simancas. — Audiencia  de  Guatemala. — 
JUgistros  dé  partes. — Reales  órdenes  dirigidas  á  las  auíoridada,  carpera' 
dones  y  particulares  del  distrito.  A&09  l56o  á  1678. 
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dio  cargo»  con  d  buen  cdo  que  tenia  de  nos  servir  y  ka- 
zer  d  fruto  que  convenia  en  los  dichos  naturales»  como 
lo  a  hecho,  e  por  ser  en  tiempo  tan  necesario  para  dio  e 
para  la  pobladon  de  las  dichas  provindas,  porque  quando 
salió  d  dicho  Licenciado  dellas,  él  ni  los  soldados  que  con 
el  estavan  no  tenian  ningunos  bastimentos  y  se  salían  hu« 
yendo^  hasta  quél  proveyó  de  los  que  fueron  necesarios,  a 
su  propia  costa,  en  que  a  gastado  mas  de  diez  mili  pesos 
de  oro^  lo  qual  a  sido  causa  para  que  las  dichas  provincias 
se  pueblen,  e  me  ha  sido  suplicado  que,  atento  lo  susodi- 
cho y  que  está  muy  gastado  y  con  necesidad,  le  hiziese  mer- 
ced de  mandarle  confirmar  el  nombramiento  del  dicho  ofi- 
do,  ó  darle  titulo  del  o  como  h,  mi  merced  fuese,  e  por- 
que yo  quiero  ser  ynformado  de  que  calidad  es  la  tierra 
donde  ansi  está  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que 
nuevamente  se  a  descubierto,  y  que  distanda  ay  desde  alli 
a  esa  Audiencia,  y  si  convema  que  haga  governadon  por 
si,  y  ques  lo  que  a  servido  el  dicho  Juan  Vázquez,  y  en  que 
cosas,  y  si  higo  a  su  costa  la  entrada  e  pobladon  de  las  di- 
chas provincias,  vos  mando  a  qualquier  de  vos  que'yn- 
bien  ante  nos  al  nuestro  Consejo  de  las  Yndias  relación 
particular  dello,  juntamente  con  vuestro  parecer,  para  que 
vista,  se  provea  en  todo  lo  que  mas  convenga.  Fecha  en  Ma- 
drid,  a  veinte  y  sds  de  julio  de  mili  e  quinientos  y  sesenta 
e  tres  años. — ^Yo  El  Rey. — Refrendada  de  Francisco  de 
Eraso  y  señalada  de  los  dichos. 


r'    I 
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Real  Cédula  trasladando  la  Audiencia  de  Guate- 
mala á  Panamá. 


ZARAGOZA.  8  DB  SETIEMBRE  DE  l563  (l). 


DON  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios>  &. — ^Por  quan- 
to  Nos,  entendiendo  que  ansí  cumple  a  nues- 
tro servicio,  havemos  acordado  de  mandar  que 
se  mude  y  pase  la  Audiencia  Real  que  reside  en 
la  ciudad  de  Santiago,  de  la  provincia  de  Guatemala,  a  la 
ciudad  de  Panamá,  que  es  en  la  provincia  de  Tierra-Firme, 
y  havemos  mandado  que  el  nuestro  Presidente  y  oydores  de 
la  dicha  Audiencia  vayan  luego  a  residir  y  residan  en  la 
dicha  ciudad  de  Panamá,  y  usen  y  exerzan  en  la  Audiencia 
Real  della  los  dichos  sus  oficios,  en  los  límites  que  por  Nos 
les  serán  señalados;  y  los  que  es  nuestra  voluntad  que  la 
dicha  Audiencia  tenga,  son  los  siguientes: — ^El  Nombre  de 
Dios  y  su  tierra,  y  la  ciudad  de  Nata  y  la  suya,  y  la  gover- 
nacion  de  Veragua;  y  por  la  mar  del  Sur,  la  costa  arriba 
hacia  el  Perú,  hasta  el  puerto  de  la  Buena  Ventura,  exclu- 
sive, y  la  costa  abaxo  hacia  Nicaragua,  hasta  la  bahía  de 
Fonseca,  exclusive;  y  la  tierra  adentro,  toda  la  provincia  de 


(l)     6^1  j«/ra.~Aud.  de  Panamá. — Registro  de  partes —/?•  eédulas 
á  las  autoridades  y  par  tic  ularis  de  su  distrito  — l56l-t557. 


(1)  Hoy  Chohiteca. 

(2)  HoyRíoUlua 


r  ' 


T 
i 


r 


LÍMITES  DE  LA  AUDIENCU 


297 


Nicaragua  y  de  Honduras,  hasta  d  li^^ar  de  Xeréz  de  la 
Frontera  (i)  inclusive,  y  por  la  mar  dd  Norte  hasta  el  río 
de  la  Ula  exclusive;  por  manera  que  se  ha  de  hechar  una 
raya  de  la  bahia  de  Fonseca  hasta  el  rio  de  Ula  (2),  y  de 
esta  raya  hacia  Panamá  ha  de  ser  distrito  de  la  dicha  Au* 
dienda  de  Panamá,  ansí  por  la  tierra  como  por  las  costas 
del  Sur  y  del  Norte;  y  dende  la  dicha  raya  hacia  la  Nueva 
Espafta,  incluyendo  la  villa  de  Gracias  a  Dios  y  Sant  Gil 
de  Buena  vista,  de  la  provincia  de  Honduras,  ha  de  ser  dís- 
tricto  del  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  España,  ansí 
la  tierra  adentro  como  las  costas  dd  mar  del  Sur  y  del 
Norte;  y  desde  la  dicha  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  por  la 
costa^  hada  Cartagena,  ha  de  tener  ansí  mismo  por  dis- 
tricto  la  dicha  Audiencia  de  Panamá,  hasta  el  rio  de  Daríen, 
exdusive;  y  porque  las  cosas  de  nuestro  servido,  y  admi- 
nistradon  de  nuestra  justida,  y  buena  govemadon  de  las 
dichas  tierras  y  provindas,  se  hagan  como  devan  y  conven- 
gan al  bien  general  de  las  dichas  tierras,  visto  por  los  dd 
nuestro  Consejo  de  las  Yndias  y  conmigo  el  Rey  consulta- 
do, fué  acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
en  la  dicha  ragon  y  Nos  tubímoslo  por  bien,  por  la  qual  man- 
damos a  todos  los  nuestros  govemadores  y  otros  juezes  y 
justicias  qualesquiera  de  la  dicha  provincia  de  Tierra- 
Firme,  y  de  las  otras  provincias,  y  tierras  y  pueblos  de 
suso  declarados,  a  quien  esta  nuestra  carta  fuese  mos- 
trada, o  su  treslado  signado  de  escrivano  público  y  della, 
supierdes  en  qualquier  manera  y  a  cada  uno  y  qualquier 
de  vos,  en  vuestros  lugares  y  jurisdicdones,  que  en  todo 
lo  que  por  la  dicha  nuestra  Audiencia  de  Panamá  vos  fuere 
mandado,  lo  obedezcáis  y  acatéis  y  cumpláis,  y  executeis, 
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y  hagáis  cumplir  y  executar  sus  mandamientos,  en  todo  y 
por  todo,  s^un  y  de  la  manera  que  por  ellos  vos  fuere 
mandado,  y  le  deis  y  hagáis  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que 
vos  pidiese  y  menester  hoviese,  sin  poner  en  ello  escusa 
ni  dilación  alguna,  ni  interponer  apelación,  ni  suplicación, 
ni  otro  impedimento  alguno,  so  las  penas  que  vos  pusiere 
o  mandare,  las  quales  Nos,  por  la  presente,  vos  ponemos 
y  havemos  por  puestas,  y  le  damos  poder  y  facultad  para 
las  executar  en  los  que  rebeldes  e  inobedientes  fueren  y  en 
sus  bienes,  y  porque  podría  ser  que  por  algunos  impedi- 
mentos o  por  enfermedad  o  otras  causas,  que  subcediesen 
al  dicho  nuestro  Presidente  e  oydores,  no  pudiesen  üegar 
junctos  a  la  dicha  dudad  de  Panamá,  y  á  los  que  llegasen 
antes  que  los  otros  les  podria  ser  puesto  impedimento  en 
el  uso  y  exercicio  de  sus  offidos,  diciendo  que  no  los  po- 
drían usar  si  no  todos  junctos,  de  que  podrían  suceder  rui- 
dos y  difierendas;  por  ende,  por  la  presente,  queremos  y 
mandamos  y  damos  licenda  y  facultad  a  los  dichos  nuestro 
Presidente  e  oydores  para  que,  qualquier  o  qualesquier 
dellos  que  Ufasen  a  la  dicha  ciudad  de  Panamá  prímero 
que  los  otros,  no  embargante  que  no  lleguen  todos  junctos, 
los  que  ddlos  llegaren,  entretanto  que  U^^an  y  se  junctan 
todos,  puedan  hazer  y  hagan  la  dicha  Audiencia,  y  enten- 
der, despachar  y  determinar  las  causas,  pleitos  y  negocios 
della,  como  si  todos  junctos  estubiesen  y  residiesen  en  ella; 
para  lo  qual,  por  esta  nuestra  carta,  les  damos  poder  cum- 
plido, con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades,  y  los  unos  y  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  cient  mili  maravedis  para  la  nuestra  Cámara. — ^Dada 
en  la  ciudad  de  Zaragoza,  a  ocho  dias  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. — ^YO  EL 
REY. — ^Refrendada  de  Eraso. — ^Librada  de  los  dd  Con- 
sejo. 


n    '^ 


Juan  Vaiquei  de   Coronado  al  muy  magnífico 
Señor  Ochoa  de  Loyando,  Secretario  de  5.  M. 


LEÓN  DE  NICARAGUA,  10  DE  SETIEMBRE  DE  l563  (l). 


Muy  Magnífico  Señor. 

EL  pli^o  y  despachos  de  Su  Mag.*^ ,  en  que  vino  la 
de  V.  M.  <> ,  fecha  en  Madrid  en  7  de  Enero  del  afto 
pasado,  rescibi  en  esta  ciudad  de  León  en  17  de 
Agosto  deste  año  de  sesenta  y  tres,  y  los  oñdales 
reales  recibieron  su  pliego,  que,  por  mi  ausencia,  por  estar 
ocupado  en  la  pacificación  de  Costa  Rica,  abrieron  el  mió. 
Lo  que  Su  Mag.<^  manda  por  sus  reales  cébdulas  se  pon* 
drá  en  efeto  con  toda  solicitud.  La  luz  que  he  podido  aber 
de  los  salarios,  ayudas  de  costa,  entretenimientos  y  quita^ 
dones,  enbio  a  Su  Mag.^  en  este  pliego;  faltan  muchos  li- 
bros de  Contaduría  y  no  pude  hallar  mas  relación  que  la 
que  enbié,  la  de  cada  un  afto  enbiaré  el  tiempo  que  aqui  re- 
sidiere. 

A  los  oficiales  reales  se  les  notificará,  tomadas  las  qüen* 
tas,  lo  que  Su  Mag.*^  manda  por  su  real  cébdula/  En  la  pa- 


( 1 )  Archivo  de  Indias. — Simancas.— Secular.  —Audiencia  de  Guate- 
mala.—«Cür^  y  txptdUmUs  di  los  Goitrnadorts  dt  Costa- Rica  y  Hondu* 
ras,  vistos  en  il  Conssjo,  Aflos  de  l526  á  1699* 
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sada  de  Pirú  abrá  la  diligencia  necesaria  y  en  lo  de  los  ne- 
gros se  tendrá  el  orden  que  Su  Mag.*^  manda. 

Uno  de  los  que  en  estas  partes  an  deseado  servir  a  V.  M. 
con  toda  afición  soy  yo,  y  no  he  hallado  oportunidad  a  mi 
gusto  para  manifestar  mi  deseo. 

Suplico  a  V.  M.  que,  pues  el  tiempo  mees  oportuno,  V.  M. 

me  reciba  por  servidor  y  como  a  tal  me  mande,  estando 

sirviendo  a  Su  Magestad  en  esta  gobernación,  y  abiendo 

dado  asiento  en  algunos  n^ocios  della  por  nueva  provi« 

^  sion.  En  nombre  de  Su  Magestad  se  me  mandó  tubiese  a  mi 

{  cargo,  juntamente  con  esta,  la  gobernación  de  Costa-Rica  y 

[  pacificación  della,  hasta  que  Su  Magestad  otra  cosa  prove* 

,  yese;  fué  en  tiempo  que  el  licenciado  Cavallon  la  dexó,  y  los 

que  con  el  entraron,  la  mayor  parte  la  desampararon.  Con 
excesivo  trabajo  y  gasto  la  he  pacificado  y  descubierto  y 
poblado,  conforme  a  lo  que  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  mi  hermano,  hará  en  ese  real 
Consejo.  Suplico  a  V.  M.,  tratándose  mis  negocios,  resciba 
yo  la  merced  que  a  todos  los  de  Yndias  V.  M.  acostumbra 
a  hazer.  Guarde  nro.  Seflor  la  muy  magnifica  persona  de 
V.  M.,  y  aumente  estado  como  V.  M.  desea. — De  León,  lo 
de  Setiembre  de  1 563  años. 
Muy  Ms^nifico  Seflor. 
•  Besa  las  manos  de  V.  M., 

Juan  Vázquez  de  Coronado. 


an  Vaiquei  de  Coronado  á  S.  M.  el  Rey. 


LEÓN  DE  HlCARA«UA.  11  DE  Si 


C.    R.'    M.'" 


B  la  Cibdad  del  Castillo  de  Garci-Mufloz,  lu^o 

)como  U^ué  de  la  paciñcadon  de  Cocta  [Ccuto)  y 
Tunicaca,  di  abiso  a  V.  M.""  del  estado  en  que  tenia 
aquellas  gobernaciones,  y  como  abia  enbiado  a 
r  lo  que  dejé  de  paz  en  el  valle  de  Guemi  {Guaym{\. 
dia  espero  cartas  del  Capitán  Antonio  Fereyra  de  abí- 
lo  que  a  hecho./  También  escrivi  á  V.  M."^  como  me 
ror90sso  benir  a  esta  gobernación  a  rehazerme  de  gen- 
bastimentos  y  municiones,  por  la  lalta  que  de  todo 
'  Abra  un  mes  que  ll^ué  a  ella, 
este  tiempo  e  enbiado  treynta  soldados  y  pólbora, 
los  y  ganado/  y  tengo  a  pique  el  navio  con  otros 

9  soldados  para  socorro  de  Fereyra/  y  yo  entraré  al 

10  con  la  mas  gente  que  pudiere. 

1  tiniente  que  dexé  en  Costa  Rica  tube  cartas  después 
lartf  como  bino  el  Cacique  de  Tayutu,  otro  día  después 
¡  partida,  a  la  ciudad  y  dió  la  obediencia  a  V.  M.'^  Dize 
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que  el  cacique  de  Suerre  tíene  la  ropa  y  armas  de  Diego 
Gutiérrez  y  de  su  gente,  para  dármelo  quando  baya  a  su 
pueblo.  Este  berano,  siendo  Dios  servido,  me  pienso  ocupar 
en  aquel  rincón.  Este  cacique  se  halla  en  la  muerte  de  Die- 
go Gutiérrez;  por  mi  ausencia  no  se  hizo  mas  de  recibirle 
por  vasallo  de  V.  M,^  ,  porque  s^^un  me  escriven  sintió  mu- 
cho mi  ausencia.  Da  por  noticia  estar  muy  poblado  el  valle 
de  Coaga,  que  hasta  agora  dezian  los  güetares  que  estava 
despoblado, 
i  En  esta  ciudad  de  León  me  dieron  un  pliego  de  V.  M.***  y 

j  en  el  seis  cédulas;  por  la  una  manda  V.  M.'^  que  enbie  re- 

I  lacion  de  las  ayudas  de  costa,  aprovechamientos  y  quita- 

',  dones,  que  en  esta  gobernación  se  an  dado  por  la  Real 

'  Audiencia  de  los  Confines  y  por  los  Alcaldes  mayores 

della;  la  luz  que  he  podido  aber  por  los  libros  de  la  Con- 
taduría enbio  a  V.  M.*^  en  este  pliego.  Las  que  se  dieron 
antes  del  tiempo  que  en  la  relación  se  contiene  no  se  pue- 

r 

den  aberiguar,  por  que  faltan  los  libros  del  contador  Oroz- 
>  co  y  los  que  fueron  antes  de  él.  Los  Alcaldes  mayores  hasta 

agora  no  an  proveido  ayuda  de  costa,  ni  aprovechamiento  al- 
guno. Los  salarios  que  V.  M.^  da  a  sus  criados,  con  la  parte 
dd  Obispo  y  doctrinas,  va  en  relación  por  sí,  y  en  ella  la  re- 
solución del  aber  que  en  cada  un  año  V.  M.^  tiene  en  esta 
gobernación,  conforme  a  las  qüentas  que  de  dos  aftos  tomé 
el  año  pasado.  Tomadas  las  de  este  año  se  les  notificará  lo 
que  V.  M.*^  manda  por  su  real  cédula.  La  de  los  esclavos 
n^ros  mandé  pr^onar  en  estas  provindas,  y  en  ellas  se 
guardará  d  orden  que  acerca  desto  por  la  otra  cebdu- 
la  V.  M.^  da./ 

En  esta  provincia  no  ay  prdado,  por  aber  muerto  el  li- 
cenciado Carrasco,  eleto  ddla.  Si  por  esta  provinda  pasare 
prelado,  estorvarsde  a  su  jornada,  no  trayendo  licenda 
de  V.  M.^  /  Con  d  paso  del  Pirú  se  cumplirá  lo  que 
V.  M.**  manda. 
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!onforme  a  las  qüentas  que  tomé  el  afio  pasado,  tiene 
U.  de  renta  en  esta  governacíon  de  Nicaragua  tres  mili 
lioientos  pesos  de  renta,  y  estos  V.  M."^  los  manda  dar 
salarios,  abiendo  contador,  que  falta  proveydo  por 
Id.*^,  que  el  que  ^ora  está  no   es  propietario,   y  solo 

lleva  el  tercio  del  salario,  como  V.  M.*^  lo  manda,  que 
demás  que  an  sido  proveídos  por  la  real  Audiencia,  to- 
lo an  llevado  por  entero.  /  Bastaría  tener  V.  M."^  en 

provincia  dos  oñciales,  como  V.  M.*^  los  tiene  en  la 
■rincia  de  Yucatán,  en  la  qual  tiene  V.  M."^  mayor  renta. 
i.  Guatemala  he  enviado  por  mi  muger  y  hijos,  para  lie- 
mi  casa  a  la  provincia  de  Nuevo  Cartago  y  Costa  Rica, 
5ue  ansi  conviene  al  servicio  de  V.  M.*^,  para  la  pacifi- 
on  y  poblazon  de  aquellas  provincias.  /  Guarde  nuestro 
or  la  católica  real  persona  de  V.  M.*^  con  aumento  de 
'ores  reynos,  como  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.^  de< 
nos.  De  la  ciudad  de  León,  provincia  de  Nicaragua,  1 1 
Setiembre  de  1563. 

C.  R.  M.<J 
Vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  besa, 

Juan  Vázquez  de  Corokado. 

ín  el  sobre  dice:  A  la  C.  R.'  M.""  del  Rey  Don  Felipe 
stro  Señor,  en  áu  muy  alto  y  r.'  Consejo  de  Indias. 


ADICIÓN, 

ra  hemos  insertado  el  texto  de  varias  cartas  del  Obispo 
nicaragua,  Fray  Antonio  de  Valdivieso,  y  de  la  Audien- 
de  los  Confines,  relativo  á  la  muerte  de  DIEGO  GUTIÉ- 
EZ.  (V.  págs.  140,  141  y  147  de  la  presente  obra.)  Des- 
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de  el  8  de  marzo  de  1545  di  cuenta  el  P.  Valdivieso  al 
Consejo  de  Indias  de  la  muerte  de  Di^o  Gutiérrez.  Con- 
firma esta  noticia  en  sus  cartas  de  Gracias  á  Dios,  á  13  de 
julio  y  20  de  setiembre  del  mismo  año.  La  Audiencia  de 
los  Confines  la  comunica  al  Emperador  en  carta  de  20  de 
julio  de  iS4Si  también  de  Gracias  á  Dios,  y  Juan  Vázquez 
de  Coronado  dice  que  el  Cacique  de  Suerre  estuvo  en  la 
muerte  de  Gutiérrez. 

La  fecha  de  estas  cartas  nos  hace  dudar  de  la  exactitud 
de  la  narración  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  en  cuanto 
al  mes  y  aun  al  año  de  la  muerte  de  Gutiérrez,  á  pesar  de 
que  el  concienzudo  cronista  no  hace  más  que  relatar  lo  que 
le  contó  un  testigo  ocular,  Juan  de  Espina,  compañero  de 
Gutiérrez,  y  uno  de  los  siete  españoles  que  lograron  esca- 
par al  fiíror  de  los  indios. 

Gracias  á  Dios,  situada  en  el  corazón  de  la  provincia  de 
Honduras,  se  hallaba  entonces  á  más  de  quince  días  de  dis- 
tancia de  la  provincia  de  Cartago  y  es  inadmisible  que  en 
tan  poco  tiempo  llegase  la  noticia  de  la  batalla  entre  Gu- 
tiérrez y  los  indios — que  Oviedo  fija  en  julio  de  1545 — á 
oídos  del  Obispo,  que  la  sabía  ya  desde  el  8  de  marzo,  ó  de 
la  Audiencia.  Tampoco  es  creíble  que  el  Cacique  de  Sue- 
rre tomara  parte  en  la  lucha,  si  ésta  tuvo  lugar  á  las  ver- 
tientes de  la  mar  del  Sur  y  á  un  día  de  distancia  de  sus 
playas,  según  refiere  Oviedo,  siguiendo  el  exagerado  relato 
de  Juan  de  Espina.  A  este  respecto  debe  admitirse  con  re- 
serva la  narración  del  ilustre  cronista.  También  se  equivo- 
ca Oviedo  cuando  dice  que  Gutiérrez  ese  entrometió  en 
usurpar  á  Veragua,»  pues  Gutiérrez,  según  su  capitulación, 
no  hizo  más  que  ocupar  do  que  quedaba  para  la  Corona 
en  la  provincia  de  Veragua»  que  debía  denominarse  Car- 

TAGO. 

V.  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés.  Historia  gene- 
ral y  natural  de  las  Indias.  Libro  XXX,  tomo  III.  Ma- 
drid, 1853,  y  el  Apéndice  de  esta  obra. 

M.  M.  P. 


'nformacion  de  servicios  del  Capitán  Alonso 
de  Anguciana  de  Gamboa. 

(PEDICIÓN  DE  Juan  de  Estrada  IUvago  al  Puerto 
DE  San  Gerónimo  (Bahía  del  Almirante).  Jorna- 
das DE  Quepo  y  Boruca. 


GASa^MUfloZ.  38  I>B  OCTUBKK  DC  1663  (l). 


_^  N  b  dudad  del  Castillo  de  Gard-Muñoz,  que  es  en 

las  provindaa  del  Nuevo  Cartago  y  Costa-Rica,  en 

veinte  y  tres  dias  del  mes  de  otubre  de  mili  y  qui- 

•^  nientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magniñ- 

scñor  Juan  de  Yllanes  de  Castro,  teniente  de  Justida 
lyor  destas  didias  provindas,  y  por  presenda  de  mi,  Die- 

de  la  Barrera,  escrivano  público  y  del  cabildo  desta  di- 
3.  dudad,  paresdó  presente  Alonso  de  Angimdana  de 
imboa,  vecino  dcsta  dicha  dudad,  e  presentó  una  peti- 
in  e  interrc^torío,  el  tenor  de  lo  qual  es  este  que  se 

Muy  magnífico  señor.— ALONSO  Angukciana  de  Gam- 
A,  vezino  y  poblador  desta  dudad  del  Castillo  de  Gard- 
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Muñoz,  persona  que  está  en  la  pacificación  e  conquista 
destas  provincias  del  Nuevo  Cartago  e  Costa-Rica  en  ser- 
vicio de  Su  Magestad,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
que  como  es  público  y  le  consta,  yo  a  quatro  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estoy  en  estas  dichas  provincias,  ayudan- 
do a  traer  a  los  naturales  dellas  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  subjecion  e  dominio  a  Su  Magestad,  con  armas, 
caballos,  e  criados  a  mi  costa,  sin  que  de  la  caxa  real  se 
me  aya  dado  alguna  ayuda,  de  lo  qual  todo  y  de  mis  mérí 
tos  y  servicios,  me  conviene  hazer  una  información  adper- 
petuam  Rey  memoriam^  e  como  mas  a  mi  derecho  haga, 
para  que  Su  Magestad  dello  sea  informado  é,  como  Rey 
católico  e  cristiano,  me  remunere  los  dichos  mis  servicios, 
atento  a  lo  qual, 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  rescebir  la  dicha 
información,  por  el  examen  de  las  preguntas  deste  inte- 
rrogatorio de  yuso  contenido  y,  resabida,  me  la  mande 
dar  autorizada  y  en  pública  forma,  con  el  decreto  y  auto- 
ridad judicial  interpuesta  por  vuestra  merced,  cuyo  muy 
magnifico  offido  imploro.  —  Alonso  de  Anguciatta  de 
Gamboa, 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testi- 
gos que  fueren  presentados  por  parte  de  Alonso  de  Angun- 
ciana  de  Gamboa,  vecino  y  poblador  de  la  ciudad  del  Casti- 
llo de  Garci-Muñoz,  ques  en  las  provincias  del  Nuevo  Car- 
tago y  Costa-Rica,  en  la  proban9a  que  ad  perpetuam  Rey 
tnemoriam  haze  de  los  servicios  que  a  hecho  a  Su  Ma- 
gestad. 

1 .  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho 
Angunciana  de  Gamboa  y  de  que  tiempo  a  esta  parte. 

2.  Yten,  si  saben  que  puede  aver  quatro  años,  poco 
mas  o  menos,  quel  dicho  Angunciana  de  Gamboa  salió  de 
la  ciudad  y  provincia  de  Guatemala  y  vino  a  la  provincia 
de  Nicaragua,  donde  estaba  el  licenciado  Juan  de  Cavallon 
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haziendo  gente  a  nombre  de  Su  Magestad  para  la  paciñ- 
cadon  de  las  provincias  del  Nuevo  Cartago  y  Costa-Rica, 
a  donde  el  dicho  Alonso  de  Angunciana  se  ofresdó  servir 
a  Su  Magestad  en  la  dicha  jomada,  proveyéndose  a  su  costa 
de  armas  y  otros  pertrechos  nescesaríos  para  la  dicha  pa- 
dficadon;  digan  lo  que  saben. 

3.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  licendadó  Juan  de  Cavallon  en- 
vió al  padre  Juan  de  Estrada  Rávago,  con  los  poderes  que 
Su  Magestad  le  avia  dado,  sin  quitar  ni  añadir  cosa  alguna, 
a  poblar  y  pacificar  los  naturales  que  avitan  en  la  costa  de 
la  mar  del  Norte,  que  es  en  estas  dichas  provincias,  y  si 
saben  que  por  ser  el  dicho  Alonso  de  Angunciana  hijodal- 
go, gdoso  del  servido  de  Dios  nuestro  Seflor  y  de  Su  Ma- 
gestad, fué  decto  por  alférez  mayor  e  tesorero  de  la  di- 
cha jomada,  al  qual  se  le  entr^ó  el  estandarte  Real  por 
mano  de  su  capitán,  con  las  solemnidades  acostumbradas; 
digan,  etc. 

4.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  susodicho,  salió  de  la 
dbdad  de  Granada  el  dicho  Juan  de  Estrada  de  Rávago. 
con  los  poderes  que  de  Su  Magestad  tenia,  en  dos  navios 
y  otras  barcas  y  canoas,  para  ir  a  las  dichas  provincias 
arriba  nombradas,  por  la  laguna  de  Granada,  que  desagua 
en  la  mar  del  Norte,  a  donde,  con  temporal  que  sobrevino 
en  dicha  laguna,  se  andaba  uno  de  los  dichos  navios,  y 
d  dicho  Alonso  de  Angunciana  trabajó  personalmente, 
echando  fuera  d  agua  y  fué  mucha  parte  para  que  del  todo 
no  se  perdiese,  y  si  saben  que  en  esta  tormenta  se  perdió 
gran  cantidad  de  ropa,  de  la  qual  dicho  Alonso  de  Angun- 
ciana llevaba;  digan,  etc. 

5.  Yten,  si  saben  que,  prosiguiendo  el  dicho  viaje  por 
d  rio  del  Desaguadero  abajo,  llegaron  a  la  mar  del  Norte, 
al  puerto  de  San  Juan,  a  donde  el  dicho  Juan  de  Estrada, 
respectando  la  persona  del  dicho  Alonso  de  Angundana, 
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le  entibó  uno  de  los  navios  que  llevaba,  encomendando* 
selo  en  custodia  y  encargándole  que  le  siguiese,  llevando 
la  derrota  que  llevaba,  el  qual  le  siguió  y  llevó  a  salvamen* 
to,  por  la  orden  que  le  avía  sido  mandado,  hasta  metelle 
en  el  puerto  de  San  Grerónimo,  a  donde  se  lo  volvió  a  en- 
tr^;ar  al  dicho  Juan  de  Elstrada;  digan,  etc. 

6.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  destas,  entrando  la  tierra  adentro  en  demanda 
de  los  naturales,  a  ciertas  entradas  que  se  hizieron  para 
requerir  y  amonestar  a  los  naturales  que  avitaban  en  las 
dichas  provincias,  que  viniesen  en  conoscimiento  de  Dios 
nuestro  Señor  y  dominio  de  Su  Magestad,  el  dicho  Alonso 
de  Angunciana  fué  a  todas  ellas,  llevando  su  bandera, 
donde  por  su  parte  amonestó  y  requirió  que  viniesen  en 
conoscimiento  de  Dios  nuestro  Señor,  por  la  mejor  via  que 
pudo,  y,  finalmente,  hizo  todo  aquello  que  buen  alférez 
debe  hazer,  no  reservándose  de  hazer  guardia,  ni  gozando 
de  los  tales  privil^ios  que  los  tales  alférezes  suelen  go- 
zar, antes  fué  siempre  de  los  primeros  en  los  trabajos; 
digan,  etc. 

7.  Yten,  si  saben  que,  estando  la  gente  española  en  quie- 
ta y  sana  paz,  esperando  que  viniesen  a  nuestro  llamamien- 
to los  naturales  de  las  dichas  provincias,  que  avian  sido  en- 
viados a  llamar,  mostrándoles  una  cruz  de  madera,  señal 
cristiana,  y  dándoles  ciertos  rescates,  entre  ellos  muy  esti- 
mados, para  traelles  en  conoscimiento  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, los  dichos  naturales,  mostrando  ira  contra  la  gente  es- 
pañola que  de  paz  los  aguardaba,  vinieron  con  mano  ar« 
mada  sobre  ellos,  trayendo  por  guia  el  mensagero  con  quien 
se  avia  enviado  a  requerirlos,  los  quales  trayan  gran  nú- 
mero de  armas,  arcos,  varas  y  rodelas,  para  matar  los  di- 
chos españoles,  pegando  fuego  a  las  casas  donde  estaban 
rancheando,  a  donde  el  dicho  Alonso  de  Anguciana  se  ha- 
lló, juntamente  con  los  demás  españoles  que  alli  estaban,  en 
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resistencia  de  los  dichos  naturales,  con  gran  riesgo  de  sus 
personas;  digan,  etc. 

8.  Yten,  si  saben  que,  estando  muy  necesitada  la  gente 
espaAola  de  bastimentos,  por  causa  de  averse  tardado  mu- 
cho tiempo  cierto  socorro  que  aguardaban  por  la  via  del 
Nombre  de  Dios  y  Granada,  constreftido  el  dicho  Juan  de 
Estrada  a  gran  necesidad,  acordó  de  ir  en  demanda  del  li- 
cenciado Juan  de  Cavallon,  que  en  la  dicha  tierra  entraba 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  que  es  todo  en  las  dichas 
provincias,  a  donde  el  dicho  Alonso  de  Anguciana  siempre 
se  halló  con  él,  esponiendo  su  persona  en  muchos  riesgos; 
digan,  etc. 

9.  Yten,  si  saben  que,  en  este  dicho  viaje  se  pasaron 
muchas  hambres  y  trabajos  y  tantos,  que  se  comian  lagar- 
tos y  perros  y  otros  animales,  y  frutas  no  acostumbradas 
a  comer  por  la  humana  gente,  y  ansi  mismo  pasaban  mu- 
chos dias  sin  comer  pan,  de  donde  sucedió  que  murió  algu- 
na gente  de  hambre;  digan,  etc. 

10.  Yten,  si  saben  que  vuelto  el  dicho  Alonso  de  Angu- 
ciana, con  el  dicho  Juan  de  Estrada,  a  la  provincia  de  Nica- 
ragua, tomó  a  gastar  de  nuevo  lo  que  le  quedaba,  para  pro- 
seguir la  dicha  jomada,  en  demanda  del  dicho  Licenciado 
Juan  de  Cavallon,  en  cuyo  syguimiento  vino  con  el  padre 
Juan  de  Estrada  hasta  la  cibdad  del  Castillo  de  Garci-Mu- 
fioz;  digan,  etc. 

11.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  que  dicho  es,  el  dicho 
Alonso  de  Anguciana  se  avezindó  en  la  dicha  cibdad  del 
Castillo  de  Garci-Muñoz,  a  donde  hizo  casa  y  asiento, 
teniendo  en  su  compafíia  otros  soldados  que  ayudaban  a  la 
dicha  pacificación,  ayudándoles  lo  mejor  que  a  podido  en 
sus  necesidades,  y  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Angucia- 
na, personalmente,  a  ido  a  todas  las  jornadas  de  importan- 
cía  que,  a  pié  y  a  cavallo,  se  an  hecho  en  las  dichas  provin- 
cias, donde  por  su  parte,  a  instruido  a  algunos  de  los  natu- 
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rales,  lo  qual  les  conviene  para  su  salvación,  y  asi  mismo  a 
tenido  y  tiene  en  su  casa  muchachos  y  niños  mostrándoles 
la  doctrina  cristiana;  digan,  etc. 

12.  Yten,  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Alonso  de  An- 
grudana  hijo-dalgo  y  de  mucho  cuidado,  a  sido  nombrado 
por  caudillo  muchas  veces,  así  por  el  Capitán  general  como 
por  los  capitanes  que  en  la  dicha  jomada  a  ávido,  de 
que  a  dado  muy  buena  qüenta,  no  trasgresando  las  ins- 
trucciones que  le  an  sido  dadas,  y  volviendo  a  la  dicha  db- 
dad  la  gente  española  que  le  a  sido  dada  y  entregada;  di- 
gan, etc. 

1 3.  Yten,  si  saben  que,  saliendo  el  dicho  Alonso  de  An- 
gudana  desta  dudad,  por  caudillo,  con  derta  gente  espa- 
ñola, a  requerir  de  paz  a  un  yndio  príndpal  que  se  llama 
Cadioche,  fué  a  su  tierra  y  haziendo  lo  que  le  avia  sido  en- 
cargado por  su  Capitán  general,  y  por  su  buena  diligenda; 
mediante  la  embajada  qne  le  envió,  vino  el  dicho  yndio  de 
paz  y  dio  el  dominio  a  Su  Magestad,  y  sirve  y  a  servido  en 
en  esta  dudad  él  y  sus  maceguales;  digan,  etc. 

14.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Angudana  a 
sido  parte  para  que  las  provindas  de  Coyoche,  Acerrí,  Pa- 
caca,  Guarco  y  Có  y  otras  muchas  provincias,  ayan  dado  el 
dominio  a  Su  Magestad,  porque  á  todas  ellas  a  ido  y  se  a 
haUado  el  dicho  Alonso  de  Anguciana,  en  la  forma  que  a 
sido  menester,  á  donde  por  su  parte  les  a  instruido  y  ense- 
ñado, con  todo  amor  y  caridad,  en  las  cosas  de  nuestra 
sancta  fee  católica,  y  si  saben  que,  aviéndose  rebelado  al- 
gunos Caciques  y  principales,  quebrantando  la  paz  que 
avian  dado  en  nombre  de  Su  Magestad;  yéndoles  á  reque- 
rir de  nuevo  con  sana  paz,  los  dichos  naturales,  con  daña- 
da intención,  salieron  a  matar  los  tales  españoles,  dándoles 
guagaSaras  y  guerra,  y  el  dicho  Alonso  de  Angudana  se  a 
hallado  en  todas  las  mas  dellas  y  a  hecho  todo  aquello  que 
un  cristiano  soldado  está  obligado  a  hazer;  digan,  etc. 
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15.  Ytea,  si  saben  que  fué  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
subcesor  del  Licenciado  Cavallon,  a  la  jornada  y  paciñca- 
don  de  la  provincia  de  Turucaca,  a  donde  el  dicho  Alonso 
de  Angudana  fué;  en  la  qual  jomada  sirvió  a  Su  Magestad 
con  sus  armas  é  cavallos,  a  donde  se  pasó  escesivos  traba- 
jos; digan,  etc. 

16.  Yten,  si  saben  que,  libado  d  dicho  Juan  Vázquez 
de  Coronado  a  la  dicha  provincia  de  Turucaca,  dexando 
atrás  otras  provincias  pacíficas,  envió  ddante  quarenta 
hombres  con  Francisco  Marmolejo,  que  iba  por  caudillo,  a 
requerir  a  los  dichos  yndios  viniesen  de  paz  y  diesen  el  do- 
minio a  Su  Magestad,  entre  los  quales  fué  d  dicho  Alonso 
de  Angudana,  y  asi  fueron  al  dicho  pueblo  y  palenque  de 
Couto,  d  cual  estaba  muy  fortalescido  y  los  naturales  en 
arma,  los  quales  dichos  yndios,  no  queriendo  escuchar  el 
requerimiento  que  se  les  iba  a  hazer  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad, dieron  guagabara  a  los  españoles,  hiriendo  de  muy 
crudes  heridas  a  veinte  y  tantos  hombres,  y  d  dicho  Alon- 
so de  Angudana  se  halló  presente  a  todo  ello  y  lo  hizo 
todo  como  muy  buen  soldado,  resistiendo  a  los  naturales 
para  que  no  acabasen  de  matar  los  demás  que  quedaban,  y 
animaba  a  los  españoles;  digan,  etc. 

17.  Yten,  si  saben  que,  después  de  aver  dado  los  dichos 
naturales  de  Couto  el  dominio  á  Su  Magestad,  aviendo  al- 
gún tanto  convalescido  los  españoles  que  estaban  heridos, 
d  Capitán  general  acordó  venir  a  dar  asiento  en  las  cosas 
nescesarias  a  la  dicha  padficadon,  a  esta  ciudad  del  Casti- 
llo de  Garci-Muñoz,  con  el  qual  volvió  el, dicho  Alonso  de 
Angudana,  trayendo  algunos  heridos  a  su  cargo,  a  costa 
de  muchos  trabajos,  porque  por  venir  los  dichos  soldados 
enfermos,  muy  mal  heridos,  se  traian  acuestas  en  hamacas, 
y  el  dicho  Alonso  de  Angudana  a  ido  a  traellos  muchas 
vezes,  y  si  saben  que  un  caballo  que  avia  llevado  á  la  dicha 
provincia  lo  dio  a  un  herido,  para  que  viniese  en  él  hasta 
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esta  dudad,  en  d  qual  viaje  trabajó  mucho  en  servido  de 
Su  Magestad;  digan,  etc. 

1 8.  Yten,  ú  saben  que,  por  falta  de  bastimentos,  a  es» 
tado  esta  dudad  en  estado  de  despoblarse,  y  no  pudiendo 
sufrir  las  hambres  que  en  ella  se  pasaban,  muchos  de  los 
españoles  que  estaban  poblados  la  an  dexado  y  desocupa- 
do, saliéndose  della,  no  respectando  el  mal  que  hazian;  y  el 
dicho  Alonso  de  Angudana,  no  tan  solamente  la  a  a}ru- 
dado  a  sustentar,  poniéndose  a  los  trabajos  corporales;  pero 
aun  a  sido  mucha  parte  para  que  algunos  soldados  que  se 
querían  ir  no  se  fuesen,  amonestándoles  lo  mucho  que  a  Su 
Magestad  deservian  en  desamparar  su  estandarte  real,  y  el 
daño  que  a  sus  condendas  les  podría  venir  en  dexar  en  tal 
estado  esta  nueva  planta;  digan,  etc. 

19.  Yten,  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  Alonso  de  An- 
gucíana  hombre  de  mucha  calidad,  fué  eleto  por  r^dor 
en  esta  dudad  del  Castillo  de  Gard-Muftoz,  el  año  pasado 
de  sesenta  y  dos>  entre  otros  soldados  que  para  el  govierno 
de  la  dicha  ciudad  fueron  el^dos:  digan  lo  que  saben  y  si 
saben  que  está  de  camino,  para  ir  con  negocios  desta  db- 
dad  y  con  su  poder,  a  la  Real  Audiencia  de  los  Confines,  y 
a  dar  qüenta  de  lo  que  en  estas  provincias  a  subcedído,  in- 
formando al  muy  Ylustre  Señor  el  Govemador  general,  que 
reside  en  la  Real  Audiencia  de  los  Confines,  de  las  cosas 
que  al  servido  de  Su  Magestad  convienen,  en  lo  tocante  a 
la  perpetuidad  destas  dichas  provincias  y  conversión  de  los 
naturales,  ofi-edéndose  a  gastar  en  el  dicho  viaje  lo  que  le 
a  quedado. 

20.  Yten,  si  saben  que,  así  por  lo  que  dicho  es,  como 
por  haber  prestado  y  socorrído  el  dicho  Alonso  de  Angu- 
ciana  a  Juan  de  Cavallon,  primero  general,  con  algunos 
dineros,  y  dado  a  otros  soldados  algunas  cosas  necesarias 
para  la  dicha  pacificadon,  está  muy  pobre  y  adeudado,  y 
tanto,  que  si  Su  Magestad  no  es  servido  de  hacerle  alguna 
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merced,  no  se  puede  sustentar  oonfonne  a  la  calidad  de  su 
persona;  digan,  etc.,  y  si  saben  que  nunca  a  sido  remunerado 
de  sus  .méritos  y  servicios  de  la  real  caxa,  ni  de  otra  per* 
8<Mia  alguna;  digan,  etc. 

21.  Yjten,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Anguciana 
es  buen  soldado,  docto  y  de  3^pirencia  en  las  cosas  de  la 
milicia,  zdoso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Seftor  y  de  Su 
Magestad,  católico  y  fiel  a  su  real  servido,  digno  de  que 
Su  Mágestad,  asi  por  lo  que  dicho  esj  como  por  lo  conte- 
nido en  las  pr^;untas  antes  desta,  le  haga  merced;  di- 
gan,  &.,  y  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Anguciana  es 
hombre  hábil  y  que  Su  Mágestad  le  puede  encargar  qua- 
lesquier  negocios,  aunque  sean  de  mucha  importancia  y  cal^ 
dad;  digan,  etc. 

22.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y 
notorio  y  por  tal  ávido  y  tenido  y  comunmente  reputa- 
do; digan,  etc — ^Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa. 

Alonso  de  Anguciana  presentó  por  testigos  a  Bernabé 
Mexia,  Cristóbal  de  Quiñones  y  Diego  Quintero,  vecinos 
de  Gard-Muftoz,  que  prestan  juramento  de  decir  verdad  en 
b  que  supieren  y  fueren  preguntados. 

I.»,  2.*,  3.*,  4.*  Cristóbal  de  Quiñones,  de  edad 
de  veintiún  afios  dijo:  que  no  le  tocan  las  generales  de  la 
ley  y  que  conoce  a  Angudana  de  cuatro  afios  a  esta  parte 
y  contesta  afirmativamente  como  testigo  ocular  a  las  cua- 
tro primeras  preguntas. 

5.*  A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  no  la  sabe  porque 
este  testigo  filé  por  tierra  y  no  vio  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio  este  el 
barco  en  d  puerto  de  San  Grerónimo  y  al  dicho  Alonso  de 
Anguciana  en  él,  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

6.*,  etc.  A  todas  las  demás  preguntas  contestó  este 
testigo  que  todo  lo  en  ellas  contenido  ñié  y  pasó  asi  como 
lo  dicen,  por  haberlo  visto  por  vista  de  ojos. 


;    I 

i        I 
I 


314  SERVICIOS   DE   ANTONIO  DE  PERALTA 

• 

De  la  misma  manera  declaran  Bernabé  Mexía  y  Diego 
Quintero,  que  fueron  con  Angudana  al  Puerto  de  San  Ge- 
rónimo, y  además  Pedro  Gallaos,  Di^o  Caro  de  Mesa, 
Pedro  Alonso  Cano  y  Andrés  Pérez  Negrete,  que  le  vieron 
llegar  a  Gard-Muftoz,  y  sirvieron  como  los  primeros  en  las 
jomadas  de  Quepo,  Couto  y  Boruca.  No  se  copian  sus  de- 
posiciones por  estar  de  acuerdo  con  el  interr<^torío. 


Información  de  ser  pidos  del  Capitán  Antonio  de 

Peralta. 


Expediciones  A  Garabito  y  á  los  Votos,  primera  y 
SEGUNDA  A  Boruca. — Fundación  de  Cartago  en 
Xarixaba. 


GARa-MUftoZ,  5  DK  FEBRERO  DE  I&64  (l). 


EN  la  dudad  del  Castillo  de  Garci-Muftoz,  ques  en  la 
provincia  de  Cartago  y  Costa-Rica,  á  cinco  dias  dd 
mes  de  hebrero,  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  quatro  años,  ante  el  muy  magníñco  señor  Juan  de 
YUanes  de  Castro,  teniente  de  Justicia  mayor  e  Capitán  ge- 
neral, e  por  ante  mí  Di^o  de  la  Barrera,  escrívano  de  go- 
bemacion,  pareció  presente  Antonio  de  Peralta,  e  presentó 
el  escrito  del  tenor  siguiente: 


(1)     6^1 /lí/rtf.— Audiencia  de  Guatemala.— Gur/a/ ^^  expidiémtts  di 
pirionas  sectUarts.  Afios  l662-l573« 
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Muy  magnífico  seftor. — ^Antonio  de  Peralta,  vecino 
desta  dudad,  parezco  ante  Vuestra  Merced  y  digo:  que  yo 
tengo  necesidad  de  hazer  una  información  ad  perpetuam 
Rey  metnoriam^  de  los  servicios  que  á  Su  Magestad  e  he- 
cho en  esta  pacificación  de  los  naturales  destas  provincias 
de  Cartago  y  Costa-Rica,  para  que  Su  Magestad,  como 
gratísimo  Príncipe,  me  haga  mercedes.  Por  tanto,  pido  y 
suplico  á  vuestra  merced  mande  recebir  la  información  que 
por  mi  fuere  dada ,  y  desaminar  los  testigos  por  el  tenor 
deste  interrogatorio,  que  ante  vuestra  merced  hago  presen- 
tación, y  autorizada  con  la  autoridad  y  decreto  judicial. 
Vuestra  Merced  me  la  mande  dar  en  limpio  para  la  presen- 
tar a  donde  a  mi  derecho  convenga ,  y  en  lo  hazer  ansi 
Vuestra  Merced  me  hará  merced  y  justída  y  en  lo  necesa- 
rio." &. — Antonio  de  Peralta. 

Por  las  pr^;untas  siguientes  sean  desaminados  los  tes- 
tigos que  por  parte  de  Antonio  de  Peralta  fueren  presen- 
tados, sobre  los  servidos  que  a  hecho  a  Su  Magestad  en 
estas  provincias  de  Cartago  y  Costa-Rica. 

1.  A  la  primera  pregunta,  si  conocen  al  dicho  Antonio 
de  Peralta  y  de  qué  tiempo  a  esta  parte. 

2.  Yten,  si  saben  que,  estando  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, Capitán  general  destas  provindas,  haziendo  gente  en 
la  dudad  de  Granada,  provincia  de  Nicaragua,  el  dicho 
Antonio  de  Peralta  se  ofredó  a  venir  con  él  a  servir  a  Su 
Magestad  en  estas  provindas  de  Cartago  y  Costa-Rica. 

3.  Yten,  si  saben  que  después  de  ofrecido  a  la  dicha 
jomada,  el  dicho  Antonio  de  Peralta  se  aderegó  de  armas 
y  cavallos  y  otros  pertrechos  necesarios  para  la  dicha  jor- 
nada, y  a  su  costa  e  minsion  vino  a  estas  dichas  provincias 
abrá  afto  y  medio,  poco  mas  o  menos,  a  donde  al  presente 
está  sirviendo  a  Su  Magestad. 

4.  Yten,  si  saben  que,  ll^[ado  que  fué  a  esta  dudad  del 
Castillo  de  Gard-Muñoz,  el  dicho  Juan  Vázquez  de  .Corona- 
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do  envió  á  Frandseo  de  Marmolejoa  hsproifiaeinde  Gara* 
trito  e  Botos,  a  pié,  con  quaienta  hombres,  entre  los  cuales 
fué  el  dicho  Antonio  de  Peralta,  e  después  de  corrida  gran 
parte  de  las  tierras  de  Garabito  y  Coyodie,  amonestando  a 
los  naturales  diesen  el  dominio  a  Su  Magestad,  fiíeron  á  las 
dichas  provincias  de  los  Botos,  tierras  nuevas,  que  no  se 
avian  andado  de  espafioles,  e  llegados  que  fueron,  por  los 
buenos  tratamientos  que  les  hizieron,  truxeron  de  paz  a  la 
Cacica  e  demás  naturales  de  las  dichas  provincias,  e  dieron 
el  dominio  a  Su  Magestad,  y  si  saben  que  en  lo  susodicho 
se  pasó  grandes  y  escesivos  trabajos,  hambres,  cansancios, 
llevando  la  comida  y  armas  a  cuestas  e  por  ir  a  pie,  e  ser 
tierra  doblada  y  de  grandes  nos,  e  ser  lexos  desta  ciudad. 

5.  Yten,  si  saben  que,  llegados  que  fueron  a  esta  ciudad 
de  los  dichos  Botos,  el  dicho  general,  visto  que  avia  dado 
asiento  a  los  destas  provincias  de  los  Gmetares,  acordó  de 
ir  en  descubrimiento  de  las  provincias  de  Turucaca,  valle 
del  Guaymí,  y  el  dicho  Antonio  de  Peralta  fué  a  la  dicha 
jomada,  a  donde  fueron  en  demanda  del  pueblo  de  Quepo, 
por  sierras  muy  agrias,  abriendo  caminos,  peñas  taxa- 
das  para  que  pasasen  cavallos,  a  donde  se  padezieron  gran- 
des trabajos,  por  las  asperegas  de  las  grandes  sierras,  e  lle- 
gados al  pueblo  de  Quepo,  los  Caciques  e  principales  salie- 
ron de  paz  y  dieron  la  obidiencia  a  Su  Magestad,  y  están 
de  paz  oy  en  día  y  en  su  Real  servicio. 

6.  Yten,  si  saben  que,  después  de  partidos  del  pueblo  de 
Quepo  para  las  provincias  de  Couto  y  Turucaca,  el  dicho 
Antonio  de  Peralta  fué  a  pie  todo  el  camino  e  pasando  los 
trabajos  susodichos,  e  ll^^ados  dos  jomadas  de  Couto,  el 
dicho  Capitán  general  envió  a  Francisco  de  Marmolejo  fue- 
se a  requerir  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Magestad  diesen  el 
dominio  a  Su  Magestad  e  dexaseí  predicar  el  sancto  Evan- 
gelio, el  qual  dicho  Marmolejo  fué  con  treinta  y  cinco  hom- 
bres, entre  los  quales  fué  el  dicho  Antonio  de  Peralta,  e  lie* 
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gadoB  al  didio  pueUo  de  Couto,  los  dichos  naturales  no 
quisieron  escuchar  d  requerimiento  que  se  les  iba  a  hazer, 
sino  antes  con  mano  armada  empegaron  a  tirar  muchas  va- 
ras, langas,  estolicas  y  otros  géneros  de  armas,  e  con  mu« 
chos  instrumentos  a  su  usanga,  les  dieron  una  peligrosa 
guagabara,  donde  pusieron  a  riesgo  las  vidas,  por  ser  los 
dichos  naturales  muy  belicosos  y  muchos,  y  estar  cercados 
de  un  palenque  muy  fuerte,  y  sí  saben  que  hirieron  a  veinte 
y  dos  soldados,  entre  los  quales  salió  herido  el  dicho  Anto* 
nio  de  Peralta  de  una  herida  en  la  frente,  y  en  todo  hizo  lo 
que  a  buen  soldado  debia,  estando  por  amparo  y  resistien- 
do a  los  dichos  naturales  no'  pusiesen  en  efecto  su  mala  in- 
tención. 

7.  Yten,  si  saben  que,  después  de  aver  dado  los  dichos 
naturales  la  dicha  guagabara,  dieron  el  dicho  dominio  á  Su 
Mágestad  e  ansí  mesmo  los  Caciques  e  demás  naturales  del 
pueblo  de  Buruca,  e  después  de  todo  esto,  el  dicho  gene- 
ral se  vino  a  esta  ciudad  a  dar  asiento  a  la  pacificación  de 
la  tierra. 

8.  Yten,  si  saben  que,  llegados  a  esta  ciudad,  el  dicho 
general  envió  al  capitán  Antonio  Pereyra  a  que  poblase  en 
las  dichas  provincias  de  Turucaca  una  ciudad  e  las  demás 
que  le  pareciese,  y  el  dicho  Antonio  de  Peralta  fué  con  el 
dicho  capitán  e  se  pasaron  muy  grandes  trabajos,  por  ser 
enmedio  del  invierno,  e  aver  muchos  e  muy  caudalosos 
nos,  e  perdieron  todo  el  fardaxe  que  llevaban,  y  cavallos  y 
otras  cosas,  e  estuvieron  muchas  vezes  a  riesgo  de  perder 
la  vida;  e  si  saben  que,  llegados  al  dicho  pueblo  de  Couto, 
los  dichos  Caciques  e  principales  les  salieron  de  paz. 

9.  Yten,  si  saben  que,  después  de  llegados  al  dicho 
pueblo  de  Couto,  se  huyeron  los  lenguas  que  para  intér- 
pretes llevaban,  y  el  dicho  capitán  Antonio  de  Pereyra 
envió  un  caudillo  con  veinte  y  cinco  hombres  al  pueblo  de 
Quepo,  de  donde  eran  los  naturales,  y  el  dicho  Antonio 
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de  Peralta  ííié  uno  dellos,  y  demás  trabajos  que  pasaron 
les  pusieron  muchas  vezes  a  riesgo  de  perder  la  vida,  por 
las  grandes  avenidas  de  los  ríos;  y  si  saben  que  volvieron 
con  los  dichos  lenguas  y  fué  servicio  que  se  hizo  a  Su  Ma- 
gestad^  por  ser  tan  pertenecientes  para  la  dicha  jomada. 

I  o.  Yten,  si  saben  que,  después  de  venidos  con  las  di- 
chas lei^[uas,  el  dicho  capitán  marchó  con  todo  el  campo 
en  demanda  de  las  provincias  de  Cia,  Xaríxaba  y  Yabo,  y 
llegados  allá,  los  Caciques  y  principales  de  las  dichas  pro- 
vincias  dieron  el  dominio  a  Su  Magestad,  e  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Pereyra  pobló,  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad,  la  ciudad  de  Cartago,  en  donde  al  dicho  capitán  An- 
tonio de  Peralta  dieron  solar  e  tubo  casa  poblada  todo  d 
tiempo  que  estubo  en  la  dicha  ciudad  (i). 

1 1 .  Yten,  si  saben  que,  por  aver  el  dicho  Antonio  de 
Peralta  gastado  en  esta  pacificación  lo  que  tenia  y  el  tiem* 
po,  está  oy  en  dia  pobre,  e  por  no  aver  sido  remunerados 
sus  servicios  y  trabajos  dé  la  Real  caxa,  no  se  puede  sus- 
tentar conforme  a  la  calidad  de  su  persona,  si  Su  Magestad 
no  es  servido  de  le  hazer  alguna  merced. 

12.  Yten,  si  saben  quel  dicho  Antonio  de  Peralta  es 
hijodalgo,  e  buen  cristiano,  e  cabe  en  él  qualquiera  merced 
que  Su  Magestad  le  haga. 

13.  Yten,  si  saben  que,  durante  el  tiempo  que  el  dicho 
Antonio  de  Peralta  a  estado  en  esta  pacificación,  a  ido  a 
otras  muchas  jomadas,  e  an  dado  muchos  Caciques  e  prin- 
cipales el  dominio  a  Su  Magestad,  y  siempre  a  hecho  lo  que 
sus  capitanes  e  caudillos  le  an  mandado,  como  buen  sol- 
dado. 


(1)  Esta  ciudiid  de  Cartago  duró  pocos  meses  y  estuvo  situada  en  la 
comarca  de  Boruca,  en  la  vecindad  de  Golfo  Dulce,  y  no  debe  confundirse 
con  la  ciudad  de  Cartago,  del  valle  del  Guarco,  fundada  por  Vázquez  de 
Coronado  en  1663-1664. 


DECLARACIÓN  DE  DIEGO  DE  LA  BARRERA   319 

14.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y 
notorio,  y  pública  voz  y  fama,  a  las  personas  que  dello  tie- 
nen noticia;  e  ansi  presentado  el  dicho  escrito  e  interroga- 
torioy  de  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  sefior  tiniente 
dixo:  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprove- 
char, que  él  está  presto  de  les  desaminar  por  d  dicho  in- 
terrogatorio. £  lo  firmó  de  su  nombre.— JUAN  DE  Yllanes 
DE  Castro. — Pasó  ante  mi. — ^Diego  de  la  Barrera,  es. 
crivano. 

£  luego  incontinente,  este  dicho  dia  mes  e  afto  susodi- 
cho, el  dicho  Antonio  de  Peralta  presentó  por  testigos  para 
esta  dicha  información  a  Juan  Ordoftez  del  Castillo,  e  a  mí 
el  presente  escrivano,  Diego  de  la  Barrera,  e  a  Francisco 
Ginovés,  de  los  quales  e  de  cada  uno  dellos  tomó  e  recibió 
juramento  el  dicho  señor  tiniente  sobre  la  señal  de  la  f  en 
que  pusieron  sus  manos  derechas,  que  dixesen  verdad  de 
lo  que  supiesen,  y  a  la  resolución  del  dicho  juramento  di. 
xeron:  cSí  juro,  amén.» 

Testigo. — ^Yo,  el  dicho  Di^o  de  la  Barrera,  escrivano, 
aviendo  jurado,  dixe  e  depuse  lo  siguiente,  por  el  dicho  in* 
terrogatorio. 

1.  A  la  primera  pr^unta  digo:  que  conozco  al  dicho 
Antonio  de  Peralta,  de  tres  años  y  medio  a  esta  parte,  y 
que  soy  de  edad  de  veinte  e  cinco  años,  y  que  no  me  em- 
peze  ninguna  de  las  generales  de  la  ley, 

2.  A  la  s^[unda  pr^^unta  digo:  que  de  lo  que  desta 
pr^^nta  sé,  que  estando  en  esta  ciudad,  vide  venir  a  esta 
ciudad  al  dicho  Antonio  de  Peralta  con  el  general  Juan 
Vázquez  de  Coronado. 

3.  A  la  tercera  pregunta  digo:  que  al  tiempo  que  vino 
el  dicho  Antonio  de  Peralta  a  esta  ciudad,  vino  aderezado 
de  armas  e  cavallos,  e  que  no  e  entendido  que  le  ayan 
ayudado  para  ello,  sino  que,  a  su  costa,  se  aderegó  lo  mejor 
que  pudo. 
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4.  A  la  quarta  pregunta  digo:  que  la  sé  como  en  día 
se  contiene,  porque  yo  fui  a  las  dichas  provindas  de  Gara- 
vito  e  Botos,  e  sé  todo  lo  que  la  prq^ta  dize,  porque  lo 
vi  ser  y  pasar  así,  como  la  pr^funta  lo  dice,  por  vista 
de  ojos. 

5.  A  la  quinta  pr^[unta  digo:  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  porque  yo  fui  uno  de  los  que  fueron  al  dicho 
descubrimiento  de  Tunicaca,  valle  de  Guaymi,  e  vide  por 
vista  de  ojos  los  grandes  y  ecesivos  trabajos  que  se  pasa- 
ron y  sé  todo  lo  que  la  pr^unta  dize,  porque  pasó  como 
está  escrito,  e  lo  vide  por  vista  de  ojos. 

6.  A  la  sesta  pr^^unta  digo:  que  la  sé  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vide  por  vista  de  ojos  lo  que  la  pregunta 
dize,  e  ansí  mismo  vi  como  los  natuiales  del  pueblo  de 
Couto  dieron  una  muy  peligrosa  guasábara  y  hirieron  vein- 
te y  dos  soldados  españoles,  entre  los  cuales  fué  el  uno  el 
dicho  Antonio  de  Peralta,  de  una  muy  mala  herida  en  la 
frente,  e  que  hizo  lo  que  a  muy  buen  soldado  devia,  ha-  - 
liándose  en  la  dicha  guagabara  como  buen  soldado. 

7.  A  la  sétima  pr^unta  digo:  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  por  vista  de  ojos. 

8.  A  la  otava  pregunta  digo:  que  la  sé,  que  vide  ir  al 
dicho  capitán  Antonio  Pereyra  a  las  dichas  provincias  de 
Quepo,  Couto  y  Turucaca,  a  poblar  en  el  asiento  más  có- 
modo que  hallase,  y  yo  no  fiíi  a  esta  jomada  porque  que- 
dé en  guarda  desta  ciudad,  mas  de  que  vi  ir  al  dicho  Anto- 
nio de  Peralta  con  el  dicho  Antonio  de  Pereyra,  y  e  oido 
dezir  que  pasaron  muy  grandes  y  ecesivos  trabajos,  por 
ser  el  tiempo  de  invierno  e  aver  muchos  e  muy  caudalosos 
rios  por  el  camino,  los  quales  yo  he  visto  por  mis  ojos,  que 
son  muy  peligrosos,  y  esto  sé  desta  prq^ta. 

9.  A  la  novena  pr^^ta  digo:  que  no  la  sé,  más  de  la 
aver  oido  dezir  por  cosa  pública  a  muchas  personas  que  es- 
tuvieron en  la  dicha  jomada. 
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10.  A  la  décima  pr^^ta  digo:  que  como  dicho  tengo, 
no  fui  a  la  dicha  jornada,  mas  de  aver  visto  ciertos  testi- 
monios que  envió  el  dicho  Peresnra  al  Capitán  general,  en 
que  contenia  aver  poblado  la  ciudad  de  Cartago,  y  en  el 
padrón  vi  al  dicho  Antonio  de  Peralta,  asentado  por  veci- 
no de  la  dicha  ciudad,  e  ansi  mismo  otros  testimonios  de 
cómo  los  pueblos  de  Cia  (i),  Xarixaba  y  Yabo  avian  dado 
el  dominio  a  Su  Magestad,  y  es  cosa  muy  pública  todo  lo 
que  dicho  tengo. 

11.  A  las  once  pr^^tas  digo:  quel  dicho  Antonio  de 
Peralta  a  gastado  en  esta  pacificación  lo  que  tenia,  y  está 
oy  en  dia  muy  pobre,  e  necesitado  y  adeudado  e  que  no 
se  puede,  ni  entiendo  avelle  remunerado  sus  servicios  y 
trabajos  de  la  real  caxa,  ni  de  otra  persona  alguna,  y  que 
no  se  puede  sustentar,  conforme  a  su  calidad,  si  Su  Ma- 
gestad  no  es  servido  de  le  hazer  alguna  merced,  por  el 
tiempo  que  le  a  servido. 

12.  A  las  doce  pr^;untas  digo:  que  tengo  al  dicho  An- 
tonio de  Peralta  por  hijodalgo,  buen  cristiano,  porque  demás 
de  que  lo  demuestra  en  sus,  tratos  y  manera,  lo  e  oido  de- 
zir  a  muchas  personas  que  le  conocen,  e  que  qualquier 
merced  que  Su  Ms^estad  le  haga,  cabe  en  él,  por  ser  la 
persona  que  dicho  tengo  e  aver  servido  en  esta  dicha  jor- 
nada. 

13.  A  las  trece  preguntas  digo:  que  la  sé,  como  en  ella 
se  contiene,  porque  e  visto  al  dicho  Antonio  de  Peralta  ir 
a  las  jomadas  que  le  an  apercebido  e  que,  durante  el  tiempo 
que  a  estado  aquí,  an  dado  muchos  Caciques  y  principales 
la  obidiencia  a  Su  Magestad. 

14.  A  las  catorce  pr^^ntas  digo:  que  todo  lo  que  di- 
cho tengo  es  publica  voz  y  fama,  y  me  retifico  en  ello  y. 


í| 


'  I 


(1)    Cia  6  Ad,  como  se  lee  algunas  veces. 
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si  es  necesario,  de  nuevo  lo  tomo  a  decir  y  lo  firmo  de  mi 
nombre.— Juan  de  Yllanes  de  Castro. — ^Diego  de  la 
Barrera,  escrivano, 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Juan  Ordahez 
del  Castillo^  Francisco  Ginovés^  Lucas  Gallo  y  Alonso  Caro 
de  Vargas,  que  no  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  el 
citado  testigo.) 


Real  cédula  á  Juan  Vaique{  de  Coronado^  dán- 
dole gracias  por  sus  conquistas  ^  y  encargán- 
dole el  buen  tratamiento  de  los  naturales. 


CUENCA,  30  DE  ABRIL  DK  1664  (l). 


L  REY. — Capitán  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
nuestro  Alcalde  Mayor  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, por  dos  cartas  que  escrí vistes  al  licenciado  Lan- 
decho,  nuestro  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de 
los  Confines ,  dende  la  provincia  de  Cartago  y  Costa-Rica 
y  el  Castillo  de  Garci-Muftoz,  y  de  Quepo,  la  una  de  veinte 
y  cinco  de  henero  (2)  y  la  otra  de  quince  de  hebrero  del 
año  pasado  de  sesenta  y  tres,  e  visto  lo  que  aveis  trabaja- 
do y  trabajáis  en  atraer  de  paz  los  naturales  de  aquella  tier- 
ra y  lo  que  aveis  descubierto  della,  y  las  muestras  de  ser 


(1)     Ubi    xi»/rfl.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros. — Nicaragua. 
Rtalts  órdenes  á  ¡as  autoridades  y  particulares  de  esta  provincia.-^ 

1629-1564.— S.  4*  f<&l-  29. 
(a)    No  se  halla  esta  carta  en  el  Archivo  de  Indias. 
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a  tierra  rica  y  buena,  lo  cual  os  agradezco  y  tengo 
"vicio,  que  bien  derto  estoy  que,  con  vuestro  buen 
ido  y  diligencia,  haréis  el  dicho  descubrimiento  y  pa- 
non;  lo  que  de  vos  se  confia.  Y  porque  Nos  deseamos 

10  que  es  posible  la  población  de  aquella  tierra,  y 
>8  naturales  della  vengan  al  conocimento  de  nuestra 
fée  cathólica,  vos  encargo  y  mando  que  le  proveáis  y 
lineis  por  todas  las  vías  a  vos  posibles ,  procurando 
ialmente  la  paz  y  buen  tratamiento  de  los  dichos  na- 
3,  que  por  lo  que  toca  a  su  ynstrugion.  Nos  escrevi- 

11  dicho  presidente  o  al  nuestro  govemador  de  la  pro- 
i  de  Guatemala,  os  envíe  los  mas  sacerdotes  que  ser 
i,  para  que  entiendan  en  lo  susodicho,  y  ansí  d  que 
I  govemare  os  los  enviará. 

lorque  en  una  de  vuestras  cartas  decís  que  hay  en  esa 
un  género  de  especie,  que  sirve  de  clavo  y  pimienta, 
:  ay  cantidad  dello,  luego  que  esta  recibáis  enviareis 
l^oncillo  dello  al  nuestro  presidente  6  govemador, 
i^ue  ellos  nos  lo  envien  a  buen  recaudo,  para  que  acá 
^  b  experiencia  de  lo  que  es. — ^De  Qiienca,  a  postre- 
aixíl  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años. — 
L  REY.— Refrendada  de  Eraso.— Señalada  de  Vaz- 
,  Qapata,  Muñoz. 


I 

I 


Real  Cédula  al  Licenciado  Landecho^  acerca  de 
las  conquistas  de  Juan  Va^quei  de  Coronado. 


CUENCA,  80  DB  ABRIL  DB  I664  (O* 


EL  REY.— Licenciado  Landecho,  Presidente  del 
Audiencia  Real  de  los  Confínes,  ó  Licenciado  Bríze- 
fio.  nuestro  visitador  y  govemador  de  la  dicha  Au- 
dienda,  por  la  que  vos,  el  dicho  Licenciado  Lande- 
cho, nos  escrívistes,  hemos  entendido  lo  que  ha  hecho  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  nuestro  Alcalde  mayor  de  la  provin- 
cia de  Nicaragua,  y  la  tierra  que  ha  descubierto  házia  la  pro- 
vincia de  Cartago  y  Costa-Rica,  y  los  yndios  que  han  veni* 
do  de  paz,  y  quan  rica  y  próspera  es  la  tierra,  de  que  me 
he  olgado  mucho  y  recibido  contentamiento  de  ver  la  bue- 
na orden  que  lleva  en  traer  aquellas  provincias  de  paz  y 
al  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  cathólica,  y  porque 
para  su  instrudon  y  conversión  dize  que  ay  necesidad  de 
enviarse  alli  dérigos  y  personas  que  los  ynstruyan  y  ense- 
ñen en  las  cosas  de  la  fee  cathólica,  vos  encargo  y  mando 
que  proveáis  de  enviar  alli  todos  los  mas  derigos.  que  pu- 


( 1 )  Ubi  jM/rtf.— Audienda  de  Guatemala. — Registro  de  pmrUs.^^RimUt 
órdenes  á  ios  suioridades,  eorporúciones  y  particulares,  del  distrit^,-^ 
l56o-l578. 
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edes,  que  sean  tales  quales  coavenga  para  el  dicho 
to... 

ji3Í  mismo  cacareis  al  dicho  Juan  Vázquez  un  cufio 
itro  para  que  lo  d¿  a  las  personas  que  le  pareciere  que 
ñeñe,  para  que  se  quinte  el  oro  que  ae  hoviere  y  se 
»tare  en  aquella  tierra,  porque,  según  el  didio  Juan 
quez  escrive,  es  muy  necesario, 
jisi  mismo  escrive  el  dicho  Juan  Vázquez,  que  hay  en 
tÜA  tierra  un  genero  de  especie  que  sirve  de  clavo  y  pi< 
ita,  y  que  hay  cantidad  dello;  proveeréis  que  el  dicho 
i  Vázquez  de  Coronado  os  envié  una  tal^^  desta  es- 
e  y  enviárnosla  eis  a  buen  recaudo,  para  que  acá  se  ha- 
a  espiríenda  della,  y  dad  orden  como  se  nos  envié  con 
redad/ — De  Qüenca,  a  postrero  de  Abril  dé  mili  e  qui- 
itos  y  sesenta  y  quatro  años. — Yo  El  Rey. — Refren- 
1  y  señalada  de  los  dichos. 


t. 


Informaciones  de  servicios   de  Juan    Va^que^ 

de  Coronado. 


m.  —  Segunda  expedición  a   Couto,   Boruca   y 

VALIDE  DEL    GUAYMÍ,    Y    DEL    MAR    DEL  SUR  AL  MAR 

DEL  Norte,  al  través  de  las  cordilleras. 


CARTAGO,  22  D£  MATO  DE  l564. 


E 


N  LA  CIUDAD  DE  Cartago,  en  este  valle  de  Guar- 
cOy  provincias  del  Nuevo  Cartago  y  Costa-Rica,  en 
veynte  e  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mili  e  qui- 
nientos e  sesenta  e  quatro  años,  ante  d  muy  magní- 
ñco  Señor  Pedro  Alonso  Cano,  alcalde  ordinario  por  Su 
Magestad,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  Manuel,  escrívano 
público  y  dd  cabildo  desta  dicha  ciudad,  paresció  presente 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  Justicia  mayor  e  Capitán  gene- 
ral destas  provindas  dd  Nuevo  Cartago  y  Costa-Rica,  e 
presentó  la  petición  e  interrogatorio  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Vázquez  de  Corona- 
do, Justicia  mayor  destas  provincias  de  Nicaragua,  Nuevo 
Cartago  y  Costa-Rica  y  general  dellas,  dize:  quél  tiene  ne- 
cesidad de  hazer  derta  probanga  para  ynformar  a  Su  Ma- 
gestad  del  estado  destas  provincias  y  de  los  servicios  que 
en  ellas  a  Su  Magestad  a  hecho. 
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*íde  a  V.  Merced  mande  se  examinen  los  testigos  que 
sentare,  por  el  tenor  deste  interrogatorio,  de  que  hace 
sentacion,  e  se  le  dé  un  traslado  o  dos  o  mas  de  lo 

depusieren,  en  manera  que  haga  fee,  poniendo  Vuestra 
rced  su  autoridad  y  decreto  judicial, — JUAN  Vázquez  DE 
ROÑADO. 

!^  asi  presentado  el  dicho  escrípto  e  ynterrogatorío,  en  la 
aera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde  dixo:  que  el 
10  Juan  Vázquez  de  Coronado  presente  los  testaos  de 
:  se  entiende  aprovechar,  que  éí  está  presto  de  los  exa- 
lar  por  el  tenor  del  didio  yntern^atorío,  haziendo  jus- 
a,  e  lo  ñnnó  de  su  nombre. — Pedro  Alonso  Cano. 
'asó  ante  mi. — Juan  Manuel,  escrivano  público  y  del 
¡Ido. 
'or  las  preguntas  syguientes  sean  examinados  los  testi- 

que  son  o  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Vaz- 
z  de  Coronado,  Justicia  mayor  y  Capitán  general  de  las 
vincias  de  Nicaragua,  Cartago  y  Costa-Rica  en  la  pro- 
^  que  adperpehtam  Rey  memoriam,  haze  de  los  serví- 
;  que  a  Su  Magestad  a  hecho  en  las  dichas  provincias, 
pues  de  aver  venido  de  la  jomada  de  Cocto,  Quepo  y 
uca,  cuyas  provincias  dexó  subjetas  debaxo  del  Real 

.  Primeramente,  si  saben  que,  aviendo  venido  el  dicho 
eral  de  entender  en  la  paciñcacion  de  las  dichas  provín- 
.,  por  parescerle  convenir  al  servicio  de  Dios  y  de  Su 
gestad  enviar  a  poblar  en  la  comarca  de  las  dichas  pro- 
ñas  una  cibdad,  y  hacer  que  los  naturales  dellas  fuesen 
truidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
ílica,  no  obstante  que,  de  los  gastos  hasta  aquella  sazón 
hos  por  el  dicho  general,  estaba  necesitado,  con  mucha 
vedad  dio  hórden  como  se  fuese  al  efecto  contenido, 
veyendo  caudillo  e  gente  con  las  cosas  nescesarías  de 
>as,  cavallos  y  municiones,  bastimentos  y  otros  pertre- 
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chos,  que  sin  mucha  costa  y  gasto  no  pudieron  ser  ávidos; 
digan  lo  que  saben  y  cerca  desto  vieron. 

2.  Yten,  si  saben  que,  partido  que  fué  el  dicho  cau- 
dillo (i)  con  setenta  soldados  aderezados  en  la  forma  conte- 
nida en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  general  visitó  por  su 
persona  las  provincias  del  Guarco  a  donde,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  situó  y  señaló  la  ciudad  de  Cartazo,  que  hoy  está 
poblada  en  comarca  del  valle  de  las  dichas  provincias  del 
Guarco,  en  parte  cómoda  y  apazible,  asi  para  la  vivien- 
da de  lob  que  las  morasen  como  para  d  amparo,  exemplo 
y  buen  goviemo  de  los  naturales;  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  de  esto  saben. 

3.  Yten,  si  saben  que,  vuelto  el  dicho  general  del  dicho 
valle  del  Guarco  a  la  cibdad  del  Castillo  de  GarciMuftoz, 
la  justicia  e  regimiento  y  vezinos  della  le  pidieron  e  requi- 
rieron que  les  diese  licencia  para  poderse  pasar  a  vivir  a 
la  dicha  cibdad  de  Cartago,  por  ser  la  en  que  vivian  incó- 
moda, fuera  de  la  comarca  de  los  naturales,  en  parte  esté- 
ril, desabrigada,  no  habitable  e  especialmente  en  tiempo 
de  brisas,  cuyo  espacio  suele  ser  seys  meses  del  año;  digan 
lo  que  saben,  y  si  saben  quel  dicho  general  no  persuadió, 
rogó  ni  mandó  a  persona  alguna  de  los  de  la  dicha  cibdad 
de  Garci-Muñoz  se  pasasen  a  la  de  Cartago,  antes  fué  se- 
guido, s^un  consta  de  los  autos  y  diligencias  hechas  en 
razón  de  lo  sobre  dicho,  a  que  se  reñere,  que  pide  se  mues- 
tren a  los  testigos,  para  que  mejor  depongan  sobre  el  caso. 

4.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  dexado  asiento  en  las  cosas  destas  di- 
chas provincias,  el  dicho  general  se  partió  a  la  de  Nicara- 
gua, asi  a  dar  asiento  en  los  negocios  della,  como  cosa  que 


( 1)    El  Capitán  Antonio  Pereyra,  que  emprendió  esta  expedición  en 
mayo  de  1663. 


VÁZQUEZ  REGRESA  Á.  NICARAGUA  339 

3ba  a  su  cargo,  como  para  proveer  de  nuevo  armas,  mu- 
ñón y  cavallos  y  gente,  asi  para  el  proveimiento  y  so- 
rro  de  la  que  estava  la  tierra  adentro,  como  para  los  que 
araban  en  la  dicha  dbdad,  cuyas  personas  en  manera  al- 
na no  se  podian  sustentar,  si  no  era  mediante  el  diligente 
oveimiento  que  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  se 
I  enviaba;  digan  lo  que  saben  y  cerca  desto  ven  y  an 
)to. 

5.  Yten,  si  saben  que,  Ü^^ado  que  fué  el  dicho  general 
la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  comengó  a  persuadir, 
gar  y  amonestar  a  muchas  personas  para  que  hiziesen 
dicha  jomada  y  en  breve  espado  pudo,  proveyéndoles 
;  lo  nescesarío,  enviar  un  caudillo  con  quinze  soldados; 
ruda  muy  aescesaria  en  la  dicha  sazón,  por  estar  la  dicha 
udad  en  riesgo  de  que  aquellos  que  la  habitaban  la  des- 
nparasen,  respeto  del  poco  número  de  gente  que  en  ella 
ria;  digan  lo  que  cerca  desto  saben  y  entienden. 

6.  Yten,  si  saben  que,  entendido  que  fué  el  dicho  ge- 
aal,  que  la  dicha  dbdad  en  parte  estaba  posibilitada 
:  gente,  e  tos  vezinos  della  estaban  proveydos  de  ganado 
otras  cosas  que  de  la  dicha  provincia  de  Nicara^pia  les 
ria  enviado;  entendió  de  nuevo  en  faazer  gente  é  comprar 
lerefos  para  socorrer  al  caudillo  e  gente  que  estaba  en  la 
rovinda  de  Turucaca,  por  parescerle  que  les  era  necesa^ 
o,  s^^  la  dispusidon  de  la  tierra  e  otras  causas  que  le- 
(timamente  se  le  representaban,  como  a  persona  a  cuyo 
u^o  estaba  la  solidtud  de  lo  que  convenia  en  tal  caso  ha- 
9*  al  servido  de  Dios  nuestro  señor  y  de  Su  Magestad. 

7.  Yten,  si  saben  que,  aviendo  el  dicho  general  provey- 
o  de  gente  para  d  dicho  socorro,  bastimento,  navio  e 
tras  cosas,  que  eran  para  d  efeto  necesarias,  enfermó  de 
na  grave  y  peligrosa  enfermedad,  que  era  atríbuyda  por 
3S  médicos  que  le  curaban,  al  demasiado  trabajo  de  su 
«rsona,  del  qual  ll^ó  a  punto  de  muerte,  en  cuya  ocasión, 
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SÍ,  no  estando  convalecido  el  dicho  general,  no  partiera  al 
dicho  socorro,  fuera  suficiente  para  los  que  estaban  en  la 
dicha  provincia  de  Turucaca  se  retiraran;  digan  lo  que 
saben. 

8.  Yten,  si  saben  que,  no  obstante  que  d  dicho  general 
filé  amonestado  y  persuadido  que  se  cometiese  la  jomada 
y  socorro  a  una  persona  de  confianfa,  y  que  esperase  a  es- 

*  ■  tar  del  todo  convaleciente^  no  quiso  dexar  de  hazerla,  lle- 

vando él  la  gente  y  socorro,  poniendo  su  persona  en  ries- 
go, especialmente,  por  ser  el  tiempo  en  que  se  embarcó 
I  fiagoso,  en  el  qual  se  suelen  perder  navios  en  d  golfi>  y 

costa  dd  Papagayo,  por  donde  d  dicho  general  pasó;  di- 
gan lo  que  saben. 

9.  Yten,  si  saben  que,  embarcado  que  filé  en  la  forma 
contenida  en  la  pr^^nta  antes  desta,  d  dicho  general  lle- 
gó al  pueblo  de  Nicoya,  a  donde  fiíé  nescesarío  comprar 
alpargates,  telas  para  armas,  bastimento  y  tomar  mas  gen- 
te, con  todo  lo  cual  se  partió  del  pueblo  de  Nicoya  y  entró 
en  el  de  Landecho,  destas  provincias,  y  en  él  proveyó  a  los 
hombres  de  la  villa  que  moraban  en  el  dicho  puerto,  de  lo 
que  para  sustentarlos  tenían  necesidad,  por  no  tener  a  don- 
de en  aquella  sazón  poderse  proveer,  y  estar  todos  necesita- 
dos, desnudos  y  desproveydos,  cuyo  remedio,  proveyéndo- 
lo el  dicho  general,  se  partió  en  s^^imiento  de  su  jomada, 
encaminándola,  mediante  Dios,  al  río  y  puerto  dd  Coro- 
nado, que  es  en  la  provinda  de  Turucaca,  aviendo  ante  to- 
das cosas  enviado  a  mandar  a  Diego  Caro  de  Mesa,  algua- 
zil  mayor  de  estas  provincias,  que  con  gente  y  caballos  lé 
fiíese  a  esperar  a  la  ribera  del  dicho  puerto;  digan  lo  que 
cerca  desto  saben  o  vieron. 

10.  Yten,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  general  en  s^ui* 
miento  de  la  dicha  jomada,  iba  descubriendo  puertos  y  ca- 
letas por  la  costa,  para  cuyo  efecto  muchas  vezes,  querien- 
do por  su  persona  satis&cerse  de  la  verdad,  salían  a  tierra 
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1  un  batel,  navegando  a  tiempos  por  la  dicha  costa,  en  ¿1 
Ma  de  mucho  ríe^o,  en  el  qual  muchas  vezes  estubo,  é  no 
bstante  que  por  las  personas  y  gente  que  llevaba  hera 
igado  les  cometiese  la  obra  del  ver  lo  susodicho,  no  quiso 
:^)tarlo;  d^an  lo  que  cerca  desto  saben  y  vieron, 

1 1.  Yten,  3Í  saben  que,  libado  que  fu¿  el  dicho  gene* 
d  al  didio  puerto,  y  desembarcado  que  ovo  la  gente,  des- 
acfaó  a  dar  aviso  a  las  personas  que  estaban  en  Turucaca 
e  3u  venida,  y  paredéndole  que  la  del  dicho  a^uazil  ma- 
or  e  gente  que  venia  por  tierra  se  dilataba,  teniendo  so3> 
echa  de  sus  vidas,  por  haber  pasado  por  tierras  y  pueblos 
e  enemigos,  por  su  persona,  con  algunos  soldados,  dexan- 
o  recaudo  en  el  dicho  puerto,  vino  en  demanda -de  la  pro- 
inda  de  Quepo  a  pié,  a  donde  halló  al  dicho  caudillo  y 
ente  que  iba  en  su  demanda,  con  el  qual,  aviendo  primero 
ablado  y  dado  muchas  cosas  de  rescate  a  ios  yndios  que- 
os,  y  aviéndoles  asi  mismo  satisfedio  con  promesas  y  buc- 
os medios  las  quexas  que  del  caudillo  que  avia  enviado  le 
aban,  el  partió  la  vuelta  del  dicho  puerto  del  Coronado, 
os  jomadas  del  qual  estaba  Antonio  Pereyra,  que  con  la 
ente  que  se  le  avia  encargado  se  volvia,  aviendo  alzado  el 
ampo  de  la  dicha  provincia  de  Turucaca,  despoblando  la 
ibdad  que  en  nombre  de  Su  Magestad  el  dicho  general  le 
vía  mandado  poblar;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
aben  y  vieron. 

12.  Yten,  si  saben  que,  sabido  que  ovo  el  dicho  gene- 
ai  quel  dicho  Antonio  de  Pereyra  se  volvia,  y  que  la  gente 
[ue  con  ¿1  venía  estaba  determinada  de  no  volver  a  entrar 
i  tierra  adentro,  ^si  por  estar  todos  pobres,  desproveydos, 
lescalzos  y  desnudos,  respeto  de  aver  caminado  en  tiempo 
le  invierno  por  grandes  ríos,  cuyas  avenidas  les  avian  Ue- 
ado  sus  ropas  y  aderemos,  armas  y  caballos,  como  porque 
ian  que  se  les  dilataba  el  premio  y  remuneración  de  sus 
nérítos,  servados  y  trabajos,  el  dicho  general,  con  amorosas 
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palabfas,  rogándoles,  persuadiéndoles,  grandes  premios  pro- 
metiéndoles, dándoles  asy  mismo  lo  que  les  era  necesario, 
repartiendo  entre  todos  el  socorro  que  traya,  fué  parte  para 
hacerlos  volver  a  los  dichos  soldados,  cuyos  ánimos,  ante- 
poniendo el  servicio  de  Su  Magestad,  solo  se  inclinaron  a 
darle  contento;  digan  lo  que  cerca  desto  saben  y  vieron,  e 
declaren  el  dafto  e  pérdida  que  resultara  de  volverse  la 
gente,  e  si  saben  que  si  la  persona  del  dicho  general  no  lle- 
gara, ninguna  otra  fuera  parte  para  reducirlos  á  la  dicha 
jornada,  que  ya  de  todo  punto  la  trayan  desamparada. 

13.  Yten,  si  saben  que,  no  solamente  los  soldados  es- 
pañoles se  regozijaron  con  la  venida,  socorro  y  provey- 
miento  que  les  hizo  el  dicho  general,  pero,  aun  sabido  por 
los  dichos  yndíos  naturales,  muchos  de  los  quales  estavan, 
absentes  y  escondidos  fuera  de  sus  asyentos,  se  le  vinieron 
mostrándosele  propicios  e  amigos  del  servicio  de  nuestra 
gente,  representando  que  el  no  aver  hasta  aquella  sazón 
hecho  lo  hordinariamente,  avia  sido  mediante  los  tratamien- 
tos malos  que  en  su  absencia  avian  rescebido;  digan  lo  que 
saben  e  declaren  lo  que  el  dicho  general  hizo  por  tenerlos 
en  paz  y  en  quietud. 

14.  Yten,  si  saben  que,  queriendo  el  dicho  general  en- 
trar la  tierra  adentro,  con  fin  de  baxar  por  las  vertientes 
del  Norte,  a  ver  el  secreto  que  en  la  dicha  tierra  se  incluya, 
mandó  de  todo  punto  sacar  lo  restante  que  le  avia  quedado 
en  el  dicho  su  navio,  para  llevar  en  depósito,  para  socorrer 
a  los  que  necesidad  se  les  ofreciese  en  d  dicho  viaje;  que- 
riendo despachar  el  dicho  navio,  al  salir  de  la  barra,  por 
inadvertencia  dd  piloto,  se  perdió  con  algunas  cosas  dd 
servido  y  cosas  dd  dicho  general  y  soldados,  cosa  de  ma- 
yor gasto  e  trabajo  para  el  dicho  general,  especialmente 
por  hallarse  en  parte  do  no  podia,  con  la  facilidad  que  era 
necesaria,  comprar  navio;  digan  lo  que  cerca  desto  saben  e 
vieron. 
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15.  Ytea,  si  saben  que,  teniendo  notída  el  dicho  ge- 
lal  de  la  provincia  de  Ara  y  de  otros  pueUoa  limitantes 
ella,  que  estaban  situados  en  las  vertientes  del  Norte,  en 
lya  demanda  se  avian  perdido  muchos  capitanes  y  gen- 
s,  mandó  marchar  el  campo  por  tierra  muy  áspera,  fra- 
isa,  inhabitable,  en  la  qual,  por  ser  tan  agria,  apenas  se 
Jlaba  ni  haUó  agua  en  algunos  días  de  los  que  se  mar> 
laron,  respecto  de  to  qual,  no  solamente  se  padesderon 
remediables  trabajos  y  nescesidades,  pero  aun  por  la  gran 
íperídad  de  la  montafla  y  altura  della,  se  dexaron  los  ca- 
lilos; d^an  lo  que  saben  y  cerca  desto  vieron. 

16.  Yten,  si  saben  qae,por  ser  tan  alta  lancha  coreU- 
fra,  qtu  partía  los  dos  mares,  desde  ¡a  cumfire  se  vieron 
aramenie;  casa  hasta  aquella  soso»  no  vista  ni  entendida 
¡r  persona  alguna;  digan  lo  que  sa^en. 

17.  Yten,  si  saben  que,  aviendo  marchado  con  la  aspe- 
za  y  trabajos  en  las  pr^untas  antes  desta  contados,  en 
is  jornadas  llegó  el  dicho  general  con  su  campo  a  la  pro 
jicia  de  Ara,  cuyos  caciques  y  principales,  por  la  noticia 
Lie  tenían  de  los  Coutos  y  Borucas  de  los  buenos  trata- 
lientos  que  generalmente  a  todos  los  naturales  hazla,  le 
interoQ  a  ver  y  servir,  trayendo  a  su  campo  las  cosas  de 
astimentos  que  eran  nescesarias,  presentándole  así  mes- 
10  algunas  piezas  de  oro  curiosamente  labradas,  por  lo 
ai  el  dicho  general  les  daba  de  lo  que  traya,  herramien- 
is  para  sus  rogas  y  sementeras,  bonetes,  camisas  e  otras 
osas  entre  ellos  estimadas;  d^an  los  testigos  lo  que  cerca 
esto  saben  e  vieron. 

18.  Yten,  si  saben  que  estando  el  dicho  general  dando 
siento  en  los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Ara, 
viéndoles  rescebido  la  obidiencta  en  nombre  de  Su  Ma- 
[estad  e  puéstolos  debaxo  de  su  Real  dominio,  los  Cad- 
[ues  e  prindpales  de  Cabeaca,  Qurínca  y  Meza,  pueblos 
uyos  límites  confinan  con  la  didia  provincia  de  Ara,  los 
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quales  así  mesmo  vinieron  a  servir  al  dicho  general  y  a  dar 
en  la  forma  que  los  demás  la  obidienda,  que  satisfacién- 
dole su  voluntad,  el  dicho  general  alafremente  se  la  resa- 
bió e  nombró  entre  ellos, — ^teniendo  respecto  a  las  cabezas 
e  principales, — ^gobernadores  e  ministros  de  justicia,  e  les 
dio  mandamientos  e  recaudos  para  que,  mediante  ellos,  fue- 
sen como  vasallos  de  Su  Magestad  tratados,  lo  qual  el  di- 
cho general  hazia  por  la  noticia  que  tuvo  que,  por  la  via  de 
Tierra  Firme,  venia  entrando  Alonso  Vázquez  con  gente  y 
soldados;  destrocando,  segaa  lo  que  se  entendió  de  los  di- 
chos  naturales  de  los  pueblos  de  atrás;  digan  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  saben,  vieron  y  entendieron  e  lo  que 
ansi  mismo  oyeron,  en  razón  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, á  los  dichos  naturales. 

19.  Yteu,  si  saben  que,  por  darles  a  entender  el  dicho 
general  a  los  dichos  naturales  que,  siendo  vasallos  de  Su 
Magestad,  avian  de  ser  bien  tratados,  procuró,  los  dias  que 
estuvo  en  la  dicha  provincia  de  Ara,  de  que  los  jmdios  en- 
fermos y  heridos,  su  médico  y  surujano  los  curase  con  me- 
dicinas de  nuestro  uso,  cosa  que  á  los  yndios  hizo  grande- 
mente maravillar  y  quietar,  especialmente  por  aver  visto 
algunos  guaridos  de  peligrosas  enfermedades  y  heridas,  me- 
diante Dios,  con  el  curso  de  las  dichas  medicinas;  digan,  etc. 

20.  Yten,  si  saben  que  por  noticia  que  dicho  general 
tuvo,  estaban  poblados  ciertos  yndios  mexicanos  cerca  de 
la  dicha  provincia  de  Ara,  en  el  valle  de  Coa9a,  e  a  costa 
de  mucho  trabajo,  aunque  ellos  mucho  procuraron  disimu- 
larse y  encubrirse,  los  descubrió  y,  como  a  los  demás,  hizo 
dar  la  obidiencia  a  Su  Magestad  e  ansi  mismo  les  dio  orden 
como,  entre  si,  politicamente  se  oviesen  e  tratasen;  digan 
lo  que  saben. 

21.  Yten,  si  saben  que,  por  aver  detenídose  el  dicho  ge- 
neral en  la  dicha  provincia  de  Ara,  haziendo  curar  e  por 
su  persona  curando  a  muchos  de  los  soldados  que  en  la 


EL  VALLE  DEL  DUV  335 

:faa  cordillera  enfermaron  de  grandes  enfermedades, 
pudo,  con  la  brevedad  que  quisiera,  acudir  a  la  di- 
a  ciudad  de  Cartago,  de  donde  se  avía  de  dar  orden  en 
pobla^n  de  lo  de  adelante;  digan  los  testigos  lo  que 
ben. 

22.  Yten,  si  saben  que,  aviendo  en  alguna  manera  con- 
leddo  los  dichos  enfermos,  el  dicho  general  marchó  con 

campo  a  la  provincia  de  Terbi,  a  donde  primero  avia 
viado  un  capitán  con  cierta  gente,  a  darles  aviso  de  la  di- 
a  su  venida,  de  cu/a  causa  los  dichos  naturales,  mostran- 
I  contento,  le  recibieron  y  sirvieron,  en  la  forma  que  los 
más  en  las  preguntas  antes  desta  contenidos;  digan  los 
itigos  lo  que  saben. 

23.  Yten,  si  saben  que,  por  parecerle  sitio  apacible  para 
abar  de  paciñcar  las  provincias  cercanas  a  la  de  Terbi, 
entó  su  campo  en  el  pueblo  de  Corcuní,  qiie  es  en  el  va- 
:  del  Duy,  á  donde  le  vinieron  a  ver  y  servir  todos  los  co- 
arcanos,  los  principales  de  los  quales  le  traían  muchas 
ezas  de  oro,  las  quales  el  dicho  general,  por  no  mostrar- 
les cudidoso,  agradeciéndoselas,  no  quería  resdbír,  espe- 
límente,  porque  tenia'  noticia  que  los  capitanes  que  por 
li  avian  conquistado,  seavian  perdido  mediante  la  cudicío- 

demanda  del  dicho  oro,  cuyo  metal,  entre  todos  los  des- 
9  provincias,  se  usaba,  trataba  e  comunicaba  y  estimaba, 
>r  ser  el  medio  de  sus  contrataciones;  digan  los  testigos 

que  cerca  desto  saben,  vieron  y  entendieron. 

24.  Yten,  ai  saben  que,  viendo  el  dicho  general  la  mu- 
ledumbre  de  oroque  los  dichos  naturales  trayan.ímpídien- 
>  á  los  soldados  el  mostrarles  cudicia,  sin  dar  á  entender 
le  deseaba  saber  qué  minas,  mandó  con  sus  esclavos  ca- 
ar  los  rios  y  quebraduras  en  el  dicho  valle  del  Duy,  en  los 
lales  se  halló  muestra  de  finísimo  oro,  que  se  sacó  con 
aras  y  hojas  de  bihaos,  lo  que  bastó  para  satisfacerse  de 
s  dichas  minas,  especialmente  del  río  de  la  Estrella,  quel 
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dicho  general  así  nombró  por  su  grandeza;  digan  los  testi* 
gos  lo  que  cerca  desto  saben  e  vieron. 

25.  Yten,  si  saben  que,  descubiertas  las  dichas  minas, 
satisfecho  d  dicho  general  y  soldados  dellas,  aviéndolas 
repartido  entre  las  personas  del  dicho  campo,  poniendo 
ante  todas  cosas  en  la  cabeza  de  Su  Magestad  la  madre 
y  mayor  ancón  dd  dicho  rio,  distancia  de  \m  quarto  de  le* 
gua  en  largo;  por  tener  poca  gente  para  poder  residir  entre 
tantos  naturales  e  para  acudir  a  la  dicha  dudad  de  Cartago, 
se  partió  en  demanda  della,  dexando  primeramente  tomada 
la  posesión  en  el  pueblo  de  Ceverin  (i),  último  dd  valle  dd 
Duy,  questá  limitante  a  las  islas  de  Qorabaru,  en  baya  dd 
Almirante,  a  donde  asi  mesmo  se  tomó  la  posesión  en  nom- 
bre de  Su  Magestad;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

26.  Yten,  si  saben  que  d  dicho  general  hizo  la  dicha 
pacificadon  de  las  dichas  provincias  sin  efusión  de  sangre, 
ni  mal  tratamiento,  e  sin  perder  hombre  de  los  que  traia^ 
ni  dar  ocasión  a  los  dichos  naturales  a  que  le  diesen  guá- 
chara, ni  le  pusiesen  intervalo,  ostáculo  ni  impidimento  en 
el  didio  viaje,  d  qual  hizo,  no  solamente  poniendo  en  paz  a 
los  que  de  naturales  iba  encontrando,  pero  aun  descubrien- 
do caminos  cómodos  para  d  uso  de  los  moradores  de  las 
dichas  provincias,  por  los  quales,  como  dicho  es,  pasó  hasta 
llegar  al  valle  dd  Guaymí;  provincia  que  asi  mesmo,  como 
las  demás,  puso  debaxo  del  dominio  de  Su  Magestad,  re- 
servando a  su  Real  parescer  la  remuneradon  de  los  que  le 
avian  seguido,  á  los  quales,  respeto  desto,  no  quiso  darles^ 
ni  encomendarles  ninguno  de  los  dichos  pueblos,  ni  provin- 
das;  digan  lo  que  saben  y  si  saben  que  en  esta  dicha  pro- 
vincia descubrió  el  río  de  Flasquita,  dd  qual  ansi  mesmo 
se  sacó  muestra  de  ñno  oro. 


(1)     Cevtrin  ó  Zeburin. 
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T.  Yten,  si  saben  que,  para  lo  coateaido  en  las  prc- 
as antes  desta,  el  dicho  general  fué  por  su  persona  a 
ficar  las  provincias  de  Muflo,  Tariaca,  Buca,  Auyaque, 
3a,  cuyos  naturales  e  los  demás  pueblos  que  se  in- 
an  en  ellas,  que  mensajeros  al  dicho  general  ynviaron, 
on  la  obidiencia  y  se  les  rescibió,  dándoles  ansi  mismo, 
10  a  los  demás,  orden  y  recaudos  para  que  justamente 
¡ovemasen;  digan  lo  que  saben. 
8.  Yten,  si  saben  que,  viniendo  a  la  dicha  cibdad  de 
ta^o,  U^ó  a  la  provincia  de  Tayutique,  ques  límites  de 
ación  Güetar,  y  teniendo  noticia  que  avia  dado  pija- 
Cacique  de  la  dicha  provincia,  la  obidiencia  a  Su  Ma- 
tad, le  rescibló  como  su  vasallo  y  de  nuevo  le  confirmó 
tal,  cuya  obra  aviendo  hecho  con  el  orden  hasta  aquella 
3n  traido,  se  partió  en  demanda  de  la  dicha  dbdad;  di- 
i  lo  que  saben. 

¡9.  Yten,  si  saben  que,  aviendo  el  dicho  general  y  gente 
ado  a  la  provincia  de  Tiro  [AHrro)  que  él  antes  de  su  par- 
I  avia  dexado  quieta  e  pacifica,  e  a  los  naturales  debaxo 
dominio  de  Su  Magestad,  la  halló  alzada  en  rebelión, 
a  que  el  dicho  general  sintió  grandemente,  espedalmen- 
porque  en  el  pueblo  de  Corrocí  halló  muertos  e  despe- 
ados ciertos  soldados  de  la  dicha  ciudad,  y  los  caminos 
9-ezados  para  darles  guasábara,  y  asi  se  le  procuró  dar  e 
en  dos  partes;  digan  los  testigos  lo  que  saben  é  decla- 
1  el  riesgo  que  pudiera  venir,  asi  a  los  soldados  como  a 
^ente  de  yndios,  si  no  fuera  por  el  orden  y  medios  que 
ücho  general  traya  en  mandar  e  asentar  el  campo. 
30.  Yten,  si  saben  que,  conociendo  el  dicho  general  el 
imo  entristecido  de  sus  soldados,  creyendo  que  estaban 
todo  punto  despoblados,  especialmente  por  aver  visto 
tierra,  quel  dicho  general  avia  dexado  de  paz,  alzada,  y 
e  le  recibían  con  mano  armada  y  las  ynsinias  de  los  di- 
os muertos;  los  juntó  e,  con  ánimo  de  que  la  obra  que 
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tenia  entre  manos  no  se  dexase  por  tal  golpe  de  fortuna, 
respetando  el  seftalado  servicio  que  a  Dios  y  a  Su  Mages- 
tad  se  les  hagia  en  llevarla  adelante;  les  dixo  que,  pues  eran 
españoles  y  hijos  de  nobles  padres;,  que  mostrasen  su  vir- 
tud en  el  acto  que  la  muerte  de  los  sobredichos  represen- 
'  taba,  e  que  no  desmayasen,  pues  de  la  nación  Española  era 

^'  propio  acometer  hechos  que  excediesen  á  todo  género  de 

i  grandeza  e,  para  que  entendiesen  quel  avia  de  ser  el  prime- 

ro en  los  trabajos,  que  escogiesen  entre  sí  dos  personas  de 
confianza  e  que  con  sus  poderes  fuesen  a  las  provincias  de 
Nicaragua  e  Guatemala,  que  no  solamente  le  vendiesen  sus 
bienes  y  hazienda,  joyas  y  aderegos  de  su  muger,  pero  aun 
si  fuese  nescesario,  sus  hijos  empeñasen  e  que,  entendido 
que  fuese  en  la  provincia  de  Nicaragua  e  Guatemala  el 
caso,  el  presidente  e  governador  della,  aunque  hasta  aque- 
lla sazón  no  avia  querido  proveerles  de  cosa  alguna,  lo  ha- 
ria,  conosciendo  y  entendiendo  la  necesidad  en  que  queda- 
ban; digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  vieron  y 
entendieron,  y  declaren  así  mismo  si  por  lo  que  el  dicho  ge- 
neral dixo  e  amonestó,  se  ofrecieron  con  mayor  ánimo  e 
voluntad  a  permanecer  en  la  tierra  e  seguir  al  dicho  gene- 
*  ral  hasta  el  ñn,  en  el  acrescentamiento  della. 

,         31.    Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  todavia  creyendo  el  dicho  general  que 
la  dicha  ciudad  estaba  despoblada  e  toda  la  gente  della 
i  muerta,  llegó  á  tiempo  que  de  su  venida  los  vecinos  della 

estaban  descuydados,  creyendo  que  era  muerto  e,  especial- 
mente, porque  entendían  que  el  atrevimiento  que  los  natu- 
rales del  dicho  valle  del  Guarco  avian  tenido  en  la  muerte 
de  los  sobredichos,  nacía  de  atrás;  cosa  que  los  tenia  muy 
temerosos  y  a  punto  de  que,  si  poco  más  el  dicho  general 
tardara  despoblarían,  asi  por  no  ser  socorridos,  como  por  el 
poco  número  de  gente  que  moraba  en  la  dicha  ciudad,  los 
vecinos  de  la  qual  se  regozijaron  y  aloraron  tanto  con  la 
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da  del  dicho  general,  quanto  los  dichos  naturales  se 
istederon,  porque  de  ay  adelante  de  los  rebelados  no 
:sció  alguno,  por  el  temor  y  miedo  que  tuvieron  al  di* 
getlera^,  conosciendo  et  daño  que  avian  hecho  y  error 
avian  cometido;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
m  e  vieron. 

2.  Yten,  si  saben  que,  llorado  que  ovo  el  dicho  gene- 
a  la  dicha  cibdad,  hizo  parescer  ante  sí  a  los  Caciques 
dicho  valle,  que  estaban  presos  e,  averiguado  que  ovo 
ayunos  dellos  no  estaban  culpados  en  la  rebelión,  los 
idó  soltar  e  amonestar  que,  como  amigos,  acudiesen  e 
csen  a  la  dicha  dudad,  porque  pensaba  hacer  castigar, 
s  que  debaxo  de  confianza  avian  cometido  los  delitos 
Quertes,  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  lo  qual 
Gtdques  Acerrí,  Curriraba,  Yunisti  y  Quircó  prometie- 
con  el  de  Puririce,  habi6idolcs  libremente  mandado  ir  a 
reearse  a  sus  pueblos;  digan  los  testigos  lo  que  cerca 
:o  saben. 

3.  Yten,  si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  esta  pre- 
ta,  el  dicho  general  proveyó  un  juez  pesquisidor  e  cau- 
>  para  que  fuese  a  entender,  asi  en  castigar  los  culpa- 
como  en  pacifícar  e  quietar  los  alzados,  con  cinquenta 

ibres  bien  aderezados  para  el  efeto,  cosa  donde  fué  ne- 
irío  nuevo  gasto,  e  por  estar  los  dichos  soldados  de  la 
lada  pasada  destrozados  e  sin  ningún  género  de  ropas; 
m  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben  e  vieron. 
,4.  Yten,  si  saben  que,  no  obstante  lo  contenido  en  la 
gunta  antes  desta,  el  dicho  general  sali6  por  su  persona 
>rrer  la  tierra,  con  gente  de  a  caballo,  e  a  llamar  los  yn- 
3,  prometiéndoles  por  sus  farautes  guardar  derecho; 
an  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben  e  la  diligencia 
'.  el  dicho  general  puso  en  lo  contenido  en  la  pr^^nta. 
15.  Yten,  si  saben  que,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  ge- 
al  3  estado  en  estas  provincias,  entendiendo  en  la  pad- 
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fícacion  dellas,  a  hecho  rectamente  lo  que  a  debido,  trayen- 
do a  los  naturales  al  dominio  y  servicio  de  Su  Magestad, 
sin  opresión,  molestia  ni  agravio,  sin  tomarles  de  sus  casas 
e  haziendas  cosa  alguna,  defendiéndoles  e  ayudándolos  en 
las  cosas  que  convenian  para  su  vivienda,  quietud  e  buen 
orden,  como  Su  Magestad  lo  manda;  no  dando  lugar  a  vexá- 
men  ni  prisión  que  se  les  hiziese,  cosa  que  hasta  la  sazón 
que  el  dicho  general  entró  en  la  tierra  no  se  avia  tenido  de 
costumbre;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben  y  en 
lo  uno  y  otro  an  visto. 

36.  Yten,  si  saben  que,  todo  lo  contenido  en  las  pregun- 
tas antes  desta  e  que  provado  tiene  por  otras  informacio- 
nes en  lo  tocante  a  esta  tierra,  a  sido  con  gran  gasto  de  la 
hazienda  del  dicho  general,  por  aver  hecho  en  el  discurso  de 
la  jomada  diversos  gastos,  como  fueron,  luego  como  entró 
en  esta  tierra  e  proveyó  a  los  soldados  della,  y  otro  cuando 
fué  al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Couto  e  Turucaca, 
en  la  mar  del  Sur,  e  otro  cuando  envió  a  poblarla  al  capi- 
tán Antonio  Pereyra,  e  otro  al  tiempo  que  d  dicho  gene- 
ral fué  con  el  socorro  y  envió  gente  a  esta  ciudad,  e  la 
llevó  para  pasar  la  cordillera  al  descubrimiento  del  Norte, 
en  los  quales  dichos  proveimientos  e  otros  gastos  conve- 
nientes a  la  poblazon  e  asiento  de  la  tierra,  el  dicho  gene- 
ral a  gastado  cantidad  de  veinte  mili  pesos  de  oro  y  está 
por  ello  muy  adeudado  y  padesce  estrema  nescesidad;  di- 
gan lo  que  saben,  an  visto  y  entienden. 

37.  Yten,  si  saben  que,  teniendo  respeto  el  dicho  gene- 
ral a  que  los  naturales  que  debaxo  del  dominio  de  Su  Ma- 
gestad a  puesto,  viviesen  en  quietud  e  aumento,  qüidó  que 
no  tuviesen  guerra  unos  con  otros,  haziéndolos  amigos  y 
conformándolos,  cosa  muy  importante  e  necesaria,  e  si  sa- 
ben que  siempre  tuvo  gran  cuidado  e  solicitud  en  dar  a  en- 
tender a  los  naturales.  Caciques  e  prindpales  de  las  pro- 
vincias e  pueblos  que  a  pacificado,  lo  que  convenia  a  su 
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salvación,  dándoles  a  entender  como  para  este  efecto  era 
ynviado  por  Su  Magestad;  digan  lo  que  saben  y  an  visto 
y  declaren  el  cuidado  que  en  ello  tuvo. 

38.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publico  e 
notorio,  publica  voz  e  fama. — Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Carta- 
go,  en  el  dicho  dia,  mes  e  año  susodicho,  en  presencia  del 
dicho  señor  Alcalde  e  por  ante  mi  el  dicho  escrívano,  Juan 
Vázquez  de  Coronado  presentó  por  testigos  en  la  dicha  ra- 
zón a  Diego  Caro  de  Mesa,  alguazil  mayor  e  regidor 
desta  ciudad  e  provincias,  e  a  Alonso  Vello  e  a  Barto- 
lomé Alvarez,  vezinos'  e  regidores  desta  ciudad,  de  los 
quales  e  de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó 
e  resdbió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  e  por 
Santa  María,  e  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus 
manos  derechas,  so  cargo  del  qual  prometieron  decir  verdad 
de  lo  que  supiesen  e  les  fuere  preguntado,  e  a  la  conclusión 
del  dicho  juramento  dixeron — tSí^  juramos  e  amen.i> — ^Pe- 
dro Alonso  Cano.— Pasó  ante  mí.— Juan  Manuel,  es- 
cribano público  y  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago, 
en  veinte  e  quatro  dias  del  mes  de  mayo  del  dicho  año,  ante 
el  dicho  señor  Alcalde  y  en  presencia  de  mi  el  dicho  escrí- 
vano, el  dicho  señor  general  presentó  por  testigos  en  la 
dicha  razón  a  Alonso  de  Ribas  e  a  Miguel  de  Olivares,  ve- 
zinos  desta  ciudad,  de  los  quales  y  de  cada  uno  de  ellos  el 
dicho  señor  Alcalde  tomó  e  rescibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  por  Dios  e  por  Santa  María,  e  por  la  señal  de  la 
cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual 
prometieron  de  dezir  verdad  de  lo  que  supiesen  e  les  fuere 
preguntado,  e  a  la  conclusión  del  dicho  juramente  dixeron. 
— ^Si,  juramos  e  amen,-* — ^Peí)RO  ALONSO  Cano. — ^Ante 
mi.-r-JUAN  Manuel,  escrivano  pübüco  y  del  cabildo. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  uno  de  ellos  dixeron 
e  depusieron  por  sí  e  sobre  sí,  secreta  y  apartadamente,  por 
sus  dichos  e  depusiciones,  es  lo  siguiente: 

Testigo. — El  dicho  Diego  Caro  de  Mesa,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  general,  aviendo  jurado  e  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo 
síglüente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  al  tiem- 
po que  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  vino  de  la  pa- 
cificación e  asiento  de  las  provincias  de  Couto  y  Turucaca, 
por  parescerle  convenirle  al  servicio  real,  envió  a  poblar 
las  dichas  provincias  con  un  caudillo  e  gente  necesaria,  a 
los  quales  proveyó  de  bastimentos,  ropas,  armas  y  muni- 
ciones de  mucho  gasto  e  otras  cosas  necesarias  a  la  dicha 
jornada,  lo  qual  hizo  con  gravedad  y  cuidado,  con  zelo  de 
servir  a  Su  Magestad  e  que  se  poblase  en  su  Real  nombre 
lo  que  el  dicho  general  avia  conquistado  y,  en  efecto,  hizo 
lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  y 
que  no  le  atañen  las  generales  y  que  es  de  edad  de  veinte 
e  ocho  años,  poco  más  o  menos. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  hecho  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  e  despachado  el  dicho  caudillo  e  gente,  el  dicho 
general,  por  parescerle  convenir,  visitó  por  su  persona  las 
provincias  de  Guarco,  a  donde  este  testigo  vido  el  dicho 
general  situó  y  señaló  la  ciudad  de  Cartago,  que  hoy  está 
poblada  en  el  valle  de  Guárco,  en  parte  cómoda  e  apazible, 
ansi  para  la  vivienda  de  los  que  la  abitaren,  como  para  la 
doctrina  y  exemplo  de  los  naturales  e  asiento  de  ellos,  e 
questo  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  lle- 
gado el  dicho  general  a  la  ciudad  del  Castillo  de  Gard- 
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[ufioz,  la  justicia  e  Regimiento  e  vezinos  della,  pidieron  e 
squirieron  al  dicho  general  les  diese  licencia  y  facultad 
ara  poderse  pasar  a  vivir  a  la  dicha  ciudad  de  Cartago, 
or  ciertas  causas  e  razones  que  para  fundar  su  petición  die- 
3n,  como  parescerá  por  los  dichos  autos  a  que  se  reñere, 
que  este  testigo  sabe,  como  uno  de  los  del  dicho  cabildo, 
ue  el  dicho  general  no  persuadió  a  ninguna  persona  de 
}s  vezinos  de  la  dicha  ciudad  de  Garci-Mufloz,  que  se  pa- 
isen  a  esta  ciudad  de  Cartago,  porque  como  dicho  tiene, 
or  la  dicha  ciudad  e  cabildo  le  fué  requerido  e  pedido,  por 
^  cosa  tan  conviniente  e  necesaria  a  la  perpetuidad  desta 
ñra,  asi  por  las  causas  que  la  pregunta  dize  que  son,  asi 
□mo  para  estremar  el  asiento  desta  ciudad  de  Cartago 
n  todas  aquellas  cosas  que  para  la  vivienda  de  los  hom- 
res  que  la  abitan  son  necesarias,  como  por  estar  en  g^ran 
omarca  de  los  naturales  destas  provincias,  de  donde  po- 
rán  ser  subjefadas  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
lólica,  mas  cómodamente  que  se  hiziera  de  la  dicha  ciu- 
ad  de  Garci-Mufloz,  e  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo:  que  este  testigo  vtdo 
ue,  después  de  dado  orden  el  dicho  general  en  las  cosas 
ontenidas  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  salió  de  la  dicha 
iudad  del  Castillo  a  la  provincia  de  Nicaragua,  que  a  su 
argo  estava,  a  proveer  de  nuevo  a  las  necesidades  que  pa- 
escian  los  vezinos  que  moraban  en  estas  provincias  e 
vian  ido  a  poblar  las  de  Turucaca,  las  quales  no  se  podían 
iistentar  sin  el  continuo  proveimiento  del  dicho  general, 
ara  cuyo  efeto  se  partió,  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo:  que  este  testigo  supo 
or  público  e  notorio  que,  llegado  que  ovo  el  dicho  gene- 
il  a  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  puso  en  efeto  lo 
ontenido  en  la  pregunta,  de  que  resultó  enviar  a  esta  ciu- 
ad  la  gente  que  la  pregunta  dice,  socorro  muy  necesario 
'  conveniente  para  la  dicha  ciudad,  que  carescia  de  gente 
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y  estaba  en  g^randisínia  necesidad;  e  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6.  A  la  sexta  pr^[unta  dixo:  que  supo  por  cierto  que 
a  hecho  el  dicho  general  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  paresdéndole  aver  cumplido  con  el  socorro  que,  para 
de  presente,  avia  enviado  a  hazera  las  provincias  de  Turu- 
caca,  e  questo  sabe  desta  pr^[unta. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo:  que  supo  de  personas  que 
avian  venido  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  cómo  el 
dicho  general,  de  trabajos  e  solicitudes  quede  lo  que  estaba 
a  su  cargo  tuvo,  se  le  causó  una  g^ve  enfermedad,  de  que 
estuvo  a  punto  de  muerte,  e  no  fué  ocasión  para  que,  sabida 
la  necesidad  que  de  su  presencia  avia  en  la  pobla9on  de 
Turucaca,  {no)  se  determinase  para  aprestar  su  navio  e  hazer 
la  dicha  jomada,  en  punto  de  perderse,  e  que  esto  sabe  des- 
ta pr^[unta. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo:  que  est«  testigo  supo 
de  personas  que  vinieron  en  compañía  del  dicho  gene* 
ral  de  la  provincia  Nicaragua,  cómo,  no  obstante  que  por 
muchas  personas,  amigos  e  servidores  del  dicho  general  avia 
sido  importunado  no  hiziese  la  dicha  jornada  por  su  per- 
sona, e  que  la  cometiese  a  un  capitán;  esto  a  causa  de  no 
aver  el  dicho  general  convalescido  de  la  grave  enfermedad, 
a  lo  cual  no  quiso  condescender,  antes  se  determinó  de  ha- 
zer  la  dicha  jomada,  y  en  efeto,  la  hizo  con  gran  riesgo  de 
su  persona  y  soldados^  por  la  peligrosa  navegación,  que 
este  testigo  á  oydo  dezir  a  pilotos  de  la  mar  del  Sur,  que  en 
invierno  se  haze  por  la  derrota  del  golfo  o  costa  del  Papa- 
gayo, por  donde  el  dicho  general  pasó  hasta  el  puerto  del 
Coronado,  provincia  de  Turucaca,  donde  este  testigo  le 
vido,  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo:  que  estando  este  testi- 
go en  la  dicha  ciudad  del  Castillo  de  Garci-Muftoz,  supo 
por  carta  que  recibió  el  cabildo  desta  ciudad  del  dicho  ge- 
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■al,  fecha  della  en  el  pueblo  de  Nicoya,  que  quedaba 
so  de  como  avia  entrado  ea  el  dicho  pueblo  a  comprar 
argates,  telas  para  el  caguipiles  (P),  bastimentos  e  gente 
e  eo  el  dicho  pueblo  le  esperaba,  e  que  tomado  se  parti- 
desde  álll  al  puerto  e  villa  de  Laadecho,  dcsta  provin- 
,  que  a  su  cargo  era,  a  donde  este  testigo  supo  que  el 
ho  general  entró  e  proveyó  dos  vecinos  que  en  ella  esta- 
n  de  las  cosas  de  que  tuvieron  nescesidad,  e  hecho  esto 
ieron  con  el  dicho  su  navio  para  el  dicho  puerto  del  Co- 
lado, aviendo,  ante  todas  cosas,  enviado  a  mandar  que 
e  testigo  saliese  de  la  dicha  ciudad,  con  gente  e  cavallos, 
e  fuese  a  topar  en  á  dicho  puerto  del  Coronado,  en 
nplimiento  de  lo  qual  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciu- 
i  con  cierta  gente  espadóla  e  cavallos  para  el  dicho  efeto, 
[uesto  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo:  que  ll^^o  que  ovo 
e  testigo  al  dicho  puerto  del  Coronado,  supo  de  perso- 
i  que  con  el  dicho  general  se  avian  hallado  en  el  descu- 
miento  de  puertos  e  rios  que  la  pregunta  dize,  quel  di- 
3  general  avia  trabajado  con  mucha  solicitud  e  cuydado 
el  descubrimiento  de  lo  susodicho,  con  zelo  de  servir  a 
Magestad,  e  que  esto  sabe  desta  pr^unta. 

11.  A  la  oncena  pr^unta  dixo:  queste  test^o  supo 
e,  llegado  que  ovo  el  dicho  general  al  dicho  puerto  del 
roñado,  con  gran  brevedad  envió  a  dar  aviso  a  la  gente 
estava  en  Turucaca  de  su  venida,  e  paresciéndole  que 
:e  testigo  se  tardaba  con  la  gente  que  por  tierra  iba,  te- 
indo  sospecha  de  sus  vidas,  por  aver  pasado  por  partes 
muchos  ríelos  de  enemigos,  este  test^o  vido  que,  con 
rtos  soldados,  el  dicho  general  vino  en  busca  deste  testi- 

e  se  topó  con  él  e  la  demás  gente  que  con  él  iba,  en  el 
de  los  Malhues,  provincia  de  Quepo,  a  donde  el  dicho 
leral  los  rescibió  con  mucho  amor  e  r^aló,  con  obras  e 
labras,  a  los  yndios  de  Quepo,  que  con  este  testigo  ve- 
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nian,  dándoles  rescates  de  hachas,  chaquiras  e  otras  cosas  e 
aviéndoles  asi  mismo  satisfecho  de  las  quexastque  le  avian 
dado  del  caudillo  e  gente  que  a  las  dichas  provincias  avian 
pasado,  y  hecho  esto,  se  partió  a  la  vuelta  del  dicho  puer- 
to de  Coronado,  donde  dos  o  tres  jomadas  del,  este  testi- 
go vido  quel  capitán  Antonio  Pereyra,  con  la  gente  que 
traya,  estaba  aloxado  en  el  Real  de  la  Cruz,  que  venia  mar- 
chando para  la  ciudad  del  Castillo  de  Garci  Muñoz,  dexan- 
do  despoblada  la  dicha  provincia  e  ciudad,  quel  dicho  ge- 
neral le  avia  mandado  poblar  en  nombre  de  Su  Magestad, 
e  questo  sabe  desta  pregunta. 

12.  'A  la  docena  pregunta  dixo:  que  este  testigo  vido 
la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  el  dicho  Antonio  Pe- 
reyra venia;  a  lo  que  demostraban,  estaban  mal  con  él  e 
traer  diversas  opiniones  para  desamparar  la  tierra,  asi  por 
esto  como  por  estar  pobres,  incitados  e  desconfiados  de 
ver  tan  presto  la  remuneración  de  sus  trabajos,  lo  qual 
visto  por  el  dicho  general  e  visto  lo  que  importaba  acudir 
al  descubrimiento  de  la  mar  del  Norte,  a  todos  juntos  ha- 
bló y  con  amorosas  palabras  rogó,  poniéndoles  por  delan- 
te el  servicio  de  Su  Magestad,  que  se  animasen  a  pasar  de- 
lante con  sus  servicios,  que  estaba  presto  de  les  socorrer 
y  amparar  e  a3aidar  de  lo  que  necesidad  tuviesen,  para  ha- 
cer la  dicha  jornada,  cuyo  ruego  y  presencia  fué  tan  im- 
portante, que  los  dichos  soldados  le  ofrescieron  sus  ánimos 
nuevamente  al  servicio  de  Su  Magestad,  protestando  se- 
guirle hasta  consumar  la  obra,  e  asi  fué  que  el  dicho  gene- 
ral les  proveyó  de  las  cosas  que  tuvieron  necesidad  para 
hazer  la  dicha  jornada,  la  qual  este  testigo  ve  e  sabe  que 
no  se  hiziera  antes,  por  el  contrario,  lo  que  estaba  ganado 
e  asentado  se  ponia  en  condición,  si  la  presencia  del  dicho 
general  no  llegara  a  la  coyuntura  que  está  dicha,  e  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

13.  A  la  trezena  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
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Ha  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  e  vido  que,  de- 
lás  del  regocijb  e  contento  que  los  soldados  mostraron 
on  la  ll^pda  del  dicho  general,  por  lo  que  dicho  tiene  en 
i  pregunta  antes  desta,  los  yndios  naturales  de  las  dichas 
rovincias  dieron  a  entender  se  holgaban  grandemente  con 
1  venida  del  dicho  general,  con  cuyo  regocijo  este  testígo 
ido  que  muchos  de  los  dichos  yndios  venían,  ascondida- 
nente  de  la  dicha  g^ente  española  que  en  la  dicha  provincia 
ataba,  a  servir  al  dicho  general,  los  quales  se  quexaban 
ver  sido  maltratados,  de  cuya  causa  no  avian  sido  tan  con- 
inos  en  servir,  como  era  razón;  que  avian  estado  ausentes 
e  sus  casas,  a  los  quales  el  dicho  general  este  testigo  vido 
ue,  con  amorosas  palabras  e  dádivas,  los  ponia  en  quietud 
los  yndios  le  servían  con  gran  contentamiento,  e  questo 
ibe  desta  pr^unta. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dlxo:  que  es  verdad  lo  con- 
inido  en  la  pregunta,  que  este  testigo  vido  e  supo  cómo, 
viendo  el  dicho  general  s&cado  el  rescate  del  dicho  navío 
ue  le  quedaba,  para  tener  en  depósito  para  las  necesidades 
ue  a  soldados  se  ofreciesen,  quiso  despachar  el  dicho  navio, 
1  qual  este  testigo  supo  que,  por  inadvertencia  del  piloto, 
e  perdió  e  dio  al  través  en  la  barra  e  puerto  del  Coronado, 
n  el  qual  se  perdió,  con  las  ropas  del  dicho  general  e  sol- 
ados, cosa  que  resultó  gran  pérdida  e  daño  para  la  dicha 
jmada,  a  causa  de  estar  el  dicho  general  muy  gastado  e 
deudado  e  no  tener  comodidad  para  comprar  otro  para 
ervir  a  Su  Magestad,  e  questo  sabe  desta  pregunta, 

15.  A  las  quince  preguntas  dixo:  que  este  testigo  vido 
ue,  estando  el  dicho  general  en  la  provincia  de  Turucaca,  e 
íniendo  noticia  de  la  provincia  de  Ara,  que  está  en  las  ver- 
ientes  del  Norte,  a  donde  se  avian  perdido  muchos  capita- 
es  en  su  descubrimiento,  y  con  ánimo  y  zelo  de  servir  a 
iu  Mz^estad  y  descubrir  la  conquista  y  encantamiento  del 
lorte,  se  partió  en  demanda  de  la  provincia  de  Ara,  en  cuyo 
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camino  el  dicho  geneial  con  su  campo  pasó  inmedibles  tra- 
bajos; por  la  mucha  y  áspera,  fragosa  e  inavitable  tierra^ 
como  la  pregunta  dice,  respeto  de  lo  qual  y  de  ser  la  dicha 
cordillera  tan  alta  y  el  camino  tan  malo,  fué  nescesarío  e 
convino  de  fuerza,  que  los  cavallos  qud  dicho  general  y  sol- 
dados llevaban,  quedasen  en  la  dicha  cordillera,  causa  bas- 
tante de  que  se  quedase  e  alexase  mucha  ropa  de  valor,  e 
questo  sabe  desta  pregunta. 

1 6.  A  la  diez  e  seis  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene ^  porque  este  testigo  tndo,por  vista 
de  qjoSf  desde  cima  de  la  cordillera  alta^  las  dos  mares  del 
Sur  e  Norte;  cosa  digna  de  notare  que^  hasta  esta  sazon^  no 
vista  ni  descubierta  por  ningún  capitán,  ni  soldados,  i  ques- 
to sabe  desta  pregunta. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dixo:  que  este  testigo 
vido  qi^e,  avíendo  marchado  el  dicho  general  con  d  campo 
de  Su  Magestad,  por  la  aspereza  de  los  caminos  que  en  la 
pregunta  antes  desta  tiene  dicho,  al  ñn  de  seis  jomadas 
llegó  a  la  dicha  provincia  de  Ara,  cuyos  Caciques  e  prind- 
pales, — ^por  la  noticia  que  tenian  de  la  bondad  dd  dicho  ge- 
neral e  de  los  tratamientos  que  a  los  naturales  hazia, — ^tra- 
yendo a  su  campo  muchos  bastimentos,  presentando  mu- 
chas piezas  de  oro,  lo  qual  el  dicho  general  rescibia  dándoles 
por  ello  muchos  resgates  de  hachas,  chaquira  e  otras  cosas, 
con  que  los  dichos  yndios  quedaban  muy  contentóse  satisfe- 
chos, e  con  este  contento,  este  testigo  vido  que  servian  al 
dicho  general  e  al  campo  de  Su  Magestad  con  mucho  amor, 
e  lo  mismo  hazian  de  provincia  en  provincia,  e  ordinaria- 
mente vido  este  testigo  que  acompañaban  al  dicho  general 
los  Caciques  y  eran  por  el  general  muy  regalados,  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

18.  A  la  diez  e  ocho  preguntas  dixo:  que  la  sabe  como 
en  día  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  estando  el 
dicho  general  en  la  provincia  de  Ara,  dando  asiento  en  los 
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naturales  de  ella  e  aviendo  rescebido  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad  e  puestolos  debaxo  de  su  Real  corona,  vidp  que  los 
demás  Caciques,  en  la  pregunta  contenidos,  de  los  pueblos 
a  la  dicha  provincia  de  Ara  comarcanos,  vinieron  a  ver  el 
dicho  general  e  dieron  la  obediencia  a  Su  Magestad,  á  los 
quales  el  dicho  general  alafremente  rescebió;  epara  el  asien- 
to de  todos  ellos,  e  porque  tuvo  noticia  de  los  dichos  natu- 
rales que  Alonso  Vázquez,  govemador  de  Veragua,  venia 
entrando  por  la  tierra  adentro,  haziendo  grandes  daños  a 
los  naturales,  nombró  en  la  dicha  provincia  de  Ara  y  su  co- 
marca, por  govemador,  en  nombre  de  Su  Magestad,  á  Duy, 
Cacique  principal  de  la  dicha  provincia  de  Ara,  al  qual  dio 
mandamiento  e  vara  de  justicia  real,  para  que  fuesen  trata- 
dos e  amparados  como  sus  vasallos,  e  questo  sabe  desta 
pr^^ta. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dixo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  por 
estremarse  el  dicho  general  en  el  tratamiento  de  los  natu- 
rales, e  para  dalles  a  entender  avian  de  ser  bien  tratados, 
siendo  vasallos  de  Su  Magestad,  procuró  en  ciertos  dias 
que  estuvo  en  la  dicha  provincia,  de  hazer  curar  los  enfer- 
mos e  heridos,  e  ansi  fué  que  Arañaba,  Cacique  de  la  di- 
cha provincia,  vino  a  ver  al  dicho  general,  muy  herido  en 
la  cabeza  e  piernas,  trayéndole  sus  yndios  a  cuestas,  el 
qual  mandó  a  su  surujano  fuese  curado  e  regalado,  e  ansi 
fué  que,  en  pocos  dias,  quedó  sano  de  las  dichas  heridas. 
También  vido  este  testigo  que  Siestoli,  Cacique  mexicano, 
fué  también  mandado  curar  por  el  dicho  general,  de  cierta 
herida  que  en  una  mano  tenia^  de  que  ñié  sano,  cosa  que  a 
los  jmdios  puso  en  admiración  e  fué  gran  parte  para  su 
quietud  e  asiento  e  para  lo  de  adelante,  e  questo  sabe  desta 
prcgantaL. 

20.    A  las  veinte  pr^[untas  dixo:  que  este  testigo  sabe 
que,  por  noticia  que  el  dicho  general  tuvo  de  que  en  la  co- 
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marca  de  la  dicha  provincia  de  Ara  avia  ciertos  yndios  me- 
xicanoe,  poblados  en  el  valle  de  Coaga;  con  grandes  indus- 
trias que  tuvo  con  los  dichos  naturales,  vino  a  descubrir 
los  dichos  yndios  mexicanos,  y  el  dicho  Cacique  Estoli, 
como  señor  natural  dellos,  dio  la  obediencia  a  Su  Mages- 
tad,  y  en  lengu^  mexicana  el  dicho  general  le  dio  a  enten- 
der lo  que  a  su  salvación  convenia,  lo  qual  el  dicho  Caci- 
que manifestó,  a  sus  yndios  contento,  e  questo  sabe  desta 
'  pr^[unta. 

21.  A  la  veinte  e  una  pregunta  dixo:  que  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
quel  dicho  general  se  detuvo  en  la  dicha  provincia  de  Ara, 
donde  fué  nescesarío  al  dicho  general  ocuparse  en  curar 
a  los  enfermos,  que  enfermaron  de  los  trabajos  que  en  la 
dicha  cordillera  pasaron,  respeto  de  lo  qual  no  pudo,  con 
la  brevedad  que  quisiera,  acudir  a  esta  ciudad  de  Cartago 
con  la  presteza  que  quisiera,  a  dar  orden  a  lo  que  era  nece- 
sario al  aumento  de  la  tierra,  e  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

22.  A  las  veinte  e  dos  pr^^tas  dize:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  aviendo 
los  dichos  enfermos  convalescido  y  teniendo  el  dicho  gene* 
ral  noticia  de  la  dicha  provincia  de  Terbi,  a  donde  este 
testigo  por  mandato  del  dicho  general  fué,  el  dicho  general 
se  partió  para  la  dicha  provincia,  a  donde  abian»llegado  al 
pueblo  de  Cururu,  de  la  dicha  provincia  de  Terbi,  valle 
del  Duy,  los  naturales  e  Caciques  de  la  dicha  provincia  de 
Terbi  é  le  vinieron  a  ver  y  servir  como  los  demás,  y  questo 
sabe  desta  pr^unta. 

23.  A  las  veinte  e  tres  preguntas  dixo:  que  dize  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  e  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  general  situó  el  campo  de  Su  Magestad  en 
el  dicho  pueblo  de  Cururu,  por  parecerle  que  estaba  en 
comedio  de  la  dicha  provincia  de  Terbi,  Quequexque  o 
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valle  dd  Duy,  a  cuyo  asiento  le  vinieron  a  ver  é  servir  to- 
dos los  Caciques  e  3mdios  de  las  dichas  provincias,  los  qua- 
les  le  truxeron  algunas  piezas  de  oro  de  presente,  las  qua- 
les  el  dicho  general,  por  no  mostrarse  cudicioso  a  los  di- 
chos yndios,  e  por  tener  entendido  que  los  capitanes 
que  avían  entrado  en  las  dichas  provincias  se  avian  perdi- 
do e  desbaratado  a  causa  de  apetecer  la  hazienda  de  los 
dichos  naturales,  con  la  mejor  orden  que  podia  rescebia  los 
dichos  presentes,  dándoles  por  ellos  muchos  rescates  de 
hachas,  chaquiras  e  otras  cosas,  lo  qual  rescebian  con  mu- 
cho contento,  á  causa  de  que  entre  estos  naturales  ay  con- 
trataciones de  unos  con  otros  y  estiman  mucho  este  metal 
por  ser  remedio  de  sus  rescates,  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

24.  A  las  veinte  e  quatro  preguntas  dixo:  que  este  tes- 
tigo sabe  e  vido  que,  por  ver  el  dicho  general  la  riqueza 
del  oro  que  entre  estos  naturales  se  poseia,  siempre  procu- 
ró que  por  los  soldados  no  se  les  mostrase  cudicia,  e  sin 
dar  a  entender  a  los  naturales  cosa  alguna,  mandó  que  sus 
n^os  catasen  los  dichos  ríos  e  quebradas  del  dicho  valle 
del  Duy,  y  en  el  rio  principal  del  dicho  valle,  se  halló  e 
sacó  muestra  de  finísimo  oro,  que  se  sacó  con  xícaras  e 
hojas  de  bihaos,  la  cantidad  que  bastó  para  satisfacerse  de 
la  grandeza  e  minas  del  dicho  rio,  el  qual  el  dicho  general 
nombró  el  rio  de  la  Estrella^  e  deste  nombre  es  llamado 
por  su  grandeza,  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

25.  Alas  preguntas  veinte  e  cinco  dixo:  que,  descubier- 
tas las  dichas  minas^  este  testigo  vido  que  el  dicho  general 
repartió  el  dicho  río  e  dio  a  todos  los  soldados  que  avi- 
laban en  estas,  a  cada  uno  su  mina,  poniendo  ante  todas 
cosas  en  la  cabeza  de  Su  Magestad  la  madre  e  mayor  ancón 
del  dicho  rio,  distancia  de  un  quarto  de  l^ua  en  largo,  e 
queste  testigo  vido  que,  por  tener  el  dicho  general  poca 
gepte^  e  con  ella  poco  aderezo  para  su  sustento,  y  estar 
entre  gran  cantidad  de  naturales  e  por  acudir  a  esta  dicha 
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dudad  de  Cartago,  se-  partió  en  demanda  della,  dexando 
como  dexó,  ante  todas  cosas,  tomada  la  posesión  en  el  di- 
cho valle  del  Duy  y  pueblo  de  Seberín,  último  del,  questá 
limitante  a  las  islas  de  Sorubaní  y  baya  del  Almirante,  a 
donde  este  testigo  supo  se  tomó  la  posesión  en  nombre  de 
Su  Magestad,  e  questo  sabe  desta  pr^^unta. 

26.  A  las  veinte  e  seis  pr^^ntas  dixo:  que  sabe  la 
pregunta  como  en  eUa  se  contiene,  porque  este  testigo  a 
visto  que  el  dicho  general  a  hecho  la  dicha  pacificación 
segaa  e  de  la  manera  que  la  pr^^unta  dize,  hasta  llegar  al 
valle  del  Guaymí,  provincia  que  ansi  mismo  este  testigo 
vido  que,  como  las  demás,  dio  la  obediencia  a  Su  Magestad, 
cuya  remuneración  {de  los  que  le  siguierafi)  este  testigo  vido 
que  el  dicho  general  dejó  reservada  a  su  Real  parecer,  a  los 
quales  respeto  desto  nunca  a  querido  darles  ni  encomendar- 
les los  didios  pueblos  ni  provincias,  e  que  vido  este  testigo 
que  en  esta  dicha  provincia,  en  un  rio  que  pasa  por  ella,  que 
los  naturales  nombran  Flasquita,  el  dicho  general  descubrió 
muestra  de  ñno  oro  y  este  testigo  lo  vido  en  una  jicara,  e 
questo  sabe  desta  pr^^nta. 

27.  A  las  veinte  e  siete  preguntas  dixo:  que  pasado  lo 
contenido  en  las  pr^[untas  antes  desta,  el  dicho  general  fué 
por  su  persona  a  los  pueblos  e  provincias  en  la  pregunta 
contenidos,  los  quales  pacificó  e  conquistó  e  asiento  dexó, 
aviendo  dado  la  obediencia  de  Su  Magestad,  a  los  quales 
en  su  Real  nombre  se  les  dio  govemador  para  que  justa- 
mente govemasen,  como  a  los  demás,  e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

28.  A  las  veinte  e  ocho  preguntas  dixo:  que  este  testi- 
go sabe  que  el  dicho  general  con  el  campo  de  Su  Magestad 
entró  en  la  provincia  e  pueblo  de  Tayutique,  ques  limitante 
a  la  nación  Güetar,  e  conoscíendo  que  Sabaca,  Cacique  de 
la  dicha  provincia,  avia  dado  la  obediencia  a  Su  Magestad 
e  servido  en  la  ciudad  de  nuevo,  lo  confirmó  por  tal,  e 
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aviendo  hecho  lo  susodicho,  con  la  orden  que  hasta  allí  el 
dicho  general  avia  traído,  se  partió  a  la  dicha  ciudad  de  Car- 
tago,  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

29.  A  las  veinte  e  nueve  pr^^tas  dize:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  al  tiempo  y  sazón  que  el 
dicho  general  llegó  a  la  provincia  de  Atirro,  este  testigo 
vido  questaba  alzada  y  en  rebelión,  cosa  que  el  dicho  ge- 
neral,  este  testigo  vido,  sintió  grandemente,  por  aver  dexa- 
do  la  dicha  provincia  antes  de.  su  partida  quieta  e  padñca 
e  los  naturales  debaxo  del  dominio  de  Su  Magestad,  e  lo 
mismo  sintió  que  en  el  pueblo  de  Corroci  halló  dos  hom- 
bres 'muertos  e  despedazados  e  los  caminos  aderezados 
para  darles  guagabara,  e  ansí  se  le  procuró  dar  e  dio  en  dos 
partes,  gritándole  e  tirando  piedras  e  varas,  cosa  que  causó 
gran  pena  al  dicho  general,  y  este  testigo  vido  causara  ma- 
yor daño  en  el  campo,  entre  los  yndios  amigos  de  servicio 
y  españoles,  si  no  fuera  por  la  buena  orden  y  concierto  con 
que  el  dicho  general  venia  marchando,  e  aviendo  marchado 
a  sentar  el  campo,  en  parte  bastante  para  la  defensa  del, 
como  zeloso  del  servicio  de  Su  Magestad,  e  questo  sabe 
desta  pr^unta. 

30.  A  las  treinta  preguntas  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  e  pasar  así 
y  estuvo  presente,  quel  dicho  general  hizo  el  dicho  ofreci- 
miento e  lo  demás  en  ella  contenido,  de  cuyo  razonamien- 
to resultó  ofrecerse  todo  el  campo  a  que,  aunque  hubiesen 
muerto  todos  los  soldados  que  estaban  en  esta  ciudad,  a  que 
de  nuevo  poblarían  e  sustentarían  lo  que  estaba  pacífico 
y  conquistado  en  nombre  de  Su  Magestad,  e  questo  sabe 
desta  pr^^nta. 

31.  A  las  treinta  e  una  preguntas  dixo:  que  sabe  la 
pr^unta  como  en  ella  se  contiene,  porque  cuando  el  dicho 
general  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago,  los  vecinos 
della  estaban  descuidados  de  su  venida,  creyendo  era  muer- 
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to,  por  las  razones  en  la  pr^^imta  contenidas,  e  qneste  tes- 
t^  entendió,  llegado  que  ovo  a  esta  dudad,  que  si  más  d 
dicho  general  tardara,  no  se  pudieran  sustentar  si  no  con 
gian  riesgo  de  sus  personas,  así  por  no  ser  socorridos  como 
por  d  poco  numero  de  gente  que  moraba  en  la  didia  du- 
dad, la  qual,  vezinos  della,  este  testigo  vido,  se  alegraron 
e  T^ozijaron  con  la  venida  dd  dicho  general,  quando  los 
dichos  naturales  se  entrístederon  por  ver  juntos  numero 
de  eq>afioles,  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

32.  A  las  treinta  e  dos  preguntas  dixo:  que  lo  que  sabe 
es  que,  quando  el  dicho  general  vino  a  esta  dudad,  halló 
presos  a  los  Cadques  dd  dicho  valle;  e  averiguando  que 
ninguno  dellos  estava  culpado  en  la  rebelión,  este  testigo 
los  mandó  soltar  y  les  mandó  sirviesen  de  allí  addante,  lo 
qual  prometieron  de  hacer  los  Cadques  contenidos  en  esta 
pregunta  los  quales,  de  mandamiento  dd  dicho  general,  se 
fueron  a  los  pueblos  a  aderegar  lo  que  convino  para  venir 
a  servir  a  esta  dudad,  e  questo  sabe  desta  pr^unta. 

33.  Alas  treinta  e  tres  preguntas  dixo:  que  este  testi- 
go vido  qtíb  pasaba  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  des- 
ta; d  dicho  general  proveyó  un  juez  pesquisidor  e  caudillo 
para  que,  con  la  gente  que  la  pregunta  dize,  fuese  al  castigo 
de  los  culpados  y  rebelados,  y  así  íué  ai  dicho  efeto,  para 
cuya  jomada  d  dicho  general  proveyó  de  cosas  que  eran 
necesarias  a  los  soldados  que  la  hizieron  de  calzado,  muni- 
don  e  otras  cosas  necesarias,  de  que  los  dichos  soldados 
carecian,  a  causa  de  aver  venido  de  la  pacifícadon  dd  Nor- 
te muy  necesitados,  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

34.  A  las  treinta  e  quatro  pr^^ntas  dixo:  que  sabe  la 
pr^;unta  como  en  eUa  se  contiene,  porque  este  testigo  salió 
con  d  dicho  general,  con  gente  de  a  cavallo,  e  vido  como 
d  dicho  general  fué  al  valle  bajo  del  Guarco  a  requerir  a 
los  naturales  que  viniesen  al  dominio  dé  Su  Magestad,  pro. 
metiéndoles  guardar  derecho,  los  cuales,  no  queriendo,  da- 
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bao  voces  de  unos  cerros  altos,  y  esto  sabe  destspr^^ta. 
3$.  A  las  treinta  e  dnco  preguntas  dixo:  que  durante  el 
tiempo  que  ha  que  el  dicho  Juan  Vázquez  está  en  estas 
provincias  y  ea  la  pacificación  de  ellas,  este  test^o  a  vis- 
to hazer  retamente  lo  que  a  sido  a  su  cargo,  trayendo  los 
naturales  dellas  al  dominio  y  servicio  de  Su  Magestad,  sin 
opresión,  molestia,  ni  agravio,  como  la  pregunta  dize,  e  no 
ecedíendo  del  orden  que  Su  Mágestad  tiene  mandado,  e 
no  dando  lugar  a  prisión  ni  que  se  echase  cadena  a  yndio, 
e  que,  por  no  la  tener,  este  testigo  vido  que  en  la  jomada 
que  se  a  hecho  del  Norte  se  le  dio  al  dicho  general  una 
cadena,  la  qual,  en  presencia  deste  testigo,  mandó  a  un  ma- 
yordomo suyo  que  la  enterrase  en  d  monte,  e  ansi  se  hizo, 
cosa  que,  hasta  la  sazón  quel  dicho  general  entró  en  la  tie- 
rra, no  se  avia  tenido  de  costumbre,  como  la  pr^^unta  dice, 
antes  por  el  contrarío,  este  testigo  vido  tener  en  tiempo 
del  licenciado  Juan  de  Cavallon  algunos  Caciques  presos,  e 
questo  sabe  desta  prq^unta. 

36.  A  las  treinta  e  seis  prq^untas  dixo:  que  este  tes- 
t^o  a  visto  que  por  el  dicho  general  an  sido  hechos  los 
dichos  gastos  en  la  prq^unta  contenidos,  en  los  quales  y 
otros  gastos  convinientes  a  la  dicha  poblazon  e  asiento  de 
la  dicha  tierra,  este  testigo  tiene  por  cierto  abrá  gastado  la 
cantidad  de  pesos  que  la  pregunta  dize,  porque  an  sido 
tantos  e  tales,  que  oy  se  ve  adeudado  e  que  padesce  estre- 
ma necesidad,  conforme  a  la  calidad  de  su  persona,  e  questo 
sabe  desta  pregunta. 

37.  A  las  treinta  e  siete  preguntas  dixo:  que  siempre 
que  el  dicho  general  a  •  entendido  aver  entre  los  naturales 
guerras,  a  procurado  hazerlos  amigos  para  que  cesasen, 
cosa  importante  para  el  aumento  de  los  naturales,  e  que  a 
visto  que  siempre  el  dicho  general,  a  las  provincias  e  par- 
tes que  llegaba,  con  mucha  solicitud  y  cuidado  daba  a  en- 
tender a  los  naturales  lo  que  a  su  salvación  convenia  e  que 
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para  esto  6ra  enviado  por  Su  Magestad,  lo  qual  les  daba  a 
entender  por  intérpretes  de  sus  lenguas,  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

38.    A  las  treinta  e  ocho  pr^funtas  dixo:  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  a  que  se  re- 
fiere, e  dijo  ser  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
en  lo  qual  ise  afirmó  e  retíficó,  e  siéndole  leydo  lo  firmó  de 
*  su  nombre. — ^DiEGO  Caro  de  Mesa. — ^Pedro  Alonso 

Cano. — ^Ante  mí. — Juan  Manuel,  escrivano  publico  e  del 
cabildo. 


I 


(Siguen  las  declaraciones  de  Bartolomé  Aharez^  Alonso 
Velloy  Miguel  de  Olivares,  Francisco  de  Estrada^  cuyas 
respuestas  no  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  la  an- 
terior.) 

Fecha  la  dicha  probanza  en  la  manera  que  dicha  es,  e 
visto  por  el  señor  Alcalde  que  el  dicho  general  no  presenta 
más  testigos  e  que  le  consta  ser  verdad  lo  contenido  en  ella 
e  conoscer  a  los  testigos  que  en  ella  declaran,  dixo:  que 
mandaba  e  mandó  a  mí  el  dicho  escrivano,  que  saque  un 
traslado,  dos  o  mas  de  la  dicha  probanza,  e  firmados  e  au 
torizados  en  manera  que  hagan  fee,  los  dé  y  entr^^e  al 
dicho  general  para  el  efeto  que  los  pide,  en  los  quales  y  en 
cada  uno  dellos  dixo  que  interponia  e  interpuso  su  autori- 
dad e  decreto  judicial,  tanto  quanto  puede  e  de  derecho  há 
lugar,  e  firmó  de  su  nombre. — ^Pedro  Alonso  Cano. — 
Ante  mí.— Juan  Manuel,  escrivano  publico  e  del  Cabildo 
— ^Alonso  Cano. — Hay  una  rubrica. — E  yo  Juan  Ma- 
nuel, escrivano  publico  y  del  cabildo  desta  dudad,  pre- 
sente ñií  a  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos, los  quales  doy  fee  que  conoce  y  que  son  los  mismos 
que  en  esta  provanza  depusieron  e  de  mandamiento  del 
dicho  señor  alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre,  la  escreví 
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ize  escrevir,  según  que  ante  mi  pasó  y  en  fee  y  testi- 
>nJo  de  verdad,  lo  ñnné  de  mi  firma  y  rúbrica  acostum- 
ida,  que  es  a  tal  en  testimonio  de  verdad. — ^JUAN  -  Ma- 
rEL,  escñvauo. — Hay  una  rubrica. 

En  la  cibdad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica,  en 
^nte  e  nueve  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos  e 
icnta  y  quatro  afios  se  juntaron  en  cabildo,  s^un  lo  an 

uso  e  costumbre,  los  muy  magníficos  seftores  Justicia  y 
gimiento,  conviene  a  saber:  Alonso  Anguciana  de  Gam- 
a  e  Pedro  Alonso  Cano,  alcaldes  ordinarios  por  Su  Ma- 
itad,  e  Di^o  Caro  de  Mesa,  a^uazil  mayor  destas  pro- 
icias  e  regidor  desta  ciudad,  e  Miguel  de  Góngora,  Luís 
Parada  e  Bartolomé  Alvarez  de  Coy  y  Gerónimo  Barros, 
sorero  e  reidores  desta  dicha  provincia,  e  por  ante  m(, 
in  Manuel,  escrívano  publico  y  del  cabildo  de  ella  y  en  este 
úldo,  Juan  Vázquez  de  Coronado,  Justicia  mayor  destaa 
>vincia3,  hizo  presentación  de  esta  provanga  e  pidió  a  los 
hossefioresjusticiae  Regimiento  informen  a  Su  Magestad 
r  una  su  carta,  de  los  méritos  y  servicios  del  dicho  g^e- 
,  aviendo  visto  la  provan^  que  de  suso  vá,  que  presentó, 
■^aX  vista  en  el  dicho  cabildo  por  los  dichos  sefioreá  Jus- 
ia  e  Regimiento  dixeron  que  lo  que  ellos  tienen  que  ín- 
mar  a  Su  Magestad  es  lo  siguiente: 
Z.  R.  M. — Juan  Vázquez  de  Coronado,  vuestro  Justicia 
yor  e  Capitán  general  destas  provincias  de  Cartago  y 
sta*Rica  y  de  las  de  Nicaragua  es  el  contenido  en  esta 
ivanza,  hizola  ante  la  justicia  hordinaria  desta  cibdad 
a  lo  contenido  en  ella,  porque  los  vasallos  de  Su  Mages- 
.  que  aquí  residimos  lo  hemos  visto  ser  y  pasar  por  nues- 
s  ojos  como  en  la  provanga  se  contiene.  A  servido  a 
estra  Magestad  en  estas  provincias  como  lo  tiene  prova- 

con  gran  trabajo  y  costa  de  su  hazíenda,  acompañándo- 
os vasallos  que  V.  M.  en  esta  tierra  tiene;  es  digno  de  toda 
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la  merced  que  V.  M.  ñiefe  servido  de  hazdle  y  meréscenlo 
sus  servidos. — C.  R.  M.,  leales  vasallos  de  V.  M.  que  sus 
reales  pies  y  manos  besan: 

Alonso  de  Anguciana  de  Gabiboa,  alcalde. 

P.o  Alonso  Cano,  alcalde, 

Diego  Caro  de  Mesa,  alguasil  mcyary  RJ^ 

Miguel  de  Góngora,  regidor. 

Luis  de  Parada,  regidor, 

V 

# 

Bartolomé  Alvarez  de  Coy,  regidor, 
Gerónimo  de  Barros,  Usorera  de  S.  if /  y  rexidor. 

Por  mandado  de  los  sefiores  Justida  y  RegimieDto, 

Juan  Manuel,  scriuano. 


egunda  información  de  servicios  de  Alonso  de 
Anguciana  de  Gamboa.  Fundación  de  Car- 
tago. 

CARTAGQ,  26  DB  MATO  DE  IB64  (l). 


EN  la  ciudad  de  Cartago,  ques  en  el  valle  del  Guar- ' 
co,  provincias  de  Costa-Rica,  en  veinte  e  dnco  de 
mayo  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  cuatro  años, 
ante  el  muy  magnifico  sefior  Pedro  Alonso  Cano,  al* 
alde  ordinario,  e  por  ante  mí  Di^o  de  la  Barrera,  es- 
rivano,  pareció  presente  Alonso  de  Anguciana  de  Gam- 
oa,  alcalde  ordinario  por  Su  Magestad,  y  presentó  el 
scrípto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnifico  señor. — ALONSO  DE  ANGUCIANA  DE 
lAHBOA,  alcalde  ordinario  desta  ciudad  por  Su  Magestad, 
igo:  que  yo  tengo  hecha  una  provanga  de  los  servicios  que 
hecho  a  Su  Magestad  en  estas  provincias,  e  porque  me 
onviene  y  es  necesario  provar  adperpeiuam  rey  memoriaut 
Igunas  particularidades  de  servicios  que  e  hecho  a  Su  Ma- 
estad,  después  de  la  dicha  provanga,  a  V.  M,  pido  y  su- 
üco  mande  que  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren 
resentados  para  el  dicho  efecto,  se  examinen  por  las  pre- 


(1)     Ubi  lupra. — In/ormaeieMii  de  lUieuiríJtrít,  itc,  di  Nuiua  Et- 
ita.  1666.  En  el  nüsmo  cuiderno  qa«  la  primera. 
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guntas  de  yuso  contenidas,  e  lo  que  depusieren  e  dedara- 
ren  me  lo  mande  dar  en  pública  forma  con  la  autoridad 
y  decreto  judicial,  para  lo  cual  el  muy  magnifico  oficio 
de  V.  Merced  imploro.  —  Alonso  de  Anguciana  de 
Gamboa. 

Por  las  pr^[untas  siguientes  sean  preguntados  los  testi- 
gos que  son  e  fiíeren  presentados  por  parte  de  Alonso  de 
Anguciana,  en  lo  que  adperpetuam  rey  memoriam  quiere 
provar  de  los  servicios  que  ha  fecho  a  Su  Magestad. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho 
Alonso  de  Anguciana. 

2.  Yten,  si  saben  que  pasado  lo  contenido  en  la  dicha 
provanga,  de  que  en  el  dicho  escripto  se  hace  mención,  que 
pido  se  muestre  a  los  testigos  para  que  mejor  depongan) 
el  dicho  Alonso  de  Anguciana  a  servido  a  Su  Magestad 
en  muchas  cosas  que  le  an  sido  encomendadas ,  especial- 
mente le  ha  sido  cometido,  siendo  alcalde  ordinario  desta 
ciudad,  que  viniese  a  este  valle  del  Guarco  a  tragar  la  ciu- 
dad que  a  la  sazón  está  en  él  poblada,  e  la  trago  e  higo 
hazer  casas  de  morada  para  la  vivienda  de  los  que  estaban 
en  la  ciudad  del  Castillo  de  Garci-Muftoz,  y  en  la  dicha 
obra  se  ocupó  tres  meses  con  mucha  solicitud  y  trabaxo, 
manteniendo  en  paz  e  concordia  así  a  los  soldados  que  te- 
nia a  su  cargo  como  a  los  naturales  comarcanos  al  dicho 
valle;  digan  lo  que  saben  e  vieron. 

3.  Yten,  si  saben  que,  mudada  que  fué  la  dicha  ciudad, 
por  haberse  rebelado  los  yndios  muchos  dias  después  se 
le  cometió  al  dicho  Alonso  de  Anguciana  el  castigo  de  los 
dichos  naturales,  por  aver  muerto  sobre  seguro  a  algunos 
soldados  españoles,  y  en  ello  hizo  justicia  de  algunos  culpa- 
dos y  diligencias  que  aprovecharon  mucho  para  su  pacifi- 
cación, digan  lo  que  saben. 

4.  Yten,  sí  saben  que,  no  obstante  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  llegado  que  fué  de  las  provincias  de 


( 


SERVICIOS  DE  ANGUCIANA  DE  BALBOA  36 1 

Ara  el  sefior  general  Juan  Vázquez  de  Coronado,  de  nuevo 
le  cometió  el  dicho  castigo  y  gente  con  que  saliese  a  paci- 
ficar los  dichos  naturales,  lo  qual  salió  a  hazer  con  cin- 
cuenta soldados,  llevando  conduta  de  capitán  dellos  e  co- 
misión para  el  dicho  castigo;  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben y  en  el  riesgo  en  que  puso  el  dicho  Alonso  de  Angu- 
ciana  su  persona  por  hazer  la  dicha  obra. 

5.  Yten,  si  saben  que,  vuelto  el  dicKo  Alonso  de  An- 
guciana  de  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  por 
ser  tal  persona  y  de  conñanga,  fué  el^do  del  cabildo  desta 
dicha  ciudad  para  como  procurador  della,  ir  a  informar  del 
estado  desta  jomada  y  provincias  a  la  Real  Audiencia  de 
los  Conñnes,  y  de  allí  a  los  reinos  de  Castilla  á  Su  Mages. 
tad;  digan  lo  que  saben  y  sobre  esto  an  visto. 

6.  Yten,  si  saben' que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz 
y  fama  y  público  y  notorio. — Alonso  de  Anguciana, 

E  asi  presentado  el  dicho  escrípto,  el  dicho  señor  alcal- 
de dixo:  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  apro- 
vechar, quél  está  presto  de  los  examinar  por  el  tenor  del 
didio  interrogatorio. — ^E  lo  ñrmó  de  su  nombre,  siendo  tes- 
tigos Francisco  de  Estrada,  Graviel  Gordillo,  Pero 
Alonso  Cano.— Ante  mi. — Diego  de  la  Barrera. 

E  luego  encontinente  el' dicho  Alonso  de  Anguciana  de 
Gamboa,  ante  el  seftor  alcalde  e  por  ante  mí  Diego  de  la 
Barrera,  escrívano,  presentó  por  testigos  a  Diego  de  Trejo 
y  a  Juan  Solano  y  a  Miguel  de  Olivares  y  a  Di^o  de  la 
Barrera,  de  los  quales  e  de  cada  uno  dellos  el  dicho  sefior 
alcalde  recibió  juramento  por  Dios  e  por  la  señal  de  la 
cruz  t,  en  que  corporalmente  pusieron  sus  manos  derechas, 
diziendo  que  juran  a  Dios  y  por  esta  cruz  f  de  lo  que  supie- 
ren e  les  fuere  preguntado,  y  a  la  resolución  del  dicho  jura- 
mento dixeron. — Sí  juro,  amén, — ^Pasó  ante  mí,  Diego  de 
LA  Barrera,  escrívano. 

Lo  que  los  testigos  dixeron  e  depusieron^  cada  uno  por 
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si  y  en  si  y  aparte  y  en  secreto,  es  lo  siguiente. — ^DlEGO  DE 
LA  Barrara,  escrivano. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Solano,  vecino  y  alcalde  la 
Santa  Hermandad  desta  ciudad,  después  de  aver  jurado, 
díxo  y  depuso  lo  siguiente: 

I .  A  la  primera  pregunta  dixo:  que  conoce  al  dicho 
Alonso  de  Angudana  de  Gamboa  de  tres  años  a  esta  par- 
te y  ques  de  edad  este  dicho  test^o  de  veinte  y  quatro 
años,  poco  mas  o  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales  de  la  ley. 
I    '  2.    A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  se  remite  a  lo  que 

tiene  provado  en  la  dicha  información  e  que  le  consta  ser 
verdad  todo  lo  en  ella  cpntenido  por  averio  oido  e  visto,  e 
.así  mismo  dixo  este  testigo  que  sabe  todo  lo  demás  conte- 
nido en  la  pr^^ta,  porque  este  testigo  vino  al  dicho  va- 
lle del  Guarco  con  el  dicho  Alonso  de  Anguciana,  y  lo  vido 
por  vista  de  ojos. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso 
de  Anguciana  de  Gamboa,  alcalde  ordinario,  fazer  justicia 
de  los  culpados,  e  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
lo  sabe,  porque  lo  vido  ser  así,  por  vista  de  ojos,  y  pasar 
como  dicho  es. 

4.  A  la  cuarta  pr^unta  díxo:  que  la  sabe  bomo  en  ella 
se  contiene,  porque  le  vido  la  dicha  comisión  del  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  general,  e  vido  todo  lo  demás 
que  la  pr^;unta  dize,  s^un  e  como  lo  declara,  por  vista 
de  ojos,  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pr^^unta  dixo:  que  este  testigo  no  a  visto 
los  recados  que  le  an  dado,  mas  de  averio  oido  por  cosa 
pública  á  muchas  personas,  y  esto  sabe  desta  pr^unta. 

6.  A  la  sexta  pr^^unta  díxo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  su  dicho;  díxo  que  se  retíficaba  e  retiñcó  en  él  y 
si  es  necesario  de  nuevo  lo  tornaba  a  dezir  por  ser  verdad 
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fiara  ti  juramento  que  fedio  tiene  y  lo  ñnnó  de  su  aoin> 
bce;  Juan  Solano.— Pedro  Alonso  Cano. — Diego  de 
LA  Barrera,  éscrivano. 

(Siguen  después  las  declaraciones  de  los  demás  testigos 
que  no  se  copian  por  decir  lo  mismo.) 

Concluye  esta  información  con  una  recomendación  del 
Cabildo  de  Cartago,  y  otra  de  Juan  Vázquez  de  Coronado 
a  S.  M.,  de  los  méritos  y  servicios  de  Alonso  de  Anguda- 
na  de  Gamboa. 


Memorial  de  servicios  de  Juan  Vaiquei  de  Coro- 
nado presentado  al  Real  y  Supremo  Consejo 
de  las  Indias. 


Suplica  se  U  haga  merced  desta  gobernación  por  su  vida, 
coH  titulo  de  Adelautado  y  con  salarie  situado  donde  él 
señalare  en  aquella  govemacion  y  se  encomienden  en  un 
hijo  por  nueva  encomienda  losyndios  que  tiene. 

JUAN  Vázquez  de  Coronado,  govemador  y  capitán 
general  de  las  Provincias  de  Cartago,  Costa-Rica  e 
Nicaragua,  dize:  que  él  há  veinte  y  cinco  afios  que 
pasó  a  la  Nueva  España,  en  la  qual  y  en  la  padñca* 
cion  de  las  provincias  de  Guatemala  e  Honduras,  sirvió 
a  V.  A.  como  bueno  y  leal  vasallo,  con  sus  criados,  cava- 


(1)      CA>  ntprm. — Infonnañones  de  serrlcios  de  Ju« 
Coronado. 
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Uos  e  armas  a  su  costa,  y  en  oficios  de  justicia  de  las  ciu- 
dades de  Santiago  e  San  Salvador,  de  la  dicha  provincia, 
donde  prendió  y  castigó  ciertos  soldados  del  Perú  conju- 
rados para  tiranizar,  que  fué  importantísimo  a  vuestro  Real 
servicio;  y  en  el  alzamiento  de  Hernando  y* Pedro  de  Con* 
treras  puso  muy  g^an  recaudo  en  la  dicha  ciudad,  para  que 
fuese  sin  eífecto  la  venida  que  se  esperaba  de  los  dichos 
tíranos  y  sus  sequages  en  la  dicha  ciudad,  y  lo  mismo  hizo 
en  la  otra  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  e  villa  de  la 
Trinidad,  en  compaftia  del  licenciado  Qurita,  vuestro  oidor, 
y  como  tal  vuestra  justicia,  en  la  alteración  de  Joan  Gaitan, 
que  por  la  dicha  causa  dexó  el  yntento  que  avia  de  inva- 
dir la  dicha  ciudad,  como  hizo  a  otros  pueblos  de  aquel 
distrito,  y  en  el  govierno  de  la  dicha  provincia  de  Honduras, 
donde  tomó  cuenta  a  los  ofñciales  de  vuestra  real  hazien- 
da  y  acregentó  mucha  cantidad  que  sin  su  yndustria  se  per- 
diera, y  visitó,  tasó  y  reformó  la  dicha  provincia,  desagra- 
viando a  los  naturales  de  ella  y  poniendo  en  todo  la  orden 
que  convenia  para  la  buena  governagion  de  ambas  repú- 
blicas, en  cumplimiento  de  vuestras  cédulas  y  provisiones, 
que  fué  causa,  por  ser  tierra  áspera  y  trabajosa,  de  llegar 
enfermo,  a  punto  de  muerte;  y  en  la  pacificación  y  castigo 
de  los  naturales  de  Lacandon,  Pochutia  y  ZupUtepeque, 
en  compañía  del  licenciado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones, 
vuestro  Presidente,  en  que  particularmente  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  con  su  persona  y  muchos  criados,  y 
esclavos,  cavallos  e  armas;  y  en  el  govierno  de  la  provin- 
cia de  Nicaragua,  donde  se  le  mandó  por  vuestra  Real  Au- 
diencia de  los  Confines  y  governador  de  su  distrito,  en  es- 
pecial, a  daf  asiento  en  las  disensiones  del  electo  Obispo 
D.  Lázaro  Carrasco,  difunto,  y  licenciado  Joan  Alvarez, 
arcediano,  y  en  ello  dio  el  orden  conveniente;  y  desde  la 
dicha  provincia  salió  en  un  vergantiii  con  cinquenta  solda- 
dos, por  la  laguna  de  Granada,  a  reducir  a  vuestro  real  ser- 
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vido  los  naturales  de  la  ysla  de  Celiotínamen,  rebelados 
y  bueltos  a  sus  ritos  gentílicos,  que  receptavan  todos  loa  na- 
turales viciosos  y  fugitivos,  que  por  no  tributarse  iban  de  la 
dicha  provincia  a  la  dicha  ysla,  y  sin  vexadon  los  reduxo  y 
y  subjetó  a  vuestro  dominio  real,  como  al  presente  están; 
y  teniendo  aviso  en  la  dicha  provincia,  por  cartas  de  vues- 
tra Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  govemador  de 
Tierra-Firme,  que  Lope  de  Aguirre,  tirano,  con  sus  sequa- 
ces,  pretendía  pasar-a  vuestros  Reinos  del  Perú  por  Nom- 
bre de  Dios  o  por  el  Desaguadero  de  aquella  provinda,  es- 
tuvo quatro  meses  coa  la  dicha  provinda  en  arma,  con 
todo  el  recaudo  y  guardia  a  punto  de  guerra,  esperando 
cada  día  al  dicho  tirano,  en  que  gastó  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  en  d  goviemo  de  las  repúblicas  de  españoles  y 
naturales  dio  la  orden  para  su  alimento  y  de  vuestra  real 
hazienda,  que  hasta  allí  ningún  govemador  avia  dado.  Y 
por  estar  nombrado  por  vuestro  fiscal  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia el  Licenciado  Juan  de  Cavallon,  a  quien  por  ella  se 
avia  cometido  el  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica,  por  comisión  de  V.  A.  1;  fué  mandado  tuviese 
a  su  cargo  la  govemadon,  descubrimiento  y  padñcadon 
de  aquellas  provincias,  y  que  llevase  la  gente  e  armas  y 
bastimentos  necesarios  para  el  dicho  efíecto,  dexando  sus 
tenientes  en  U  dicha  provincia  de  Nicaragua. 

En  cumplimiento  de  ello,  hizo  gente  y  con  ella  y  lo  ne- 
9essario,  a  su  costa,  entró  en  las  dichas  provindas  y  las 
descubrió  e  padfioó,  subjetándolas  a  vuestro  real  dominio, 
sin  hazer  guerra,  con  nueva  orden  de  paz,  mas  de  noventa 
l^uas  de  tierra,  hasta  los  limites  de  Veragua,  y  pobló  en 
ellas,  en  sitio  conveniente,  fcrca  del  mar  dd  Norte,  una 
dudad  que  intituló  en  vuestro  real  nombre,  Cartago,  que 
dexa  poblada  con  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  sir- 
vieron en  d  dicho  descubrimiento,  y  los  demás  en  otra  vi- 
lla, llamada  de  Los  Reyes,  junto  al  mar  del  Sur.  La  qual 
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dicha  tierra  es  muy  poblada  de  naturales,  e  muy  rica  de  oro 
en  ríos,  donde  quedan  dos  descubiertos,  y  en  el  uno  de 
ellos,  de  la  Estrella,  muchas  minas  tomadas  en  vuestro  real 
nombre,  y  todps  los  naturales  que  se  an  hallado  lo  demues- 
tran, porque  todos  traen  piegas  de  oro  y  contratan  con  dio; 
y  de  perlas  en  las  yslas  de  Quicara  e  Coiva,  en  la  costa  del 
Sur,  y  fertíUssima  de  algodón,  de  que  se  haze  mucha  y  bue- 
na ropa,  y  de  cacao,  y  de  maiz  y  de  los  demás  frutos  que  en 
las  Yndias  se  an  hallado,  y  de  buen  gielo,  e  sudo,  aires  e 
'  aguas,  para  pobladones  y  plantas  e  sementeras  de  todos 
géneros;  y  en  la  costa  e  ríbera  del  Norte,  dnquenta  leguas 
del  Nombre  de  Dios,  a  descubierto  un  puerto,  veinte  le- 
guas de  otro  que  así  mesmo  a  descubierto  al  Sur,  donde  se 
podia  cómodamente  pasar  la  dicha  ciudad  e  nav^adon  de 
Nombre  de  Dios  para  Perú;  y  los  asientos  de  ambos  puer- 
tos, de  tierra  llana,  apazible  e  sin  montes,  y  de  buen  temple, 
e  aires  salutíferos,  a  lo  que  muestran,  y  en  riberas  de  rios 
de  oro.  Ay  cerca  de  la  dicha  dudad  de  Cartago  puchas 
tierras,  doce  leguas  del  mar  del  Norte,  doiíde  podría  aver 
muchos  yngenios  de  agúcar  y  salida  e  contratadon  por  un 
río  caudaloso  a  la  dicha  costa  y  a  estos  Reinos,  y  se  evitan 
las  muchas  muertes  e  robos  que  los  naturales  de  las  dichas 
provincias  en  su  3mñdelidad  cometían  en  muchos  Espafto- 
les  que  naufragaban  con  tormenta  en  ambas  las  dichas  dos 
costas,  y  por  el  dicho  descubrímiento  se  pueden  caminar 
por  tierra  descubierta  y  subjetar  a  vuestro  real  dominio 
todas  las  Yndias,  que  solo  se  ynterponen  cien  leguas  de  tie- 
rra que  ay  por  pacificar  de  Panamá  a  la  govemadon  de 
Popayan;  y  en  todo  ello  ^adesció  grandes  ríesgos  e  traba- 
jos e  hizo  excesivos  gastos  en  mucha  cantidad,  proveyen- 
do hasta  aora  de  cavallos,  armas,  e  mantenimientos  y  otras 
cosas  necessarias,  por  mar  e  tierra;  en  d  qual  provdmien- 
to  se  le  perdieron  algunos  navios,  sin  que  de  vuestra  real 
caxa  uviese  tenido  socorro  alguno  y  há  tres  aftos  y  medio 
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[ue  se  ha  ocupado  ea  este  dcscubnmiento,  ausente  de  su 
nujer  e  hijos  e  hazienda.  Siempre  ha  tenido  su  casa  pobla- 
la  en  la  dicha  dudad  de  Santi^o,  como  el  mas  principal 
avallero  de  aquella  tierra,  y  ha  sustentado  y  proveido  mu- 
Jios  soldados  servidores  de  V.  A.,  a  su  costa,  y  en  nada 
la  deservido. 

Su  anhelo  es  continuar  vuestro  real  servido  y  morir 
■Si  él  (como  Gongalo  Vázquez  y  Juan  Vázquez  de  Coróna- 
lo, su  Padre  y  hermano,  y  los  demás  sus  pasados  y  pre- 
;entes  hiziei'on  e  hazen);  especial,  en  el  augmento  y  perpe- 
iiidad  de  aquellas  provincias,  por  entender  que  de  ellas 
/.  A.  será  muy  servido. 

Suplica  a  V.  A.  que,  en  remuneraron  de  ello  se  le  haga 
nerced  por  su  vida  de  la  govemacion  de  aquellas  provin- 
ñas  de  Costa  Rica  e  Nicaragua,  sin  la  qual  las  demás  no 
w  pueden  conservar,  con  titulo  de  Adelantado  y  renta  del 
serpétua,  situada  en  una  provincia  de  naturales  de  aquellos 
descubrimientos  que  señalare;  y  porque  él  tiene  muchos 
ttijos  y  a  quedado  en  necesidad  por  razón  de  los  dichos 
Tastos,  se  haga  nueva  encomienda  de  ciertos  yndios  de 
poco  provecho  que  posee  por  primera  encomienda  en  la 
jicha  provincia  de  Guatemala,  en  uno  de  sus  hijos,  pues 
£n  otras  tierras,  donde  menos  se  pretende  y  con  quien  me- 
nos  ha  setyido  y  gastado,  V.  A.  ha  usado  de  su  liberaKsi- 
ma  mano  real,  haziendo  crecidas  mergedes  y  en  ello,  etc. 

Juan  Vázquez  de  Coronado.    • 


}   1 


Memorial  de  servicios  de  Juan  de  Estrada  Re- 
pago, Vicario  general  de  las  Provincias  de  la 
Nueva  Cartago  y  Costa-Rica  presentado  al 
real  y  supremo  Consejo  de  las  Indias  por  el 
licenciado  Alvar  Gome{. 


1665  (1). 


JUAN  DE  Estrada  Rávago,  clérigo  presbítero  y 
Vicario  general  en  las  provincias  de  la  Nueva-Cartago 
y  Costa-Rí(a,  dice:  que  como  Vuesthi  Alteza  verá 
por  esta  información  e  pareceres  y  otros  recaudos 
que  presenta,  de  más  de  quince  años  a  esta  parte  que  há 
que  pasó  a  aquellas  partes,  a  servido  a  Dios  y  a  Vuestra 
Alteza  como  buen  sacerdote  y  vasallo  en  la  administración 
de  los  sacramentos  y  buena  doctrina  de  los  naturales,  en 
las  provincias  de  Honduras  y  Guatemala  y  Nicaragua,  dán- 
doles buen  exemplo  con  su  vida  y  costumbres  y  predica- 


(l)  6^1  j«^r¿i.»SlMANCAS.^Ec]esiá9tico.— AudiencU  de  Guatemala. 
-^Cartas y  expeditntis di  ptrsonas  eclesiásticas.  I.  Lcg.  I.632  — 1.670.— 
información  de  Juan  de  Estrada,  seguida  en  Oarci-Mufioz  en  2u  de  mayo 
de  l56a  y  presentada  eco  este  memorial  al  Consejo  de  Indias  á  principios 
de  1666. 
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ion  del  santo  Evangelio,  así  a  I09  españoles  como  á  los 
laturales,  en  los  quales  a  hecho  muy  gran  fruto,  y  es  asi 
|ue,  estando  residiendo  en  el  obispado  de  Guatímala,  en  su 
quietud,  la  vuestra  Audiencia  Real  de  los  Confines  proveyó 
'  mandó  al  licenciado  Juan  de  Cavallon  que  fuese  a  poblar 
is  provincias  de  Cartago  y  Costa-Rica,  y  entendida  por  el 
licho  Juan  de  Estrada  tan  santa  empresa,  con  celo  de  ser- 
ir  á  Dios  y  a  Vuestra  Alteza,  se  movió  y  fué  en  su  com- 
tañia,  ofTreciéndose  con  su  persona  y  hacienda,  porque  la 
licha  jornada  hubiese  el  efecto  y  fin  deseado,  y  entendien- 
lo  ser  necesario  a  la  dicha  jomada  yr  por  mar  y  por  tierra, 
e  apartaron  el  dicho  licenciado  Cavallon  y  el  dicho  Juan 
le  Estrada  desde  la  ciudad  de  Granada,  y  el  dicho  Estrada 
iié  coa  los  navios  que  compró  para  el  dicho  efecto,  por  la 
^una,  con  muchos  soldados  y  servicio,  armas  e  munición 
'  bastimentos,  e  se  htzo  a  la  vela  por  el  mar  del  Norte  en 
>usca  del  puerto  San  Hierónimo,  que  es  en  la  dicha  Costa- 
íica,  en  el  qual  entró  y  desembarcó  cinco  meses  antes  que 
•X  licenciado  Cavallon  llegase  por  la  otra  banda  de  la  mar 
leí  Sur,  todo  a  su  costa  y  misión,  en  que  gastó  gran  canti- 
iad  de  pesos  de  oro,  y  desembarcado  en  el  dicho  puerto, 
:omó  posesión  en  nombre  de  Vuestra  Alteza  en  aquella 
ierra,  en  la  qual  pobló  una  villa  llamada  el  Castillo  de  Aus- 
tria, y  en  vuestro  real  nombre  puso  en  ella  justicia,  alcal- 
des y  regidores;  y  hasta  llegar  al  dicho  puerto  pasó  muy 
brandes  trabajos  y  después,  en  la  substentacíon  y  en  muda- 
Ja  a  mejor  sitio,  y  vino  en  tanto  estremo  de  necesidad, 
jue  él  y  los  que  consigo  llevaba  comían  lagartos  y  perros  y 
yerbas,  y  pasando  lagos  y  ríos  con  gran  riesgo  y  peligro,  y 
lorque  la  dicha  población  se  substentase  y  permaneciese, 
iespachÓ  uno  de  los  dichos  navios  al  Nombre  de  Dios,  en 
H  qual  envió  piezas  de  negros,  plata  y  ropa  de  su  vestir 
para  que  allá  se  vendiese  y,  de  lo  procedido,  traxesen  bas- 
timentos para  la  dicha  substentadon;  y  después  desto  salió 
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a  buscar  al  dicho  licenciado  Cavallon  y  a  dalle  socorro  y 
ayuda,  de  que  tenia  mucha  necesidad  y,  mediante  el  socorro 
quel  dicho  Estrada  hizo,  con  gente  y  munición,  ropa  y  ga- 
nado, se  substentó  la  población  que  el  dicho  Cavallon  ha 
via  hecho  en  la  banda  de  la  mar  del  Sur,  en  la  dicha  Costa- 
Rica,  el  qual  estaba  con  mucho  riesgo  y  peligro;  y  así,  de 
conformidad  de  todos,  en  falta  de  prelado,  hasta  que  Vues- 
tra Alteza  otra  cosa  provea,  le  nombraron  por  Vicario  ge- 
neral de  la  dicha  tierra;  del  qual  ofñcio  ha  usado  y  usa 
como  es  obligado.  Y  dentro  de  quatro  meses  que  llegó  a 
la  dicha  población,  fué  necesario  volver  a  la  provincia  de 
Nicaragua  por  su  persona  para  el  dicho  efecto,  y  partió  en 
el  invierno  y  tiempo  tempestuoso  de  aguas  e  tormentas,  y 
se  puso  a  gran  riesgo  de  la  vida,  y  lu^o,  dentro  de  tres 
meses,  volvió  con  socorro  de  gente  y  bastimentos  y  ropa, 
todo  a  su  costa  e  misión,  y  si  tardara,  'se  despoblara,  por  la 
necesidad  en  que  estaban,  y  de  todo  proveyó  bastantemen- 
te a  todos  en  general,  y  a  cada  uno  s^un  su  necesidad, 
muy  liberalmente,  con  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.; 
en  lo  qual  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro;  después 
de  lo  qual,  y  queriendo  proveer  la  necesidad  de  los  pobla- 
dores, haviendo  salido  el  licenciado  Cavallon  por  mandato 
del  Audiencia  de  los  Conñnes,  el  dicho  Juan  de  Estrada 
pasó  muy  grandes  trabajos  y  peligros  por  la  mar,  entre 
los  quales,  pasando  un  golfo  en  unas  canoas,  la  canoa  en 
que  iba  se  trastornó  y  anduvo  en  la  mar  mas  de  quatro  ho- 
ras asido  en  la  canoa,  hasta  que  fué  Dios  servido  de  li- 
brarle y  pasó  al  pueblo  de  Nicoya  á  comprar  los  dichos  bas- 
timentos, y  compró  gran  cantidad  de  maiz,  sal,  miel,  aves 
y  frísoles  y  otras  cosas,  con  lo  qual  por  las  dichas  canoas 
y  con  gran  trabajo  volvió  a  la  dicha  provincia  y  remedió  la 
dicha  necesidad;  y  en  todos  los  trabajos  andaba  por  su  pro- 
pia persona,  y  porque  la  dicha  ciudad  y  villa  no  se  despo- 
blasen, empeñó  su  hazienda  y  la  de  sus  amigos  y  se  adeudó 
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y  lo  está  hoy  en  día,  porque  la  jornada  fuese  adelante;  de- 
más de  lo  qual  tiene  muy  bien  proveídas  y  adornadas  las 
yglesias  de  aquella  provincia  de  ornamentos,  cálizes  y  cam- 
panas y  lo  demás,  e  ha  usado  y  usa  su  oflíiclo  de  sacerdote 
cathólica  y  rectamente,  como  buen  cristiano,  dando  el 
exemplo  que  es  obligado;  y  á  los  naturales  que,  en  su  tiem- 
po hasta  hoy  día,  han  venido  a  nuestra  amistad  y  conver- 
sión, les  ha  doctrinado  y  pedricado  y  fundado  yglesia  y 
adornádola;  y  dándoles  a  entender  las  cosas  de  nuestra 
santa  fée  cathólica,  ha  castigado  y  reprendido  los  vicios  y 
pecados,  y  procurado  toda  paz  entre  la  gente  de  la  dicha 
provincia;  es  lengua  de  la  general  mexicana,  allende  de 
otras  dos  o  tres  de  aquellas  provincias. 

Así  mismo,  como  ha  parescido  por  la  presentación  del 
oro  que  ha  hecho  en  este  Real  Consejo,  ha  dexado  descu- 
biertas minas  de  oro  y  quebradas  muy  ricas  en  la  dicha 
provincia,  a  donde,  mediante  Dios  nuestro  Señor,  la  ha- 
zienda  real  será  muy  acrecentada  por  la  gran  riqueza  que 
aquella  provincia  muestra.  A  Vuestra  Alteza  suplica  sea 
servido,  en  recompensa  de  tan  inmensos  servicios  y  tra- 
bajos, de  hazelle  merced  en  aquellas  provincias,  conforme 
a  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  y  ávito  que  tiene,  y 
en  ello  se  le  hará  bien  y  merced. 

Alvar  Gómez. 
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Dize  que  a  servido  en  lo  que  aquí  haze  relación.  Suplica  se 
le  haga  merced  de  /f.  mil  pesos  de  oro  en  indios  en  Costa- 
Rica  y  Cartago,  y  del  alguazilazgo  y  regimiento  de  la 
govemacion  por  su  vida,  y  poner  tenientes  y  tener  el  pri- 
mero voto, 

EL  CAPITÁN  Diego  Caro  de  Mesa,  vuestro  Algua- 
zil  mayor  y  Regidor  de  las  provincias  de  Costa- 
Rica  y  Nueva  Cartago,  dize:  quél  há  que  pasó  á  las 
Yndias  doze  años  poco  mas  o  menos,  y  en  las  pro- 
vincias de  Nueva  Spaña,  Guatemala,  Nicaragua  y  otras 
partes  ha  servido  a  V.  Al.  en  todo  lo  que  se  a  ofrescido, 
como  bueno  y  leal  vasallo,  con  sus  criados,  cavallos  y  ar- 
mas a  su  costa,  en  tiempo  de  paz  y  guerra,  special  en  el 
descubrimiento,  pacificación  y  poblagion  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Cartago  y  Costa-Rica,  donde  sirvió  a  V.  Al.  de 
los  primeros  y  que  mas  principalmente  sirvieron.  Viniendo 
su  general  a  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  a  hazer  gente, 
sin  querer  llevar  en  su  compañía  soldado  alguno,  por  los 
pocos  que  avia  en  la  dicha  poblagion;  persuadido  por  él, 
llevó  quatro  soldados  consigo,  que  él  señaló,  y  en  el  ca- 
mino dentro  en  la  dicha  provincia,  sabida  su  yda  por  el 
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cacique  Garavíto,  de  los  mayores  señores  de  aquella  tierra, 
con  yntento  de  le  sacrificar  y  matar  a  los  demás  soldados 
que  quedavan  poblados,  les  invadió  en  una  montana  áspera 
y  paso  estrecho,  donde  con  grandísima  diñcultad  se  po- 
dían defender,  con  mas  de  mili  hombres  de  los  mas  beli- 
cosos de  aquella  tierra  armados  y,  mediante  su  defensa  y 
de  los  otros  tres  soldados,  de  que  algunos  salieron  heri- 
dos, se  evadieron  y  scaparon  al  dicho  capitán  con  muy 
grande  riesgo,  y  fué  causa  que  la  tierra  no  se  perdiese;  y 
aviendo  partido  por  la  mar  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do, vuestro  govemador  y  capitán  de  aquellas  provin- 
cias, a  descubrir  la  tierra  del  Norte,  le  eligió  por  capitán 
para  que  por  tierra  fuese  con  gente  y  cavallos  y  socorro, 
a  encontrarse  con  él  en  la  dicha  costa,  y  ansí  fué  por  tierra 
de  guerra  con  el  dicho  socorro,  por  caminos  inusitados, 
mucha  distanda,  y  en  el  dicho  viaje  atraxo  a  la  fée  ca- 
thólica  y  subjetó  a  vuestro  real  dominio  al  Cacique  Co- 
quiba,  principal  señor  de  aquella  tierra,  con  mas  de  dos 
mili  naturales,  sus  subjetos.  En  quatro  años,  aunque  con 
toda  instancia  se  avia  investigado,  no  se  avia  podido  ha- 
llar, y  fué  causa  que  muchos  naturales  que  le  temian  le  si- 
guiesen y  emitasen;  y  al  Cacique  y  naturales  de  la  provin- 
cia de  Quepo,  que  después  de  convertidos  y  subjetos,  por 
algunas  causas  se  avian  retirado  a  los  montes,  los  redujo 
a  vuestro  real  servicio  y  quietó,  de  manera  que  espontá- 
neamente con  grande  amor  le  fueron  serviendo  y  minis- 
trando lo  nescesario  a  él  y  a  sus  soldados,  hasta  verse  con 
el  dicho  governador,  el  qual  le  encai^ó  luego  todo  el  cam- 
po que  consigo  tenia  y  con  él  y  los  demás  soldados  fué 
por  tal  capitán,  hasta  llegar  a  la  provincia  de  Turucaca, 
donde  sin  hazer  efecto  estava  un  caudillo  { i )  con  ciertos  sol- 


(i)    El  CipiUn  Aotonio  Fercyra,  que  regrcubt  de  Xttixaba. 
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dados  nescesitados  de  remedio,  y  recogido  todo  d  dicho 
campo  lo  entr^ó  al  dicho  governador  que  le  sperava,  y 
comentando  a  descubrir  las  provingías  del  Norte,  le  embió 
por  capitán  con  ciertos  soldados  a  descubrir  el  valle  del 
:j  I^uy,  límites  de  Veragua,  de  cuya  riqueza  y  población  avia 

gran  noticia,  el  qual  descubrió  y  pa9iñcó,  y  en  él  se  halla- 
ron ricos  ríos  de  oro,  special  el  de  la  Estrella,  donde  que- 
^  !  dan  muchas  minas  tomadas  para  Su  Magestad;  y  después, 

I-  ^  juntándose  con  el  dicho  governador,  acabaron  de  descu- 

brir y  pagiñcar  todas  las  provincias  del  mar  del  Norte, 
ques  la  principal  poblagion  de  naturales  de  aquella  tierra, 
y  en  las  jomadas  de  ambas  costas  de  Norte  e  Sur  é  serra- 
nías y.  en  las  mas  importantes,  sirvió  de  vuestro  capitán 
siempre  que  no  se  halló  presente  el  dicho  governador  y 
en  su  compañía,  de  los  mas  señalados  de  su  campo,  y  ha 
seido  causa  principal  que  se  continuase  y  consiguiese  lo 
que  V.  Al.  avia  mandado,  porque  aviándose  salido  de  la 
primera  población  el  licenciado  Cavallon,  vuestro  íiscal  de 
México,  y  él  quedado  con  los  demás  justicia  ordinaria  y 
cabildo  en  el  govierno  del  dicho  campo  y  república,  visto 
que  cada  dia  los  soldados  se  ausentaban  y  la  tierra  se 
despoblaba,  por  no  poder  tolerar  la  hambre  y  trabajos 
della  y  no  tener  esperanga  de  socorro,  persuadió  a  veinte 
y  cinco  soldados  los  mas  principales  a  que  juramentados 
perseverasen  en  el  dicho  descubrimiento  hasta  morir,  como 
lo  han  hecho  hasta  agora,  y  exemplados  de  la  constancia 
dellos,  se  animaron  los  demás  a  perseverar  y  otros  muchos 
a  ocurrir  de  nuevo  a  servir  a  V.  AL,  y  en  vuestro  real  nom- 
bre poblaron,  en  compañía  del  dicho  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado, una  cibdad  yntitulada  Cartago,  cerca  de  la  dicha 
costa  del  Norte,  y  en  ella  ha  tenido  y  tiene  su  casa  poblada 
desde  la  primera  fundación  hasta  agora,  aunque  ha  pere- 
grinado en  las  dichas  jornadas  y  administrado  los  dichos 
oñcios  por  nombramiento  de  los  dichos  governadores  y 
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provisión  de  V.  Al.,  que  presenta,  y  ha  hecho  otros  mu- 
chos  y  señalados  servicios;  en  todo  lo  qual  a  padesddo  joi- 
numerab!  s  trabajos  y  riesgos  y  ha  gastado  de  su  hazienda 
cantidad  de  mas  de  dos  mili  pesos,  sin  ser  socorrido  de 
vuestra  caxa  real  ni  de  los  dichos  capitanes,  como  todo 
constará  por  relación  del  dicho  governador  e  informacio- 
nes de  aquella  tierra  y  parescer  del  dicho  governador  y  ca- 
bildo della,  y  su  zelo  y  Heseo  es  permanescer  y  morir  en 
aquella  tierra,  sirviendo  a  Dios  y  a  V.  Al.  como  sus  pasa- 
dos, hijosdalgo  notorios,  lo  han  hecho  en  estos  Reinos. 

A  V.  Al.  suplica  sea  servido  hazerle  merced  de  quatro 
mili  pesos  de  renta  en  encomienda  de  yndios  en  las  dichas 
provincias  de  Costa-Rica  y  Cartago,  en  la  forma  que  las 
demás  encomiendas  se  hizieren,  ó  la  cantidad  que  V.  Al. 
mandare  conforme  a  su  calidad  y  méritos,  y  en  ello,  etc. 

Otrosí  a  V.  Al.  suplica  sea  servido  hazerle  merced  de 
mandarle  confirmar  ó  hazerle  nueva  merced  por  su  vida 
de  los  dichos  oficios  de  alguazil  mayor  y  regidor  de  aque- 
lla govemacion,  dbdades,  villas  y  minas  dellas,  pobladas  y 
que  se  poblaren,  con  facultades  de  tenientes  y  voto  prime- 
ro de  Regidor  en  ellas,  y  en  ello,  etc. 

Di.o  Caro  de  Mesa. 


Diego  Caro  de  Mesa,  Alguacil  mayor  de  Car- 
ta go^  al  Consejo  de  Indias  pidiendo  que  se  le 
acriciente  su  blasón. 
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MUY  poderoso  Señor. — ^El  Capitán  Di^o  Caro 
de  Mesa  dize:  que  por  ynformaciones  y  recaudos 
bastantes  que  ante  V.  Al.  tiene  presentados  a 
constado  en  vuestro  real  Consejo  lo  mucho  y 
bien  que  a  servido  en  el  descubrimiento  y  paciñcagion  de 
las  provincias  de  Cartago  y  Costarrica,  en  todas  las  jorna- 
das e  cosas  que  en  ellas  se  an  ofrescido,  a  su  propia  costa, 
sin  ser  socorrido  ni  ayudado  de  la  hazienda  real  ni  de  otra 
persona,  y  siendo,  como  es,  uno  de  los  primeros  descubri- 
dores, siempre  a  asistido  en  aquella  tierra  y  sido  gran  parte 
para  su  aumento  y  sustentación,  sirviendo  a  V.  Al.  de  sol- 
dado y  capitán  en  jornadas  muy  importantes  en  que  a  he- 
cho señalados  servicios,  como  por  las  dichas  ynformacio- 
nes consta,  y  para  que  del  y  dellos  aya  memoria  y  sus  des- 
cendientes se  animen  a  mejor  servir  a  V.  Al.  como  él  y  to- 
dos sus  pasados  lo  an  hecho  y  los  presentes  hazen,  suplica 
que  demás  de  las  armas  que  de  los  dichos  sus  pasados  tie- 
ne, que  son  las  que  van  en  los  dos  quarteles  de  arriba  deste 
escudo  que  presenta,  se  le  acreciente  y  conceda  por  armas 
un  castillo  de  oro  cercado  con  un  palenque  fuerte  de  ma- 
deros verdes,  y  encima  del  un  brago  con  una  vandera  verde, 
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y  en  ella  una  estrella  de  oro,  y  dos  leones  quel  castillo  tie- 
nen; con  dos  águilas  la  mitad  n^^ra  y  la  mitad  de  oro,  y 
por  orla  del  escudo  diez  hachas  de  mano  con  su  tinble  y 
follaje,  con  una  letra  que  dize  fide  et  bello.  Todo  ello  que 
va3ra  s^^n  se  aclara  en  dicho  escudo;  la  signiñcacion  del 
qual  blasón  acrecentado  es  la  siguiente:  El  castillo  con  el 
fuerte,  los  pueblos  de  naturales  de  la  provincia  de  Terbi, 
valle  del  Duy,  que  en  nombre  de  V.  Al.  truxo  a  la  obidien- 
cia  real,  y  el  brago  con  la  vandera  y  estrella,  la  posesyon 
que  tomó  en  el  río  de  la  Estrella,  donde  se  descubrió  el  oro; 
y  las  águilas,  por  que  los  cagiques  desta  provincia  le  dieron, 
en  general  de  paz,  artas  dellas  e  se  truxieron  con  las  que  de 
muestra  V.  Al.  vido  en  su  real  Consejo,  y  los  leones  por 
fortaleza  de  todo  y  quél  tendrá  en  vuestro  real  servicio 
como  lo  a  hecho  y  adelante  hará,  como  hijodalgo  ques. 

Suplica  a  V.  Al.  se  le  haga  merced  del  dicho  blasón  en 
parte  y  remuneración  de  sus  servicios,  pues  de  nuevo  está 
ofrescido  a  servir  a  V.  Al.  en  la  perpetuidad  y  poblazon  de 
aquellas  provincias,  adonde  tiene  su  casa  poblada,  y  en  todo 
lo  demás  que  conviniere  al  servicio  de  V.  Al.  lo  hará,  y  en 
ello  recibirá  gran  merced. 

Di.o  Caro  de  Mesa. 


":      1 

i  ' 

é 


\    . 


Titulo  de  Gobernador  de  Costa-^Rica  a  favor  de 
Juan  Va^quei  ^  Coronado. 

ARANJUEZ.  8  DE  ABRIL  DE  l565  (l). 


DON  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
tilla, etc.:  Por  hazer  bien  y  merced  a  vos  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  acatando  vuestra  su- 
ficiencia y  habilidad  y  los  servicios  que  nos  ha- 
veis  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante, 
y  porque  entendemos  que  asi  cumple  a  nuestro  servicio, 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante, para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  nuestro  governa- 
dor  de  la  provincia  y  tierra  de  Costa-Rica,  que  hasta 
agora  está  descubierta  por  vos,  y  de  lo  que  de  aqui  adelante 
descubriéredes  en  la  dicha  tierra,  y  uséis  de  la  dicha  gover- 
nación  y  ayaís  y  tengáis  la  nuestra  justiciacivil  y  criminal 
con  los  officios  de  justicia  que  en  las  dichas  provincias  de 
Costa-Rica  y  población  della  huviere,  y  por  esta  nuestra 
carta  mandamos  a  los  concejos,  justicia,  regidores,  cavalle- 
ros,  escuderos,  officiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  que  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Ri- 
ca y  tierras  y  población  della  huviere  y  á  los  nuestros 
officiales  y  otras  personas  que  en  ella  residieren  y  a 
cada  uno  dellos,  que  luego  que  con  ella  ñieren  requeridos, 
sin  otra  larga  ni  tardanga  alguna,  sin  os  mas  requerir  y 
consultar,  ni  sperar  ni  atender  otra  carta  ni  mandamien- 
to, segunda  ni  tercera  fusión,  tomen  y  resciban  de  vos 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  el  juramento  y  so- 
lenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  deveis  hazer,  el  qual 


( 1 )  Ubi  supra. — Audiencia  de  Guatemala. — Registros. — CosTA-RlCA. 
— Reales  órdenes  y  resoluciones  dirigidas  á  las  autoridades  y  particulares 
de  aquella  provincia. — Aftos  1&65  á  l602. 
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lor  vos  ansí  hecho,  vos  ayan,  resciban  y  tengan  por 
luestro  governador  de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  y 
toblaciones  della,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  y  vos 
lexen  y  consientan  libremente  usar  y  exercer  los  dichos 
ifñcios  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ella, 
>or  vos  e  por  vuestros  lugar-teníeiltes,  que  en  el  dicho 
ifñcio  de  governador  y  alguaziladgos  y  otros  ofücios  a  la 
licha  govemacion  anexos  y  concernientes  podáis  poner  y 
>ongais¡  los  quales  podáis  quitar  y  admover  cada  y  quan- 
lo  a  nuestro  servicio  y  a  la  execucion  de  nuestra  justicia 
umpla,  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar;  y  oír,  librar 
'  determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansi  civiles  como 
limínales,  en  la  dicha  provincia  y  tierra  de  Costa-Rica  y 
Kieblos  que  pobláredes  y  huviéredes  poblado,  ansi  entre 
3.  gente  que  la  fuere  a  poblar  como  entre  los  naturales 
lella,  huviere  y  nascieren,  podáis  vos  y  los  dichos  vuestros 
Icaldes  y  lugar-tenientes  llevar  los  derechos  a  los  dichos 
ifñcios  anexos  y  pertenescientes  y  hazer  qualesquier  pes- 
[uisas  en  los  casos  de  derecho  permisas,  y  todas  las  otras 
:osas  a  los  dichos  ofíicios  anexas  y  concernientes;  y  que 
'OS  y  vuestros  tenientes  entendáis  en  lo  que  a  nuestro  ser- 
'icio  y  execucion  de  la  nuestra  justicia  y  población  y  go- 
bernación de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  pueblos 
[ue  pobláredes  convengan;  y  usar  y  exercer  los  dichos 
ifBcios,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia;  todos  se 
lonformen  con  vos  con  sus  personas  y  bienes  y  vos  den 
r  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y 
nenester  huviéredes  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y 
:umplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  !ugar-te- 
úeates,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  con- 
;rario  algunos  vos  non  pongan,  ni  consientan  poner,  ca 
los  por  la  presente  vos  rescebimos  y  havemos  por  resce- 
jido  al  dicho  ofhcio  y  al  uso  y  exercicio  dél,  y  vos  damos 
soder  y  facultad  para  le  usar  y  exercer  y  cumplir  y  exe- 
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cutar  la  nuestra  justída  en  las  dichas  provincias  y  tierra 
de  Costa-Rica  y  lugares  que  hubiéredes  poblado  y  poblá- 
redes,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  pro- 
vincias y  tierra  y  de  sus  términos,  que  por  vos  o  por  vues- 
tros lugar-tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  o 
por  algunos  dellos  a  él  no  seáis  rescebidos;  y  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  a  qualesquier  persona  o  personas 
que  tienen  o  tuvieren  las  varas  de  las  nuestras  justicias  en 
las  dichas  provincias  y  tierra,  que  luego  que  por  vos  el 
dicho  Joan  Vázquez  de  Coronado  fueren  requeridos,  vos 
las  den  y  entreguen  y  no  usen  más  dellas  sin  nuestra  li- 
cencia y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  in- 
curren las  personas  privadas  que  usan  ofñcios  públicos 
y  reales,  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  que  Nos  por 
la  presente  los  suspendemos  y  havemos  por  suspendidos. 
Y,  otro  si,  que  las  penas  pertenecientes  a  nuestra  cámara 
y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar-tenientes 
condenáredes,  las  executeis  y  hagáis  executar  y  dar  y  en- 
tregar al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia.  Y,  otro  si, 
mandamos  que  si  vos  el  dicho  Joan  Vázquez  de  Coronado 
entendiéredes  ser  cumplidero  a  nuestro  servicio  y  a  la  exe- 
cucion  de  la  nuestra  justicia,  que  qualesquier  personas  de 
las  que  agora  están  o  estuvieren  en  la  dicha  provincia  y 
tierra  salgan  y  no  estén,  ni  entren  en  ella,  y  se  vengan  a 
presentar  ante  nos,  que  vos  se  los  podáis  mandar  de  nues- 
tra parte  y  los  hagáis  della  salir  conforme  a  la  premática 
que  sobre  ello  habla,  y  dando  a  la  persona  que  asi  deste- 
rráredes  la  caussa  porque  la  desterráis  y  vos  pareciere  que 
conviene  que  sea  secreta,  dársela  eys  cerrada  y  sellada  y 
vos  por  vuestra  parte  enviarnos  eys  otra  tal,  por  manera  que 
seamos  informados  dello;  pero  haveis  de  estar  advertido 
que  quando  huviéredes  de  desterrar  alguno  no  sea  sin  muy 
gran  caussa,  para  lo  qual  que  dicho  es,  y  para  usar  de  los 
dichos  officios  de  nuestro  governador  de  las  dichas  provin- 


GOBERNACIÓN  DE  COSTA-RICA  38 1 

:¡as  de  Costa-Rica  y  pueblos  que  pobláredes  de  aqui  ade- 
ante,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos 
lamos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  todas 
US  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades, 
'  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  ayais  y  llevéis  de 
alario  en  cada  un  año,  con  la  dicha  governacion,  dos  mili 
)esos  de  oro  de  minas,  que  montan  nuevecientos  mili  ma- 
avedis,  de  los  quales  haveis  de  gozar  desde  el  día  que 
'os  hiziéredes  a  la  vela  para  seguir  vuestro  viaje  en  el 
)uerto  de  San  Lucar  de  Batrameda  en  adelante,  todo  el 
iempo  que  tuviéredes  la  dicha  governacion,  y  assi  mismo 
eniendo  vos  un  teniente  letrado,  paguen  al  dicho  teniente 
[uinientos  ducados  en  cada  un  año,  el  qual  dicho  salario, 
los  mili  pesos  a  vos  y  los  quinientos  ducados  al  dicho 
'uestro  teniente,  mandamos  a  los  nuestros  officiales  de  la 
iicha  provincia  de  Costa-Rica  y  tierra  della,  que  vos  den 
'  pí^[uen  de  las  rentas  y  provechos  que  en  qualquier  ma- 
lera tuviéremos  en  la  dicha  tirrra,  durante  el  tiempo  que 
uviéredes  la  dicha  governacion;  y  no  lo  haviendo  en  el  di- 
Jio  tiempo,  no  seamos  obligados  a  vos  pagar  cossa  alguna 
iellos,  y  que  tomen  vuestras  cartas  de  pago,  con  las  qua- 
es  y  con  el  traslado  desta  nuestra  provisión,  signado  de 
rscrivano  público,  mando  que  les  sea  rescebido  y  passado 
;n  quenta  lo  que  assi  os  dieren  a  vos  y  al  dicho  vuestro 
eniente,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en- 
le  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
le  mili  ducados  para  la  nuestra  cámara. — Dada  en  Aran- 
iuez,  a  8  de  abril  de  1 565  años  (i). — Yo  EL  ReV. — Re- 
rendada  de  Gaztelu. — Señalada  de  los  del  Consejo. 


(i)  Con  esU  misuia  fecha  se  Je  nombra  Gobernador  de  NiciraRua  por 
res  afloi  para  facilitar  la  población  de  Cost.-i^Rica;  se  le  da  titulo  de  Ade- 
aolado  de  Costa-Rica  para  t\  y  aus  sucesores  y  »e  le  hace  merced  de 
Mutro  leguas  en  cuadro  donde  él  escogiese  en  esta  proñncia. 
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Real  Cédula  al  Obispo  de  Nicaragua  para  que  y 
por  cercanía^  atienda  a  las  necesidades  espiri- 
tuales de  la  provincia  de  Costa- Rica. 


GL  ESCORIAL.   6  DE  JULIO  DE   l565   (l). 


EL  REY. — Reverendo  in  Cristo  padre  D.  Luis  de 
Fuentes,  Obispo  de  la  provincia  de  Nicaragua,  dd 
nuestro  Consejo:  Como  entenderéis  por  otra  nues- 
tra cédula,  havemos  acordado  de  dar  por  cercanía 
a  ese  obispado  la  provincia  de  Costa-Rica,  que  nuevamente 
la  ha  descubierto  y  comengado  a  poblar  Juan  Vázquez  de 
Coronado,  y  os  havemos  dado  comisión  para  que  tengáis  la 
jurisdicion  eclesiástica  en  aquella  tierra  y  para  que  como 
pastor  della  proveáis  de  todo  lo  nescesario  para  el  servido 
del  culto  divino  e  ynstrucion  y  conversión  de  los  yndios 
naturales  della,  y  porque  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado me  ha  hecho  relación  que  en  la  dicha  provincia  ay 
falta  de  dotrina  y  de  personas  que  administren  los  santos 
sacramentos,  havemos  acordado  que  por  el  presente  se 
ponga  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  están  poblados  o  se 
poblaren  en  aquella  tierra  un  cura  y  un  sacristán^  y  que 
a  cada  uno  de  los  dichos  curas  se  den  cinquenta   mili   ma- 


(l)     übitupra. 
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ravedis  y  a  cada  uno  de  los  dichos  sacristanes  treynta  mili 
maravedís  para  su  sustentación,  los  quales  se  les  paguen 
de  los  frutos  y  diezmos  que  hoviere  en  aquella  tierra,  y 
no  haviendo  diezmos,   de  nuestra  real  hazienda,  y  no  ha- 
biendo diezmos  ni  hazienda  que  nos  pertenezca  en  la  dicha 
provincia,  se  les  pague  de  nuestra  Real  hacienda,  y  sobre 
ello  havemos  mandado  dar  cédula  nuestra  en  esta  sustan- 
cia; y  porque  a  vos  como  prelado  de  aquella  tierra  incumbe 
la  provisión  de  los  dichos  curas  y  sacristanes,  vos  ru^o  y 
encargo  que,  pues  veis  la  nescesidad  que  ay  de  dotrina  en 
la  dicha  provincia,  pongáis  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  al  presente  ay  poblados  o  adelante  se  poblaren  en  ella, 
cura  que  administre  los  sacramentos  y  que  sean  personas 
de  cuyas  vidas  tengáis  entera  satisfacion  y  que  sean  qua- 
les convienen  para  la  instrucion  y  conversión  de  los  yndios 
naturales  de  aquella  tierra  a  nuestra  santa  fee  Católica,  y 
asi  mismo  un  sacristán  en  cada  pueblo,   que  les  ayude  a 
hazer  los  demás  divinos  ofñcios,  que  con  certiñcacion  vues- 
tra d^  como  han  residido  en  los  dichos  pueblos  se  les  pa- 
gará lo  que  ovieren  de  aver,  conforme  á  lo  sobre  dicho,  lo 
qual  proveeréis  con  la  brevedad  y  diligencia  que  se  requie- 
re y  de  vos  se  conña. — Fecha  en  el  Escorial  a  seys  dias  del 
mes  de  juUio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — 
YO  EL  REY.— Por  mandado  de  Su  Magestad.— Frangís- 
co  DE  Erasso. — Señalada  del  presidente  e  licencia- 
do Tello  de  Sandoval,  Doctor  Vázquez,  licen- 
ciado D.  Gómez  Qapata,  licenciado  Alfonso  Mu- 
ñoz, Doctor  Luis  de  Molina. 
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Real  Cédula  a  los  oficiales  reales  de  la  Provin- 
cia de  Costa-Rica,  haciendo  merced  a  los  con- 
ventos  de  San  Francisco  del  vino  y  aceite  por 
seis  años* 


BOSQUK  DB  SBGOVIA,  29  DE  JUUO  DE  1565  (l). 


EL  REY. — ^Nuestros  ofñciales  que  sois  o  fuéredes  de 
las  provincias  de  Cartago  y  Costa-Rica,  sabed  que 
Fray  Lorenzo  de  BiENVENroA,  de  la  orden  de 
San  Francisco,  me  a  hecho  relación  que  él  por  or- 
den nuestra  y  licencia  de  su  general,  va  a  esas  provincias  y 
lleva  consigo  treze  religiosos  de  su  orden,  para  entender 
en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales,  y  que  por 
ser  tierra  nueva  hasta  agora  no  habia  conventos  fundados, 
y  me  fué  suplicado  que  atento  a  ello,  y  a  que  los  dichos 
religiosos  eran  pobres,  les  hiziese  merced  de  les  mandar  dar 
por  algún  tiempo  el  vino  que  huviesen  menester  para  cele- 
brar, y  aceite  para  que  ardiese  la  lámpara  del  Santísimo 
Sacramento,  y  algunas  campanas,  cálices  o  como  la  mi 
merced  fuese,  e  yo  acatando  el  fructo  que  hasta  agora  han 
hecho  y  cada  dia  hazen  en  esta  tierra  los  dichos  religiosos 
y  los  que  en  ella  estuvieren  y  fueren  de  aqui   adelante 


(l)     Ubisupra. 
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nuestra  voluntad  es  de  hazerles  merced  por  tiempo  de  seis 
aíios,  de  todo  el  vino  que  hubieren  menester  para  celebrar, 
y  del  aceite  que  fuere  necesario  para  que  arda  delante  del 
santo  Sacramento,  y  algunas  campanas  y  cálízes;  por  ende 
yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís  del  cargo  de 
vos  el  nuestro  tesorero,  por  término  de  seis  aHos  pri- 
meros siguientes  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día 
que  con  esta  cédula  fuéredes  requeridos,  proveáis  a  los 
monasterios  que  de  adelante  se  hiziesen  de  la  orden  de  San 
Francisco  en  esas  dichas  provincias,  del  vino  que  hubieren 
menester,  para  celebrar  y  dezir  misa  los  religiosos  dellos, 
y  del  azeite  que  fiíese  necesario  para  una  lámpara  que  ar- 
da en  cada  monasterio  delante  del  santísimo  Sacramento, 
y  de  presente  deis  a  cada  monasterio  de  la  dicha  orden 
que  de  nuevo  se  hiziere  en  esas  dichas  provincias,  un  cáliz 
de  plata  con  su  patena,  y  una  campana,  que  con  esta  mi 
cédula  y  testimonio  de  lo  que  en  ello  se  gastare,  mando 
que  vos  sea  recebido  y  pasado  en  quenta  lo  que  en  ello  se 
montare,  y  cumplidos  los  dichos  seis  años,  no  daréis  cossa 
alguna  dello  a  los  dichos  monasterios. — Fecha  en  el  Bos- 
que de  S^ovia  29  de  juUio  de  1 565  años.— YO  EL  REY. 
—Refrendada  de  EraSü;  sefiakda  de  loa  del  Consejo. 


Real  Cédula  á  la  Casa  de  Contratación  de  Sepi- 
lia  haciendo  mercedes  de  ornamentos^  misa- 
ksj  etc. y  a  los  conventos  de  San  Francisco  de 
la  Provincia  de  Costa-Rica. 


BOSQUE  DE  SEGOVIA.  29  DE  JULIO  DE  l565   (l). 


EL  REY. — Nuestros  officiales  que  residís  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  la  casa  de  Contratación  de  las 
Indias:  Fray  LoRENgo  de  Bienvenida,  de  la  orden 
de  San  Francisco,  me  a  hecho  relación  que  él  por 
orden  nuestra  y  licenda  de  su  general,  va  a  las  provincias 
de  Cartago  y  Costa-Rica,  lleva  consigo  treze  religiosos  de 
su  orden,  a  entender  en  la  instrucion  y  conversión  de  los 
yndios  naturales  della,  y  que  a  causa  de  ser  tierra  nueva  y 
hasta  agora  no  haver  en  ella  ningunos  conventos  ni  monas 
terios  fundados,  tenían  nescesidad  de  algunos  hornamentos 
para  dezir  misa,  y  hierros  para  hacer  ostias,  y  misales  y 
otros  libros;  y  me  fué  suplicado  vos  mandase  que  de  nues- 
tra real  hazíenda  les  proveyésedes  dellos,  o  como  la  mí 
merced  fuese,  e  yo  acatando  lo  susodicho,  helo  habido 
por  bien;  y  ansí  vos  mando  que  de  bienes  de  difuntos  que 
en  esa  casa  hobiere,  de  que  hechas  las  diligencias  confor- 
me a  las  ordenanzas  della  no  parecieren  herederos,  deis  y 
paguéis  al  dicho  Fray  Lorengo  de  Bienvenida,  de  la  dicha 
horden  de  San  Francisco,  ó  á  la  persona  que  su  poder  ho- 


(1)     Ublsupta. 
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biere,  quinientos  ducados  para  que  los  pueda  emplear  en 
los  dichos  hornamentos  y  hierros  para  hazer  ostias,  y  mi- 
sales y  otros  libros,  y  llevarlos  a  la  dicha  provincia  de  Cos* 
ta-Rica  para  servicio  de  los  dichos  monasterios  que  en 
ella  hobiere  y  de  nuevo  se  fundaren,  y  tomad  su  carta  de 
pago  o  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  qual  y 
d  treslado  desta  mi  cédula  original,  signado  de  escribano 
público,  mando  que  vos  sea  recebido  y  pasado  en  quenta 
lo  que  en  ella  se  montare. — ^Fecha  en  el  Bosque  de  Segó- 
via  á  29  de  julio  aflo  de  1565.— YO  EL  REY.— -Refren- 
dada de  Eraso. — Señalada  de  los  del  dicho  Consejo. 


^  (¡ 


t*  í 


^  t 


Instrucción  dada  por  S.  M.  el  Rey  d  Juan  Va^^ 
quei  de  Coronado^  para  el  buen  gobierno  de  la 
provincia  de  Costa-^Rica. 

SCGOVU,  7  DE  AGOSTO  DE   1565  (t). 


EL  REY.— Juan  Vázquez  de  Coronado,  nues- 
tro Governador  de  las  provincias  de  Nicaragua  y 
Costa-Rica  y  Adelantado  de  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica,  habiéndose  tenido  noticia  que  enírr  la 
dkha  provincia  de  Nicaragua  y  la  de  Honduras  y  el  Des- 
aguadero de  Nicaragua^  á  taparte  de  las  ciudades  del  Nom- 
bre de  Dios  y  Panamá^  entre  la  mar  del  Sur  y  la  del  Norte, 
estaba  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  donde  habia  mu- 
chos yndios  sin  lumbre  ni  conocimiento  de  fée  y  que  habian 
dado  grandes  muestras  de  venir  a  nuestra  obediencia  y 
recibir  la  doctrina  cristiana,  el  Presidente  e  Oydores  de  la 
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nuestra  Audiencia  real  de  los  Confines  os  ordenó  y  dio  co- 
misión en  nuestro  nombre  para  que  fuésedes  a  poblar  en 
ella  y  traer  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  cathólica 
y  a  poner  debaxo  de  nuestra  corona  y  señorío  real  los  di- 
chos yndios  y  tierra;  por  virtud  de  la  qual  vos  fuistes  con 
alguna  gente  y  religiosos  a  aquella  tierra  y  poblastes  en 
ella  ciertos  pueblos  de  españoles  que  al  presente  están  po- 
blados en  ella;  y  porque  Nos  deseamos  mucho  que  aquella 
tierra  se  acabe  de  poblar  y  ponga  en  toda  buena  policía  y 
orden,  ansí  porque  los  naturales  della  sean  alumbrados  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  cathólica,  como 
para  que  los  españoles  que  allá  pasaren  sean  aprovechados 
y  se  arraiguen  y  tengan  asiento  y  manera  de  vivir,  y  ha- 
biendo entendido  lo  que  ymporta  para  el  bien  de  aquella 
tierra  dar  orden  en  la  población  ddla,  mandamos  platicar 
sobre  ello  en  el  nuestro  Consejo  de  Indias,  e  teniendo  de 
vos  la  satisfacción  y  conñanga  que  es  ragon,  habemos  acor- 
dado de  os  lo  tomar  a  remitir,  pues  teniendo  la  cosa  pre- 
sente, lo  haréis  como  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  ampliación  de  su  santa  fée  cathólica,  y  también  a 
nuestro  servicio  y  acrescentamiento  de  nuestra  real  corona 
y  bien  de  los  pobladores  y  naturales  de  aquella  tierra,  y 
asi  os  mando  entendáis  en  ello  con  el  cuidado  y  diligencia 
que  de  vos  confiamos;  y  en  la  dicha  población  y  descubri- 
miento guardaréis  y  haréis  que  se  guarde  la  orden  en  esta 
ynstruccion  contenida,  la  qual  es  en  esta  manera: 

(Sigue  aquí  la  instrucción,  que  es  idéntica  á  la  que  se  dio 
al  Gobernador  de  Tierra  Firme  para  la  población  del  Du- 
cado de  Veragua,  inserta  en  las  páginas  167  á  171  de  esta 
obra.) 

Fecha  en  Segovia,  a  siete  de  agosto  de  mili  e  quinientos 
e  sesenta  y  cinco  años. — ^YO  EL  REY. — Por  mandado  de 
Su  Magestad. — MARTIN  DE  Gaztelu. — ^Librada  de  los 
del  Consejo. 


í:1 

i 


Titulo  de  Alguacil  mayor  déla  ciudad  de  Car  la- 
go en  favor  del  capitán  Diego  Caro  de  Mesa. 

SEGOVIA,  7  DE  AGOSTO  DE  l565  (l). 


DON  Phelipe,  etc. — Por  quanto  el  Adelantado 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  por  orden  de  la  nues- 
tra Audiencia  Real  de  los  Confínes,  que  estaba  y  ^ 
residía  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia 
de  Guatimala,  y  con  permisión  nuestra,  a  descubierto  y 
comengado  a  poblar  las  provincias  de  Cartago  y  Costa-Rica, 
y  puéstolas  debaxo  de  nuestro  dominio  y  corona  real,  y 
se  a  fundado  y  poblado  en  ellas  la  ciudad  de  Cartago;  y  al 
dicho  Adelantado,  en  remuneración  de  lo  que  en  ello  nos 
ha  servido,  le  havemos  elegido  y  nombrado  por  nuestro  go- 
vemador  de  las  dichas  provincias  por  todos  los  dias  de  su 
vida,  para  que  la  tenga  en  justicia;  y  porque  á  nuestro  ser- 
vicio y  execucion  della  conviene  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Carts^o  ajra  alguazil  mayor;  por  ende,  por  hazer  bien  y 
merced  á  vos  el  capitán  Diego  Caro  de  Mesa,  acatando 

vuestra  suñciencia  y  abilidad  y  los  servicios  que  nos  haveis  \ 

fecho  en  la  conquista,  doecubrimiento  y  población  de  la  di-  \ 

cha  provincia  de  Costa-Rica  y  en  la  paciñcacion  della,  que 
os  hallastes  en  ella  en  compañía  de  dicho  Adelantado  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  y  los  que  esperamos  que  nos  haréis 
de  aquí  adelante,  y  en  alguna  mienda  y  remuneración  de- 
Uos,  es  nuestra  merced  y  volundad  que  agora  y  de  aqui 
adelante  para  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida  seáis  núes* 
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tro  alguazil  mayor  de  la  dicha  dudad  de  Cartago  y  su  tér- 
mino y  jurisdidon,  y  que  como  tal  nuestro  alguazil  mayor 
de  la  dicha  dudad,  tengáis  vara  de  la  nuestra  justicia  y 
uséis  del  dicho  ofido  en  los  casos  y  cosas  á  d  anexos  y 
concernientes,  y  llevar  y  Uevds  los  derechos,  salarios  y  otras 
cosas  al  dicho  ofido  devidas  y  pertenedentes;  y  por  esta 
nuestra  carta,  ó  por  su  traslado  signado  de  escrívano  pú- 
blico, mandamos  al  dicho  nuestro  govemador  Juan  Vaz- 
quez  de  G>ronado,  y  á  los  que  después  de  él  lo  fueren  en 
la  dicha  provinda  y  otras  cualesquier  nuestras  justicias  della, 
y  al  concejo,  justicia,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  ofñ- 
dales  y  omes  buenos  de  la  dicha  dudad  de  Cartago,  que  fe- 
cho por  vos  el  dicho  capitán  Diego  Caro  de  Mesa  el  jura- 
mento y  solegnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  devds 
hazer,  vos  ayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  alguazil  ma- 
yor de  la  dicha  ciudad  y  su  término  y  jurisdidon,  y  usen 
con  vos  el  dicho  oñdo,  y  no  con  otra  persona  alguna,  en 
los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes,  y  vos  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerogativas  e  inmu- 
nidades y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por 
razón  del  dicho  oiRcio  deveis  aver  y  gozar  y  vos  deven 
ser  guardadas  de  todos,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que 
vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  e  que  en  ello  ni  en  par- 
te dello,  embargo  ni  contrarío  alguno  vos  no  pongan,  ni 
consientan  poner;  ca  nos  por  la  presente  vos  recebimos  y 
havemos  por  recebido  al  dicho  ofñcio  y  al  uso  y  exercido 
del,  é  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  exercer, 
caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dallos  á  él  no  seáis  rece- 
bido. Dada  en  Segovia  á  siete  de  agosto  de  mili  e  quinien- 
tos e  sesenta  y  cinco  aflos. — ^YO  EL  REY. — Refrendada 
de  Martin  de  Gaztelu. — Librada  y  firmada  de  Tello 
DE  Sandoval. — ^El  doctor  Vázquez. — El  Licenciado 
Don  Gómez  Qapata,  Muñoz  y  Molina. 


Seal  Cédula  d  la  ciudad  de  Cartago  para  que 
Diego  Caro  de  Mesa  pueda  tener  pO{  y  voto 
en  el  Cabildo,  como  uno  de  los  regidores  de  di- 
cha ciudad. 


SEGOVU,  7  DE  AGOCTO  DK  1S6&  (l). 


DON  Phelipe,  etc. — A  vos  el  Concejo,  justicia, 
regidores,  cavalleros,  escuderos,  ofEciales  y  ornes 
buenos  de  la  ciudad  de  Cartago  y  de  la  provincia 
de  Costa-Rica,  salud  y  gracia:  Sepades  que  nos 
havemos  proveído  al  capitán  Diego  Caro  de  Mesa  del 
alguaziladgo  mayor  desa  dicha  ciudad,  y  porque  acatando  la 
suficiencia,  fidelidad  y  abilidad  del  dicho  capitán  Di^o  Caro 
de  Mesa  y  los  servicios  que  nos  a  fecho  y  esperamos  que 
DOS  hará  de  aqu{  adelante,  es  nuestra  merced  que  entre  con 
vosotros  en  el  cabildo  dcsa  dicha  dudad  y  tenga  voz  y  voto 
en  é\,  como  lo  tienen  los  regidores  della;  por  ende  Nos  vos 
mandamos  que  luego  que  con  esta  nuestra  carta  fii¿redes  re- 
queridos, juntos  en  nuestro  cabildo  e  ayuntamiento,  según 
que  lo  aveis  de  uso  y  costumbre,  toméis  e  recibáis  del  di- 
cho Di^o  Caro  de  Mesa  el  juramento  y  solegnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  e  deveis  hazer,  el  qual  por  él  ansí  fe- 
cho, le  tengáis  e  recibáis  en  el  didio  vuestro  cabildo  como 
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á  uno  de  los  redores  de  la  dicha  ciudad  y  uséis  con  él  en 
el  dicho  officio,  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concer- 
nientes, como  con  los  otros  nuestros  regidores  della,  y  le 
guardéis  y  hagáis  guardar  todas  las  honras,  giradas,  mer- 
cedes, franquezas  e  h'bertades,  preeminencias^  prerogativas 
é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  ima  deUas 
que,  por  razón  del  dicho  officio  deve  aver  y  gozar  y  le 
deven  ser  guardadas,  s^un  se  usa  y  guarda  á  los  dichos 
nuestros  redores  de  la  dicha  ciudad;  de  todo  bien  y  cum- 
plidamente en  guisa  que  él  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  e 
que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrarío  alguno 
le  no  pongan  ni  consientan  poner.  Dada  en  Segovia  a  siete 
de  Agosto  de  mili  e  quinientos  é  sesenta  y  cinco  años. — YO 
EL  REY. — Refrendada  del  dicho  Gaztelu  y  librada  y  fir- 
mada de  los  dichos. 


Real  Cédula  á  la  ciudad  de  Cartago^  agradecién- 
dolé  sus  servicios. 


SEGOVIA,  7  DE  AGOSTO  DE  l565  (l). 


EL  REY. — Concejo,  justicia  e  regimiento  de  la  ciudad 
de  Cartago,  que  nuevamente  se  ha  poblado  en  la 
provincia  de  Costa-Rica,  por  relación  que  nos  han 
hecho  el  adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado  y 
el  capitán  Di^o  Caro  de  Mesa,  havemos  entendido  lo  bien 
que  nos  haveis  servido  en  el  descubrimiento,  población  y 


(l)     Ubi  supra. 
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pacificación  de  esa  provincia  y  la  voluntad  que  tenéis  á  lo 
continuar,  lo  qual  os  agradezco  y  tengo  en  servicio,  que  es 
fecho  como  de  fieles  criados  y  servidores  nuestros;  ansí  os 
encargo  lo  continuéis  adelante  y  lo  hagáis  como  de  vos- 
otros se  confia,  que  haziéndolo  assi  yo  mandaré  tener  me- 
moria de  vosotros  para  que  recibáis  merced  en  lo  que  en 
esa  tierra  se  offreciere.  De  Segovia,  á  siete  de  agosto  de 
mili  e  quinientos  e  sesenta  y  cinco  aftos. — YO  EL  REY. 
— ^Refi'endada  de  GaztelU;  librada  de  los  dichos. 


Escudo  de  armas  de  Cartago, 


<■• 


A  continuación  de  las  cédulas  precedentes,  y  con  fecha 
17  de  agosto  de  1565,  se  registra  el  privilegio  de  armas 
concedido  á  la  ciudad  de  Cartago.  Dice  así: 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho:  un  previllegio  de 
armas  para  la  ciudad  de  Cartago,  de  la  provincia  de  Costa- 
Rica,  con  un  escudo  partido  en  dos  partes;  que  en  la  pri- 
mera parte  alta  esté  un  león  rampante,  puesto  en  salto,  en 
campo  colorado,  con  una  corona  en  la  cabeza  y  con  tres 
barras  de  sangre;  y  en  la  otra  parte  baja  esté  un  castillo  de 
oro  en  campo  azul;  y  por  orla  del  dicho  escudo  seis  águilas 
n^^ras  en  campo  de  plata,  y  por  divisa,  una  corona  grande 
de  oro,  con  un  letrero  que  diga^/íofe  etpace^  ó  como  la  mi 
merced  fuese. 


i    ■!  ■ 


Real  Cédula  al  Obispo  de  Nicaragua^  para  que 
nombre  d  Juan  de  Estrada  Rávago  cura  y 
Vicario  general  de  la  provincia  de  Costa- Rica. 


BOSQUE  DK  SEGOVU»  27  DE  SETIEMBItE  DE  l565. 


EL  REY. — Reverendo  in  Christo  Padre  Don  Luis 
de  Fuentes,  Obispo  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
del  nuestro  Consejo:  Sabed  que  Nos  avernos  pre- 
sentado al  beneficio  simple  de  la  cibdad  de  Cartago, 
de  la  provincia  de  Costa-Rica,  a  Juan  de  Estrada  Rávago, 
clérigo  presbítero,  para  que  le  sirva  e  resida  en  aquella 
tierra;  y  porque  tenemos  entendido  que  residiendo  él  en 
ella,  con  su  persona,  buena  vida  y  exemplo.  Dios  nuestro 
Sefior  será  muy  servido  é  los  naturales  recibirán  mucho 
beneficio  en  sus  almas,  por  tener  él  tan  entendidas  como 
tiene  las  cosas  desa  tierra,  y  aver  sido  Vicario  general  de 
la  dicha  tierra,  y  que  vos  al  presente  podíades  descargar 
en  muchas  cosas;  y  así  deseamos  que  él  tenga  el  curazgo 
e  vicaría  de  la  dicha  provincia,  para  que  lo  sirva  y  admi- 
nistre por  vuestro  poder,  e  por  ende,  yo  vos  ruego  y  en- 
cargo que  luego  que  esta  veáis,  proveáis  al  dicho  Juan  de 
Estrada  Rávago  en  el  beneficio  curado  de  la  dicha  ciudad 
y  por  vuestro  Vicario  general  de  toda  la  dicha  provincia, 
para  que  como  tal  lo  sirva  y  administre  y  haga  en  todo  lo 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefior  é  nuestro, 
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e  bien  de  los  vezinos  e  naturales  de  aquella  tierra,  e  que 
para  ello  le  deis  vuestros  poderes  bastantes;  y  para  que 
pueda  poner  y  quitar  curas  y  vicarios  en  los  demás  pue- 
blos de  aquella  provincia  que  estuvieren  poblados  y  se  po- 
blaren adelante,  que  con  su  buena  prudencia,  vida  y  exem- 
pío  confiamos  que  Dios  Nuestro  Seftor  será  muy  servido  y 
su  santa  fée  ensalgada,  y  vos  con  él  abréis  cumplido  con  lo 
que  sois  obligado,  y  en  ello  recibiré  yo  particular  conten- 
tamiento. Fecha  en  el  Bosque  de  Segovia,  á  veinte  e  siete 
de  septiembre  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios. 
—YO  EL  REY.— Refrendada  de  Martin  de  Gaztelu; 
señalada  de  DON  GOMEZ  QapatA;  LICENCIADO  MuÑOZ, 

Molina. 


^^ 


Joan   Dávila  a  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe  II. 

RELACIÓN  CIRCUNSTANCIADA  DE  LA  PROVINCIA 

DE  COSTA-RICA. 

1566  (I). 

S.  C.  R.  M. 


COMO  los  vasallos  de  Vuestra  Alteza  seamos  obli 
gados  a  myrar  por  las  cosas  tocantes  á  vuestro 
real  servicio  y  dellas  dar  abyso,  en  especial  en 
negocios  y  coyunturas  semejantes  como  la  que 
agora  al  presente  se  ofrege,  paregíéndome  que  en  hazerlo 


(l)     Publicada,  aunque  cod  numerosas  erratas» en  la  CoUceion didocu" 
wientos  inédUoi  d$  Indias,  del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  tomo  XVI. 
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hazia  confonne  a  lo  que  tengo  profesado,  acordé  dar  cuen- 
ta  á  Vuestra  Alteza  del  estado  de  Costa-Rica,  protestando 
como  protesto  á  ley  de  cristiano  e  hijodalgo  de  dezir  en  el 
negoi^io  mera  verdad,  confonne  á  lo  que  vi,  entendí  y  tuve 
noticia  el  tiempo  que  en  ella  estube,  para  que  siendo  Vues* 
tra  Alteza  ynformado,  provea  en  ello  confonne  al  descargo 
de  su  real  conciencia  y  aquello  que  mas  á  su  real  servicio 
convenga. 

Ante  todas  cosas  quiero  dar  á  Vuestra  Alteza  noticia  de 
quien  soy,  representando  con  ello  algunos  pequeños  servi- 
cios que  conforme  a  my  deseo  á  Vuestra  Alteza  e  hecho, 
para  que  se  entienda  que  lo  que  dixere  confonne  á  my  ca- 
lidad y  al  deseo  que  de  servir  á  Vuestra  Alteza  e  tenido  me 
obligue  á  no  dezir  con  vicio  ni  anfión  cosa  que  no  deba, 
antes  obligándome  lo  dicho,  teniendo  alguna  pequeña  yspi- 
ríengia,  estaré  obligado  á  mi  Rey  y  Señor  dezirle  entera 
verdad,  la  qual  protesto. 

Vuestra  Alteza  sabrá  que  yo  soy  hijo  de  Benito  Dávila, 
natural  de  Alburquerque,  y  de  Catalina  Martin  de  Baro  Be- 
tancur,  natural  de  la  Gran  Canaria,  hijosdalgo  notorios. 
Fué  mi  padre  uno  de  los  primeros  conquistadores  destas 
partes  y  mi  madre  una  de  las  primeras  mujeres  que  en  las 
Yndias  entraron.  Nagí  en  la  ciudad  de  Granada,  provincia 
de  Nicaragua,  año  del  Señor  de  mili  e  quinientos  y  treynta. 
Siendo  mi  padre  vuestro  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Granada,  andando  una  noche  rondando  la  giudad, 
fué  muerto  de  gran  traygion,  siendo  acometido  sobre  hecho 
pensado  de  giertos  soldados  que  al  presente  en  aquella  9ÍU- 
dad  residian;  el  qual  muerto,  quedando  yo  en  poder  de  mi 
madre,  residí  en  la  dicha  giudad  hasta  tener  cumplidos  diez 
y  siete  años,  tenyendo  como  yo  tenya  en  los  términos  de 
la  dicha  giudad  los  pueblos  de  yndíos  llamados  Salteba 
y  Masaya,  los  quales  vuestro  govemador  Rodrigo  de  Con- 
treras  encomendó  en  mí,  atento  á  los  servigios  que  mi  pa- 
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dre  á  Vuestra  Alteza  abia  hecho,  en  el  qual  tiempo  procu- 
ré mediante  mis  fuerzas  servir  a  Vuestra  Alteza  en  todo  lo 
que  se  ofre^ó,  porque  en  el  ynterin  viniendo  el  capitán 
Palomino,  en  nombre  de  Gonzalo  Pigarro,  con  mano  arma- 
da al  Realejo,  treynta  leguas  de  adonde  yo  residía,  luego 
que  lo  supe  fui  por  la  posta  á  la  ciudad  de  L^on,  y  con  la 
gente  que  de  la  dicha  ciudad  salió  á  le  resistir  fui  y  estuve 
defendiéndole  que  no  saltase  en  tierra,  lo  qual  visto  por  el 
dicho  capitán  Palomino,  se  hizo  á  lo  largo,  dexando  libre 
la  tierra;  después  de  lo  qual  fui  con  vuestro  capitán  Fran- 
cisco del  Barco  a  la  conquista  y  pagifícagion  de  la  Nueva 
S^ovia,  que  en  aquel  tiempo  los  naturales  della  se  abian 
rebelado;  en  la  qual  pagiñcagion,  como  en  el  descubrimien- 
to del  río  llamado  Marybichicoa,  serví  a  Vuestra  Alteza 
como  leal  vasallo,  de  donde  redundó  descubrirse  en  la  dicha 
giudad  de  la  Nueva  Segovia  y  su  comarca  muchas  minas 
de  oro  con  que  vuestra  real  hazienda  a  sido  muy  acregen- 
tada.  Después  de  lo  qual  fui  con  vuestro  capitán  Diego  de 
Castafieda  en  demanda  de  una  provingia  llamada  la  Tavz- 
galpa,  de  la  qual  jomada  saliendo  perdidos  á  causa  de  que 
las  guías  nos  metieron  en  tierra  de  muchos  manglares  y 
gién^^ae,  fuymos  en  demanda  del  Desaguadero,  tierra  que 
conñna  con  Costa-Rica,  á  donde  el  dicho  vuestro  capitán 
pobló  la  giudad  de  la  nueva  Jaén,  después  de  lo  qual,  salien- 
do de  la  dicha  tierra  el  dicho  Diego  de  Castañeda,  yo  que- 
dé en  su  lugar  sirviendo  a  Vuestra  Alteza  en  la  dicha  pobla- 
ción y  en  atraer  a  los  naturales  de  la  dicha  provingia  al  do- 
minio de  Vuestra  Alteza,  como  lo  hize,  sin  les  hazer  agrá* 
vio  ny  molestia  nynguna  (i). 

Después  de  lo  qual,  vyniendo  un  tirano  llamado  Juan 


(])  Jaén,  ó  la  Nueva  Jaén,  estuvo  situada  sobre  la  margen  izquierda 
del  Desaguadero,  eu  la  boca  del  Lago  de  Nicaragua,  donde  hoy  existen 
las  minas  del  Fuerte  de  San  Carlos. 
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Gaytan  con  mano  annada  á  Is^  giudad  de  León,  salí  de  la 
^udad  de  Granada  por  vuestro  alférez  á  le  resistir,  donde 
serví  como  leal  vasallo;  despues'de  lo  qual,  sabyendo  que 
en  los  reynos  del  Pirú  se  abia  alterado  contra  vuestro  real 
servigio  Francisco  Hernández  Girón,  deseando  serviros  pasé 
á  los  dichos  Reinos,  donde  serví  como  leal  vasallo  en  todo 
aquello  que  se  ofregió  y  vuestros  capitanes  en  vuestro  real 
nombre  me  mandaron,  hasta  que  el  dicho  Francisco  Her- 
nández fue  desbaratado  y  muerto.  Para  hazer  este  viaje  á 
las  provincias  del  Pirú  fué  necesario  llevar  ligengia  de  Vues- 
tra Real  Avdiengia  que  en  los  Confines  residía,  la  qual  me 
dieron;  con  que  me  mandaron  que  dentro  de  dos  años  fuese 
obligado  á  volver  á  residir  en  la  dicha  provincia,  donde  nó, 
que  los  yndios  que  yo  poseía  quedasen  vacos  para  los  en- 
comendar libremente;  lo  qual  hizieron  lu^o  que  yo  me 
embarqué  por  relación  que  tuvieron  £aüsa  de  que  yo  abia 
dicho  quando  me  embarqué,  que  yo  hazia  la  cruz  a  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  y  que  no  pensaba  volver  más  á  ella, 
la  qual  encomyenda  hizieron  en  un  Fran^sco  de  Bañuelos, 
con  aditamento  que  casase  con  Doña  Inés  Pacheco,  perso- 
na á  quien,  s^^  se  dezia,  Vuestra  Real  persona  abia  en- 
viado á  mandar  se  le  diese  con  que  se  pudiese  sustentar.  Yo 
estuve  en  yr  y  venir  á  la  dicha  provincia  tiempo  y  espacio 
de  los  dos  años  menos  ginco  dias,  y  como  vine  dentro  del 
término  y  hallé  encomendados  los  dichos  yndios  que  yo 
tenia  en  encomienda,  ocurrí  a  la  Real  Audiengia,  agravián- 
dome del  negogio  y  llevando  certificagion  de  que  volví  den- 
tro del  término.  Fueron  servidos  de  me  volver  los  dichos 
yndios  y  por  mí  les  fué  pedido  que  se  me  volvyesen  los 
frutos  y  rentas  que  los  dichos  yndios  abian  rentado  durante 
los  dos  años;  á  lo  qual  se  me  respondió  que  lo  remitían  al 
primer  oydor  que  á  visitar  viniese  la  provingia  de  Nicara- 
gua, y  hasta  oy  está  por  averiguar  este  negogio,  porque 
volviendo  yo  á  la  dicha  ciudad  de  Granada  y  abiéndome  ca- 


sado,  me  íaé  m 
vysion  que  pai 
la  Tauzgalpa  ( 
tro  real  servíci 
nada,  la  qual  h 
mayor  parte  di 
serví  a  Vuestn 
sidente  el  licen 
vincias  de  Laa 
en  la  dicha  jor 
pitan,  serví  pa 
muerte. 

Después  de 
Coronado,  vui 
luego  que  entr 
rio,  y  abiendo 
muchas  entrad 
yspirienda  qui 
me  Dios  ayud: 
tra  Alteza  de  '. 

Vuestra  Alt 
Coronado  de  I 
hasta  Nicoya, 
cabera,  donde 
en  ¿1  pasar  a  1 
dado  CavalloD 
rar  el  barco  ei 
de  ynviemo,  n 


(l)  TauMgalfa  ó  Tagm[»lp»,  llamida  bo;  C»ita  di  MtiquUot.  Di- 
buc  este  Dombre  *1  territoiio  que  ae  extiende  desde  ]■  boca  del  Desagua- 
dero, i  !■  paite  del  Norte,  hasta  el  Cabo  Camarón,  con  todt  la  Üeira 
adentro,  hatta  loi  cooGncs  de  Nicaragua  jr  Hoadunu,  k  cu^a*  Repúblicas 
pcttenece  bo;. 
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causa  de  los  grandes  ríos  que  ay  y  mudias  ciénagas.  Veni- 
do el  barco  y  abiendo  enviado  los  caballos  por  tierra  con 
gente  suelta  y  que  sabia  nadar,  comenzamos  á  pasar  á  la 
dicha  villa,  donde  pasados  que  fuimos,  abiendo  llegado  los 
caballos,  el  dicho  General  mandó  todos  se  aprestasen  para 
yr  al  Castillo  de  Gard-Muftoz,  ciudad  que  d  licenciado 
Cavallon  abia  poblado.  La  villa  de  Landecfao  sepa  Vuestra 
Alteza  que  está  quatro  Iq^uas  de  la  mar  dd  Sur,  el  temple 
de  la  qual  es  caliente;  es  tierra,  a  my  parecer,  que  el  que  la 
pobló  ally  mas  lo  hizo  por  ponerle  d  nombre  que  le  puso  (i) 
que  por  otra  cosa,  porque  de  más  de  que  á  la  redonda  no 
tiene  poblagion  nynguna  de  naturales  con  que  poderse  sus- 
tentar, ella  es  tierra  de  muchas  ciénagas  y  ríos,  y  la  tierra 
alta  que  á  la  redonda  tiene  es  tierra  muy  estéríl,  toda  llena 
de  piedras  y  guijarros;  d  puerto  es  muy  malo  e  peligroso, 
costa  brava,  en  especial  en  tiempo  de  vendábales,  y  si  no 
es  barco  muy  pequeño,  no  puede  entrar  en  el  puerto,  que 
es  la  boca  de  mar  que  por  aquella  parte  sale  a  la  mar:  es 
tan  peligroso  que  de  dos  que  en  aquella  sazón  entraron  se 
perdió  el  uno. 

Desta  villa  de  Landecho  marchamos  para  Garci-Mu- 
ftoz  (2),  que  hay  tres  jornadas,  donde  llegados,  el  general 
fué  bien  re9Íbido  de  los  soldados  que  en  ella  abia  dexado 
el  licenciado  Cavallon,  y  lu^o  comenzó  á  dar  orden  en  que 
se  hiziesen  ciertas  jomadas  en  comarca  de  la  dicha  giudad, 
para  enteramente  saber  y  descubrir  lo  que  en  ella  abia,  lo 
qual,  poniéndolo  en  efeto  para  la  províngia  de  los  Bo- 


(1)  En  honor  del  licenciado  Juan  Martínez  de  Landecho,  presidente 
de  la  Audiencia  de  Guatemala.  Por  haberla  fundado  á  principios  de  enero 
de  1661  se  llamó  la  Villa  de  los  Reyes ^  y  á  su  puerto  Land$cho,  poste- 
riormente llamado  Caldera. 

(2)  Por  la  villa  natal  del  licenciado  Cavallon,  en  los  reinos  de  Cas- 
tUla. 
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tos  (1)1  provincia  que  dezian  era  muy  viciosa,  fértil  y  de 
muchos  yndios,  y  donde  se  tenia  notigia  que  estaba  reti- 
rado Garabito,  señor  de  la  mayor  parte  de  aquellas  pro- 
vincas,  nombró  por  capitán  á  Francisco  de  Marmolejo,  el 
qual,  con  quarenta  soldados,  fué  á  la  dicha  provine;  no  la 
asaltó  como  le  fué  mandado,  porque  antes  de  llegar  á  ella, 
los  yndios  fueron  abysados.  Dixo  aber  libado  á  la  dicha 
provingia  y  lo  más  que  en  ella  pudo  ver,  fueron  dos  casas, 
la  una  grande  y  la  otra  no  tanto:  la  mayor,  dixo  tener  do- 
zientos  pies  de  largo  y  quarenta  de  ancho.  Ynformándome 
yo  de  ciertos  mochachos  e  yndias  que  de  la  dicha  provin- 
cia truxeron  algunos  soldados,  me  dixeron  residir  en  aque« 
lias  dos  casas  como  hasta  noventa  ó  gien  3mdios  y  que  la 
mayor  era  la  casa  del  sefior.  Pregúnteles  si  abia  mas  casas 
y  dixéronme  que  sí,  mas  que  estaban  mui  lexos  y  que  en 
cada  casa  abia  un  cagíque.  Es  la  gente  desta  provincia  y 
la  de  todas  las  que  en  esta  daré  qüenta,  gente  pobre  y  que 
no  tienen  mas  de  lo  que  traen  engima,  que  es:  I03  pringi 
pales  cagiques  unos  cosetes  sin  mangas  y  tan  cortos  algu* 
nos  ó  los  más,  que  no  pasan  del  ombligo;  las  yndias  y  los 
demás  yndios  andan  desnudos,  que  sino  son  algunas  pam- 
panillas de  corteza  de  árboles  con  que  se  tapan  sus  ver- 
güengas,  no  tienen  otra  cosa,  y  algunos  andan  como  su  ma- 
dre los  parió. 

Para  la  provingia  de  Garabito,  que  es  la  provingia  que 
mas  fama  tiene  de  gente  y  la  que  mas  alborotada  estaba, 
nombró  por  capitán  á  Juan  de  Yllanes  de  Castro,  el  qual 
salió  y  anduvo  en  la  dicha  provingia  algunos  dias;  y  la  razón 
que  truxo  fué  dezir  que  la  gente  toda  estaba  algada  y  que 
no  abia  podido  verse  con  Garabito  ni  con  ningún  pringipal 
suyo.  Truxo  algunas  yndias  e  mochachos,  fje  los  quales 


(1)    La  provincia  de  los  Boto»  ó  Votot,  átuada  sobre  la  margen  dere- 
cha del  Desaguadero,  entre  los  rios  Frió,  Pocosol  y  Sarapiqui. 
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siendo  yo  ynformado,  entendí  no  aber  en  aquella  tierra  y 
provin9Ía  de  Garabito  tanta  gente  como  el  licenciado  Ca- 
vallon  abia  publicado,  porque  demás  desto,  teniendo  noti- 
9ia  el  dicho  general  que  quatro  principales  de  Garabito  es- 
taban retirados  al  pié  de  una  montaña,  me  mandó  que 
fuese  á  los  traer  de  paz,  lo  qual  hize  con  guias  que  me  lle- 
varon adonde  los  principales  estaban,  los  quales  eran  los 
mismos  de  que  abiamos  tenido  noticia,  con  los  quales  es- 
taban hasta  veynte  yndios,  treynta  mujeres  y  hasta  quinze 
o  diez  y  seis  mochachos.  Estaban  aposentados  en  dos  casas 
no  muy  glandes;  pregúnteles  que  donde  estaba  Garabito, 
los  quales  me  dixeron  se  abia  ydo  á  la  provincia  de  los 
Botos;  importúneles  me  llevasen  á  donde  estaba,  á  lo  qual 
me  respondieron  que  seria  muy  g^ran  trabajo  yrle  á  buscar, 
porque  él  andaba  con  tre}mta  yndios  á  noche  y  mesón,  sin 
parar  s^^nda  noche  en  una  parte,  y  que  á  esta  causa  en- 
tendían que,  si  el  no  se  queria  mostrar,  que  era  cosa  ympo- 
sible  hallarle;  pediles  me  diesen  por  cuenta  los  yndios  que 
abia  en  la  poblagion  de  Garabito,  los  quales  se  resumyeron 
que  serían  hasta  trezientos  yndios,  a  lo  qual,  respondiéndo- 
les yo  que  no  lo  creia,  porque  otros  caciques  me  abian  di- 
cho que  eran  mas  de  dos  myll,  se  admiraron  y  me  toma- 
ron á  dezir  que  no  creyese  tal^  porque  ellos  lo  sabían  me- 
jor que  ninguno  de  los  que  me  abian  ynformado;  que  ver- 
dad era  que  si  en  la  quenta  entrasen  los  Tiges  y  la  provin- 
cia de  los  Botos,  las  quales  eran  tributarías  al  dicho  Gara* 
bito,  que  serían  por  todos  quinientos  o  seiscientos.  Tray- 
dos  estos  príncipales  al  general,  luego  los  envió  á  que  fue- 
sen por  toda  la  tierra  á  dar  noticia  de  que  era  venido  y 
que  les  hazia  saber  que  venia  á  les  hazer  todo  buen  trata- 
miento y  no  á  tratarlos  como  el  capitán  que  se  abia  sali- 
do, porque  por  los  malos  tratamientos  que  á  algunos  caci- 
ques abia  hecho  el  licenciado  Cavallon  ó  sus  tenientes, 
sepa  Vuestra  Alteza  estaba  la  tierra  alterada:  mandóles 
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que  todos  V3miesen  a  dar  el  dominio  á  vuestra  real  co- 
rona, apercibiéndoles  que  el  que  estubiese  rebelde  lo  casti- 
garía. Dentro  de  quinze  dias  que  estos  principales  fueron 
con  este  despacho,  vynieron  á  la  dicha  ciudad  diez  ó  doze 
caciques  de  diferentes  provincias,  entre  los  quales  vino  uno 
que  á  todos  ecedia  en  autoridad,  el  qual  dixo  ser  cacique 
de  la  provincia  de  Aucarrí,  con  el  qual,  por  estar  la  pro- 
vincia dicha  camino  de  la  mar  del  Norte,  por  donde  el  di- 
cho general  llevaba  yntento  de  entrar  la  tierra  adentro, 
consultó  muchas  cosas,  entre  las  quales  fué  dezirle  que  él 
abia  venido  en  nombre  de  Vuestra  Alteza  á  descubrir  y 
poblar  aquella  tierra,  que,  pues  él  la  sabia,  que  le  rogaba 
que  fuese  con  el  dicho  general  á  se  la  mostrar,  que  él  le 
prometía  de  le  hazer  en  nombre  de  Vuestra  Alteza  muchas 
mercedes,  el  qual  le  respondió  que  él  lo  haría  y  que  él  daba 
su  palabra  de  llevar  al  dicho  general  á  lo  más  poblado  de 
toda  ella. 

Pidióle  el  general  le  a3rudase  con  tamemes,  yndios  de 
carga,  para  que  llevasen  la  ropa,  armas  y  matalotaje  de  los 

m 

soldados,  á  lo  qual  respondió  que  se  haría,  que  le  diesen 
por  qüenta  quantos  abian  de  ser;  y  el  dicho  general  le  dio 
quatrocientos  granos  de  mayz,  de  lo  qual  el  cacique  se  es* 
panto  mucho  y  dixo  que  Garabito  con  todo  su  poder  no 
podia  dar  tantos,  á  lo  qual  le  fué  respondido  que  no  alter- 
case más  sobre  aquel  negocio,  que  llevase  los  dichos  gra- 
nos y  que  se  fuese  á  su  casa,  y  que  para  tal  dia,  el  qual  le 
fue  seftalalado,  tubiese  los  dichos  yndios  aparejados;  el 
qual  ydo,  abiendo  el  general  dado  orden  en  lo  de  la  ciu- 
dad y  su  comarca,  dexando  á  Juan  de  Yilanes  de  Castro 
por  su  teniente,  partió  de  la  dicha  ciudad  con  setenta  sol- 
dados y  con  hasta  cien  yndios,  que  le  dieron  la  provincia 
de  Garabito,  y  la  provincia  de  Pacaca,  el  Guarco,  Abra,  Ti- 
ces y  los  Botos.  Salió  de  la  dicha  ciudad  para  yr  a  la  pro* 
vincia  de  Aucarrí;  muchos  soldados,  con  esperanca  de  que 


1 1 1 


i  1  I       I 


'i       * 

1       ^ 


.M       * ; 
1: 


404  JOAN  DÁVILA 

en  la  dicha  provingia  se  les  daría  todo  recaudo,  llevaron 
mas  fardaje  del  que  se  requería,  llevándolo  en  caballos  car- 
gados, los  quales,  por  ser  la  tierra  doblada,  pasaron  gran 
trabajo.  Abia  dende  la  dicha  dudad  á  la  provingia  dicha  tres 
jomadas,  (las  jomadas  se  entenderá  de  aquí  adelante  que 
cada  jornada  tiene  quatro  leguas)  donde  U^^ados,  yo  no 
vide  mas  de  una  casa,  la  qual  dixeron  ser  del  cagique,  en  la 
qual  el  general  se  aposentó  y  luego  d  cagique  salió  a  ha- 
blar al  dicho  general,  y  le  dixo  que  su    merced  fuese 
bien  venido,  y  que  le  hazia  saber  que  todo  estaba  apareja- 
do, que  viese  quando  quería  comengar  á  marchar.  El  ge- 
neral, después  de  le  aber  abragado,  le  dijo  que  el  se  holgaba 
mucho  de  verle,  y  más  de  que  tan  bien  cumpliese  su  pala- 
bra, y  que  su  deseo  era  luego  marchar,  que  mandase  aper- 
gebir  los  tamemes  para  que  á  cada  soldado  se  le  diesen  los 
que  obiese  menester.  Venido  el  dia  que  abiamos  de  mar- 
char, que  fué  dende  á  dos  días,  comengaron  á  juntarse  los 
yndios,  y  abiéndose  juntado  como  hasta  ochenta  y  tantos 
3mdios,  el  cagique  dixo  al  general  que  el  no  tenia  mas  301- 
dios  de  aquellos  que  allí  estaban,  que  con  ellos  y  con  su 
persona  podría  ayudar  y  servir  en  aquella  jornada;  lo  qual 
visto  por  el  general,  mandó  que  lo  aprísionasen  y  se  le 
mandó  notiñcar  de  parte  del  general  que  cumpliese  los  ta- 
memes á  quatrocientos,  sino  que  le  mandaría  matar,  á  lo 
qual  el  cagique  respondió  que  se  podía  ejecutar  en  él  la 
muerte  que  le  síniñcaban,  porque  él  no  podia  dar  mas  yn- 
dios de  los  que  allí  estaban.  Yendo  yo  á  ver  al  dicho  Ca- 
gique, por  mandado  del  general,  le  dixe  que   me   pesa- 
ba de  lo  sugedido  y  que  le  hazia  saber  eran  breves  sus  dias 
sino  daba  buen  despacho  al  general;  el  qual,  diziéndome 
que  el  no  podia  mas,  dando  un  sospiro,  llamó  á  un  príngi- 
pal  y  le  dixo,  al  oydo  lo  que  después  yo  supe,  que  fué  de- 
zirle  que  ydi  veía  el  apríeto  en  que  estaba ,  que  le  rogaba 
fuese  al  cagique  del  Abra  y  le  dixese  y  rogase  de  su  parte 
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le  ayudase  con  algunos  taoiemes,  porque  el  general  no  eje- 
cutase en  él  su  furia  mandándole  matar.  El  príngipal  fué 
luego  al  general  y  le  dixo  que  no  tuviese  enojo  ny  manda- 
se níatar  á  su  cacique,  que  él  yba  por  los  yndios.  Fué  y 
volvió  otro  dia  con  treynta  yndios,  con  los  quales  y  con 
los  que  al  principióse  abian  juntado  del  cacique,  acordó 
el  general  hazer  la  jornada,  conformándose  con  el  cagique 
y  diziéndole  que,  pues  no  le  abia  dado  buen  recaudo  de  ta- 
memes,  que  procurase  con  la  brevedad  posible  llevarlo  á 
donde  pudiese  proveerse  dellos,  lo  qual  el  caique  le  pro- 
metió, y  llevando  el  cacique  siempre  guarda,  partimos  de 
la  dicha  provingia  para  la  de  Quepo,  provincia  que  d^ia  el 
cagique  tenia  muchos  yndios,  y  avíendo  andado  dos  jor- 
nadas, el  dicho  cagique  dixo  al  general  que  dos  leguas  de 
allí  á  una  mano  del  camino  estaba  un  principal  suyo,  el 
qual  se  le  abia  rebelado  con  otros  que  por  la  tierra  adentro 
se  abian  metido,  solo  porque  el  dicho  cacique  abia  dado  el 
dominio  y  se  abia  proferido  de  llevar  al  dicho  general  la 
tierra  adentro,  dando  á  entender  que  esta  abia  sido  la  prin- 
cipal causa  porque  no  abia  podido  cumplir  en  lo  de  los  ta- 
memes,  conforme  á  su  deseo.  Mandó  el  general  parase  alli 
el  real,  y  envió  veinte  soldados  adonde  el  principal  estaba, 
al  qual  hallaron  que  abia  espirado  aquella  noche  (l)  é  tru- 
xeron  los  yndios,  que  fueron  siete  ú  ocho.  Otro  día  mar- 
chamos y,  sin  éste,  otros  quatro  por  la  tierra  mas  áspera 
que  creo  ay  en  el  mundo;  todo  montaña  muy  espesa,  y  al 
sesto  llegamos  á  la  provincia  de  Quepo  á  donde,  teniendo 
notigia  el  cagique  de  la  dicha  proviagia  que  éramos  lle^dos, 
salió  con  hasta  veynte  yndios  y  rc^ó  al  general  que  man- 
dase á  los  soldados  que  no  les  tiiziescn  mal,  ni  fuesen  á  les 


(i)  StwaD  la  información  de  Vuquri  de  Coronado  reUtivi  á  Mta  eic- 
pedición,  no  fué  el  prickdpa),  llamada  Toarco,  lino  un  bnmano  de  bit  el 
nuett»,  tM  el  ááo  que  ae  deDominó  U  CatuUlari*. 
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robar  sus  casas,  que  le  prometía  de  dar  ai  general  todo  re- 
caudo; porque  de  3mdios  de  la  provingia  de  Pacaca  ábia 
sido  ynfomiado  que  el  general  yba  en  demanda  de  mucho 
oro,  que  él  nos  llevaría  allá  é  3rria  en  persona. 

El  general  mandó  no  se  le  hiziese  daño  ninguno  y  dán- 
dole las  gragias  por  lo  ofrecido,  tomó  quatrogientos  granos 
de  mayz  y  le  dixo  que  tantos  tamemes  abia  menester  para 
yr  bien  abiados  los  soldados,  que  los  mandase  apergebir,  el 
qual  los  tomó  y  apartando  ciento  y  treynta,  dixo  que  aque- 
llos podría  dar  y  no  más;  los  cuales  el  general  le  mandó 
apergíbiese,  y  abiendo  estado  ginco  ó  seis  días  alojados  en 
la  orilla  de  un  río  frontero  de  las  casas  del  dicho  cagique, 
salimos  para  la  provingia  de  Coto,  á  donde  el  cag ique  dixo 
al  general  hallaría  todo  recaudo  de  lo  que  yba  á  buscar  y 
deseaba.  Desta  provincia  se  volvió  el  cagique  de  Augarrí 
con  todos  los  yndios  que  nos  abia  dado.  El  cagique  de 
Quepo,  antes  de  marchar,  presentó  al  general  giertas  piegas 
de  oro  labradas,  que  todas  valdrían  como  hasta  giento  y 
ginq.^^  pesos,  las  quales  dixo  aber  abydo  en  rescate  de  la 
tierra,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Norte.  Dende  á  dos  días 
que  marchamos  salimos  á  la  mar  del  Sur,  y  yendo  por  la 
playa  quatro  jomadas,  tornamos  á  entrar  la  tierra  adentro, 
y  abiendo  andado  la  vuelta  de  la  mar  del  Norte  tres  joma- 
das, dimos  en  caminos  seguidos,  por  lo  qual  y  por  que  el 
cagique  dixo  estar  el  fuerte  de  Coto  gerca,  el  general  man- 
dó apergebir  treynta  ombres  para  que  fuesen  de  noche  y, 
sin  ser  sentidos,  asaltasen  el  dicho  fuerte  y  le  prendiesen 
los  cagiques.  Fué  por  capitán  desta  gente  Frangisco  de  Mar- 
molejo,  el  qual  tuvo  tanto  descuydo  que,  abiendo  dexado 
las  armas  los  más  de  los  soldados  por  llevar  las  manos  des- 
ocupadas para  ranchear,  abiéndolas  dado  á  críados  que  lle- 
vaban, estando  ya  dentro  en  el  fuerte,  dieron  los  yndios  en 
ellos,  y  como  los  tomaron  sin  rodelas,  que  es  la  príngipal 
defensa  para  contra  yndios,  hiríeron  á  los  veynte  delios,  de 
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muy  malas  heridas,  con  varas  arrojadizas  y  langas,  por  lo 
qual  les  convino  retirarse  y  enviar  á  dezir  al  general  con 
la  brevedad  posible  los  socorriese,  porque  como  las  heri- 
das se  yban  resfriando  y  ellos  se  comengaban  i  turir,  no  es- 
peraban menos  que  la  muerte,  si  el  socorro  no  venia.  En  el 
ynter  con  algunos  arcabuzes  que  abían  llevado,  comengaron 
los  que  no  estaban  heridos  á  tirar  al  fuerte,  con  lo  qual  co- 
braron los  yndios  mucho  temor,  viéndose  matar  de  tan  lé- 
xos,  por  que  de  los  arcabuzazos  que  tiraron  fueron  muer- 
tos veinte  y  siete  yndios  y  cinco  mujeres,  las  quales  se 
abian  subido  engíma  de  sus  casas  á  dar  grita  á  los  nuestros. 
Entre  estos  yndi  os  fueron  muertos  dos  caciques,  de  siete 
que  en  el  fuerte  abia.  Siendo  el  general  abisado,  vino  por 
la  posta,  lo  qual  visto  por  los  yndios,  sin  les  hazer  otro  da- 
ño, desmampararon  el  fuerte  y  casas  que  en  él  abia,  las 
quales  dixeron  algunos  soldados  que  serian  sesenta  y  ginco; 
por  que  según  dezian,  antes  de  quemarse  (que  lu^o  en 
llegando  el  general  á  ellas  comengaron  á  arder),  las  abian 
contado. 

Lu^o,  el  día  siguiente,  me  mandó  el  general  que  con 
treinta  soldados  fuese  á  correr  la  tierra,  y  viese  si  podía 
tomar  algún  yndio  para  enviar  á  llamar  los  cagiques;  lo 
qual  hize,  y  siéndome  la  fortuna  favorable,  antes  de  medio 
dia  volví  al  real  trayendo  dos  yndios,  con  los  quales  el  ge- 
neral envió  á  dezir  á  los  cagiques  que  el  daño  que  se  les 
abia  hecho  no  abia  sido  por  su  mandado  y  que  el  capitán 
que  lo  abia  hecho  estaba  bien  castigado,  ansí  con  las  heri- 
das que  ellos  le  abian  dado  como  con  aberle  él  reñido  mu- 
cho, que  les  rogaba  viniesen  á  le  ver  y  á  dar  e!  dominio,  co- 
mo abian  hecho  los  demás  caciques  que  atrás  quedaban, 
que  él  les  prometía  todo  buen  tratamiento;  los  quales  fue- 
ron y  volviendo  otro  dia,  el  uno  dellos,  con  una  patena  en 
la  mano  de  oro,  dixo  que  los  cagiques  vemian  otro  dia  á 
dar  el  dominio,  y  que  en  señal  de  paz  y  amor  enviaban 
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aquella  patena  al  general,  la  qual  recibió.  Otro  dia  vinieron 
los  caciques,  los  quales  truxeron  al  general  giertas  piegas 
de  oro,  y  abiéndose  ynformado  dellos  de  la  población  que 
adelante  abia,  le  dixeron  que  á  quatro  jornadas  estaba  la 
provincia  de  Qia  y  á  otras  quatro,  la  vuelta  de  la  mar  del 
Norte,  estaba  la  de  Cabra;  lo  qual  sabido  por  el  general, 
paregiéndole  que  no  las  podria  ver  todas,  s^un  que  desea- 
ba, acordó  volverse  á  la  ciudad,  y  la  príngipal  causa  desta 
su  determinagion  fué  que  algunos  soldados  se  le  desvergon- 
zaron a  dezir  que  no  hazia  la  guerra  como  ellos  deseaban, 
que  era  á  fu^o  y  á  sangre. 

Tuvo  en  este  pueblo  notigia  que,  aguas  vertientes  á  la 
mar  del  Norte,  abia  ríos  y  quebradas  de  adonde  los  yndios 
sacaban  oro,  de  adonde  dezian  abian  abido  aquellas  piegas 
que  allí  le  presentaron,  que  á  mi  parecer  las  que  yo  vide 
valdrían  trezientos  pesos.  También  tuvo  el  general  notí^a 
que,  pasado  de  Cabra,  aguas  vertientes  a  la  mar  del  Norte, 
abia  muchos  pueblos,  los  quales, — ^yo  tengo  entendido  y  se- 
gún lo  que  vi  en  la  dicha  tierra  y  también  en  la  nueva  Jaén, 
tierra  que  confína  con  esta  de  la  mar  del  Norte, — una  paren- 
tela de  padres  é  hijos  é  nietos  llaman  un  pueblo  y  también 
provincia,  según  son  los  paríentes  pocos  ó  muchos.  A  este 
pueblo  y  fuerte  de  Coto  llevé  un  yndio  de  la  provingia  de 
Nicaragua,  del  qual  fui  enteramente  ynformado  de  lo  que 
digo,  porque  diziéndole  yo  que,  cómo  en  un  pueblo  tan  pe- 
queño como  era  el  fuerte,  abia  tantos  caciques,  me  respon- 
dió que  tantos  pueblos  abia  en  el  fuerte  como  caciques  abia, 
y  que  ansí  era  en  todo  lo  demás  de  aquella  tierra,  aguas 
vertientes  á  la  mar  del  Norte,  á  donde  ay  la  fama  de  las 
muchas  poblazones  y  pueblos.  Queriéndome  yo  ynformar 
de  personas  que  por  la  mar  del  Norte  an  entrado  en  aque- 
lla tierra,  me  an  dicho  lo  mismo,  en  especial  un  suegro  mió 
me  a  certificado  que  en  todo  lo  que  en  aquella  tierra  an- 
dubo,  que  fué  mucho,  nunca  vido  tres  casas  juntas;  por  lo 
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qual  tengo  entendido  y  Vuestra  Alteza  sepa  que  en  aquella 
tierra  no  hay  tantos  yndios  como  algunos  an  dicho  y  á 
Vuestra  Alteza  an  ynformado.  Esta  tierra,  aguas  vertientes 
á  la  mar  del  Norte,  es  tierra  de  muchos  y  grandes  ríos, 
toda  la  más  montaña  y  que  lo  más  del  año  llueve  en  ella,  é 
los  pocos  yndios  que  ay  son  muy  bellicosos^  á  causa  de  que 
como  la  tierra  no  se  puede  andar  á  caballo,  nos  tienen  muy 
gran  ventaja  á  pié;  tierra  muy  aparejada  para  que  los  yn- 
dios, sino  quieren  dar  el  dominio,  no  aya  quien  les  vaya  a 
la  mano,  sino  es  haziéndoles  la  guerra  á  fu^o  y  á  sangre, 
lo  qual  si  ansí  se  hiziese,  en  brebe  serían  acabados  pues  se 
pasarían  á  la  otra  banda  del  Desaguadero,  como  hizieron 
los  de  la  otra  á  estotra  quando  el  capitán  Castañeda  pobló 
la  Jaén,  queríéndolos  apremiar  á  que  tríbutasen  en  esta 
tierra.  Volviendo  segunda  vez  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
dixo  aber  descubierto  un  río  muy  caudaloso,  al  qual  llamó 
el  rio  del  Estrella^  donde  dixo  al>er  sacado  cantidad  de 
oro,  lo  qual  descubierto,  lu^o  se  enSbarcó  y  fué  á  dar  no- 
ticia á  Vuestra  Alteza;  y  s^un  yo  e  sabido  de  personas 
que  de  vuestra  real  corte  an  venido  á  esta  tierra,  el  dicho 
Juan  Vázquez  ynformó  á  Vuestra  Alteza  en  grandísima  can- 
tidad, más  de  lo  que  ella  es;  de  donde  pudiera  redundar  á 
lo  que  á  mi  me  parece,  si  el  ll^;ara  á  Costarríca  con  tanto 
caballero  é  hijodalgo  como  traya,  fuera  causa  de  que  vís- 
tose  perdidos  y  que  los  abia  engañado,  le  mataran  ó  hizie- 
ran  algún  desatino,  de  los  que  en  estas  partes  contra  vues- 
tro real  servido  se  an  hecho  (i). 

La  tierra  que  yo  llamo  Costarrica,  donde  agora  está 
poblada  la  ciudad  que  llaman  Nuevo  Cartago,  es  tierra  de 


(1)  El  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado  regresaba  de  Espafia  á 
Costa-Rica,  acompafiado  de  numerosos  7  escogidos  caballeros  de  Sala« 
manca,  y  todos  naufragaron. 
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buen  temple,  fría  y  muy  fértil  y  que  en  ella  se  darán  todas 
las  frutas  y  l^umbres  de  Espafta,  y  tierra  donde  se  cojera 
mucho  pan  de  trigo.  Están  á  la  redonda  della  las  provincias 
de  Garabito,  Au^arrí,  Pacaca,  el  Guarco,  los  Ti^es,  el 
Abra  y  otros  muchos  pueblos  y  provincias  queal  presente 
no  tengo  memoria,  de  sus  nombres.  Los  Botos  están 
treinta  l^^uas  de  la  dudad;  Quepo  otras  treinta^  Coto  y 
Boruca  ^cuenta  l^^as;  en  todas  las  quales  dichas  pro- 
vincias no  ay  tantos  yndios  como  á  Vuestra  Alteza  abrán 
informado.  Preguntándole  yo  á  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
estando  de  camino  para  yr  á  ynfonnar  á  Vuestra  Alteza 
del  estado  de  la  tierra,  que  quantos  naturales  le  paregia 
que  podria  aber  en  la  provincia  que  llamamos  de  Costarri- 
ca,  me  dixo  que  abia  pasados  de  treinta  mili  yndios  y,  que 
aguas  vertientes  á  la  mar  del  Norte,  abia  quarenta  mili;  por 
lo  qual  creo  ynformó  a  Vuestra  Alteza  como  tengo  dicho. 
Yo,  señor,  conforme  á  lo  prometido,  digo  que  en  la  pro- 
vincia que  llamamos  Costarrica  abrá  en  toda  ella  cinco 
mili  yndios,  y  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Norte  en  todo 
lo  que  Juan  Vázquez  anduvo,  no  hay  pasados  de  dos  mili. 

Joan  DAvila. 

Es  copU  litera]  del  documento  orígÍDal  de  au  refercDcU,  que  exis- 
te tu  el  Archivo  geDenl  de  lodui,  bajo  la  rotulHcion  de:  Palrtmats. — 
Simaneat. — DcuubrimitHtat.—Nutva  España. — DutuhrimUntet .  itt- 
eripaanti  y  pahlaílonu  dt  tsll  Rtina. — AÜat  mil  juiniíntat  vtiittt  y  tUli 
á  mil  iliuienios  treinta  y  Dehe.^LtgmJt  ttgUHiíii.  ARCHIVO  GMEKAL  DK 
IHDIAS.  —£l  Arekivtra  Jtft.—f,  O.— CArLoS  JIMÉNEZ  PLACER. 


Tílulo  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Costa- 
Rica  en  favor  de  Per  ajan  de  Ribera. 
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BOSQUE  DE  SBGOVIA,   19  DE  JULIO  DE   l566  (l). 


DON  Phelipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
tilla, etc.^  etc.,  á  vos  Perafán  DE  Ribera,  sa- 
lud y  gracia:  Sepades  que  Nos  proveimos  por 
nuestro  govemador  de  la  provincia  de  Costa-Rica 
á  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  la  descubrió  y  comengó 
á  poblar,  el  qual,  yendo  á  servir  el  dicho  oñcio,  fallesció; 
y  por  algunas  causas  cumplideras  á  nuestro  servicio  y  exe- 
cudon  de  la  nuestra  justicia,  es  nuestra  merced  y  voluntad 
de  mandar  tomar  residencia  á  la  persona  ó  personas  que  al 
presente  tienen  las  varas  de  nuestra  justicia  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa-Rica  y  ásus  tenientes  y  oficiales,  del  tiempo 
que  an  usado  y  exercido  la  nuestra  justicia  en  ella,  y  que  en 
el  entretanto  que  fuere  nuestra  voluntad  y  otra  cosa  manda- 
mos, aya  persona  qual  convenga,  que  sirva  y  resida  en  la  di- 
cha provincia  y  tenga  la  govemacion  della;  y  confiando  de 
vos,  que  soys  tal  persona,  que  bien  e  fielmente  usareis  el  di- 
cho cargo  de  nuestro  governador  de  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica  y  mirareis  las  cosas  del  servicio  de  Dios  nuestro 


( 1 )     un  Mj^rtf.— Audiencia  de  Guatemala.— Re^stros.—CosTA«RlCA . 
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Sefior  y  nuestro»  y  haréis  lo  que  convenga  á  la  execuckm 
de  nuestra  justicia,  paz  y  sosiego  y  poblazon  de  la  dicha 
provincia,  y  usareis  y  proveeréis  con  todarectitud  y  buena 
conciencia  todo  lo  que  por  nos  os  fuere  mandado,  y  enco- 
mendado y  encargado  é  por  la  presente  os  lo  encomenda- 
mos y  cometemos,  porque  os  mandamos  que  luego  que 
esta  os  sea  entr^^ada,  vayáis  á  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  y  tomeys  en  vos  las  varas  de  la  nuestra  justicia,  que 
suele  tener  el  dicho  govemador,  y  residencia  á  él  y  á  sus 
thenientes  y  oficiales  por  término  de  noventa  dias;  y  cum- 
pláis de  justicia  á  los  que  dellos  obiere  querello  saber,  con- 
forme a  derecho  y  á  lo  que  está  mandado  por  las  provi- 
siones y  ordenanzas  que  por  los  catfaólicos  Reyes  é  por  el 
Emperador,  mi  Señor,  de  gloriosa  memoria,  y  por  Nos  an 
sido  dadas  para  aquellas  partes,  la  qual  dicha  residencia 
mandamos  al  dicho  govemador  y  á  los  dichos  sus  tenien- 
tes y  oficiales  que  hagan  ante  vos,  según  dicho  es,  y  os 
den  y  entr^uen  luego  las  varas  de  la  nuestra  justicia  y  no 
usen  mas  de  ellas  é  parezcan  personalmente  en  el  lugar 
donde  residiéredes,  en  el  qual  estén  presentes  durante  la 
dicha  residencia,  so  las  penas  contenidas  en  las  dichas  pre- 
máticas  destos  Reinos,  que  sobre  ello  disponen,  y  os  )nifor- 
meis  y  sepáis  cómo  y  de  qué  manera  los  susodichos  y  cada 
uno  dellos  an  usado  los  dichos  oficios  y  cumpUdo  y  exe- 
cutado  la  nuestra  justicia,  especialmente  en  lo  tocante  á  los 
pecados  públicos,  y  como  an  guardado  las  leyes  é  orde- 
nanzas e  provisiones  de  los  dichos  cathólicos  Reyes  y  Em- 
perador, mi  Señor,  y  nuestras,  dadas  y  hechas  para  esas 
panes,  y  defendido  la  nuestra  justicia,  derecho  y  prehemi- 
nencia  y  patrimonio  real;  y  si  en  algo  los  halláredes  culpa- 
dos por  la  ynformacion  secreta,  dándoles  traslado  dello  y 
recibiendo  sus  descargos,  llamadas  é  ydas  las  partes  á  quien 
tocare,  averiguaréis  la  verdad  apercibiéndoles  que  acá  no 
an  de  ser  mas  recebidos  á  prueba  sobre  ello;  y  ansi  aven- 
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guada,  haréis  sobre  ello  cumplimiento  de  justicia,  y  pasa- 
dos los  dichos  noventa  días,  lu^o  con  toda  diligencia  y 
cuidado  sin  lo  detener,  lo  enviad  ante  nos  al  nuestro  Con- 
sejo de  las  Yndias,  para  que  seamos  con  brevedad  ynfor- 
mados  de  las  cosas  de  la  dicha  provincia,  y  ansí  mismo  ha- 
gáis ynformadon  cómo  y  de  qué  manera  el  dicho  gover- 
nador  que  ansi  oviere  sido  y  los  dichos  sus  tenientes  y 
unciales  an  usado,  entendido  y  tratado  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro,  especialmente 
en  lo  tocante  á  la  conversión,  ynstrucíon  y  buen  tra- 
tamiento de  los  naturales  de  la  dicha  provincia  y  las 
otras  cosas  de  nuestro  servido,  ansí  en  la  execudon  de  la 
nuestra  justicia  como  en  d  buen  tratamiento  y  ñdelidad 
y  recabdo  de  nuestra  hazienda  y  bien  común  de  la  dicha 
provincia,  y  de  las  penas  que  an  condenado  á  qualesquier 
concejos  e  personas  particulares  pertenedentes  á  nuestra 
cámara  y  ñsco,  y  las  hagáis  cobrar  dellos  y  de  otras  qua- 
lesquier personas  que  a  ello  fueren  obligados,  y  entr^arlas 
eys  al  nuestro  thesorero  de  la  dicha  provincia  o  á  quien  su 
poder  oviere;  y  ansí  mismo  os  ynformeis  y  sepáis  cómo  y 
de  qué  manera  los  redores,  mayordomos  y  escrivanos 
de  concejo,  y  otros  oficiales  de  las  cibdades  y  villas  de  la 
dicha  provinda  an  usado  y  exercido  los  dichos  oficios, 
después  que  por  nos  fueron  proveydos  dellos  y  no  an  he- 
cho residencia,  y  si  an  ydo  y  pasado  contra  las  leyes  he- 
chas en  las  Cortes  de  Toledo  y  contra  lo  que  está  ordena- 
do y  mandado  por  los  dichos  cathólicos  Reyes  y  Empe 
rador,  mi  Sefior,  y  por  Nos,  y  si  en  algo  los  halláredes 
culpados  por  la  ynformacion  secreta,  dadles  traslado,  y  re- 
cibidos sus  descargos  y  averiguada  la  verdad  de  todo  ello, 
hagáis  y  determíneys  lo  que  hallardes  por  justicia  y  envies 
también  ante  nos  la  dicha  residencia;  y  es  nuestra  merced 
y  mandamos  estéis  é  residáis  fn  la  dicha  provinda  quatro 
aflos,  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  entrardes 
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en  ella  en  adelante,  y  más  el  tiempo  que  nuestra  voluntad 
fuere,  y  que  seáis  nuestro  governador  de  la  dicha  provin- 
cia, y  uséis  del  dicho  cargo,  y  administréis  la  nuestra  justi- 
cia, ansí  civil  como  criminal  en  la  dicha  provincia,  usando 
el  dicho  cai^o  en  las  cosas  que  lo  an  usado  é  podido  y  de- 
vido  usar  los  govemadores  que  an  sido  hasta  aquí  de  la  di- 
cha provincia;  é  podáis  hacer  y  hagáis  todas  las  diligencias 
que  por  nuestras  provisiones,  cédulas  é  3mstruciones  y 
despachos  cometimos  y  mandamos  que  hiziesen  los  gover- 
nadores  que  hasta  aquí  an  sido  de  la  dicha  provincia-,  é  por 
esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escrívano 
público  mandamos  á  los  concejos,  justicia  é  regidores,  ca- 
valleros,  escuderos,  oñciales  y  homes  buenos  de  las  dbda- 
des,  villas  é  lugares  de  la  dicha  provincia  y  á  los  nuestros 
oñciales  de  ella  que,  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos, 
tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Perafán  de  Ribera,  el  ju* 
ramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  de- 
béis hazer,  el  qual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayan,  reciban 
é  tengan  por  nuestro  governador  de  la  dicha  provincia  el 
dicho  tiempo,  y  más  el  que  fuere  nuestra  voluntad;  é  vos 
dexen  libremente  oyr,  librar  y  conoscer  de  todos  ios 
pleitos  e  cabsas,  ansí  civiles  como  criminales  que  en  la  di- 
cha provincia  o  viere  é  vos  deviéredes  é  pudiéredes  conos- 
cer, como  tal  nuestro  governador,  é  proveer  todas  las  otras 
cosas  que  los  alcaldes  mayores  y  governadores  que  an  sido 
ddla,  podian  y  debian  hazer  y  conoscer;  é  tomar  é  recibir 
qualesquier  pesquisas  é  ynformaciones  en  los  casos  de  de- 
recho permisas,  que  entendiéredcs  que  á  nuestro  servicio  y 
execucion  de  nuestra  justicia  y  buena  governacion  de  la 
dicha  provincia  convenga;  y  llevar  y  llevéis  los  derechos  al 
dicho  oñcio  anexos  é  pertenecientes,  que  para  lo  usar  y 
exercer,  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia,  todos  se 
conformen  con  vos,  con  sus  personas  y  gentes,  y  os  obedez- 
can y  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiere- 
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des  y  menester  uviéredes  y  en  todo  vos  acaten,  y  obedez* 
can  y  cumplan  nuestros  mandamientos,  y  que  en  ello  ni  en 
parte  dello,  embargo  ni  contradigion  alguna  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos 
y  avemos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  exerci- 
ció  del;  y  os  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  exer- 
cer,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  á  él  no  seays 
recibido.  Y  otrosí,  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al 
dicho  govemador  que  al  presente  es  de  la  dicha  provincia, 
ó  á  otra  qualquier  persona  que  tubiere  la  vara  de  la  nues- 
tra justicia,  que  luego  que  por  vos  fuere  requerido  os  la  dé 
y  entregue  y  no  use  mas  del  dicho  oficio,  so  las  penas  en 
que  caen  é  yncurren  las  personas  que  usan  de  oficios  pú- 
blicos y  reales  para  que  no  tienen  poder;  que  Nos  por  la 
presente  los  suspendemos  y  avemos  por  suspendidos  de  los 
dichos  oficios,  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  é  para  cada 
una  cosa  y  parte  dello,  vos  damos  poder  cumplido,  con 
todas  sus  yncidendas  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, é  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en 
cada  un  año  con  el  dicho  cargo  de  nuestro  govemador,  dos 
mili  pesos  de  oro  de  á  quatrocientos  y  cinquenta  marave- 
dís cada  uno,  de  los  quales  aveis  de  gozar  y  gozeis  desde 
el  dia  que  saliéredes  de  la  provincia  de  Honduras,  para  yr 
á  servir  el  dicho  oficio  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  sir- 
viéredes  el  dicho  oficio,  y  mandamos  á  los  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  tierra  della,  que 
os  den  y  paguen  el  dicho  vuestro  salario  en  cada  un  año, 
como  dicho  es,  de  las  rentas  e  provechos  que  en  qualquier 
manera  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  durante  el  tiempo 
que  tuviéredes  la  dicha  govemacion,  y  no  lo  aviendo  en  el 
dicho  tiempo,  no  seamos  obligados  á  os  pagar  cosa  alguna 
dello,  y  que  tomen  vuestras  cartas  de  pago,  con  las  quales 
y  el  traslado  desta  nuestra  provisión,  signado  de  escrivano 
público,  mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en  qüentalo 
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que  ansí  os  dieren  y  pagaren;  é  los  unos  ni  los  otros  no  &- 
gades  ni  fagan  ende  ai,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
mili  castellanos  de  oro  para  nuestra  cámara. — Dada  en  el 
Bosque  de  S^ovia,  á  diez  y  nueve  de  jullio  de  mili  y  qui- 
nientos e  sesenta  y  seis  aftos. — YO  EL  REY. — ^Por  man- 
dado de  Su  Magestad. — pRANasco  de  Eraso. — ^Tello 
DE  Sandoval. —  El  doctor  Vázquez. — El  licen- 
ciado Valderrama. — El  doctor  Luis  de  Molina. 
—El  licencidao  Salas. — Doctor  Aguilera. — Re- 
gistrada.— OcHOA  DE  LuYANDO. — Chanciller. — ^Martin 
DE  Ramoin. 


Real  Cédula  restableciendo  la  Audiencia  de  Gua* 
témala. 


EL  ESCORIAL,  28  DE  JUNIO  DE   I668  (l). 


DON  Phelipe. — ^A  vos  los  nuestros  govemadores 
y  otras  jiisticias  y  juezes  qualesquier  de  las  pro- 
vincias de  Guatemala,  Nicaragua,  Chiapa  e  Higue- 
ras y  Cabo  de  Honduras,  y  la  Verapaz,  y  otras 
qualesquier  islas  y  provincias  que  oviere  en  las  costas  y  pa- 
rajes de  las  dichas  provincias,  hasta  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua,  y  á  los  consejos,  justicias,  redores,  caballeros. 


( 1 )  Uói  supra, — AüDiENaA  DE  GUATEMALA.— Rcgblros  dc  partes.  — 
Rialts  órdenes  dirigidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares 
del  distrito, -^\hb^\hl!^,—\JCcixo  de  Guatemala,  de  l56o  á  1669.  R.  4* 
folio  414. 
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escuderos»  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias  y  tierras  de  suso 
declaradas;  y  a  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público, 
ó  della  supiéredes  en  qualquier  manera,  salud  y  gracia:  se- 
pades  que  para  la  buena  gobernación  desas  dichas  tierras 
y  administración  de  nuestra  justicia  en  ellas,  habernos  acor- 
dado de  tomar  á  proveer  de  nuestra  Audiencia  y  Chancille- 
ría  Real,  que  resida  en  esa  provincia  de  Guatemala,  en  la 
ciudad  de  Santiago  della,  para  la  qual  habernos  nombrado 
nuestro  Presidente  y  Oidores  que  residan  en  la  dicha  Au- 
diencia, y  usen  y  exergan  los  dichos  sus  oficios,  y  porque 
las  cosas  de  nuestro  servicio  y  execucion  de  la  nuestra  jus- 
ticia y  buena  gobernación  de  estas  partes  se  hagan  como 
deben  y  convenga  al  bien  general  de  la  dicha  tierra;  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos,  en  la  di- 
cha razón,  y  nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  qual  vos  man- 
damos á  todos  y  a  cada  uno  de  vos,  en  los  dichos  vuestros 
lugares  y  jurisdicciones  como  dicho  es,  que  en  todo  lo  que 
por  la  dicha  nuestra  Audiencia  os  fuere  mandado  lo  obe- 
dezcáis, y  acatéis,  y  ejecutéis,  y  hagáis  cumplir  y  ejecutar 
sus  mandamientos  en  todo  y  por  todo,  según  y  de  la  ma- 
nera que  por  ella  os  fuere  mandado,  y  le  deis  y  hagáis  dar 
todo  el  favor  y  ayuda  que  vos  pidiere,  y  menester  hoviere, 
sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna,  ni  interponer 
en  ello  apelación  ni  suplicación  ni  otro  impedimento  algu- 
no, so  las  penas  que  os  pusiere  y  mandare  poner,  las  quales 
Nos  por  la  presente  vos  ponemos  y  habemos  por  puestas; 
y  le  damos  poder  y  ocultad  para  lo  ejecutar  en  los  que  re- 
beldes é  inobedientes  fueren,  y  en  sus  bienes,  y  por  que  Nos 
enviamos  á  los  dichos  nuestro  Presidente  y  Oidores  juntos 
y  podría  ser  que  por  ser  las  cosas  de  la  mar,  especialmente 
de  tan  larga  navegación,  inciertas  y  dubdosas,  como  por 
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alg^n  impedimento  y  enfermedad,  y  otras  cosas  que  les 
subcediere  en  el  camino,  no  pudiesen  llegar  juntos  á  la  di- 
cha tierra,  y  á  los  que  ll^[asen  antes  que  los  otros  se  les 
podria  ser  impuesto  impedimento  en  el  uso  y  ejercicio  de 
sus  oñcios,  diciendo  que  no  lo  podrían  usar  sino  todos  jun- 
tos, de  que  podrían  subceder  dubdas  y  diferencias  en  esa 
tierra;  por  ende  por  kt  presente  queremos  y  mandamos,  y 
damos  licencia  y  facultad  á  los  dichos  nuestros  Presidente 
y  Oydores,  para  que  qualquiera  ó  quales  quiera  dellos  que 
llegaren  á  la  dicha  tierra  primeros  que  los  otros,  no  em- 
bargante que  no  lleguen  todos  juntos,  los  que  dellos  ll^[a- 
ren  entretanto  que  U^an  y  se  juntan  justamente  puedan 
hacer  y  hagan  la  dicha  Audiencia,  y  entender,  y  despachar 
y  determinar  las  causas,  pleitos  y  n^ocios  della,  como  si 
todos  juntos  estuviesen  y  residiesen  en  ella,  y  en  tanto  que 
llegan  los  dichos  nuestros  Oidores,  mandamos  que  solo  el 
nuestro  Presidente  pueda  hacer  Audiencia  y  tenga  la  mis- 
ma authoridad  y  poder  que  si  todos  estuviesen  juntos,  y 
faltando  el  dicho  nuestro  Presidente,  los  Oidores  que  lle- 
garen ó  qualquiera  de  ellos  la  tengan,  que  para  ello  por 
esta  nuestra  carta   les  damos  poder  cumplido  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades, 
y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  al- 
guna manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  el  Elscorial, 
á  veinte  y  ocho  de  Junio  de  mili  quinientos  sesenta  y  ocho 
aftos. — YO  EL  REY. — Refrendada  de  Erasso. — ^Librada 
de  Luis  Quixada.— Licenciado  Don  Gómez  Qapata, 
Licenciado  Salas,  el  Doctor  Aguilera,  el  Doc- 
tor Francisco  Villafañe. 


Repartimiento  de  encomiendas  hecho  á  los  con-- 
quistadores  y  pobladores  de  la  provincia  de 
Costa^Rica^  por  su  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral Per  afán  de  Ribera. 


CARTAGO,    11   DE  ENERO  DE   l569  (l). 


rt 


EN  Cartago,  provincia  de  Costarríca,  á  honze  dias 
del  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mili  e  quinien- 
tos y  sesenta  y  nueve  años.  Ante  el  muy  ilustre  Se- 
ñor Perafan  de  Ribera,  Govemador,  Capitán  gene- 
ral é  juez  de  residencia  por  Su  Magestad,  pareció  presente 
Juan  de  Zarate,  procurador  desta  dicha  ciudad,  é  presentó 
la  petición  e  memoria  dd  tenor  siguiente: 

Muy  ilustre  Señor. — Juan  de  Qárate,  procurador  ge- 
neral desta  ciudad  de  Cartago,  en  nombre  de  la  justicia  é 
raimiento  desta  dicha  ciudad  y  del  demás  común,  sobre 
aver  Vuestra  Señoría  proveydo  quel  dicho  Cabildo  esibie- 
se  la  memoria  de  los  pueblos  é  yndios  inclusos  en  esta  go- 
vernacion,  para  por  virtud  della  gratificar  á  todos,  en  nom- 
bre de  Su  Magestad,  lo  que  oviesen  servido  é  mereciesen, 
s^un  se  contiene  en  el  dicho  prove)rmiento;  en  el  dicho 


(l)  Archivo  de  Indias. — Patronato.— Simancas.  — Naeva  Espafia.— 
Gobierno. — Pépilts  ptrUnuitnits  al  Auin  gobUmo  di  Nueva  España,--" 
Aflos  de  l56l  4  1680. 
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nombre  dd  dicho  Gibildo  hago  presentadon  deste  memo- 
rial de  los  dichos  pueblos,  provincias  e  yndios.  Suplico  a 
V.  S.  lo  mande  ver  y  descargar  con  cada  uno  de  los  resi- 
dentes en  estas  provincias  la  real  condenda,  porque  ansí 
conviene  al  servido  de  Dios  é  de  Su  Magestad  é  sustenta- 
don  desta  tierra  é  pido  justida,  y  el  muy  ilustre  ofido  de 
Vuestra  Señoría  imploro. — Otrosí,  hago  presentación  ante 
V.  S.  del  memorial  de  los  vednos  estantes  y  abitantes  en 
esta  dicha  dudad  y  provincia  á  quien  V.  S.  a  de  gratificar 
sus  servidos.  Pido  en  todo  s^;un  de  suso. — ^JUAN  DE 

QÁRATE. 

£  ansí  presentada  é  por  Su  Señoría  del  dicho  Señor  Go- 
vernador  visto,  dixo:  que  lo  avia  por  presentado  quanto  a 
lugar  de  derecho,  é  que  se  ponga  todo  junto  con  los  autos 
del  Cabildo,  para  que  todo  visto,  provea  lo  que  convenga 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad  é  asiento  destas  pro- 
vincias, é  firmólo  de  su  nombre. — ^Perafan  de  Ribera. — 
Passó  ante  mí. — ^Francisco  Muñoz,  escrivano  de  gover- 
nación. 

Los  pobladores  é  conquistadores  destas  provincias  á 
quien  Vuestra  Señoría  a  de  gratificar  en  nombre  de  Su  Ma- 
gedtad  sus  servidos,  son  los  siguientes : 

Antonio  Pereyra.  Juan  de  la  Puente. 

Juan  Solano.  Juan  López. 

Estevan  de  Mena.  Sibaxa. 

Juan  Mexía.  Pero  Diaz. 

El  licenciado  Olibera.  Francisco  Fonseca. 

Juan  Sánchez.  Luys  Diaz. 
Hernán  Gutiérrez,  carpint.^'    Cárdenas. 

Francisco  Ginovés.  Román  Benito. 

Pero  Alonso.  Juan  Alonso. 

Domingo  Hernández.  Martin  Blazquez. 

Luys  Destrada.  Quintero. 


rr' 
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Vera  Bustamante. 

Valmaseda. 

Lucas  Descobar. 

Alonso  Pérez. 

Lobo. 

Francisco  Magarifto. 

Miranda. 

Morillo. 

El  Saigento. 

Baltasar  Gonzalo. 

Velazquez. 

•Alonso  de  Liduefia. 

£1  thesorero. 

Qárate. 

Ribero. 

Alvarado. 

Aznar. 

Diego  Hernández. 

Alvaro  Dacufia. 

Juan  Ximenez. 

Alonso  Ximenez. 

Juan  Rodríguez. 

Pedro  García. 

Ábrego. 

Simón  Sánchez. 

Várela. 

£1  Sefior  Don  Diego,  y 


£1  Sefior  Perafan  (i)< 

El  Alguazil  mayor. 

Juan  Romo. 

Vill^^. 

Francisco  Muftoz. 

Morales. 

Diego  López. 

Alfaro. 

Pedro  de  Cáceres. 

Martínez. 

Palacios. 

Joanes. 

Quiñones. 

Domingo  Ximenez. 

Diego  de  Cáceres. 

Villalobos. 

Juan  Román. 

Ramírez. 

Cáceres  el  diestro. 

Mongon. 

£1  Vizcayno. 

Pinto. 

Juan  de  Fonseca. 

Saravia. 

Bonilla. 

Lozano. 

Lucero. 


Los  pueblos  que  se  an  de  encomendar  y  repartir  son  los 
siguieintes: 

Garabito,  que  se  entiende  el  propio  valle  que  dizen 
de  la  CruB. 


(1)    Hijos  del  Gobernador  Penfan  de  Ribera. 


(       I 
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El  valle  de  Coy  oche. 

El  teal  de  Pereyra,  que  son  las  lomas  de  cabanas  antes 
de  llegar  á  la  ciudad  vieja^  por  lo  alto. 

Barba  y  su  gente. 

Yuruste  y  su  gente,  que  confina  con  Currirabá  por  la 
parte  del  real  de  Juan  de  Estrada  el  principal. 

Coboboci,  en  la  quebrada  de  una  parte  y  otra. 

Abocara  y  Chucasque,  que  están  poblados  en  el  Rio 
Grande. 

Esta  es  la  provincia  de  Garabito. 

El  Cacique  y  principales  son  estos: 

Garabito,  cacique.  Principales:  Cobobia,  Abacara,  Cku- 
casque.  Barba,  Yuruste. 

Abrá  entre  el  Cacique  y  principales  dos  mili  y  quinien- 
tos yndios. 

Currirabá  y  su  provincia.  Son  principales  della  Abita^ 
Yayarco,  Currirabá,  Terna  seiscientos  yndios. 

QuiRCÓ;  tema  ciento  y  dnquenta  yndios.  Llámase  el  Ca- 
cique Pixtoro, 

Coo;  son  caciques  del  Chumacara  y  Agüitaba.  Teman 
trezientos  y  cinquenta  yndios. 

UxARRACl  el  del  valle.  Entra  en  esto  el  principal  Abiiu- 
ri^  que  está  poblado  encima  de  las  sepolturas,  é  los  yndios 
que  están  en  las  montañas,  encima  de  las  casas  de  Turichu 
qui,  hasta  el  Pedregal  desta  parte  del  Rio  Grande.  Abrá 
trezientos  )mdios  poco  más  ó  menos. 

TuRRiALBA  la  grande,  ques  lo  postrero  de  lo  que  ave- 
mos  visto  en  esta  tierra.  Es  provincia  grande  y  de  mucha 
gente.  Son  caciques  Tabaco  y  Huerra. 

TuRRlALBA  la  chica  se  entiende  pasado  el  rio  del  Pe- 
dregal, questá  en  unas  hoyas  y  adelante,  el  río  abaxo  suces- 
sive,  á  mano  izquierda,  como  vamos,  hasta  más  abaxo  de 
adonde  passó  el  Señor  Don  Diego  quando  vino  de  la  tierra 
adentro.  Abrá  ciento  y  cinquenta  yndios. 
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Pacaca,  provincia  principal,  tema  mili  y  seiscientos 
yiidios. 

El  Cacique  deste  pueblo  se  llama  Coquiva.  Sus  princi- 
pales son  Chostorapo^  que  a  de  ser  heredero  y  otros. 

Quepo;  tema  mili  yndios.  El  cacique  deste  pueblo  Co- 
rrohore. 

COCTO;  dos  palenques,  á  tiro  de  arcabuz  el  uno  del  otro. 
Tema  el  principal  Cocto  quinientos  yndios  y  el  otro  palen- 
que pequeño  tema  trescientos  poco  más  ó  menos.  Caciques 
deste  pueblo  son  Caña^  y  Sacora,  y  Abucarra  y  Cebaca. 

El  palenque  de  Boruca  terna  mas  de  doscientos  y  cin- 
quenta  yndios.  El  cacique  se  llama  Guayabi\  estará  tres  le- 
guas del  pueblo  de  Yabo, 

El  pueblo  de  Cabra  otros  tantos. 

El  pueblo  de  Tabiquiri,  questá  adelante  de  Xaríxaba, 
dizen  abrá  otros  ciento  y  cinquenta  yndios.  Esto  es  lo  pos- 
trero desta  govemacion  por  la  mar  del  Sur. 

Aquecerrí,  tres  leguas  desta  ciudad,  tema  mili  yndios 
y  mas.  El  cacique  principal  es  Aquecerrí,  Son  principales 
suyos  Tiribíy  Churraca,  Caricabi^  Cutiuba^  Tiríbari^  To- 
baba^ QuestacUy  Puririce. 

El  pueblo  de  Oroci;  su  cacique  se  llama  Xarcopa  y 
principal  Chobora\  tema  ciento  y  cinquenta  yndios. 

El  pueblo  de  BuxEBUX  tema  doscientos  yndios.  Llá- 
mase el  cacique  Toracci. 

El  pueblo  de  Purapura;  es  cacique  el  Guarco,  tema 
cinquenta  yndios. 

CORROCI,  llámase  el  cacique  Atao;  tema  doscientos 
yndios. 

Atirro,  es  cacique  de  uno  CuHura;  tiene  mucha  gente. 
£1  otro  Atirro  no  se  sabe  la  que  tiene.  V.  S.  se  informará 
particularmente  del  Padre  y  de  otros  que  lo  sepan. 

TuYOTiQUE;  es  pueblo  de  mucha  gente;  el  cacique  del 
es  Qabaca. 


í 
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Pariagua;  es  cacique  Gmofora. 

Pococí;  es  pueblo  de  mucha  gente.  El  Seflor  Don  Die- 
go dirá  los  nombres  de  los  caciques,  que  tomó  memoria 
dellos  quando  ñié  á  las  pacificaciones. 

ChirripÓ;  d  cacique  se  llama  Pucuca.  E)  Sefior  general 
Don  Diego  informará  de  la  cantidad. 

CtJRBUBITE;  cadque  del  Guara^. 

Carucap;  cadque  del  Quicaroba. 

AOYAQUE;  cadque  del  Cerlñcem. 

Uxua;  cacique  del  Beara. 

Abacitaba;  cadque  del  Ábat. 

DUXUA;  cadque  del  Cocoa. 

Guacara;  cadque  del  Taraquiri.  Pueblo  cerca  de  la 
sierra. 

AnacA;  cadque  Morure. 

Arira;  cacique  Uxiba. 

Caraquibou;  cacique  Ximucara. 

IbaCARA;  cacique  Urrira. 

BexU;  cadque  Xalpas. 

XUFRAGUA;  el  cadque  del  dirá  Abat. 

MoYAGUA;  cadque  Ugero. 

Tariaca;  son  cadques  Abocara  y  Atara. 

AraCARA;  son  caciques  del  Daraycora  y  Muamfari. 

Mesabaru;  es  pueblo  grande;  son  caciques  dd  Abebara 
y  Qu^cocara,  Duytari  y  Turere. 

El  pueblo  de  Bore;  es  cadque  del  Tibaba. 

V.  S.*  se  informará  más  particularmente  de  todo. — Juan 
DE  Qarate. 

En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  beoditissima 
madre.  Amen. 

En  la  dudad  de  Cartago,  provinda  de  Costarrica,  miér- 
coles, doce  dias  dd  mes  de  enero,  año  del  Señor  mili  e 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años.  El  muy  ilustre  Señor  Pe- 
rafan  de  Ribera,  Governador,  Capitán  general  é  juez  de 
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residencia  por  Su  Magostad  en  esta*  dichas  provincias, 
hizo  el  repartimiento  general  dellas  en  la  forma  y  manera 


Primeramente,  puso  en  la  corona  real  de  Su  Magestad 
el  pueblo  de  Pacaca,  con  todos  sus  barrios  y  estancias,  ca- 
ciquea y  principales;  por  cabecera.  Abrá  ea  todos  mili  y 
quatrodentos  yndios. 

Yten,  el  pueblo  de  Quepo,  con  todas  sus  estancias,  barrios 
y  [MÍncipales;  por  puerto  y  cabecera.  Tendrá  mili  yndios. 

Ansí  mismo  puso  en  cabecera  de  Su  M^estad  el  pueblo 
de  los  Chomes,  en  términos  de  la  dudad  de  Araajuez, 
por  puerto  y  á  pedimento  desta  dicha  ciudad;  el  qual  di  - 
cho  pueblo  de  los  Chomes  estaba  encomendado  á  Juan 
Romo  y  á  Miguel  Sánchez  de  Guido,  y  sobre  las  dichas  ' 
encomiendas  trataron  pleito  en  la  Real  Audiencia  de  Pana- 
má, por  la  qual  fué  remitida,  concluso  el  pleyto,  la  deter- 
minadon  del  á  los  señores  del  muy  alto  y  real  Consejo 
de  Indias.  Y  porque  el  dicho  pueblo  de  los  Chomes  era 
puerto,  á  dicho  pedimento  se  puso  en  la  real  corona,  y  en 
recompensa  del  derecho  que  tenian  á  él  y  porque  todos 
lo  meresderon  por  servidos,  se  dio  al  dicho  Juan  Romo 
en  Garabito  quatrodentos  yndios,  y  a  la  heredera  del  di- 
cho Miguel  Sandiez  se  casó  con  persona  benemérita  y  se 
le  dieron  otros  quatrodentos  yndios  en  el  mismo  pueblo 
de  Garabito.  Tiene  el  dicho  pueblo  de  los  Chomes  den 
yndios. 

Todos  los  cuales  dichos  pueblos  mandó  que,  fecha  la 
tasadon  dellos,  cobren  las  rentas  dellos  los  oñctales  de  la 
real  hazienda  destas  dichas  provincias,  como  real  aver  de 
Su  Magestad,  y  ansi  lo  mandó  y  lo  fírmó  de  su  nombre. — 
Perafan  de  Ribera.— Pasó  ante  m(. — FRANasco  Mu- 
Soz,  escrivano  de  governacion. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  dudad  de  Carta- 
go,  en  los  dichos  doze  dias  dd  dicho  mes  de  enero  dd  di- 
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cho  afio  de  mili  e  quinientos  é  sesenta  y  nueve  afios,  el  di- 
cho sefior  governador  repartió  los  demás  pueblos  de  estas 
provincias  de  que  yuso  se  hará  mención  en  las  proviaicnes 
siguientes: 

Primeramente,  á  D.  Di^o  López  de  Ribera,  capitán  ge- 
neral destas  dichas  provincias,  los  Coctos  con  sus  palen- 
ques, barrios  y  estancias  y  subjetos,  con  sus  caciques  y 
principales  é  lo  demás  á  ellos  anexo  e  pertenesciente. 

Al  capitán  Antonio  Pereyra,  el  pueblo  de  Currirabá  con 
seiscientos  yndios. 

Al  capitán  Di^o  de  Trexo,  en  Garabito,  con  el  caci- 
que principal  Garabito,  quatrocientos  yndios. 

A  Juan  Solano,  ciento  y  cinquenta  yndios  en  Puriríce, 
'  con  el  cacique  Taboba  y  mas  doscientos  y  cinquenta  yn- 
dios en  Garabito  con  otro  principal  del. 

A  Juan  Mexia  Valladares,  en  Garabito,  con  otro  princi- 
pal, quatrocientos  yndios. 

A  Juan  Romo,  otros  tantos  en  el  mismo  pueblo  con  otro 
principal. 

A  Estévan  de  Mena,  con  otro  principal  llamado  Abaca- 
ra,  otros  quatrocientos  yndios. 

A  Pero  Alonso,  en  la  vecindad  de  Aranjuez,  á  Chucas- 
que,  con  trezientos  yndios. 

A  Francisco  de  Estrada,  sargento  mayor,  el  valle  de 
Uxarragi  y  Turichíqui  con  todas  sus  estancias,  barrios  y 
subjetos,  con  más  doscientos  yndios  en  el  pueblo  de  Uxu 
con  el  cacique  Yabecar  adelante  de  Aoyaque. 

A  Luis  González  de  Estrada,  en  Turrialba,  quatrocien- 
tos yndios. 

A  Di^o  de  Alvarado,  en  el  mismo  pueblo,  trezientos 
yndios. 

A  Juan  López,  en  el  mismo  pueblo,  trezientos  yndios. 

A  Alonso  Pérez,  en  Turrialba,  quatrocientos  yndios  con 
un  principal. 
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Al  licenciado  Olibera,  en  Turríalba,  con  otro  prind  pal 
llamado  Guerra,  quatrocientos  jmdios. 

A  Francisco  Lobo,  en  Turrialba  la  Chícaí  trezientos 
yndios. 

A  Pero  Diaz,  la  mitad  de  C60  y  sus  barrios  y  estancias, 
con  mas  ciento  y  dnquenta  yndios  en  Chirripó. 

A  Domingo  Hernández,  la  otra  mitad  de  Cóo  y  la  mitad 
de  sus  barrios  y  estancias,  con  mas  otros  ciento  y  dnquen- 
ta yndios  en  Chirripó. 

A  Román  Benito,  a  Quircó  y  Sara,  pueblos  juntos,  tres 
leguas  desta  dudad,  con  trezientos  yndios. 

A  Hernán  Gutiérrez,  en  Atirro,  trezientos  yndios  con 
un  príndpal. 

A  Alvaro  de  Acuña,  en  el  mismo  pueblo,  treszientos 
yndios  con  otro  principal. 

A  Alonso  de  Liduefta,  en  Atirro  el  de  Abajo,  con  otro 
principal,  trezientos  yndios. 

A  Cristóbal  de  Alfaro,  el  pueblo  de  Xarixaba  con  sus 
barrios  y  estancias,  cadques  y  principales,  con  más  los 
pueblos  de  Aquiay,  házia  Atirro,  é  Ystaru,  arriba  de  Cóo. 

A  Perafán  de  Ribera,  alférez  mayor,  a  Tiribí  y  Yuruste, 
con  quatrocientos  yndios. 

Al  capitán  Gerónimo  Barros,  en  Aquecerri,  quatroden- 
tos  3mdios  con  el  cacique  principal. 

A  Baltasar  González,  en  Aquecerri,  doscientos  yndios. 

A  Juan  de  Cárdenas,  á  Toboci,  con  cien  yndios. 

A  Diego  Velazquez,  en  el  pueblo  de  Orod,  con  el  caci- 
que Xarcopa  doszientos  yndios. 

A  Quiñones,  en  las  sobras  y  demasías  del  dicho  pueblo, 
dozíentos  yndios. 

A  Pedro  de  Ribero,  en  d  pueblo  de  Corrod,  trezientos 
yndios. 

A  Sibaxa,  en  d  püeUo  de  Buxebux,  dozientos  yndios. 

A  Juan  Sánchez,  en  Tuyotique,  trezientos  }mdüos. 
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A  Diego  López,  en  el  dicho  pueblo  de  Tu)rotíque,  do- 
zientos  yndios. 

A  Pero  Garda,  en  Paríagua  y  Pachagua,  trezientos  yn- 
dios. 

A  Juan  Aznar,  en  Chirrípó,  con  d  cacique  principal,  qua- 
trozientos  yndios. 

A  Vera  Bustamante,  en  el  mismo  pueblo,  dentó  cin- 
quenta  yndios,  y  más  den  yndios  en  d  pueblo  de  Orod. 

A  Luys  Diaz,  en  d  pueblo  de  Güyciri,  trezientos  yndios. 

A  Juanes  de  Ola^val,  en  el  pueblo  de  Cia,  trezientos 
y  dnquenta  yndios,  con  más  dnquenta  en  Curde,  cerca  de 
Orod  y  en  Guycade,  cerca  de  Tobod. 

A  Juan  Alonso,  en  el  pueblo  de  Carucap,  dozientos  yn- 
dios con  el  cadque  príndpal,  con  más  den  yndios  en  los 
pueblos  de  Pucuca  y  Purapura. 

A  Diego  Quintero,  en  el  pueblo  de  Pocoa,  dozientos  y 
cinquenta  yndios,  con  mas  cien  yndios  en  Atirro. 

A  Lucas  de  Escobar,  en  el  pueblo  de  Pocoa,  con  el  ca- 
dque príndpal,  trezientos  yndios. 

A  Martin  de  Miranda,  en  el  pueblo  de  Zurinca,  trezien- 
tos yndios. 

A  Francisco  Ginovés,  trezientos  yndios  en  d  mismo 
pueblo  de  Zurínca. 

A  Gerónimo  de  Villegas,  en  d  pueblo  de  Pocoa,  trezien- 
tos yndios. 

A  Alonso  Ximenez,  en  d  pueblo  de  Aoyaque,  con  d  ca- 
dque Boquinete,  trezientos  yndios. 

A  Juan  Ximenez,  en  el  mismo  pueblo,  con  el  cadque 
Narigueta,  trezientos  yndios. 

A  Domingo  Ximenez,  los  pueblos  de  Abidtaba  y  Pupa- 
grua,  con  sus  barrios  y  estancias,  cadques  y  prindpales, 
con  más  cien  yndios  en  d  pueblo  de  Cia. 

A  Francisco  Bonilla,  en  el  pueblo  de  Guacara,  trezientos 
yndios  con  el  cacique  principal. 


1 
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A  Juan  Rodríguez,  en  el  pueblo  de  Udearo,  ciento  y  cin* 
quenta  yndios. 

A  Pinto,  en  el  pueblo  de  Moyagua,  dozientos  yndios. 

A  Morillo,  en  el  pueblo  de  Cariba,  dozientos  yndios. 

A  Cáceres  el  diestro,  en  el  mismo  pueblo,  cien  yndios. 

A  Diego  Hernández»  en  el  pueblo  de  Uñaba,  junto  á 
Cia,  dozientos  y  dnquenta  )mdios. 

A  Simón  Sánchez,  en  el  pueblo  de  Marena,  dozientos 
}mdios>  con  mas  cien  yndios  en  la^  demasías  y  sobras  de 
Garabito. 

A  Ábrego  en  Tabiquiri,  dozientos  y  dnquenta  yndios  en 
el  mar  del  Sur. 

A  Mateo  Várela,  en  Caraquiboru,  dozientos  y  dnquenta 
yndios. 

A  D.  Ruy  López  de  Ribera,  en  el  pueblo  de  Curbubite, 
dozientos  yndios. 

A  Di^o  de  Cáceres,  en  d  pueblo  de  Mesabaru,  quatro- 
cientos  yndios. 

A  Pedro  de  Cáceres,  en  Cirore,  quatrocientos  yndios. 

A  Ruy  López  de  Ribera,  en  Mesabaru,  con  el  cadque 
prindpal,  quatrocientos  yndios. 

A  Francisco  Ramírez,  en  el  pueblo  de  Bexu,  con  el  ca- 
dque Xalpas,  trezientos  yndios* 

A  Morales,  en  el  mismo  pueblo,  dozientos  yndios. 

A  Pedro  Dalvez,  en  Tariaca,  trezientos  y  dnquenta 
yndios. 

A  Morón  y  Mon^n,  en  Moyagua,  quatrodentos  yndios, 
dozientos  cada  uno. 

A  Bartolomé  Prado,  en  el  pueblo  de  Ursua,  trezientos 
yndios. 

A  Juan  Román,  en  Parabasi,  trezientos  yndios. 

A  Lucero,  en  Cururo,  dozientos  yndios. 

A  Palacios,  en  Caraquiboru  y  Cururo,  dozientos  yndios, 
con  los  cadques  prindpales. 
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A  Francisco  Muñoz,  á  Boruca  y  Toboba  y  Cabra,  con 
todos  sus  caciques,  y  principales,  y  vecinos  é  naturales  de- 
líos,  barrios,  estancias  y  subjetos  y  lo  demás  á  ellos  anexo 
y  pertenesciente. 

A  Villalobos,  en  Caraquiboru,  ciento  y  cínquenta  yndios. 

A  Logano,  en  Cururo,  dozientos  yndios. 

A  Martínez,  en  Tanaca,  dozientos  yndios. 

A  Francisco  Rodríguez  y  á  Gerónimo  Vaneas,  y  a  Ca- 
sares, y  a  Juan  Pérez,  a  cada  uno  ciento  y  cinquenta  indios 
en  Tanaca. 

£1  qual  dicho  repartimiento  se  hizo  en  la  manera  suso- 
dicha, y  mandó  se  les  dé  á  cada  uno  cédula  de  encomienda 
de  los  yndios,  para  que  los  tengan  por  título  de  ellos,  y 
declaró  y  mandó  que  si  en  una  provincia  principal  donde 
concurren  diversos  encomenderos  no  obiere  para  todos, 
que  gozen  rata  por  cantidad;  y  ansí  lo  proveyó  y  mandó  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Perafán  DE  Ribera. — ^Pasó 
ante  mí.  —  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  gavema- 
don. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica,  á  doze 
dias  del  mes  de  Enero,  año  del  Señor  de  mili  e  quinientos 
é  sesenta  y  nueve  años.  El  muy  Ylustre  Señor  Perafán  de 
Ribera,  governador  y  capitán  general  é  juez  de  residencia 
por  Su  Magestad  en  esta  dicha  ciudad  y  provincias,  repar- 
tió y  encomendó  en  términos  de  la  ciudad  de  Aranjuez  los 
pueblos  y  á  las  personas  siguientes: 

A  Martin  Blazquez  y  a  Francisco  Magariño,  los  Votos, 
por  iguales  partes. 

A  Pedro  de  Valmaseda,  los  Catapas. 

A  Francisco  Diaz,  el  pueblo  de  Pática. 

A  Juan  de  la  Puente,  los  pueblos  de  Uru-y  Turriu,  con 
el  cacique  nombrado  Toraba. 

A  Antonio  de  Carvajal,  los  pueblos  de  Pocora  y  Xurru, 
con  sus  barrios  y  estancias  y  principales. 
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A  Domingo  Fonseca,  el  pueblo  de  los  Tices,  con  sus  ca- 
ciques y  principales. 

A  Francisco  de  Fonseca,  los  Corvesíes  y  Avangares. 

A  Bernardino  de  Saravia,  á  Gotane  y  á  Cócora,  con  sus 
caciques  y  principales. 

Y  fecho  el  dicho  repartimiento  en  la  manera  susodicha, 
mandó  se  les  dé  cédula  de  encomienda  dellos  y  lo  ñrmó 
de  su  nombre. — ^Perafán  de  Ribera. — Pasó  ante  mí. — 
Francisco  Muñoz,  escriuano  de  gavemadan. 


Real  provisión  para  que  la  provincia  de  Soconus^ 
co  esté  subjeta  y  debajo  de  la  jurisdicción  de 
la  Audiencia  de  Guatemala, 


KL  PARDO.  26  DE  BNERO  DE  I669  (l). 


EL  REY. — ^Por  quahto  Nos  avemos  mandado  tomar 
á  fundar  una  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  real 
en  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  provinda  de  Guate* 
mala,  á  donde  antes  solía  estar  y  residir,  y  le  ave- 
mos señalado  el  distrito  y  jurisdicción  que  a  de  tener,  en 
lo  qual  no  está  declarado  que  entre  la  provincia  de  Soco- 
nusco, que  estava  antes  que  se  mudase,  y  por  quitar  dubdas 
y  diferencias  y  que  se  sepa  á  donde  a  de  estar  subjeta, 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  fué  acor* 
dado  que  devia  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  ra« 
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zon,  por  la  qual  declaramos  y  mandamos  que  ag<Ma  y  de 
aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  la 
dicha  provincia  de  Soconusco  este  subjeta  y  debaxo  de  la 
jurísdigion  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  que  a  de  re- 
sidir en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  la  provincia  de 
Guatemala,  segund  y  de  la  forma  y  manera  que  solia  estar 
antes  y  al  tiempo  que  mandamos  mudar  la  dicha  Audien- 
cia de  la  dicha  provincia  de  Guatemala  á  la  provincia  de 
Tierra  Firme,  para  que  en  ella  vean  y  determinen  todos  los 
negocios  y  causas  tocantes  á  la  dicha  provincia  de  Soco- 
nusco, como  dicho  es,  y  mandamos  al  Presidente  y  oidores 
de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España,  que 
dende  el  dia  que  fueren  requeridos  con  esta  mi  cédula  6  su 
traslado,  signado  de  escrivano  publico,  no  conozcan  mas 
de  los  negocios  y  causas  tocantes  á  la  dicha  provincia  de 
Soconusco,  sino  que  las  remitan  y  envíen  al  Presidente  y 
oidores  de  la  dicha  Audiencia  de  Guatemala,  á  los  quales 
ansí  mismo  mandamos  que  los  lean  y  determinen  y  tengan 
la  dicha  provincia  debaxo  de  la  jurísdicion  de  aquella  Au- 
diencia en  la  manera  que  dicha  es,  y  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  ende  al.  Fecha  en  el  Pardo,  á  veinte  y  cinco  de 
henero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. — 
Yo  EL  Rey.  —  Por .  mandado  de  Su  Magestad,  Fran- 
cisco DE  Erasso. — Señalada  de  los  del  Consejo. 
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Gerónimo  de  Vi  lie  gas.  Regidor  perpetuo  de  Car' 
tago,  á  S.  M.  el  Rey^  quejándose  del  injusto 
repartimiento  de  encomiendas  hecho  por  Pera- 
fán  de  Ribera. 


pakamA,  lo  DB  jumo  DE  1669  (1). 


CATÓLICA  REAL  Magestad. — A  dos  del  mcs  de 
abril  del  año  pasado  de  spsenta  y  ocho  escribió 
este  cabildo  de  la  ciudad  de  Cartago,  pidiendo  á 
Vuestra  Magestad  remediase  á  los  pobres  solda- 
dos que  sirven  en  estas  partes,  especialmente  en  esta  pro- 
vincia de  Costa-Rica,  que  nunca  a  sido  ayudada  por  nin- 
guna destas  Audiencias,  onde  tanto  bien  se  podia  rexsultar 
y  servicio  á  Dios  nuestro  Señor.  Paresce  que  en  todo  y 
por  todo  la  fortuna  nos  es  contraría,  pues  no  tenemos  á 
Vuestra  Magestad  cerca  para  por  palabra  dezir  lo  que  por 
pluma  no  se  sufre  escrivir,  porque  en  otra  antes  desta  se 
avisó  á  vuestro  Consexo  de  las  Indias  de  los  daños,  y  agra- 
vios, y  robos^  y  fiíergas;  y  estando  tomados  los  puertos, 
tomó  las  cartas  el  governador  y  castigó  todos  los  leales 
vasallos  de  Vuestra  Magestad,  haziéndoles  procesos  de 
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(O     V^i  jtf/ra.— Audiencia  DB  '?KiSiKAk,^Cartas  y  expedientes  de 
personas  sécula* es  de  su  disifiío»^^KfkO%  l528-l670. 
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grandes  ynfamias  con  mulatos  criados  suyos,  que  para  ello 
tiene  paniaguados. 

Yo,  condoliéndome  como  leal  vasallo  de  Vuestra  Ma- 
gestad  y  como  uno  de  los  primeros  conquistadores  y  r^- 
dor  perpetuo  desta  ciudad,  y  por  mandado  de  todo  el  ca- 
bildo, y  con  cartas  suyas  para  esta  real  Audiencia,  y  con 
un  memorial  de  capítulos  que  son  los  que  juntamente  con 
esta  carta  van,  para  que  Vuestra  Magestad  y  su  real  Con* 
sexo  provea  sobre  ello  lo  que  más  á  su  servicio  conven- 
ga y  con  la  brevedad  posible^  porque  la  tierra  está  toda  en 
gran  detrimento  por  el  mal  goviemo  que  en  ella  ay,  y  por 
averme  costado  diez  años,  y  derramado  mi  sangre,  y  gasta- 
do mi  hazienda  en  vuestro  real  servicio;  y  agora  que  pensé 
tener  algún  descanso  con  el  repartimiento  general  que  se  a 
hecho,  a  dado  lo  mejor  de  la  tierra  á  sus  hijos,  parientes, 
siendo  como  es  contra  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene 
mandado  y  su  real  Consexo  en  su  nombre.  No  siendo  pre- 
feridos los  primeros  conquistadores  y  pobladores  antigos, 
dexan  la  tierra  por  no  poderse  ya  sustentar  y  por  ver  el 
grande  escándalo  que  entre  los  de  la  tierra  ay;  por  ver  con 
yndios  y  de  comer  á  los  que  no  lo  an  servido,  y  sin  ellos  á 
los  que  su  sangre  an  derramado,  pues  Vuestra  Magestad 
no  manda  ni  permite,  por  la  provisión  que  vuestro  gover- 
nador  Perafan  de  Ribera  truxo,  se  reparta  la  dicha  tierra. 
Hizo  un  engaño  manifiesto  sin  que  el  cabildo  lo  supiese. 

Y  fué  que  una  mañana  antes  del  dia  hizo  cs^valgar  mu- 
chos soldados  á  cavallo,  mandándoles  y  dándoles  licencia 
para  que  despoblasen  la  tierra,  y  luego  el  govemador  llamó 
á  todos  los  regidores  y  justicia  y  entró  en  cabildo  y  hizo 
que  se  lo  requiriesen  y  así  se  lo  requirieron,  sin  saber  nada 
de  lo  que  él  tenia  trazado  y  ordenado  y  ansí  dio  de  comer 
á  sus  hijos  y  parientes,  con  el  fraude  que  tengo  dicho,  y 
con  ellos  hizo  una  ynformacion  para  enviar  en  esta  flota, 
de  sus  méritos  y  servicios,  todo  lo  qual  es  para  engañar  á 
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Autos  de  fundación  de  la  ciudad  del  Nombre 

de  Jesús. 


EXPEDiaONES  DE  PERAFÁN  DE  RIBERA  AL  GUAYMÍ  Y 
Á  COUTO,  DESDE  LA  BAHÍA  DEL  ALMIRANTE  (MAR 
DEL  NORTE)   AL  GOLFO  DULCE  (MAR  DEL  SUR). 

COUTO,  6  DE  HAR20  DB  1671   (l). 

EN  el  nombre  de  nuestro  Seftor  Jesucristo  y  de  la 
Santísima  siempre  Virgen  María,  Señora  y  abogada 
nuestra,  amen.  En  el  pueblo  de  Cobto,  provincia  de 
Costa-Rica,  á  seis  dias  del  mes  de  margo,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 


(1)  Archivo  de  Indias. — Audiencia  de  Gaatemala. — Cartas  y  txpe^ 
dUntes  di  varUs  eahldos  secularet  del  distrito  dt  dicha  AudisHcia,—'Añoa 
de  1530  al  l6t^.  ^Cabildo  de  Cartago.-^Costa-Rica. 

Escríbese  CúutCt  Cobio,  Codo  y  Coto^  situado  en  la  comarca  de  Boruca , 
sobre  el  Golfo  Dulce  y  el  Océano  Pacifico. 
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Vuestra  Magestad  y  no  porque  ello  aya  sido;  y  como  su  | 

leal  criado  estoy  obligado  á  avisar  á  lo  que  á  su  real  ser- 
vido conviene.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Panamá  y  de  ju-  ; 
nio  X  de  1 569  años. — Católica  Real  Magestad. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  y  aumente  estos  reinos  y 
otros  muchos  mejorados.  Y  vuestras  reales  manos  beso, 

Gerónimo  de  Villegas. 


43^  GOBIERNO  DE  PERAFÁN  DE  RIBERA 

nientos  setenta  é  un  años.  El  muy  yllustre  Sefior  Perafan 
de  Ribera,  gobernador  y  capitán  general  é  juez  de  residen 
cia  por  Su  Magestad  en  estas  dichas  provincias,  é  por  pre 
sencia  de  mi  el  escrivano  mayor  desta  govemadon,  é  tes- 
tigos de  yuso  escriptos,  dixo:  que,  por  quanto  por  manda 
do  del  Rey  Don  Phelipe,  nuestro  Señor,  Su  Señoría  ha  saK- 
do  y  salió  el  año  próximo  pasado  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  años  de  la  ciudad  de  Cartago,  debaxo  del  estan- 
darte real,  con  los  cavalleros  y  nobleza  de  la  dicha  cibdad, 
á  traer  á  los  naturales  destas  dichas  provincias  al  conosci- 
miento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  á  que  reconosciesen  á  Su 
Magestad  por  Rey  y  Señor  natural,  y  á  poblar  donde  le 
paresciere  convenir  á  su  real  servicio,  s^un  y  conforme  á 
sus  reales  provisiones  é  comisiones,  su  tenor  de  las  cuales 
son  como  se  sigue: 

(Siguen  aquí  las  reales  provisiones  dadas  á  Perafán  de 
Ribera^  á  Rodrigo  de  Contreras^  gobernador  de  Nicaragua^ 
cd  licenciado  Juan  CavcUlony  á  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do^ que  atrás  quedan  insertas  ó  cuyos  términos  concuer- 
dan  con  las  del  mismo  Perafán  de  Ribera^ 

En  cumplimiento  de  las  quales  dichas  comisiones  reales 
é  facultades  ha  corrido  é  corrió  por  la  costa  de  la  mar  del 
Norte,  cerca  de  cien  leguas,  con  campo  formado  y  á  punto 
de  guerra,  y  con  los  oficiales  nescesarios  á  ella  para  la  de- 
fensa y  acompañamiento  de  su  persona,  y  del  estandarte 
real  y  de  los  frailes  sacerdotes  que  traía  é  trae  para  la  pre- 
dicación del  santo  Evangelio,  y  no  embargante  que  hallaron 
muchas  poblazones  é  provincias  é  pueblos  de  naturales,  no 
hallando  ni  halló  sitio  cómodo  donde  poblar  y  se  sustentar, 
y  teniendo  noticia  del  famoso  valle  del  Guaymí,  que  estava 
en  los  extremos  desta  governacion,  fué  en  seguimiento  y 
atravesó  la  cordillera  que  divide  ambas  mares  Sur  y  Norte 
con  grande  dificultad  y  riesgo,  ansí  por  los  huracanes  é 
tiempo  tempestuoso  de  aguas  y  vientos  que  le  hizo,  que 
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vino  á  salir  á  los  pueblos  de  Duarca,  Tarírama  y  Tabiquiri 
y  gabanas  de  Chiriquí,  ques  en  la  costa  deja  mar  del  Sur,  é 
filé  en  seguimiento  de  la  dicha  noticia,  hasta  el  real  que 
dizen  de  las  Palmas,  donde  hizo  alto  con  todo  el  campo^  y 
envió  al  ilustre  Seflor  don  Diego  López  de  Ribera,  su  lugar 
theniente,  con  gente  á  la  ligera  al  dicho  descubrimiento,  el 
qual,  aunque  dio  en  los  primeros  pueblos  de  la  dicha  noticia, 
por  el  peligro  y  nescesidad  en  que  Su  Señoría  quedava  con 
todo  el  resto  del  campo  se  volvió  á  él;  y  por  no  le  parescer 
tierra  dispuesta  para  la  dicha  población,  que  Su  Señoría  del 
dicho  señor  governador,  considerando  la  calidad  de  toda 
esta  tierra,  y  como  en  lo  que  ha  visto  y  tenido  noticia  en  la 
costa  de  la  mar  del  Norte  no  ay  asiento  cómodo  para  po- 
blar, por  ser  toda  tierra  muy  fragosa  é  montuosa,  ümeda  y 
enferma,  y  que  no  se  pueden  aprovechar  de  caballos,  ni 
criarlos,  ni  ningún  género  de  ganado  mayor  para  la  susten- 
tación de  la  vida  humana,  y  considerando  ansí  mismo  lo 
que  el  Rey  nuestro  Señor  le  tiene  mandado  y  el  servicio 
notable  que  Dios  nuestro  Señor  y  Su  -Magestad  real  reci- 
birían en  la  dicha  poblazon,  porque  della,  mediante  el  fa- 
vor divino,  resultará  la  salvación  destos  naturales  y  el  en- 
salgamiento  de  nuestra  santa  fee  cathólica,  que,  por  los  Reli- 
giosos que  para  ello  trae,  se  tratará  é  predicará;  con  que 
cesarán  las  guerras  civiles  de  los  naturales,  é  muertes  é  ido- 
latrías y  sacríñcios  de  vítimas  umanas,  y  Su  Magestad  em- 
pegará á  tener  en  esta  tierra  algún  aprovechamiento  con 
minas  é  puertos,  é  se  acrescentará  su  real  patrimonio;  é  te- 
niendo consideración  questa  costa  de  la  mar  del  Sur  es  mas 
abta  para  la  dicha  poblazon,  por  muchas  partes  que  tiene, 
como  son,  ser  mas  sana  y  mas  dispuesta  para  labranga  y 
mas  fértil  quel  Norte,  é  por  el  consiguiente,  para  la  crían9a, 
por  ser  de  mucha  gabana  para  el  pasto  de  todo  género  de 
ganado  mayor  é  menor,  sin  lo  qual  ninguna  poblazon  se 
puede  sustentar,  ni  ser  permanente;  aviendo  tenido  sobrello 
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acuerdo  y  delíberadon  é  consultándolo  con  los  dichos  reli- 
giosos y  capitanes,  é  oñciales  de  la  real  hacienda  y  de  guer- 
ra, que  para  ello  trae,  aviendo  sobre  ello  conferido  y  nota- 
do cada  cosa,  paresdó  á  todos  que  la  dicha  poblazon  se  hi- 
ziese  en  la  comarca  de  las  poblazones  de  los  naturales,  para 
que  ayudasen  á  la  poblazon  de  los  españoles,  y  que  para 
el  dicho  efecto  se  hiziese  dnco  leguas  de  Cobto  é  ocho  de 
la  gran  provincia  de  Ara,  para  que  aquella  provincia  y  su 
connarca,  y  la  de  Araríba  y  Basca,  y  sus  vezinos  y  confines, 
sirviesen  y  fuesen  términos  desta  dbdad,  juntamente  con 
todos  los  pueblos  desta  costa  de  la  mar  del  Sur  házta  Nata, 
hasta  los  límites  desta  govemadon;  y  házia  la  dbdad  de 
Cártago  hasta  Quepo;  que  se  yncluyese  en  esta  poblazon 
juntamente  los  pueblos  de  Auyaque  y  Pocoa,  y  los  que  con- 
finan con  ellos,  que  seria  hermosa  poblazon;  y  consideran- 
do que  en  ninguna  parte  de  la  costa  de  la  mar  dd  Norte  se 
podia  poblar  que  mas  cerca  estuviese  de  los  pueblos  de  Ara 
y  Pocoa,  y  teniendo  atendon  á  que  el  puerto  dd  Coronado 
está  descubierto,  y  £omo  cerca  del,  en  la  ysla  dd  Cafto,  to- 
can todos  los  navios  y  velas  que  van  y  vienen  de  la  Nueva 
España  y  Nicaragua  á  los  reynos  del  Perú  y  de  Tierra- 
Firme,  y  que  los  mismos  podrían  hazer  y  harían  escala  en 
el  dicho  puerto  dd  Coronado  y  la  contratadon  que  abría, 
con  que  se  perpetuaría  la  tierra  y  se  andaria  por  tiempo  por 
tierra  de  aqui  al  reino  de  Tierra  Firme,  y  se  acabarla  de 
descubrír  d  valle  del  Guaymí,  para  donde  se  han  tomado  y 
perdido  muchas  armadas;  y  de  aquí,  aviendo  copia  bastante 
de  gente,  armas  y  munídones,  se  correría  ansí  mesmo  la 
tierra  házia  Suerre  y  se  haría  en  ella  otra  poblazon,  con 
que  toda  esta  tierra  se  allanase,  y  sirviese,  y  se  tratase  y 
contratase,  de  que  Dios  nuestro  señor  y  Su  Magestad  fuesen 
servidos  y  los  pobladores  fuesen  remediados.  El  dicho  Se- 
ñor Govemador  se  resumió  é  conduyó  en  hazer  la  dicha 
poblazon,  é  dixo  que,  usando  de  las  dichas  provisiones,  co- 
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misiones  y  facultades  reales,  que  para  ello  tiene,  que  de 
suso  van  yncorporadas,  é  por  virtud  deltas  y  en  su  real  nom- 
bre, fundava  y  fundó  la  dicha  poblazon  y  cibdad,  seis  leguas 
de  aquí,  poco  más  ó  menos,  en  unos  asientos  antiguos  de 
yndios  derrelitos,  y  sin  perjuizio  házia  la  cordillera,  camino 
de  Ara,  y  en  el  entretanto  que  se  hazen  las  casas  y  ediñcan 
en  ellas,  é  para  que  mas  cómodamente  se  puedan  de  presen- 
te sustentar,  deposita  va  y  depositó  la  dicha  cibdad  en  la  vega 
deste  rio  de  Cobto  ( i )  y  la  tragó  conforme  á  la  traga  é  padrón 
que  para  ello  hizo,  fírmado  de  su  seftoria  y  abtorizado  por 
mi  el  dicho  escrivano  desta  govemacion,  donde  señaló  la 
yglesia  y  solares  de  los  pobladores  y  casas  públicas  y  de 
religión,  cuyo  exemplo  es  este  que  se  sigue: 


(l)  El  Rio  ¿i  Coto  nace  en  la  cordillera  de  las  Cruces  y  desemboca  en 
el  Golfo  Dulce,  á  los  83<»  2'  de  longitud  O.  de  Greenwich  y  á  los  8*  34' 
de  latitud  N.;  pero  presumimos  que  il  Rio  de  Cobto  á  que  aquí  se  hace 
relación  es  el  que  hoy  se  denomina  Rio  grandi  di  Térraba^  y  que  la  ciu- 
dad del  Nombre  de  Jesús,  que  sólo  estuvo  poblada  tres  aftos,  debió  estar, 
si  no  en  el  mismo  sitio,  no  lejos  de  la  actual  aldea  de  Boruca,  en  la  meseta 
de  Caflat  Gordas. 
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Y  en  nombre  de  Su  Magestad  del  Rey  don  Philipe,  nues- 
tro Señor,  yntituló  é  llamó  á  la  dicha  poblazon  y  pueblo 
cibdad,  para  que  como  tal,  goze  de  los  previlegios  y  exen- 
ciones, franquezas,  libertades  que  gozan  las  demás  cibda- 
des  destas  partes  de  Yndias,  porque  desde  agora,  en  nom- 
bre de  Su  Magestad,  se  lo  concedía  y  concedió;  y  la  llamó 
y  nombró  del  Nombre  de  Jhesus,  por  manera  que  se  ha  de 
yntitular  y  llamar  la  dicha  cibdad  LA  CIBDAD  DEL  Nom- 
bre DE  JHESUS,  y  ansí  mandó  que  perpetuamente  se  lla- 
mase é  yntitulase;  y  señaló  por  términos  desta  cibdad  ha- 
zla la  de  Cartago,  hasta  Quepo  y  su  tierra,  é  yncluyó  deba- 
xo  destos  límites  y  términos  Pocoa,  é  Aoyaque,  é  Tariaca, 
Moyagua,  Morore  y  Cirore,  Mohomboru  y  Cabeaca,  y  toda 
la  provincia  de  Ara,  y  Acues,  y  Teribi  é  Quequexque,  Cu- 
xerinducagua,  Arariba,  Zeburin,  Baxca  y  Bioro,  y  toda 
aquella  provincia  que  avemos  agora  descubierto;  y  por  la 
costa  de  la  mar  del  Sur  házia  Nata,  hasta  donde  llegan  los 
límites  desta  góvemación,  en  que  se  comprehenden  Cobto, 
y  Boruca,  Aci  (ó  Ga),  Uriaba,  Xarixaba,  Yabo,  Duarca,  Ta- 
rima, Tabiquiri,  Cabra  y  su  tierra,  Bericala,  Orexuxa  y 
otros  muchos  pueblos  descubiertos  y  por  descubrir,  que  to- 
dos los  dio  y  señaló  por  términos  é  jurisdicion  desta  cibdad 
y  debaxo  de  ella. 

Señaló  por  propios  desta  cibdad  y  para  ella  dos  solares 
en  la  plaga  pública,  junto  á  otros  dos  que  están  señalados 
para  cárcel  y  casas  de  cabildo,  é  por  exidos  media  legua 
de  tierra,  donde,  siendo  visto  por  Su  Señoría,  le  será  seña- 
lado; y  asentó  y  recibió  por  vezinos  desta  cibdad,  para  que 
gozen  de  los  previlegios,  ynmunidades  y  aprovechamientos 
que  deben  gozar  los  vezinos  della,  á  los  pobladores  y  fun- 
dadores della,  los  quales  Su  Señoría  quiere  que  gozen  de 
lo  susodicho,  sin  que  sean  obligados  á  dar  ñanga  alguna  de 
que  vivirán  en  la  dicha  cibdad  tiempo  alguno,  porque  esta 
preheminencia  les  concede  atento  á  que  son  los  fundadores 
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y  pobladores,  y  teniendo  consideración  á  sus  trabajos,  y 
que  ellos  y  cada  uno  dellos,  como  tales  é  como  servidores 
de  Su  Magestad,  procurarán  la  perpetuidad  y  enobledmien- 
to  della  más  que  otros  algunos,  é  manda  y  mandó,  borde- 
nó  y  estableció  que  los  que  de  aquí  adelante  se  avezinda- 
sen  y  vinieren  á  vivir  á  la  dicha  dbdad,  den  fian^  en  for- 
ma de  que  vivirán  é  residirán  en  ella  cinco  años  y  sufdirán 
lo  que  fueren  obligados,  y  aviéndolas  dado,  gozen  de  los 
aprovechamientos  que  gozan  y  deban  gozar  los  demás  ve- 
zinos  della.  E  porque  quede  memoria  de  los  servicios  que 
los  dichos  fundadores,  é  pobladores  é  descubridores  an  he- 
cho y  harán  á  Su  Magestad,  ansí  en  el  descubrimiento  des- 
ta  tierra,  como  en  la  dicha  poblazon,  é  porque  otros  se 
animen  á  hazer  mayores  servicios,  y  atento  a  que  de  pre- 
sente Su  Magestad  del  Rey  nuestro  señor  tiene  necesidad 
de  gente,  armas  y  munición  é  bastimento  para  sustentar  la 
dicha  dbdad,  para  que  en  ella  se  sustente  la  fée  y  de  la  di- 
cha dbdad  se  salga  a  predicar  el  santo  Evangelio  entre  los 
naturales  de  toda  la  tierra  y  se  ensalce  nuestra  santa  fée 
cathólica,  y  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  y  adorado,  é  Su 
Magestad,  reduzida  la  dicha  tierra  á  su  real  servido  con  la 
ovidencia  que  los  naturales  le  an  dado  y  darán,  tenga  ma- 
yor estado  y  señorío  de  vasallos  y  subditos  y  se  acresden- 
te  su  real  patrimonio;  d  dicho  señor  governador  dixo:  que 
en  nombre  de  Su  Magestad,  atento  á  lo  susodicho  y  á  los 
dichos  servizios  y  trabaxos  y  gratifícadon  dellos,  concede 
y  haze  merced  á  los  dichos  fundadores  é  pobladores  desta 
dicha  cibdad,  con  que  sustenten  en  ella  é  residan  con  casa 
poblada  y  con  armas  y  cavallos  á  su  costa  y  minsion,  tiem- 
po y  espacio  de  seis  años,  que  gozen  ellos  y  sus  hijos  y 
descendientes  perpetuamente  para  siempre  jamás  de  los 
previlegios^  libertades,  franquezas  y  exenciones  que  gozan 
los  hijosdalgo,  con  que  traigan  aprovacion  de  Su  Mages- 
tad de  la  dicha  merced,  hecha  en  su  real  nombre;  é  los  di- 
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dios  seis  afios  se  entienda  continuos  y  no  3mterpolados, 
sino  fuere  saliendo  de  la  dicha  dbdad  con  licencia  del  Se- 
ñor govemador  ó  de  su  subcesor  y  subcesores,  con  tiempo 
limitado,  para  se  provee)-  de  algunas  cosas  y  volver  y  tor- 
nar á  la  dicha  dbdad  á  servir  á  Su  Magestad  en  lo  que  se 
ofresdere  en  ella;  y  en  los  dichos  seis  afios,  no  se  cuente 
por  servido  d  tiempo  de  su  absenda,  porque  los  an  de  ser- 
vir y  cumplir  en  la  dicha  cibdad  enteramente.  Y  los  vezi- 
nos,  fundadores  y  pobladores  de  esta  dicha  dbdad,  son  los 
siguientes: 

Su  Señoría  dd  seftor  Govemador. 

El  seftor  general  Don  Diego  López  de  Ribera. 

Alonso  Rodriguez  Franco,  maese  de  Campo. 

£1  Capitán  Juan  Solano,  alférez  general. 

Frandsco  Muñoz  Chacón,  contador  de  Su  Magestad. 

Estevan  Ramos  Cervantes,  factor  é  veedor. 

Don  Rui  López  de  Ribera,  alguazil  mayor  de  govemadon. 


Domingo  Ximenez. 
Frandsco  de  Fonseca. 
Don  Rodrigo  de  Ribera. 
Martin  de  Carasa. 
Pero  Enriquez  de  Cadómiga. 
Juan  Alonso. 

Luis  González  de  Estrada. 
Alonso  Ximenez. 
Diego  del  Casar. 
Lázaro  Muñoz. 
Francisco  Tamayo. 
Alonso  de  Guido. 
Frandsco  de  Parra. 
Simón  Sánchez  de  Guido.  • 
Diego  Polo. 


Pedro  de  la  Torre. 
Diego  López  Nieto. 
Antonio  de  Olivares. 
Frandsco  Tirado. 
Juan  Hordoñez  del  Castillo. 
Frandsco  Pastor. 
Bartolomé  de  León. 
Martin  de  Buxedo. 
Alonso  de  Quiñones. 
Miguel  Ángel. 
Di^o  Vdazquez. 
Alonso  López. 
Matia  de  Palados. 
Juan  de  Cárdenas. 
Juan  Rodriguez. 
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Hernán  Gutiérrez. 
Antonio  de  Guvajal. 
Sebastian  Rodríguez- 
Alvaro  de  Acuña. 
Grígorio  de  Truxillo. 
Juan  Navarro. 
Lucas  de  Escobar. 
Francisco  de  Bonilla. 
Juan  de  Bonilla. 
Juan  Viñas. 
Pedro  Ramírez. 
Juan  Martin. 
Alonso  de  Cáceres. 
Blas  de  Colmenares. 
Mercado. 

Muertos  de  indios. 


Ansí  mismo, 

Hernando  de  Velasco. 
Jorge  de  Colmenares. 
Melchor  de  Salazar. 
Blas  de  Bustamante. 
Diego  Gutiérrez  Galindo. 
Francisco  Rodríguez. 

Hecho  justicia. 
Biceinte  del  Castillo. 

Muertos  de  su  enfermedad. 

Juan  López. 

Francisco  Garcia  de  Mendoza 
Niculao  Copula. 
Grígorío  de  Heredia. 


Francisco  de  Estrada,  sargen-  Ahogado. 

to  mayor.  Niculao  Marin. 

El  Vicario  fray  Martin  de  Bonilla. 


Y  porque  todos  tenemos  obligación  de  rogar  á  Dios  por 
nuestros  Príncipes  é  Reyes  que,  con  zelo  de  servir  á  Dios, 
fueron  los  que  mandaron  descubrir  á  las  Yndias,  donde  se 
a  abmentado  y  cada  dia  se  va  abmentando  nuestra  santa 
fee  cathólica,  é  considerando  que  de  lo  de  yuso  contenido 
será  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magestad  servidos  y  las  áni- 
mas recibirán  sufragio,  el  dicho  señor  governador,  en  nom- 
bre de  Su  Magestad,  señaló,  dio  é  anexó  para  una  memoria, 
una  quadra  de  quatro  solares  en  la  plaga  pública  de  la  dicha 
cibdad  para  tiendas  y  casas,  para  que  de  los  réditos  della, 
la  fábrica  de  la  yglesia  parrochial  desta  cibdad,  curas  y  ca- 
pellanes della,  sean  obligados  á  dezir  é  digan  perpétuainen* 
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te  por  los  Cathólicos  Reyes  de  buena  memoria,  don  Fer. 
nando  y  dofta  Isabel  y  sus  antecesores  Reyes  de  Castilla,  y 
por  el  Emperador,  y  Rey  don  Philipe,  nuestros  señores  y  sus 
subcesores,  en  cada  una  semana,  una  misa  cantada  solene 
de  Nuestra  Señora  y  otras  dos  misas  rezadas  de  requien 
por  los  fundadores  é  pobladores  de  la  dicha  cibdad,  que  sir- 
vieron á  Su  Magestad  en  esta  poblazon,  é  por  la  conversión 
é  conservación  destos  naturales;  é  de  presente,  hasta  que  Su 
Magestad  provea  y  mande  que  se  hagan  las  dichas  casas  y 
tiendas  de  su  real  hazienda  ó  lo  que  mas  sea  servido,  los 
yndios  que  están  en  su  real  corona,  pues  de  presente  no 
dan  tributo  alguno,  las  ediñquen  de  paxa  para  que  se  co- 
miencen i  dezir  las  dichas  misas,  y  Su  Magestad,  ynformado 
desto,  proveerá  lo  que  más  convenga  á  la  perpetuidad  des- 
ta  memoria. 

Yten,  considerando  que  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Ma- 
gestad serán  servidos  y  el  culto  divino  abmentado,  señaló 
é  dio  dos  solares  en  la  plaga  pública  desta  cibdad,  que  son 
los  que  están  junto  á  la  yglesia,  paralas  cofradías  del  San- 
tísimo Sacramento  y  de  la  limpia  Concebcion  de  Nuestra 
Señora;  para  cera  é  azeite  é  lo  demás  necesario  á  las  di- 
chas cofradías,  con  tal  cargo  y  condición  que  los  cofrades 
y  hermanos  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  en  cada  un 
año,  perpetuamente  para  siempre  jamás,  digan  una  misa 
solene  de  Nuestra  Señora  el  dia  de  su  Natividad,  por  todos 
los  Reyes  de  España,  vivos  é  difuntos;  y  otra  rezada  de  la 
Concebcion  por  los  fundadores  desta  cibdad  é  pobladores 
della,  é  conversión  destos  naturales,  el  dia  de  la  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora;  y  los  cofrades  del  Santísimo  Sa- 
cramento sean  obligados  á  dezir  en  cada  un  año  una  misa 
solene  á  la  Santísima  Trinidad  el  dicho  dia  de  la  Trinidad 
ó  su  ochavarío,  ansi  mismo  por  los  Reyes  de  España,  vi- 
vos é  difuntos,  y  otra  rezada  por  los  fundadores  y  pobla- 
dores desta  cibdad,  é  conversión  é  conservación  destos  na 
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torales,  j  hasta  tanto  que  haya  pcwihiKdad  de  ecüBcar  es- 
tas tiendas.  Su  Magestad  7  los  veziiios  ayuden  i  edificarlas 
con  sus  limosnas. 

Yten,  sefialó  dos  solares  ansí  mismo  en  la  pla^  pública, 
junto  á  los  solares  de  los  propios  desta  dbdad,  para  casas 
de  cabildo  y  cárcd;  é  para  que  en  la  dicha  dbdad  se  intro* 
duzca  abito  y  costumbre  de  justicia  y  de  república,  en  nom- 
bre de  Su  Magestad,  é  por  virtud  de  las  faailtades  y  comi- 
siones que  para  dio  d  dicho  sefior  govemador  dixo  que 
tenia  é  tiene,  que  de  suso  van  ynoorporadas»  nombró  por 
alcaldes  hordinaríos  deste  presente  afio  de  quinientos  é  se- 
tenta é  un  aftos,  á  d  capitán  Juan  Solano,  alférez  general 
deste  campo  real,y  á  Domingo  Ximenez,  é  por  alcaldes  de 
la  santa  hermandad  á  Luis  González  Destrada,  é  por  regi- 
dores de  la  dicha  dbdad  este  afto,  á  don  Rui  López  de  Ri- 
bera, alguazil  mayor  desta  govemadon,  y  á  Francisco  de 
Fonseca,  y  á  Juanes  de  Olagabal,  y  á  Alonso  ^Qmenez,  y  á 
Pedro  Dalviz,  é  por  procurador  de  la  dicha  dbdad  á  Juan 
Hordofiez  dd  Castillo,  é  por  alguazil  mayor  desta  dbdad  y 
sus  términos  á  Juan  Alonso,  con  voz  y  voto  en  d  cabfldo 
é  facultad  de  poner  y  quitar  thenientes,  y  de  sargento  y 
por  mayordomo  de  la  dicha  dbdad  á  Alonso  Gutiérrez  de 
Xibaxa,  é  por  escrívano  público  y  dd  cabildo  desta  dbdad 
á  Pedro  de  la  Torre,  á  los  quales  y  á  cada  uno  ddlos  el 
dicho  señor  govemador  en  nombre  de  Su  Magestad  dio 
poder  y  facultad  en  forma  de  derecho  para  usar  y  exercer 
los  dichos  oficios  y  para  que,  al  fin  dd  año,  por  afio  nuevo, 
justicia  é  regimiento,  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento, 
hagan  sus  elegiodes  conforme  á  las  leyes  dd  Reino,  y  pro- 
vean los  dichos  ofidos  y  cargos  en  personas  hábiles  y  sub 
fidentes,  é  por  esta  hórden,  perpetuamente  en  cada  un  afio. 
Que  para  todo  ello  é  para  cada  cosa  y  parte  dello,  en  nom- 
bre de  Su  Magestad,  d  dicho  señor  govemador  dixo  que 
les  dava  y  dio  poder,  comisión  y  facultad  en  forma  de  de- 
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recbo,  con  sus  yncidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  y  los  hizo  llamar  á  todos,  y  aviendo  venido  é 
paresddo,  recibió  de  los  dichos  capitán  Juan  Solano  y  Do- 
mingo Ximenez,  y  Luis  González  Destrada,  alcaldes,  jura- 
mento en  forma,  por  Dios  nuestro  Señor,  6  por  Santa  María, 
é  por  las  palabras  de  los  Evangelios,  é  por  una  sefial  de 
cruz,  que  hizieron  con  los  dedos  de  sus  manos,  so  virtud 
del  qual  prometieron  de  usar  bien  é  ñel  y  diligentemente 
de  los  dichos  oñcios  y  cargos  de  alcaldes,  quales  son  en- 
calados, procurando  siempre  el  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  Su  Magestad,  y  execucion  de  su  real  justicia;  é 
guardarán  las  provisiones  é  mandamientos  de  Su  Magestad 
é  de  su  real  Abdiencia  é  de  los  jueces  superiores,  é  mira- 
rán el  bien  desta  república,  é  darán  residencia  é  harán  lo 
demás  que  son  obligados;  é  si  ansí  lo  hizieren,  Dios  nues- 
tro Señor  les  ayude,  y  al  contrario,  se  los  demande;  é  para 
lo  ansí  cumplir  obligaron  sus  personas  é  bienes,  y  dieron 
poder  á  las  justicias  de  Su  Magestad  é  los  recibieron  por 
sentencia  deñnitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa 
juzgada,  é  renunciaron  las  leyes  é  la  general  en  forma,  é  lo 
firmaron  de  sus  nombres;  é  por  el  dicho  señor  govemador 
visto,  les  entr^ó  las  varas  reales  de  Su  Magestad  para  la 
administración  de  la  justicia,  é  lo  firmó  ansimesmo  de  su 
nombre,  é  fueron  testigos  el  ilustre  Señor  Don  Diego  Ló- 
pez de  Ribera,  capitán  general,  é  Bartolomé  de  León,  y  Es- 
tevan  Ramos,  é  Martin  de  Carasa,  y  Diego  del  Casar. 

PerafAn  de  Ribera. 

Juan  Solano. 
Domingo  X.* 

Luis  González  Destrada. 
Passó  ante  mí. — Fran.^°  Muñoz. 

Escr.^^de  gov.on 
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Y  luego  tomó  é  recibió  juramento,  segün  á  los  demás,  de 
don  Rui  López  de  Ribera,  é  de  Francisco  de  Fonseca,  é 
de  Alonso  Ximenez,  é  de  Juanes  de  01a9abal,  é  de  Pedro  Da- 
luiz,  regadores  nombrados  para  este  presente  año ,  y  de 
Juan  Alonso,  alguazil  mayor  con  voz  y  voto  en  cabildo,  con 
facultad  de  sargento  é  poner  tenientes,  é  de  Juan  Hordo- 
ñez  del  Castillo,  procurador  de  la  dicha  cibdad,  é  de  Alonso 
Gutiérrez  de  Xibaxa,  mayordomo  della,  é  de  Pedro  de  la 
Torre,  escrivano  público  y  del  cabildo,  los  quales  acetaron 
sus  cargos,  é  juraron  en  forma  de  los  usar  bien,  é  fiel  é  di- 
ligentemente; y  el  dicho  procurador,  y  alguazil  mayor,  y 
sargento  prometieron  de  hazer  lo  que  deven  y  son  obliga- 
dos en  los  dichos  sus  oficios,  y  el  dicho  señor  govemador 
los  uvo  por  jurados  é  recibidos,  é  firmó  y  entregó  la  vara 
real  de  Su  Magestad  á  Jhoan  Alonso,  alguazil  mayor,  é  fir- 
máronlo de  sus  nombres:  testigos  los  dichos. 

Perafan  de  Ribera. 

Don  Ruy  López  de  Ribera. 
Fran.'^^'  de  Fonseca. 

Juanes  de  Olaíaval. 
Aln.o  P.  Ximenez. 

P.o  Dalutz. 
Juan  Ordoñez  del  Castillo. 

J.o  An^l. 

Passó  ante  mí. — Fran.^^  Muñoz. 

Escr.o   de  gov.o" 


La  Audiencia  de  Guatemala  a  S.  M.  el  Rey^  so- 
bre la  expedición  de  Peráfdn  de  Ribera  al  Rio 
de  la  Estrella. 


SANTIAGO  DE  GUATEMALA,    l6  DE  MARZO  DE  l57l. 


DE  Costa-Rica  se  a  entendido  quel  Gobernador 
Pero  Afán  de  Ribera,  con  su  familia  y  la  mas 
principal  gente  que  allí  residía,  entró  la  tierra 
adentro  por  el  río  de  la  Estrella  en  el  mes  de  no-  ¡! 

viembre  del  año  pasado  de  setenta,  y  hasta  agora  no  se  a  I 

sabido  mas  del  ni  de  su  gente,  antes  a  ávido  yndicios  y 

voz  que  son  perdidos,  y  por  cartas  é  información  tuvimos  '  ! 

noticia  desto  y  de  la  necesidad  en  que  la  tierra  está  de 
gente,  y  de  dotrina  y  de  mantenimientos;  y  para  hazer  al- 
gún socorro,  entretanto  que  se  sabe  lo  cierto  del  Goberna- 
dor, proveímos  que  Ortun  de  Velasco  fuesse  por  juez  de 
aquella  provincia  y  llevase  algunos  mantenimientos  para 
los  que  quedaron  y  para  el  sustento  de  un  fraile  que  allí 
está;  y  en  lo  de  adelante  se  tendrá  cuidado  de  lo  que  con- 
venga proveer  allí,  y  por  si  V.  M^ .  fuere  servido  de  man- 
dar ver  esto  mas  por  extenso,  enviamos  en  este  pliego  los 
autos  que  sobre  esto  se  an  fecho. 

(Firman)  el  Doctor  Antonio  González,  Presidente,  el 
Licenciado  Valdez  de  Cárcamo,  oydor,  y  otro  cuyo  nom- 
bre es  ilegible. 

90 
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El  Fresidenie  de  la  Audiencia  Dr .  Aniamo  González^  es- 
cribe  can  la  tnisma  fecha  á  S.  M.: 

La  provincia  de  Costa-Rica  tiene  &ma  de  ser  muy  rica 
y  de  buena  tierra.  Está  mal  asentada  por  no  aver  abido 
gobernador  en  ella  que  tenga  posibilidad  para  conservar 
españoles  en  ella  y  benefiziar  las  minas  que  dizen  ay.  He 
tenido  relación  quel  Gobernador  que  allí  reside  fué  á  des- 
cubrir un  río  que  llaman  de  la  Estrella  con  ochenta  espa- 
ñoles. Há  catorce  meses  que  fué  y  no  se  sabe  del  ni  de  los 
soldados  que  llevó.  Hay  alguna  sospecha  que  se  an  perdi- 
do y  también  se  tiene  relación,  por  información  questa  Au- 
diencia hizo,  que  un  teniente  que  dejó  en  la  ciudad  de  Car- 
tago  hazia  agravios  á  lo9  Españoles  que  allí  quedaron, 
que  serian  hasta  treinta,  y  que  no  abia  dotrina  ninguna  en 
la  fée  y  que  no  tenian  que  comer;  lo  qual  todo  visto  en  el 
Audíenda  pareció,  por  el  inconveniente  que  resultaba  de 
perderse  aquella  provincia,,  que  convenia  proveer  persona 
que  entendiese  muy  en  partículur  el  estado  de  la  tierra  y 
la  administración  de  la  justicia  y  que  les  llevase  algunos 
bastimentos,  como  mas  largo  lo  escrive  á  V.  M^.  esta  Au- 
dienda,  con  los  autos  que  en  esta  razón  se  an  hecho.  Y 
porque  la  persona  nombrada,  ques  Ortun  Velasco,  de  quien 
se  tiene  confianza  lo  hará  bien,  por  aver  sido  soldado  en 
Italia -y  aver  administrado  en  estas  partes  ofidos  de  justi- 
cia, lleva  tres  mil  pesos  de  salario  en  gastos  de  justida 
librados,  y  por  no  los  aver  acá  ni  en  la  dicha  provinda,  se 
tomaron  de  la  caxa  de  V.  M^.  mil  tostones  prestados  con 
que  se  aviase,  los  quales  se  volverán  de  los  primeros  di- 
neros que  oviere  de  gastos  de  justida. 

(Firma)  el  Doctor  Antonio  González. 


Real  Cédula  á  la  Audiencia  de  Panamá  para  que 
se  abstenga  de  conocer  en  los  negocios  que  sean 
de  los  límites  y  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Guatemala . 


SAN  LORENZO,   12  DB  AGOSTO  DE   1571   (l). 


EL  REY. — ^Presidente  y  Oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia real  que  reside  en  la  ciudad  de  Panamái  de 
la  provincia  de  Tierra  Firme:  Como  sabéis,  después 
de  haber  mandado  mudar  á  esa  ciudad  de  Panamá 
la  nuestra  Audiencia  real  que  residia  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  la  provincia  de  Guatemala,  por  lo  que  entendimos 
convenia  á  nuestro  servicio  y  administración  de  la  nuestra 
justicia  y  bien  de  nuestros  subditos  y  naturales  della,  y  por 
nos  lo  aver  suplicado  la  dicha  provincia  de  Guatemala,  acor- 
damos de  mandar  tornar  á  fundar  una  nuestra  Audiencia 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  que  acudan  y  se  fenez- 
can en  ella  los  negocios  y  pleitos  que  se  ofrecieren  y  obiere 
en  la  dicha  provincia  de  Guatemala  y  en  las  demás  comar- 
canas y  confines  della,  que  sefialamos  por  distrito  y  juris- 
dicion  á  la  dicha  Audiencia;  y  porque  se  nos  ha  hecho  re- 


(i)  27^'x«/f».— AuDisNOA  DE  Guatemala. ^Registros.^A'M/^/  or- 
dénes á  láu  aui^fidadis^  c^paraeiontt  y  particutaris  dtl  disírüo.-^ Ates 
l66o-l5'78. 
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ladon  que  después  de  la  dicha  fundación  se  an  resabido  y 
admitido  en  esa  Audiencia  las  apelaciones  de  algunos  ne- 
gocios que  son  del  distrito  de  la  dicha  Audiencia  de  Gua- 
temala, y  se  conosce  dellos  deviéndosé  de  remitir  á  ella; 
de  que  se  an  s^^ido  inconvinientes  y  dilaciones  á  las  par- 
tes, con  cuyo  temor  se  dexan  de  seguir  algunos  deilos,  y 
por  lo  que  Nos  deseamos  questas  cesen  y  alcancen  justicia 
brevemente,  os  mando  que  luego  en  resabiendo  esta  mi  cé- 
dula proveays  como  cese  la  prosecución  de  qualesquier  ne- 
gocio y  pleitos  que  se  tratan  en  esa  Audiencia,  siendo  de 
los  limites  y  jurisdicion  de  la  dicha  Audiencia  de  Guatema- 
la; y  en  el  estado  en  que  estubieren  los  remitays  á  ella,  sin 
admitir  de  nuevo  réplica  ni  suplicación  alguna,  para  que  se 
prosigan  y  acaben  en  ella  y  se  administre  justicia,  ecepto 
los  que  estubieren  sentenciados,  en  vista  que  estos  se  an  de 
fenescer  en  esa  Audiencia,  y  no  admitireys  de  nuevo  ningu- 
nas apelaciones  de  n^ocios  cuyo  conocimiento  competa  á 
la  dicha  Audiencia  de  Guatemala,  sino  que  ansí  mismo  los 
remitays  á  ella,  como  de  suso  se  declara.  Fecha  en  San  Lo- 
ren90  el  Real,  á  doce  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  se. 
tenta  y  un  años. — YO  EL  REY. — ^Refrendada  de  Antonio 
DE  Erasso,  y  señalada  de  los  del  Consejo. 


ADICIÓN. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  la  precedente  real  cédula^ 
conviene  reproducir  aquí  las  leyes  IV  y  VI,  título  XV,  li- 
bro n  de  la  RecopilcLcion  de  Indias^  que  determinan  las  ju- 
risdicciones de  las  Audiencias  de  Panamá  y  de  Guatemala, 
restablecidas  por  las  reales  provisiones  que  se  citan,  y  cuyo 
distrito  no  sufrió  ninguna  alteración  legal  durante  los  dos 
siglos  y  medio  que  subsistió  la  dominación  española. 


I 

I 

I 
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LEY   IV. 

KL  EMPERADOR  BN  MADRID  Á  30  DE  FEBRERO  DE  1636  Y  EN  VALLADOLID 
Á  2  DE  MARZO  DE  I637.  LA  EMPERATRIZ  GOBERNADORA  ALLÍ  Á  26  DE 
FEBRERO  DE  l538.  D.  FELIPE  II  EN  ZARAGOZA  Á  8  DE  SETIEMBRE 
DE  1663.  T  EN  MADRID  Á  19  DE  NOVIEMBRE  DE  l570  Y  6  DE  FEBRERO 
DE  1671.  Y  EN  SAN  LORENZO  Á  10  DE  SETIEMBRE  DE  I688.  Y  DON 
FBUFB  IV  EN  ESTA  RECOPILADON. 

AUDIENCIA  Y  CHANaLLERÍA  REAL  DE  PANAMA  EN  TIERRA-FIRME. 

En  la  ciudad  de  Panamá  de  el  Reino  de  Tierra-Firme, 
resida  otra  nuestra  audiencia  y  chandlleria  real,  con  un 
presidente,  gobernador  y  capitán  general;  cuatro  oidores, 
que  también  sean  alcaldes  de  el  crimen;  un  fiscal^  un  algua- 
cil mayor,  un  teniente  de  gran  chanciller,  y  los  demás  mi- 
nistros y  oñciales  necesarios,  y  tenga  por  distrito  la  provin- 
cia de  Castilla  del  Oro,  hasta  Portobelo  y  su  tierna;  la  ciu- 
dad de  Nata  y  su  tierra;  la  gobernación  de  Veragua;  y  por 
el  mar  del  Sur,  hacia  el  Perú,  hasta  el  puerto  de  la  Buena- 
ventura exclusive,  y  desde  Portobelo  hacia  Cartagena,  hasta 
el  río  del  Daríen  exclusive,  con  el  golfo  de  Urabá  y  Tierra- 
Firme,  partiendo  términos  por  el  Levante  y  Mediodía  con 
las  audiencias  de  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  San  Fran- 
cisco de  Quito;  por  el  Poniente  con  la  de  Santiago  de  Gua- 
temala, y  por  el  Septentrión  y  Mediodía  con  los  dos  mares 
del  Norte  y  Sur. 

Y  mandamos  que  el  gobernador  y  capitán  general  de 
dichas  provincias  y  presidente  de  la  real  audiencia  de  ellas, 
tenga,  use  y  ejerza  por  sí  solo  el  gobierno  de  la  dicha 
provincia  de  Tierra -Firme  y  de  todo  el  distrito  de  la 
real  audiencia,  asi  como  le  tienen  los  vireyes  de  las  provin- 
ctas  del  Perú  y  Nueva  Espafta,  y  provea  y  despache  solo 
todas  cosas  y  n^ocios  que  se  ofrecieren  tocantes  al  go- 
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bierao,  y  los  oidores  no  se  entrometan  en  lo  que  |a  esto 
tocare,  ni  el  dicho  presidente  en  las  que  fueren  de  justicia, 
y  firme  con  los  oidores  lo  que  proveyeren,  sentenciaren  y 
despacharen.  Otrosí,  mandamos  que  cuando  nuestros  vire- 
yes  del  Perú  proveyesen,  como  tales,  algunas  cosas  en  ma« 
terias  de  gobierno,  guerra  y  administración  de  nuestra  real 
hacienda  y  dieren  algunos  despachos  sobre  esto  para  el 
presidente  y  oidores  de  nuestra  real  audiencia  de  Panamá, 
los  guarden  y  hagan  guardar  y  cumplir  en  todo,  scgim  y 
como  en  ellos  se  ordenare,  sin  remisión  alguna. 


LEY  VL 

BL  EMPBtADOR  T  PRÍNaPB  GOBERNADOR  EN  VALLADOLID  A  18  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1643.  LA  PRINCESA  GOBERNADORA  ALLÍ  A  6  DE  AGOSTO 
DE  1556.  DON  FEUPE  II  EN  TOLEDO  A  I6  DE  SETIEMBRE  DE  l560.  EN 
ARANJUEZ  A  31  DE  MATO  T  EN  EL  ESCORIAL  A  20  DE  JUNIO  DE  l568. 
T  EN  EL  PARDO  A  10  DE  NOVIEMBRE  DE  l593.  Y  EN  TOLEDO  A  7  I» 
AGOSTO  DE  1696.  T  DON  FELIPE  IV  EN  ESTA  RECOPILAOON. 

AUDIENaA  T  CNANCILLERÍA  REAL  DE  SANTIAGO  DE  GUATEMALA  EN  LA 

mTEVA  ESPAÑA 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  la  provin- 
cia de  Guatemala,  resida  otra  nuestra  audiencia  y  chand- 
Uería  real,  con  un  presidente,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral, cinco  oidores,  que  también  sean  alcaldes  del  crimen, 
un  fiscal,  un  alguacil  mayor,  un  teniente  de  gran  chanci- 
ller y  los  demás  ministros  y  oficiales  necesarios;  y  tenga 
por  distrito  la  dicha  provincia  de  Guatemala  y  las  de  Ni- 
caragua, Chiapa,  Higueras,  cabo  de  Honduras,  la  Vera-Paz 
y  Soconusco,  con  las  Islas  de  la  costa,  partiendo  términos 
por  el  Levante  con  la  audiencia  de  Tierra-Firme;  por  el 
Poniente  con  la  de  Nueva  Galicia,  y  con  ella  y  la  Mar  del 
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Norte  por  el  Septentrión,  y  por  el  Mediodía  con  la  del 
Sur. 

Y  mandamos  que  el  gobernador  y  capitán  general  de 
las  dichas  provincias  y  presidente  de  la  real  audiencia  de 
ellas,  tenga,  use  y  ejerza  por  sí  solo  la  gobernación  de 
aquella  tierra  y  de  todo  su  distrito,  así  como  la  tiene  nues- 
tro virrey  de  la  Nueva  España,  y  provea  los  repartimien- 
tos de  indios  y  otros  oficios,  como  lo  solia  hacer  la  dicha 
Real  Audiencia,  y  los  oidores  no  se  entrometan  á  lo  que 
á  esto  tocare,  ni  el  dicho  presidente  en  las  materias  de  jus- 
ticia, y  firme  con  los  oidores  lo  que  preveyeren,  sentencia- 
ren y  despacharen. 

Por  real  cédula  de  Madrid,  á  1 7  de  julio  de  1 5  72,  en  con- 
testación á  carta  de  la  Audiencia  de  Panamá  de  31  de  se- 
tiembre de  1570,  dice  S.  M.  en  Consejo: 

tDecis  que  las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica  es- 
tán puestas  debaxo  del  distrito  de  essa  Audiencia  y  que  la 
de  Guatemala  se  ha  entremetido  en  el  goviemo  de  ellas ^  y 
pedís  se  os  di  aviso  de  lo  que  en  ello  somos  servido  se  haga. 
Nos  tenemos  señaladas  a  ambas  Audiencias  los  districtos  que 
cada  una  a  de  tener  por  la  provisión  cuyo  duplicado  se  os 
envia  con  esta.  Hareislo  guardar  en  lo  que  os  tocareis  (i). 

Aunque  la  provincia  de  Costa-Rica  no  está  mencionada 
en  la  ley  IV  preinserta,  se  ve  que  pertenecia  á  la  Audien- 
cia de  Giiatemala  restablecida,  como  perteneció  á  la  de  los 
Confines. 


(1)     Ubi  supra^^kOHVSXkCXk  DE  ^klAICIkk.'^RiúUi  Muims  á  Ut  áu- 
tcridíuiis  (Libro  departes  y  oficio). — ^Afios  l563*l&77/  fol.  291. 


El  convento  de  San  Francisco  de  Cartago  al  Pa- 
dre Fray  Diego  Guillen,  su  procurador  en  la 
CortCy  encareciéndole  el  pronto  despacho  de  los 
negocios  y  pidiendo  el  regreso  del  Vicario 
Juan  de  Estrada  Rávago. 


CAKTAGO,  28  DE  ENERO  DE  l672  (l). 


,^.,,^^     ESPUES  que  Vuestra  Reverencia  se  partió  desta 
I     ^W  provincia  se  an  recebido  dos  cartas,  la  una  fecha 
I        1  en  Sevilla  y  la  otra  de  corte,  en  que  por  la  de 
^    ^  Sevilla  nos  hacia  saber  de  su  llegada  en  España, 
y  de  oomo  avian  Uegado  buenos  su  compañero  y  V.  R.^ 
de  lo  qual  este  convento  y  toda  la  provincia  se  holgó  muy 
mucho,  y  por  la  de  la  corte  nos  dá  V.  R.^  á  entender  quan 
ruin  suceso  an  tenido  los  negocios;  y  por  estar  d  capitulo 
general  tan  próximo,  le  avia  hecho  gran  daño  para  su  des- 
pacho. Avemos  tenido  gran  pena  por  la  gran  &lta  que  se 
hace,  y  tememos  quésta  provincia,  por  ser  tantos  los  pue- 
blos y  naturales  que  en  ellos  ay,  que  no  podemos  acudir  á 
todo,  por  ser  tan  pocos  los  obreros  como  somos;  lo  qual 


( t)    bbi  jff/rtf.— Eclesiástico.— Audiencia  de  Guatemala. —Cartiu 

y  txptdiiHtfs  di  ptrsonat  tcUn^ttkas  del  dhirüo  di  dicha  Amdiimia  vir- 
ios ifi  il  CpHttJú, — Afios  1671*1  &^6. 
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nuestro  Dios  lo  remedie  por  su  misericordia,  que  ay  harta 
necesidad  dello;  y  ansi  pedimos  á  V.  R.%  por  caridad,  y 
por  Christo  crucificado,  no  olvide  á  estos  miserables,  pues 
tan  conocidamente  tenemos  quellos  lo  quieren  y  aman, 
sino  que  con  todo  calor  é  caridad  entienda  en  ello,  y  si 
para  ello  fuere  necesario,  se  hable  á  Su  Magestad  pidién- 
doselo por  Dios. 

Ansí  mesmo  por  la  de  V.  R.*  y  por  otra  que  tuvo  este 
convento  del  Licenciado  Juan  Estrada  y  Rávago,  enten- 
dimos de  como  se  habia  retirado  á  su  tierra,  mohíno  de 
que  no  se  negociaba  nada.  Anlo  sentido  tanto  todas  estas 
provincias,  quanto  Dios  lo  sabe,  porque  como  V.  R.'^  sabe, 
le  tenian  todos  por  padre,  ansí  españoles  como  jmdios,  y 
claramente  dizen  en  la  provincia,  y  en  la  del  Guarco  y  Ga- 
rabito, que  si  su  padre  el  Vicario  Juan  Estrada  no  vuelve, 
que  nunca  estarán  en  paz,  ni  servirán  á  Dios,  ni  tributarán; 
y  di^n  también  que  porque  los  yndios  lo  querían  tanto, 
los  españoles  le  higimos  yr  de  la  tierra.  El  remedio  que 
avemos  tenido  para  amansallos,  es  entretenellos  con  rabo- 
nes que  quando  no  se  gaten  vendría,  y  ansí  están  con  esta 
esperanza.  Decir  que  no  tienen  ragon  no  podemos  dejar  de 
confesar  sobralles,  pues  es  gierto  hacia  gran  fruto  en  esta 
tierra,  y  como  fué  el  primer  poblador  y  descubridor  della, 
y  tan  espléndidamente  gastó  su  hagienda  en  estas  pobla- 
giones  y  en  las  dádivas  que  dio  á  los  yndios,  por  atraellos 
á  oír  la  palabra  de  Dios  y  su  doctrina,  y  fué  ansi  mesmo  d 
primer  sagerdote  questos  conocieron,  no  ay  que  decir,  si 
no  que  tienen  mucha  ragon,  y  ansí  toda  esta  provincia  le 
pide  á  V.  R.*,  por  caridad,  porque  ansí  se  lo  escriben  al 
dicho  Juan  Estrada,  de  que  con  todas  sus  fuergas  trabaje  con 
él  de  que  no  nos  olvide,  puniéndole  por  delante  que  mire 
que  fué  el  primer  obrero  que  entró  en  esta  viña  y  que  no 
tiene  ragon  de  dexalla.  Desta  manera  y  pues...  {ilegible) 

....  metió  en  ella,  no  es  justo  nos  deje  ansí,  y  allende  de 
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questa  provincia  le  escrive,  V.  R.*  le  muestre  esta  carta 
para  más  conveocelle,  y  que  aunque  el  Rey  de  la  tierra  no 
le  gratifique  conforme  á  sus  méritos,  que  lo  remita  al  de 
la  gloria,  ques  el  que  colmadamente  paga  á  cada  uno. 

Nuevas  de  acá  no  ay,  mas  que  avisar  de  que  la  tierra 
está  muy  buena  y  con  deseo  que  Su  Magestad  la  remedie 
y  enviase  á  ella  un  onbre  que  le  diese  lustre  y  tuviese  cau- 
dal, pues  también  lo  merece  esta  tierra;  porque  mientras 
Peraían  y  su  hijo  D.  Di^o  en  ella  estuvieren,  ni  Dios  será 
servido  ni  el  Rey  aprovechado,  ni  los  miserables  yndios 
acabarán  de  asosq;arse,  ni  en  cossa  abrá  congierto,  y  ansí 
anda  todo  tan  confuso,  que  estamos  espantados  y  más  del 
licenciado  Juan  Estrada, — oyendo  especialmente  con  poder 
de  todos  éstos  y  como  padre  de  todos,  á  informar  á  Su 
Magestad  como  hombre  que  también  lo  entendia  todo, — 
no  haber  informado  al  Consejo  dello  para  questa  provincia 
tuviese  algún  remedio.  Pl^a  á  la  divina  Magestad  de  en- 
viamos el  remedio  ques  menester,  porque  no  enviándolo 
no  sé  en  qué  avernos  de  parar. 

Tenemos  por  cierto  que  el  govemador  y  su  hijo  envían 
)mformaciones  y  cartas  de  secreto  al  Consejo  y  á  Su  Ma- 
gestad, y  es  cosa  muy  averiguada  ser  muy  contrarias  á  la 
verdad  y  con  muchas  cautelas.  V.  R.^  en  todo  caso,  ya 
quel  licenciado  Juan  Estrada  en  todo  quiera  olvidar  á  esta 
tierra,  V.  R.^  dé  noticia  al  Consejo  desto,  y  d  cabildo 
desta  ciudad  de  Cartago  escrive  á  Su  Magestad  y  la  carta 
va  con  ésta,  y  por  otra  parte  escriven  también  ^ás  cum- 
plidamente; de  que  V.  R.*  tenga  cuenta  con  que  se  dé  en 
Consejo. 

Al  padre  Fray  Loren90  tenemos  por  nuestro  padre,  el 
cual  fué  elexido  por  Custodio  d  dia  de  Sant  Felipe  y  San- 
tiago dd  afto  de  setenta  y  uno.  En  los  Chomes  es  guardián 
el  padre  Fray  Frandsco  de  Ai^eda,  y  en  Garabito  está 
Fray  Hernando  de  Alcocer.  Sus  libros  de  V.  R.*  están  á 
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muy  buen  recaudo  y  tiene  cargo  dellos  Fray  Juan  Méndez. 
No  se  ofrece  otra  cosa  más  de  encargará  V.  R.^  por  Dios 
y  por  su  madrCí  se  venga  en  esta  flota  con  recaudo  ó  sin 
él,  lo  qual  nuestro  Sefior  encamine  como  él  vea  ques  me- 
nester. Guarde  nuestro  Seftor  la  muy  reverenda  persona 
de  V.  R.*  y  le  traiga  con  bien,  como  este  convento  y  pro- 
vincia lo  desea.  Amen.  Deste  convento  de  Sant  Francisco 
de  Cartago  y  de  henero  28  de  1 572  años. 

Siervos  de  V.  R .»— Fray  LoRENgo  de  Bienvenida. — 
Fray  Juan  Pizarro. — ^Fray  Diego  de  Silva. — Fray 
Juan  Méndez. — ^Fray  Alonso  de  Morales. 


Información  de  ser  pidos  de  Domingo  Hernande{, 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Cartago. 


EXPEDICIONES  DEL  LICENCIADO   CAVALLON,  JUAN  VÁZ- 
QUEZ DE  CORONADO  Y  DIEGO  LÓPEZ  DE  RIBERA. 

CARTAGO,  4  DE  FBBRERO  DE  l672  (l). 

EN  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica, 
en  quatro  dias  del  mes  de  hebrero  año  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  dos  años.  Ante  el  muy  mag- 
níñco  Sefior  D.  Ruy  López  de  Ribera,  alcalde  or- 
dinario por  Su  Magestad  de  la  dicha  ciudad,  y  por  presen- 
cia de  mí  Pero  Diaz,  escrivano  público  y  del  cabildo  de  la 


(1)    ühitu^a, — Simancas— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— 
Mformadúnit  dt  ofUUsy  porUs, — Afloa  l6ooá  1603. 
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didia  ctudad,  y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  presentó 
la  petídon  siguiente  d  contenido  en  día: 

Muy  magnífico  Seflor  Dobongo  Hernández,  vezino 
desta  dudad,  parezco  ante  V.  Merced  y  digo:  que  por  d  muy 
ilustre  señor  Pera&n  de  Ribera,  gobernador  destas  pro- 
vincias, le  ííié  cometido  que  á  mi  pedimiento  le  fué  pedido 
para  hazer  una  informadon  y  probanza  adperpetuam  Rey 
memoriam^  para  lo  qual  hago  presentadon  dd  interrogato- 
rio que  con  esta  petidon  va,  para  que  por  d  V.  M.  haga 
examinar  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados. 

A  V.  M.  suplico  que  los  testigos  que  yo  presentare  los 
examine  conforme  al  dicho  interrogatorio,  y  á  cada  uno 
por  una  memoria  que  ante  V.  M.  presentaré,  porque  los 
más  Roldados  de  los  primeros  padfícadores  están  absentes 
desta  dudad  é  algunos  testigos  no  podrán  dezir  más  de  lo 
que  han  visto  después  que  á  la  tierra  vinieron,  porque  ha 
poco  que  vinieron,  y  en  lo  así  hazer  V.  M.  hará  bien  y 
merced  con  justida,  la  qual  pido,  y  d  muy  magnífico  ofi- 
cio de  V.  M.  imploro. — DOMINGO  Hernández. 

Por  las  pr^[untas  siguientes  sean  examinados  los  testi- 
gos que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Domingo 
Hernández,  vezino  desta  dudad  de  Cartago,  provindas  de 
G>sta-Rica,  en  la  ynformadon  y  probanza  que  haze  adper- 
petuam  Rey  memoriam  de  los  seivícios  que  á  Su  Magestad 
a  hecho  en  estas  dichas  provincias. 

1.  Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Domingo  Her- 
nández y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2.  Yten,  si  saben  que  estando  el  Licenciado  Juan  de 
Cavallon  en  las  dudades  de  León  y  Granada  haziendo  y 
juntando  gente  para  hazer  la  jomada  y  descubrimiento 
destas  dichas  provincias,  siendo  en  ella  justicia  mayor,  ha- 
bló con  el  dicho  Domingo  Hernández  sobre  que  viniese 
con  él  al  descubrimiento  destas  provindas  y  pacificadon 
ddlas;  el  dicho  Domingo  Hernández,  viendo  que  era  cosa 
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en  que  servia  á  Dios  Nuestro  Seftor  y  á  Su  Magestad  y 
bien  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  se  dispusso 
y  alzó  y  se  pertrechó  de  las  cossas  necessarias  para  venir 
con  el  dicho  Licenciado  Cavallon  como  vino,  y  desde  la 
ciudad  de  León  vino  con  otros  compafieros  al  pueblo  de 
los  Chomes,  esperando  al  dicho  Licenciado  hasta  que  vino 
con  la  demás  gente;  digan,  etc. 

3.  Yten,  si  saben  que  abia  doze  aftos,  poco  más  ó  me- 
nos, que  en  seguimiento  de  lo  en  la  segunda  pr^[imta  con- 
tenido, entró  en  las  dichas  provincias  como  uno  de  los  pri- 
meros pacificadores  dellas,  con  el  dicho  Licendado  Cava- 
llon, y  muy  bien  pertrechado  de  armas,  cavallos,  criados  á 
su  costa  é  minsion,  como  buen  soldado;  digan  los  testigos 
lo  que  saben. 

4.  Yten,  si  saben  que  saliendo  el  dicho  Cavallon  con 
toda  la  gente,  en  seguimiento  de  la  dicha  jornada,  del  pue- 
blo de  los  Chomes,  el  dicho  Domingo  Hernández  vino  con 
toda  la  gente  hasta  el  Real  de  la  Ceniza,  donde  asentó  el 
Real  el  dicho  Cavallon,  rehaziéndose  é  informándose  de  lo 
tocante  á  las  dichas  provincias ;  digan,  etc. 

5.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Cavallon  envió  á  Juan 
Gallego  con  quarenta  hombres  al  descubrimiento  de  las 
dichas  provincias,  y  descubrió  el  valle  de  Garabito  hasta  el 
valle  que  dizen  de  la  Cruz>  entre  los  quales  quarenta  hom- 
bres fué  el  dicho  Domingo  Hernández  uno  dellos ,  donde 
hallaron  tanta  gente,  que  luego  volvió  el  dicho  Juan  Galle- 
go á  enviar  á  llamar  al  dicho  Licenciado  Cavallon,  que  que- 
daba atrás  con  la  demás  gente;  digan,  etc. 

6.  Yten,  si  saben  que  estando  el  dicho  campo  asentado 
en  el  dicho  valle  de  la  Cruz  con  el  dicho  Licenciado  Cava- 
llon, envió  á  Antonio  Pereyra,  sargento  mayor,  con  cier- 
tos soldados,  entre  los  quales  iba  el  dicho  Domingo  Her- 
nández, á  descubrir  el  valle  que  dizen  de  Coyoche,  á  don- 
de habiéndole  descubierto  prendieron  y  truxeron  ante  el 
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dicho  Cavalloa  á  Coyodie,  cacíqiie prindpgd  yseftor  délas 
dichas  provincias,  de  donde  redundó  muy  gran  provecho, 
pcMvjue  lu^o  que  d  dicho  cacique  ííié  preso,  vinieron  los 
yndios  á  servir  á  los  espaftoles  y  dio  la  obediencia  á  Su  Ma- 
gestad;  digan,  etc. 

7.  Yten,  si  saben  que,  habiendo  redundado  tanto  pro- 
vecho como  dicho  es,  en  haber  prendido  al  didio  cacique 
Coyoche,  ííié  gran  parte  para  de  allí  venir  á  poblar  la  du- 
dad y  Castillo  de  Gard-Muftoz,  donde  se  pobló  y  hizieron 
los  soldados  sus  cassas,  y  la  poblaron  y  ííié  príndpio  de  la 
poblazon  y  paciñcadon  de  las  dichas  provincias;  digan,  etc. 

8.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Licenciado  Cavallon  en- 
vió al  dicho  Antonio  Pereyra,  sargento  mayor,  con  dertos 
soldados  á  las  provincias  de  Pacaca,  donde  se  prendió  un 
cacique  llamado  Quigarco,  hermano  dd  cacique  príndpal 
llamado  Coquiba,  demás  de  prenderse  mucha  gente  con  el 
dicho  cadque,  de  lo  qual  redundó  tanto  bien  y  provecho 
de  los  naturales  como  de  los  soldados  para  el  sustento  de 
la  dicha  dudad  y  poblazon  della;  el  qual  cacique  Quigarco 
dio  el  dominio  á  Su  Magestad;  digan,  etc. 

9.  Yten,  si  saben  que  d  dicho  Cavallon  envió  á  Igna- 
do  Cota  á  descubrir  el  valle  del  Guarco  con  gente,  entre 
los  quales  fué  el  dicho  Domingo  Hernández,  donde  se  des- 
cubrió el  pueblo  de  Có,  y  Uxarad,  Orod,  Corroa  é  Buxe- 
búx,  donde  se  passó  muy  excesivo  trabajo,  por  no  haber 
caminos  y  estar  la  tierra  por  descubrir  y  muy  agria,  de  lo 
qual  fue  menester  pasar  el  trabajo  que  dicho  es;  digan,  etc. 

10.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Licenciado  Cavallon  en- 
vió dd  Castillo  de  Gard-Mufloz  al  valle  de  Garabito  á  An- 
tonio Pere)rra,  sargento  mayor,  á  prender  á  Garabito,  ca- 
dque príndpal,  é  su  muger  é  hijos,  con  gente,  entre  los 
quales  fué  el  dicho  Domingo  Hernández,  donde  se  prendió 
una  muger  príndpal  del  dicho  Garabito,  demás  que  tam- 
bién prendió  mucha  gente  con  ella,  donde  resultó  muchp 
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bien  y  provecho,  porque  el  dicho  Garabito  envió,  liiqp>  que 
le  prendieron  á  su  muger,  muchos  yndios  á  servir  en  la  di- 
cha dudad,  de  lo  qual  fué  muy  gran  bien  para  el  sustento 
de  los  vezinos  y  ciudad  y  de  los  naturales;  d^;an,  etc. 

1 1 .  Yten,  si  saben  que  el  primer  Viernes  Santo  que  la 
dicha  ciudad  se  fundó  y  pobló,  el  dicho  Licenciado  Cavallon 
envió  á  Miguel  Sánchez  de  Guido  por  caudillo  de  veinte  y 
cinco  soldado»  al  pueblo  de  Xocd  á  buscar  maíz  para  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad,  entre  las  quales  fué  el  dicho 
Domingo  Hernández,  donde  estándole  rec<^endo  en  una 
milpa  vieja  un  dia  por  la  maftana,  los  cercaron  cinco  ó  seis 
mili  yndios  por  todas  partes,  entendiendo  tomallos  á  todos 
á  manos,  por  ser  los  soldados  pocos,  y  lu^o  dar  en  la  du- 
dad y  matar  los  que  en  ella  habían  quedado,  y  fué  Dios 
nuestro  Señor  servido  que  les  dio  tan  buena  mano  derecha, 
que  los  venderon  los  soldados  á  los  dichos  yndios,  y  mata- 
ron mucha  cantidad  de  cavallos»  á  donde  mataron  uno  é 
hirieron  otro  al  dicho  Domingo  Hernández  con  que  servia 
á  Su  Magestad;  el  qual  dicho  Domingo  Hernández  se  halló 
presente  con  su  ballesta,  y  hazíendo  lo  que  debía  á  buen 
soldado,  ll^;ó  donde  estaban  muy  gran  cantidad  de  yndios 
que  tenían  preso  á  Juan  López,  soldado,  y  lellevaban  presso, 
y  medíante  nuestro  Señor  y  la  diligencia  buena  y  buen 
ánimo,  peleó  con  los  dicho  }mdíos  hasta  que  libró  de  mano 
de  los  dichos  yndios  al  dicho  Juan  López;  digan,  etc. 

12.  Yten,  si  saben  que  entrando  en  estas  dichas  provin- 
cias Luis  Diaz  Trexo,  cassado,  con  muger  e  hijos,  les  salie- 
ron en  la  quebrada  los  yndios  de  Garabito  y  les  robaron  y 
tomaron  toda  su  hazienda;  y  sabido  por  d  dicho  Licencia- 
do Cavallon,  envió  á  Ignacio  Cota  por  caudillo  al  castigo 
de  los  dichos  yndios,  d  qual  con  veinte  é  cinco  hombres, 
entre  los  quales  fué  el  dicho  Domingo  Hernández,  fueron  á 
donde  los  dichos  yndios  hablan  robado  al  dicho  Luis  Diaz 
y  su  muger,  y  de  allí  al  valle  de  la  Cruz,  donde  prendieron 
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una  yndia  ó  dos  y  desanimándolas,  confiTesaron  al  dicho  cau- 
dillo que  los  yndios  eran  ydos  á  matar  á  ciertos  soldados 
que  estaban  en  la  villa  de  los  Reyes,  puerto  de  Landedio, 
que  de  allí  habría  cinco  ó  seis  l^^as;  y  el  dicho  caudillo  y 
soldados  caminó  de  noche  y  de  dia  sin  parar,  por  fuera  de 
camino,  por  grandes  montañas,  por  llegar  á  socorrer  á  los 
dichos  vezinos  de  los  Reyes;  digan,  etc. 

13.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Ignacio  Cota,  caudillo, 
se  partió  de  allí  con  sus  soldados  para  el  valle  de  Coyoche, 
donde  caminando  dos  ó  tres  dias  con  sus  noches,  á  donde 
hallaron  á  Juan  de  Yllanes  de  Castro,  caudillo,  cogiendo 
maiz  para  la  ciudad  de  Gard-Mufioz,  á  donde  se  rehizieron 
un  dia  por  dexar  un  soldado  ó  dos  que  iban  enfermos  y  de 
allí  llevar  otros  en  su  lugar,  donde  otro  dia  caminaron  y 
fueron  á  dar  en  una  junta  de  quatrodentos  ó  quinientos 
yndios  que  se  estaban  aderezando  para  venir  á  dar  sobre 
los  españoles  que  allí  estaban  recogiendo  el  dicho  maiz  para 
el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  donde  los  desbarataron  y  sa- 
lieron heridos  tres  ó  quatro  soldados,  entre  los  quales  salió 
herido  el  dicho  Domingo  Hernández  de  aquella  guagavara; 
de  lo  qual  redundó  mucho  bien  á  los  españoles,  porque  no 
podian  dexar  de  pasallo  myy  mal,  por  andar  como  andaban 
divididos  los  unos  de  los  otros,  cogiendo  el  maiz  que  dicho 
es;  digan,  etc. 

14.  Yten,  si  saben  que  Juan  Vázquez  de  Coronado,  sien 
do  justicia  mayor  destas  dichas  provincias,  envió  á  Antonio 
Pereyra  con  setenta  soldados,  entre  los  quales  ííié  el  dicho 
Domingo  Hernández,  á  las  provincias  de  Couto,  y  Buruca, 
y  Turucaca,  donde  descubrieron  los  pueblos  de  Cia  y  Yabo; 
donde  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos,  por  ser  como 
era  ynvierno,  é  iban  abriendo  camino  para  poder  pastar  los 
caballos;  y  estar  en  la  dicha  jomada  seis  ó  siete  meses;  y 
poca  comida,  que  para  sustentarse  buscaban  el  maiz  por 
los  montes,  donde  los  }mdios  lo  tenían  escondido,  y  comian 
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muchas  raizes  de  árboles  para  poderse  sustentar;  digan,  etc. 

15.  Yten,  si  saben  que  estando  en  la  ciudad  de  Carta- 
go  d  tesorero  Pero  Venegas  de  los  Rios  (i)  por  alcalde 
mayor  destas  dichas  provincias,  los  yndios  del  valle  de 
Uxarrad  debajo  de  gran  cautela,  enviaron  á  llamar,  estando 
de  paz,  al  dicho  alcalde  mayor,  porque  habiéndoles  dicho 
el  dicho  alcalde  mayor  á  los  dichos  yndios  que  para  qué 
estaban  metidos  en  los  montes,  que  saliesen  á  poblar  á  las 
gabanas,  pues  eran  amigos  de  los  cristianos,  que  no  les 
harían  mal  ninguno;  los  dichos  yndios  le  dixeron  que  si 
saldrían,  que  cuando  hubiesen  de  salir,  que  ellos  le  enviarían 
á  llamar  que  fuese  á  ver  á  donde  quería  que  asentasen  y 
poblasen  sus  cassas;  y  así  los  dichos  yndios  enviaron  á 
llamar  al  dicho  Pedro  Venegas  de  los  Rios,  y  fué  allá  y 
llevó  consigo  al  dicho  Domingo  Hernández,  y  estando  d^- 
cuidados  para  les  ir  á  señalar  á  donde  habian  de  asentar 
el  pueblo,  salieron  muchos  yndios  y  dieron  sobre  el  dicho 
alcalde  mayor  y  los  demás  soldados,  donde  si  no  se  ha- 
llara el  dicho  Domingo  Hernández  con  su  arcabuz,  tenian 
preso  los  dichos  yndios  á  Crístóbal  de  Ábrego,  y  lo  lleva- 
ban, y  le  tenian  dadas  dos  lanzadas  en  los  pechos  de  que 
le  habian  mal  herído,  y  dando  voces  y  pidiendo  socorro, 
llegó  el  dicho  Domingo  Hernández,  como  buen  soldado, 
peleando  con  ellos  é  se  lo  quitó  de  entre  las  manos  é  le  li- 
bró al  dicho  Ábrego  de  sus  enemigos;  digan,  etc. 

16.  Yten,  si  saben  que  habiendo  los  yndios  del  valle 
de  G>rroci,  y  Turrialba,  y  Atirro,  y  Oroci  y  Uxarraci 
muerto  ciertos  españoles,  habiéndose  rebelado  y  muerto 
con  los  españoles  á  ciertos  mogos  de  servicio,  envió  el  di- 
cho Juan  Vázquez  de  Coronado  á  Alonso  de  Anguciana, 


(1)  Pedro  Venegas  de  los  Rios,  tesorero  de  Nicaragua,  sucedió  á  Juan 
Vázquez  de  Coronado  en  la  Alcaldía  mayor  de  Costa-Rica,  desde  l665 
basta  la  llegada  de  Perafan  de  Ribera  en  1568. 
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alcalde  ordinario,  á  las  dichas  provincias  de  Turríalba  con 
quarenta  soldados,  entre  los  quales  fué  el  dicho  Domingo 
Hernández  á  prender  y  castigar  á  todos  los  yndios  que  ha- 
llase culpados  en  las  dichas  muertes  de  los  dichos  espafio- 
les,  y  sirvió  é  hizo  la  guerra,  obligado  como  buen  servidor 
de  Su  Magestad;  digan,  etc. 

17.  Yten,  si  saben  que  cuando  Di^o  López  de  Ribera 
fué  la  tierra  adentro,  por  mandado  del  muy  ilustre  señor 
Perafan  de  Ribera,  govemador  destas  dichas  provincias,  á 
ver  y  reconocer  lo  que  habia,  para  hacer  lo  que  convenia 
al  bien  de  la  tierra  y  de  los  naturales  della,  fué  el  dicho 
Domingo  Hernández  con  él,  y  en  la  dicha  jomada  se  pa- 
saron grandes  y  excesivos  trabajos  por  ir  como  fueron  en 
tiempo  de  ynvierno  y  de  muchas  aguas,  pasando  grandes 
ríos  y  haziendo  puentes  para  poder  pasar  los  dichos  ríos; 
y  si  saben  que  el  dicho  Domingo  Hernández  estuvo  en  la 
dicha  jornada,  en  la  provincia  de  Duxua  é  Aoyaque,  muy 
enfermo  de  una  hinchazón  que  se  le  hizo  en  la  fuente  del 
pié,  y  con  todos  estos  trabajos  y  enfermedades,  siempre 
que  pudo  sirvió  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  como  buen 
soldado,  y  de  todas  estas  jornadas  que  dicho  tiene  ha  siem- 
pre salido  muy  gastado;  digan,  etc. 

18.  Yten,  si  saben  que  como  hombre  honrrado  a  teni- 
do siempre  su  cassa  poblada  á  su  costa  y  misión  con  su 
persona  é  criados,  y  siempre  en  ella  tener  tres  y  cuatro  sol- 
dados en  veces,  como  buen  soldado,  sin  ser  ayudado  de 
Su  Magestad,  ni  de  ninguna  justicia;  y  tener  siempre  sus 
cavallos  y  armas  con  arcabuz,  donde  con  él  a  sido  muy 
socorrido  con  mucha  caga  que  a  muerto  y  la  a  repartido 
por  muchas  cassas  de  vezinos,  por  tener  necessidad  y  ser 
tierra  nueva,  donde  no  se  puede  aver  todas  veces  lo  nece- 
sario; digan,  etc. 

19.  Yten,  si  saben  que  el  dicho  Domingo  Hernández 
donde  quiera  que  a  estado,  a  sido  siempre  tenido  por  per- 
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sona  honrrada,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  nuestro 
Seftor,  y  de  su  conciencia,  y  de  buena  vida  y  fama;  en  todo 
lo  que  se  le  a  encomendado  a  dado  buena  quenta  como 
leal  vasallo  y  criado  de  Su  Magestad;  digan,  etc. 

20.  Yten,  si  saben  que  por  ser  uno  de  los  primeros  pa- 
dñcadores  y  pobladores  destas  dichas  provincias,  está  muy 
necessitado  y  pobre,  por  haber  tanto  tiempo  que  ha  que 
sirve  á  Su  Magestad  en  las  dichas  provincias,  y  merece  y 
cabe  en  él,  segnn  lo  que  ha  servido  y  la  calidad  de  su  per- 
sona, qualquiera  merced  que  Su  Magestad  le  haga,  y  si  sa- 
ben que  todo  el  tiempo  que  ha  que  sirve  en  estas  dichas 
provincias,  le  an  visto  tratar  su  persona  como  hombre  de 
bien  y  persona  honrrada,  y  que  la  merced  que  el  dicho  go- 
vernador  le  hizo  en  nombre  de  Su  Magestad,  le  da  poca 
renta  y  con  eUa  no  se  puede  sustentar,  según  la  calidad  de 
su  persona  y  gasto,  que  con  su  cassa  y  con  ella  haze;  y  si 
saben  que,  según  lo  que  a  servido,  merece  que  Su  Mages- 
tad le  haga  mayores  y  mas  crecidas  mercedes,  porque  tam- 
bién sirve  oy  dia  como  el  primero;  digan,  etc. 

21.  Yten,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y 
notorio,  pública  voz  y  fama. — ^Domingo  Hernández. 

£  por  el  dicho  seftor  alcalde,  habiendo  visto  la  dicha  pe- 
tición y  lo  en  ella  contenido,  dixo:  que  la  daba  y  dio  por 
presentada,  y  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende 
aprovechar  el  dicho  Domingo  Hernández,  que  Su  Merced 
está  presto  de  examinar  los  testigos  que  por  su  parte  fue- 
ren presentados,  y  hacer  en  el  casso  justicia;  y  lo  ñrmó  de 
su  nombre,  siendo  testigos  Cristóbal  de  Alfaro,  alcalde  de 
la  Santa  Hermandad,  é  Sebastian  López  de  Quesada,  veci- 
nos desta  dicha  ciudad. — DON  Ruy  Lopez  DE  Ribera. — 
Passó  ante  mí. — Pedro  Díaz,  escrivano  publico  y  del  ca- 
bildo. 

£  luego  yncpntinente  el  dicho  Domingo  Hernández, 
siendo  por  mí  el  dicho  escrivano  avisado  lo  por  el  dicho 
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seftor  alcalde  proveído,  presentó  por  testigo  á  Luis  Díaz 
Trexo,  regidor,  y  Antonio  de  Olibera  y  Baltasar  González, 
vezínos  desta  dicha  ciudad,  los  quales,  estando  presentes 
ante  el  dicho  señor  alcalde,  dellos  y  de  cada  uno  dellos 
tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  los 
quales  y  cada  uno  dellos  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  é 
á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento  dixeron:  Si 
juro  é  amén,  siendo  testigos,  lo  que  dicho  es,  Cristóbal  de 
Alfaro,  alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  é  Sebastian  López 
de  Quesada,  vezinos  desta  dicha  ciudad;  y  el  dicho  señor 
alcalde  lo  firmó  de  su  nombre. — ^D.  Ruy  Lopez  de  Ribe- 
ra.— ^Passó  ante  mí. — ^Pedro  Díaz,  escrivano  público  y  del 
cabildo. 

Testigos. — ^El  dicho  Antonio  de  Olibera,  testigo  pre- 
sentado para  esta  dicha  información  y  provanza,  y  habien- 
do jurado  y  siendo  pr^^tado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dixo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pr^unta  dixo  este  testigo:  que  conos- 
ce  al  dicho  Domingo  Hernández  de  onze  años  á  esta  parte 
poco  más  ó  menos. 

2.  A  la  s^^nda  pregunta  dixo  este  testigo:  que  lo 
que  sabe  desta  pr^unta  es  que,  quando  este  testigo  llegó 
al  dicho  pueblo  de  los  Chomes  con  el  dicho  Licenciado  Ca- 
vallon,  halló  al  dicho  Domingo  Hernández  en  el  dicho  pue- 
blo de  los  Chomes,  que  estaba  allí  esperando  al  dicho  Ca- 
vallon  con  otros  compañeros;  y  esto  sabe  desta  pr^^nta. 

3.  A  la  tercera  pr^unta  dixo  este  testigo:  que  sabe 
que  el  dicho  Domingo  Hernández  vino  y  es  uno  de  los 
primeros  pacificadores  que  en  las  dichas  provincias  entra- 
ron con  el  dicho  Cavallon,  y  que  vído  este  testigo  al  dicho 
Domingo  Hernández  bien  pertrechado  de  las  cossas  nece- 
sarias para  la  dicha  jornada,  y  que  sabe  vino  á  su  costa  y 
misión,  sin  dalle  nadie  cosa;  y  esto  sabe,  desta  pregunta. 

4.  A  la  pregunta  quarta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
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cómo  eñ  día  se  contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos, 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dize,  como  hombre 
que  se  halló  á  todo  lo  que  dicho  es;  y  esto  dixo  á  esta  pre- 
gunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo:  que  no  se 
acuerda  bien  que  el  dicho  Domingo  Hernández  fuese  per- 
sonalmente, mas  de  que  tiene  para  sí  que  si  fué,  y  que  lo 
demás  que  es  ansí  como  la  pregunta  lo  dize,  porque,  lo 
vido  por  vista  de  ojos,  como  hombre  que  se  halló  presente; 
y  esto  dixo  á  esta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  es  y  pasó  ansí,  porque 
lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  la  pr^^nta. 

7.  A  la  séptima  pr^^nta  dixo  este  testigo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  pprque  lo  vido  por  vista  de 
ojos  ser  y  pasar  ansí,  porque  como  dicho  tiene  en  las  de- 
más pr^^untas,  se  halló  presente;  y  esto  dize  á  esta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pr^^nta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  dicho  Domin- 
go Hernández,  como  la  pregunta  lo  dize,  y  traer  preso  al 
dicho  yndio  Quizarco,  que  siempre  fué  tenido  por  hermano 
de  Coquiba,  mas  no  sabe  si  era  hermano  de  dicho  Coqui- 
ba,  como  se  deda,  y  sabe  como  dio  la  obediencia  y  domi- 
minio  á  Su  Magestad;  y  esto  dixo  á  esta  pr^unta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  este  testigo  pre- 
sente, y  vido  ser  y  pasar  ansí  por  vista  de  ojos,  como  la 
prcgaataL  lo  dize;  y  esto  dize  á  ella. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos, 
porque  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dize;  y 
esto  dize  á  eUa. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
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como  en  día  se  contiene,  porque  fué  este  test^  desde  la 
dudad  con  Antonio  Pereyra  al  socorro  de  la  guagavara,  á 
tiempo  que  con  su  socorro  deste  testigo  y  los  demás  que 
con  d  dicho  Antonio  Pereyra  avían  ido,  y  desta  manera 
lo  vido  y  se  socorrió  los  que  estaban,  eceto  de  lo  que  la 
pregunta  dize,  no  vido  que  los  yndios  llevaban  preso  á 
Juan  López,  soldado,  que  la  pr^^nta  dize,  mas  de  lo  aver 
oído  dezir  públicamente  y  por  cossa  derta  ser  y  passar 
ansí  como  la  pr^^ta  lo  dize;  esto  dixo  della. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  este  testigo:  que  lo  que 
sabe  es  que  vido  ir  al  dicho  Ignado  Cota  y  al  dicho  Do- 
mingo Hernández  al  socorro  que  la  pregunta  dize;  mas  este 
testigo  no  fué  con  ellos,  y  también  sabe  este  testigo  que 
fueron  á  la  villa  de  los  Reyes,  como  la  pr^^nta  lo  dize,  y 
sabe  que  vino  herido  el  dicho  Domingo  Hernández  con 
otros  soldados,  porque  los  curó  y  salieron  heridos  de  unos 
yndios  que  estaban  en  una  junta,  como  la  pregunta  lo  dize; 
y  esto  dize  á  ella. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  este  testigo:  que  la  sabe 
porque  quando  el  dicho  Ignado  Cota  passó  por  donde 
Juan  de  Yllanes  de  Castro  estaba,  en  el  valle  de  Coyoche, 
como  la  pr^[unta  dize,  este  testigo  estaba  con  d  dicho 
Juan  de  Yllanes  y  vido  como  pasaron  delante  de  los  suso- 
dichos, después  de  haberse  refortalezido  en  el  dicho  valle, 
y  sabe  que  les  dieron  los  yndios  la  gua^avara  en  la  pre- 
gunta contenida,  porque  curó  á  los  heridos  que  ddla  sa- 
lieron, y  por  esto  lo  sabe;  y  esto  dixo  á  esta  pregunta. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  este  testigo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  lo  vido  por  vista  de 
ojos  ser  y  passar  ansí,  porque  se  halló  presente  á  lo  que  la 
pr^^ta  dize;  y  esto  dize  á  ella. 

15.  A  las  quince  preguntas  dixo  este  testigo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  ir 
al  dicho  valle  á  los  contenidos  en  la  pr^unta  y  los  vido 
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volver,  y  herido  á  la  muerte  uno  de  los  soldados,  demás 
de  otros  servidos  del  campo,  y  á  la  lengua  desta  ciudad,  de 
donde  curando  á  un  Cristóbal  de  Ábrego  de  unas  heridas, 
le  dixo  el  dicho  Ábrego  á  este  testigo  que  le  habia  valido 
el  dicho  Domingo  Hernández,  porque  lo  tenian  presso  los 
yndios,  y  que  si  no  llegara  Domingo  Hernández  á  su  so- 
corro le  mataran  los  yndios;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16.  A  las  diez  y  seis  pr^untas  dixo  este  testigo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  por  vista 
de  ojos  ser  y  passar  ansí  como  la  pregunta  lo  dize,  como 
hombre  que  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  es;  y  esto 
dize  á  esta  pregunta. 

17.  A  las  diez  y  siete  pr^untas  dixo  este  testigo:  que 
la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  fué  á  la  dicha 
jomada  con  el  dicho  D.  Diego  López  de  Ribera,  y  este 
testigo  -curó  al  dicho  Domingo  Hernández  de  la  postema 
que  la  pregunta  dize,  y  vido  todo  lo  susodicho  por  vista  de 
ojos;  y  esto  dixo  á  esta  pregunta. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  este  testigo:  que 
sabe  que  a  tenido  y  tiene  el  dicho  Domingo  Hernández  su 
cassa  poblada,  como  la  pregunta  lo  dize;  y  lo  demás  en 
ella  contenido  dixo  que  es  verdad  que  passó  ansí,  porque  lo 
a  visto  por  vista  de  ojos,  como  hombre  que  siempre  a  resi- 
dido en  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Costa-Rica;  y  esto 
dize  á  esta  pregunta. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dixo  este  testigo: 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  a  visto 
por  vista  de  ojos  ser  y  passar  ansí,  porque  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  dicho  es;  y  esto  dixo  á  esta  pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  y  que  sabe  que  está  el  dicho  Domii^o 
Hernández  pobrísimo  por  aver  tanto  tiempo  que  ha  que 
sirve  á  Su  Magestad  en  estas  provincias  sin  ser  socorrido 
de  Su  Magestad  ni  de  otra  justicia  alguna,  y  que  es  hom- 
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bre  que  es  siempre  ávido  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  su  consciencia,  y  cabe  en  él  toda 
y  qualquiera  merced  que  Su  Magestad  le  haga;  y  siempre 
a  dado  buena  qüenta  de  lo  que  le  a  sido  encai^;ado  como 
persona  honrrada;  y  esto  dixo  á  esta  pr^[unta. 

21.  A  las  veinte  y  una  pr^^untas  dixo  este  testigo: 
que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  ansí  público  é  notorio  y 
pública  voz  y  fama  entre  las  personas  que  dello  tienen  no- 
ticia; y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  ques  de 
edad  de  quarenta  años,  poco  más  6  menos,  y  que  se  ratifica 
y  ratificó  en  este  su  dicho,  habiéndoselo  leydo;  y  lo  firmó 
de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  sefior  alcalde. — 
D.  Ruy  López  de  Ribera. — Antonio  de  Olibera.— 
Passó  ante  mí. — ^Pedro  Díaz,  escrwano  publico  y  del  car 
Hldo. 

Siguen  las  deposiciones  de  Baltasar  González,  de  cua- 
renta años  de  edad;  Luis  Diaz  Trexo,  r^dor  de  Cartago, 
de  cuarenta  aftos;  Pero  Diaz,  escribano  público,  de  treinta 
y  cuatro  años;  Francisco  Ginovés,  de  sesenta  y  tres  años; 
Juan  Sánchez,  de  cuarenta  años,  todos  vecinos  de  Carta- 
go, testigos  oculares  ó  actores  de  cuanto  dice  el  interro- 
gatorio. 

Termina  el  examen  de  los  testigos,  en  la  ciudad  de 
Aranjuez,  puerto  de  Ribera^  provincia  de  Costa-Rica,  á 
5  de  marzo  de  1572,  con  el  de  Esteban  de  Mena,  de  cua- 
renta años  de  edad,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  y  te- 
sorero de  la  provincia,  cuyas  respuestas  son  idénticas  á  las 
del  licenciado  Olibera  y  de  los  que,  como  éste,  tomaron 
parte  en  las  expediciones  de  Cavallon,  Vázquez  de  Coro- 
nado y  Per^an  de  Ribera. 

La  autoridad  judicial  de  esta  información  fué  dada  en 
Cartago  á  19  de  febrero  de  1 572  por  los  Sres.  D.  Ruy  Ló- 
pez de  Ribera  y  Francisco  Lobo  de  Gamaza,  alcaldes  or- 
dinarios de  Su  Magestad;  por  Cristóbal  de  Alfu'o,  fitctor  y 
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veedor  con  voz  y  voto  en  el  cabildo,  y  Luis  Diaz  Trexo, 
regidores,  y  el  traslado  auténtico  fué  dado  en  la  misma 
dudad  por  el  capitán  Joan  Solano,  teniente  de  gobernador 
y  capitán  general  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  d  15  de 
enero  de  1574,  firmando  como  escribano  público  y  de  ca- 
bildo Pedro  de  Valmaseda. 


El  Dr.  Gon{ale{,  Presidente  de  la  Audiencia^ 
á  S.  M.  el  Rey^  sobre  socorros  hechos  á  la 
provincia  de  Costa-Rica. 


GUATXllALA,  I6  OB  MAMSO  OB  1672  (l). 


DE  Costa-Rica  tengo  avisado  á  V.  M.  la  necesidad 
que  ay  de  conservar  aquella  tierra  por  ser  muy 
buena  y  rica;  porque  se  va  acabando  á  mas  andar, 
por  ser  los  espaftoles  que  allí  residen  muy  pocos 
y  el  gobernador  muy  pobre;  lo  qual  todo  parece  por  infor- 
mación que  ha  tenido  esta  Audiencia  y  otras  que  se  han 
hecho  por  orden  mia.  Y  porque  el  gobernador  está  muy 
viejo  y  muy  pobre  y  el  salario  que  tiene  no  se  le  paga,  ni 
hay  en  aqueUa  tierra  hazienda  de  V.  M.  de  que  se  le 
pueda  pagar,  pidió  en  esta  Audiencia  se  ynviase  otro  en 
su  lugar  y  se  jmviase  algún  socorro  a  los  soldados  para 
comer,  porque  no  los  podia  detener  por  su  estrema  necesi- 
dad, y  aviéndomelo  remitido  a  mi  la  Audiencia  para  que 
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proveiesse  lo  que  conviniese  al  servicio  de  V.  M., 
proveí  que  se  le  diesse  d  corr^;imiento  de  Nicoya,  que  tie- 
ne dozientos  pesos  de  salario,  por  estar  allí  junto,  con  que 
se  pudiesse  entretener,  por  constarme  ser  su  pobreza  tan  no- 
table, y  que  á  los  soldados  se  les  diesen  quinientos  pesos  li- 
brados  en  ciertos  yndios  que  yo  proveí  en  Nicaragua,  con 
retención  que  hice  de  los  fructos  por  un  año  para  gastos  de 
justicia,  porque  no  es  posible  sustentarse  esta  Audiencia  de 
otra  manera,  sino  reservase  algún  tiempo  los  yndios  que 
vacan  y  yo  proveo.  Y  de  estos  fructos  señalé  quinientos  pe- 
sos á  los  soldados  de  Costa-Rica,  con  que  se  obligasen  los 
mismos  soldados  de  pagarlos  dentro  de  tres  años  á  los  gas- 
tos de  justicia  desta  Audiencia,  á  quien  los  dichos  fructos 
estaban  apb'cados. 

Esto  hize  porque  entendí  que  los  soldados  despoblarían 
la  tierra,  que  era  mucho  ynconviniente.  Los  soldados  que 
allí  hay  serán  setenta  ú  ochenta.  La  tierra  es  muy  buena  y 
bien  poblada  de  yndios  y  de  minas  de  oro.  Convendría 
que  V.  M.  mandase  proveer  alli  algún  governador  que 
tuviese  posibilidad  para  poder  llevar  alli  gente,  con  que  la 
tierra  quedase  fácilmente  allanada,  y  podriasele  dar  junta- 
mente lo  de  Nicaragua  por  estar  en  vezindad,  y  tendría  más 
ocasión  de  favorecerse  de  mantenimientos  de  la  misma  pro- 
vincia de  Nicaragua,  y  á  los  soldados  por  aora  convendría 
hazerles  alguna  merced  para  entretenerlos;  lo  qual  se  po- 
dría remediar  con  mandar  que  lo  que  se  gasta  en  Nicara- 
gua en  corregimientos  cesase  por  dos  años  y  se  diese  a  los 
soldados  de  aquella  provincia,  que  han  servido  mucho  y  por 
su  pobreza  no  es  posible  sustentarse.  Yo  les  he  entretenido 
con  la  esperanza  que  les  doy  de  la  merced  que  V.  M.  les 
ha  de  hazer. — Firma  el  Dr.  ANTONIO  GONZÁLEZ. 


El  Di\  Villalobos,  Presidente  de  la  Audiencia 
de  Guatemala,  á  5.  M.  el  Rey  sobre  el  estado 
de  esta  Audiencia. 


SANTIAGO  DE  GUATEMALA.   16  DE  MAYO  DE    1 5 73  (l). 


C.  R.  M. 

Yo  llegué  á  esta  provincia  de  Guatemala,  donde 
Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  de  mandar  la 
venga  á  servir  de  presidente  y  gobernador,  á  prin- 
cipio de  quaresma,  y  lu^o  fui  á  visitar  las  caxas 
de  la  Real  Hazienda,  á  donde  se  hallaron  como  ocho  mil 
ducados  en  plata  y  reales,  y  otros  doze  mil  en  joyas  de  oro 
y  piegas  de  plata,  questaban  empeñadas  de  dineros  que  se 
debían  á  la  caxa  y  cédulas  y  escripturas,  según  paresce 
por  el  inventarío  que  vá  con  esta,  á  donde  se  hallará  todo 
por  menudo.  Puse  toda  la  fuerga  posible  á  que  se  cobra- 
sen, para  enviar  lo  procedido  á  Vuestra  Magestad  por  via 
de  la  Nueva  España,  porque  en  el  puerto  de  Cavallos  no 
avia  naos  en  que  poder  enviar  dineros,  porque  tres  ó  qua- 
tro  questaban  eran  de  poco  porte  y  sin  ninguna  defensa,  y 


(l)     Ubi  /ii^tf.— Audiencia  de  G\JKrmíKLK,— Cartas  y  expedientes 
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á  los  primeros  dias  de  margo  tuve  noticia  de  la  Nueva  Es- 
pafta  que  se  hazia  la  flota  á  la  vela  por  todo  él,  y  enten- 
diendo que  la  plata  no  podía  ll^;ar  antes  de  ser  partida,  se 
dexó  de  enviar.  De  oy  más,  siendo  el  Seftor  servido,  se 
podrá  enviar  en  cada  un  afto  razonable  cantidad  de  dine- 
ros, y  para  que  vayan  seguros  y  sin  mucha  costa,  podría 
Vuestra  Magestad  mandar  venir  de  la  Habana  un  navio  de 
armada  de  los  de  Pedro  Melendez  para  llevar  este  dinero, 
que  por  la  Nueva  España  es  largo  el  camino  y  no  en  to- 
dos tiempos  se  puede  andar  sin  dificultad. 

2.  El  almoxarífazgo,  ansí  de  la  mar  dd  Norte  como 
de  la  mar  dd  Sur,  se  impuso  por  la  orden  de  la  Nueva  Es- 
paña y  se  va  cobrando;  yo  e  dado  orden  como,  cada  cuatro 
meses  se  traiga  á  esta  caxa  de  Guatemala  lo  que  se  oviere 
cobrado  en  Qongonate  y  en  los  demás  pueblos  de  aquella 
costa,  para  quitar  los  inconvinientes  de  tratar  con  el  dinero, 
y  ansí  procuraré  se  cumpla. 

3.  Los  ofídales  de  vuestra  Real  Hazienda  no  avian 
dado  quenta  este  afto,  aunque  está  mandado  que  en  los  dos 
primeros  meses  de  enero  y  febrero  las  den,  y  ansi  procuré 
luego  se  tomasen;  algunas  resultas  que  en  eUas  huvo  se  de- 
terminaron. Hízose  alcange  de  algunas  partidas  que  avian 
pagado  sin  especial  comisión  de  Vuestra  Magestad,  las  qua- 
les  no  se  pasaron  en  la  quenta;  meterse  ha  en  la  caxa  con 
toda  brevedad. 

Las  quentas  van  con  esta.  En  la  caxa  y  despacho  de  los 
oficiales  no  ay  el  recaudo  que  conviene,  de  oy  más  queda 
asentado  con  ellos  que  guarden  la  ipstrudon  que  guardan 
los  oficiales  de  la  dudad  de  México,  y  algunas  cosas  que 
allá  no  estaban  bien  aquí  se  asentarán,  porque  como  yo  he 
sido  juez  de  qüentas  con  Martin  de  Yrigoyen,  contador  por 
Vuestra  Magestad  de  la  Nueva  España,  tengo  buena  noti- 
cia dd  recaudo  ques  necesario  poner  en  la  Hadenda  de 
Vuestra  Magestad,  y  ansí  se  poma  sin  aver  descuido  é  se 
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enviará  cada  aflo,  siendo  Vuestra  Magestad  servido  que 
aya  navio,  y  cuando  no  lo  oviere,  por  la  Nueva  España  con 
tiempo. 

4.  Ansí  niismo  conviene  quel  tesorero  y  la  caxa  estén 
en  estas  casas  reales,  que  la  hallé  en  una  casa  al  cabo  de 
la  ciudad  y  poco  s^^ura,  y  los  tributos  y  mas  bienes  que 
se  venden  en  el  almoneda,  andan  con  ellos  por  las  calles. 
Si  Vuestra  Magestad  es  servido,  un  quarto  destas  casas 
está  caído,  y  se  puede  rehazer,  y  este  será  para  el  tesore- 
ro. Aunque  la  casa  es  muy  estrecha  y  mal  tra9ada,  se  dará 
orden  por  la  necesidad  que  ay  dello;  como  esté  all(  serán 
menester  hasta  dos  mil  ducados  par^  acabar  este  quarto 
y  ponerlo  en  orden  de  tesorería.  Conforme  á  la  ordenanza 
an  de  bivír  los  oidores  que  cupieren  en  las  casas;  entiendo 
reciben  disgusto  que  se  les  quite  aquel  aposento;  será  ne- 
cesario Vuestra  Magestad  envié  á  mandar  que,  sin  embargo 
de  la  ordenanza,  el  tesorero  y  las  caxas  estén  en  estas 
casas.  Vuestra  Magestad  provea  lo  que  más  su  servicio  sea. 
5.  Una  fragatilla  vino  por  el  mes  de  hebrero,  por  la 
costa  de  Veragua,  á  la  boca  del  Desaguadero;  venían  en 
ella  treze  ingleses  y  traían  diez  y  ocho  versos  y  dos  tiros 
de  campo  mayores,  bien  á  punto  de  guerra;  tomaron  qua- 
tro  fragatas  que  salían  de  la  provincia  de  Nicaragua,  de  la 
ciudad  de  Lcon  y  cibdad  de  Granada  é  iban  á  vender  galli- 
nas, maíz  y  otras  cosas  al  Nombre  de  Dios.  £1  jueves  santo 
en  la  tarde  llegaron  estos  mismos  ingleses  con  una  fra- 
gata y  una  zabra  y  batel  á  la  Guanaja,  que  es  una  i^ 
junto  á  la  ciudad  de  Truxillo;  trayan  por  piloto  un  Antonio 
Vaez,  portugués,  y  dos  españoles,  que  los  avían  tomado  en 
el  cabo  de  Camarón,  questaban  entre  los  yudios  captivos 
siete  aflos  avia,  que  avian  ydo  en  compañía  del  Licenciado 
OrtÍE  á  la  Taguzgalpa  y  allí  se  avian  quedado  perdidos,  y 
estos  dieron  á  entender  á  los  it^fleses  harían  con  los  yndios 
de  la  isla  que  les  diesen  mantenimientos  y  lo  que  ovíesen 


478  DESPOBLAOON  DE  SOCONUSCO 

menester;  y  en  viéndose  en  tiena  se  alearon  con  los  yndios, 
y  los  jmdios  los  traxeron  en  una  canoa  á  Truxillo,  adonde 
al  presente  están,  y  de  TruxiUo  salieron  quarenta  soldados 
en  un  navichuelo  en  busca  del  inglés;  dizen  no  averie  halla- 
do, y  que  se  avian  hecho  á  la  vela  á  la  vudta  dd  Norte; 
yo  avia  escrito  al  cabildo  estuviese  sobre  aviso  para  ofen- 
dellos  si  por  allí  viniesen,  y  avisé  el  puerto  de  Cavallos 
estuviesen  á  punto,  advirtiéndoles  que  entendia  venían  á 
hazer  daño  á  aquél  puerto,  y  ansí  lo  traían  determinado  de 
entrar  en  el  Golfo  Dulce  y  robar  ciertas  casas  de  españoles 
questán  en  el  desembarcadero,  donde  ay  cantidad  de  vinos 
y  mercaderías.  Tenerse  ha  cuidado  de  poblar  algunos  yndios 
en  parte  donde  puedan  dar  aviso,  si  algunos  barcos  preten- 
dieren  entrar  donde  aquellas  casas  de  españoles  están,  por- 
que siendo  avisados  se  puedan  defender. 

6.  Viniendo  de  la  Nueva  España,  pasé  por  la  provincia 
de  Soconusco,  y  los  caciques  y  principales  della  se  agravia- 
ron de  muchos  malos  tratamientos  que  dezian  avian  rece- 
bido,  de  diez  años  á  esta  parte,  de  los  alcaldes  mayores  que 
a  ávido  en  aquella  provincia,  diciendo  que  por  su  desorden 
y  condición  se  iban  acabando  y  estaban  pobres.  Con  ser  una 
de  las  mejores  provincias  que  avia  en  la  Nueva  España  y 
Guatimala,  solamente  avian  quedado  en  ella  mili  y  ochocien- 
tos yndios,  porque  los  alcaldes  mayores  avían  venido  siem- 
pre con  necesidad  y  se  favorecían  de  los  dineros  de  los  tra- 
tantes en  la  provincia  y  cobraban  el  cacao  dellos,  como 
partes  y  jueces,  y  con  licencia  que  traen  que  no  les  tomen 
residencia,  entienden  están  amparados  para  hazer  su  vo- 
luntad; parésceme  que  si  entendiesen  que  se  les  podía  tomar, 
no  viviendo  en  la  orden  que  conviene,  vivirían  más  recata- 
dos, y  esto  mismo  debe  ser  en  las  demás  provincias  do  se 
proveen  alcaldes  mayores  de  España.  Vuestra  Magestad 
proveerá  en  ello  lo  que  más  su  servicio  fuere. 

7.  Hasta  aquí  se  solían  proveer  los  yndios  que  vaca- 
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ban  por  sola  la  relación  que  hazian  los  que  los  veoiao  Á- 
pedir,  y  ansf  se  han  proveído  algunos  de  personas  questa- 
ban  vivas  y  proveído  otros;  agora  se  da  mandamiento  para 
que  se  apr^one  en  la  provincia  donde  vacan,  como  aque- 
llos yndios  están  vacos,  y  las  personas  que  pretendieren 
derecho  acudan  dentro  de  veinte  días  con  sus  méritos  y 
calidad,  para  que  conforme  á  ellos  se  provean  en  el  que 
mejor  los  mereciere  y  mejor  lo  ovieren  servido.  An  re- 
cebido  desto  contentamiento  los  pueblos  á  donde  se  a 
hecho;  entiendo  se  animarán  á  vivir  virtuosamente  y  á  ser- 
vir con  más  ánimo  con  esperanga  del  premio.  Esta  orden 
temé  si  Vuestra  Magestad  no  manda  que  haga  otra  cosa. 

8.  En  la  provincia  de  la  Verapaz  a  nombrado  Vuestra 
Magestad  por  obispo  á  D.  Fray  Tomás  de  Cárdenas,  y 
conforme  á  la  tasación  que  agora  se  acabó  de  hazer,  ay  en 
ella  tres  mili  y  ochocientos  y  sesenta  y  cuatro  yndios,  y 
tan  poca  gente  ocúpanse  en  ella  un  alcalde  mayor,  que 
provee  Vuestra  Magestad,  con  trezientos  mili  maravedis  de 
salario,  y  un  perlado  con  quinientos  mili,  y  más  la  costa  que 
hazen  los  religiosos.  Los  réditos  de  la  provincia  no  alcan^n 
á  p^ar  estos  gastos.  Podríase  escusar  el  alcalde  mayor  y 
el  perlado  y  bastaba  allí  un  corregidor  que  se  le  diesen 
trescientos  ó  quatrocientos  pesos,  ylajurisdicion  se  podria 
partir  entre  los  obispos  desta  ciudad,  y  Chiapa,  yHonduras 
por  cercanía,  y  caerles  muy  a  cómodo;  y  alquestá  eleto  de 
la  Verapaz,  con  darle  uno  destos  obispados  se  cumple. 
V.  M.  proveerá  en  esto  lo  que  más  su  servicio  fuere. 

9.  El  obispo  de  Nicaragua  llegó  á  su  obispado  por  he- 
brero  deste  aflo;  vino  desde  Panamá  en  una  fragata;  dizen 
es  ombre  cuerdo  y  de  buen  trato.  Plega  á  Dios  le  tenga  de 
su  mano  para  que  la  codicia  de  la  tierra  no  le  dafíe. 

10.  A  primero  de  mayo  deste  año  recebi  dos  cartas  de 
la  dudad  de  Trujillo,  una  del  Licenciado  Palacio,  que  vie- 
ne por  oidor  á  esta  Audiencia.y  otra  de  Don  Diego  de  He- 
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.  rrera,  que  viene  por  governador  de  Honduras;  escríven  que 
por  falta  de  navio  se  detuvieron  quatro  ó  cinco  meses  en 
Santo  Domingo. 

11.  Como  se  comen9Ó  á  tomar  residencia  á  d  fiscal, 
esta  Real  Audiencia  nombró  por  fltod  á  un  licenciado 
Francisco  Vázquez,  abogado  en  ella,  casado  con  hija  de 
Antonio  de  Rosales,  contador  de  V.  M.  Haze  el  oficio  cuer- 
damente y  con  cuidado.  Diósele  la  mitad  del  salario,  con* 
forme  á  lo  por  V.  M.  proveído. 

12.  Ya  tema  V.  M.  noticia  como  en  la  provincia  de 
Costa-Rica  los  españoles  que  en  ella  están  han  poblado 
dos  pueblos,  quel  uno  pusieron  por  nombre  Cartago,  que 
tema  hasta  quarenta  vezinos,  y  el  otro  Aranjuez  que  tema 
quince.  La  tierra  es  fértil,  buena  y  de  buen  temple,  aunque 
ay  poca  gente;  escrívenme  estar  muy  pobres  y  que  se  sus- 
tentan con  mucho  trabajo,  y  yo  les  he  enviado  á  animar 
y  que  procuren  conservalla,  teniendo  amistad  á  los  yndios, 
procurando  su  conversión  y  cristiandad,  haziéndoles  bue- 
nos tratamientos,  viviendo  muy  recatados  y  con  cuidado, 
sin  que  los  yndios  entiendan  que  no  se  fian  dellos,  porque 
ellos  les  ayudarán  á  hazer  sementeras  y  criar  ganados;  que 
como  esto  hagan,  con  el  buen  temple  de  la  tierra  irán  las 
poblazones  adelante  y  se  descubrirán  minas,  ansí  de  oro 
como  de  plata,  pues  la  tierra  tiene  buenas  muestras  dello; 
porque  si  no  comiengan  con  esta  orden  que  digo,  no  se  po- 
drán sustentar  y  de  necesidad  an  de  venir  á  despoblarlo 
todo.  Está  alli  por  governador  Perafán  de  Ribera;  es  un 
ombre  de  mucha  edad  y  cargado  de  enfermedades;  anme 
venido  algunas  quexasdél.  Dióle  el  Doctor  Antonio  Gronga- 
lez  el  corregimiento  de  Nicoya,  que  vale  duzientos  pesos, 
para  ayuda  á  sus  gastos,  el  qual  pueda  servir  por  teniente. 
V.  M.  envié  á  mandar  lo  que  en  ello  es  servido  se  haga. 

13.  V.  M.  envió  una  cédula  para  que  en  la  provincia  de 
Qüapa  se  pusiese  alcalde  mayor,  y  es  cosa  muy  necesaria 
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que  le  haya,  porque  los  yndios  no  tienen  ninguna  justicia,  y 
los  alcaldes  ordinarios  de  la  cibdad  no  pueden  conoscer  de 
negocios  de  yndios,  por  executoria  que  tienen  desta  Au- 
diencia, y  los  caciques  juzgan  lo  que  los  religiosos  les  orde- 
nan, y  de  que  se  siguen  hartos  inconvenientes.  Cumplirse 
ha  lo  que  V.  M.  manda. 

14.  En  la  comarca  desta  ciudad  ay  tunas  que  crian  y 
llevan  grana  y  los  yndios  se  aprovechan  della  para  teñir 
sus  mantas  y  hazer  pinturas.  Podrianse  sembrar  cantidad 
de  tunas  de  forma  que  se  cogiese  mucha,  y  conmutar  á  los 
yndios  parte  del  tributo  en  grana,  para  excitallos  á  que 
sembrasen  tunas  y  pusiesen  cuidado  en  la  cosecha  della; 
porque  como  no  tienen  mas  aprovechamiento  que  el  cacao 
y  este  les  a  faltado  de  dos  ó  tres  años  á  esta  parte,  está  la 
tierra  muy  pobre  y  necesitada,  y  teniendo  otros  aprovecha- 
mientos se  podrán  mejor  sustentar  y  pagar  el  tributo.  V.  M. 
envié  á  mandar  lo  que  en  esto  es  servido  se  haga. 

15.  En  esta  tierra  se  han  descubierto  agora  muy  bue- 
nas minas  de  plata  en  la  comarca  de  la  Nueva  Segovia;  yo 
animo  los  españoles  quanto  es  mi  posible  para  que  las  la- 
bren, y  las  cuadrillas  de  negros  que  traen  á  sacar  oro  las 
metan  en  ellas.  Yo  he  procurado  que  una  persona  de  la  Nue- 
va España,  que  entiende  la  labor  dellas,  los  industrie  para 
sacar  la  plata.  Aquí  me  han  traido  algunas  piedras  de  los 
metales,  y  según  dicen  los  que  lo  entienden,  son  metales  ri- 
cos. Remediarse  ya  ipucho  esta  provincia  si  esto  pudiese 
ir  adelante,  porque  lo  del  oro  es  cosa  incierta,  y  ansí  fué  en 
la  Nueva  España,  que  dexando  el  oro  se  dieron  á  las  minas 
de  plata  y  la  an  puesto  en  el  estado  questá.  ~ 

16.  Esta  tierra  está  sana  y  quieta,  y  medianamente  do- 
trinados  los  yndios,  aunque  los  religiosos  son  mas  señores 
dellos  que  todas  las  otras  justicias  de  V.  M.;  de  tal  forma, 
que  no  saben  hazer  cosa  por  mandado  del  govemador,  ni 
de  la  demás  justicia,  sin  acudir  primero  al  frayle  á  saber  lo 
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que  harán;  poco  á  poco  se  les  dá  á  entender  á  los  yndios 
que  an  de  obedecer  y  estimar  mucho  á  los  religiosos,  y  que 
an  de  obedecer  á  la  justicia  seglar,  y  á  los  mismos  frailes  se 
les  ira  encojiendo  la  jurísdidon  que  quieren  tener  en  todo. 
Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  muchos 
años,  con  aumento  de  mayores  reynos  y  señoríos.  De  San- 
tiago de  Guatemala,  15  de  Mayo,  1573  años. — Criado  de 
V.  M.  que  sus  reales  pies  besa. 

El  Doctor  Villalobos. 


El  Dr.  Villalobos  á  S.  M.  el  Rey  sobre  el  mismo  asunto, 

SANTIAGO  DE  GUATSMALA,  lO  OE  OCTUBRE  UE  l573- 

C.  R.  M. 

1.  A  veinte  de  Agosto  deste  año  recebí  una  carta 
de  Francisco  de  Luxan,  su  fecha  en  el  Cabo  de  Sant  An- 
tón, y  en  ella  dize  que  por  orden  de  V.  M.  se  manda 
que  las  cartas  que  ovieren  de  ir  en  navio  de  aviso  se  envíen 
á  México  y  así  escribo  esta  por  la  misma  orden. 

2.  Los  dos  navios  que  venían  para  esta  provincia  lle- 
garon al  puerto  de  Trugílio  á  quatro  de  septiembre  y  el 
pliego  de  V.  M.  se  recibió  en  esta  Audiencia  de  Guatimala 
á  veinte  y  nueve  del  dicho,  y  no  pudo  llegar  antes  por  ser 
tiempo  de  aguas  y  aver  en  el  camino  muchos  ríos  y  cié- 
nagas. 

3.  En  este  pliego  recebí  una  cédula  en  que  V.  M.  man- 
da que  dos  corregimientos  que  el  Doctor  Antonio  Gonzá- 
lez, mi  antecesor,  proveyó,  uno  en  los  términos  de  Gracias 
á  Dios,  de  trezientos  y  cinquenta  pesos,  y  otro  en  Coma- 
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yagua,  con  ciento,  los  viese  y  proveyese  sobre  ellos  lo  que 
me  paresciese  convenir.  Es  ansí  que  en  términos  de  Gracias 
á  Dios,  en  el  lugar  de  Tencoa,  proveyó  un  corregimiento  con 
duzientos  pesos  de  minas  de  salario  y  otro  en  lugar  de 
Ocotepeque,  en  el  mismo  término,  con  salario  de  ciento  y 
cinquenta  pesos;  y  este  corregimiento  no  paresce  averse  pro- 
veído algunos  años  atrás^  aunque  antiguamente  le  solía  aver. 
En  el  término  de  Comayagua  proveyó  otro  de  cien  pesos; 
no  se  avía  proveído  en  los  años  de  setenta  y  setenta  y  uno; 
y  proveyó  otro  en  el  pueblo  de  Tecazquín  y  Cururu,  en  la 
misma  provincia,  en  el  año  de  setenta  y  uno,  con  salario  de 
dent  pesos;  y  de  la  forma  questos  corrimientos  se  prove- 
yeron es  de  poco  efecto,  porque  allí  cerca  están  los  ordina- 
rios de  Comayagua  y  Gracias  á  Dios,  á  tres,  y  quatro  y 
cinco  legras;  y  si  se  repartieran  de  forma  que  en  toda  la 
comarca  tuvieran  la  jurisdicion»  acomodando  los  lugares 
de  cada  uno,  fuera  útil  para  hazer  acudir  los  yndios  á  la 
dotrína  y  reduzillos  á  pulicía  y  que  sembrasen  y  que  co- 
nozcan que  cosa  es  justicia.  Yo  me  informaré  mas  particu- 
larmente y  en  la  flota  escribiré  á  V.  M.  lo  que  oviere  fecho 
en  ello. 

4.  Ansí  mismo  recebí  otra  cédula  en  que  V.  M.  manda 
que  en  los  partidos  do  no  bastare  un  clérigo  ó  religioso 
para  administrar  los  sacramentos  á  los  yndios,  se  provea 
otro,  sin  embargo  que  traigan  cédulas  para  que  solos  sir- 
van los  benefíciados;  yo  terne  en  esto  muy  gran  cuidado  y 
se  hará  como  V.  M.  lo  manda  y  daré  aviso  particular  de  lo 
que  en  ello  se  hiziere. 

5.  En  las  provincias  de  esta  governacion  las  mas  enco-» 
miendas  que  en  ella  ay  son  de  cient  pesos  abaxo,  y  como 
por  la  ley  de  Malinas  y  sobrecartas  no  se  puede  conocer 
de  pleitos  de  yndios,  sí  no  es  en  caso  de  despojo  que  un 
particular  hace  á  otro,  por  ser  el  ynterese  tan  poco  padescen 
sus  agravios,  por  no  sufrir  la  costa  que  se  les  sigue  en  en- 
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viar  á  seguir  el  pleito  á  España.  Si  V.  M.  fuese  servido  de 
modiñcar  la  dicha  provisión  á  cantidad  quel  ynterese  su- 
fra la  costa,  esta  provincia  recibirá  merced  y  beneficio. 

6.  También  ay  en  estas  provincias  muchos  y  peligrosos 
ríos  y  en  estas  aguas  se  an  ahogado  españoles  é  yndios;  es 
muy  necesario  hazer  en  ellos  puentes  y  esta  dbdad  no  tiene 
dineros,  ni  propios  de  donde  se  pueda  proveer.  Si  V.  M. 
fuere  servido  se  echase  sisa  en  el  vino  ó  en  la  carne  dó 
se  oviese  dinero  para  suplir  esta  necesidad,  por  que  la  ley 
lo  tiene  ympedido.  V.  M.  envié  á  mandar  lo  que  en  esto  es 
servido  se  haga. 

7.  Por  el  mes  de  agosto  pasado  deste  año  recebí  una 
carta  de  Don  Diego  de  Herrera,  govemador  y  alcalde  ma3^r 
de  Honduras^  y  de  los  oficiales  de  aquella  provincia,  en  que 
me  avisaban  se  avian  pasado  con  la  caxa  y  fundición  á 
vivir  á  Comayagua,  treinta  leguas  mas  la  tierra  adentro  de 
San  Pedro,  con  ocasión  de  unas  minas  que  se  han  descu 
bierto,  diez  y  siete  leguas  de  Comayagua;  escribíles  no  se 
debiera  hazer  esta  mudanga  sin  orden  de  V.  M.,  porque  la 
cibdad  de  San  Pedro  se  despoblara  luego,  y  es  necesario 
conservar  aquella  población  questá  diez  leguas  de  Puerto 
de  Cavallos,  porque  si  alli  vinieren  enemigos  tengan  favor 
en  breve,  ques  camino  de  un  dia  y  menos,  y  á  las  naos  que 
venían  de  España  acudian  con  facilidad,  y  de  Comayagua 
no  pueden  hazerlo;  y  para  el  beneficio  de  la  plata  de  las 
minas  no  son  de  ningún  fruto,  porque  la  que  se  sacare,  dó 
estuviere  la  caxa  irán  á  pagar  los  derechos,  como  se  haze 
en  la  Nueva  España,  y  para  vivir  en  Comayagua  no  ay 
necesidad  en  aquella  provincia  de  oficiales.  V.  M.  proveerá 
lo  que  mas  su  servicio  fuere. 

8.  En  esta  provincia  se  recibe  mucha  vexacion  en  en- 
viar á  México  con  las  apelaciones  en  las  causas  eclesiástí- 
cas,  que  de  algunos  obispados  son  más  de  trezientas  y  cin- 
quenta  leguas.  Recibiría  mucha  merced  y  beneficio  se  hizie- 


GOBERNAaON  DE  COSTA-RICA  485 

se  arzobispado  para  cortar  esta  molestia.  V.  M.  proveerá 
en  ello  lo  que  más  á  su  servido  convenga. 

9.  El  año  de  quinientos  y  cinquenta  y  nueve  los  ñ^yles 
dominicos  ganaron  una  cédula  de  V.  M.,  en  que  se  manda 
no  tasen  los  salarios  á  los  yndios,  si  no  quellos  mesmos  se 
alquilen  como  pudieren,  sin  compelerlos  á  ello,  puesto  que 
hasta  ^ora  no  an  usado  della,  porque  conocen  el  dallo  que 
vernla  á  esta  provincia  y  que  nir^un  yndio  se  alquilarla  de 
su  voluntad  y  pomía  el  precio  de  forma  que  ninguno/se 
pudiese  aprovechar  de  su  trabajo,  y  porque  podría  ser  que 
algún  perlado  quisiese  usar  della,  será  necesario  enviar  á 
mandar  lo  que  en  esto  V.  M.  es  servido  se  haga. 

10.  Ansí  mismo  los  dichos  religiosos,  de  un  añoá  esta 
parte,  quieren  lleve  cada  frayle  sacerdote  questá  fuera  des- 
ta  ciudad  cinquenta  mili  maravedís  que  V.  M.  manda  dar 
á  cada  cura,  y  no  quieren  estar  obligados  como  tales  curas 
á  descargar  la  conciencia  de  V.  M,  El  Doctor  Antonio  Gon- 
^lez  proveyó  que  se  les  diesen  los  dichos  dnquenta  mili 
maravedís  y  confirmólo  la  Audienda.  Aviendo  suplicado  al 
ñscal  en  Nueva  España,  se  les  dá  á  dent  pesos  de  ttpuzque 
cinquenta  hanegas  de  maiz,  que  casi  viene  á  lo  mismo;  pero 
sería  justo  que,  pues  piden  salario  y  llevan  la  ofrenda  de 
curas  como  tales,  tengan  obligación  de  administrar  los  sa- 
cramentos;  esto  es  general  en  las  Yndias  y  conviene  dar 
asiento  en  ello  de  una  vez. 

11.  (i)  El  govemador  de  Costa-Rica,  Perafán  de  Ribe- 
ra, la  desamparó  y  se  vino  á  esta  dudad  competido  de  ne- 
cesidad y  pobreza,  renunció  e!  oficio  y  me  pidió  le  prove- 
yese. Dexó  pobladas  dos  poblaciones,  una   que  llaman 


( I )  Que  tilá  praveyda  per  ftvtrHoáer  Artitda,  cóh  ti  fual  Itnga  iut- 
na  carrttpondeHcia,  y  temga  luj/Jade  Jt  tnlender  te  fiu  allí  u  haety  dt 
ayudar  ajmtUapeHaeian  y  atytt  dtUo.{^<Aií  mirginal  de  pnfio  y  letn 
de  Felipe  II.) 
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Aranjuez,  que  terna  hasta  diez  y  seis  casas,  que  está  vein- 
te l^;uas  de  Nicoya  y  en  breve  se  vá  á  ella  por  mar;  y  otra 
que  se  llama  Cartago,  que  tema  hasta  quarenta  soldados; 
todos  los  que  de  ella  vienen  dan  buena  nueva  de  la  tierra, 
ansí  de  fertilidad  como  de  riquezas,  admirable  temple  y  se 
dan  en  ella  todas  las  semillas  y  árboles  de  Castilla  y  día  de 
sí  produze  los  mejores  frutales  que  ay  en  las  Yndias;  an  he- 
cho algunas  catas  en  los  ríos  y  hallan  cantidad  de  oro. 

En  el  lugar  de  Peraían  de  Ribera  yo  proveí  á  Alonso 
de  Anguciana,  un  hidalgo  vezino  de  Granada,  en  la  provin 
cia  de  Nicaragua,  por  govemador  de  aquella  provincia; 
hombre  rico  de  ganados  y  rentas,  y  toda  la  tierra  le  pidió 
por  tal;  entiendo  la  provisión  fué  acertada  y  conviene  para 
que  se  pueble  y  descubra  su  riqueza  por  quél  y  los  que 
van  en  su  compañía  llevan  cantidad  de  esclavos  para  el 
beneficio  de  las  minas  de  oro.  V.  M.  le  podrá  confirmar  la 
govemadon  ó  hazer  en  ello  lo  que  más  su  servido  fuere. 

12.  Las  minas  que  escribía  V.  M.  en  la  flota  pasada 
que  se  avian  descubierto  en  Comayagua  van  adelante,  me- 
jorándose; siempre  ay  gran  suma  de  metal  descubierto  y 
tengo  por  cierto  se  sacará  gran  cantidad  de  plata  si  los  mi- 
neros fuesen  proveydos  de  azogue;  podríase  dar  licencia 
para  que  del  Perú  se  traxesen  á  esta  provincia  trezientos 
quintales  cada  un  año,  porque  todos  los  mineros  es  gente 
pobre,  y  siendo  ayudados  según  soy  informado,  seria  gran 
remedio  para  esta  tierra.  V.  M.  sea  servido  darles  esta  li- 
cencia y  concederles  la  merced  del  diezmo,  y  si  V.  M.  se 
la  hiziere,  no  venga  por  tiempo  limitado,  sino  por  lo  que  la 
voluntad  de  V.  M.  fuere. 

13.  En  el  distrito  desta  audiencia  ay  siete  alcaldías 
mayores  do  paga  V.  M.  de  salario  seis  mili  ducados,  y  estos 
tienen  lo  mejor  de  toda  la  tierra  y  la  demás  está  sin  justi- 
cia. Si  se  repartiese  en  corregimientos  como  está  en  la  Nue- 
va España  ninguna  parte  abría  en  toda  ella  que  no  oviese 
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corregidor  espaflol,  ansí  para  hazer  sembrar  los  yndios  y 
reducillos  á  cristiandad  y  pulida  como  para  mantenellos 
en  justicia,  porque  como  falta  el  juez  espaflol,  (que  ay  en 
muchas  partes  treynta  leguas  que  no  ay  ninguno),  ju^an 
los  caciques  y  alcaldes  yndios  lo  que  los  rel^osos  y  cléri- 
gos les  dizen  y  son  muchas  las  insolencias  y  agravios  que 
hazen;  y  con  estos  seys  mili  ducados  podrían  aver  y  repar- 
tirse en  corregimientos,  dando  á  cada  uno  duzientos  pesos, 
y  la  provincia  estarla  más  abastada  de  justicia.  V.  M.  pro- 
vea lo  que  más  su  servició  fuere. 

14.  En  unos  tres  pueblos  de  V.  M,  questán  en  esta 
provincia,  comengó  á  dar  pestilencia  de  landres ;  envióse  á 
ellos  un  barbero  con  regalos  y  medicinas.  Plugo  al  Sefior 
que  cesó  sin  estenderse  á  otras  partes;  la  provincia  está 
sana  y  en  moderados  precios  los  mantenimientos.  Procúra- 
se con  toda  diligencia  posible  que  los  naturales  se  reduz- 
gan  á  cristiandad,  y  en  esto  no  abrá  descuido. 

¡5.  Al  Licenciado  Mendiola,  fiscal  que  fué  desta  Au- 
diencia, le  acuchillaron  una  mañana,  y  estando  su  vida  en 
dubda  de  las  heridas,  declaró  averie  herido  un  caballero 
mancebo  desta  cibdad  que  se  dize  Juan  Maldonado,  y  que 
daramente  le  conoció  y  se  hablaron,  yendo  en  su  compa- 
ñia  otro  hombre  que  no  conoció.  Cuando  yo  vine  estaba 
fuera  desta  cibdad  en  fiado,  y  para  le  sentenciar  le  traxeron 
á  la  cárcel,  y  aunque  se  absolvió  de  la  instancia  por  no  av«- 
mas  que  la  declaración  del  fiscal,  se  a  estado  preso  hasta 
agora.  Yo  he  fecho  en  ello  todo  lo  á  mí  posible,  y  entiendo 
abrá  mas  claridad;  diéronle  mas  de  veinte  cuchilladas,  aun- 
que solas  dos  fueron  las  que  le  hirieron.  En  la  residencia 
que  le  tomé  entendía  avia  hecho  bien  su  oficio,  como  V.  M. 
verá  por  ella. 

16.  Ansí  mismo  tomé  la  residencia  al  Dotor  Antonio 
González  y  Licenciado  Valdés  de  Cárcamoj  en  la  flota  se 
enviarán  á  V.  M.,  y  por  ellas  parescerá  como  an  servido;  á 
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donde  particularmente  escreviré  á  V.  M.  lo  que  siento. 

17.  El  doctor  Antonio  Gongalez  en  los  corregimientos 
que  proveya  señalaba  veinte  y  treinta  pesos  de  minas  de 
pinsion,  con  los  quales  se  acudía  á  viudas  pobres,  mugeres 
y  hijos  de  conquistadores,  como  las  quitas  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  lo  llevavan  señalado  en  los  mismos  corregimien- 
tos, por  no  tener  otra  parte  de  donde  se  poder  suplir;  y  los 
indios  que  encomendaba  ordinariamente,  la  renta  de  un  año 
aplicaba  para  este  efecto  y  para  suplir  otras  necesidades 
que  de  ordinario  se  ofrecen,  como  es  venir  un  navio  de  ene- 
migos al  puerto,  ó  por  la  costa  que  se  despacha  un  correo 
á  toda  furia  y  se  paga  desto;  porque  los  gastos  de  justicia 
y  penas  de  cámara  andan  siempre  muy  adelantados,  por  te- 
ner muchas  cosas  que  cumplir  con  ellos.  Ame  parescido 
bien  esta  orden,  y  ansi  no  he  fecho  novedad  en  ella,  V.  M. 
envié  á  mandar  lo  ques  servido  se  haga. 

18.  Ansí  mismo  V.  M.  de  ordinario  a  hecho  mercedá 
esta  Iglesia  de  los  dos  novenos  que  le  pertenecen;  va  para 
tres  años  que  a  cesado,  es  muy  pobre  y  con  esta  merced 
suplen  los  cantores  y  otros  servicios  della,  y  aunque  se  les 
a  dado  la  mitad  de  la  sede  vacante,  es  todo  tan  poco  que 
no  pueden  pasar  adelante  sin  el  favor  y  merced  que  V.  M. 
les  acostumbra  hazer. 

19.  En  esta  ciudad  ay  gran  número  de  doncellas  po- 
bres, hijas  y  nietas  de  conquistadores  y  de  otras  personas 
que  an  servido  á  V.  M. ,  y  algunas  dellas  entrarían  en  reli- 
gión si  oviese  comodidad  de  monesterio.  El  obispo  D.  Fran- 
cisco Marroquin  dexó  unas  casas  para  ello  y  nunca  se  a 
podido  efectuar;  yo  procuro  que  se  haga  agora.  Suplico  á 
V.  M.  sea  servido  de  le  hazer  alguna  limosna,  aunque  sea 
en  penas  de  cámara  ó  en  lo  que  V.  M.  sea  servido,  para 
principio  de  sustentar  las  monjas  que  oviere. 

20.  Los  navios  que  vinieron  á  esta  provincia,  se  des- 
pacharon con  toda  brevedad,  de  forma  que  va3ran  con 
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tiempo  á  la  Havana,  dó  se  enviará  á  V.  M.  el  más  di- 
nero que  íiiere  posible  con  las  últimas  quentas  que  se 
tomaron  á  los  oñciales,  y  en  ellos  daré  aviso  á  V.  M. 
de  todo  to  demás  que  oviere.  Nuestro  Señor  la  real  per- 
sona de  V.  M.  guarde  muchos  años  con  acrecentamiento 
de  mayores  reynos  y  señoríos.  De  Santiago  de  Guattmala, 
ID  de  octubre  de  ij^j  aAos. — Leal  criado  de  V.  M.  que 
sus  reales  pies  besa. 

El  DOCTOR  Villalobos. 


Obligación  otorgada  por  Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa 
de  que  cumplirá  la  provisión  real  para  el  gobierno  de 
Costa-Rica. 


DE  GUATEMALA.  39  DE  UCTUBRE  UE   1&73  (l). 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Alonso  de 
Anguciana  de  Gamboa,  vezino  de  la  cibdad  de  Santiago, 
de  la  provincia  de  Guatemala,  digo:  que  por  quanto  por 
provisión  real  de  Su  Magestad,  librada  por  el  muy  ilus- 
tre señor  Doctor  Pedro  de  Villalobos,  presidente  de  su 
Real  Audiencia  y  Chancillerfa,  que  reside  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Guatemala,  y  governador  general  de  su  distri- 
to, se  me  hizo  merced  de  me  nombrar  y  estoy  nombra- 
do por  governador  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  por  aber 
sido  pedido  á  su  señoria  por  los  cabildos  y  vczinos  y  sol- 
dados de  las  poblaciones  de  la  dicha  provincia,  porque  e 
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servido  á  Su  Magestad  en  el  descubrimiento  y  pacificación 
della,  y  porque  soy  conocido  y  experimentado,  ansí  en  lo 
tocante  al  goviemo  de  españoles,  como  en  el  modo  de 
atraer  á  los  naturales  yndios  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  al  gremio  de  nuestra  santa  feé  cathólica  y  doníinio  de 
Su  Magestad,  y  tener  como  tengo  prendas  y  posibles  para 
el  dicho  efecto,  que  es  muy  necesario  al  que  en  nombre  de 
Su  Magestad  oviere  de  governar  aquella  tierra  y  atender 
en  la  pacificación  y  allanamiento  della;  y  porque  mi  intento 
es  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  Su  Magestad  en  ello,  digo, 
y  otorgo,  y  me  obligo:  que  siendo  Su  Magestad  servido  y 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Yndias  de  me  confir- 
mar la  dicha  govemacion  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  y  hazerme  merced  della,  con  el  adelantamiento  de  la 
dicha  provincia,  según  y  como  se  le  avia  hecho  merced  y 
dádola  á  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  demás  de  servir 
con  mi  persona  para  que  aya  mejor  recaudo  del  que  al 
presente  ay  y  es  menester  para  entender  en  la  dicha  pacifica- 
ción, serviré  á  Su  Magestad  de  mi  propia  hazienda  y  bienes 
con  treinta  é  un  mili  pesos  de  oro  de  minas,  en  las  cosas  y 
á  los  precios  que  de  yuso  irán  declarados,  que  es  lo  que  va 
len  en  aquella  tierra  y  son  los  siguientes: 

Na  vio. — Primeramente,  un  navio  que  tengo  apa- 
rexado  en  la  ;iiar  del  Sur  para  con  él  bastecer 
la  dicha  jornada  y  campo  de  Su  Magestad,  que 
en  la  dicha  tierra  anduviese  dende  el  puerto  de 
Acaxutla  y  el  Realejo  y  Panamá,  acudiendo  á 
las  partes  dó  fuere  necesario  de  los  puertos  de 
la  dicha  provincia,  el  qual  me  está  á  la  vela  en 
cinco  mili  pesos 5 .000 

Fragatas.  —  Yten,  dos  fragatas  por  la  mar  del 
Norte,  una  de  las  quales  tengo  enviada  á  Nom- 
bre de  Dios  por  ropa,  municiones  y  soldados  y 
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Otras  cosas,  y  otra  tengo  en  astillero  para  el  di- 
cho efeto  y  bastecer  los  puertos  de  la  dicha  pro- 
vincia, por  la  mar  del  Norte,  las  cuales  me  están 
á  la  vela  en  tres  mili  pesos 3 .  000 

Ganado. — Dos  mili  caberas  de  ganado  vacuno, 

que  me  costaron  cinco  mili  pesos 5 .  000 

Yeguas. — Quinientas  cabegas  de  yeguas  que  me 

costaron  dos  mili  pesos 2.000 

Negros. — Treinta  negros  mineros  que  costaron 

ocho  mili  pesos 8 ,  000 

Armas  y  municiones. — De  armas  y  municiones 

mili  y  quinientos  pesos i ,  500 

Ropa  y  botica. — De  ropa  para  favorecer  á  sol- 
dados, y  cosas  de  botica,  bastimentos  y  rescates 
para  dar  á  los  indios  quatro  míll  pesos 4.000 

Fragua  y  dos  negros  v  otras  cosas. — Una 
fragua  con  dos  negros  maestros,  esclavos,  y  to- 
dos sus  adherentes;  hierro  para  hazer  las  herra- 
mientas necesarias,  barretas  y  almocafres  para 
las  minas,  dos  mili  y  quinientos  pesos 2.500 

YndIOS  oficiales. — Demás  de  lo  qual  meteré  en  la 
dicha  tierra  y  provincia  diez  yndios  officiales  para  la  jor- 
nada, que  anden  con  el  campo  de  Su  Magestad  y  jornadas 
y  entradas  que  hizieren,  los  quales  tengo  ya  prevenidos  y 
se  an  ofTrecido  para  el  dicho  efeto,  que  son:  un  carpintero 
de  lo  blanco,  un  texedor,  dos  gapateros,  un  curtidor,  un  si- 
llero, un  alpargatero,  un  xaquimero,  y  un  cordonero,  y  otro 
texedor,  que  an  de  ser  dos. 

Otro  sí;  me  profiero  á  meter  quarenta  hombres  casados 
con  sus  mugeres,  y  ochenta  solteros,  que  todos  estén  y  ha- 
biten en  ella,  entre  los  quales  irán  labradores  de  trigo  y 
carpinteros  de  ribera  y  blanco,  y  estancieros  para  poblar 
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estancias,  y  otros  offidos  necesarios  para  la  perpetuidad  de 
la  tierra. 

Todo  lo  qual,  yo,  el  dicho  Alonso  Angudana  de  Gam- 
boa, me  obligo  que  haré  é  cumf^é  á  mi  costa,  siendo  Su 
Magestad  servido  de  me  hazer  la  dicha  merced,  porque 
para  lo  poder  hazer  estoy  en  parte  cómoda,  conjunta  á  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica,  porque  dende  la  dicha  du- 
dad de  Granada,  donde  tengo  mi  casa,  á  la  jurísdidon  de 
Costa-Rica,  no  ay  mas  distancia  de  treynta  é  dos  l^[uas  de 
camino  llano  por  tierra;  y  ansí  por  esto  como  porque  tengo 
bienes  é  hazienda  para  lo  poder  hazer  lo  podré  cumplir  me- 
jor  que  otro  alguno;  y  si  hecha  la  dicha  merced  dentro  de 
seys  meses  de  como  recibiere  las  provisiones  y  recaudo 
della  no  oviere  metido  en  la  dicha  provincia  las  cosas  suso- 
dichas para  el  servido  del  campo  de  Su  Magesta&  é  provi- 
sión del,  é  no  oviere  dado  é  tuviere  d  dicho  navio  y  dos 
fragatas  á  la  vela  con  todas  las  xarcias  y  recaudos  necesa- 
rios para  que  puedan  andar  y  anden  en  lo  que  dicho  es  de 
suso,  quiero  y  consiento  que  todo  ó  la  parte  que  dello  fal- 
tare se  busque  y  compre  y  trayga  de  las  partes  y  personas 
que  lo  tuvieren  y  se  hallaren,  por  los  pesos  de  oro  y  otras 
cosas  que  costaren  é  pudieren  ser  ávidos,  y  se  metan  en  la 
dicha  provincia  y  en  las  partes  donde  fuere  necesario  para 
el  dicho  servido;  y  por  todo  lo  que  costare  y  las  cartas  y 
gastos  qne  en  ello  se  hizieren  se  vendan  mis  bienes  mue- 
bles é  raizes  que  tengo  y  tubiere,  y  dellos  y  de  qualesquier 
otras  rentas  y  derechos  y  acciones  que  tengo  y  me  perte- 
necieren se  cumpla  y  pague  todo  enteramente,  sin  que  falte 
cosa  alguna;  y  las  costas  y  gastos  que  en  ellos  se  hizieren,  y 
para  tener,  y  guardar,  y  cumplir,  y  pagar  todo  lo  que  dicho 
es  obligo  mi  persona  y  á  todos  mis  bienes  muebles  y  rai- 
zes, rentas,  derechos  y  acciones,  ávidos  y  por  aver,  y  doy 
é  otorgo  entero  poder  cumplido  á  todas  y  qualesquier  jus- 
ticias y  jueces  de  Su  Magestad,  de  qualesquier  partes  que 
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sean,  cu  especial  á  las  de  la  dicha  Real  Audiencia  y  Chao- 
cillería  de  Guatemala,  á  cuyo  fuero  y  jurisdicion  me  some- 
to con  la  dicha  mi  persona  y  bienes,  renunciando  como  re- 
nuncio mi  propio  fuero  é  jurisdicion,  domicilio  avecindad 
y  la  ley  sií  convefurit  digestís  de  juridicitme  omni  visj'u- 
dicum  para  que  por  todo  remedio  y  rigor  de  derecho  é  via 
breve  y  executiva  me  compelan  y  apremien  á  la  paga  y 
cumplimiento  de  todo  lo  que  dicho  es,  tan  cumplidamente 
como  si  fuese  por  sentencia  diñnitiva  de  juez  competente 
dada  contra  mi  en  juizio  contradítorio  y  por  mí  consentida 
é  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  qual  renuncio 
todas  y  qualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  de  que  en  este 
caso  me  pudiera  aprovechar,  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que 
dize  que  general  renunciación  de  él  fecha  por  ome  non  vala. 
En  testimonio  de  lo  qual  otoi^é  esta  carta  como  dicho  es 
ante  el  escrivano  de  Su  Magestad  y  testigos  de  yuso  escri- 
tos, que  fué  fecha  y  otoi^da  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
de  Guatimala  en  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Octubre 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  tres  aRos,  y  el  dicho  otor- 
gante, que  yo  el  presente  escrivano  doy  fee  que  conozco  y 
es  el  aqui  contenido,  lo  firmó  de  su  nombre  en  este  ras- 
tro, á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Hernán  Rodrí- 
guez, sastre,  y  Luys  Gongalez  Destrada  y  Pero  Diaz  de 
Coria,  vezinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Guatimala. 
Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa. — Pasó  ante  mí.— 
Alonso  de  Juera,  escrivano  de  Su  Magestad. — Sacóse 
dd  original. — Alonso  de  Juera,  escrivano  de  Su  Ma- 
gestad.— Hay  una  rúbrica. 


El  Doctor  Villalobos  á  5.  M.  el  Rey  dándole  cuenta  del 
nombramiento  de  Alonso  de  Anguciana  de  Gamboa  para 
la  gobernación  de  Costa-Rica. 


GUATEHALA,   8  DE  NOVIEMBRE  1>E   l573  (l)- 


C.  R.  M. 

Á  lo  de  Octubre  escreví  á  V.  M.  como  avia  renunciado 
Perafán  de  Rivera,  governador  de  Costa-Rica,  el  cargo  que 
tenia  de  governador,  por  su  vejez  y  pobreza.  Porque  aque 
lia  tierra  no  se  despoblase  y  que  los  concejos  de  las  pobla- 
ciones de  Costa-Rica  avian  pedido  por  su  capitán  y  gover 
nador  un  vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  que  se  dice  Alon- 
so de  Anguciana,  hombre  de  buen  término  y  rico,  que  desde 
muy  mogo  se  a  criado  en  aquella  provincia  de  Costa-Rica  y 
sabe  muy  bien  la  tierra,  y  conoce  mucha  parte  délos  indios 
y  caciques  della,  le  proveí  en  su  lugar  por  tal  governador,  y 
no  escreví  á  V.  M.  el  asiento  que  avia  tomado  con  él,  porque 
no  estava  efectuado.  Vino  á  esta  ciudad  y  obligóse  á  me- 
ter en  la  provincia  lo  que  V.  M.  verá  por  esta  obligación. 
Entiendo  que  en  breve  abrá  entera  noticia  de  lo  que  ay  en 
la  tierra.  Aviéndose  obligado,  vino  nueva  que  V,  M.  avia 
proveydo  á  un  Artieda  por  governador  de  aquella  tierra,  y 
sin  embargo  desto,  yo  le  mandé  que  fuese,  pues  ya  tenía 
todas  las  cosas  tan  á  punto.  Pedíame  con  gran  instancia  la 


(l)     übisupra. 
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governacion  de  Nicaragua,  pues  él  gastaba  más  de  treinta 
mili  pesos  de  minas^  y  por  parecerme  que  no  podia  yo  ha- 
zer  cosa  que  peor  estuviese  á  la  poblazon  de  Costa-Rica 
no  lo  hize,  y  por  ser  él  natural  y  vezino  de  allí  y  tener  los 
3mdios  en  la  jurisdidon,  creo  procurará  con  V.  M.  se  le  dé, 
y  no  conviene  por  ninguna  via,  porque  una  de  las  dos  pro- 
vincias a  de  servir  por  teniente;  y  si  la  provincia  de  Nicara- 
gua tiene  que  le  provea  de  mantenimientos,  no  pornán 
asiento  de  veras  en  la  de  Costa-Rica,  á  donde  sembrando 
se  dará  muy  mejor,  y  para  que  hagan  asiento  an  de  procu- 
rar sembrar  y  coger  en  la  tierra  todo  lo  que  an  menester 
para  su  sustento,  sin  traello  de  acarreto,  y  aun  con  esto  es- 
tarán en  ella  como  de  paso  hasta  que  los  yndios  se  asienten. 
Visto  lo  capitulado,  si  fuere  cierto  estar  proveydo  el  Ar- 
tieda,  V.  M.  envié  á  mandar  lo  que  en  ello  es  servido  que 
se  haga.  Nuestro  Señor  la  C.  R.  persona  de  V.  M.  por  mu- 
chos años  guarde,  con  aumento  de  mayores  estados  y  rey- 
nos.  De  Guatemala  8  de  Noviembre  de  1573  años.  De 
V.  M.  leal  criado  que  sus  reales  pies  besa. 

El  Doctor  Villalobos. 


ADICIÓN. 

Por  seguir  el  orden  cronológico  no  se  inserta  aquí  la  in- 
formación de  Matías  de  Palacios  (1602)  compañero  de  Pe- 
rafán  de  Ribera  cuando  este  Gobernador,  seguido  de  treinta 
ó  cuarenta  soldados,  pasó  á  Costa-Rica  en  1568,  gober- 
nada á  la  sazón  por  el  alcalde  mayor  Pedro  Venegas  de  los 
Ríos,  el  cual  se  hallaba  sitiado  por  los  indios  en  la  ciudad 
del  Lodo,  nombre  con  que  el  capricho  de  este  alcalde  ma- 
yor designaba  á  Cartago. 
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Aunque  las  cartas  precedentes  presentan  á  Perafan  de 
Ribera  bajo  no  favorable  aspecto,  hay  que  agradecerle  la 
introducción  de  considerable  cantidad  de  ganado,  que  llevó 
de  la  Choluteca;  su  expedición,  ardua  como  pocas,  al  río 
de  la  Estrella  y  Bahía  del  Almirante,  y  la  travesía  de  aquí 
á  las  sabanas  de  Chiriquí  y  al  golfo  Dulce,  en  cuyas  inme- 
diaciones fundó  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesús.  También 
fundó  Perafan  de  Ribera  la  ciudad  de  Aranjuez  á  ñnes 
de  1 57 1  ó  principios  de  1572,  pues  en  marzo  de  este  año 
aparece  fundada,  siendo  su  alcalde  Esteban  de  Mena.  No 
fundó  Perafan  de  Ribera  la  ciudad  de  Cartago,  como  lo 
deja  entender  el  Dr.  Villalobos,  pero  sí  mudó  al  sitio  de  la 
Mata  Redonda  la  ciudad  del  Lodo  y  le  devolvió  su  nom- 
bre de  Cartago.  La  ciudad  del  Lodo,  según  la  respetable 
autoridad  del  Sr.  D.  Félix  Mata,  Gobernador  que  ha  sido 
de  la  moderna  provincia  de  Cartago,  se  hallaba  situada  en 
las  inmediaciones  del  río  de  Taras,  á  la  parte  del  Tejar, 
donde  aún  se  notan  antiguos  cimientos. 

Después  de  Perafan  de  Ribera,  Anguciana  de  Gamboa 
trasladó  la  ciudad  de  Cartago  á  otro  sitio,  pues  se  hace 
mención  de  ello  en  las  probanzas  de  Palacios;  pero  es  evi- 
dente que  nunca  pudo  ser  muy  lejos  del  lugar  que  señaló 
Juan  Vázquez  de  Coronado  en  1563,  pues  la  situación  de 
la  ciudad  actual  corresponde  á  la  antigua  en  el  valle  del 
Guarco,  entre  Quircó,  Puririce,  Có  y  Uxarraci. 

M.  M.  P, 


Capitulación  con  el  Capitán  Diego  de  Artieda 
para  el  descubrimiento,  población  y  pacifica- 
ción de  Costa- Rica. 


POR  quanto  vos  el  capitán  DIEGO  DE  Artieda, 
con  el  zelo  que  tenéis  del  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  nuestro  y  que  la  sancta  féc  cathú- 
lica  y  ley  evangélica  sea  ensalmada,  y  nuestra  Co- 
rona, rentas  y  patrimonio  real  acrecentado,  aveis  pro- 
puesto y  determinado  de  yr  en  nuestro  nombre  y  á  vuestra 
propia  costa  á  descubrir  y  poblar  la  provincia  que  llaman 
de  Costa-Rica,  en  las  nuestras  Yndias  del  Mar  Océano,  y 
procurar  de  traer  al  conocimiento  de  nuestro  verdadero 
Dios,  y  a  subjection  y  obídiencia  nuestra  los  yndios  natu- 
rales della,  y  nos  aveis  suppUcado  os  demos  facultad  para 
lo  tiazer,  y  sobre  ello  mandemos  tomar  con  vos  assiento  y 
capitulación;  y  aviéndose  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Yndias,  acatando  lo  susodicho  y  lo  mucho  que 


(1}  Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guatemila. — Registros.— 
Costa-Rica. — RttUu  irdenu  y  mtluñsna  dirígidaí  á  las  auleridaáa  y 
parliculartí  di  aqtuUit  previncia. — Afios  l&Ci5  i  l6oa.  Un  tomo  cd  peiv 
(■mioo,  al  folio  44. 
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deseamos  la  conversión  y  doctrina  de  los  3mdios  naturales 
de  la  dicha  Provincia,  y  que  en  ella  se  les  predique  y  ense- 
fte  nuestra  sancta  fée  cathólica  y  ley  evangélica,  y  vengan 
al  conocimiento  della  para  que  puedan  salvarse,  lo  ave- 
rnos tenido  y  tenemos  por  bien  y  se  a  acordado  de  man- 
dar hazer  y  tomar  con  vos  sobre  el  dicho  descubrimiento 
y  su  población  y  pacificación,  assiento,  capitulación  y  con- 
cierto en  la  manera  siguiente: 

1.  Primeramente,  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Ar- 
tieda,  os  ofTreceis  de  yr  á  descubrir,  poblar  y  pacificar  la 
dicha  Provincia  de  Costa-Rica  á  vuestra  costa  y  mission,  sin 
que  nos  seamos  obligados  á  os  socorrer  con  cosa  alguna 
de  nuestra  hazienda  para  ayuda  á  ello,  y  de  gastar  y  que 
gastaréis  en  lo  hazer  y  efTectuar  veynte  mili  ducados,  y  que 
para  yr  al  dicho  descubrimiento  tendréis  en  los  puertos  de 
San  Lúcar  de  Barrameda  ó  Cádiz  por  todo  el  mes  de  enero 
primero  que  vemá  del  año  venidero  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  quatro,  ó  lo  más  largo  hasta  en  fin  dd  mes  de 
abril  del  dicho  afio  tres  navios,  los  dos  de  alto  bordo  y  el 
otro  una  azabra,  fragata  ó  caravela  suficientes  para  la  na- 
vegación; que  todos  tres  navios  tengan  de  porte  hasta  qua- 
trocientas  y  cinquenta  toneladas  ó  más,  bien  calafeteados, 
artillados  y  proveydos  de  velas,  xarcias,  cables,  anclas,  y  los 
marineros  y  gente  de  mar  que  fuere  necessario  para  su  ser- 
vicio y  govierno,  y  todo  lo  demás  que  fuere  menester  para 
ellos,  y  que  estarán  á  punto  para  se  poder  hazer  á  la 
vela  en  seguimiento  de  vuestro  viaje  con  una  de  las  flotas 
que  el  dicho  aflo  de  setenta  y  quatro  fueren  á  Tierra  Fir- 
me ó  Nueva  España. 

2.  Yten,  os  offreceis  para  el  dicho  effecto  de  hazer  y 
levantar  en  estos  nuestros  Reynos  y  llevar  en  los  dichos 
navios  á  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  por  lo  menos 
dozientos  hombres,  los  ciento  dellos  casados  y  todos 
útiles  para  el  dicho  descubrimiento,  población  y  pacifica- 
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don,  y  que  los  tendréis  juntos  y  á  punto  para  se  poder 
embarcar  en  uno  de  los  dichos  puertos  de  Sanlúcar  ó  Cá- 
diz basta  en  ñu  del  mes  de  abril  primero  que  vemá,  como 
dicho  es,  cada  uno  proveydo  de  armas  necessarias  y  convi- 
nientes,  como  son  espadas,  dagas,  arcabuzes,  vallestas, 
morriones,  rodelas,  partesanas  y  las  demás  armas  necessa- 
rias para  la  jornada. 

3.  Yten,  os  offreceis  de  tener  á  punto  para  el  dicho 
tiempo  y  embarcados  en  los  dichos  navios,  y  Ilevar^ys  en 
ellos  todas  las  vituallas,  bastimentos  y  provisión  que  fuere 
necessarío  para  toda  la  dicha  gente,  assí  de  mar  como  de 
guerra  que  fuere  y  aveis  de  llevar  en  los  dichos  navios, 
por  lo  m¿no3  para  un  año  entero. 

4.  Todo  lo  qual  os  offreceis  de  tener  á  punto  y  de  la 
manera  que  está  dicho,  desde  el  dicho  mes  de  enero  prime- 
ro que  verná  hasta  el  de  abril  primero  siguiente  det  dicho 
afio  de  setenta  y  quatro,  á  vista  y  parear  de  los  nues- 
tros offidales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad 
de  Sevilla;  y  estando  presto  para  poderos  hazer  á  la  vela, 
ha  de  visitar  uno  de  los  dichos  oficiales  los  dichos  tres 
navios  por  la  forma  y  manera  que  otras  vezes  suelen  y 
acostumbran  visitar  los  navios  que  han  ydo  á  semejantes 
descubrimientos,  para  ver  si  vays  en  la  orden  que  conviene 
y  soys  obligado  para  cumplimiento  de  lo  que  ofrecéis. 

5.  Y  estando  oin  los  dichos  tres  navios  visitados  y  á 
punto,  como  está  dicho,  os  offreceis  de  salir,  mediante 
Dios,  de  uno  de  los  dichos  puertos  é  yr  con  los  dichos  na- 
vios é  gente  y  bastimentos  en  compaAia  de  una  de  las  di- 
chas flotas  de  Tierra  Firme  ó  Nueva  España,  qual  saliere 
primero  el  dicho  año  venidero  de  mili  é  quinientos  y  se- 
tenta y  quatro,  con  toda  buena  orden  para  el  dicho  des- 
cubrimiento, población  y  paciñcacion,  y  bien  armados  y  á 
puncto  de  guerra,  y  llevar  vuestra  derecha  derrota  á  la  di- 
cha provincia  de  Costa-Rica,  y  llegado  á  ella  os  ofrecéis  des- 
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cubrir  toda  la  costa  de  la  dicha  provincia^  desde  las  bocas 
del  Desaguadero  hasta  los  confines  de  Veragua  por  la  mar 
del  Norte  (i),  y  en  ella  tomaréis  en  nuestro  real  nombre  la 
possession  de  lo  que  no  estuviere  tomado  y  descubriréis 
toda  la  dicha  Provincia  la  tierra  adentro  hasta  la  mar  del 
Sur;  y  por  la  costa  de  la  dicha  mar  del  Sur,  desde  el  lugar 
que  dizen  de  los  Chornos  (2),  de  donde  toma  denominadon 
la  Provincia  que  cae  á  la  Provincia  de  Guatimala,  derecho  á 
los  valles  de  Chiriquí  hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Ve- 
ragua; y  poblareis  en  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica  tres 
ciudades,  la  una  que  sea  provincial  y  las  otras  dos  sufia- 
gáneas,  en  las  partes  mas  cómodas,  fértiles,  abundantes  y 
necessarias,  para  que^  desde  ellas  se  pueda  pros^^r  la  po- 
blación y  pacificación  de  la  dicha  provincia,  una  de  las 
guales  ha  de  ser  en  el  puerto  de  las  Bocas  del  Drago  (3)  que 


(1)  Los  Bocas  del  Desaguadero  ó  Rio  de  San  Juan  de  Nicaragua  se 
hallan  i  los  lo""  65'  de  Latitud  N.  y  i  los  83*  40'  de  Longitud  O.  de 
Greenwich,  donde  está  situado  el  puerto  de  San  Joan  del  Norte.  Los  con- 
fines de  Veragua,  según  la  constante  división  de  las  Audiencias  de  Guate- 
mala y  Panamá,  son  al  Norte  //  Rio  Chiriquí  en  frente  de  la  isla  del  Es- 
cudo de  Veragua,  á  los  8^  5l'  de  Latitud  N.  y  á  los  8 1^  36'  del  mismo 
meridiano,  siguiendo  de  aqui  la  cordillera  hacia  el  S.  O.  y  el  curso  del 
Rio  Chiriquí  Viejo  hasta  la  Punta  Bórica  en  el  mar  del  Sur.  término  pri- 
mero de  Nicaragua,  y  desde  1640  de  Costa-Rica,  y  linea  divisoria  de  di- 
chas Audiencias. 

(2)  Los  Chornos  (así)  por  Chomes,  provincia  de  indios  situada  sobre  el 
Golfo  de  Niccya,  á  la  margen  izquierda  del  Rio  del  Salto  ó  Tempisque, 
en  cuya  comarca  fundó  Perafan  de  Ribera  la  efímera  ciudad  de  Aranjtut, 
en  frente  de  la  isla  de  Chira.  La  Provincia  de  Nicoya  se  agregó  definiti- 
vamente á  Costa-Rica  en  el  afio  de  l825. 

(3)  Bajo  este  nombre  de  Botas  del  Drago  se  comprendía  indistinta* 
mente  la  bahía  del  Almirante  y  la  laguna  de  Chiriquí,  conocidas  desde  el 
cuarto  viaje  de  Colon  (l5o2)  con  los  de  bahía  de  Cerabaro^  Ztrabora  ó 
Zarabato  y  Aburema,  y  posteriormente  (l56o)  con  los  de  puerto  ó  bahía 
de  San  Gerónimo  y  bahía  de  Curibaco,  nombres  que  les  da  Herrera  en  su 
Descripción  ele  ios  Indias. 
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es  ala  mar  del  Norte  de  ¡a  dicha  provincia;  y  si  por  algu- 
nas justas  causas  os  pareciere  no  convenir  hazer  y  poblar 
allí  la  dicha  ciudad,  la  poblarais  en  otro  de  los  puertos  de 
ta  dicha  costa  donde  más  necessario,  convinieote  y  á  pro- 
pósito sea  para  la  población  de  la  dicha  provincia,  trato  y 
comercio  de  los  españoles  y  gentes  que  en  ella  avitarcn^  y 
la  segunda  de  las  dichas  tres  ciudades  aveis  de  poblar  en 
lo  mediterráneo  de  la  dicha  Provincia,  en  el  valle  del  Guar- 
co,  y  la  otra  en  la  Provincia  de  Garavito  ó  en  otra  parte 
más  cómoda,  á  la  vanda  del  mar  del  Sur. 

6.  Yten,  os  ofrecéis  vos  el  dicho  Capitán  Diego  de  Ar- 
tieda,  de  llevar  y  meter  en  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica, 
para  su  población  y  sustento  de  la  gente  que  Iteváredes  á  la 
descubrir  y  poblar,  mili  vacas  y  mili  y  quinientas  ovejas, 
quinientos  puercos  y  cabras,  cien  cavallos  é  yeguas;  todo 
ello  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes,  que  comiencen 
á  correr  y  contarse  desde  el  primero  día  que  entráredes  en 
la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica;  la  tercia  parte  el  primer 
año,  y  la  otra  tercia  parte  el  segundo  año,  y  la  otra  res- 
tante en  el  tercero  año,  de  manera  que  cumplidos  los  dichos 
tres  años  ayais  metido  todo  el  dicho  ganado;  lo  qual  aya 
de  ser  y  sea  á  vista  y  parecer  de  los  nuestros  oflídales  que 
(iieren  de  la  dicha  provincia,  y  cada  un  año  aveis  de  en- 
viar testimonio  al  nuestro  Consejo  de  las  Yndias  de  como 
lo  aveis  cumplido. 

7.  Yten,  03  ofrecéis  que  dentro  de  los  dichos  tres  años, 
contados  desde  el  día  que  U^áredes  á  la  dicha  provincia, 
primeros  siguientes,  procuraréis  y  haréis  de  vuestra  parte 
todo  lo  que  fuere  posible  para  tener  padñca  y  trayda  á 
nuestra  obidiencia  toda  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  y 
gente  della,  y  abréis  poblado  las  dithas  tres  ciudades,  se- 
gún y  de  la  manera  y  en  las  partes  que  de  suso  va  referido. 

8.  Yten,  os  ofrecéis  que  en  todo  quanto  pudiéredes,  tra- 
taréis y  procuraréis  quel  dicho  descubrimiento  y  padñca- 
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don  se  haga  coa  toda  paz  y  cfaristíaiidadqiie  fuere  posible, 
para  que  Dios  nuestro  Sefior  y  nos  seamos  servidos  y  se 
consiga  el  effecto  que  se  pretende. 

9.  Yten,  os  ofrecds  de  guardar  y  cunq>ltr,  y  que  guarda- 
reis y  cumplireb  y  procurareis  se  guarden  y  cumplan  las  or- 
denanzas por  nos  hechas  y  mandadas  guardar  sobre  la'órden 
que  se  ha  de  tener  en  los  nuevos  descubrimientos,  poblacio- 
nes y  pacificaciones,  que  en  las  nuestras  Yndias  se  ovieren 
de  hazer,  y  la  ynstrudon  que  cerca  dello  y  en  su  conformi- 
dad os  mandáremos  dar  juntamente  con  esta  capituladon, 
y  las  demás  ynstrudones,  cédulas  y  provisiones  que  ade^ 
lante  diéremos  para  vos,  y  espedaimente  lo  que  está  man- 
dado, y  ordenado  y  ordenáremos  y  mandáremos  se  haga  y 
guarde  en  &vor  de  los  3mdios  y  para  d  buen  goviemo  de 
las  dichas  Provincias. 

10.  Y  para  que  cumpliréis  todo  lo  susodicho  os  ofifre- 
ceis  de  obligaros  en  esta  nuestra  Corte,  ante  scrívano  pú- 
blico, por  vuestra  persona  y  bienes  muebles  y  raízes,  ávi- 
dos y  por  aver;  y  demás  dello,  antes  que  os  partáis  en 
seguimiento  de  vuestro  viaje,  daréis  fianzas  l^as,  llanas  y 
abonadas  en  cantidad  de  diez  mili  ducados,  á  contentamien- 
to de  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  ó  de  los  nues- 
tros oifidales  de  la  Casa  de  la  Contratadon  déla  Qudad  de 
Sevilla,  con  sumission  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo  y  á 
ellos,  en  que  se  obliguen  que  cumpliréis  esta  capituladon  y 
assiento  y  todo  lo  en  él  contenido,  y  que  si  no  lo  hiziéredes, 
lo  cumplirán  de  los  dichos  diez  mili  ducados  sobre  lo  que  vos 
oviéredes  gastado,  á  cumplimiento  de  los  dichos  veynte  mili 
ducados,  con  condidon  que  si  vos  muriéredes  en  prosecu- 
don  de  la  jomada,  antes  de  haver  acabado  de  hacer  el  di- 
cho descubrimiento,  población  y  pacificadon;  ó  por  la  mar 
ó  por  la  tierra,  pdeando  con  cosarios  ó  enemigos,  ó  por 
otro  caso  fortuito,  os  succediere  ser  desbaratado,  vos  ni  los 
dichos  vuestros  fiadores  no  seáis  ni  estéis  obl^[ados  á  otra 
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cosa  alguna  mas  de  lo  que  hasta  entonces  tuviéredes  hecho. 

11.  Y  para  que  con  mas  voluntad,  ánimo  y  comodidad 
vuestra  y  de  la  gente  que  con  vos  fuere  se  pueda  hacer  y 
haga  el  dicho  descubrimiento,  población  y  paciñcadon,  y 
substentaros  en  aquella  tierra,  os  hazemos  y  ofrecemos  de 
hazer  mercedes  en  las  cosas  siguientes: 

12.  Primeramente,  os  damos  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  descubrir,  poblar  y  pacificar  la  dicha  provincia 
de  Costa-Rica  y  las  otras  tierras  y  provincias  que  se  inclu- 
yen dentro  dellas,  que  es  dtsdt  el  mar  del  Norte  kasta  el 
del  Sur  en  latitud;  y  en  longitud,  desde  las  conjmes  de  Nica- 
ragua por  la  parte  de  Nicoya,  derecho  á  los  valles  de  Chiri- 
guí,  kasta  la  provincia  de  Veragua,  por  la  parte  del  Sur;  y 
por  la  del  Norte,  desde  las  bocas  del  Desaguadero,  ques  á 
las  partes  de  Nicaragua,  todo  lo  que  corre  la  tierra  hasta 
la  provincia  de  Veragua;  y  os  hacemos  merced  de  la  go- 
vemacion  y  capitanía  general  de  la  dicha  provincia  de  Cos- 
ta-RJca  y  de  todas  las  otras  tierras  que,  como  está  dicho,  se 
incluyen  en  ella,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un 
hijo  ó  heredero  vuestro  ó  persona  que  vos  nombráredes, 
con  dos  mili  ducados  de  salario  en  cada  un  año,  Ubrado 
en  los  fructos  y  rentas  que  en  la  dicha  Provincia  nos  perte- 
necieren, con  que  no  las  haviendo  no  seamos  obleado 
á  os  mandar  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  y  para 
ello  os  mandaremos  dar  título  y  el  despacho  necessario. 

13.  Yten,  os  hacemos  merced  del  alguacilazgo  mayor 
de  la  dicha  Provincia  de  Costa  Rica,  por  una  vida  y  la  de  un 
hijo,  heredero  ó  successor  vuestro,  qual  nombráredes,  con 
facultad  de  que  vos  y  el  dicho  successor  podáis  poner  y  qui- 
tar los  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y  que  se  poblaren. 

14.  Y  porque  de  las  partes  donde  vos  aveís  de  po- 
blar y  residir  en  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica  á  ta  Provin- 
cia de  Nicoya  abrá  mucha  distancia,  y  convemá  que  allí 
aya  persona  que  administre  nuestra  justicia  y  os  ayude  á  lo 
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que  conviniere  y  fuere  necesario,  os  damos  facultad  para 
que  en  la  dicba  Provincia  podáis  poner  una  persona  sufi- 
ciente y  qual  convenga,  que  sea  vuestro  teniente,  y  con 
tantos  maravedís  de  salario  ordinario  en  cada  un  año,  como 
el  que  se  ha  dado  á  los  corregidores  ó  alcaldes  mayores 
que  han  sido  en  la  dicha  Provincia,  y  avisareisnos  luego 
qué  tanto  es  el  dicho  salario,  y  de  qué  se  paga:  y  porque 
por  la  Provincia  de  Nicaragua,  que  alinda  con  la  dicha  Pro- 
vincia de  Costa-Rica,  (según  somos  informado),  podréis  ser 
socorrido  y  ayudado  para  hazer  el  dicho  descubrimiento 
con  mas  comodidad  vuestra  y  de  los  que  con  vos  fueren, 
por  os  hazer  mas  merced,  tenemos  por  bien  de  os  la  hazer 
de  la  governacion  de  la  dicha  Provincia  de  Nicaragua  y  Ni- 
coya,  por  término  de  quatro  años  primeros  siguientes,  y 
más  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  que  corran  y  se 
cuenten  desde  que  entráredes  en  la  dicha  provincia  y  to- 
máredes  la  posesión  della,  con  el  salario  que  hasta  agora 
han  llevado  y  avemos  mandado  dar  á  los  govemadores 
que  han  sido  de  la  dicha  Provincia,  y  de  lo  que  á  ellos  se 
les  ha  pagado,  con  que  no  exceda  de  mili  ducados  en  cada 
un  afio,  para  lo  qual  os  mandaremos  dar  título  y  provisión 
en  forma,  y  para  que  se  os  acuda  con  el  dicho  salario  des- 
de que  os  embarcarédes  para  yr  en  seguimiento  de  vuestro 
viaje  en  adelante,  en  uno  de  los  dichos  puerto  de  Sanlú- 
car  ó  Cádiz. 

15.  Yten,  os  damos  licencia  para  que  destos  nuestros 
Reynos  y  señoríos  podáis  llevar  á  la  dicha  Provincia  de 
Costa  Rica  y  no  á  otra  parte  alguna,  veynte  esclavos  ne- 
gros, libres  de  todos  los  derechos  que  dellos  nos  puedan 
pertenecer,  para  servicio  de  vuestra  persona  y  casa  y  para 
lo  que  mas  conviniere  hazer  en  la  dicha  Provincia,  con 
que  vayan  registrados  por  la  forma  ordinaria,  para  lo  qual 
os  mandaremos  dar  cédula  nuestra  en  forma. 

16.  Yten,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  el 
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tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  puedan  yr  en  cada  un 
afio  desde  estos  nuestros  Reynos  á  la  dicha  Provincia  de 
Costa-Rica  y  no  á  otra  parte  alguna  de  las  nuestras  Yn- 
dias,  dos  navios  con  armas  y  provissíones  de  todas  las  cosas 
necessarías  para  la  gente  que  ovtere  en  la  dicha  Pro- 
vincia y  labor  de  las  minas  della,  libres  del  almoxarifadgo 
que  dello  nos  pueda  pertenecer  en  las  dichas  Yndias,  con 
que  salgan  en  s^uimiento  de  su  viage  en  conserva  de  las 
flotas  que  fueren  á  la  Nueva  Esparta  ó  Provincia  de 
Tierra-Firme  ó  quando   por  nos  se  les  diere  licencia. 

1 7.  Yten,  os  hazemos  merced  á  vos  y  á  los  que  con 
vos  fueren  al  dicho  descubrimiento,  de  todos  los  derechos 
de  almoxarifadgo  que  nos  perteneciere  de  todo  lo  que 
lleváredes  y  llevaren  en  este  primer  viage,  para  vuestras 
casas  y  mantenimientos,  y  mandamos  que  á  vos  ni  á  ellos 
no  se  os  pidan  ni  demanden  los  dichos  derechos. 

18.  Yten,  hazemos  merced  á  vos  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Artiada  ó  á  vuestro  hijo  ó  persona  que  sucediere 
en  la  govemacion  de  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica,  y 
á  las  personas  que  con  vos  fueren  á  poblar  y  poblaren  en 
la  dicha  Provincia,  que  del  oro,  plata,  perlas  y  piedras 
preciosas  que  sacaren  en  ellas,  no  nos  paguéis  ni  paguen 
mas  de  solamente  el  diezmo  dello,  en  lugar  del  quinto  que 
delIo  nos  pertenece,  por  tiempo  de  diez  aftos. 

19.  Yten,  vos  hazemos  merced  y  al  dicho  vuestro  suc- 
cessor  y  á  los  dichos  pobladores  y  descubridores,  de  la  al- 
cavala  que  nos  deviéredes  y  fuéredes  obligado  á  nos  pagar 
en  la  dicha  Provincia,  por  tiempo  de  veynte  años,  y  man- 
damos que  durante  ese  tiempo  no  se  pida  n¡  demande  á 
vos  ni  á  ellos. 

20.  Yten,  hazemos  merced  á  los  dichos  pobladores 
que  de  todo  lo  que  por  tiempo  de  diez  años  llevaren  para 
proveymiento  de  sus  casas,  yá  vos  y  al  dicho  vuestro 
successor  de  lo  que  lleváredes  para  provisión  vuestra  por 
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tiempo  de  veyntc  aftos,  ao  se  os  pida  ni  lleve,  ni  á  los  di- 
chos pobladores,  derechos  de  almoxarí&dgo  algunos  de  los 
que  en  aquellas  partes  nos  pertenezcan. 

21.  Yten,  os  hazemos  merced  de  dos  pesquerías,  una 
de  perlas  y  otra  de  pescado,  qual  vos  escogiéredes  en  la 
dicha  Provincia  de  Costa-Rica,  para  vos  y  vuestros  succes- 
sores  perpetuamente,  con  que  sea  sin  perjuicio  de  los  yn- 
dios  ni  de  otro  tercero  alguno,  y  con  que  guardéis  las  le- 
yes y  provisiones  dadas  y  que  se  dieren  sobre  las  pesque- 
rías de  las  perlas. 

22.  Yten,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  po- 
dáis encomendar  los  repartimientos  de  yndios  vacos  que 
vacaren  en  el  distrito  de  las  ciudades  de  españoles  que  estu- 
vieren poblados  en  la  dicha  Provincia  por  dos  vidas,  y  en 
el  distrito  de  las  ciudades  que  pobláredes  de  nuevo  por 
tres  vidas,  dexando  los  puertos  y  cabeceras  para  Nos. 

23.  Yten,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  á 
las  personas  que  con  vos  fueren  al  dicho  descubrimiento  y 
paciñcacion,  que  en  ella  os  ayudaren,  y  á  sus  hijos  y  des- 
cendientes, podáis  dar  solares  y  tierras  de  pasto  y  labor  y 
estancias,  y  para  que  los  que  huvieren  poblado  y  residido 
tiempo  de  cinco  afios  lo  tengan  en  perpetuidad,  y  á  los 
que  huvieren  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar  y  los  tuvie- 
ren y  mantuvieren  no  se  les  pueda  hazer  execucion  en  ellos, 
ni  en  los  esclavos,  herramientas  y  pertrechos  con  que  se  la- 
braren. 

24.  Yten,  vos  damos  licencia  á  vos  ó  al  dicho  vuestro 
hijo  ó  successor  enladichagovernacion,  para  que  en  la  dicha 
Provincia,  en  las  partes  que  más  convenga  para  su  guarda 
y  conservación,  podáis  hazer  tres  fortalezas,  y  aviéndolas 
hecho  y  sustentado,  os  hazemos  merced  y  á  vuestros  suc- 
cessores  de  las  tenencias  dellas  perpetuamente,  con  cient 
mil  maravedís  de  salario  con  cada  una,  el  qual  se  os  ha  de 
pagar  á  vos  y  á  los  dichos  successores  de  la  hazienda  que 
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nos  perteneciere  en  la  dicha  provincia,  y  no  la  avieado 
no  avernos  de  ser  obligados  ni  los  Reyes  que  después  de 
nos  fueren  á  vos  mandar  pagar,  ni  á  los  dichos  vuestros 
successores,  cosa  alguna. 

25.  Yten,  os  damos  Ucencia  para  que  podáis  esc(^er  y 
tomar  para  vos,  por  dos  vidas,  un  repartimiento  de  yndios 
en  el  distrito  de  cada  pueblo  de  espafloles  que  estuvieren 
poblados  y  se  poblaren  en  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica, 
y  para  que  aviendo  escogido  el  dicho  repartimiento  os 
podáis  mejorar  dexando  aquel  y  tomando  otro  que  vaca- 
re; y  para  que  podáis  dar  y  repartir  á  vuestros  hijos  la- 
timos y  naturales,  solares,  caballerías  de  tierras  y  estan- 
cias; y  los  repartimientos  de  yndios  que  ovierdes  tomado 
para  vos  dexarlos  á  vuestro  hijo  mayor  y  repartirlos  entre 
él  y  los  demás  hijos  latimos,  y  entre  los  naturales,  no  te- 
niendo latimos,  con  que  cada  repartimiento  quede  entero 
para  el  hijo  que  le  seftaláredes,  sin  dividirle;  y  que  si  vos 
falleciéredes  y  dexáredes  muger  legitima,  se  guarde  con  ella 
la  ley  de  la  successioa  de  las  Yndias, 

26.  Yten,  os  damos  licencia  para  que  si  al  presente 
tenéis  ó  adelante  uvieredes  yndios  encomendados  en  otra 
Provincia,  podays  gozar  de  los  fructos  dellos  no  embargante 
que  no  residáis  en  la  vezindad  que  soys  ó  fuéredes  obli- 
gado, poniendo  escudero  que  por  vos  haga  vezindad,  y 
mandamos  que  con  esto  no  se  os  puedan  quitar  ni  re- 
mover. 

27.  Yten,  os  damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho 
vuestro  successor  en  la  dicha  govemacion  que  podáis  abrir 
marcas  y  punzones  y  ponerlas  en  los  pueblos  de  españoles 
que  estuvieren  poblados  y  se  poblaren,  para  que  en  ellos 
se  marquen  con  ellas  el  oro  y  plata  que  oviere  y  otros 
metales. 

28.  Yten,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  no 
aviendo  ofñciales  de  nuestra  hazienda,  proveydos  por  nos 
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para  la  (Ucha  Provincia,  los  podáis  nombrar  y  dar  facultad 
para  usar  sus  officios  en  d  entretanto  que  nos  los  provee- 
mos y  los  proveydos  U^fan  á  servirlos. 

29.  Yten,  damos  licencia  y  facultad  á  vos  y  al  dicho 
vuestro  successor,  para  que  succediendo  en  la  dicha  Provin- 
cia alguna  rebelión  ó  alteración  contra  el  servicio  de  nues- 
tro Señor  y  nuestro,  podáis  librar  de  nuestra  hazienda,  con 
acuerdo  de  los  dichos  nuestros  officiales  ddla  ó  de  la  mayor 
parte  dellos,  lo  que  fuere  menester  para  reprimir  la  dicha 
rebelión. 

30.  Yten,  os  damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho  vues- 
tro successor  para  que,  para  la  govemacion  de  la  tierra  y 
labor  de  las  minas  podáis  hazer  ordenangas  con  que  no 
sean  contra  derecho  y  lo  que  por  nos  está  ordenado,  y  con 
que  sean  confirmadas  por  nos  dentro  de  dos  años  y  en  el 
entretanto  las  podáis  hazer  guardar. 

I .  Yten,  os  damos  licencia  para  que  la  dicha  provin- 
cia de  Costa-Rica  y  las  otras  provincias  que  entran  en  el 
dicho  descubrimiento  y  población,  podáis  dividir  en  distríc- 
tos  de  alcaldías  mayores  y  corregimientos  y  alcaldías  or- 
dinarias que  eligieren  los  consejos. 

32.  Yten,  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  voluntad,  que 
vos  y  el  dicho  vuestro  successor  tengáis  la  jurísdicion 
civil  y  criminal  en  la  dicha  provincia,  en  grado  de  apelación 
del  teniente  de  governador  y  de  los  alcaldes  mayores, 
corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  en  lo  que  no  huviere 
de  yr  ante  los  concejos. 

33.  Yten,  vos  concedemos  y  queremos  y  mandamos 
que  si  en  los  límites  de  la  dicha  govemacion  y  descubri- 
miento de  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica  oviere  adelan- 
tado ó  algunos  juezes  proveydos,  luego  que  vos  entráredes 
en  la  dicha  provincia  y  proveyéredes  otros,  dexen  sus  offi- 
cios y  no  usen  más  de  jurisdicion  y  se  salgan  de  la  dicha 
govemacion,  si  no  fuere  que,  aviendo  dexado  los  dichos 
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ofiícios  y  SU  jurisdktíon,  se  quinereo  avezindar  en  la  tierra 
y  quedar  en  ella  por  pobladores. 

34.  Yten,  os  damos  ucencia  para  que  podáis  dar  exi- 
dos  y  abrevaderos,  caminos  y  sendas  á  los  pueblos  que 
ouevamente  se  poblaren,  juntamente  con  los  cabildos  dellos. 

35-  Yten,  os  damos  licencia  para  que  podáis  nombrai 
Regidores  y  otros  oficiales  de  República  en  los  pueblos  que 
de  nuevo  se  poblaren,  no  estando  por  nos  nombrados,  cor 
tanto  que  dentro  de  quatro  afios  los  que  nombráredes  lie 
ven  confirmación  y  provisión  nuestra. 

36.  Para  que  podáis  hazer  y  levantar  en  estos  dichot 
Reynos  los  dichos  dozientos  hombres  que  conforme  á  estf 
assiento  aveis  de  llevar  á  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica 
y  para  nombrar  capitanes,  maestres  de  campo  y  los  demái 
ofíidos  necessarios,  y  para  que  puedan  enarbolar  vanderai 
y  tocar  plpharos  y  atambores,  y  publicar  la  jomada,  sin  qu< 
á  los  que  quisieren  yr  allá  se  les  pida  cosa  alguna,  o: 
mandaremos  dar  luego  provisión  nuestra;  y  para  que  lo: 
corr^idores  y  justicias  de  las  partes  donde  se  hiziere  la  di 
cha  gente  no  les  pongan  impedimiento  ni  estorbo,  antes  lo 
ayuden  y  favorezcan  para  levantarla,  y  para  que  la  gent 
que  se  assentare  para  yr  con  ellos  no  les  impidan  la  jomada 
aunque  ayan  cometido  delictos  porque  devan  ser  castiga 
dos,  no  aviendo  parte  que  lo  pida,  y  que  no  les  lleven  in 
tercse  alguno  por  ello,  y  les  hagan  dar  alojamiento  y  lo 
bastimentos  necessarios,  á  justos  y  moderados  precios,  se 
gun  que  entre  ellos  valieren. 

37.  Assi  mismo  os  mandaremos  dar  cédulanuestra  par 
que  los  que  una  vez  se  ovieren  assentado  para  yr  al  dich 
descubrimiento  os  obedezcan  y  no  se  aparten  ni  derrote 
de  vuestra  obidiencia,  ni  vayan  á  otra  jomada  sin  vuestc 
Ucenda,  so  pena  de  muerte. 

38.  Yten,  os  mandaremos  dar  cédulas  nuestras  par 
que  los  nuestros  ofñciales  de  la  casa  da  la  Contratación  ( 


5IO  GOBERKAOON  DE  COSTA-RICA 

la  dudad  de  Sevilla,  os  fitvorezcan,  acomoden  y  ayuden  á 
aprestar  para  facilitar  vuestro  viaje,  y  que  no  os  pidaui 
información  alguna,  ni  á  los  dichos  dodentos  hombres  que 
asi  aveis  de  llevar  á  la  dicha  poUadon,  y  vos  estaréis 
advertido  y  aveis  de  procurar  que  sea  gente  limpia,  y  no 
de  los  prohividos  á  pasar  á  aquellas  partes. 

39.  Assí  mismo,  mandaremos,  cumpliendo  vos  d  di- 
cho assiento,  que  si  se  os  oviere  de  tomar  residencia,  se 
tenga  consideradon  á  como  aveis  servido,  para  ver  sí  aveis 
de  ser  suspendido  de  la  jurísdidon  ó  dexaros  en  ella  y 
el  dicho  vuestro  sucessor  durante  d  tiempo  de  la  resi- 
dencia. 

40.  Yten,  os  oíTrescemos  que,  cumpliendo  vos  d  dicho 
capitán  Artieda,  este  asiento  y  capituladon,  como  ofreceys, 
tememos  cuenta  con  vuestros  servidos  para  os  hazer  mer- 
ced de  vos  dar  vassallos  con  perpetuidad  y  título  de  Mar- 
qués ó  otro. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Ar- 
tieda  lo  contenido  en  esta  capituladon,  de  la  manera  que 
os  ofreoeis,  y  las  instrudones  y  provbiones  que  vos  dié- 
remos y  adelante  mandáremos  dar  para  la  dicha  Provinda 
y  pobladon  della,  y  para  el  buen  tracto  y  conversión  y  doc- 
trina de  los  yndios,  por  la  presente  os  prometemos  y 
as^^ramos  por  nuestra  fée  y  palabra  real,  que  lo  que 
de  nuestra  parte  se  os  ofrece,  lo  mandaremos  guardar  y 
cumplir,  y  que  contra  ello  no  se  vaya  ni  passe  en  manera  al* 
guna,  con  que  si  vos  no  cumpliéredes  lo  que,  como  dicho 
es,  tends  offreddo,  no  seamos  obligado  á  os  mandar  guar- 
dar cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes  os  mandaremos  cas- 
tigar y  que  se  proceda  contra  vos,  como  contra  persona 
que  no  guarda  y  cumple  los  mandamientos  de  su  Rey  y 
señor  natural;  y  para  vuestra  seguridad  os  mandamos  dar 
la  presente,  firmada  de  nuestra  mano  y  refrendada  de  An- 
tonio de  Erasso,  nuestro  secretario,  y  librada  de  los  dd  di- 
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cho  nuestro  Consejo  de  las  Yndias.  Fecha  en  el  Pardo  á 
primero  de  Deziembre  de  míUy  quinientos  y  setenta  y  tres 
afios.^ — YO  EL  REY. — Refrendada  de  Antonio  deErasso 
— Librada  del  Presidente  Juan  de  Ovando.  — Licenciado  Cas 
tro. — Don  Gómez  Zapata. — Licenciados  Botello. — Ota 
rola. — Gasea. — Gamboa  y  Doctor  SantiUan. — Licenciado 
Espadero. 

Asi  consta  del  citado  documento  y  lo  inserto  correspond 
á  la  letra  del  mismo,  y  para  que  conste  y  á  petición  del  Ex 
celentisimo  Señor  Den  Manuel  M.  de  Peralta,  Enviado  ex 
traordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  la  Repüblica  d< 
Costa-Rica,  previa  la  autorisacion  que  le  fué  concedida  a 
efecto  por  Real  orden  de  nueve  de  yulio  de  mil  ochocimto. 
ochenta  y  uno,  expido  la  presente  en  Sevilla  á  dieey  siete  d 
Febrero  de  mil  ochocientos  ochentay  dos. 

Arclmit  Gmiral  di  Jndial. 

V.  y. 

El  Segundo  Jefe 

CARLOS  JiyKNKt  PLACKR. 


Título  de  gobernador  y  capitán  general  de  la  proinncia  de 
Costa-Rica  para  el  capitán  Diego  de  Artieda  y  para  un 
hijo  o  heredero  ó  persona  que  nombrare. 


ARANJUBZ,  18  DE  FEBRERO  DE  l574  (l)* 


DON  PHILIPPE,  POR  LA  GRACIA   DE   DiOS  REY   DE 

Castilla,  de  León,  de  Aragón,  & — ^Por  quanto  por  la 
satisfacción  que  tenemos  de  vos  el  capitán  Di^o  de  Artieda 
y  lo  que  nos  aveis  servido  y  deseo  que  tenéis  de  lo  conti- 
nuar y  acrecentar  nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  avernos 
mandado  tomar  con  vos  asiento  y  capitulación  sobre  el 
descubrimiento,  población  y  pacificación  de  la  Provincia  de 
Costa-Rica,  en  el  qual  dicho  asiento  ay  un  capítulo  del 
tenor  siguiente: 

Primeramente,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que 
podáis  descubrir  y  poblar  y  pacificar  la  dicha  Provincia  de 
Costa-Rica  y  las  otras  tierras  y  provincias  que  se  incluyen 
dentro  dellas,  que  es  desde  el  mar  del  Norte  hasta  el  del 
Sur  en  latitud;  y  en  longitud  desde  los  confines  de  Nicaragua 
por  la  parte  de  Nicoya,  derecho  á  los  valles  de  Chiríquí, 
hasta  la  Provincia  de  Veragua;  y  os  hazemos  merced  de  la 
governacion  y  capitanía  general  de  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica  y  de  todas  las  otras  tierras  que,  como  está  di- 
cho, se  incluyen  en  ella,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida, 
ó  de  un  hijo  ó  heredero  vuestro  ó  persona  que  vos  nom- 
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bráredes,  con  dos  mili  ducados  de  salario  en  cada  un  año, 
librados  en  los  fructos  y  rentas  que  en  la  dicha  provincia 
nos  pertenescieren,  con  que  no  las  aviendo  no  seamos 
obligado  á  os  mandar  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario, 
y  para  ello  os  mandaremos  dar  título  y  el  despacho  nece- 
sario.— ^Por  ende,  guardando  y  cumpliendo  el  dicho  asiento 
y  capítulo  del,  que  de  suso  va  incorporado,  por  la  presente 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro  governador 
y  capitán  general  de  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica  y  de 
las  otras  tierras  y  provincias  que  se  incluyen  dentro  della, 
que  es  desde  el  mar  del  Norte  hasta  el  del  Sur  en  latitud; 
y  en  longitud  desde  los  confines  de  Nicaragua ^  por  la  parte 
de  Nicoya^  derecho  á  los  valles  de  Chiriquiy  hasta  la  pro- 
vincia  de  Veragua^  por  la  parte  del  Sur;  y  por  la  del  Norte 
desde  las  bocas  del  Desaguadero^  que  es  á  las  partes  de 
Nicaragua^  todo  lo  que  corre  la  tierra  hasta  la  provincia  de 
Veragua;  y  que  después  de  vuestro  fallecimiento  tengan  la 
dicha  governacion  y  capitanía  general  un  hijo  ó  heredero 
vuestro  ó  la  persona  que  para  ello  nombráredes,  según  y 
de  la  manera  que  vos  la  huviéredes  tenido  y  tengáis;  y  ten- 
gan la  nuestra  justicia  civil  y  criminal  con  los  ofñcios  de 
justida  que  en  la  dicha  Provincia  de  Costa  Rica  y  tierras  y 
población  que  de  suso  va  declarado  huviere;  y  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  á  los  concejos,  justicias,  regido- 
res, cavalleros,  escuderos,  officiales  y  hombres  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  la  dicha  Provincia, 
tierra  y  población  della  huviere  y  van  especificadas,  y  á  los 
nuestros  officiales  y  otras  personas  que  en  ellas  residen  y 
residieren  adelante;  que  luego  que  con  esta  dicha  nuestra 
carta  fuéredes  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanga  algu- 
na, ni  consultar,  esperar,  ni  atender  otra  nuestra  carta  ni 
mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusion,  tomen  y  reciban 
de  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda  y  después  de 
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VOS  dd  dicho  vuestro  hijo  ó  heredero  ó  persona  que  nom- 
bráredesy  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere y  deveis  hazer,  el  qual  por  vos  y  ellos  hecho  os 
ayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  govemador  y  capitán 
general  de  la  dicha  Provincia  de  Costa-Rica  y  población 
della;  y  vos  dexen  y  consientan  libremente  á  vos  y  á  dios 
usar  y  exercer  los  dichos  ofñdos  y  cumplir  y  executar  la 
nuestra  justicia  por  vos  ó  por  vuestros  alcaldes  y  lugar- 
tenientes y  suyos,  los  quales  podáis  y  puedan  quitar  y  ad- 
mover cada  y  quando  á  nuestro  servido  y  execucion  de 
nuestra  justicia  convenga;  y  subrogar  otros  en  su  lugar;  é 
oir  y  librar  y  determinar  todos  los  pldtos  y  causas,  assí  ci- 
viles como  criminales,  que  en  la  dicha  provincia  y  tierras 
de  suso  declaradas  y  pueblos  que  estuvieren  poblados  y  se 
poblaren  adelante  se  ofTrecieren,  assi  entre  la  gente  que 
en  ellos  estuviere  y  naturales  como  entre  la  gente  que  de 
nuevo  fuere  á  poblar;  y  podays  vos  y  el  dicho  vuestro  hijo 
ó  heredero  ó  persona  que  nombráredes  para  la  dicha  go- 
vemacion  y  los  dichos  vuestros  alcaldes  y  lugar-tenientes 
llevar  los  derechos  á  los  dichos  ofñdos  anexos  y  pertene- 
cientes; y  hazer  qualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  de- 
recho premisos  y  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  ofñ- 
cios  anexas  y  concernientes;  y  que  para  usar  y  exercer  los 
dichos  officios  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia,  to- 
dos se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  y  bienes,  y 
vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidié- 
redes  y  menester  huviéredes  y  en  todo  vos  acaten  y  obe- 
dezcan y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  los  dichos 
vuestros  lugar-tenientes;  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan,  ni  consientan 
poner;  que  nos  por  la  presente  vos  redbimos  y  avernos 
por  recibido  á  los  dichos  officios  y  al  uso  y  exercicio  de- 
Uos,  y  vos  damos  poder  y  facultad  y  á  los  dichos  vuestro 
hijo  ó  heredero  ó  persona  que  nombráredes  y  á  los  dichos 
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SUS  lugar-tenientes  y  suyos,  para  los  usar  y  exercer,  caso 
que  por  alguno  dellos  á  ellos  no  seáis  recibido;  y  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  á  qualquier  persona  ó  personas 
que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia  en  la 
dicha  Provincia  y  tierras,  que  luego  que  por  vos  el  dicho 
capitán  Diego  de  Artieda  fueren  requeridos,  vos  las  den  y 
entreguen  y  no  usen  más  dellas  sin  nuestra  licencia  y  espe- 
cial mandado,  y  después  de  vos  al  dicho  vuestro  hijo  ó  he- 
redero ó  á  la  persona  que  nombráredes,  so  las  penas  en 
que  caen  é  incurren  las  personas  que  usan  de  ofñcios  pú- 
blicos y  reales  para  que  no  tienen  poder;  que  nos  por  la 
presente  los  suspendemos  y  avemos  por  suspendidos. — Y 
otro  sí,  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  y 
fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar-tenientes  con- 
denáredes,  las  executeis  y  hagáis  executar  y  dar  y  entre- 
gar al  thesorero  de  la  dicha  provincia, — ^Y  otro  sí;  manda- 
mos que  si  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda,  y  des- 
pués de  vos  la  persona  que  ha  de  succeder  en  la  dicha  go- 
vernacion,  entendiéredes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio 
y  execucion  de  nuestra  justicia  que  qualesquier  personas 
de  las  que  al  presente  están  ó  estuvieren  en  la  dicha  pro- 
vincia y  tierras,  salgan  y  no  estén  ni  entren  en  ellas  y  se 
vengan  á  presentar  ante  nos,  que  de  nuestra  parte  se  lo 
podays  mandar  y  los  hagays  salir  conforme  á  la  pragmá- 
tica que  sobre  ello  habla,  dando  á  la  persona  que  dester- 
ráredes  la  causa  porque  la  desterrays,  y  pareciéndoos  que 
sea  secreta,  dársela  eys  sellada  y  cerrada,  y  por  otra  paite 
nos  embiareis  otra  tal  para  que  seamos  informado  dello; 
pero  aveys  de  estar  advertido  que  quando  oviéredes  de 
desterrar  alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa,  para  lo  qual 
que  dicho  es  y  usar  los  dichos  ofñcios,  vos  damos  poder 
cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades;  y  es  nuestra  merced  y  mandamos 
que  ayais  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  la  dicha 


5l6  DIEGO  DE  ARTIEDA 

governadon  y  capitanía  general,  dos  mili  ducados  de  á 
trezientos  y  setenta  y  cinco  maravedís  cada  uno,  de  los 
quales  aveis  de  gozar  dende  el  dia  que  os  hiziéredes  á  la 
vela  en  los  puertos  de  Sanlúcar  de  Barrameda  ó  ciudad  de 
Cádiz,  para  yr  en  seguimiento  de  vuestro  viaje  en  adelante, 
todo  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  govemacion;  el 
qual  dicho  salario  mandamos  á  los  nuestros  oífidales  de  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  tierras  della  que  vos  den 
y  paguen  en  cada  un  año  de  las  rentas  y  provechos  que 
en  qualquier  manera  nos  pertenescieren  en  la  dicha  Provin- 
cia y  govemacion,  y  no  haviendo  rentas  ni  provechos  no 
seamos  obligado  á  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  dello; 
y  el  mismo  salario  tenemos  por  bien  y  mandamos  que  Byz, 
y  lleve  con  la  dicha  governacion  y  capitanía  general  el  di. 
cho  vuestro  hijo  ó  heredero  ó  persona  que  nombráredes  ó 
sucediere  en  el  dicho  cargo;  y  que  goze  del  dicho  salario 
desde  el  dia  que  fuere  recebido  y  comentare  á  usar  y  exer- 
cer  los  dichos  ofñcios  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  los 
sirvieren,  y  que  tomen  los  dichos  nuestros  officiales  vues- 
tras cartas  de  pago  y  suyas  con  las  quales  y  con  el  tras- 
lado desta  nuestra  provisión  signado  de  escrívano  público, 
mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que 
conforme  á  ella  dieren  y  pagaren,  y  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en 
Aranjuez  á  diez  y  ocho  de  Febrero  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  quatro  años. — YO  EL  REY. — ^Yo  ANTONIO 
DE  Eraso,  secretario  de  Su  Magestad  Cathólica,  la  ñze 
screbir  por  su  mandado. — El  licenciado  Otálora. — Licencia- 
do Gamboa. — El  Dr.  Gómez  de  Santillan. — El  licenciado 
Alonso  Martínez  Espadero. — El  licenciado  don  G.®  de  Zú- 
ftiga. — Registrada.  Ochoa  de  Luyando. — Por  chandlUr^ 
Antonio  Díaz  de  Navarrete. 
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Títulos  y  provisiones  que  recibió  Diego  de  Artieda  del  Se- 
cretario Juan  de  Ltdesma. 


MADRID,  MAKZO  DE  1574  (l). 


Recebf  yo  el  capitán  Di^o  de  Artíeda  del  seflor  secre- 
tario Joan  de  Ledesma  las  provisiones  y  cédulas  siguientes; 

Título  de  governador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Costa-Rica  para  mí  ó  para  un  hijo  ó  persona  que  nom- 
brare. 

Yden,  titulo  de  governador  de  las  provincias  de  Nicara- 
gua y  Nicoya  por  término  de  quatro  afios. 

Yden,  título  de  alguazil  mayor  de  la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica,  por  mi  vida  y  la  de  un  hijo  ó  persona  que 
nombrare. 

Yden,  una  provisión  en  que  se  me  haze  merced  de  dos 
pesquerías,  una  de  perlas  y  otra  de  pescado,  qual  escogeré 
para  mí  y  mis  sucesores  perpetuamente. — DiEGO  DE  AR- 
TIEDA. 

Yden,  para  que  del  oro,  plata,  piedra  y  perlas  que  se 
sacaren  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  por  mi  y  las 
personas  que  fueren  á  la  población,  no  paguen  mas  del 
diezmo,  en  lugar  del  quinto,  por  diez  años. 

Yden,  para  que  yo  y  mis  sucesores  podamos  hazer  en 
la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  tres  fortalezas,  y  habién- 
dolas hecho  y  sustentado,  nos  haze  merced  de  las  tenencias 
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dellas  perpetuamente  con  cien  mili  maravedís  de  salario  de 
los  frutos  de  la  tierra. 

Otra  en  que  se  me  dá  facultad  para  encomendar  los 
repartimientos  de  yndios  vacos  en  Costa-Rica. 

Yden,  para  que  yo  y  mis  sucesores  y  los  que  fueren 
conmigo  no  paguemos  vos  alcavalas  por  tiempo  de  veinte 
años. 

Yden,  licencia  para  que  pueda  llevar  á  la  dicha  provin- 
cia de  Costa-Rica  veynte  esclavos  negros  libres  de  dere- 
chos. 

Yden,  para  que  durante  la  voluntad  de  Su  Magestad 
puedan  ir  en  cada  año  á  Costa-Rica  dos  navios  con  armas 
y  provisión  de  las  cosas  necesarias  para  la  gente  della  y 
labor  de  las  minas,  libres  de  almoxarífazgo,  con  que  salgan 
en  conserva  de  las  flotas. 

Yden,  para  que  los  ofñciales  de  Sevilla  me  favorezcan  y 
ayuden  y  á  la  gente  que  llevare  no  les  pidan  información. 

Yden,  para  que  los  officiales  de  Costa-Rica  de  lo  que  yo 
y  mis  sucesores  lleváremos  para  proveimiento  de  nuestras 
casas  no  nos  lleven  derechos  de  almoxarifazgo  por  veinte 
años  y  á  los  pobladores  por  diez. — DiEGO  DE  Artieda. 

Yden,  para  que,  sucediendo  alguna  alteración  en  Costa- 
Rica,  pueda  librar  de  la  hazienda  real  lo  que  pai'a  redu- 
cion  della  fuere  necesario  con  acuerdo  de  los  officiales. 

Yden,  para  que  pueda  dividir  la  provincia  de  Costa-Rica 
en  distritos  de  alcaldías  mayores  y  corregimientos  y  alcal- 
días ordinarias. 

Yden,  para  que  yo  y  mis  sucesores  podamos  hazer  en 
la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  ordenanzas  para  el  buen 
goviemo  della  y  labor  de  las  minas,  con  tanto  que  dentro 
de  dos  años  después  de  fechas,  las  envien  al  Consejo  para 
que  se  confirmen. 

Yden,  para  que  haviendo  en  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  adelantado  ó  algunos  juczes  proveídos,  luego  que  yo 
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llegare  en  ella  y  proveyere  otros  en  su  lugar,  dexen  sus 
ofiicios  y  se  salgan,  si  no  fuere  que  dexando  sus  ofñcios  se 
quieran  avezindar. 

Yden,  para  que  pueda  nombrar  regidores  y  ofñciales  de 
república  en  los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren  en  la 
provincia  de  Costa-Rica,  con  que  dentro  de  quatro  aftos 
lleven  confirmación. 

Yden,  para  que  pueda  dar  á  las  personas  que  conmigo 
fueren  al  descubrimiento  y  paciñcacion  de  la  dicha  provin- 
cia de  G)sta-Rica,  solares  y  tierras  de  pasto  y  labor  y  es- 
tandas,  y  á  sus  hijos  y  descendientes  y  á  los  que  hubieren 
hecho  ingenios  de  adúcar  y  los  mantuvieren,  no  se  les  pueda 
hazer  execucion  en  ellas. 

Yden,  para  que  pueda  dar  exidos  y  abrevaderos,  cami- 
nos y  sendas  á  los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren  en  las 
provincias  de  Costa-Rica,  juntamente  con  los  cabildos 
dellos. 

Yden,  para  que  teniendo  yo  encomienda  fuera  de  la  pro- 
vincia de  Costa-Rica  pueda  gogar  della,  no  embargante  que 
no  haga  vezindad,  poniendo  escudero. 

Yden,  para  que  yo  y  mi  sucesor  en  la  governacion  de 
Costa-Rica  tengamos  la  jurísdicion  civil  y  criminal,  en 
grado  de  apelación,  del  teniente  de  governador,  alcaldes 
mayores,  corregidores  y  alcaldes  ordinarios,  en  lo  que  no 
hubiere  ante  los  Concejos. — DiEGO  DE  Artieda. 


Obligación  otorgada  por  Diego  de  Artieda  de  que  cumplirá 
las  cédulas  y  capitulaciones  aquí  referidas. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
Margo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  quatro  años,  pa- 
resció  presente  ante  mí,  Juan  Ramos  de  Gauna,  escrivano 
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de  Su  Magestad,  el  capitán  Di^o  de  Artieda,  y  dixo: 
que  por  quanto  Su  Magestad  ha  mandado  tomar  y  se  ha 
tomado  con  él  assiento  y  capitulación  sobre  pacificación  y 
población  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  s^un  consta  y 
parece  por  el  dicho  assiento  y  capitulación  questá  asentado 
en  este  libro,  ques  su  fecha  en  el  Pardo,  á  primero  de  di- 
ciembre del  año  próximo  passado;  por  ende,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  manda  por  un  capítulo  del  dicho 
assiento  y  capitulación,  dixo  que  se  obligaba  y  obligó  con 
su  persona  y  bienes  muebles  y  raizes,  habidos  y  por  haber, 
que  guardará  é  cumplirá  todo  lo  que  por  la  dicha  capitu* 
lacion,  assiento,  instrucciones,  cédulas  y  provisiones  es 
obligado  y  le  está  mandado,  sin  eceder  en  cosa  alguna  ni 
parte  dello,  so  las  penas  en  la  dicha  capitulación,  assiento, 
cédulas  y  provisiones  contenidas;  y  para  que  ansí  se  lo  ha- 
gan guardar  y  cumplir,  dio  poder  cumplido  á  los  señores 
del  Consejo  Real  de  las  Yndias  y  juezes  de  la  casa  de  la 
Contratación  y  otros  qualesquier  juezes  y  justicias  de  Su 
Magestad  destos  Reynos  y  señoríos  y  de  las  Yndias,  yslas 
y  Tierra  Firme  del  mar  Océano  y  á  cada  uno  dellos,  á  la 
jurisdicion  de  los  quales  se  sometió,  renunciando,  como 
renunció,  su  propio  fuero,  jurisdicion  y  domicilio  y  la  ley 
si  convenerit  de  jurisdiciones,  y  todas  las  demás  en  general, 
y  cada  una  en  especial,  y  la  ley  que  dize  que  general  re- 
nunciación de  leyes  fecha  por  ame  no  vala\  en  testimonió 
de  lo  qual  otorgó  esta  carta  ante  mí  el  dicho  escrivano, 
siendo  presentes  por  testigos  Juan  Gutiérrez  de  Aguirre 
escrivano  dq  Su  Magestad,  y  Francisco  de  Salinas  y  el  Li- 
cenciado Pedro  Salgado,  estantes  en  esta  corte;  y  el  dicho 
otorgante,  á  quien  yo,  el  presente  escrivano,  doy  fee  que 
conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  este  registro. — DiEGO 
DE  Artieda. — Hay  una  rúbrica. — Ante  mí.— Juan  Ramos 
DE  Gauna,  escrivano. 


Expedición  al  palle  del  Guaymí. — Parecer  del 
Gobernador  de  Veragua  Pedro  Godine{ 
Osorio. 


CONCEPaON  DE  VERAGUA,  25  DE  ENERO  DE  l575  (l). 


YO  Pedro  Godinez  Osorio,  governador  y  ca- 
pitán general  en  esta  provincia  por  S.  M.,  en 
cumplimiento  de  la  provisión  real  de  S.'  M., 
en  que  me  manda  dé  mi  parecer  tocante  á  la 
conquista  y  pacificación  del  valle  del  Guaymí,  digo:  que  yo 
salí  desta  ciudad  por  el  ñn  del  mes  de  Agosto  pasado  del 
año  de  setenta  e  quatro,  por  la  mar  del  Norte,  con  dos  fra- 
gatas é  dos  chalupas  y  gente  de  armada,  en  demanda  del 
valle  del  Guaymí,  y  entré  en  él  siete  jornadas  por  un  río 
arriba;  en  las  dichas  fragatas  quatro  leguas,  y  lo  demás  por 
tierra,  siempre  siguiendo  el  río.  El  rio  es  muy  grande,  de 
muy  recios  raudales,  no  puede  por  él  subir  baxel  arriba;  á 
diez  leguas  topé  las  poblaciones  de  los  yndios;  están  mal 
poblados,  de  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres  los  bohíos,   de 

• 

unos  bohíos  á  otros.  Medio  quarto  de  legua  tiene  el  río  por 
la  ribera  del,  por  donde  yo  subí  en  entrando  en  la  pobla- 


( 1 )    Ubi  iii/r«.— Audiencia  de  Panamá.— Cartoj  y  txptdUntts  de  los 

cméUd0s  stcnlarts  di  Virágma^  PortohiU  y  Némhu  dt  Dios. — AAoi  1641 
ál68g. 
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cion  de  los  yndios,  muy  malos  pasos  y  de  mucho  peligro 
si  no  se  saben  tomar  los  altos  con  tiempo;  juntáronse  gran 
cantidad  de  yndios  para  defenderme  la  entrada.  Son  yndios 
muy  bien  tallados,  no  muy  grandes;  creen  en  el  sol  prínd* 
pálmente,  y  después  de  esto  la  primera  cosa  que  ven  cada 
dia  tienen  por  señor;  de  manera  que  todos  los  dias  obede- 
cen por  señor  lo  que  ven;  hablan  muchos  dellos  con  el  de- 
monio, ay  gran  cantidad  de  mugeres  brujas  y  adivinadoras; 
es  tierra  que  jamás  llegaron  cristianos,  ni  sabian  que  cosa 
era.  (i)  Es  tierra  doblada,  de  grandes  muestras  de  mucho 
oro,  y  asi  los  mineros  que  llevé  conmigo  dixeron  y  dizen 
que  no  han  visto  tierra  de  tanto  oro  en  su  vida;  hize  dar  dos 
catas  en  la  parte  menos  conviniente,  que  parecía  aver  me- 
nos oro,  y  de  dos  bateas  que  se  sacaron  de  tierra  en  el 
rio,  se  sacó  grande  muestra  de  oro,  por  donde  se  en. 
tendió  que  era  grandísima  la  riqueza  de  la  tierra.  Demás 
desto,  los  mismos  yndios  de  la  tierra  dizen  aver  mucho  oro 
en  el  rio  y  quebradas,  y  todos  los  yndios  desta  provincia 
siempre  han  dicho  que  toda  la  riqueza  desta  provincia  está 
allí,  y  así  con  esta  noticia  se  han  perdido  diez  generales, 
que  todos  an  ydo  en  demanda  y  busca  deste  valle,  que  no 
lo  pudieron  topar  ni  se  ha  hallado  hasta  agora.  Ay  en  el 
valle  siete  caciques  poblados,  todos  de  la  manera  arriba  di- 
cha; son  muchos  yndios.  Están  las  minas  lejos  de  la  mar  dd 
Norte;  la  tierra  es  montaña,  aunque  toda  viciosa,  bieja,  es 
buen  temple  para  montaña  y  á  mi  parecer  bien  bibidera; 
cogen  los  yndios  maiz  para  sustentarse  y  para  más  su  prin 
cipal  sustento  es  unas  palmas,  ques  una  fruta  que  llaman 
pejibaes,  y  yuca  y  pinas,  y  desto  hazen  cierta  bebida  que 


( 1 )  Esto  no  es  exacto,  pues  ya  habían  estado  en  el  vaUe  del  Guay- 
mí  Juan  de  Estrada  Rávago  en  l56o;  Juan  Vázquez  de  Coronado  en  i562 
y  1563  y  Perafan  de  Ribera  en  l57o  y  l571.  V.págs.  200.  230,  27v.  336, 
3^2  y  435  de  la  presente  obra. 
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ellos  llaman  masamorra,  con  que  se  sustentan  y  aun  se  em- 
borradian  con  ella. 

Paréceme  que  conquistar  el  valle  será  muy  fácil  como  se 
lleve  el  recaudo  conviniente;  será  menester  que  entren  más 
de  den  soldados  y  que  lleven  cien  cargueros  é  más  y  con 
esto,  con  vituallarse  de  lo  que  han  menester,  que  fácilmen- 
te aquí  se  vituallan,  salgan  de  aquí  tres  fragatas  con  cinco  ó 
seis  botequines  ó  canoas  que  sean  grandes,  y  entren  por  el 
rio  las  fragatas  hasta  el  primer  raudal,  y  alH  hagan  el  Real, 
y  queden  en  él  como  veinte  soldados  de  la  gente  más  inútil, 
fuera' uno  ó  dos  que  los  goviernen,  que  sean  hombres  que 
los  puedan  mandar;  la  demás  gente  suba  arriba;  llévense 
las  vituallas  que  se  pudieren  llevar  y  los  botequines  é  ca- 
noas que  digo;  lleven  molinetes  en  los  botequines  y  toas 
para  que  suban  los  raudales,  porque  de  otra  manera  podrán 
subir  más;  vayan  los  botequines  por  el  rio,  como  fuere 
marchando  el  campo,  para  que  en  los  casos  malos  entren 
en  los  botequines,  en  cada  uno,  quatro  é  cinco  arcabuceros 
para  que  vayan  arcabuceando  desde  medio  del  río  el  paso; 
con  arcabuces  los  más  largos  que  oviere  en  el  campo,  para 
que  lleguen  de  puntería  desde  tan  lejos  que  los  yndíos  de 
los  pasos  no  les  puedan  hazer  daño;  lleven  tres  ó  quatro 
versos  delgados  y  largos  que  alcanzen  en  cada  botequin  el 
suyo,  porque  con  esto  podrán  asegurar  todos  los  pasos, 
que  los  altos  no  se  pudieren  tomar;  llegados  arriba  en  las 
minas,  pueblen  allí  y  fortifiqúense;  queden  en  la  fortificación 
quarenta  soldados  y  los  demás  corran  la  tierra,  en  tanto 
que  el  general  que  vaya  á  esto  junte  todas  las  pobladones 
que  ay  en  siete  lugares,  y  cada  cadque  el  suyo,  en  la  parte 
más  conviniente  que  le  parezca,  y  quando  tenga  efecto  esto, 
podrá  dominallos  y  hazellos  ynstruir  en  la  fée  católica  y  en 
pulida;  y  antes  no  es  posible  porque  como  están  poblados, 
será  menester  montear  cada  uno  y  así  los  caciques  se 
escusarán  qualquiera  desvergüenza  que   hagan  los  yndíos; 
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saquen  por  diez  ó  doze  aftos  oro  y  con  esto  se  hallarán  sol- 
dados á  muy  poca  costa  y  pobladores  ricos  en  la  tierra,  que 
son  menester;  mas  a  de  mandar  Su  Magestadque  á  las  qua- 
driUas  destas  minas  envien  la  quarta  parte  de  dos  cosas: 
el  uno  de  cargueros,  mas  que  los  que  son  menester,  sin  que 
cueste  nada;  el  otro  labrarse  an  lu^o  las  minas  y  aprove- 
charse an  de  la  mucha  riqueza  que  allí  ay  y  asentar  la 
tierra.  Aviendo  este  recaudo  en  todo  se  les  subirá  la  comi- 
da muy  fácilmente  á  la  población,  en  tanto  que  los  yndios 
se  allanan,  porque  los  soldados  que  corren  la  tierra  á  hacer 
escolta  á  los  botequines  puedan  bajar  y  subir  con  vi- 
tuallas al  Real  cuando  quisieren,  y  los  soldados  que  subie* 
ren  arriba  sean  arcabuzeros,  porque  rodeleros  muy  poqui- 
tos bastan,  y  esto  es  lo  que  paresce  conviene  se  haga  para 
pacificar  la  tierra  y  que  Su  Magestad  sea  servido. 

Y  lo  ñrmé  de  mi  nombre  en  la  Concecion  de  Veragua, 
á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  é  cinco  aftos. — PEDRO  GoDlNEZ  OSORIO. 

Yo  Diego  del  Castillo,  escrivano  de  la  Magestad  católica, 
público  del  cabildo  y  de  govemacion  de  la  cibdad  de  la 
Concepción  de  Veragua,  á  lo  que  dicho  es  presente  fui  y 
en  testimonio  de  verdad  lo  signé. — Hay  un  signo. — DiEGO 
DEL  Castillo. — Hay  una  rúbrica. 


El  mismo  Gobernador  Pedro  Godinez  Osorio  escribe  á 
S.  M.  el  Rey,  con  fecha  de  Veragua,  á  3  de  abril  de  1575: 

f  El  año  pasado  de  setenta  y  tres  envié  á  buscar  el  valle 
del  Guaymí  por  la  mar  del  Norte,  donde  tanta  noticia  hay 
de  mucho  oro  é  muchos  yndios,  y  en  demanda  á  donde 
tantos  generales  y  capitanes  de  V.  M.  se  han  perdido  y 
muerto  sin  podelle  hallar;  y  aáí  envié  con  dos  chalupas  y 
catorze  soldados  que  fuesen  costeando  dende  aquí  al  Des- 
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aguadero,  y  entrando  en  todos  los  rios  hasta  que  le  topa- 
sen; y  al  fin  de  dos  meses  que  fueron,  volvieron  con  aber 
topado  el  rio,  que  bajaba  del  valle,  y  con  dos  yndias  del 
valle  que  tomaron  tres  leguas  el  río  arriba;  y  como  es  tan 
buen  adere^o^  armé  dos  fragatas  y  dos  chalupas  el  mes  de 
julio  pasado,  y  fui  allá  y  entré  el  rio  arriba  hasta  que  di  en 
el  valle  y  hallé  el  oro  tan  alto  de  la  mar,  que  no  pude  po- 
blar con  la  gente  que  llevaba.  La  Audiencia  envió  aqui  á 
hazer  información  y  que  yo  diese  mi  parecer  para  enviar 
al  Real  Consejo  de  las  Yndias,  y  asi  en  esto  no  diré  más, 
pues  en  aquella  información  se  verá  todo  lo  que  hay  y  lo 
que  conviene,  según  lo  que  á  mí  parece. 

Este  año  han  venido  dos  yngleses  y  un  francés:  el  primer 
ynglés  vino  por  el  mes  de  junio  del  año  pasado  á  una  isla 
que  llaman  el  Escudo,  sin  tocar  en  la  costa  de  Tierra  Firme. 
Está  la  isla  doce  l^^as  deste  puerto  y  por  donde  pasan 
todos  los  barcos  que  á  esta  cibdad  vienen.» 


El  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Mora  y  el  Doctor  Sal- 
zedo  Nieto,  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  es- 
criben á  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe,  con  fecha  de  Panamá, 
á  5  de  mayo  de  1575: 

cLa  relación  del  descubrimiento  del  valle  del  Guaymí  é 
ynformaciones  que  sobre  ello  se  han  hecho,  con  el  pares- 
cer  del  governador  de  la  provincia  de  Veragua,  donde  se 
han  fecho,  van  con  esta,  y  lo  que  en  esta  Audiencia  se  tie- 
ne noticia  y  en  toda  esta  tierra,  es  que  el  dicho  valle  es 
tierra  muy  ríca  de  oro  y  muy  poblada  de  yndios.  Casi  pa- 
resce,  por  lo  que  el  dicho  governador  en  su  relación  dize, 
como  hombre  que  estuvo  en  ella,  sería  de  mucha  ymportan- 
cia  al  servicio  de  V.  M.*  que  los  naturales  della  se  reduxe- 
sen  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  viniesen  al  conos- 
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cimiento  de  la  ley  evangélica  é  servicio  de  V.  M«^;  para  la 
pacificación  de  ello  nos  paresce  que  V.  M.^  le  devía  come- 
ter esta  jornada  á  uno  de  vuestros  oydores  de  esta  Real 
Audiencia,  porque  seria  menos  costosa  y  de  más  eíTecto,  y 
allanándose  el  dicho  valle  se  junta  con  la  provincia  de 
Costa-Rica,  que  es  conñn  con  ella,  y  podría  abrirse  camino 
por  tierra  desde  aquí  á  México  y  á  toda  la  Nueva  España, 
que  sería  de  gran  utilidad.  Van  ansimismo  las  qüentas  de 
los  oficiales  de  Veragua»  (i). 


(l)  El  Vallé  del  Guaymi  se  halla  situado  al  Sur  de  la  isla  del  Escudo 
de  Veragua,  sirviéndole  de  límite  el  río  de  Chiriquf  (del  Norte),  que  lo 
riega  y  desemboca  enfrente  de  dicha  isla  en  el  mar  de  las  Antillas. 

Asi  consta  de  la  descripción  de  Veragua  en  l56o,  que  se  conserva  en  el 
Archivo  de  Simancas  y  va  inserta  en  las  págs   1 72  á  174  de  esta  obra. 

En  el  mapa  de  la  Provincia  Quiíensis,  Societaíis  Jesu  in  America^  dedi- 
cado al  R.  P.  Ignacio  Visconti,  General  de  la  Orden,  por  los  Padres  Car- 
los Brentano  y  Nicolás  de  la  Torre,  y  grabado  en  Roma  por  Dominicas 
Cigni,  año  de  1 75 1 ,  las  misiones  guaymienses  están  situadas  al  Sur  de  la 
isla  del  Escudo  de  Veragua,  al  Noite  y  Noroeste  de  los  pueblos  de  Chiri- 
quí,  la  Mesa  y  Santiago  de  Veragua,  al  Sudeste  de  la  laguna  de  Chiriquí  6 
Boca  Toro  y  al  Este  del  Río  Chiriquí  {^Chiriquí  Viejo),  el  cual  desemboca 
en  el  golfo  de  Chiriquí  ó  Simus  Chiriquensis,  en  el  mar  del  Sur.  Los  in- 
dios Guaymles  se  hallan  precisamente  al  Norte  del  pueblo  de  Chiriquí  en 
este  mapa  como  en  el  reciente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  por  los 
Sres.  Manuel  María  Paz  y  Ponce  de  León. 


Sumaria  descripción  del  Reyno  de  Tierra-Firme^ 
llamado  Castilla  del  Oro,  que  está  subjeto  d  la 
Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Panamá^  por 
el  Dr.  Alonso  Criado  de  Castilla,  Oidor  deca- 
no de  la  misma. 


NOMBRE  DE  DIOS,  7  DE  MAYO  DE  l575. 


C.    R.    M. 

LA  tierra  que  está  poblada  en  aqueste  reyno  hasta 
do  se  estiende  la  jurisdicción  de  vuestra  real  Audien- 
cia de  Panamá,  consiste  en  espacio  de  ochenta  le- 
guas de  longitud,  que  es  desde  el  golfo  de  San  Mi- 
guel hasta  la  Congepgion  de  Veragua;  y  de  latitud  veynte  y 
quatro  leguas,  que  es  desde  la  misma  ciudad  de  la  Congep- 
gion  hasta  la  Philipina.  Por  la  parte  de  la  ciudad  de  la  Con- 
gepgion  conñna  la  mar  del  Norte  media  legua;  y  por  la  de 
la  Philipina  el  mar  del  Sur,  y  por  donde  menos  latitud  tiene 
aqueste  reyno  es  de  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  puerto 
de  la  mar  del  Norte,  hasta  la  ciudad  de  Panamá^  puerto  de 
la  mar  del  Sur,  que  son  doce  leguas,  puesto  que  por  el  ca- 
mino real  ay  diez  y  ocho  á  causa  de  lo  que  se  rodea  por 
la  aspereza  de  la  tierra;  aquesta  distancia  de  las  dichas 
ochenta  leguas  se  anda  y  trata  por  los  moradores  deste 
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re3mo,  porque  la  demás  tierra  que  con  esta  confina  está 
por  conquistar  de  los  yndios  de  guerra  que  la  avitan. 

Divídese  este  espacio  de  tierra  avitada  en  dos  partes  pren- 
cipales;  la  una  es  la  provincia  de  Veragua,  que  tiene  de  tér- 
mino treinta  l^uas  de  longitud,  que  son  desde  la  dicha 
ciudad  de  la  Con9ep9Íon  asta  la  población  de  Meriato,  y  de 
latitud  veynte  leguas  por  do  mas  se  estiende,  que  es  desde 
el  rio  del  Calobre  hasta  la  dicha  ciudad  de  la  Congep^on. 
En  esta  provincia  los  lugares  poblados  son  la  dicha  ciudad 
de  la  Congepgion,  que  es  la  más  principal  y  donde  está  la 
caxa  de  vra.  real  Hacienda  y  reside  vro.  Gobernador  y 
Officiales  de  vuestra  real  Hacienda;  tendrá  treinta  vezi- 
nos  cuyas  haciendas  son  negros  que  les  sacan  oro:  borde- 
nados  por  sus  quadríllas  asisten  de  hordinario  cinquenta  ó 
sesenta  hombres  y  abrá  casas  treinta  y  cinco  ó  quarenta; 
tres  leguas  adelante  deste  lugar  está  el  asiento  de  las  mi- 
nas donde  sacan  el  oro,  que  se  dice  el  rrío  de  Santiago  del 
Turlurí,  á  donde  los  dichos  negros  mineros  están;  abrá  en 
este  asiento  más  de  treinta  casas,  tienen  yglesias  y  clérigo 
que  les  dice  misa  á  costa  de  los  señores  de  los  dichos  ne- 
gros. Doce  leguas  de  aqueste  asiento  ay  otra  ciudad  que 
se  dice  Sancta  Fée,  que  fue  la  primera  población  en  el 
descubrimiento  de  aquesta  provincia;  tendrá  treinta  vezi- 
nos  que  tienen  por  hacienda  llevar  á  vender  su  ganado  á 
la  gente  de  las  dichas  minas  para  su  sustentación.  Fué  fun- 
dador destas  dos  ciudades  Francisco  Vázquez,  primer  go- 
vemador  y  descubridor  desta  provincia,  estremefto  de  Ba- 
dajoz. Veinte  leguas  adelante  de  la  ciudad  de  Sancta  Fée 
ay  otro  lugar  que  llaman  la  Philipina,  que  pobló  Alonso 
Vaca,  nacido  en  aquestas  partes.  Tiene  veinte  vezinos;  sus- 
téntanse  del  maiz  que  los  yndios  que  allí  tienen  les  dan,  los 
quales  yndios  son  pocos  y  pobres  y  no  muy  sujetos;  rre- 
partiolos  á  los  otros  vezinos  de  la  Philipina  el  dicho  go- 
vemador  Vaca.  Cinco  leguas  del  dicho  lugar  de  la  Phili- 
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pina  por  la  mar,  y  por  tierra  veinte,  ay  otra  población  que 
llaman  Meriato,  que  no  es  pueblo  formado,  mas  de  que 
asisten  en  él  siete  ú  ocho  vezinos  con  cinquenta  n^os  sa- 
cando oro.  Goviémase  esta  provincia  por  un  govemador 
que  Vuestra  Magestad  prové,  que  como  dije  asiste  en  la 
ciudad  de  la  Congepgion,  para  quien  se  apela  de  los  alcal- 
des hordinarios  de  los  lugares  dichos.  Toda  aquesta  tierra 
es  muy  montuosa,  de  grande  asperega,  y  no  se  puede  andar 
á  cavallo  sino  á  pié;  llueve  la  mayor  parte  del  año  excesi. 
vamente,  con  que  crecen  los  ríos  de  manera  que  se  an 
llevado  por  dos  veges  la  dicha  ciudad  de  la  Congepgion; 
los  árboles  son  muy  crecidos  y  espesos,  que  no  ay  ningún 
prado  ni  tierra  rasa.  Para  édiñcar  las  casas  convino  cortar 
los  árboles  que  antes  estavan;  tiene  muchos  ríos  caudalo- 
sos de  agua  dulce  y  buena  para  beber;  en  los  montes  no 
se  cría  ca^  sino  muy  poca  y  apenas  se  ven  aves. 

La  calidad  desta  tierra  es  muy  húmida  y  juntamente 
calurosa,  egepto  Sancta  Fée,  que  por  estar  en  lugar  muy 
alto  es  tierra  fría,  y  toda  esta  provincia  es  mal  sana.  Los 
hombres  que  la  moran  andan  muy  amarillos  de  color,  y  las 
piernas  ynchadas,  de  que  muchos  mueren.  Empero,  el  oro 
que  desta  tierra  se  saca,  aunque  no  es  demasiada  cantidad, 
es  muy  fino,  de  veinte  y  dos  quilates  y  un  grano,  que  viene 
á  ser  un  grano  menos  de  la  ley;  y  ésta  es,  en  suma^  la  pro- 
vincia de  Veragua. 

La  otra  segunda  parte  deste  dicho  reyno,  es  el  que  pro- 
priamente  se  dice  Tierra-Firme,  cávela  del  qual  es  la  ciu- 
dad de  Panamá,  á  do  reside  vuestra  real  Audiencia,  pre- 
sidente y  oydores  é  iglesia  cathedral.  El  asiento  desta  ciu- 
dad es  en  la  rivera  del  mar  dd  Sur.  Tendrá  quatrocientas 
casas,  y  aunque  son  de  madera  son  muy  perfigionadas,  en 
que  abrá  quinientos  vezinos,  y  de  hordinario  asisten  ocho 
cientos  hombres  poco  más  ó  menos.  Es  la  gente  muy  po- 
lítica, todos  españoles  y  gran  parte  dellos  originarios  de  la 
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dudad  de  Sevilla.  Es  gente  de  mucho  entendimiento;  su 
oñdo  es  tratar  y  contratar,  ecepto  quince  ó  ve}mte  vezi- 
nos  que  tratan  los  campos  y  viven  de  los  ganados  y  ha- 
denda  que  en  ellos  tienen.  Es  por  la  mayor  parte  gente 
rica,  aunque  de  poco  acá  an  venido  en  necesidad  á  causa 
de  los  excesivos  gastos  y  predos  que  las  cosas  valen  y  la 
calidad  del  buen  tratamiento  de  sus  personas  y  hórden  de 
su  casa. 

En  este  pueblo  está  la  gente  con  poco  asiento  y  como 
de  camino  para  passar  al  Perú  ó  venir  á  E^afia.  Es  mucho 
d  comercio  y  trato  desta  dudad,  ansi  de  las  cosas  de  Es- 
paña como  del  Perú  por  estar  en  medio  de  las  dos  mares 
dd  Norte  y  dd  Sur,  y  muy  acomodada  para  las  contra- 
tadones. 

Tiene  buenos  campos  rasos  y  mudios  prados  fértiles  y 
abundosos  de  yerba  y  no  se  cultivan  por  falta  de  gente,  y 
la  que  ay  no  se  indina  al  travaxo  dello.  Críase  mucho  ga- 
nado de  vacas  en  abundancia  y  no  otro  ganado.  Tienen 
también  por  hacienda  los  vezinos  de  Panamá  recuas  de 
muías  y  barcos  con  sus  esclavos  que  las  administran.  Los 
barcos  suben  desde  la  dudad  dd  Nombre  de  Dios  de  lle- 
var las  mercaderías  que  vienen  en  las  flotas  de  España  por 
el  rio  de  Chagre  á  la  cassa  que  llaman  de  Cruces,  que  es 
como  un  depósito  á  dó  se  ponen  y  juntan  las  mercaderías. 
Es  esta  cassa  propios  de  la  ciudad  de  Panamá.  Ay  en.  ella 
hechas  cámaras  que  alquilan  á  los  mercaderes,  cada  una  por 
medio  peso  cada  dia.  Ay  de  distanda  del  Nombre  de  Dios 
á  la  boca  del  dicho  rio  de  Chagre  diez  y  ocho  leguas  por 
la  mar,  que  por  tierra  no  se  puede  caminar  por  la  aspereza 
y  fragosidad  de  las  montañas  y  arboledas  desta  tierra;  y 
desde  la  boca  dd  dicho  río  de  Chagre  hasta  la  cassa  de 
Cruges  por  dó  los  barcos  vienen,  ay  diez  y  ocho  l^fuas;  y 
de  la  dicha  cassa  á  la  ciudad  de  Panamá  seis  por  tierra.  A 
la  boca  deste  rio  andan  de  hordinario  los  cosarios  para 
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robar  los  dichos  barcos,  en  que  an  hecho  mucho  daño.  Las 
recuas,  que  son  muchas  y  de  mucho  precio,  sirven  de  traer 
así  mesmo  las  mercaderías  y  pasaxeros  desde  la  ciudad  del 
Nombre  de  Dios,  y  desde  la  dicha  cassa  de  Cruces  á  Pa- 
namá. 

En  el  sitio  de  la  dicha  cassa  de  Cru9es  podría  aver  po- 
blación de  vezinos  y  sería  muy  cómodo,  en  especial  para  la- 
brangas  de  mayz  y  otras  simenteras  para  provimiento  de  la 
gente  que  sube  por  el  rio  y  concurre  en  la  dicha  cassa. 

Es  este  rio  caudaloso  y  de  mucho  deleyte,  de  agua  muy 
dulce  y  clara,  y  sus  riveras  muy  humbrosas  por  las  mu- 
chas arboledas  que  tienen.  Cerca  del  pueblo,  por  la  parte 
que  no  es  tierra  rasa,  comienga  el  monte,  el  qual  es  tan 
lleno  de  arboledas,  que  no  se  puede  andar  por  él  si  no  es 
cortando  las  ramas  con  que  está  muy  entretexido  y  espeso, 
que  es  ocasión  que  los  negros  cimarrones  estén  tan  forta- 
lecidos por  la  comodidad  que  tienen  para  se  esconder  y  de- 
fenderse, que  andando  por  él  sucede  muchas  veces  que  sin 
ser  sentidos  llegan  á  la  ciudad  por  la  parte  que  con  el  mon- 
te confina,  y  dcallí  hagen  pressa  de  las  negras  que  hallan. 

Tiene  buenas  aguas,  aunque  algo  apartadas,  y  cerca  del 
pueblo  está  un  pequeño  rio  de  que  se  sirbe  la  ciudad,  aun- 
que no  es  sgua,  tan  sana.  Ay  tres  monesteríos  de  frailes 
aunque  no  muy  poblados,  que  son  San  Francisco,  Sancto 
Domingo,  la  Merced.  El  mas  antiguo  es  la  Merced,  do  re^ 
siden  ginco  6  seis  religiosos,  y  luego  San  Francisco,  que 
tendrá  siete  ú  ocho,  y  el  mas  nuevo  Sancto  Domingo,  que 
tendrá  tres  ó  quatro;  son  casas  muy  pobres  que  de  limosnas 
del  pueblo  se  sustentan.  Ay  un  ospital  que  es  el  remedio 
de  esta  tierra  á  do  de  todas  enfermedades  para  ser  curados 
se  recoxen  los  enfermos  pobres,  que  son  de  hordinarío  mas 
de  sesenta.  Es  proveido  de  las  limosnas  que  el  pueblo  le 
hace,  porque  la  renta  que  tiene  aunque  es  mili  y  seiscien- 
tos pesos  es  poca,  porque  él  gasta  mas  de  seis  mili.  Tié- 
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nese  gran  cuydado  con  el  r^^alo  de  los  pobres,  porque 
demás  del  servicio  y  administrador  que  tiene,  el  Presidente 
y  Oydores  y  los  Alcaldes  y  Redores,  y  la  mas  gente  prin- 
cipal del  pueblo  asisten  todos  los  dias  por  su  tumo  en  el  di- 
cho ospital  para  ver  el  tratamiento  y  necesidad  que  los 
pobres  tienen,  de  dó  resulta  mucho  beneñdo  para  que  con 
mas  cuydado  sean  curados.  La  Yglesia  Cathedral  sola  esa  ay, 
es  muy  galano  el  templo  aunque  de  madera.  Las  dignida- 
des que  con  el  Reverendísimo  Obispo  asisten  en  el  ministe- 
rio della  y  están  de  presente  son  deán  y  chantre  y  un  ca- 
nónigo. Los  diezmos  y  renta  desta  Sancta  Yglesia  y  las 
demás  de  este  distrito  que  pertenegen  al  dicho  Obispo  y 
dignidades  pónese  por  relación  mas  larga  al  fin  de  esta  des- 
cripción. 

Está  aquesta  ciudad  muy  molestada  de  los  n^ros  ^ma- 
rrones que  andan  por  el  monte,  bajando  divididos  en  qua- 
dríllas  con  sus  capitanes  y  un  negro  rey  á  quien  todos 
obedecen  y  por  quien  se  govieman.  Andan  por  el  monte 
desnudos  en  carnes;  traen  por  armas,  de  hordinario,  arcos 
muy  grandes  y  fuertes,  con  agudas  flechas  y  unas  lancillas 
mayores  que  dardos  y  machetes,  y  no  husan  de  yerba  para 
las  flechas  ni  de  otro  veneno,  porque  no  lo  saben;  ni  tienen 
arcabuces  ni  otras  armas  yngeniosas,  porque  como  son 
bárbaros  no  tienen  yndustria  para  las  hager,  aunque  entre 
ellos  ay  herreros  que  hacen  los  yerros  de  las  langas  y  fle- 
chas y  salen  al  camino  á  robar  las  recuas  de  mercaderías 
que  van  de  Nombre  de  Dios  á  Panamá;  matan  de  hordina- 
rio la  gente  que  encuentran  y  hagen  daño  en  las  estancias 
y  hatos  de  ganado,  por  do  los  señores  dellos  no  tienen  ha- 
cienda segura;  y  aunque  en  todo  tiempo  son  muy  perjudi- 
ciales, quando  se  juntan  con  franceses  ó  yngleses  con  quien 
tienen  amistad,  son  muy  dañosos,  valiéndose  de  la  yndus- 
tria y  armas  de  estos  extranjeros,  por  donde  aqueste  pue- 
blo está  expuesto  á  grande  peligro  destos  enemigos.  L,a 
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calidad  de  la  tierra  es  ser  muy  calurosa,  que  arde  el  sol  con 
muy  gran  fuerga.  Está  en  altura  de  nueve  grados.  Los  días 
y  noches  son  yguales,  solo  hacen  diferencia  como  de  tres 
quartos  de  hora  en  tiempo  de  verano,  que  es  de  diciembre 
hasta  todo  abril. 

Son  las  noches  frescas  y  el  délo  muy  sereno  y  claro,  y 
los  demás  meses  del  año  es  tiempo  de  ymbierno;  las  no* 
ches  muy  tenebrosas;  llueve  con  gran  tempestad  de  mu- 
chos truenos  y  rayos.  Es  tierra  enferma,  aunque  no  tanto 
como  la  de  Veragua.  La  malicia  del  ayre  corrompe  toda 
cossa,  que  hasta  el  hierro  consume  y  deshace.  No  se  coxe 
trigo  alguno  en  esta  tierra;  traen  de  Perú  harina,  aunque  es 
muy  abundante  de  caga  de  monte  y  de  otras  aves.  A  la 
orilla  de  la  mar,  junto  á  las  casas  donde  vuestra  Real  Au- 
diencia reside,  está  el  puerto  do  se  recogen  los  navios  y 
barcos  pequeños  para  se  aprestar,  porque  del  no  pueden 
salir  cargados  por  no  aver  tanta  agua  con  que  puedan  salir 
y  porque  quando  aquesta  mar  mengua,  que  es  dos  veges 
entre  dia  y  noche,  retrayéndose  las  aguas  más  de  una  le- 
gua, quedan  los  navios  y  barcos  en  seco,  que  si  estuviesen 
cargados  no  podrian  sustenerse,  á  cuya  causa  todos  los  na- 
vios grandes  se  recoxen  y  cargan  en  una  ysla,  dos  leguas 
desta  ciudad,  en  otro  puerto  muy  abrigado  y  apagible  que 
llaman  de  Perico,  á  do  de  hordinario  vienen  de  Perú  y  Ni- 
caragua más  de  quarenta  navios  cada  año. 

Desta  ciudad,  á  quince  leguas,  están  más  de  doce  á  quin- 
ce yslas  que  llaman  de  las  Perlas,  á  do  algunos  vezínos  desta 
ciudad  tienen  por  trato  sacar  perlas  con  sus  esclavos  en  can- 
tidad. A  cinco  leguas  de  Panamá  está  la  ysla  de  Otoque,  y  á 
tres  la  de  Taboga,  do  están  algunos  vezinos  de  Panamá  en- 
tretenidos en  la  labranga  y  agricultura  dellas,  sembrando  y 
coxiendo  mayz.  A  diez  y  ocho  l^uas  de  la  ciudad  de  Pana- 
má está  la  del  Nombre  de  Dios,  puerto  de  la  mar  del  Norte 
donde  todas  las  ilotas  y  navios  que  vienen  de  España  se  re- 
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coxen.  Es  el  puerto  poco  s^uro  y  muy  peligroso  quando 
corren  vientos  nortes,  con  que  se  an  perdido  muchos  navios 
y  una  nota  entera,  como  subgedió  el  año  de  sesenta  y  dnco 
siendo  general  de  la  flota  Aguayo,  y  de  un  año  á  esta  parte 
tres  galeones  y  dos  navios. 

Ay  en  este  pueblo  docientas  casas,  las  quales  todas  no 
las  avitan  sus  dueños  si  no  es  en  tiempo  de  flota,  quando 
van  á  comprar  y  recibir  su  hagienda,  y  en  el  demás  tiempo 
del  año  asistirán  hasta  dnquenta  veadnos;  es  tierra  muy 
mal  sana  á  causa  de  estar  rodeada  por  la  parte  de  tierra 
de  montes  muy  espesos  y  gerrados  que  la  gercan,  por  do 
mucha  gente  de  las  flotas  de  España  mueren  allí,  de  mane- 
ra que  la  reputan  por  sepultura  de  españoles.  Llueve  la 
mayor  parte  del  año  y  el  cielo  está  casi  siempre  nublado 
y  hace  calor  excesivo. 

Está  este  pueblo  muy  infestado  de  los  cosarios  de  la 
mar  del  Norte  y  de  gimarrones  por  tierra. 

La  yglesia  es  muy  buen  templo  y  muy  capaz;  ay  un 
pobre  monesterío  de  frailes  dominicos,  do  asisten  uno  6 
dos  religiosos;  tiene  un  ospital,  aunque  no  tan  proveydo 
como  convernia  para  los  muchos  enfermos  que  en  él  se  re- 
cogen; tiene  poca  renta,  que  de  limosna  de  los  vezinos  se 
remedia.  Treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Panamá  ay  otra 
pequeña  ciudad  que  llaman  Nata,  á  quien  vuestra  Real 
Audiencia  de  Panamá  prové  de  alcalde  mayor  que  la  go- 
viema;  tendrá  sesenta  vezinos  y  susténtanse  de  su  labran- 
ga  y  críanga  y  son  en  efeto  labradores  como  los  de  Casti- 
lla; es  lugar  apacible  y  de  buen  asiento  y  fértiles  campos. 
Tres  leguas  adelante  deste  pueblo  de  Nata,  están  dos  pue- 
blos de  yndios,  el  uno  se  dice  Ola  y  el  otro  el  Pueblo  Nue- 
vo de  los  Reys  de  Chirú;  tendrá  cada  uno  poco  más  de 
cien  yndios,  no  tienen  encomenderos,  antes  son  libres,  pa- 
gan de  servicio  á  Vuestra  Magestad  los  diezmos  del  gana- 
do que  crian  y  del  maiz  que  cogen.  Groviémalos  un  yndio 
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dellos  que  elige  la  dudad  de  Nata,  y  quando  del  no  se  sa- 
tisíagen  acuden  á  vuestra  real  Audiencia  y  les  elige  otro. 
A  nueve  leguas  del  dicho  lugar  de  Nata  está  otro  pueblo 
de  españoles  que  ha  poco  que  se  pobló  de  los  que  agora  es- 
tan  en  él,  que  se  dize  la  Villa  de  los  Santos;  tendrá  cin- 
quenta  vezinos  labradores,  que  con  el  maíz  y  el  ganado  que 
crian  proven  á  la  ciudad  de  Panamá,  porque  cogen  cada 
año  más  de  treinta  mili  anegas  de  maíz;  gogan  de  buenas 
aguas  y  campos.  Media  legusL  deste  lugar  está  un  pueblo 
de  yndios  que  se  dige  Cubitá,  do  están  noventa  ó  cien  yn- 
dios  y  son  libres  como  los  demás  y  pobres;  exercítanse  en 
coxer  mayz  y  criar  ganado.  Ay  ansí  mismo  otro  pueblo 
de  yndios,  seys  leguas  de  Panamá,  que  llaman  Chepo;  ten- 
drá ciento  y  treinta  vezinos  de  yndios  con  su  cagique  y 
siete  á  ocho  españoles;  también  son  aquestos  yndios  libres 
como  los  ya  dichos;  cada  pueblo  tiene  su  yglesia  y  clérigo 
que  los  dotrina.  Sirven  á  Vuestra  Magestad  con  los  diez- 
mos de  lo  que  cogen.  La  gente  de  travajo  y  servicio  son 
narros  todos,  porque  de  la  gente  blanca  ninguno  ay  que 
sirba,  ni  se  dé  al  travajo,  á  cuya  causa  es  grande  la  suma 
de  n^ros  que  en  este  reyno  están,  que  hecha  computa- 
ción particular  vienen  á  ser  los  siguientes: 

TÉRMINO  DE  PANAMÁ. 

En  la  ciudad  de  Panamá,  mili  y  seiscientos  negros 
de  servicio i  .600 

En  la  lavor  de  las  güertas  de  esta  ciudad,  ciento 
y  dos 102 

En  las  recuas  de  muías  que  andan  en  el  camino  de 
Cruces  y  de  Nombre  de  Dios,  quatro  cientos 
y  uno 401 

Los  negros  y  nafras  horras,  trecientos 300 

Los  que  están  en  las  yslas  de  las  Perlas  y  los  que 
hacen  rogas  son  trecientos  y  sesenta  y  tres . . . ,         363 
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En  los  hatos  de  vacas,  ciento  y  dnquenta 150 

En  las  sierras  y  aserraderos  doade  se  saca  madera, 

ciento  y  noventa  y  tres 193 

Los  n^ros  y  n^;ras  cimarrones  que  andan  en  el 

monte  passan  de  dos  mili  y  quinientos 2. 500 

5>6o9 

TÉRMINO  DE  NOMBRE  DE  DIOS. 

En  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios  andan  en  vein- 
te y  cinco  barcos  que  llevan  la  ropa  al  río  de 
Chagre  quinientos  n^os 500 

De  servicio  que  sirven  á  todo  el  pueblo  los  vezi- 

nos  del  quinientos 500 

1. 000 

EN  LA  PROVINCIA  DE  VERAGUA. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  de  esta  provincia 

en  las  minas,  mili  y  docientos i ,  200 

Los  que  sirven  á  estos  mineros  y  á  los  señores 

dallos,  trecientos 300 

En  la  ciudad  de  Santa  Fee,  treinta 30 

En  Meriato,  que  es  en  esta  governacion,  quarenta.  40 

1.570 


EN  EL  TÉRMINO  DE  NATA. 

En  la  ciudad  de  Nata  y  lavor  della,  ciento  y  dn- 
quenta          150 

En  la  Villa  Nueva  de  los  Santos  y  las  rogas  do  se 
coge  maiz,  trecientos 300 

4S0 


Por  manera  que' vienen  á  ser  todos  los  dichos  n^os 
que  en  este  reyno  de  Tierra-firme  están  ocho  mili  y  seis- 
cientos y  veynte  y  nueve. 
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Relación  de  lo  que  valen  todos  los  diezmos  de  este  obispado 
de  Panamá  y  provincia  de  Veragua,  y  cómo  se  distri' 
heyen, 

PANAMÁ. 

El  afio  de  setenta  y  quatro  valieron  dos  mili  y  trecientos 
y  noventa  y  cinco  pesos  de  plata  ensayada;  distribúyense 
en  quatro  partes.  Una  quarta  parte  pertenece  al  Obispo 
deste  Reyno,  otra  quarta  parte  pertenece  á  la  mesa  capi- 
tular. 

Las  otras  dos  partes  se  hacen  nueve  partes  que  se  lla- 
man novenos,  los  quatro  pertenecen  á  los  curas  de  esta 
Santa  Iglesia,  que  son  el  deán  y  chantre  y  dos  canónigos, 
que  por  ser  pobres  son  curas. 

Los  dos  novenos  son  de  la  fábrica  de  esta  sancta  yglesia. 

Un  noveno  pertenece  al  hospital  de  esta  ciudad. 

Los  dos  novenos  que  quedan  á  cumplimiento  de  los  nueve 
son  de  V.  Magestad  y  tiene  hecho  limosna  de  ellos,  á  esta 
Santa  Iglesia  un  noveno  y  medio  y  al  ospital  el  otro  me- 
dio noveno,  y  ansí  esta  Santa  Iglesia  goga  tres  novenos  y 
medio  y  los  curas  de  los  quatro,  como  está  dicho,  que  todos 
son  nueve. 

NATA. 

Valen  los  diezmos  de  Nata  y  su  tierra  dos  mili  y  cin- 
quenta  pesos  ensayados. 

Dbtríbúyense  en  quatro  partes.  Una  quarta  parte  el  di- 
cho Obispo. 

Otra  quarta  parte  el  dicho  Cabildo. 

Las  otras  dos  partes  se  hacen  nueve  novenos. 

Los  quatro  pertenecen  al  cura  que  reside  en  Nata. 

Los  tres  y  medio  á  la  fábrica  de  la  yglesia  de  Nata. 

Un  noveno  y  medio  al  Hospital  de  la  ciudad  de  Nata, 
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porque  los  dos  novenos  pertenecen  á  Vuestra  Magestad  y 
se  le  dan  á  la  dicha  yglesia  é  hoq>ital  de  Nata  por  el  bor- 
den que  se  dan  en  Panamá. 

NOMBRE  DE  DIOS. 

Los  diezmos  del  Nombre  de  Dios  no  se  arriendan  tres 
años  há  porque  no  ay  quien  los  quiera;  suélese  cobrar  de- 
Uos  docientos  pesos  corrientes,  algo  más  ó  menos. 

Pártense  en  quatro  partes.  Una  quarta  al  dicho  Obispo. 

Otra  quarta  al  cabildo  de  Panamá. 

Las  otras  dos  partes  cobran  los  oñciales  reales  y  con 
esto  se  cumple  de  la  caxa  de  Vuestra  Magestad  á  cien  mili 
maravedises  que  se  dan  al  cura  y  vicario  de  la  dicha  ciudad, 
á  cada  uno  cinquenta  mili  maravedises  de  vra.  real  caxa,  de 
que  ay  cédula. 

SANCTA  FEE  DE  VERAGUA. 

Arrendáronse  los  diezmos  de  Sancta  Fee  en  trecientos 
pesos  de  oro.  Hácense  estos  dichos  diezmos  quatro  partes 
por  concordia  del  dicho  Obispo  y  vezinos  de  la  ciudad. 

Una  cuarta  parte  lleva  el  dicho  Obispo. 

Otra  el  Cabildo  de  Panamá. 

Las  otras  dos  quartas  partes  que  restan  se  dan  al  cura 
que  sirve  en  la  dicha  ciudad  y  el  mas  salario  pagan  los 
vezinos. 

La  yglesia  se  sustenta  de  limosnas  é  de  un  camino  de 
ganado  que  se  le  reparte  para  llevar  á  las  minas;  no  ay 
ospital. 

CIUDAD  DE  LA  PHILTPINA. 

Valen  los  diezmos  de  la  Philipina  dogientos  pesos  ensa- 
yados. 

Hádense  quatro  partes  por  el  hórden  que  en  Sancta  Fée 
está  dicho. 
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Esta  ciudad  y  minas  no  tienen  diezmos;  susténtanse  dos 
yglesias,  una  de  la  ciudad,  otra  de  las  dichas  minas,  y  dos 
clérigos  que  ay  en  ellas  de  lo  que  sacan  los  n^ros  en  seis 
ñestas  principales,  que  el  dicho  Obispo  permitió  los  dichos 
negros  sacasen  oro  para  este  eíTeto  (i). 

Dr.  Alonso  Criado  de  Castilla. 


(l)  Completaremos  esta  descripción  del  Reino  de  Tierra-Firme  en  1575 
con  un  extracto  de  la  que  dos  siglos  más  tarde  hace  el  Padre  Fray  Manuel 
Sobreviela,  el  cual  determina  con  bastante  claridad  sus  limites  en  la  pre- 
ciosa obra  que  se  conserva  en  el  Mtisio  Británieo,  sección  de  Manuscritos 
EspañoUs,  Addtnda  número  15.74O,  titulada:  ^.Descripción  histórico-geo- 
gráficAy  politica,  eclesiástica  y  militar  de  la  América  Meridional,  etc  f  or^ 
dinada  por  FRAY  Manukl  SobrevieLA,  Misiontro  de  Ocopa. — Afio  1795. 
— En  Lima,  capital  del  Virrey  nato  del  Perú. 

CAPÍTULO  II.— Descripción  del  Virreynato  de  Santa  Fé. 

Según  la  constante  separación  del  Virreynato  de  Santa  F¿  del  del  Perú 
hecha  en  el  afto  de  1 740,  se  sefialaron  por  limites  de  ambos  Virreynatos, 
la  Ensenada  de  Tumbes  por  la  parte  de  la  costa  del  mar  Pacífico;  y  las  pro- 
▼bcias  de  Jaén  de  Bracamoroa  y  Maynas,  por  la  parte  del  Marafton  ó  Ama- 
xonar,  de  manera  que  el  Virreynato  de  Santa  Fé  se  extiende  en  el  día,  312 
leguas  N.  S.  desde  los  12  grados  de  latitud  septentrional  hasta  los  3  gra- 
dos 35  minutos  de  latitud  meridional,  contando  dichas  latitudes  desde  las 
costas  del  Mar  Septentrional  hasta  la  Ensenada  de  Tumbes,  que  lo  separa 
por  la  parte  del  Sur  del  Virreynato  del  Perú.  Y  de  E.  O.  el  terreno 
habitado  de  espaftoles  é  indios  civilizados  tiene  por  la  parte  que  más 
300  leisuas  desde  los  291  grados  de  longitud,  según  el  meridiano  de  la 
ula  del  Hierro,  hasta  los  3o5,  esto  es,  DKSDE  EL  río  Chiriquí  del  Reyno 
de  Tierra  Firme,  que  es  la  LÍNEA  divisoria  de  este  Virreynato  y  de  ambas 
Amiricas  por  el  partido  de  Costa-Rica,  de  la  Provincia  de  Guatemala^ 
hasta  las  inmediaciones  del  Golfo  de  Maracaibo, 

CAPÍTULO  V.— Deacripcion  del  Reyno  de  Tierra-Firme. 

El  Reyno  de  Tierra-Firme  confina  por  el  Leste  con  la  provincia  de 
Cartagena,  de  quien  la  divide  el  Rio  de  San  Juan,  por  el  O.  con  el  rio  CAi* 
riqui  que  sirve  de  límites  á  la  provincia  de  Costa*Rica,  en  el  Reyno  de 
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Es  copia  üteral  esta  DESCRipaoN  DEL  REINO  DE  Tie- 
rra Firme,  par  el  Dr.  Alonso  Criado  de  Castilla^  del  docu- 
mento original  que  obra  de  folios  42  á  43  inclusive,  re- 
mitido á  Su  Magestad  el  Rey  por  dicho  Dr.  Criado  de 
Castilla ,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá ,  can 
carta  de  Nombre  de  Dios  á  siete  de  Mayo  de  mili  y  qm- 
nientos  y  setenta  y  cinco,  folios  so  y  5/  del  legajo  tiáda^ 
do:  €  Simancas. — Secular. — Audiencia  de  Panamá. — Vn 
libro  de  carias  y  documentos  remitidos  por  dicha  Audien- 
cia, oficiales  reales  y  otras  personas  de  Tierra-Firme,  vis- 
tos en  el  Consejo,  años  de  mil  quinientos  setenta  y  dos  á  mil 
quinientos  setenta  y  cinco, -*  existente  en  esle  Archivo. 

Sevilla  12  de  Abril  de  1882. 

Arehho  Gtmral  de  btdias. 

£1  Archivero. 

P.O. 

CARLOS  JimenezPlacer. 


Guatemala;  por  el  N.  con  el  Mar  Septentrional  y  por  el  Sur  con  el  Paci- 
fico. Tiene  doscientas  leguas  de  longitud  de  Este  á  Oeste  desde  el  rio  de 
Atrato  ó  Seno  de  Darien  hasta  el  rio  Ckiriqui  {viejo  ó  del  Sur)  y  ochen- 
ta de  ancho  de  Norte  á  Sur  por  la  parte  que  más  se  extiende,  que  es  des- 
de el  puerto  ó  bahia  de  Mariato  hasta  la  punta  del  Puerto  ó  Bahia  del  rio 
de  Cha  gres.  Divídese  este  Rey  no  en  tres  provincias,  que  son  PanamA,  Ve- 
raguas y  Darien. 

Descripción  dk  Veraguas.— Confina  por  el  Norte  con  el  Mar  Sep- 
tentrional, por  el  Sur  con  el  Mar  Pacifico,  por  el  E.  con  la  provincia  de 
Panamá  y  por  el  O.  con  el  fio  Ckiriqui,  que  la  divide  de  Costa-Riea  y 
Reyno  de  Guatemala. 

Tiene  sesenta  leguas  E.  O.  desde  la  ciudad  de  Nata  hasta  el  pueblo  de 
Chiriqui  y  ochenta  de  ancho  desde  la  punta  de  Conejos  en  el  Mar  del  Sur 
hasta  el  exiremo  del  Escudo  de  Veraguas  en  el  Mar  del  Norte. 

Dkscripcion  de  los  principales  ríos  de  las  provincias  del  Ret- 
No  DE  Tierra-Firme. — El  primero  es  el  rio  Chiriqui.  que  nace  en  las 
montañas  de  la  parte  del  Sur  de  la  provincia  de  Veragua  y  desemboca  eo 
el  Mar  Meridional  ó  Pacifico  (^).  Sirve  de  limite  á  esta  provincia  y  á  toda 
la  América  Meridional,  qm  la  divide  de  la  SeptenirioneU  y  del  faríido 
de  Costa-Rica  en  el  Reyno  de  Guatemala. 


I  * )     En  el  Golfo  de  Chiriqui,  el  Sinus  ChiriqueMsis  del  mapa  de  los  jesuítas  Brentano 
y  de  la  Torre.— V.  la  nota  de  la  pág.  536, 


Fray  Pedro  Orti^y  Provincial  de  San  Francisco, 
á  S.  M.  el  Rey  sobre  la  prisión  de  los  religio^ 
sos  de  Costa-Rica. 


GRANADA,   NICARAGUA,  34  DE  MARZO  DE   l576  (l). 


S.    C.    C.    M. 

POR  Orden  de  V.  M.  vine  á  las  partes  de  Nicaragua 
y  Costa-Rica  á  fundar  casas  con  treinta  religiosos 
de  la  orden  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  y 
luego,  conforme  al  orden  que  traíamos^  tuvimos 
capítulo,  donde  me  eligieron  en  su  Provincial,  y  queriendo 
ir  á  visitar  los  religiosos  de  Costa-Rica,  supe  que  Alonso  de 
Ai^ciana  Gamboa,  govemador  de  Costa-Rica,  tenia  pre- 
sos al  perlado  de  aquella  provincia  con  los  religiosos  que 
avia  en  ella,  porque  se  querían  ir  de  la  tierra;  que  como  an 
trabajado  allí  tanto  y  son  mal  proveydos  de  lo  necessario, 
se  quisieron  ir  de  la  tierra  á  la  China,  entendiendo  servir 
allí  á  V.  M.,  como  paresce  por  una  relación  que  haze  Fray 
Ricardo  de  Jherusalem  al  govemador  Anguciana.  Ha  sido 
un  escándalo  muy  grande  para  los  naturales,  por  que  des- 
authorízados  los  ministros  del  Evangelio,  queda  desauthorí- 


(1)     Uii  supra.-^Eciiiiástííff.—AUDTErxciA  DE  GUATEMALA.— Car/ai 
y  ixpidientis  di  pirsonas  icIisidsikas.-^Años  de  1571  á  1576. 
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zada  su  doctrina,  y  no  menos  que  d  favor  de  V.  M.  es  me- 
nester para  que  quedemos  recuperados  de  una  deshonra  y 
afrenta  tan  grande  como  se  nos  ha  hecho;  V.  M.  lo  remedie 
por  amor  de  Nuestro  Sefior  y  mire  los  pobrezitos  que  solo 
con  zelo  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M.  hemos  dexado  nues- 
tras tierras  y  provincias  y  nos  hemos  sacrificado  á  Nuestro 
Sefior  entre  gente  bárbara  y  donde  cada  dia  traemos  nues- 
tras vidas  á  peligro;  y  si  esto  no  remedia  V.  M.»  de  ningún 
provecho  seremos  en  esta  tierra,  porque  ni  soldado  ni  yn- 
dio  nos  tema  en  algo,  ni  aprovecharemos  aunque  hagamos 
milagros. 

Di^o  de  Artieda  ll^ó  á  esta  cibdad  de  Granada,  en 
quien  entendí  tener  algún  recurso  para  que  remediara  en 
breve  este  negocio;  y  como  no  lo  han  rescebido  en  esta 
provincia,  por  habérsele  quedado  los  recaudos  y  provisio- 
nes que  traya  de  V.  M.  en  la  mar,  es  necessario  ir  á  Gua- 
temala, que  ay  dozientas  l^uas  dende  Costa-Rica,  y  en  el 
entretanto  que  provee  la  Real  Audiencia  de  V.  A.,  están 
con  prisiones  los  sacerdotes  y  ministros  del  Evangelio. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Real  Persona  de  V.  M.  con  aug- 
mento de  mayores  reynos. — ^De  Granada  á  24  de  Mar- 
go 1576. 

Muy  alto  y  poderoso  Señor,  besa  los  reales  pies 
de  V.  M., 

Fray  Pedro  Ortiz,  Maestro  Provincial  {i). 


(1)  Fray  Pedro  Ortfz  fué  el  prínier  maestro  provincial  y  el  fondador 
de  la  Ptovin€Ía  de  Sñn  Jorfi  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  de  la  orden 
de  San  Francisco,  cuya  erección  fué  confirmada  por  el  Capitulo  genenl  de 
Paris  de  1679. 


Diego  de  Artieda  d  S.  M.  el  Rey,  sobre  su  pro-- 
yectada  expedición  al  Guaymí. 


GRANADA.  JULIO  DE  l576  (i). 


S.  C.  R.  M. 

EN  la  flota  deste  afio,  con  dos  navios  que  fueron 
por  la  vía  de  Honduras,  di  qüenta  á  V.  M.  dd  si- 
niestro viaje  que  Nuestro  Señor  fué  servido  darme, 
y  ansí  mismo  como  ocurrí  á  la  Audiencia  de  Gua- 
temala, donde  el  presidente  me  proveyó  en  estas  governa- 
dones  por  un  año,  en  el  entretanto  que  V.  M.  me  mandaba 
enviar  recaudos  para  cumplir  lo  que  por  V.  M.  me  fué  man- 
dado. 

A  la  ora  que  esta  escribo  estoy  de  camino  para  ir  á  to- 
mar residencia  al  Alcalde  Mayor  questá  en  Costa-Rica  (2), 
que  por  ciertas  causas  que  allá  an  subcedido  se  me  encargó  la 
brevedad,  y  ansí  dexo  en  astillero  tres  navios  para  volver 
á  las  Bocas  del  Drago,  ques  en  el  rio  que  dizen  del  Guaymí, 
donde  espero  en  Nuestro  Señor  servir  á  V.  M.  como  siem- 


(1)  Ubi  iM^rtf.— Audiencia  de  Guatemala.— Car/oj  y  ixpedUnies 

digohemadoru  de  Soconusco  y  Nicaragua.  Afios  1636  á  1692. 

(2)  £1  Capittn  Alonso  de  AogucUna  de  Gambo*. 
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pre  he  deseado,  que  será  por  todo  el  mes  de  Otubre  pri- 
mero que  vendrá. 

En  diez  y  siete  de  Junio,  aviendo  tomado  residencia  al 
Alcalde  Mayor  de  Nicaragua  (i)  se  me  dieron  quatro  cédu- 
las de  V.  M.,  y  en  cumplimiento  dellas  envió  la  relación  de 
los  ofñcios  vacuos;  y  ansí  mismo  proveí  que  en  ninguno  de 
los  puertos  desta  provincia  se  embarcase  ninguna  persona 
sin  mi  licencia,  ni  se  desembarcase  sin  pedirle  qüenta  de 
donde  es,  y  la  licencia  con  que  pasó  á  Yndias,  y  no  dando 
esta  qüenta  tal  le  pongan  preso;  y  en  lo  que  toca  á  la  san- 
ta cruzada,  pondré  la  diligencia  que  por  la  cédula  de  V.  M. 
se  me  envia  á  mandar;  y  porque  por  mí  serán  pedidas  al- 
gunas cosas  en  este  Real  Consejo  de  Su  Magestad,  tocan- 
tes y  convenientes  á  vuestro  real  servicio;  y  para  que  yo 
mejor  pueda  hazer  y  cumplir  lo  que  á  él  soy  obligado,  y 
atento  á  las  desgracias  y  grandes  pérdidas  que  he  tenido, 
á  V.  M.  suplico,  mirándolo  con  ojos  de  piedad,  me  mande 
hazer  merced.  Nuestro  Seftor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M. 
guarde  con  el  aumento  de  mayores  estados,  reynos  y  se- 
ñoríos que  V.  M.  merece  y  sus  vasallos  y  criados  deseamos 
y  avemos  menester.  De  Granada  de  Nicaragua  y  de  Julio 
mili  é  quinientos  y  setenta  y  seis. — S.  C.  R.  M. — ^Besa  los 
Reales  pies  de  V.  M.  su  vasallo, 

Diego  de  Artieda. 


(l)  Alonso  de  Casaos,  nombrado  Gobeinador  de  Nicaragua  por  real 
t(tu1o  dado  en  el  Bosque  de  Segovia  á  24  de  Julio  de  l566,  en  lugar  del 
Adelantado  de  Costa-Rica  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  falleció  en  el 
camino. 


Real  cédula  d  la  Audiencia  de  Guatemala  para 
que  averigüe  en  qué  gobernación  caen  el  rio  del 
Guaymí,  Bocas  del  Drago  y  Bahía  del  Almi- 
rante j  y  se  adjudiquen  d  la  gobernación  d  que 
pertenezcan. 


SAN  LORENZO.  30  DE  AGOSTO  DE  l576  (l). 


EL  REY.— Presidente  é  oydores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
la  provincia  de  Guatimala:  Por  parte  deDi^o  de 
Artieda,  á  quien  tenemos  encomendado  el  descu* 
brimiento,  pacificación  y  población  de  la  provincia  de 
Costa-Rica,  nos  ha  sido  hecha  relación  que,  en  virtud  del 
asiento  que  con  él  mandamos  tomar  sobre  el  dicho  descu- 
brimiento, quiso  poblar  en  el  rio  del  Guaymí,  ques  en  las 
Bocas  del  Drago  y  Bahía  del  Almirante,  cerca  de  la  Con- 
ception  de  Veragua,  que  cae  en  los  términos  de  la  dicha 
provincia  de  Costa-Rica;  y  no  pobló  por  habérsele  notifica- 
do por  parte  del  governador  de  la  dicha  provincia  de  Ve- 
ragua que  no  lo  hiziese,  pretendiendo  quel  dicho  río  de 
Guaymí  caía  en  la  governacion  de  la  dicha  provincia  de 
Veragua,  lo  qual  era  al  contrario  y  cosa  muy  notoria  que  el 
dicho  rio  de  Guaymí  y  Bocas  del  Drago  y  Bahía  del  Almi- 
rante es  una  misma  cosa  y  se  incluyen  en  la  dicha  gover- 
nacion de  Costa-Rica,  y  que  la  jurisdicion  de  la  dicha  go- 
vernacion de  Veragua  no  passa  desde  donde  está  poblado 


(1)     Uhi  supra,^CosTk'K\CK,^ReaUs  órdenes  y  resoluciones  dirigi- 
das  á  las  auiotidades»^Ktoi  1665  á  1602. 
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házia  el  Poniente,  como  de  todo  dixo  constava  y  parecía 
por  ciertas  informaciones  y  testimonios  de  que  ante  nos  en 
el  nuestro  Consejo  de  las  Yndias  fué  hecha  presentación,  su- 
plicándonos que  para  que  no  oviesse  dubdas  y  discordias, 
mandásemos  declarar  lo  que  éramos  servidos  seguardasse 
y  cumpliesse  en  ello  6  como  la  nuestra  merced  fuesse; 
é  visto  por  los  dd  dicho  nuestro  Consejo  y  los  dichos  re- 
caudos, de  que  de  suso  se  haze  mención,  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  lo 
he  ávido  por  bien,  y  os  mando  que  lu^o  como  la  veáis 
citéis  y  llaméis  ante  vos  al  dicho  Diego  de  Artieda  ó  á  su 
subcesor  en  la  govemacion  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica,  y  al  governador  de  la  dicha  provincia  de  Veragua,  y 
veáis  las  capitulaciones,  assientos  y  títulos  que  cada  uno 
tiene  y  recibáis  información  de  personas  de  expiríenda  de 
los  distritos  y  demarcadones  de  las  dichas  dos  governa- 
ciones  y  sus  límites;  y  hecho  y  visto  esto,  averigüéis  y  en- 
tendáis en  cuyo  distrito  y  demarcación  cae  el  río  deGuay- 
mí,  Bahia  del  Almirante  y  Bocas  del  Drago,  y  lo  adjudi- 
queys  y  apropids  á  la  governacion  á  donde  averiguáredes 
que  cae,  para  quel  governador  de  la  provincia  á  donde 
pertenece  y  cayere  lo  pueble  y  tenga  por  términos  de 
su  govemacion,  y  assí  lo  rija  y  govieme  en  virtud  de  la 
orden  que  de  nos  tuviere;  y  de  lo  que  hiziéredes  nos  en- 
viareys  luego  reladon  dirigida  al  dicho  nuestro  Consejo  (l). 


(i)  £1  Rio  del  Guaymi,  á  que  se  refiere  estt  real  c^ula  y  á  que  alude 
con  frecuencia  Diego  de  Artieda,  que  tomó  posesión  formal  de  él  en  8  de 
Diciembre  de  1 577.  bautizándolo  con  el  nombre  de  Rio  de  Nuistra  Siñora 
de  U  O  del  valle  del  Guaymi,  es  el  que  hoy  se  conoce  con  el  de  Rio  Chiri- 
comola;  nace  en  la  cordillera  de  Chiriqui  y  desemboca  hada  la  mitad  de  la 
laguna  de  Chiriqui.  llamada  por  Artieda  bahia  del  Almirante,  nombre  cir- 
cunscrito hoy  á  la  que  se  halla  á  la  entrada  de  las  Bocas  del  Drago. 

No  consta  en  el  Archivo  de  Indias  que  la  Audiencia  de  Guatemala  haya 
hecho  comparecer  á  los  gobernadores  de  Costa-Rica  y  de  Veragua  con  el 
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— ^Fecha  en  Sanct  Lorengo  el  Real,  á  30  de  Agosto  de  1576 
aflos.— Yo  EL  Rey. 

Refrendada  de  Antonio  de  Eraso. — Señalada  de  los 
dd  Consejo. — Concuerda,  Joan  de  Ledesma. 


Diego  de  Artieda  á  S.  M.  el  Rey  sobre  diversos 
asuntos  de  la  gobernación  de  Costa' Rica. 

CARTAGO,  I.""  DE  MARZO  DE  l577  (l). 

S.  C  R.  M. 

EN  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  de 
setenta  y  seis  recibí  un  pliego  de  Vuestra  Mages 
tad,  por  el  qual  me  manda  tome  residencia  y  haga 
cargo  á  Perafan  de  Ribera  y  á  Diego  López  de  Ri- 
bera, su  hijo,  conforme  á  una  información  que  en  el  venía, 
ñrmada  de  Francisco  de  Valmaseda,  escribano  de  la  Cá- 


objeto  de  determinar  i  cuál  de  estas  dos  gobernaciones  debfa  adjudicar  las 
Bocaa  del  Drago,  Rio  del  Guaymf  ó  Bahía  del  Almirante;  pero  es  evi- 
dente que  la  Audiencia,  ateniéndose  i  lo  capitulado  con  Artieda,  debió 
adjudicarlas  á  Ca^a-Rica,  pues  vemos  que  Artieda  toma  formal  posesión 
de  ellas  al  afto  siguiente,  y  que  en  lo  sucesivo  dicha  Audiencia  reconoció 
como  término  de  su  jurisdicción  la  isla  del  Escudú  de  Veragua  y  los  rios 
Chifiqui  {del  Norte)  y  Chiriquf  VUjo,  quedando  efectivamente  al  Este 
de  estos  rios  las  mUioms  guaymienses  y  la  parte  de  la  provincia  del  Guay» 
mi,  correspondientes  á  la  gobernación  de  Veragua.  V.  las  notas  de  las  pági- 
nas 5oo,  526  y  646. 

(1)  Uói  supra. — AUDIENCIA  DE  GUATEMALA.~Cíir/ax  y  expidieniis 
de  Gobernadores  de  Cosia-Riea  y  Honduras  vistas  en  el  Consejo. — Aflos 
1526  á  1699. 
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mará  de  Vuestra  Magestad,  los  quales  están  ausentes  en  la 
Nueva  España,  quinientas  l^^as  de  aquí,  á  donde  los  he 
enviado  á  citar  para  que  vengan  á  dar  su  descargo  y  poder 
cumplir  lo  que  por  Vuestra  Magestad  me  fué  mandado. 
Estoy  en  esta  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica, 
acabando  la  residencia  de  Alonso  de  Anguciana,  alcalde 
mayor  que  ha  sido  della  y  de  sus  oñciales,  y  dando  orden 
á  lo  demás  que  en  ella  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Magestad  conviene;  donde  acabado  y  venida  una  fragata 
que  envié  á  Tierra  Firme  por  armas,  municiones  y  ropa  para 
la  jornada,  que  creo  vendrá  todo  á  un  tiempo,  me  partiré 
para  las  Bocas  del  Drago,  donde  con  el  a3ruda  de  Dios 
pienso  con  brevedad  hallar  ocasiones  en  que  servir  á  Vues- 
tra Magestad,  como  siempre  he  deseado,  porque  las  mués* 
tras  de  la  tierra  son  de  mucha  riqueza,  por  las  muchas 
muestras  de  oro  que  en  ella  ay,  y  se  entiende  todo  salir  de 
un  río  y  un  valle  que  llaman  El  Guaymi^  que  desemboca 
en  ellas;  ay  ansí  mismo  otros  metales,  como  son  cobre  y 
alambre.  Andando  el  tiempo,  con  el  ayuda  de  Dios,  abrá 
más  lugar  de  esperimentarles;  todo  para  dar  más  clara 
cuenta  á  Vuestra  Magestad.  Aquí  se  a  empezado  á  sembrar 
trigo  y  a  acudido  medianamente;  no  an  dádose  á  sembrar 
cantidad,  por  no  aver  molinos  en  que  molerlo;  yo  estoy 
haciendo  uno  que  se  acabará  dentro  de  un  mes,  que  a  sido 
causa  que  todos  los  vecinos  se  animen  á  sembrar;  será  causa 
de  mucho  caudal  para  esta  tierra.  Lo  que  toca  á  la  dotri- 
na  de  los  naturales  hallé  muy  mala  orden  en  ella,  por 
causa  del  poco  calor  que  los  governadores  pasados  an  dado 
á  los  religiosos,  mayormente  por  los  malos  tratamientos 
que  el  alcalde  mayor  Anguciana  les  ha  hecho  y  diferencias 
que  ha  tenido,  como  ya  creo  Vuestra  Magestad  abrá  teni- 
do noticia,  que  fué  causa  de  muchos  dellos  salirse  de  la 
tierra,  los  quales  se  an  vuelto  conmigo  y  se  an  juntado  doce 
frailes.  Espero  en  Dios  de  oy  más  se  hará  mucho  fnn 
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to,  porque  con  toda  diligencia  de  nuevo  lo  procuran. 

El  alcalde  mayor  Ang^ciana,  que  estaba  aquí,  hizo  una 
entrada  contra  lo  que  Vuestra  Magestad  manda,  el  qual  fué 
á  una  provincia  que  llaman  Suerre  (i),  de  donde  subcedie- 
ron  muertes  de  españoles  y  naturales,  que  llevaba  consigo; 
hallaron  solo  una  población  de  hasta  veinte  naturales,  y 
esos,  por  los  malos  tratamientos  que  les  hizieron,  se  huye- 
ron y  quedó  la  provincia  despoblada,  de  los  quales  hubo  al- 
gunos soldados  que  quitaron  á  los  yndios,  ansí  de  sus  per- 
sonas como  de  sepolturas,  s^un  es  público,  más  de  cinco 
mil  pesos  de  oro  íino  de  á  ve3mte  y  dos  quilates  y  de  á 
diez  y  ocho  y  de  á  catorce,  por  donde  se  tiene  esperanza 
que  en  los  metales  de  cobre  ay  mucha  cantidad  de  oro,  de 
más  de  los  nacimientos  de  oro  ñno  que  ay  en  la  tierra;  y 
pues  en  poblagon  de  tan  pocos  naturales  se  halló  tanta  ri- 
queza, de  creer  es  que  es  grande  la  que  ay  en  esta  tierra. 

Por  tener  escripto  á  Vuestra  Magestad  en  dos  duplica- 
dos de  lo  tocante  á  Nicaragua,  por  la  via  de  Tierra  Firme  y 
Honduras,  no  lo  reñero  aquí. 

Nuestro  Señor  la  sacra,  católica,  real  persona  de  Vues- 
tra Magestad  por  muchos  y  muy  felices  años  guarde,  con 
el  augmento  de  salud,  re)mos  y  señoríos  que  Vuestra  Ma- 
gestad merece  y  sus  ñeles  vasallos  deseamos.  De  Carta- 
go,  primero  de  Marzo  de  mil  quinientos  setenta  y  siete 
años. — S.  C.  R.  M. — B.  los  reales  pies  de  Vuestra  Mages- 
tad su  vassallo, 

Diego  de  Artieda. 


(1)  La  provincia  de  Suerre  es  la  comarca  situada  entre  Punta  Blanca^ 
en  Costa-Rica,  hoy  Rio  Sutrrty  y  ei  Desaguadero  sobre  el  mar  de  las  An- 
tillas. 


Fray  Lorenzo  de  Bienvenida  á  S.  M.  el  Rey^  so- 
bre el  mal  gobierno  de  las  provincias  de  Costa^ 
Rica  y  la  bondad  del  nuevo  gobernador  Diego 
de  Artieda. 


CARTAGO,  l.^DE  MARZO  DK  l577  (l)- 


S.  C.  C.  M. 

GRACIA  et  pax  omni  credenti.  Esta  no  es  para 
más  de  por  ella  de  avisar  é  informar  á  V.  M.  de 
los  sucesos  y  mal  govierno  destas  provincias  de 
Costa-Rica  como  hombre  baquiano  en  ella.  Yo 
hará  doze  años  que  estoi  en  esta  tierra  esperando  que  estos 
naturales  vengan  á  la  fe  y  no  les  ha  tocado  la  mano  de  Dios, 
i  hasta  que  llegue  la  ora  no  a  aprovechado  la  industria 
umana;  plazerá  á  Nuestro  Señor  que  con  la  buena  venida 
de  vuestro  governador  Diego  de  Artieda  se  hará  la  conver- 
sión, porque  nos  parece  buen  cristiano  y  zeloso  de  la  onra 
de  Dios  y  que  desea  acertar  para  que  estos  naturales  ven- 
gan á  la  fe  y  al  dominio  de  V.  M.,  y  está  tomando  residen- 
cia al  governador  pasado,  que  cierto  que  a  sido  causa  que 


(1)  Ubi  /ff/r<i.—>Siiiunca5.^£clesi¿stico.— Audiencia  oe  Guate- 
mala. — Cartas  y  expedientes  íU  personas  eclesiásticas  del  distrito  de  dicha 
jitidien^ia,  pistos  en  el  Consejo  .-^Ml^m  l577  ¿  l59l* 
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estos  naturales  no  hayan  venido  á  la  fe  por  aver  sido  ynde- 
voto  de  frailes  y  dado  poco  calor  á  la  doctrina,  porque  su 
pretensión  no  a  sido  sino  ranchear  los  naturales  y  traellos 
acosados  por  los  montes,  y  de  aguja  abaxo  no  les  dexa  y 
los  hijos  y  las  mugeres  y  ansi  se  va  despoblando,  la  tierra, 
y  quando  vengan  estos  naturales  á  la  fe  no  abrá  yndiosi 
Pasó  Pera&n  de  Ribera,  que  fué  governador  de  V.  M.  en 
estas  provincias,  y  repartió  toda  la  tierra  á  pocos  mas  de 
quarenta  españoles,  y  los  más  eran  mestizos  y  n^^os,  y 
otras  gentes  baxas,  y  los  hombres  onrados  se  salieron  vien- 
do quan  sin  orden  se  repartió;  y  los  montes,  y  los  rios  y 
los  cerros  y  las  piedras  encomendó;  y  en  niños  sin  edad  dio 
indios;  y  no  se  podria  esto  apaciguar  si  de  nuevo  no  se  re. 
parte  á  los  beneméritos;  y  este  governador  fué  tan  pusilá. 
nime  y  tan  para  poco,  que  renunció  á  la  govemacion  y  fué 
á  la  Audiencia  de  este  distrito  á  renuncialla,  y  en  su  lugar 
proveyó  vuestra  Real  Audiencia  á  otro  peor,  que  se  llama 
Alonso  de  Anguncíana,  casado  y  vezino  de  la  ciudad  de 
Grranada,  Nicaragua;  y  si  el  pasado  repartió  mal,  éste  que 
entró  repartió  peor,  que  hasta  el  cabo  de  la  tierra  repartió 
á  los  que  tenían  yndios;  daba  lo  de  guerra  sin  saber  lo  que 
daba,  si  era  pueblo  ó  rio,  si  era  mucho  ó  si  era  poco,  y  hizo 
una  magamorra  que  habrá  mas  pleitos  que  indios.  No  ay  na- 
die que  diga  con  verdad  los  indios  que  ay,  si  son  muchos  si 
pocos,  y  á  niños  que  maman;  y  a  quitado  á  muchos  los  yn- 
dios y  dádolos  á  otros,  sin  ser  oidos  ni  vencidos;  y  más  hizo, 
que  ningún  calor  a  dado  á  la  doctrina,  antes  ha  sido  contra 
ella,  porque  prendió  todos  los  mas  frailes  juntamente  con  el 
prelado  custodio  y  los  tuvo  presos  dos  meses  con  cadenas  i 
cepos  y  entre  los  indios  ynñeles;  y  fué  gran  escándalo  para 
la  fe  y  el  oprobio  del  Evangelio;  y  ninguna  provisión  que 
aya  venido  del  Audiencia  no  la  a  querido  cumplir  ni  obe- 
decer. Agora  queda  dando  residencia. 

Es  necesario  para  el  bien  desta  tierra  que  de  nuevo  se 
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haga  el  repartímiento  general  á  los  que  lo  an  trabajado 
y  que  V.  M.  mande  á  su  governador  Di^o  de  Artíeda 
que  lo  reparta,  porque  no  haziéndose  ansí  no  se  puede  apa- 
ciguar la  tierra;  que  si  no  entra  gente  los  que  están  no  son 
parte,  que  son  pocos,  i  a  menester  más  gente,  y  con  hazer 
esto  V.  M.  hará  en  ello  lo  que  conviene  para  la  onrra  de 
Dios  y  descargará  su  real  conciencia.  Dios  con  todos.  Desta 
casa  de  nro.  P.  San  Francisco  de  Cartago,  iP  de  Marzo 
deste  presente  afto  de  setenta  y  siete. 
Menor  siervo  é  umilde  capeUan  de  V.  M. 

Fray  Lorenzo  de  Bienvenida. 


Fray  Juan  de  Torres  á  S.  M.  el  Rey,  sobre  el  mismo  asunto. 

CARTAGO,  1.»  DE  MARZO  DE  l677  (l)« 

S.  C.  R.  M. 

Invictísimo  principe:  por  otras  que  e  scripto  á  V.  M. 
e  dado  particular  cuenta  de  nuestro  ministerio  como 
Capellán  yndigno  de  V.  M.  Lo  que  al  presente  se  offres- 
ce  ed  que  á  esta  tierra  vino  el  governador  Diego  de 
Artíeda,  desbaratado  del  naufragio  que  passó.  Con  sola  su 
persona  al^^ó  á  toda  ella.  Y  tenemos  esperanga  en  Christo 
nuestro  Señor  le  dará  favor  para  que  haga  mucho  fructo 
en  lo  spiritual  y  temporal,  porque  lleva  buenos  principios, 
mostrándose  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M., 
ansí  en  lo  tocante  á  la  doctrina  y  conversión  de  los  natu- 
rales como  al  buen  tratamiento  dellos;  cosa  bien  negessa- 


(1)     üii  supra. 


i 
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ría  para  la  perfectíon  de  la  predicación  del  santo  Evange- 
lio, que  Alonso  de  Angungiana  la  tenia  olvidada  con  las 
cosas  temporales  deste  siglo,  pretendiendo  más  su  bien 
particular  quel  público.  Dios  se  lo  perdone,  que  por  su 
causa  se  ha  ympedido  esta  conversión  con  las  rancherías, 
quemas  y  malos  tratamientos  destos  hermanos;  y  todo  su 
estudio  a  puesto  en  poblar  y  despoblar  contra  las  volunta- 
des destas  repúblicas  y  en  buscar  mynas  y  metales  y  ha- 
cer ynformaciones  para  engañar  á  V.  M.  con  mili  ylusio- 
nes;  y  no  solamente  no  ha  ydo  adelante  la  tierra,  mas  a  sido 
causa  para  que  no  vaya  repartiendo  en  los  que  en  esto  le 
ayudaban  todos  los  yndios  vistos  y  por  ver,  y  los  cerros, 
valles  y  montes;  y  aun  hasta  á  los  niños  de  dos  años  enco- 
mendaba yndios,  sin  dejar  tierra  ninguna  que  no  repartie- 
se, y  los  que  de  nuevo  entran  á  conquistar  y  servir  á  V.  M. 
en  esta  tierra,  porque  los  questan  acá  no  son  bastantes  por 
ser  pocos  y  jamas  3rrán  adelante,  cierto  se  les  haze  de  mal; 
aunque  con  la  buena  yndustria  y  trabajo  del  govemador 
Di^o  de  Artieda,  tenemos  conñanga  en  Dios  se  hará  en 
poco  tiempo  más  que  hasta  aquí,  quesse  mesmo  Dios  y 
V.  M.  cuyo  servicio  pretende,  le  an  de  a3mdar  y  favo- 
rescer. 

De  presente  está  en  residencia  Alonso  de  Angungiana. 
Convemia  mucho  á  vuestro  real  servicio  que  en  los  ecessos 
que  hasta  aquí  a  habido  con  su  mal  goviemo  se  pusiesse 
remedio,  como  creo  sin  dubda  lo  porná  su  subcessor,  con 
los  buenos  medios  que  en  todo  va  dando.  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  puede,  le  favorezca  y  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M. 
guarde  con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reynos  y  se- 
ñoríos, como  yo  yndigno  capellán  de  V.  M.  desseo.  De 
Cartago  provincias  de  Costa-Rica,  primero  de  Marzo  de  1 5  77 
años. — S.  C.  R.  M. — ^Besa  vuestros  reales  pies  vuestro  yn- 
digno  capellán. 

Fray  Juan  de  Torres. 


Testimonio  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Ar- 
tieda,  en  el  valle  del  Guaymi. 
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EN  d  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu-Santo,  que  son  tres  personas  é  un  solo 
Dios  verdadero,  amen. — ^El  muy  Ilustre  seftor  Die- 
go de  Artieda  Cherinos,  govemador  é  capitán  ge- 
neral por  Su  Magestad  de  las  provincias  de  Costa-Rica, 
Nicaragua  é  Nicoya,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  é  tes- 
tigos de  yuso  escriptos,  dijo:  Por  quanto  en  cumplimiento 
de  lo  capitulado  con  Su  Magestad  acerca  de  la  poblazon  é 
pacificación  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  él  salió  de  la 
ciudad  de  Granada  con  navios  é  gente  de  armada  é  vino 
derecho  á  las  Bocas  del  Drago  é  Vaya  del  Almirante,  é 
por  no  hallar  lugar  decente  donde  poder  poblar,  vino  á  la 
Tierra  Firme  é  dia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora 
descubrió  un  rio  por  el  qual  subió  con  su  gente  é  armada 
hasta  dos  leguas  y  media;  por  hallar  en  él  buena  dispusidon 
asentó  su  Real,  é  de  acuerdo  de  sus  capitanes  é  soldados, 
dixo  que  él  en  nombre  de  Su  Magestad  queria  depositar 


(l)    U^i  xM/m.— Patronato. — Simancas.— NUEVA  ESPAÑA. ^¿7fxrM^»- 
mtinios,  descripciones  y  pobUeioms  de  este  Reino,'— Años  de  l527  á  1638* 
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una  ciudad  de  las  que  se  le  mandan  poblar,  hasta  tanto  é 
con  protestación  que  si  hallare  otro  mejor  sitio  mudarla 
á  él,  y  así  dixo  que,  en  nombre  de  la  Magestad  Real  y  en 
virtud  de  lo  capitulado,  la  depositaba  é  depositó  en  el  di- 
xho  río,  á  la  orilla  del,  una  ciudad  nombrada  la  ciudad  de 
Artieda  del  Nuevo  Reino  de  Navarra;  y  al  rio  le  puso  é 
nombró  el  río  de  Nuestra  Señora  de  la  O  del  Valle  del  ' 
Guaymí,  provincia  de  Costa-Rica;  de  la  qual  dicha  ciudad, 
río  é  valle,  conforme  á  lo  con  Su  Magestad  capitulado, 
dixo  que  tomava  é  tomó  la  posesión;  y  en  señal  de  verda- 
dera posesión,  estando  presente  la  mayor  parte  de  los  sol- 
dados de  la  dicha  jomada,  tomó  un  alfange  en  la  mano  y 
en  un  árbol  que  está  donde  ha  situado  la  pla9a  dio  quatro 
golpes  en  forma  de  »^  cruz,  diciendo:  En  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espírítu-Santo;  é  prosiguiendo  ade- 
lante, dijo  á  los  soldados  que  estaban  presentes,  que  todos 
los  que  quisiesen  solares  é  avecindasen  en  la  dicha  ciudad, 
estava  presto  de  se  los  dar  para  que  en  ello  gozasen  de  las 
preheminendas  que  Su  Magestad  dá  á  los  pobladores  de  la 
dicha  provincia;  é  pidió  á  mí,  el  presente  escribano,  se  le 
diese  un  testimonio,  siendo  testigos  el  padre  Fray  Di^o 
de  Molina,  bicario,  é  Juan  de  Espinosa  é  Di^o  de  Qárate 
é  Francisco  Pavón  é  otras  muchas  personas,  é  lo  ñrmó  de 
su  nombre. — ^Deego  de  Artieda.  Ante  mí,  Juan  González 
Delgado,  escrivano. 

É  yo,  el  dicho  Juan  González  Delgado,  escribano  de  la 
govemacion  de  esta  dicha  ciudad  é  público  del  cabildo 
della,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  según  que  de  mí 
se  haze  mención,  é  lo  escribí,  en  fee  de  lo  qual  lo  íirmé 
de  mi  nombre  é  rúbrica  acostumbrada,  que  es  á  tal,  etc. — 
En  testimonio  de  verdad. — Juan  González  Delgado^ 
escrivano. — Hay  varias  rúbricas. 


El  Obispo  de  Nicaragua  y  Costa-Rica  Fray  An- 
tonio de  Zayas  á  S.  M.  el  Rey  y  sobre  el  estado 
de  su  diócesis. 

LCOH  DE  mCAEAGUA,   12  DE  EBEBO  DS  l5l8  (l). 

C.  R.  M. 

Los  arduos  n^odos  de  que  V.  M.  está  ocupado  no 
dan  lugar  á  que  mis  humilldes  suplicaciones  sean 
oydas  y  mis  scriptos  despachados,  en  que  daba 
quenta  á  V.  M.  de  negocios  tocantes  al  servicio  de 
Dios  y  descaigo  de  vuestra  real  consdenda;  pues  V.  M.  fué 
servido,  aunque  inmérito,  de  me  enviar  á  este  obispado  de 
Nicaragua  y  Costa-Rica  á  administrar  el  apostólico  offido 
de  Obispo  de  que  uso;  y  ansí  suplico  á  V.  M.  sea  servido 
de  mandar  que  en  ese  Real  Consejo  de  Yndias  sean  mis 
negodos  oydos  y  despachados,  pues  en  tres  flotas  que  he 
enviado  avisos  tocantes  al  descargo  de  vuestra  real  cons- 
ciencia  y  govierno  destas  provincias,  no  se  me  ha  mandado 
dar  resolución,  aunque  la  tengo  averse  dado  mis  despa- 
chos en  ese  Real  Consejo;  y  á  causa  de  aver  tanta  mar.  en 
medio  no  se  provee  lo  que  es  necesario. 
La  pobreza  de  esta  iglesia  cathedral  es  tanta,  que  dubdo 


(l)     Uái  /ff/ra.»Siixuncas,^Eclesi¿stico.^AUDlENCiA  DE  GUATEMA- 
LA.— Cartas  y  expedieHUsdil  Obispo  di  Nkaragua,^hSL(M&t  1644Í  1680. 
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en  la  Real  Corona  de  V.  M.  aver  otra  semejante,  pues  su 
fábrica  y  novenos  no  llegan  á  cinquenta  pesos;  y  á  causa 
de  averse  acabado  la  merced  de  los  dos  novenos  pertene* 
cientes  á  V.  M.,  de  que  tenia  hecha  merced,  no  se  puede 
sustentar,  porque  la  quarta  que  de  los  diezmos  me  perte- 
nece no  vale  ciento  quarenta  pesos,  y  de  todo  el  obispado 
á  unos  quatrocientos;  de  forma  que  su  pobreza  es  tanta, 
que  ni  á  sí  ni  á  sus  ministros  no  puede  sustentar,  si  V.  M. 
no  le  haze  más  merced. 

Un  deán,  D.  Pedro  del  Pazo,  que  en  sede  vacante  admi- 
nistró este  obispado  nueve  años,  se  fué  á  España  tan  bien 
parado,  que  á  esta  esposa  de  Cristo  de  sus  aprovechamien- 
tos llevó  veynte  mili  pesos.  Sea  V.  M.  servido,  pues  no  es 
justo  que  un  Obispo  esté  solo  con  un  sacristán  y  un  cura, 
que  esta  dignidad  se  provea  en  Francisco  de  Mendoga... 
por  ser  persona  benemérita  y  que  ha  servido  en  este  obis- 
pado. 

Ansí  mismo  en  la  ciudad  de  Granada  desta  provincia  de 
Nicaragua  se  quemó  la  iglesia  dos  veces  por  ser  pajiza,  y  con 
limosnas  se  haze  de  teja.  Sea  V.  M.  servido  que  una  cadena 
inútil  que  se  traxo  de  España  para  sacar  el  oro  que  dezian 
avia  en  el  volcan  de  Masaya,  que  su  coste  podrá  valer  do- 
zientos  pesos,  se  la  mande  dar  con  otra  ayuda  de  costa,  se- 
gún la  magniñcencia  de  su  Real  persona. 

En  estas  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  proveyó 
V.  M.  un  governador,  Diego  de  Artieda  Chirinos  el  qual 
por  ser  conquistador  del  Guaymiy  pobre  de  hazienda  y  no 
sé  si  de  goviemo,  han  padescido  estos  naturales  hambre,  no 
buenos  tratamientos  y  la  governadon  detrimento,  por  ser 
dos  cosas  incompatibles,  pues  se  ha  de  sacar  su  conquista 
del  sudor  destos  miserables;  y  no  se  pretenden  si  no  infor- 
maciones falsas  6  verdaderas  de  como  se  cumple  lo  capitu- 
lado con  V.  M.  para  que  se  les  haga  mercedes,  sin  tener 
atención  al  servicio  de  Dios,  pues  como  llevan  otros  inten- 
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tos,  peimite  Dios  no  se  acierte  en  cosa;  y  quinze  conquis. 
tadores  que  han  entrado  en  Costa-Rica,  ninguno  ha  hecho 
servicio  á  Dios  ni  á  V.  M.,  pues  la  tierra  está  por  ganar  y 
los  3mdios  de  guerra  é  idólatras,  poblada  de  vagrabundos  y 
facinerosos,  y  con  la  libertad  y  falta  de  justicia  son  tantas 
las  oíTensas  de  Dios,  que  se  atapa  las  narizes  del  olor  de  sus 
detestables  pecados. 

Segfun  soy  informado,  esta  provincia  abrá  quarenta  años 
tenia  trezientos  mili  yndios,  y  por  los  padrones  de  curas  y 
vicarios  no  hallo  ocho  mili;  qué  sea  la  causa,  al  juizio  de 
Dios  lo  remito,  pero  hablando  según  nuestro  modelo  hallo 
que  malos  tratamientos  y  estorsiones  de  españoles;  permita 
la  justicia  divina  que  se  acaben,  porque  los  sudores  y  bali- 
dos destas  pobres  ovejas  tiene  Dios  muy  inclinadas  las  ore- 
jas á  su  remedio. 

Oydor  de  Guatemala  ha  doze  años  que  no  entra  á  hazer 
visita,  como  V.  M.  lo  tiene  mandado  por  sus  reales  orde- 
nanzas, á  causa  de  ser  la  tierra  pobre;  y  como  no  ay  justi- 
cia que  vaya  á  la  mano  á  los  agravios  destos  miserables 
naturales,  sírvense  los  encomenderos  dellos  como  de  escla- 
vos, no  teniendo  atención  á  que  les  son  dados  por  hijos.  A 
esta  causa  en  su  defensión  y  protección  padezco  no  peque- 
ñas persecuciones,  y  á  V.  M.  en  ese  Real  Consejo  irán  al- 
gunas quexas,  pero  Dios,  cuya  causa  yo  hago  y  el  Real 
pecho  de  V.  M.  los  librará  destas  calumnias. 

A  Juan  Moreno  Alvarez  de  Toledo  ha  proveydo  V.  M.  por 
thesorero  de  su  real  hazienda  en  estas  provincias;  persona 
bien  conveniente  á  su  offício,  ansí  por  los  servicios  de  sus 
antepasados  hechos  á  vuestra  real  corona,  como  por  el  va- 
lor y  abilidad  de  su  persona  y  prompta  diligencia  en  su  ofi- 
cio; no  perdiendo  puncto  en  el  aprovechamiento  de  vuestra 
real  hacienda,  y  pues  de  fidelidad  y  diligencia  V.  M.  se  ha 
de  servir,  tiénela  el  thesorero  para  negocios  de  más  impor- 
tancia, que  V.  M.  se  podrá  del  servir  en  tierra  más  acomoda- 
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da  y  no  de  tanta  suma  pobreza;  y  en  el  ínterin,  siendo  V.  M. 
servido,  pues  estos  naturales  tienen  tanta  necesidad  de  de- 
fensor judicial,  y  servirá  en  ello  Juan  Moreno  Alvarez  de 
Toledo  á  Dios  y  á  V.  M.  con  pecho  cristiano,  seria  conve- 
niente y  muy  provechoso  V.  M.  le  mandase  ocupar  en  ello. 

El  Desaguadero  de  Granada  por  donde  de  Tierra-Firme 
se  proveya  esta  govemacipn  con  la  navegación  de  las  fra- 
gatas ha  cesado  á  causa  que  ingleses  cosarios  se  han  des- 
vei^ongado  á  acometerlas  y  atacarlas,  como  han  hecho  á 
todos  los  que  por  aquella  via  nav^;aban,  á  cuya  causa  el 
trato  desta  provincia  á  Tierra-Firme,  que  era  remedio  y  so- 
corro de  las  penurias  della  ha  pasado;  lo  qual  se  remediaria 
siendo  V.  M.  servido  de  mandar  que  en  aquella  costa  an- 
duviesen dos  galeras  de  armada,  que  seria  gran  freno  para 
los  cossarios  y  mayor  socorro  de  esta  tierra;  doy  dello  avi- 
so para  que  V.  M.  mande  lo  que  más  convenga  á  su  real 
servicio,  que  si  no  se  dá  orden  podría  dello  redundar  ma- 
yores inconvenientes,  porque  los  cossarios  no  solamente 
roban,  mas  matan  á  los  que  son  cathólicos,  y  entre  ellos  dos 
religiosos  sacerdotes,  á  los  quales  han  martirizado. 

Nuestro  Sefior  la  C.  R.  Persona  de  V.  M.  guarde  y  en 
mayores  reynos  y  señoríos  acreciente,  como  los  vasallos 
de  V.  M.  deseamos. — De  León  de  Nicaragua  12  de  Henero 
de  1578  años. — C.  R.  Magestad — ^De  Vuestra  Real  Mages- 
tad  subdito  y  capellán  que  sus  reales  manos  beso. 

El  Obispo  de  Nicaragua. 


Testimonio  de  la  posesión  del  Valderroncal  en  el 
valle  del  Guaymí,  Costa-Rica. 


ARTIBDA,  5  DE  HAR20  DB  l578  (l). 


EN  cinco  dias  del  mes  de  margo,  mil  é  quinientos  y 
setenta  y  ocho  afios,  en  presencia  de  mi,  Andrés 
Villegas,  escrivano  nombrado  para  lo  que  de  yuso 
será  contenido,  el  muy  mag.<^  señor  capitán  Fran- 
cisco Pavón,  en  vez  y  en  nombre  del  muy  ilustre  señor  Die- 
go de  Artieda  Chirínos,  governador  é  capitán  general  de 
las  provincias  de  Costa-Rica,  Nicaragua  é  Nicoya,  é  por 
virtud  del  poder  que  del  tiene  para  lo  de  yuso  contenido,^ 
que  pasó  ante  Juan  Gongalez  Delgado,  escrivano  de  la  go- 
vemacion  y  público  de  la  ciudad  de  Artieda^  provincia  de 
Costa-Rica,  Indias  del  mar  Occeano,  en  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  Febrero  pasado  deste  presente  año,  dijo:  que 
por  quanto  su  señoría  del  dicho  señor  governador,  estando 
poblado  en  la  dicha  ciudad  de  Artieda,  del  Nuevo  Reino  de 
Navarra,  juUto  al  rio  del  Guaymí,  provincia  de  Costa-Rica, 
le  envió  con  gente  de  guarnición  el  rio  arriba,  para  que  vie- 
se y  descubriese  la  dispusicion  de  la  tierra  é  viese  los  natu- 
rales que  en  ella  abia,  é  lo  demás  tocante  á  la  poblaron  y 


(l)     Ubi supra. — Patronato.  V.  pág,  55. 
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paciñcacion  desta  provincia;  y  en  cumplimiento  deilo  61 
fué  río  arriba,  como  nueve  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  en 
él  halló  un  valle  que  tenia  mucha  cantidad  de  pejibais  y 
milperia  de  los  naturales  de  la  dicha  provincia,  y  ansí  mis- 
mo algunos  buhíos  é  casas  de  los  dichos  naturales»  en  el 
qual  dicho  valle  é  río  de  la  una  parte  y  de  la  otra  y  entre 
yndios  de  los  naturales  que  le  salieron  de  paz,  dijo  que  en 
nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  governador  tomaba  é 
tomó  la  posesión  en  la  via  é  forma  que  mejor  aya  lugar  de 
derecho,  y  al  dicho  valle  le  puso  é  nombró  el  valle  de  los 
Pejibais  y  del  Valderroncal,  la  qual  dicha  posesión  dijo  que 
tomaba  é  tomó  por  provincia  de  Costa-Rica,  y  en  seftal 
dello  tomó  un  alfange  en  las  manos,  é  con  él  dio  tres  gol- 
pes en  un  árbol  en  forma  de  cruz,  diciendo:  cEn  el  nom- 
bre del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;»  y  pidió  á  mi, 
el  presente  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio;  á  lo  qual 
fueron  presentes  por  testigos,  el  maestre  de  campo  Tomás 
de  Barahona  y  Diego  de  párate,  alcalde  ordinario,  é  Lucas 
Alonso  é  Pedro  de  Abendafto,  sargento  mayor,  é  otras  mu- 
chas personas^  todos  vezinos  de  la  dicha  ciudad  de  Artieda; 
y  el  dicho  señor  capitán  lo  firmó  de  su  nombre. — ^FRANCIS- 
CO Pavón. — 'Ante  mi,  Andrés  Villegas,  escrivano  nom- 
brado. 

E  yo  el  dicho  Andrés  Vill^as,  escrivano  susodicho,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  y  escribí  y  firmé  de  mi  nombre 
y  rúbrica  acostumbrada,  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. — 
Andrés  Villegas,  escrivano  nombrado. — ^Hay  una  ru- 
brica. 
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Testimonio  de  como  el  señor  governador  Diego 
de  Artieda  salió  de  Granada  en  busca  de  los 
corsarios  ingleses. 


CIUDAD  DB  AITIBDA.  Ig  DB  MAMO  DK  l578  (l). 


YO  Juan  Gongalez  Delgado,  edcrivano  de  la  go- 
vernación  y  público  del  cabildo  de  la  ciudad  de 
Artieda  del  Nuevo  Reyno  de  Navarra,  provin- 
cia de  G>sta-Rica,  doy  fée  y  verdadero  testimo- 
nio á  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  el  muy  ilus- 
tre Seftor  Diego  de  Artieda  Chiríno,  Capitán  general  de 
las  dichas  provincias  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Nicoya, 
por  el  mes  de  Noviembre  del  aflo  pasado  de  mil  é  qui- 
nientos é  setenta  y  siete  años  salió  de  la  ciudad  de  Grana- 
da con  cantidad  de  gente,  armas  y  municiones,  con  tres 
navios  é  una  lancha  de  armada,  á  su  costa,  en  busca  de 
los  ingleses  luteranos,  que  tubo  noticia  andaban  matando, 
robando  y  salteando  en  la  costa  de  la  mar  del  Norte;  el 
qual  los  vino  buscando  por  la  costa,  por  los  puertos  donde 
tenia  noticia  solían  abitar  y  surgir,  é  por  no  los  haber  ha- 
llado y  por  señal  que  halló  entender  eran  ydos,  se  entró  á 
las  Bocas  del  Drago  y  de  allí  al  rio  del  Guaymí,  y  en  cum- 
plimiento de  lo  con  Su  Magestad  capitulado,  pobló  la  du- 


(1)     Uíi  mpra. 
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dad  de  Artieda  del  Nuevo  Reyno  de  Navarra,  como  consta 
por  otro  testimonio  que  tengo  dado  á  Su  Señoría  del  dicho 
sefior  govemador;  en  fée  de  lo  qual  é  de  su  pedimento  di 
la  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Artieda,  á  trece  dias  del 
mes  de  Marzo  mil  é  quinientos  é  setenta  y  ocho  afios, 
siendo  á  todo  testigos  el  capitán  Francisco  Pavón  y  Juan 
Ortiz  Barga  y  Diego  de  Abendaño,  sargento  mayor,  é  otras 
muchas  personas  que  vinieron  á  la  dicha  jornada.  En  fée 
de  lo  qual  lo  ñrmé  de  mi  nombre  é  rúbrica  acostumbrada, 
ques  á  tal,  etc.  En  testimonio  de  verdad.— Juan  GONZÁLEZ 
Delgado,  escriuano. — Hay  varías  rúbrícas. 


Fray  Pedro  Orti^,  á  S.  M.  el  Rey  sobre  sus  vi- 
sitas á  las  provincias  de  Nicaragua  y  Costa- 
Rica 

COMAYAGUA,  l5  DB  ABRIL  DE  I678  (l). 


C.  R.  M. 

EN  ios  navios  pasados,  que  salieron  deste  puerto  de 
Honduras  el  año  de  setenta  y  siete,  di  noticia  á  V.  M. 
del  sucesso  del  viage  que  hize  con  los  frayles  de 
que  vine  por  comissario  á  las  provincias  de  Nicaragua 
y  Costa-Rica  con  el  Obispo  della  (2);  dixe  como  por  ha- 
llar una  carta  en  esta  cibdad  de  Coma}ragua  del  provincial 
de  Guatemala  de  nuestra  orden,  que  dezia  que  por  te- 


(1)  übifuprá,  y.  U  nota  pág.  56o. 

(2)  Fray  Antonio  de  Zayas,  de  U  orden  de  San  Francisco. 
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ner  V.  M.  noticia  de  la  poca  dotrina  que  avía  en  esta  pro- 
vincia de  Honduras,  le  mandaba  que  poblase  en  ella.  Yo 
poblé  una  cassa  en  esta  cibdad  á  lo  qual  me  dieron  mudio 
calor  y  favor  el  govemador  D.  Diego  de  Herrera  y  los  ve- 
cinos de  la  cibdad,  y  escreví  lo  que  más  hasta  entónzes 
avia  que  dezir.  Después  yo  he  visitado  dos  vezes  las  pro- 
vincias de  Nicaragua  y  Costa-Rica  y  he  vuelto  á  esta  db- 
dad  para  dar  qüenta  á  V.  M.  de  las  cosas  destas  provin- 
cias y  estado  dellas,  por  hazer  lo  que  debo  al  servido  de 
Dios  y  de  V.  M.,  á  cuyo  cargo  está  todo. 

La  provincia  de  Costa-Ritía  es  tierra  montuosa  á  las  ver- 
tientes de  la  mar  del  Norte,  y  tal,  que  con  dificultad  se  po- 
blará, si  no  fuesse  por  la  necessidad  de  algún  puerto  por 
donde  se  pueda  servir  la  tierra  adentro  y  tener  comercio 
con  los  demás  puertos  y  pueblos  desta  costa;  para  esto 
dizen  que  ay  muy  buenos  puertos. 

A  las  vertientes  de  la  mar  del  Sur  ay  algunos  valles  y 
tierra  liana,  y  también  muchos  montes;  en  estos  valles 
puede  aver  poblaciones  de  españoles  con  que  se  pacifique 
la  tierra  y  se  plante  en  ella  la  fée  de  Jhesucrísto,  como  está 
comentada  á  plantar  y  lleva  buenos  principios,  aunque  para 
que  aya  efecto  es  menester  tiempo. 

Es  toda  la  tierra  que  yo  he  visto  y  de  que  tengo  noticia 
de  muy  buen  temple  y  tal,  que  se  dan  en  ella  todos  los 
árboles  y  semillas  de  Castilla  que  se  an  sembrado,  en  espe- 
cial el  trigo;  es  aparejada  para  todo  género  de  ganado;  es- 
tán poblados  dos  pueblos  de  españoles  que  en  todos  abrá 
sesenta  hombres. 

Estos  comien9an  ya  á  tener  tomercio  por  la  mar  del 
Sur,  porque  ay  buenos  puertos  y  aparejos  para  ello.  Hay 
pobladas  de  presente  9Ínco  cassas  de  nuestra  orden;  sirven 
y  están  de  paz  alg^os  pueblos  de  yndios,  aunque  recata- 
damente procuramos  traerlos  á  losüanos  y  juntarlos  en 
pueblos,  porque  hasta  aquí  an  vivido  en  los  montes,  espar- 
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cídos  por  muchas  partes;  he  baptizado  por  mis  manos  y 
de  otros  religiosos,  de  tres  meses  á  esta  parte,  mili  y  qui- 
nientas ánimas,  y  podría  aver  baptizadas  otras  quinientas 
entre  grandes  y  pequeños;  estos  están  muy  asentados;  tié- 
nese  noticia  que  ay  muchos  yndios. 

Para  pacificar  estos  yndios  y  que  vengan  al  verdadero 
conoscimiento,  no  a  de  ser  á  fuerza  de  bragos,  ni  con  el  or- 
den que  hasta  aquí  se  a  tenido,  sino  poblando  todo  lo  que 
se  pudiere  poblar  de  españoles,  en  todos  los  lugares  que 
oviere  comodidad,  y  de  allí  con  las  espaldas  de  la  poblaron 
los  frayles  los  atraerán,  como  an  hecho  los  que  aora  están 
de  paz,  porque  admiten  la  predicación;  y  oy  dia  andan  en- 
tre los  yndios  que  no  están  de  paz,  veinte  leguas  la  tierra 
dentro,  frayles,  y  como  entiendan  que  ni  les  an  de  matar, 
ni  captivar,  ni  tomar  hijos,  ni  sus  mugeres,  ni  haziendas, 
ellos  huelgan  de  dar  lo  que  tienen  por  lo  que  les  dan  y  tie- 
nen necessidad;  y  ansí  con  este  voluntario  trato  vendrán 
poco  á  poco  á  pacificarse,  y  si  a  de  ser  por  fiaerga,  prendién- 
dolos, robándolos,  cargándolos  y  tomándoles  lo  que  tienen, 
nunca  jamás  les  agradará  nuestra  conversación,  y  la  tierra 
es  tal,  que  no  basta  ñierga  humana  para  los  subjetar,  y  an- 
tes se  acabarán  con  hambres  y  mala  ventura  que  los  trai- 
gan de  paz,  y  los  españoles  pasarán  grandes  trabajos  y 
hambres;  de  una  y  de  otra  parte  abrá  grandes  oíTensas  de 
Dios,  de  suerte  que  sea  mayor  la  perdida  que  la  ganancia. 

Para  que  esto  aya  efecto  es  menester  un  govemador  de 
buen  seso,  más  cuerdo  que  valiente,  que  ordene  las  cosas 
según  el  tiempo  y  ocasiones,  y  que  favorezca  y  anime  á  los 
españoles  y  defienda  á  los  yndios  dellos,  y  que  sea  hombre 
que  tenga  posible  para  ayudar  á'  los  pobres  y  poder  para 
los  gratificar,  para  que  con  esperanza  de  gratificación  pasen 
los  trabajos  que  en  semejantes  tierras  nuevas  se  pasan;  y 
en  estas  solo  quiere  que  se  le  encomienden  yndios,  lo  qual 
aunque  en  otros  tiempos  se  tuvo  por  inconviniente  agora 
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no  lo  es,  porque  los  yndios  mas  defendidos  y  que  mas  bien 
se  tratan  son  los  encomendados  en  particulares,  y  los  mas 
mal  tratados,  son  los  que  están  en  cabera  de  V.  M ,  porque 
como  no  se  les  aya  de  llevar  mas  servicio  ni  tributo  de  lo 
que  está  tasado,  no  sirve  el  encomendero,  sino  de  defensor 
dellos;  y  un  español  se  sustenta  y  está  contento  con  yndios 
que  no  le  rentan  cien  pesos,  y  si  supiese  que  en  la  caxa  de 
S.  M.  le  an  de  dar  duzientos,  no  los  tomará  ni  tema  conten- 
to; y  los  españoles  sirven  toda  la  vida  con  esperanga  de 
una  encomienda,  pensando  que  no  será  buena  y  no  servirá 
un  dia  ni  pasará  un  trabajo  por  mucha  cantidad  que  se  le 
prometa;  en  esto  no  ay  dubda,  y  si  esta  esperanga  no  tiene, 
lo  poblado  se  despoblará  y  el  trabajo  y  costa  fecha  se  per- 
derá, y  la  ofTensa  de  Dios  será  mayor  que  hasta  aquí. 

No  consiste  el  bien  de  esta  tierra  en  poblar  aora  los  puer- 
tos y  hazer  fortalezas,  sino  en  pacificar  los  yndios  y 
poblar  la  tierra,  y  después  para  su  sustentación  y  su  comer- 
9Í0  los  mismos  yndios  y  vezinos  los  yrán  poblando  y  bus- 
cando, antes  aora  les  es  impedimento  para  nuestro  pro- 
pósito, porque  es  menester  más  gente  para  guardar  los  puer- 
tos que  para  poblar  la  tierra,  y  lo  uno  destruye  á  lo  otro. 

El  governador  Diego  de  Artieda  a  entendido  des  que 
vino  en  poblar  estos  puertos,  y  no  a  hecho  cosa  alguna  en 
lo  tocante  á  la  poblagon  entre  yndios  y  há  más  de  quatro 
meses  que  salió  de  Granada  por  el  Desaguadero  abajo  y 
no  se  tiene  noticia  del  ni  se  sabe  qué  aya  fecho.  Es  muy 
buen  hombre  y  de  muy  buenos  deseos,  y  para  servirá 
V.  M.  en  cualquier  cosa  que  requiera  un  hombre  valiente 
y  diligente,  mas  es  de  diferente  humor  del  que  há  menester 
el  que  a  de  poblar  una  tierra  nueva  como  esta,  y  V.  M.  le 
deve  gratificar  el  trabajo  y  costa  que  en  esta  jornada  a  fe- 
cho y  servirse  del  en  otros  negocios,  y  poner  en  este  otra 
persona  que  no  tenga  mas  intento  que  poblar  la  tierra  y 
pacificar  los  yndios,  que  con  esto  se  irán  descubriendo  mi- 
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nas  de  oro  y  de  plata,  de  que  ay  mucha  noticia,  y  estas  bas- 
tarán á  poblar  los  puertos  y  toda  la  tierra;  y  esto  es  lo  que 
he  podido  entender  y  colegir  destas  tierras. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  tierra  antigua  de  que  V.  M. 
ya  terna  entera  noticia;  no  tengo  que  dezir  sino  que  están 
pobladas  en  ellas  cuatro  cassas  de  nuestra  orden,  con  lo 
qual  espero  en  Nuestro  Señor  y  con  el  ayuda  del  Obispo, 
que  abrá  dotrína  con  que  se  descalque  la  conciencia  de 
V.  M.,  de  lo  qual  avia  alguna  necessidad  por  la  falta  que  an 
tenido  de  perlado  tanto  tiempo  há. 

Esta  provincia  de  Honduras  tengo  noticia  que  no  ha  te- 
nido doctrina  alguna  entre  los  yndios,  ni  oy  la  ay,  si  no  es 
en  una  provincia  de  Tenco,  á  donde  está  poblada  una  cassa 
y  monesterío  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Háse  tenido 
mas  cuydado  de  proveer  y  dar  de  comer  á  clérigos  que  no 
de  poner  doctrina  en  los  yndios;  es  cosa  de  gran  lástima 
lo  que  en  esto  pasa ;  procuraré  todo  lo  que  pudiere  poblar 
cassas  entre  los  yndios  para  descargo  de  la  conciencia  de 
V.  M.  y  la  nuestra,  pues  no  venimos  á  otra  cosa  y  á  V.  M. 
le  cuesta  tanto  nuestra  venida.  Si  yo  hallara  el  calor  y  favor 
que  hallé  en  D.  Diego  de  Herrera,  govemador  que  hera  de 
esta  provincia  quando  poblé  esta  cassa,  fácilmente  lo  hizie- 
ra,  mas  subcedió  Alonso  de  Contreras  Guevara,  en  quien 
ni  hallamos  calor  ni  favor,  antes  todo  lo  contrario  por  mu- 
chas vias,  mas  a  de  poder  más  Dios  que  el  diablo,  y  aun- 
que sea  á  costa  de  mi  trabajo  yo  haré  que  el  Presidente  y 
oydores  de  Guatemala,  que  son  personas  de  santo  zelo, 
nos  a3niden  y  favorezcan  á  tan  santa  obra,  entre  tanto 
que  V.  M.  provee  de  remedio  con  la  venida  del  Obispo 
que  se  espera  de  que  hay  mucha  necesidad ,  y  si  vienen 
frailes  poblaré  en  los  pueblos  de  españoles,  donde  no  ay 
menos  necesidad  que  entre  yndios  de  doctrina;  y  hablando 
con  V.  M.  como  es  razón,  eclesiástico  y  s^lar  tiene  gran 
necesidad  de  reformación,  por  la  inquietud  y  desasosi^o 
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qoe  cfllir  caes  j  otros  zy*  por  falla  de  cabera  y  de  justicia, 
qqc  ca  ambas  partes  ao  zy  mas  qse  volizitad.  Todo  lo  di- 
dio  protesto  delante  de  Dios  qse  lo  ha^  con  acto  de  ser- 
rnit  j  tambiea  á  V.  M.  por  la  obc^^oo  qoe  tengo  por 
todas  YÍStt,  j  cjuanto  más  se  tardare  el  fcmedio  tanto  mayor 
será  el  daño.  Á  V.  M.  soplico  resdba  mi  vohmtad,  que  en 
todo  a  sido  lo  qoe  cBcho  tengo  y  porque,  con  otras  partí- 
cnbrídcs  y  cosas  que  para  este  hefecto  tengo  que  suplicar 
á  V.  M.  é  podría  ínÉuiarlo,  escribo  á  nuestro  comisario  ge- 
neral á  quien  me  remito,  y  en  el  entretanto  y  siempre  me 
ocuparé  en  rc^ar  á  Nuestro  Señor  por  la  vida  y  salud 
de  V.  M-  y  por  d  augmento  de  sus  rcynos  y  señorios,  con 
victoria  contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  fée. — De  Co- 
mayagua,  provincia  de  Honduras,  á  quinze  de  abril  1 578. — 
Besa  las  Reales  manos  de  V.  M.  su  capellán. 

Fray  Fj^  Ortiz, 

Maestro  Prozñncial, 


Francisco  Drake  en  el  mar  del  Sur. 


El  Capitán  Juan  SolanOt  Teniente  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Costa-Rica  al  Licenciado  Valverde^  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Guatetnala^  sobre  las  piraterías  del 
corsario  Francisco  Drake, 


ESPARZA,  29  DE  MAR20  DE  l579. 


MUY  Ulustre  Señor:  aunque  no  tuviera,  como  ten- 
go, el  cargo  de  teniente  general  desta  provincia 
de  Costa-Rica,  que  me  pone  en  mucha  obli- 
gación para  mejor  servir  á  S.  M.  y  con  mas  cuy- 
dado  y  á  V.  S.  en  su  nombre,  no  dexara  de  hazer  esto  por 
ofrecerse  ocasión  tan  grande  como  la  de  presente,  y  ser 
según  por  acá  avemos  entendido  necesidad  muy  urgente 
poner  el  remedio  posible  con  mucha  brevedad;  por  lo 
que  me  es  forzoso,  aunque  sea  algo  largo  en  ésta,  dar  qüen- 
ta  de  lo  subzedido  de  veynte  deste  mes  hasta  oy.  £1  mar 
tes  pasado,  que  se  contaron  diez  y  siete  deste  presente  mes, 
salió  de  un  puerto  desta  provincia  un  barco  cargado  de 
mercaderías  desta  tierra  para  la  ciudad  de  Panamá,  á  donde 
iban  entre  otros  pasageros,  dos  pilotos  que  enviaba  el  seftor 
Visorrey  de  la  Nueva-Espafta  para  el  viaje  que  de  la  Chi- 
na para  Tierra-Firme  se  a  de  hazer,  y  andando  por  su  via- 
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je,  estando  á  los  ve3mte  de  Margo  sobre  la  isla  del  Caño, 
ques  isla  que  por  fuerza  se  reconoce  de  los  que  vienen  de 
Nicaragua  y  de  los  que  vienen  del  Perú,  salió  de  una  ense- 
nada grande,  questá  frontera  desta  isla,  una  lancha  bien 
armada  de  remos  y  velas,  el  qual  dizen  que  entendieron 
antes  que  reconoziesen  quien  eran,  que  sería  batel  de  algún 
navio  que  se  oviese  perdido  ó  alguna  gente  perdida,  y 
quando  pudieron  conocer  vieron  que  era  gente  inglesa,  y 
entendido  quien  eran  creyeron  que  eran  de  los  ingleses  que 
avian  quedado  el  afio  pasado  en  Vallano,  ques  en  Tierra- 
Firme,  y  llegando  más  cerca  comenzaron  á  tocar  trompetas 
y  á  tirarles  por  alto  algunos  arcabuzazos,  porque  se  pu- 
sieron en  defensa-,  y  visto  que  no  se  querían  rendir  los 
españoles,  tiráronles  de  veras  é  hiñéronles  dos  soldados,  y 
visto  que  no  podian  defenderse  se  dieron  y  los  ingleses 
entraron  en  el  barco  y  lo  llevaron  á  la  ensenada  donde 
salió  la  lancha,  á  donde  estaba  un  navio  grande  deduzientas 
toneladas,  donde  estaba  su  Capitán  general  que  se  dize 
Francisco  Draque,  el  qual  tiene  catorze  piezas  de  artilleria 
gruesa  y  en  él  ochenta  y  seis  hombres,  todos  buenos  mari- 
neros y  soldados,  y  con  mucha  arcabuzeria  y  muchos  ins- 
trumentos de  fuego  y  otras  cosas  para  la  guerra  como 
traen  los  ladrones  como  éste.  Dize  este  inglés  que  abrá  diez 
y  ocho  meses  que  salió  de  Inglaterra  con  cinco  navios  de 
armada  y  que  entró  con  todos  ellos  en  la  Mar  de  Sur  por  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  con  un  témpora  que  les  dio  per- 
dió la  una  dellas,  aunque  salvó  toda  la  gente  y  artillería  y 
la  repartió  por  todos  los  otros.  Anda  este  sólo  con  una  lancha 
y  un  batel;  dice  que  anda  otra  nao  mayor  quésta  sola,  con 
veinte  piezas  de  artillería;  y  las  otras  dos  que  dize  son  algo 
menores  andan  juntas  por  la  costa  del  Pirú;  éste  vino  por 
Chile  y  dize  que  tuvo  algunos  rencuentros  con  los  yndios 
de  aquella  tierra;  a  hecho  grandísimos  robos,  que  trae  por 
lastre  mil  duzientas  barras  de  plata,  que  valen  trezientos 
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pesos  de  minas  y  tres  cofres  los  mayores  del  temo  llenos 
de  oro,  y  tres  ó  cuatro  cofres  grandes  tubados,  llenos  de 
reales  de  á  ocho,  por  manera  que  á  la  qüenta  que  dize  y 
dio  á  estos  españoles  lleva  más  de  seiscientos  mili  pesos  de 
minas. 

Tomó  entre  estos  pasajeros  dos  hombres  pilotos  que 
enviaba  el  seftor  Visorrey  de  la  Nueva  Espafta  para  Pana- 
má, que  eran  pilotos  para  la  China,  y  todas  las  cartas  de 
marear  y  pliegos  que  enviaba  con  ellos;  lleva  el  uno  destos 
hombres  consigo,  que  se  dize  Alonso  Sánchez  Colchero,  y 
seg\xn  se  cree,  con  disinio  de  tocar  en  Zonzonate  y  Acá- 
pulco  y  de  allí  ir  házia  la  China,  porque  va  muy  codizioso 
de  oro.  Dize  que  tiene  mandado  á  sus  capitanes  que  para 
cierto  tiempo  se  junten  en  Macao  y  Goa,  házia  la  Yndia 
de  Portugal  para  de  ahí  ir  á  su  tierra.  Trae  consigo  un  pi< 
loto  portugués  (i),  grande  hombre  de  altura,  el  qual  se 
cree  que  es  el  que  le  a  traído  por  el  estrecho.  No  hubo 
hombre  que  le  pudiese  conozer,  ni  él  habló  en  ocho  dias 
que  los  traxo  consigo  con  hombre  de  todos  ellos. 

Llegaron  á  esta  ciudad  de  Esparza  oy  domingo  veinte 
y  nueve  de  Marzo  treze  españoles  en  una  lancha  que  les 
dio,  en  que  pudiesen  salir  á  tierra.  Vienen  destrozados  con 
harta  necesidad,  porque  les  tomó  el  barco  y  todo  quanto 
en  él  iba. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  illustre  persona  y  casa  de 
Vuestra  Señoría  por  muchos  años  y  en  mayor  estado  acre- 
ciente como  Vuestra  Señoría  desea  y  merece  y  yo  su  ser- 
vidor deseo.  Desta  ciudad  de  Esparza,  provincia  de  Costa- 
Rica,  29  de  margo  1579  años.  Muy  illustre  Señor.  Besa  las 
manos  á  Vuestra  Señoría  su  muy  servidor 

Juan  Solano. 


(1)    Nufto  de  Silva,  natural  de  Oporto. 
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El  Licenciado  Diego  García  de  Palacio^  Oidor  de  la  Au* 
dieneia  de  Guatemala^  al  Licenciado  Vaherde^  sobre  el 
mismo  asunto. 


IIALIJO,  7  l>B  ABRIL  DB  1579. 


Ilustre  Seftor:  Por  los  tantos  que  van  con  esta  verá 
Vuestra  Sefioría  el  atrevimiento  que  an  hecho  ochenta 
ingleses  con  un  navio  de  dozientas  toneladas,  él  y  pre- 
sa que  traen.  Ase  alborotado  esta  provincia  y  creo  lo 
debe  de  estar  el  Perú  y  Tierra-Firme.  ¡Quiera  Dios  que 
ayan  hecho  diligencias  á  tiempo,  que  basten  para  que 
ellos  queden  castigados  y  el  dafio  se  remedie!  Dísenme 
que  con  las  cartas  de  marear  y  piloto  de  la  China  que 
tomaron  quieren  tomar  su  derrota  para  ella  y  de  camino 
ver  y  robar  estos  puertos  y  los  de  la  Nueva-España,  y 
seráles  forzoso  por  tomar  mantenimientos;  mas  el  viaje 
será  para  perderse,  seg^n  ques  larga  la  tierra  por  do  va  y 
las  escalas  que  tema  nescesidad  de  hazer.  El  mejor  y  más 
seguro  les  sería  tomar  los  postreros  de  noviembre  á  dé^ 
sembocar  al  estrecho  por  do  vinieron,  mas  el  miedo  les 
debe  poner  hartos  inconvinientes  en  todo.  Quiera  Dios 
que  se  agüen,  para  que  de  mi  parte  se  tenga  buen  subceso 
con  ellos  y  se  acierte.  Ayer  tarde  tuve  la  nueva  y  á  la 
ora  despaché  á  las  ciudades  de  León  y  Granada,  y  á  pesar 
vi  los  yndios  comarcanos  y  puse  centinelas  en  una  isleta 
que  está  á  la  entrada  deste  puerto.  Yo  quedo  haziendo 
un  fuertezudo  en  parte  cómoda  deste  estero  y  le  cerra- 
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ré  coa  unas  cadenas  con  que  de  ventura  me  he  hallado, 
porque  temo  que  an  de  querer  entrar  aquí  y  quemarme 
esta  obra;  mas  espero  en  Nuestro  Señor  que  lo  defenderé 
bien  hasta  la  muerte  con  la  ayuda  de  los  vezínos  de  esta 
provincia,  que  estoy  aguardando  y  con  la  gente  que  aquí 
ay.  Si  oviere  novedad,  á  la  otra  avisaré  á  Vuestra  Seftoría; 
á  las  demás  ciudades  y  lugares  he  escrito  para  que,  aper- 
cibidos^ acudan  á  donde  conviniere;  y  despacho  al  señor 
Virrey  una  chalupa  con  las  cartas  que  tuve  y  una  de  Col- 
chero,  el  que  va  con  los  yngleses,  cuyo  tanto  envió  con 
esta  á  Vuestra  Señoría;  y  por  si  oviere  tardanza  6  riesgo 
por  la  mar  envió  un  duplicado  á  Vuestra  Señoría;  mande 
despachallo  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible,  por- 
que importará  mucho  que  Su  Excelencia  esté  prevenido  y 
avise  á  las  islas  Fifipinas  que  lo  estén  é  para,  pues  tiene 
artillería  y  gente,  salilles  al  camino.  Para  los  gastos  de  pól- 
vora, estos  despachos  y  otras  cosas  que  se  an  de  hazer  es 
menester  dinero;  yo  no  lo  tengo  ni  los  oficiales  desta  pro- 
vincia lo  darán;  suplico  á  Vuestra  Señoría  tenga  por  bien 
que  se  saquen  de  trezientos  pesos  vacos  de  los  tributos 
questán  recoxidos  desta  provincia  y  que  me  baste  el  tra- 
bajo que  tengo  y  otras  costas,  que  son  más  que  lo  que  yo 
podré  sufrir,  y  con  este  mensajero  mande  Vuestra  Señoría 
se  me  despache  á  la  ora  lo  que  quiere  que  yo  haga  y  se 
me  provea,  si  oviere  de  entender  en  algo  de  aquí  adelante 
de  las  comisiones  y  provisiones  nescesarias.  Por  ende  es 
razón  que  esté  yo  aquí;  de  otra  manera,  harto  quisiera 
questa  ocasión  y  la  obra  me  diera  lugar  para  poder  lle- 
garme á  besar  á  Vuestra  Señoría  las  manos  y  tratar  de 
mis  negocios;  pues  ya  el  Señor  Dotor  Aliaga  está  en  la 
tierra;  mas  aunque  arríe^ue  mucho  no  saldré  de  lo  que 
Vuestra  Señoría  me  mandare  y  ordenare.  Suplico  á  Vues- 
.  tra  Señoría,  como  mi  señor  en  todo,  me  la  haga  y  en  este 
punto  mire  por  mi  honra.  Sabe  Dios  que  e  deseado  siem- 
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pre  acertar  y  que  aunque  aya  tenido  alguna  inorancia  ó 
descuidos^  no  a  sido  ruindad. 

Esta  obra  va  muy  adelante,  gasto  mucho  y  no  tengo  un 
real,  ni  el  contador  allega.  Cierto  que  ya  no  puedo  más,  ni 
hay  quien  me  preste  un  real  hasta  que  pague  lo  que  ddbo. 
Vuestra  Señoría  mande  proveerlo,  que  si  el  hilo  desta  obra 
se  pierde  será  malo  de  enrristrar.  Nuestro  Señor  la  muy 
illustre  Persona  de  Vuestra  Señoría  guarde,  aumente,  etc. 
Del  Realejo,  7  de  abril  de  79. 

El  mensagero  quésta  lleva  solo  le  pagué  para  hasta  esa 
ciudad;  Vuestra  Señoría  mandará  provdle  para  la  vuelta  y 
despachalle  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible.  Muy 
illustre  Señor,  besa  las  manos  á  Vuestra  Señoría  su  ser- 
vidor. 

El  Licenciado  PALAao. 

Al  muy  illustre  Señor  Licenciado  Volver  de  del  Consejo 
de  S.  M.  su  Presidente  en  la  Real  Audiencia  de  Guatemala 
y  capitán  general  en  su  distrito,  etc.  Mi  Señor, 


El  Licenciado   Vaherde  á  S.  M,  el  Rey,  sobre  el  mismo 
asunto. 

GUATEMALA,  I4  DE  ABRIL  OS  1579* 

C.  R.  M. 

Ayer  martes  treze  deste  resgebí  dos  cartas,  la  una  de 
Joan  Solano,  teniente  de  govemador  de  Costa-Rica,  y  la 
otra  del  Licenciado  Palacio,  oydor  desta  Audiencia,  del 
Puerto  del  Realejo  de  la  provincia  de  Nicaragua,  que  re- 
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ñere  lo  mismo  queste  Solano  le  escrívió  y  la  prevención 
que  para  este  negocio  a  hecho,  como  V.  M.  verá  por  la 
copia  de  las  dichas  cartas,  que  con  esta  serán. 

{Roto  el  original,)  de  Costa-Rica  un  navichuelo  pa- 
ra Panamá  a  llegado  á  reconosger  una  isla  á  donde  reconos- 
cen  los  navios  que  baxan  de  Pirú  y  de  aquella  ¡costa  para 
ir  á  Panamá;  salió  á  ellos  una  lancha  de  un  navio  de  ingle- 
ses que  alli  estava,  el  cual  les  tomó  y  metió  en  su  navio,  de 
que  pudieron  conoscer  navio  y  artillería  y  número  de  gen- 
te, y  echados  de  si  sin  hazerles  mal,  dieron  la  noticia  que 
paresce  por  la  carta  del  Solano,  quel  navio  era  de  hasta 
dozientas  toneladas,  bien  artillado  y  con  ochenta  y  seis 
hombres  y  muchas  bombas  de  fuego  y  otras  muchas  ma- 
chinas de  guerra,  y  que  lo  tenia  lastrado  de  plata  y  cofres 
de  oro  y  reales  de  á  ocho. 

Lo  que  demás  de  lo  contenido  en  esta  carta  se  a  sabido 
es  que  viniéndome  á  traer  estas  cartas  desde  el  Realejo  en 
un  barquillo  por  mar  á  Qongonate,  topó  este  barquillo  con 
navio  pequeño  que  salió  de  Acapulco,  en  que  venia  don 
Francisco  de  Qárate  con  ropa  para  Pirú,  el  cual  le  dixo 
que  allegando  en  parage  desta  ciudad  de  Guatimala,  topó 
con  el  inglés  que  iba  á  los  puertos  de  Guatulco  y  Acapul- 
co, y  le  rindió  por  quellos  no  trayan  armas,  ni  gente,  ni 
aparejo  para  pelear,  y  los  metió  todos  en  su  navio  y  hizo 
zondear  toda  la  ropa  y  comida  que  el  Qárate  traya  y  pa- 
salla  al  navio  que  consigo  llevaba,  que  tomó  á  los  de  Cos- 
ta-Rica ;  y  hecho  esto,  sacó  debaxo  de  cubierta  al  Qárate 
y  á  los  demás  y  hizo  mucha  honrra  al  Qárate,  como  á  ca- 
ballero, y  aun  le  dio  parte  de  su  ropa  que  le  avia  tomado, 
y  le  contó  que  abian  entrado  por  el  estrecho  de  Magalla- 
nes cinco  navios,  y  que  uno  se  le  perdió,  cuya  gente  se 
salvó  y  repartió  en  los  quatro,  y  questos  andaban  robando 
en  la  costa  de  Pirú,  y  quel  avia  venido  por  esta  costa,  y 
otras  cossas  que  por  el  dicho  deste  hombre  á  quien  Qárate 
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las  contó,  que  iba  al  Realejo,  que  no  llevaba  comida,  que 
mandará  ver  V.  M.  que  con  esta  vá. 

Luego  el  mismo  martes,  despaché  á  toda  diligencia  á 
los  puertos  de  Guatulco  y  Acapulco  para  que  pusiesen  en 
salvo  ios  navios  que  en  aquellos  puertos  estaban,  el  de  la 
China  y  otro,  y  se  guardasen  y  estubiesen  prevenidos;  así 
mismo  escreví  al  Virrey  de  la  Nueva  España  dándole  no- 
ticia del  n^ocio  y  de  tan  grande  atrevimiento,  y  signifi- 
cándole la  importancia  deste  negocio,  quél  se  tendrá  en- 
tendida, y  que  pues  tiene  artillería  y  gente,  que  armase  dos 
navios  y  se  siguiese  este  corsario  y  enemigo  de  nuestra 
santa  fée  católica,  como  cossa  que  tanto  importa  al  servi- 
do de  V.  M. 

Hecho  esto,  hize  juntar  el  Obispo  deste  obispado  y  las 
demás  personas  que  paresció  convenir  y  tratar  sobre  este 
n^ocio;  y  paresciónos  á  todos  que  devian  de  hazerse  do- 
zientos  hombres  en  esta  ciudad  y  pueblos  comarcanos  y 
costa  de  Nicaragua  á  donde  está  el  Licenciado  Palacio 
y  ay  dos  navios  razonables  de  hasta  ciento  y  veynte  tone- 
ladas, uno  de  V.  M.  en  que  se  acarrea  la  madera  para 
los  dos  navios  grandes  que  allí  se  hazen  para  la  China,  y 
otro  de  Panamá  que  allí  se  halló,  y  en  el  puerto  de  Qon- 
gonate  ay  otro  pequeño;  y  que  en  estos  tres  navios,  con 
quatro  tiros  de  bronce  que  se  an  de  hazer  de  hasta  quinze 
quintales  cada  uno,  de  campanas  quel  Obispo  dá  para  ello, 
que  en  quarenta  dias  hasta  cinquenta  se  pondrá  todo  esto 
á  punto,  se  salga  en  busca  deste  cosario  y  sobre  ello  se 
hagan  todas  las  diligencias  nesgesarías  para  que  no  salga 
desta  mar,  pues  de  ello  redundarían  tantos  inconvinientes, 
demás  del  daño  presente,  que  debe  ser  harto. 

Y  en  lo  que  toca  á  su  subida  por  esta  costa,  no  se  puede 
entender,  si  no  es  rastrear  por  razón  lo  mas  verosímile,  y 
es  que  en  lo  que  contó  á  D.  Francisco  de  Qárate,  que  que- 
daban otros  tres  navios  en  la  costa  del  Pirú  robando,  no 
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dize  verdad,  y  quél  solo  fué  el  que  entró  por  el  estre- 
cho de  Magallanes  y  que  en  la  costa  del  Pirú  no  se  mani- 
festó por  no  ser  entendido  y  se  le  estorvasen  sus  robos,  y 
que  a  bajado  á  las  islas  de  Panamá,  á  donde  reconoscen 
los  navios  que  baxaui  del  Pirú,  los  pudiesen  robar  y  hecho 
los  robos,  como  los  debe  de  aver  hecho,  a  venido  por  esta 
costa  en  busca  de  un  navio  nuevo  questá  en  Acapulco  y  á 
tomar  alguna  comida  de  la  qual  tendrá  necesidad  para  vol- 
ver tan  larga  mar,  y  que  hecho  en  esto  lo  que  pudiere  ha- 
zer  a  de  volver  por  esta  costa  abajo,  para  atravesar  á  la 
costa  del  Pirú  y  volver  á  seguir  su  viaje,  aunque  no  irá 
tierra  á  tierra,  como  suben  y  baxan  los  navios  del  Pirú, 
sino  algo  engolfado  para  no  ser  visto  ni  tomado. 

Dúbdase  si  desde  Acapulco  podría  atravesar  este  golfo 
para  salir  á  Lima  ó  Arequipa,  y  aunque  dizen  averio  hecho 
un  navio  ó  dos  en  tiempo  de  Pigarro,  esta  navegación  no 
se  sabe  y  temen  que  faltan  los  vientos  y  que  no  osará  ha- 
zerlo.  Lo  segundo,  se  dubda  si  de  Acapulco  podría  tomar 
la  derrota  de  la  China  y  por  la  via  de  portugueses  ó  por 
onde  fuera  la  nao  Victoria  que  desembocó  el  estrecho  y 
rodeando  la  China  fué  á  esos  reinos;  paresce  que  ni  tendrá 
piloto  questa  navegación  sepa,  ni  se  pondrá  en  tanto  peli- 
gro, en  especial  llevando  tanto  robo  como  aquí  se  sospe- 
cha que  debe  de  llevar;  que  hasta  que  de  Panamá  venga 
nueva  de  lo  que  a  pasado,  aquí  no  se  puede  saber  cossa 
cierta,  la  qual  no  puede  tardar. 

Toda  la  brevedad  y  diligencia  que  en  este  negocio  fuere 
posible  ponerse  y  seguridad  para  que  aya  buen  efecto  se 
pondrá^  como  en  cossa  que  tanto  yo  entiendo  que  importa 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  estado  destos  reinos  y  tierras. 

El  pli^o  que  aquí  despaché  para  V.  M.  en  el  navio  que 
agora  partirá  de  puerto  de  Cavallos  para  ir  en  esta  nota  de 
Nueva  E^paAa,  di  aviso  á  V.  M.  del  buen  nombre  y  opinión 
que  tienen  las  minas  de  plata  de  Honduras  y  del  poco  po- 
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síble  que  tienen  para  beneficiarlas.  Como  reden  ll^^ado  no 
he  podido  tener  entera  noticia  en  particular  de  cada  cossa 
de  lo  que  á  ellas  toca,  pero  yo  enviaré  persona  de  entendi- 
miento que  con  mucha  particularidad  vea  todas  las  minas, 
en  su  presencia  haga  los  ensayos  para  dar  ciertas  rdaciones 
á  V.  M.,  sepa  lo  que  en  ello  ay,  y  para  que  se  haga  y  yo 
pueda  hazer  lo  que  á  vuestro  real  servicio  convenga. 

Esta  carta  se  envia  á  toda  diligencia  á  puerto  de  Cáva- 
llos  ó  de  Trujillo  á  donde  el  navio  estará,  si  no  es  partido, 
muy  apunto  de  partirse,  para  que  V.  M.  sepa  lo  que  ay,  y 
así  no  se  aguarda  á  que  aya  en  estos  negocios  más  claridad. 
Nuestro  Señor  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  guarde  para  su  servido 
con  acrecentamiento  de  mayores  re}aios  y  sefior/os,  como 
este  humilde  criado  y  vasallo  de  V.  M.  desea.  De  Guatemala 
14  de  Abril  de  1579  años. — C.  R.  M. — ^Humilde  criado 
y  vasallo  de  V.  M.  que  sus  Reales  píes  y  manos  beso. 

El  Licenciado  Valverde. 


Don  Francisco  de  Zarate  á  Don  Martin  Enriques ,  Virey 
de  Nueva  España,  dando  aviso  de  lo  que  le  había  suce- 
dido con  Francisco  Drake  en  el  mar  del  Sur, 

XEALUO,  NICARAGUA,    I6  DE  ABRIL  DE   l679> 

Aunque  no  saliera  con  la  obligación  que  truxe  por  tanta 
merced  como  V.  E.^  siempre  me-  hizo,  no  lloara  á  puerto 
ninguno  donde  esto  no  hiziera,  principalmente  con  la  oca- 
sión que  se  a  ofFrescido  que  aquí  referiré  á  V.  Ex.^  con  las 
menos  palabras  que  pudiere,  no  dexando  ningima  que  sea  de 
ymportancia.  Yo  salí  dd  puerto  de  Acapulco  á  veynte  y  tres 
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de  margo  y  vine  navq^ando  hasta  el  sábado  quatro  de  abril, 
y  inedia  ora  antes  que  amanesciese  vimos  con  la  luna  un 
navio  muy  junto  al  nuestro  y  el  que  llevava  el  timón  dio 
vozes  que  se  apartase  no  nos  desaparejásemos.  A  esto  no 
le  respondieron,  haziéndose  de  los  que  dormían;  diéronles 
otras  mayores,  prq;untándoles  de  donde  venia  el  navio;  di- 
xeron  que  del  Perú  y  que  era  Miguel  Ángel,  que  es  un  maes- 
tre de  aquella  carrera  muy  conocido;  quien  del  navio  habla- 
ba era  un  espafiol,  y  adelante  diré  á  V.  Ex.  su  nombre. 
Traya  el  navio  de  los  contrarios  la  barca  por  la  proa  como 
que  le  venia  remolcando,  y  en  un  momento  se  passó  por  la 
popa  del  nuestro  diziendo  que  amaynásemos,  y  tirándonos 
siete  ú  ocho  arcabuzazos  tuvimosle  por  tan  cossa  de  burla 
como  después  salió  de  veras.  De  parte  del  nuestro  no  uvo  re- 
sistencia ninguna,  ni  aun  seys  hombres  despiertos  en  todo 
él;  entraron  tan  sin  riesgo  como  si  iíieran  amigos.  No  hizie- 
ron  damno  en  las  personas,  mas  de  apoderarse  de  las  espa- 
das y  llaves  de  los  pasaderos;  ynformados  de  quién  venia  en 
aquel  navio,  ordenaron  que  yo  saliese  en  su  batel  y  fuese 
adonde  el  general  estaba;  holgué  dello  paredéndome  que 
temía  más  espacio  para  poderme  encomendar  á  Dios,  aun- 
que en  muy  poco  llegamos  á  donde  él  estava,  que  era  en 
im  muy  buen  galeón  tan  armado  y  artillado  como  yo  le  e 
visto  en  mi  vida.  Hállele  paseándose  por  él  y  ll^[uéle  á 
besar  las  manos.  Resabióme  con  buen  semblante  y  llevó- 
me á  su  aposento,  á  donde  hizo  que  me  sentase,  y  díxome: 
cYo  soy  muy  amigo  de  que  me  traten  verdad,  porque  de 
lo  contrarío  me  amohino  y  ansí  vos  me  la  dezid,  que  este 
es  el  camino  que  más  puede  valer  conmigo,  ¿qué  plata  ú 
oro  trae  este  navio?»  Yo  le  dixe  que  ninguno.  Volvióme  á 
dezir. — ^Ninguno,  solos  unos  platillos  con  que  yo  me  sirvo  y 
unas  copas  ay  en  todo  él. — ^Estuvo  un  rato  callado  y  tor- 
nóme á  pr^^ntar  si  conocia  á  V.  Excelencia;  dixde  que 
sí. — ¿Viene  aquí  algún  pariente  suyo  ó  cosa  que  le  to- 
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que? — No,  Sefior. — Pues  harto  más  holgara  de  topar  con 
él  que  con  todo  el  oro  y  plata  de  las  Yndias,  que  yo  viera 
como  se  avian  de  cumplir  las  palabras  de  los  cavalleros. — 
No  le  repliqué  á  esto  ninguna;  levantóse  de  su  asiento  y 
díxome  que  me  fuese  con  él  y  llevóme  á  la  cámara  de  popa 
de  abaxo,  donde  avia  una  prisión  que  entre  ellos  llaman 
vallesta  (i).  Al  cabo  della  estava  un  hombre  viejo  metido. 
Díxome  á  mí:  Sentaos,  que  ay  aveys  de  estar. — ^Yo  tómelo 
con  buen  semblante  y  yéndolo  á  hazer,  me  detuvo  y  dixo: 
No  quiero  que  por  aora  la  prove3rs,  sino  solo  que  me  di- 
gáis quien  es  este  hombre  que  está  en  ella.  Yo  le  respond 
que  no  le  conocía. — ^Pues  sabed  que  es  un  piloto  que  d 
Virrey  enviaba  á  Panamá  para  que  llevase  á  D.  Gongalo  á 
la  China  y  llámase  Colchero.  Mandóle  sacar  de  la  prisión  y 
todos  nos  volvimos  á  subir  arriba.  E^e  era  el  hombre  que 
nos  hablaba  desde  el  galeón  quando  nos  tomaron.  Estuvi- 
mos parlando  un  muy  gran  rato  hasta  que  se  hizo  ora  de 
comer.  Mandó  que  me  sentase  junto  á  él  y  comen^me  á 
regalar  de  su  plato  y  díxome  que  no  tuviese  pena,  que  mi 
vida  y  hazienda  estaban  seguras;  yo  le  bessé  las  manos  por 
ello.  Preguntóme  si  sabia  donde  huviese  agua  por  allí,  que 
á  él  no  le  faltaba  otra  cossa  y  que  en  hallándola  me  daría 
licencia  para  que  hiziese  mi  viaje.  Ño  osé  por  entonces  pe- 
dille  nada;  aguardé  coyuntura  y  supliquéle  que  no  permi- 
tiese que  volviésemos  á  pasar  el  Grolfo  de  Teguantepec 
Respondióme  que  él  miraría  en  ello  y  me  despacharía  con 
brevedad.  Otro  día  por  la  mañana,  que  fué  domingo,  se 
vistió  y  puso  muy  galano  y  mandó  echar  todos  los  gallar 
detes  y  banderas  que  traya  su  galeón;  mandó  también  que 
toda  la  gente  de  nuestro  navio  se  pasase  á  otro  suyo  que  él 
traya,  que  avia  tomado  en  esta  misma  costa,  que  este  ofHcio 


(l)     Valltstm,  Por  ialUut^  palabra  inglesa  que  aigDifica  Ustti, 
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vino  haziendo  después  que  llegó  á  la  de  Chfle,  donde  uvo 
á  las  manos  un  navio  con  gran  cantidad  de  oro  y  otros 
muchos  cargados  de  plata.  Entró  en  el  Callao  de  Lima  y 
cortó  las  amarras  á  todos  los  que  avia  en  el  puerto,  y  como 
el  viento  era  de  tierra,  salieron  á  la  mar,  donde  tubo  lugar 
de  saquearlos  á  su  voluntad,  y  antes  que  fuese  á  hazer  lo 
propio  al  nuestro,  me  dixo:  Véngase  un  paje  vuestro  con- 
migo para  mostrarme  vuestra  ropa.  Salió  de  su  galeón 
como  á  las  nueve  de  la  mañana  y  estuvo  hasta  cerca  de 
anochecer  mirando  todo  quanto  en  los  fardos  y  cofres  ve- 
nia; lo  que  á  mí  me  tomó  no  fué  mucho,  antes  estuvo  cor- 
tessano,  porque  paredéndole  bien  ciertas  niñerías  mias, 
mandó  que  se  las  pasasen  á  su  navio  y  dióme  por  ellas  un 
alfange  y  un  braserillo  de  plata,  y  yo  prometo  á  V.  E.* 
que  no  perdió  nada  en  las  ferias.  Vuelto  á  su  nao  me  dixo 
que  le  perdonase,  que  por  ser  para  su  muger  avia  tomado 
aquello  y  que  yo  me  podría  yr  mañana  en  entrando  la  vi- 
razón. Yo  le  di  las  gracias  por  ello.  Otro  dia  de  mañana, 
que  fué  lunes,  volvió  á  algunos  pasageros  que  yban  allí  sus 
caxas  y  en  esto  se  entretuvo  hasta  que  fué  ora  de  comer; 
mandó  que  lo  truxesen  porque  yva  entrando  el  viento.  Des- 
pués de  averio  hecho  dixo  que  él  propio  me  queria  yr  á 
embarcar  y  mandó  que  le  aderezasen  su  chalupa  y  que  en- 
trasen dentro  dos  dozenas  de  arcabuceros  y  mandó  llamar 
á  uno  de  los  artilleros  y  mandóle  que  llevase  media  dozena 
de  piezas.  Esto  hecho,  díxome  que  me  fuera  á  embarcar 
con  él,  porque  no  faltaba  otra  cosa;  hízelo  ansí  y  llegamos 
á  nuestro  navio  y  entró  él  dentro  el  primero  y  mandó  lla- 
mar todos  los  marineros  y  dióles  á  cada  uno  un  puño  de 
tostones  y  á  algunos  otros  hombres  que  á  él  le  paresció 
que  venian  más  mal  parados.  Mandó  que  uno  de  aquellos 
marineros  se  embarcase  con  él,  porque  le  avia  de  mostrar 
donde  pudiese  hazer  aguada  y  escusándose  todos  de  que  no 
lo  sabian,  hizo  que  metiesen  por  fuerga  en  su  chalupa  á 
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Juan  Pascual,  diziendo  que  le  ahorcaría  si  sobre  aquello  le 
replicaba  palabra.  Con  esto  se  despidió  de  mí,  y  las  postre- 
ras palabras  que  me  dixo  fué  pedirme  encarecidamente  que 
yo  dixese  á  algunos  yngleses  que  vivian  en  Lima  como  le 
avia  topado  á  seis  de  Abril  y  que  yba  bueno;  de  donde  se 
ynfiere  tener  espías  en  todo  este  Reyno  y  el  dd  Perú  y  lo 
que  yo  sé  dezir  á  V,  E.'  que  dos  ó  tres  de  aquellos  que 
venian  en  su  servicio  an  navegado  donde  yo  en  esta  carrera 
de  Nueva  España.  Dióme  á  Colchero  y  con  esto  se  hizo  á 
lo  largo.  Lleva  tres  mili  barras  de  plata  á  lo  que  yo  entendí 
y  doze  ú  quinze  cofres  de  reales  de  á  ocho  y  mucha  can- 
tidad de  oro;  vase  derecho  á  su  tierra  y  entiendo  que  no 
le  alcangará  ningún  navio  que  tras  él  vaya;  lleva  grandíssi- 
ma  voluntad  de  tomar. 

Este  Greneral  de  los  jmgleses  es  sobrino  de  Juan  Aqui- 
nes  (i);  es  el  mismo  que  tomó  abrá  cinco  annos  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios;  llámase  Francisco  Drac;  será  hombre 
de  treynta  y  cinco  annos,  pequeño  de  cuerpo,  barbi-rubio; 
uno  de  los  mayores  marineros  que  ay  en  la  mar,  ansí  de 
altura  como  de  saber  mandar.  Su  navio  trae  un  galeón 
de  cerca  de  cuatrocientas  toneladas,  extremado  de  la  vela, 
y  cient  hombres  en  él,  todos  de  provecho  y  hedad  para  la 
gfuerra,  y  todos  tan  exercitados  en  ella  como  lo  pueden  es- 
tar soldados  viejos  de  Ytalia.  Cada  uno  en  particular  tiene 
mucha  qüenta  de  tener  limpio  su  arcabuz;  trátalos  con  amor 
y  ellos  á  él  con  respeto;  trae  consigo  nueve  ó  diez  cavalle- 
ros,  hijos  s^fundos  de  hombres  principales  de  Ynglaterra. 
Estos  son  algunos  de  su  consejo,  y  para  qualquier  cossa  los 
llama,  por  fácil  que  sea,  aunque  no  le  toma  de  nayde,  mas 
de  holgar  de  oyrlos  y  sobre  aquello  ordena;  él  no  tiene 
ningún  privado.  A  estos  que  digo  sienta  á  su  messa  y  á  un 
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piloto  portugués  (i)  que  trae  desde  Ynglaterra,  el  qual  no 
habló  palabra  ninguna  en  todo  el  tiempo  en  que  yo  allí  es- 
tuve. Sírvese  con  mucha  plata,  los  bordos  y  coronas  dora- 
dos y  exk  ella  sus  armas;  trae  todos  los  rífalos  y  aguas  de 
olores  posibles,  muchos  de  ellos  deda  que  se  los  avia  dado 
la  Reyna  (2).  Ninguno  destos  cavalleros  se  sentaba  ni  cu- 
bría delante  del,  sin  mandárselo  primero  una  y  muchas 
vezes.  Traya  este  galeón  suyo  como  trejmta  piegas  grue* 
sas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  artiñdos  de  fu^o  y 
mucha  munición  y  otros  peltrechos  nescesaríos.  Su  comer 
y  cenar  es  con  música  de  vigolones;  trae  todos  los  oífidos 
de  carpinteros  y  galaíates  para  poder  dar  lado  en  qualquier 
tiempo.  Tiene  el  navio,  fuera  de  ser  nuevo,  costado  y  con- 
tra costado;  entiendo  que  toda  la  gente  que  trae  viene  á 
suddo^  porque  en  el  saco  del  nuestro  nayde  ossó  tomar 
nada  sin  mandarlo  él;  hazíales  mucha  merced  y  castigába- 
les la  menor  culpa.  También  traya  pintores  que  le  pintaban 
toda  la  costa  con  las  mismas  colores  della;  esto  fué  lo  que 
á  mí  más  me  pesó  de  ver,  porque  vá  tan  natural  cada 
cossa  que  el  que  le  sq^ndase  en  ninguna  manera  se  podría 
perder.  Entendí  del  que  avia  sacado  de  su  tierra  dnco  na« 
víos  y  quatro  chalupas  de  las  laigas,  y  que  la  mitad  desta 
armada  era  de  la  Reyna,  y  entendí  ser  esto  ansí  por  lo  que 
diré  á  V.  Ex.» 

Este  cosario,  como  primerizo,  U^ó  dos  meses  antes  de 
tiempo  al  paraje  que  avia  de  desembocar  y  estuvo  en  él 
muchos  dias  con  grandíssimos  temporales,  tanto  que  un  ca- 
ballero de  los  que  traya  consigo  le  dixo:  c  Mucho  há  ya 
que  estamos  en  este  estrecho  y  á  todos  los  que  lo  seguimos 
y  servimos  nos  aveys  puesto  en  el  de  la  muerte;  acertarlo 


(1)  Nuflo  de  Silv«.^y.  la  nota  pág.  690. 

(2)  Isabel  de  Inglaterra. 
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yades  en  mandar  que  nos  volviésemos  á  la  mar  dd  Norte 
donde  tenemos  la  presa  derta  y  no  busquemos  descubri- 
mientos nuevos,  pues  veys  quan  dificultosos  son.» — ^Esta 
opinión  detnera  de  sustentar  este  cavallero  con  mas  brío  de 
aquel  que  al  general  le  paresdó  que  convenia,  y  lo  que  res- 
pondió filé  mandar  que  le  Uevasen  debaxo  de  cubierta  y  le 
echasen  unos  grillos,  y  otro  dia  aqudlas  mismas  oras  man- 
dó que  le  sacasen  y  en  presencia  de  todos  le  cortasen  la  ca- 
bera. El  tiempo  que  le  tuvo  presso  debió  de  ser  d  que  era 
menester  para  sustanciarle  su  processo.  Esto  me  contó  él 
á  mí,  diziéndome  muchos  bienes  del  muerto,  pero  que  no 
pudo  hazer  menos  porque  ansí  convenia  al  servido  de  la 
Reyna  y  mostróme  las  provisiones  que  della  traya.  Yo  pro- 
curé apurarlo  para  ver  si  avian  quedado  alli  parientes  dd 
muerto  y  dixéronme  que  avia  solo  uno,  y  era  de  aquellos 
que  comian  con  él  á  la  messa;  y  en  todo  este  tiempo  que 
yo  allí  estuve,  que  fueron  dnquenta  y  cinco  oras,  nunca 
este  mozo  salió  de  la  nao,  aunque  por  su  rueda  todos  los 
otros  lo  hazian,  y  no  porque  me  le  dexasen  á  mí  por  guar- 
da, antes  creo  lo  hazian  del.  Procuré  saber  si  d  general  yba 
bien  quisto  y  dezianme  todos  que  le  adoraban.  Esto  es  lo 
que  pude  alcanzar  el  tiempo  que  estuve  con  d. 

Suplico  á  V.  Ex.^  se  sirva  de  considerar,  si  éste  üegaL  á 
su  tierra,  el  ánimo  que  tomarán  los  della,  y  si  hasta  aora  en- 
viaban los  hijos  segundos,  de  aquí  adelante  vendrán  ellos 
mismos,  viendo  que  las  tragas  que  este  cosario  hazía  en  la 
sombra  y  todas  sus  promessas  an  salido  tan  dertas,  pues 
con  tanta  suma  de  oro  y  plata  les  abrá  probado  su  ynten- 
cion,  y  aunque  este  es  un  damno  tan  grande,  no  tengo  yo 
por  menos  aver  quedado  deste  viaje  hechos  más  de  veyn- 
te  pilotos  extremados  desta  carrera  del  Pirú.  Y  V.  Ex.*  per- 
done la  relación  tan  larga  deste  suscesso,  que  por  parecer- 
me  n^ocio  ymportante  e  estado  tan  pesado. — Nuestro  Se- 
ñor la  excelentísima  de  vuestra  Ex.*  guarde,  etc. 
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Deste  puerto  del  Realejo,  provincia  de  Nicaragua,  jue- 
ves santo  en  la  noche  i6  de  abril  de  este  año  1 579  años./ 
— ^Excmo.  Sor. — Bessa  á  V.  Ex.*  las  manos  su  servidor./ 

Don  Francisco  de  (Jarate.    . 


Es  copia  conforme  con  su  original^  existente  en  este  Ar- 
chivo general  de  Indias f  en  el  legajo  titulado:  tSitnancas: 
Real  Armada, — Papeles,  pertenecientes  á  las  inversiones  y 
robos  que  hizo  en  la  mxir  del  Sudel  corsario  Drake,  inglés, 

—Años  IS7S  ^  ^SS?'^ 

Sevilla  12  de  enero  de  i88j. 

Archivo  general  de  Indias, 

P.  el  Archivero  Jefe, 
Cari  os  Jimé>ez  Placer. 


Francisco  Drake  en  Costa-Rica, 


£1  barco  á  que  se  reñere  el  capitán  Juan  Solano  en  la 
carta  al  Licenciado  Valverde  tenia  por  maestre  á  Rodrigo 
Tello.  Salió  del  puerto  de  San  Pedro  del  Palmar^  á  dos 
leguas  de  Esparza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  boca  del  río 
de  la  Barranca,  pues  con  ambos  nombres  se  le  designa  en 
una  información  que  tenemos  á  la  vista.  Llevaba  catorce 
pasajeros,  entre  ellos  á  Alonso  Sánchez  Colchero  y  Martin 
de  Aguirre;  pilotos,  Jusepe  de  Parraces,  Di^o  de  Mesa, 
Comielis  Lambert,  mercader  ñamenco,  Juan  de  Espinosa  y 
Alonso  Pérez,  é  iba  cargado  de  maiz,  miel,  zarzaparrilla  y 
tablones  para  el  abasto  de  Panamá.   Al  acercarse  á  la  isla 
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dd  Cafto  le  salió  al  encuentro  Drake.  La  rdaciónde  este  su- 
ceso consta  en  la  citada  información,  seguida  en  Panamá 
por  orden  de  la  Real  Audiencia,  el  día  8  de  mayo  de  1579. 
Los  declarantes  son  Comielis  Lambert,  Di^o  de  Mesa  y 
Jusepe  de  Parraces,  únicos  que  emprendieron  de  nuevo  este 
viaje.  La  declaración  de  este  último  es  la  más  completa. 
Hela  aquí: 

{8  de  mayo  de  iJTp.) 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  el  dicho  seflor  Al- 
guazil  mayor  para  la  dicha  información^  mandó  parescer 
ante  sí  á  Jusepe  de  Párraces,  del  qual  fué  tomado  y  resa- 
bido juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo  hi2o  y 
prometió  de  decir  verdad.  En  siendo  pr^^ntado  dixo:  que 
lo  que  sabe  es  que  este  testigo  se  embarcó  en  Esparza,  en 
el  Río  de  San  Pedro  del  Palmar,  tierra  de  Nicoya,  en  el 
barco  de  Rodrigo  Tello,  vezino  de  esta  ciudad,  que  venia  á 
esta  ciudad  cargado  de  mercadurías  de  la  tierra,  en  el  qual 
avia  trece  6  catorce  personas  entre  todas,  y  entre  ellas  dos 
personas  que  el  señor  Virrey  enviaba  por  pilotos  de  la  Chi- 
na, y  se  hicieron  á  la  vela  á  diez  y  siete  de  Margo  de  este 
año  y  sobre  la  ysla  del  Caño,  á  veinte  dias  del  dicho  mes 
y  año,  salió  una  lancha  del  capitán  Francisco  Draque  con 
treinta  yngleses  arcabuceros,  flecheros  y  rodeleros,  los  qua* 
les  prendieron  el  dicho  barco  y  lo  llevaron  á  una  ensenada 
dos  ó  tres  leguas  de  allí,  donde  d  dicho  capitán  Francisco 
estaba  con  un  navio  grande,  que  podría  ser  de  doscientas  , 
toneladas  poco  más  ó  menos,  y  luego  que  á  el  ll^[aron  alijó 
el  artillería  de  su  nao  en  el  dicho  barco  con  las  cajas  más 
pesadas  de  ella  y  luego  echó  á  la  banda  las  barras  de  plata 
que  en  el  dicho  navio  thenia;  y  todo  lo  que  descubríó  del 
agua  lo  fué  calafeteando,  carenando  de  entreambos  costa- 
dos; y  en  su  poder  este  testigo  y  los  demás  compañeros 
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fueron  bien  tratados;  y  la  artillería  que  dicha  nao  tiene  son 
doze  pie9as  de  hierro  colado  y  dos  de  bronce,  toda  artille- 
ra grande  y  en  la  dicha  nao  vio  cantidad  de  municiones, 
pólvora  y  balas,  ansf  sueltas  como  encadenadas,  y  balas 
pequeñas  encadenadas  para  los  arcabuces  y  mucha  cantidad 
de  flechas,  arcabuces  y  rodelas  aceradas  y  otras  armas 
y  bombas  y  artiñdos  de  fuego;  y  el  número  de  la  gente 
de  la  dicha  nao  son  ochenta  y  seis,  en  los  cuales  hay 
dos  n^jos  y  tres  muchachos,  y  todos  los  demás  son 
gente  de  pelea  y  oficiales  en  todo  xénero  de  trabaxo  de 
la  nao  ansí  de  carpintería  como  de  herrería,  toneleros  y 
lo  demás  nescesario  al  servicio  de  la  nao,  y  juntamen- 
te con  este  testigo  fué  preso  Alonso  Sánchez  Colchero, 
vecino  de  México,  y  Martín  de  Aguirre,  su  compañero, 
que  spn  los  dos  pilotos  que  el  señor  Virrey  de  la  Nueva 
España  enviaba  á  esta  Real  Audiencia  para  la  nav^adon 
de  la  China,  con  dos  cartas  de  marear  y  los  derroteros ;  y 
el  dicho  Alonso  Sánchez  quedó  preso  con  el  dicho  ynglés 
y  con  las  cartas  y  derroteros,  y  les  tomó  los  pliegos  que  el 
señor  Virrey  de  Nueva  España  enviaba  para  esta  Real 
Audienda  y  para  D.  Gonzalo  Ronquillo,  general  de  la  Chi- 
na (i)  y  para  el  oydor  Sande,  gobernador  de  ella;  y  des- 
pués que  el  dicho  navio  estuvo  aderegado  de  la  manera 
que  dicha  es,  se  hizo  á  la  vela  á  los  vdnte  y  siete  de  Mar- 
go. Yendo  su  derrota  fue  por  la  isla  del  Caño,  donde  con  el 
aguja  marcó  la  tierra  y  tomó  el  sol  y  lo  escribió  y  hizo  su 
derrotero  hacia  Cabo  Blanco  (Nicoya),  y  á  la  vista  de  él 
les  tomó  el  barco  con  lo  que  él  llevaba,  y  les  dio  la  lancha 
en  que  se  vinieron  y  el  llevó  su  derrota  hacia  el  Realejo;  y 
llevaba  por  piloto  un  hombre  que  parescia  portugués,  y 
este  testigo  sin  ninguna  duda  entiende  que  era   portu- 


(1)    Quiere  decir  de  las  islas  Fillpixias. 
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gués»  al  qual  alababa  el  dicho  capitán  Francisco  diciendo 
que  era  buen  piloto;  y  este  testigo  entiende  que  el  dicho 
piloto  los  pasó  á  la  mar  del  Sur,  y  que  este  t^tigo  y  sus 
compafieros  hablaron  al  dicho  piloto  y  no  les  respondia  ni 
hablaba  y  solamente  los  miraba  y  se  reia,  y  ansí  no  su- 
pieron su  nombre,  y  el  dicho  capitán  Francisco,  en  presen- 
cia de  este  testigo,  trató  con  el  dicho  Alonso  Sánchez  Col- 
chero,  piloto,  que  no  quería  mas  que  le  conociese  la  tierra 
de  la  China,  porque  quería  ir  al  puerto  de  Acapulco,  que  es 
en  la  Nueva  Elspaña,  y  de  allí  tomar  su  derrota  á  la  China 
y  de  allí  á  la  Groa,  y  le  prometió  de  le  dexar  en  la  China  y 
de  le  dar  mil  ducados  por  su  trabajo,  y  luego  le  dio  cin- 
qüenta  pesos  para  que  enviase  á  su  muger,  porque  el  dicho 
Alonso  Sánchez  se  defendía  y  escusaba  de  no  ir  con  él,  di* 
ciendo  que  era  casado  y  que  no  era  piloto  ni  lo  entendía, 
que  lo  dejase,  y  el  dicho  capitán  Francisco  lo  llevó,  porque 
en  el  r^[ístro  de  Esparza  venia  registrado  por  piloto;  y  el 
dicho  Alonso  Sánchez  hizo  testigo  de  la  fuerza  y  que  lo 
llevaban  contra  su  voluntad  y  le  dio  licencia  para  que  es- 
cribiese, como  escribió,  por  mano  de  este  testigo,  al  seftor 
Virrey  de  la  Nueva  España  y  al  oydor  Palacio,  que  estaba 
en  el  Realejo,  y  á  su  muger  y  deudos  suyos,  y  esto  en  pre- 
sencia de  un  hombre  de  su  nación  que  sabia  la  lengua  es- 
pañola, y  vído  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Francisco 
fué  en  persona  con  los  pilotos  y  con  Rodrigo  Tello  á  bus- 
car,  desde  donde  estaba  en  la  ensenada,  playa  para  poder 
dar  carena  al  dicho  su  navio,  porque  hacia  agua,  y  como 
no  halló  playa  á  su  gusto,  pr^^ntaba  dónde  la  podría  ha- 
llar, por  lo  qual  entendió  este  testigo  que  hada  Acapulco 
ó  Colima  iba  á  dar  carena  al  dicho  su  navio;  y  que  al  tiem- 
po de  su  partida  dijo  el  dicho  capitán  á  este  testigo  que 
traía  cargada  la  mitad  de  dicho  barco,  y  á  los  demás  del 
barco  que  holgara  dexalles  su  barco  más  que  avia  de  cum- 
plir primero  su  necesidad  que  la  de  este  testigo  y  sus  com- 
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pañeros,  y  aunque  fuera  de  su  padre,  porque  no  sabia  en 
la  necesidad  que  se  vería  en  la  mar  y  que  avia  de  aderegar 
el  barco  alzándolo  de  bordo  y  echándole  más  remos  y  vela 
de  gavia;  y  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  cosario  en 
su  navio  llevaba  mucha  harina,  bizcochos,  vino,  carne  y 
pescado  y  azúcar  y  conservas,  y  que  el  barco  que  tomó  al 
dicho  Rodrigo  Tello  era  todo  de  bastimentos  que  venian 
á  esta  cibdad;  y  que  el  dicho  cosario  y  toda  su  compañía 
y  piloto  portugués  y  n^rps  y  todos  ellos  eran  luteranos, 
porque  este  testigo  les  vido  hacer  sus  cerimonias  de  lute- 
ranos; y  que  una  cruz  que  traian  en  el  barco  del  dicho  Ro- 
drigo Tello  la  hicieron  pedazos  y  la  pisaron  y  la  echaron 
á  la  mar  y  dijeron  á  este  testigo  y  á  sus  compañeros  que 
avian  robado,  que  si  no  les  querian  ver  hacer  sus  cerimonias 
que  se  apartasen  á  proa  ó  popa,  donde  quisiesen,  y  que  ansí 
lo  harian  y  que  los  dejavan  á  este  testigo  y  álos  demás  rezar 
en  las  cuentas  cristianas,  como  lo  hadan  antes  que  los  roba- 
sen, y  que  el  dicho  capitán  Francisco  dijo  á  este  testigo  y  á 
los  demás  como  él  dejaba  tres  navios  atrás  de  su  compañía  y 
conserva,  un  navio  grande  que  andava  solo  con  veinte  y  cuatro 
piezas  y  dos  navios  pequeños  como  el  quél  traia,  y  que  en- 
tendía se  juntarían  por  aquel  parage,  y  que  se  avian  apar- 
tado con  un  temporal  que  les  avia  dado  en  el  estrecho  de 
Magallanes;  y  cuando  se  apartaron  dio  á  este  testigo  y  á 
Juan  de  Espinosa  un  salvo  conducto  de  su  letra  y  lengua, 
el  cual,  s^^n  les  dixo,  era  para  que  á  este  testigo  y  al  di- 
cho Juan  de  Espinosa,  aunque  les  tomasen  los  demás  sus 
compañeros  no  les  hiciesen  mal  y  les  dejasen  pasar,  y  que  de 
su  letra  puso  en  el  sobre  escrito  los  nombres  de  los  capita- 
nes que  venian  en  los  navios  de  que  deda  él  y  toda  su  gente 
ser  general,  y  dixo  que  se  holgaría  mucho  que  topasen  con 
algún  navio  de  su  gente,  para  que  supiesen  el  parage  en  d 
qual  estaba;  y  deda  que  llevaba  en  plata,  en  oro  y  en  rea- 
les medio  millón,  antes  más  que  no  menos,  y  este  testigo 


590  FRANCISCO  DRAKE 

vido  muchas  barras  de  plata  y  de  planchas  y  con  ellas  dio 
lastre  á  su  navio,  y  dixo  como  havia  robado  á  San  Juan  de 
Antón  y  que  las  barras  que  llevaba  eran  trescientas  de  S.  M. 
y  ciento  del  corso  y  las  demás  de  particulares;  y  esto  es  lo 
que  sabe  y  se  acuerda  al  presente  y  la  verdad  so  caigo  dd 
juramento  que  fecho  tiene,  y  que  es  de  hedad  de  veinte  y 
cuatro  años  poco  más  ó  menos.  Fuéle  leido  su  dicho,  re- 
ti&cóse  en  él,  firmólo  de  su  nombre. — ^Ventura  de  Me- 
dina.—Jusepe  DE  Parraces. — ^Ante  mí,  Sancho  de 
C AMARGO,  escrivano  (i). 


(l)  SiR  Frangís  Drakb  emprendió  sa  célebre  viaje  de  circunnavega- 
ción en  Enero  de  1678,  teniendo  bajo  su  mando  al  salir  de  Inglaterra,  sie- 
te navios.  £1  19  de  Enero  llegó  á  las  islas  del  Cabo  Verde  y  se  apoderó 
del  barco  de  Nuflo  de  Silva,  experimentado  marino  que  se  dirigia  al  Bra- 
ál  y  que,  prüionero  de  Drake,  condujo  á  éste  por  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes al  Mar  del  Sur. 

Llegó  Drake  al  Rio  de  la  Plata  el  13  de  Abril,  dirigióse  en  seguidt 
hacia  el  Estrecho  é  invernó  en  el  mismo  puerto  donde  invernara  Maga- 
llanes. Salió  de  aquí  el  17  de  Agosto  y  el  24  comenzó  á  entrar  por  el  Es- 
trecho, desembocando  el  6  de  Setiembre.  A  principios  de  Marzo  de  1679 
llegó  en  frente  de  Panamá,  donde  no  se  detuvo,  después  de  haber  recorri- 
do triunfalmente  las  costas  del  Perú,  haciendo  ricas  presas.  El  20  de  Mar- 
zo se  hallaba  en  Costa-Rica  en  frente  de  la  isla  del  Cafio;  el  27>  prosi- 
guiendo su  viaje,  pasó  por  delante  del  Golfo  de  Nicoya;  el  4  de  Abril  se 
hallaba  en  las  costas  de  Guatemala,  cerca  de  Acajutla,  cuando  tomó  la 
nave  de  D.  Francisco  de  Zarate,  y  el  13  llegó  al  puerto  de  Guatulco  en  la 
Nueva  España.  De  aqu{  continuó  su  derrota  hacia  el  Norte,  con  el  inten- 
to de  descubrir  el  paso  del  Noroeste,  el  Estrecho  dé  los  Bacaloús^  y  en 
caso  de  no  hallarle,  ir  por  la  China. 

Nuflo  de  Silva,  á  quien  Drake  dejó  en  Guatulco.  dice  en  una  declara- 
ción que  le  tomó  el  Virey  de  Nueva  Espafia  D.  Martin  Enriquez,  cque 
Drake  es  hombre  muy  sabio  en  el  arte  de  la  mar,  tanto  que  ninguno  se 
sabe  que  lo  sea  más,  y  sugiere  al  Virey  la  conveniencia  de  cerrar  el  Es- 
trecho de  Magallanes  con  un  fuerte  de  poca  costa,  siempre  que  no  se  des- 
cubra otro^  aunque  tiene  por  cierto  que  no  hay  tal  estrecho  ni  noticia  de 
él  se  tiene,  sino  que  este  inglés  de  puro  preciarse  de  su  habilidad,  lo  va 
buscando.» 

Llegó  Drake  más  allá  del  Cabo  Mendocino,  hasta  el  paralelo  43.  N. 
y  regresó  por  los  mares  de  la  China  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  arri- 
bando á  Inglaterra  en  158o.  Antes  que  Drake,  sólo  un  insigne  marino 
español,  Juan  Rodríguez  Cabrillo,  se  habia  aventurado  por  tan  altas  latita- 
des  en  las  costas  occidentales  de  América,  reconociendo  las  costas  de  Ca- 
lifornia por  comisión  del  Virrey  de  México  D.  Antonio  de  Mendoza,  en 
cuyo  honor  llamó  Mendocino  al  Cabo  de  este  nombre  (1642). 


El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Caríago  d  S.  M. 
el  Rey  sobre  el  gobierno  de  Diego  de  Artieda. 


CARTAGO,  8  DB  SETIEMBRE  DE  I679  (l). 


C.  R.  M. 

% 

A  esta  provincia  de  Costarríca  llegó  el  Capitán 
Diego  de  Artieda  por  govemador  della^  muy  falto 
del  cómodo  que  sacó  de  Espafia  por  avérsele  per- 
dido en  la  mar  todo  quanto  traya  y  él  salió  á 
nado  con  mucho  riesgo  de  su  vida.  Aportó  á  la  provincia 
de  Nicaragua,  de  su  gobierno,  donde  le  convino,  por  avérse- 
le perdido  los  recaudos  que  traia  de  V.  M.^  y  no  le  querer 
recibir  en  aquella  provincia.  Por  esta  razón  ocurrió  á  la 
real  Audiencia  de  Guatemala,  donde  se  dio  cuenta  de  lo 
ocurrido  y  vuestro  presidente  y  oydores  le  dieron  provi- 
sión para  que  govemase  aquella  provincia  y  pueblo  de  Ni- 
coya,  s^^n  y  como  V.  M.^  se  la  habia  dado,  y  estando  exer- 
dendo  su  oficio  envió  á  esta  tierra  mucho  ganado  y  otras 
cosas  necesarias  á  ella,  y  por  el  Desaguadero  envió  una 


(1)  Archivo  de  Indias. — Simancas. — Secular. — Audiencia  de  Gua- 
temala.— Cartas  y  expedientis  di  varios  Cabildos  dil  distrito  de  aquella 
jiudiéncia.^Añcs  1537,  l695.— Cabildo  de  Caxtago. 
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fragata  cargada  á  Nombre  de  Dios  para  que  de  lo  proce- 
dido della  tmxese  armas,  pólvora,  munición  y  otras  cosas 
de  que  avia  necesidad,  la  qual  le  tomaron  yngleses  que 
andavan  por  la  costa,  que  fué  harta  pá^da  para  esta  pro- 
vincia por  estar  muy  necesitada  de  aquellas  cosas  que  la 
fragata  devia  de  traer,  aunque  la  pérdida  toda  filé  dd  go- 
vemador  por  averia  cargado  á  su  costa;  y  aviendo  envia- 
do la  fragata  á  Nombre  de  Dios,  vino  á  esta  ciudad  de 
Cartago,  donde  tomó  residencia  al  govemador  que  en  ella 
estaba  y  hizo  otras  cosas  que  convenyan  á  vuestro  real 
servicio,  y  dada  buena  orden  en  todo,  se  volvió  á  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  donde  hizo  quatro  navios  y  una 
lancha,  y  metiendo  gente  y  las  cosas  necesarias,  fué  en  per- 
sona en  busca  de  los  yngleses,  y  pobló  en  las  Bocas  del 
Drago,  como  lo  capituló  con  V.  M.^;  y  alli  dexó  un  capitán 
y  toda  la  gente  que  llevaba  y  los  bastimentos  que  tenia  y 
volvió  á  la  ciudad  de  Granada,  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, para  proveer  la  población  que  dexaba  hecha  de  gente 
y  otras  cosas  que  convenían,  donde  llegó  muy  enfermo;  y 
con  la  mayor  brevedad  que  pudo  envió  una  firagata  con 
bastimentos  y  socorro;  y  estando  de  partida  para  esta 
provincia  con  yntento  y  voluntad  de  abrir  camino  por 
tierra  para  la  nueva  población,  y  entrar  con  gente  en  el 
valle  del  Guaymí  por  tenerse  noticia  ser  cosa  muy  rica, 
vuestra  real  Audiencia  de  Guatemala  le  mandó  pareciese  en 
ella  á  descargarse  de  algunas  culpas  que  se  le  impusieron 
sobre  ciertos  castigos  que  hizo  en  soldados  que  se  le  avian 
ausentado  y  por  otros  delitos  que  avian  cometido;  lo  qual 
fué  en  coyuntura  que  por  faltar  el  dicho  govemador  se 
dexó  de  abrir  el  camino  para  la  población  y  de  hazer  la  en- 
trada al  Guaymí,  y  agora  a  venido  nueva  cierta  á  esta  ciu- 
dad de  averse  despoblado  las  Bocas  del  Drago,  cosa  que  me 
dio  mucha  pena,  ansí  por  los  trabajos  y  gastos  del  gover- 
nador,  como  queste  Cabildo,  por  estar  muy  necesitado,  no 
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lo  puede  tornar  á  poblar,  y  los  vezinos  desta  tierra  tienen  tan 
poco  posible  que  no  tienen  fuerzas  para  hacer  lo  que  deven 
y  desean  en  vuestro  real  servicio;  lo  qual  se  remediara  si  el 
govemador  estuviera  en  su  goviemo,  porque  aunque  desta 
provincia  no  tiene  casi  salario^  por  estar  de  presente  la 
tierra  pobre  y  los  naturales  no  acabados  de  paciñcar  y  en 
vuestra  real  caxa  muy  poco  de  vuestro  real  aver,  con  los 
salarios  de  Nicaragua  y  pueblo  de  Nicoya  y  con  sus  buenas 
trazas  é  jmteligencias  oviera  dado  orden  como  no  se  despo- 
blara, y  si  se  despoblara  lo  tornara  á  poblar,  y  oviera  puesto 
en  efecto  la  entrada  del  Guaymí,  y  oviera  hecho  otras  cosas 
convenyentes  á  vuestro  real  servicio,  porque  en  esto  ha  sido 
muy  solícito.  Placerá  á  nuestro  Señor  que  venido  que  sea 
dé  en  todo  tan  buena  orden  que  acabe  de  cumplir  lo  que 
con  V.  M.*  tiene  capitulado,  de  suerte  que  por  su  buena  yn- 
dustria,  con  el  favor  de  V.  M.*,  esta  tierra  vaya  adelante  y 
los  naturales  acaben  de  venir  al  verdadero  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fée;  que  después  que  el  govemador  vino  á 
esta  tierra  se  an  hecho  cristianos  muchos  dellos,  recibien- 
do el  ag^a  del  santo  baptismo  por  mano  de  los  religiosos 
de  la  orden  del  Señor  San  Francisco  que  aquí  están,  y  se 
descubrieran  muchas  minas  de  oro  de  que  hay  mucha  no- 
ticia. Humildemente  suplico  á  V.  M.^  tenga  atención  á  sus 
grandes  gastos,  pérdidas  y  trabajos,  y  le  haga  merced  de 
la  governacion  de  la  provincia  de  Nicaragua  y  pueblo  de 
Nicoya,  porque  mediante  los  salarios  de  aquella  provincia 
hará  en  esta  tierra  mucho  efecto,  dándose  por  el  tiempo 
que  V.  M.*  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  cathólica  real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  aumento  de  muchos  rejmos 
y  señoríos,  para  su  santo  servicio.  De  la  ciudad  de  Cartago, 
provincia  de  Costarrica,  ocho  de  Noviembre  1 579. 

C.  R.  M. — Besa  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  su  hu- 
milde y  leal  vasallo.— Juan  Solano. — ^Domingo  Xime- 
NEZ.— Pedro  de  Ribero.— Luis  Destrada.— Alvaro 
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Dacuña.— Pero  Al.o  de  las  Alas.— Pedro  Díaz.— 
Alonso  del  Cubillo.  —  Francisco  Tineo.  —  Por 
m.^  del  Cabildo,  just.  y  regait^.  Luís  de  Tobar, 
EcrivP  /.^'  y  del  Cavildo  (i). 


(l)  Entre  estas  firmas  figuran  las  de  JUAN  Solano  y  Alvaro  DB 
Acul^A,  á  quienes  el  historiador  Juarros  atribuye  la  fundación  de  Cartago 
en  l522;  pero  en  este  afio  ni  ellos  habían  nacido  m  Cartago  existia,  pues 
la  ciudad  de  este  nombre  data  de  1568,  fundada  por  Juan  Vázques  de  Co- 
ronado, quedando  organizada  politicamente  en  1664  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  Alonso  de  Anguctana  de  Gamboa. 

Juan  Solano  tenia  veinticuatro  aflos  en  1664,  y  fué  el  primer  Alcalde 
de  la  Santa  Hermandad  que  tuvo  Cartago.  Diego  de  Artieda  le  nombró  su 
teniente-gobernador  en  1579* 

Alvaro  de  Acufla  figura  por  primera  vez  entre  los  conquistadores 
en  l568,  en  tiempo  de  Perafan  de  Ribera. 

Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  nombrado  Gobernador  y  Capitán  general 
de  Costa-Rica  por  la  Audiencia  de  Panamá  en  17  de  diciembre  de  1539. 
fundó  la  ciudad  de  Badajoz,  la  primera  de  cuantas  los  espafioles  fundaron 
én  la  costa  setentrional  de  Costa-Rica. 

Hernán  Sánchez  se  embarcó  en  el  Nombre  de  Dios  en  15  de  Febrero 
de  1540,  y  al  cabo  de  dos  meses  y  medio  de  una  tempestuosa  navegación, 
tomó  tierra  en  la  Isla  del  Escudo,  de  donde  continuó  su  viaje  hada  la 
Tierra-Firme,  desembarcando  en  el  puerto  de  la  Punta  Blanca^  que  él 
llamó  de  San  Marcos,  en  la  boca  del  rio  Tarirt^  donde  fundó  el  pueito  y 
ciudad  de  Badajoz  el  30  de  abril  de  1540.  En  julio  de  este  mismo  afio 
erigió  la  fortaleza  de  Marbela^  diez  leguas  la  tierra  adentro,  en  la  loma  de 
Corotapa^  del  valle  de  Coata  (Talamanca). 

(V.  el  APÉNDICE:   Conqtdsta  de  Costa^RUa,  por  HSRNAN  SANCHK2  DE 
Badajoz.) 


Diego    de  Artieda  d  S.  M.  el  Rey,  sobre  la 
población  de  Esparta  y  del  Guaymí. 

LEÓN  DB  NICARAGUA,  13  DS  NOVIBICBRE  DE  l679  (l)« 

C.   R.   M. 

POR  no  tener  noticia  si  los  pliegos  que  en  las  flotas 
pasadas  e  enviado  al  Real  Consejo  de  Yndias,  re- 
feriré aquí  algunas  cosas  de  las  Bocas  dd  Drago  y 
valle  de  Guaymí.  En  el  año  pasado  de  setenta  y 
ocho  di  qüenta  á  V.  M.  de  las  dos  poblaciones  que  en  Cos- 
ta-Rica tenia  hechas,  la  ciudad  de  Esparza  á  la  mar  del  Sur, 
una  1^^  de  un  puerto  muy  importante,  ansí  para  la  provín- 
da  como  para  Panamá,  porque  de  allí  se  a  remediado  y  re- 
media mucha  parte  de  la  falta  de  bastimentos  que  allí  a 
ávido  é  ay;  la  otra  á  la  mar  del  Norte,  en  las  Bocas  dd  Dra- 
go, en  d  valle  de  Guaymí,  en  este  año  de  setenta  y  nueve. 
Ansí  mismo  de  Guatemala  di  qüenta  á  V.  M.  de  como 
por  d  ausencia  que  el  Audienda  de  allí  me  hizo  hazer, 
con  el  asistencia  y  mala  intención  que  el  fiscal  de  allí  con« 
tra  mi  haze,  desde  que  en  Sancto  Domingo  procuró  desba- 
ratarme la  jomada;  por  cuya  causa  me  detuvo  quatro  me- 
ses dando  largas  y  contradiziendo  mi  justicia,  hasta  en  tan- 
to que  perdiendo  mi  derecho,  viendo  las  grandes  costas  que 
allí  tenia  con  la  gente,  me  determiné  á  venir  en  seguimiento 
de  mi  jomada;  y  por  averme  pasado  el  tiempo  del  verano  en  . 
que  habia  de  llegar  á  la  costa  del  Norte,  donde  tantos  nau- 
fragios y  pérdidas  me  sucedieron  por  su  causa;  y  no  con- 
tento con  esto,  ni  mirando  quanto  al  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  conviene,  siempre  a  procurado  hazer  enviar  por  mí 


(1)     Uii  tupra. 
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con  provisiones  y  jueces  con  excesivos  salarios  hasta  lle- 
varme á  Guatímala,  llevándome  de  la  cama  donde  estaba 
enfermo,  de  donde  antes  que  fuese  despaché  un  navio  carga* 
do  de  bastimentos'para  la  poblazion  de  las  Bocas  dd  Drago; 
y  en  llegando  á  Guatimala  rescebí  uft  pliego  de  la  de  Pana- 
má avisándome  se  avia  despoblado  esta  población,  y  d 
navio  con  los  bastimentos  ll^ó  á  tiempo  que  topó  con  los 
últimos  que  de  la  población  sallan;  y  por  ser  pocos  y 
averse  ido  la  mayor  cantidad  de  gente  con  d  maestre  de 
campo,  que  es  un  Tomás  de  Barahona,  hombre  rico  que 
reside  en  Veragua,  á  cuyo  cargo  habia  quedado,  no  se  vol- 
vieron allá. 

Esta  provincia  de  Nicaragua  tiene  mucho  aftir  y  grana. 
Háme  parescido  será  justo  para  ayuda  á  descargar  los  gran- 
des gastos  que  V.  M.  tiene  con  el  Obispo,  dignidades,  canó- 
nigos y  curas,  que  los  españoles  paguen  diezmos,  á  lo  me- 
nos quatro  por  ciento,  que  montará  cada  afio  quatrocien- 
tos  pesos,  y  ansí  lo  he  proveido;  hánlo  apelado  para  el  Au- 
dienda.  V.  M.  me  envié  á  mandar  lo  que  sobre  ello  he  de 
hazer. 

Por  mandado  de  V.  M.  se  hazen  en  esta  provinda  dos 
galeones.  Demás  dd  mucho  trabajo  en  que  an  puesto  á  es- 
tos naturales,  y  carestía  de  bastimentos,  y  no  hazerse  las 
pagas  como  V.  M.  lo  manda — de  donde  no  solo  los  ofida* 
les  y  naturales  son  muy  defraudados,  mas  aun  el  patrimo- 
nio real  de  V.  M — son  tan  absolutas  las  provisiones  que  d 
juez  veedor  y  provehedor  dellos  tiene,  y  con  el  temor  de 
los  gastos  de  llevarme  á  Guatimala  me  tienen  puesto  que, 
aunque  mi  deseo  es  servir  á  V.  M.  y  que  todos  los  que  le 
sirven  sea  con  tanta  verdad  y  limpieza  como  yo  deseo,  no 
me  e  atrevido  á  poner  la  mano  en  ello.  Algunas  informa- 
dones  ay  hechas;  si  V.  M.  fuere  servido  envíemdo  á  man- 
dar, que  las  haré  de  todo,  y  sea  con  provisión  para  ello, 
porque  yo  acá  no  pueda  ser  molestado. 
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El  Obispo  desta  provincia  é  yo  hemos  comunicado  estas 
y  otras  cosas  muy  convenientes  al  servicio  de  V.  M.  Tiene 
deseo  de  informar  de  palabra  de  las  cosas  convenientes  á 
esta  tierra  y  de  ir  á  ella  por  término  limitado.  Ay  nesce- 
sídad  V.  M.  se  informe  de  manera  que  conste  por  certitud; 
hágase  lo  que  más  al  servicio  de  V.  M.  conviene. 

£n  cumplimiento  de  las  cédulas  de  V.  M.  he  enviado  al- 
gunos testimonios  y  testamentos  y  qüentas  de  difuntos,  y 
por  tomárseme  á  mandar  por  otras  los  envié.  He  hecho  dili- 
gencia y  hallado  quien  me  descaminó  un  pliego  que  iba 
para  V.  M.  y  le  abrió,  y  echó  los  recaudos  que  en  él  Iban 
y  abrió  las  cartas  que  en  él  iban  para  V.  M.,  y  le  tengo 
preso  sin  osar  hazer  justicia  por  las  molestias  que  he  di- 
cho. Por  la  vía  de  Honduras  tornaré  á  enviar  algunos  que 
an  ido  en  otras  dos.  Ansí  mismo  se  me  envió  á  mandar  co- 
brase y  enviase  la  hazienda  de  Juan  Alonso,  clérigo  di- 
funto, en  los  primeros  navios  que  oviere,  á  la  casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla;  el  pliego  que  venia  para  ello  se  me 
dio  yendo  para  Guatimala  atado  con  provisiones;  con  pena 
excesiva  que  el  Licenciado  Palacio,  que  estaba  visitando 
esta  provincia,  me  constriñese  á  ello,  en  lo  qual  y  en  el 
tiempo  que  en  seguir  el  cosario  por  la  mar  del  Sur  y  por 
mandado  de  la  Real  Audiencia  gasté  diez  meses;  y  aunque 
á  la  ora  envié  la  cédula  á  mi  teniente  para  que  lo  cobrase, 
no  lo  hizo;  dize  fué  porque  Juan  de  Vera  truxo  provisión 
del  Audiencia  para  que  se  le  entregase,  y  así  se  le  entre- 
garon los  que  de  presente  halló,  y  sin  aguardar  á  buscar 
los  demás  se  fué  á  Panamá,  á  donde  enviaré  traslado  de  la 
cédula  al  fiscal  de  aquella  Real  Audiencia,  para  que  lo  - 
haga  cobrar  y  enviar  r^fistrado ,  como  V.  M.  manda,  en 
estos  navios;  y  lo  que  comarcano  á  esta  provincia  dexo 
por  cobrar  y  un  negro  huido  procuraré  recoger  y  hazer 
dinero  y  enviarlo  por  la  vía  de  Honduras. 

En  lo  de  la  provisión  de  los  mestizos,  negros  y  mulatos 
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que  no  residan  entre  los  yndios,  por  d  testimonio  que  de 
ello  va  paresce  la  diligencia  que  se  a  hecho. 

G)n  todos  mis  trabajos,  naufragios,  pérdidas  y  persecu- 
ciones, no  me  e  olvidado  de  la  obligación  que  tengo  de  pro- 
curar la  conversión  y  pacificación  de  G)sta-Rica  y  porque, 
demás  de  los  testimonios  que  tengo  enviados  y  enviaré, 
por  relación  de  otros  lo  sabrá  V.  M.;  por  ser  este  caso  mió 
no  alargaré.  Ansí  mismo  tengo  enviados  testimonios,  é  irán 
con  esta,  de  los  servicios  y  gastos  que  e  hecho  fuera  de 
G>sta-Rica.  Humillmente  suplico  á  V.  M,  como  otras  veces 
e  suplicado,  mirando  con  ojos  de  piedad  el  deseo  y  afidon 
con  que  siempre  e  servido  y  sirvo  á  V.  M.  y  que  ansí  mis- 
mo lo  hicieron  mis  pasados  en  el  de  vuestros  predecesores, 
como  en  ese  Real  Consejo  consta  por  informaciones  hechas 
por  vuestro  mandado,  me  haga  merced, — atento  que  al  pre- 
sente en  Costa-Rica  no  ay  fructos  donde  cobrar  mis  salarios, 
— de  mandar  cédula  de  recomendación  para  que  el  presi- 
dente de  Guatemala  me  dé,  en  los  primeros  yndios  que  va- 
caren ó  estuvieren  vacos,  de  comer,  conforme  á  la  calidad  de 
mi  persona,  señalándole  la  cantidad,  y  atento  á  mi  hedad  y 
enfermedades  sea  preferido  á  todas  las  demás  que  están 
dadas  y  se  dieren  hasta  ser  cumplida. 

El  padre  Fray  Josephe  va  por  la  provincia  de  Costa-Rica 
por  frayles,  que  ay  mucha  nescesidad  dellos.  Suplico  á 
V.  M.  le  mande  despachar  con  brevedad,  y  los  que  truxe- 
re  sean  de  Castilla  y  no  del  Andaluzía,  porque  ansí  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. — ^Nuestro  Señor  la  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  y  vida,  con  mayores  estados,  reinos 
y  señoríos,  guarde  y  aumente  como  los  vasallos  de  V.  M. 
deseamos  y  la  cristiandad  lo  a  menester. — ^De  León  de  Ni- 
caragua y  de  Noviembre  12  de  1579  años. — C.  R.  M. — Be- 
sa los  reales  pies  de  V.  M.  humillmente  su  vasallo. 

Diego  de  Artibda. 


De  Alonso  del  Cubillo,  Tesorero  de  Costa-Rica, 
á  S.  M.  el  Rey.  ' 

SANTIAGO  DE  GUATEMALA,   l.<»  DE  MARZO  DE  l580    (l). 


C  R.  M. 

EN  la  flota  pasada,  en  la  nao  de  Polo  Porta,  genovés, 
maestre  Luis  Gutiérrez,  di  quenta  á  V.  M.  de 
cómo  abia  llegado  á  la  ciudad  de  Cartago,  provin- 
cia de  Costa-Rica,  y  de  lo  que  entendía  del  estado 
en  que  estava,  y  como  el  governador  Diego  de  Artieda  no 
podía  cumplir  lo  que  capituló  con  V.  M.,  así  por  no  aver 
hecho  cosa  de  momento,  como  por  el  poco  orden  que  te- 
nia para  lo  hazer,  y  después  acá  e  entendido  lo  mismo  y 
que  fué  de  poco  fruto  la  ida  que  hizo  al  Guaymí,  porque 
donde  quiso  hazer  población  dexó  á  ciertos  soldados,  los 
quales,  como  no  fueron  proveídos  de  bastimentos,  luego 
desampararon  el  sitio  é  se  fué  cada  uno  por  su  parte,  según 
que  lo  e  sabido  de  algunos  que  fueron  con  él.  También  ten- 
go entendido  que  luego  como  U^ó  de  España  fué  á  Costa- 
Rica,  donde  estuvo  dos  meses  y  nunca  más  a  vuelto  allá, 
y  así  se  está,  como  avisé  á  V.  M.,  en  el  estado  que  lo  halló, 
aunque  como  los  yndios  de  paz  an  visto  que  la  paciñca- 
cion  de  la  provincia  no  va  adelante,  se  an  desvergonzado 
y  an  muerto  en  dos  vezes  cuatro  soldados  que  andavan 
entre  ellos  de  paz  días  avía,  y  en  ello  no  se  a  fecho  dili- 


(l)     fi^i /«/rtf .—- AUDnSNCIA  DE  GUATEMALA.— C«r/tfi^  €xpedi$ntes 
de  pirsonas  suulara.^^i^ói  á  tsS2, 
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genda  alguna  hasta  agora,  ni  término  de  hacerse.  V.  M.  lo 
vea  y  mande  lo  que  convenga  á  su  real  servicio,  de  ma- 
nera que  la  población  que  esté  fecha  no  venga  á  menos, 
como  se  espera. 

También  di  quenta  á  V.  M.  que  junto  á  una  ciudad  de 
la  dicha  provincia  se  a  descubierto  un  puerto  que  parece 
se  lleva  orden  de  frequentarse  con  fragatas  que  vienen  de 
Panamá  por  maíz,  y  miel,  y  manteca,  y  salsaparrilla,  y 
aves,  y  madera  y  se  embarcan  caballos  y  mulos,  que  se  dize 
Esparca,  y  como  es  tierra  nueva,  vivíase  más  libremente 
de  lo  que  convenia  á  vuestro  real  servicio,  y  aunque  la  dis- 
tancia del  camino  á  esta  ciudad  de  Guatimala  es  mucha, 
porque  son  más  de  dozientas  leguas  por  tierra,  acudí  á 
esta  Real  Audiencia  á  pedir  el  remedio,  y  así  se  proveyó 
como  se  pidió;  y  también  vine  á  pedir  me  proveyesen  de 
alg^  entretenimiento,  atento  á  que  en  la  caxa  de  V.  M.  no 
ay  de  qué  cobre  cosa  alguna,  á  cwydi  causa  yo  e  vendido 
todo  el  servicio  de  mi  casa  y  persona,  ques  bien  notorio,  y 
el  presidente  dixo  que  no  avía  en  qué  por  agora. 

Suplico  á  V.  M.  sea  servido  hazerme  tanto  bien  y  mer- 
ced de  que  me  mande  pagar  de  la  caxa  de  V.  M.  de  Pa- 
namá ó  Nicaragua  el  salario  que  hasta  agora  a  corrido;  y 
mandarme  emplear  en  otra  cosa  donde  yo  pueda  mejor 
servir  á  V.  M.  y  remediar  mi  casa  é  hijos,  que  juntamente 
con  aver  vendido  para  me  sustentar  este  tiempo  todo  lo 
que  traía,  fué  Dios  servido  de  siete  hijos  llevarme  los  tres, 
y  lo  que  digo  es  tan  notorio  como  ello  es  verdad,  y  no  so- 
lamente en  estas  partes,  pero  en  esas  de  España;  y  espe- 
rando que  V.  M.  será  servido  considerar  tan  gran  necessi- 
dad  mia  y  cómo  lo  mejor  de  mi  vida  e  gastado  en  servicio 
de  V.  M.,  juntamente  con  la  hazienda  que  e  tenido.  Quedo 
rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  la  real  persona  de  V.  M. 
por  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reynos  y  señoríos,  como  los  menores  criados  y  vasallos 
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de  V.  M.  lo  emos  menester.  En  Santiago  de  Guatemala  á 
primero  de  marzo  de  80  afios. — C.  R.  M. — ^Besa  los  reales 
pies  de  V.  M. 

Al)3NS0  del  Cubillo  (i). 


(1)  Alonso  del  Cabülo,  tesorero  de  Costa-Rica  por  real  título  de 
Madrid,  á  18  de  Abril  de  l577i  se  liallaba  de  regreso  en  Cartago  en  Junio 
de  l5So,  pues  el  16  de  este  mes  libra  mandamiento  á  Francisco  Hidalgo, 
alguadl  mayor  de  dicha  dudad,  para  que  vaya  al  pueblo  de  Pacaca  y  traiga 
presos  á  D.  Pedro,  su  cacique,  y  á  dos  indios  principales,  porque  algunos 
de  ellos  no  desherbaron  como  debían  la  milpa  de  S.  M.  y  porque  se 
huyeron.  Seflala  á  Hidalgo  cien  chaquiras  de  salario  por  día,,  á  cargo  de 
dichos  indios  y  durante  siete  días* 

Fray  Diego  Ximenez,  guardián  de  la  provincia  de  Pacaca,  protesta  con- 
tra esta  acusación  por  ser  contraria  á  la  verdad,  y  dice  que  si  los  indios  se 
huyeron  fu¿  porque  el  tesorero  los  apremiaba  á  que  le  hiciesen  una  milpa 
para  ¿1,  como  en  efecto  se  la  hicieron,  siendo  contra  justicia  llevarles  el 
dinero  del  salario  que  se  les  llevó. 

£1  Gobernador  Artieda  abrió  información  contra  Cubillo  por  usurpación 
de  rentas  reales  el  3  de  Febrero  de  1681  ante  el  capitán  Francisco  Pavón, 
teniente  general  de  gobernador  por  S.  M.  en  Costa-Rica.  Resulta  de  ella 
que  de  lo  que  entraba  en  la  real  caja  se  pagaba  de  preferencia  su  propio 
salario. 

Continúa  esta  información  en  Esparza,  á  10  del  mismo  Febrero,  ante  el 
referido  Pavón,  contra  Gerónimo  del  Cubillo,  hijo  de  Alonso  y  su  teniente > 
Fray  Juan  Xuarez,  guardián  del  convento  de  San  Francisco  de  esparza, 
declara  que  los  mercaderes  se  quejan  de  las  exacciones  de  Cubillo.  Lo  mis- 
mo depone  Juanes  de  Oquendo,  vizcaíno,  que  venia  con  dos  esclavos  á 
comprar  molas  en  Esparza  para  llevar  á  Panamá.  Francisco,  indio  alcalde 
y  natural  del  pueblo  de  los  Ckamis,  en  la  jurisdicción  de  Esparza;  Baito- 
lomé,  ladino  en  la  lengua  castellana  y  regidor,  y  Juan,  alguacil  del  mismo 
pueblo,  declaran  que  Gerónimo  del  Cubillo  llegaba  á  los  Chomes  y  se  ha. 
di^  dar  de  comer  gallinas,  pescado,  huevos  y  otras  cosas  sin  pagar  por 
ellas. 

La  honradez  de  Artieda  se  avenia  mal  con  loa  procederes  de  estos  teso- 
reros, que  se  quejan  contra  él  con  alguna  frecuencia,  tanto  en  Costa-Rica 
como  en  Nicaragua,  Gerónimo  del  Cubillo  fué  el  sucesor  de  su  padre  en 
la  tesorería  de  Costa-Rica  y  á  éste  sucedió  su  hijo  Diego,  que  ejercía  este 
casgo  en  1604. 


Reales  cédulas  sobre  el  gobierno  de  Diego  de 
Artieda. 

BADAJOZ,  3  DE  JUmO  DE  l5S0  (l). 


i.^  Respuesta  al  gobernador  de  Costa-Exea. 

EL  REY. — ^DiEGO  DE  Artieda,  nuestro  governa- 
dor  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Costa- 
Rica,  Nicaragua  y  Nicoya:  La  carta  que  nos  escribis- 
tes  en  28  de  Margo  del  año  pasado  de  setenta  y  nueve 
se  ha  recibido,  y  por  haberse  deseado  saber  del  subceso  de 
vuestro  viaje  y  de  la  gente  que  Uevastes,  havemos  tenido 
contentamiento  de  entender  por  vuestra  carta  que  haya 
sido  próspero,  aunque  los  trabajos  que  dezis  haviades  pa- 
descido  creemos  havian  estorvado  la  execucion  de  lo  que 
Uevastes  á  cargo,  y  pues  ya  estaréis  libre  ddlos  y  sabéis 
lo  mucho  que  importa  al  servido  de  Dios  nuestro  Señor  y 
nuestro  la  paciñcacion  y  población  de  aquella  provincia  de 
Costa-Rica,  os  encargamos  la  prosigáis  con  vuestra  buena 
diligencia  y  industria;  y  de  todas  las  cosas  que  decis  hay 
en  ella  nos  enviareys  muestras  en  las  primeras  ocasiones, 
que  con  vuestros  servicios  se  tema  qüenta  para  hazeros 
merced.  En  lo  demás  que  se  contiene  en  vuestra  carta  ha- 
vemos mandado  proveer  lo  que  ha  parescido  convenir.  De 
Badajoz,  á  3  de  Junio  de  1580  años.— YO  EL  REY.— Re- 
frendada y  señalada  de  los  dichos. 


(1)     C/¿i  jM/ra.— Registros.^CosTA-RlCA.^Reaies  ordenes,  etc.,  156C 
á  1602. 
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2/  A  la  Audiencia  de  Guatemala  que  infanne  de  la 
causa  parque  prendió  al  capitán  Artieda,  gavemadar  de 
Costa-Rica,  y  ha  impedido  que  se  remitiese  al  Consejo  la  re- 
sidencia que  tomó  á  Alonso  de  Anguciana. 

EL  REY. — ^Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audien- 
cia Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  provin  • 
da  de  Guatemala:  Nos  somos  informado  que  el  capitán 
Artieda,  á  quien  proveímos  por  nuestro  governador  de  las 
provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  entró  en  ellas  y  ha- 
biendo hecho  en  ellas  ciertas  poblaciones  en  las  Bocas  del 
Drago,  enviastes  á  prendelle  y  vino  á  esa  ciudad,  y  ha- 
biendo constado  de  su  inocencia  y  de  la  malicia  de  los  que 
le  acusaron,  á  quien  se  habían  probado  muchos  delitos,  por 
favor  que  hallaron  en  vosotros  no  los  castigasteis  y  aveis 
desayudado  al  dicho  capitán  Artieda;  y  que  habiendo  to- 
mado residencia  á  Alonso  de  Anguciana  y  querídola  en- 
viar ante  nos,  como  se  le  havia  mandado,  disteis  provisión 
para  que  se  llevasse  originalmente  á  essa  Audiencia  y  que 
por  ella  constaba  haver  el  susodicho  y  sus  ofñciales  hecho 
muchas  muertes  de  yndios  injustas,  y  rancherías  y  robos;  y 
preso  una  Cacica  que  estaba  en  nuestra  Real  Corona,  y 
rescatádola  en  mucha  suma  de  oro;  y  la  muerte  de  un  es- 
pañol que  se  llamaba  Andrés  Pérez  N^rete,  que  hera  sar- 
gento mayor  en  aquella  provincia,  y  por  ser  deudo  de  uno 
de  vosotros  se  havia  quedado  la  dicha  residencia  en  essa 
Audiencia  sin  quererla  enviar  al  nuestro  Consejo  de  las 
Yndias  para  que  en  él  se  viera  y  determinara;  y  porque  que- 
remos ser  informado  de  todo  lo  que  en  lo  susodicho  passa, 
os  mandamos  que  lu^o  que  recibáis  esta  nuestra  cédula  nos 
informéis  é  envieys  relación  particular  de  todo  ello,  para 
que  visto  mandemos  proveer  lo  que  más  convenga  á  nues- 
tro servido. — Fecha  en  Badajoz  á  3  de  Junio  de  1 580  aflos. 
— ^YO  EL  REY. — ^Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 


El  Convento  de  San  Francisco  de   Cartago 


CARTAGO,  6  DE  ENERO  DE   358l. 


MEMORIA  de  las  cosas  que  en  nuestro  diffinitorio 
se  an  ordenado,  para  que  nuestro  Reverendísimo 
Padre  Comissarío  general  de  Indias  en  la  Corte 
de  S.  M.  nos  a  de  hazer  limosna  y  merced  alean 
zar  de  S.  M.  para  favor  desta  provincia  y  religiosos  deUa, 
para  lo  cual  ordenamos  al  padre  Fray  Juan  Baptista  para 
que  vaya  á  los  reynos  de  España  á  alcangallos  é  impetra- 
líos  de  su  paternidad  reverendisima. 

Primeramente,  pedimos  y  suplicamos  á  V.  P.**  nos  mande 
dar  treinta  religiosos  para  estas  provincias. 

Segundariamente,  mandar  hacer  que  la  provincia  de  Hon- 
duras sea  custodia  desta  provincia  de  Santo  Jeorge,  atento 
á  ques  muy  larga  y  no  se  pueden  conservar  los  religiosos  en 
ella. 

Yten,  mande  V.  P.^  ver  una  cédula  y  provisión  real  que 
acerca  de  la  provincia  de  Honduras  trata,  la  qual  cédula  y 
provisión  lleva  el  padre  por  nos  enviado. 

Yten,  mande  V.  P.^  se  nos  dé  la  cédula  acordada  por 
S.  M.  acerca  de  las  visitas  de  Nicaragua,  atento  que  el 
Obispo  no  nos  a  dado  mas  de  tres  visitas,  y  esas  muy  sepa- 
radas unas  de  otras. 

Yten,  suplicamos  á  V.  P.^  nos  alcance  cédula  para  que  en 
esta  provincia  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Honduras  se  nos 
dé  el  vistuario,  vino  é  aceite,  ornamentos  para  esta  provin- 
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da,  como  es  costumbre  en  las  provincias  de  Huthimala  y 
otras  provincias,  atento  á  que  servimos  á  Dios  y  á  S.  M.  en 
estas  tierras  y  el  tiempo  que  los  religiosos  se  ocupan  en- 
tre los  naturales  en  la  doctrina  es  todo  el  año,  y  no  tienen 
onde  pro  ver  sus  necesidades,  y  el  Provincial  no  tiene  onde 
podello  aver. 

Yten,  alcangar  de  S.  M.  nos  favorezca  con  libros  de  can- 
to, breviarios,  missales,  capitularios  y  tres  glosas  ordinarias 
para  tres  conventos  de  españoles  que  hay  en  esta  provincia, 
los  cuales  pueden  sustentar  religiosos  en  cantidad  para  el 
culto  divino. 

Yten,  que  los  dichos  tres  conventos  questán  en  pueblos 
de  españoles  no  están  hechos,  ni  tienen  forma  de  conven- 
tos de  orden,  á  V.  F.^  suplicamos  nos  favorezca  con  S.  M., 
para  que  nos  ayude  á  hazer  los  dichos  conventos,  atento  á 
que  los  españoles  son  pocos  y  pobres;  y  en  esto  nos  hará  li- 
mosna y  merced. 

Todo  lo  supra  escripto,  el  padre  provincial  y  los  padres 
diíinidores  desta  provincia  de  Santo  Jeorge  suplicamos  á 
V.  R.™^  P.^  nos  favorezca  como  padre  á  hijos  tan  necesita- 
dos, y  en  ello  rescebiremos  merced  y  limosna  y  nuestra 
sagrada  religión  irá  en  aumento  en  estas  tierras;  y  haziendo 
S.  M.  lo  que  suplicamos  y  pedimos,  los  religiosos  tomarán 
amor  en  esta  tierra  y  serviremos  á  Dios  como  debemos. 

Fecha  en  la  diffínidon  de  nuestro  capítulo  de  interme- 
dium,  sellada  con  el  sello  de  nuestra  provincia  y  ñrmada 
por  el  padre  provincial  y  difíinidores  de  ella.  A  6  de  Enero 
de  1 581  años. — Fray  Ricardo  de  Jherusalem. — Fray 
Gregorio  Delgado,  2.^  deffinidor, — Fray  Juan  Bap- 
TISTA,  /r.o  def unidor. — ^Fray  Juan  Xuarez  j.^  deffimdar. 
—Fray  Diego  Ximenez,  4..^  deffinidor. 

{Afut  el  sello  del  cenvemic  y  pravmeia  de  San  J^ge  de  U  orden  de 
San  Franeisca.) 


El   Convento   de    San   Francisco   de    Cartago 
d  S.  M.  el  Rey. 
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NUESTRO  Seftor  por  su  divina  misericordia  dé 
á  V.  C.  M.  su  santo  espíritu  y  grada  para  d  ré- 
gimen y  goviemo  de  su  corona  real,  como  por 
estos  umildes  capellanes  de  V.  M.  es  deseado  y 
á  Dios  en  ntlestras  oraciones  pedido. 

Obligación  tenemos,  católico  Señor,  como  vasallos  que  co- 
memos migajas  caidas  de  la  mesa  real,  avisar  de  las  cosas 
que  convienen  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  á  la 
prosperidad  de  la  corona  real,  bien  y  utilidad  destas  nue- 
vas provincias,  para  lo  qual  nos  ajuntamos  á  capítulo  para 
pedir  y  suplicar  á  V.  M.  nos  mande  favorecer  con  las  co- 
sas de  que  carecemos  en  estas  tierras,  como  es  religiosos 
para  cultivar  en  esta  viña  del  Seftor  y  otras  cosas  que  son 
necesarias  al  sustento  de  la  vida  umana,  para  lo  qual  elegi- 
mos un  religioso  tal  qual  conviene,  para  que  postrado  á  los 
pies  de  V.  M.  alcance  por  los  que  quedamos  entre  infieles 
lo  que  por  un  memorial  nuestro  declaramos  á  V.  M. 

Para  que  esta  provincia  de  Costa-Rica  va)^  en  prosperi- 
dad y  el  real  aver  en  aumento  y  los  religiosos  que  están 
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entre  los  naturales  infieles  estén  s^;uros  de  la  vida,  avisa- 
mos  que  es  negesario  fundar  un  pueblo  de  españoles  en  la 
entrada  de  los  Mexicanos  (i),  questan  por  coi\quistar  enesta 
provincia,  por  quanto  es  tierra  próspera  de  metales  de  oro 
é  plata,  y  los  yndios,  con  ser  bárbaros,  los  sacan  en  pela- 
deros y  quebradas  y  lo  traen  por  joyas,  y  al  Padre  provin- 
cial desta  provincia,  por  quanto  es  lengua  desta  tierra,  se 
lo  han  manifestado  algunos  naturales  y  saben  donde  están 
estas  minas  por  noticia  de  naturales. 

También  suplicamos  á  V.  M.,  como  personas  que  cono- 
cemos la  tierra  y  la  emos  trillado,  que  mande  poblar  otro 
pueblo  de  españoles  en  la  mar  del  Norte,  en  el  río  de  Sue- 
rre,  por  quanto  en  esta  tierra  abría  tratos  y  contratos  de  la 
mar,  por  quanto  en  esta  tierra  se  van  haadendo  algunas  se- 
menteras  de  trigo,  gargaparrilla  y  otros  mantenimientos  en 
cantidad;  y  habiendo  allí  puerto  abría  entradas  y  salidas, 
que  seria  prosperídad  para  esta  tierra  y  el  aver  real  de  V.  M. 

A  V.  C.  Real  Magestad  suplicamos  sea  perdonado  el 
atrevimiento  que  estos  sus  umilldes  capellanes  an  tomado, 
porque  el  grande  amor  y  servicio  que  deseamos  hazer 
á  V.  Real  Magestad  nos  a  dado  motivo  de  atrevimiento. 
El  Altísimo  por  su  grande  miserícordia  prospere  los  días 
de  vida  de  V.  Real  Magestad,  con  tranquilidad,  paz  y 
quietud  de  sus  reinos. — ^Fecha  en  la  expedición  de  nuestro 
capítulo,  firmada  del  provincial  y  definidores  desta  pro- 
vincia de  V.  M.  y  de  enero  7  de  1581  años. — C.  C.  R.  M. 
— ^Umilldes  capellanes  de  V.  C.  Magestad,  el  provincial  y 
difiinidores  desta  provincia. — ^Fray  Ricardo  de  Jheru- 
SALEM. — Fray  Juan  Baptista. — ^Fray  Gregorio  Del- 
gado.—Fray  Joan  Xuarez.— Fr.  Diego  Ximenez. 


(1)    Mixteónos,  sombre  dado  á  los  indios  de  la  Taiamanea  ó  valle 
del  Dmy, 


Diego  de  Artieda  á  S.  M.  el  Rey,  sobre  las  cosas 
de  Costa^Rica  y  los  abusos  de  la  Audiencia  de 
Guatemala* 


GUATEMALA,   1.^  DB  ABRIL  DE  l58l   (l). 
SACRA   CATÓLICA    REAL    MAGESTAD. 

CONTINUANDO  la  población  y  pacificación  de  Cos- 
ta-Rica, como  por  Vuestra  M^estad  me  es  manda- 
do, después  de  haber  poblado  en  la  mar  del  Sur  la 
dbdad  de  Esparta,  que  tíene  tres  puertos,  el  más 
lejos  á  dos  l^^as,  y  el  uno,  que  se  llama  la  Caldera,  pue- 
den entrar  en  él  navios  de  alto  bordo  y  es  muy  bueno  y 
s^^ro  y  por  la  mucha  contratación  que  allí  acude,  ansí  la 
cibdad  como  toda  la  provincia  va  en  mucho  crecimientOi 
como  por  los  testimonios  é  informaciones  que  á  Vuestra 
Magestad  tengo  enviados  abrá  OMistado. 

Bajé  por  el  Desaguadero  á  la  mar  del  Norte  con 
quatro  navios  de  armada  á  correr  la  costa  y  poblar  las 
Bocas  dd  Drago,  y  en  busca  de  unos  cosarios  que  an 
daban  en  ella^  y  habiendo  poblado  en  ellas  en  d  rio  que 
llaman  dd  Guaymí,  en  que  me  ocupé  ocho  meses,  de 
donde  al  cabo  de  dios  dejando  poblada  una  dbdad,  por 
mi  mucha  enfermedad  y  enviar  bastimentos  á  los  pobla- 


(l)     C^«xM/rj.— AUO.  GUATEMALA.  <-C«rtf«r  y  expédkniis  de  C^ 
éirmadoritdi  Cottm-Ricé^y  ffandmrat.-^lh^  á  1699. 
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dores  della  vine  á  Nicaragua  y  de  la  cama,  por  no  poder- 
me levantar,  despaché  un  navio  cargado  dellos;  y  con  pro- 
visiones de  la  Real  Audiencia,  estando  á  la  muerte  me  hi- 
zieron  levantar  y  venir  á  ella,  que  fué  causa  que  los  pobla- 
dores la  despoblaron,  aviendo  gastado  en  poblalla  más  de 
seis  mili  pesos,  por  cuya  causa  y  por  aver  venido  un  cria- 
do del  presidente  á  hacer  ciertas  informaciones  contra  mí  y 
llevádome  de  sus  derechos  la  mitad  de  mi  salario  sin  hallarse 
contra  mí  cosa  alguna,  estuve  impedido  todo  el  año  de  se- 
tenta y  siete  y  parte  del  setenta  y  ocho,  y  lo  restante  del  y 
el  de  setenta  y  nueve  estuve  en  esta  Audiencia;  y  después 
por  su  mandado,  en  el  s^uimiento  del  cosario  inglés  á  mi 
costa  hasta  el  año  de  ochenta,  que  yendo  á  poblar  en  medio 
de  las  provincias  de  Costa-Rica,  con  mucha  gente,  hombres 
y  mugeres,  armas  y  municiones,  bastimentos  y  noventa  ca- 
ballos y  bestias  de  carga,  con  lo  necesario  á  la  población. 
Andadas  cinco  jornadas  supe  que  en  esta  Audiencia  me 
avian  condenado  en  dos  mil  pesos  de  oro  de  minas  y  en 
dos  años  de  privación  de  oñcio  de  Govemador;  fuéme  forga* 
do  dejar  el  camino  que  llevaba  y  perder  el  gasto  hecho  y 
el  tiempo  y  desbaratárseme  la  gente;  por  tener  ansí  mismo 
al  Maese  de  Campo  y  lugar  teniente  de  governador  en  esta 
cibdad  detenidos,  y  la  causa  porque  yo  lo  estoy  es  la  que 
muchas  veces  he  escrito  á  Vuestra  Magestad,  que  fué  execu- 
tar  una  sentencia  que  como  asesor  dio  un  letrado  aproba- 
do por  esta  Real  Audiencia  luego  que  á  ella  llegué,  que  a 
sido  causa  de  ocuparme  tres  años  y  hazerme  gastar  más 
de  tres  mili  pesos.  Si  Vuestra  Magestad  fuere  servido,  para 
que  yo  si  lo  merezco  sea  castigado,  mandar  llevar  el  pro- 
ceso á  ese  Real  Consejo,  no  será  impedido  y  constará  mi 
justificación,  que  aunque  otros  dicen  soy  perseguido  por 
otros  fines,  yo  no  creo  sino  por  aver  tenido  culpa  en  la  exe- 
cudón  de  aquella  sentencia;  y  ansí  mismo  dizen  que  el 
tiempo  que  U^ó  la  prorrogación  de  que  Vuestra  Magestad 
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me  hizo  merced,  no  obstante  la  cédula  con  que  ansí  mis- 
mo se  me  hizo  para  que  no  me  pudiesen  remover,  tenían 
ya  proveída  la  govemadon  de  Nicaragua  en  un  deudo  de 
la  muger  del  presidente,  y  fuera  justo  se  tuviera  atendon 
á  que  yo  estoy  ocupado  en  la  población  y  pacificación  de 
Costa-Rica  para  no  impedirme  ni  ocuparme  en  demandas 
falsas,  y  aunque  fueran  verdaderas  tan  leves  que  no  impor- 
taba dilatallo  á  mi  residencia  y  no  hazerme  perder,  como 
lo  han  hecho,  tres  aftos  de  tiempo  y  gastar  en  caminos  y 
costas  quatro  mili  pesos. 

En  cumplimiento  de  las  capitulaciones  que  en  ese  Real 
Consejo  se  tomaron  conmigo  por  mandado  de  Vuestra 
Magestad,  no  obstante  las  tormentas,  naufiíagios  y  trabajos 
que  nuestro  Señor  fíié  servido  por  mis  pecados  padeciese, 
demás  'de  las  poblaciones  dichas,  tengo  metidas  en  Costa- 
Rica  dos  mil  vacas  y  compradas  y  pagadas  en  Granada 
otras  novecientas,  y  en  León  trecientas  yegaais^  que  por 
las  ocupaciones  dichas  no  están  todas  dentro,  y  están  ya 
en  Costa-Rica  trecientas  yeguas  y  caballos,  y  quatrodentas 
ovejas  y  más  de  ochodentas  cabras  y  puercos,  que  es  has- 
tante  á  sustentar  la  tierra.  Creo,  con  d  &vor  de  nuestro 
Sefior,  si  lugar  se  me  hubiera  dado,  estuviera  ya  toda  la 
tierra  pacífica;  con  mi  ausencia  y  de  Juan  Solano,  Maesede 
Campo  y  Justicia  Mayor  en  ella,  se  a  salido  alguna  gente; 
porque  dd  Guajrmí  y  Bocas  dd  Drago  se  me  fueron  qua- 
renta  y  siete  hombres  con  algunas  mugeres,  y  me  llevaron 
treinta  arcabuces  y  las  demás  armas  y  munidones  y  per- 
trechos que  allí  avia;  ansí  mismo  de  la  gente  que  no  tiene 
repartimientos  en  la  tierra  poblada,  como  no  se  me  dá 
lugar  para  poder  residir  con  ellos  y  favorecellos,  cada  dia 
se  me  van  de  la  tierra.  Tengo  necesidad  de  traer  hasta  se- 
tenta ú  ochenta  hombres,  labradores  casados,  y  oficiales 
de  los  ofidos  necessarios  en  Costa-Rica,  y  dar  á  Vuestra 
Magestad  qüenta  de  cosas  convenientes  á  vuestro  real 
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servido  y  descaf^fo  de  mí  condencia.  Suplico  á  Vuestra 
Magestad  me  mande  enviar  licenda  para  que  yo  vaya  á 
dar  cuenta  á  Vuestra  Magestad  y  traer  la  gente  que  digo. 

Después  que  yo  vine  se  an  baptizado  mas  de  siete  mili  yn- 
dios  y  los  españoles  viven  con  contento  porque  por  los 
puertos  de  Esparga  les  viene  la  ropa  de  Panamá  y  demás 
necesario  á  la  vida  humana.  Cógese  trigo  y  todas  las  le- 
gumbres de  Castilla,  y  ansí  mismo  las  frutas  que  hasta 
agora  se  han  sembrado  en  ella,  y  mucha  carne  y  pescado 
de  lo  mejor  que  en  estas  partes  se  come;  hay  mucha  abun- 
dancia de  oro  por  traello  en  abundancia  los  naturales.  Aca- 
bados de  concluir  estos  pleitos,  si  esta  Real  Audiencia  me 
diere  lugar,  d  verano  que  viene  con  el  favor  de  Dios  procu- 
raré hazer  la  población  de  en  medio  de  la  tierra  y  descubrir 
camino  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  que 
si  se  halla,  como  yo  lo  espero  en  Nuestro  Seflor,  será  muy 
gran  cómodo  para  lo  que  Vuestra  Magestad  fuere  servido, 
por  los  muchos  bastimentos  y  sanidad  que  hay  en  la  tierra. 
Traigo  unos  pocos  n^^os  procurando  descubrir  las  minas 
de  oro,  porque  los  naturales  no  las  quieren  descubrir. 

Fray  Juan  Baptista  vá  en  nombre  de  la  provincia  á 
suplicar  á  Vuestra  Magestad  se  les  haga  merced, — por  estar 
hasta  agora  la  tierra  pobre  de  dinero,  aunque  para  adelan- 
te promete  lo  que  arriba  dije,— de  favorecelles,  para  ayuda 
á  su  vestuario.  Por  la  mucha  diligencia  con  que  procuran  la 
conversión  de  los  yndios  y  fruto  que  han  hecho  y  hacen 
en  aquella  tierra,  son  beneméritos  de  la  merced  que  Vues- 
tra Magestad  fuere  servido  hacelles. 

El  presidente  de  esta  Real  Audiencia  me  provee  jueces 
y  corregimientos  en  Costa-Rica,  no  pudiéndolo  hacer  ni 
conviniendo  á  la  padñcacion  de  la  tierra,  de  cuya  causa, 
por  llevar  Pero  Alonso  de  las  Alas,  corregidor  por  él  pro- 
vddo,  dos  soldados  y  dalles  licencia  para  entrar  la  tierra 
adentro  á  hacer  rescates,  los  mataron  los  yndios  de  Boruca; 
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que  no  solo  es  el  dafto  destas  muertes,  mas  las  provincias 
que  son  en  ello  quedan  tan  alteradas,  que  sí  no  es  por 
fuerza  y  castigo,  con  mucho  dafio  suyo,  no  es  posible  pa- 
dficallas;  y  con  esto  y  otras  cosas  semejantes,  aunque 
está  trescientas  l^uas,  se  vienen  cada  dia  soldados  á  plei- 
tos que  entre  sí  tienen,  y  por  no  estar  yo  en  ella  que  los 
pacifique,  por  el  impedimento  que  he  dicho,  se  me  despue- 
bla la  tierra.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  se  me  envíe  provi- 
sión particular  para  que  el  presidente  no  se  entremeta  en 
proveer  en  Costa-Rica  jueces  ni  otro  oficio  alguno,  y  que 
esta  Real  Audiencia  no  conozca,  si  no  fu^e  en  grado  de 
apelación  del  governador,  y  desta  manera  sobrarán  mu- 
chos daños,  que  como  ahora  van  suceden,  porque  en  tan 
largo  camino  y  pleitos  gastan  lo  que  tienen,  que  en  tierra 
tan  nueva  no  puede  ser  mucho,  y  hallándose  tan  lejos  y 
gastados,  no  tornan  á  la  tierra  y  se  van  á  otras  partes  por 
el  mal  tratamiento  que  en  esta  Real  Audiencia  se  me  hace 
y  mucha  molestia.  No  solo  los  delinqüentes,  mas  los  alcal- 
des ordinarios  de  Nicaragua  toman  tanto  atrevimiento,  que 
como  yo  vine  á  esta  Real  Audiencia  diciendo  no  avía  de 
volver,  que  }ra  esta  Real  Audiencia  tenia  nombrado  Alcalde 
mayor,  mandaron  á  mi  teniente,  puesto  por  virtud  de  la 
real  provisión  emanada  dése  Real  Consejo,  que  dejase  la 
vara  y  le  prendieron  y  pusieron  en  la  cárcel  pública  con 
prisiones,  y  aunque  ha  ya  veinte  días  tengo  presentados  los 
testimonios  dello  y  pedido  en  esta  Real  Audiencia  se  cas- 
tigue aquel  desacato,  no  se  ha  hecho;  y  ansí  mismo  á  qual- 
quier  delinqüente  que  se  huye  de  la  cárcel,  por  solo  su  re- 
lación que  aquí  hacen,  les  dan  inhibitorias  para  que  no  co- 
nozcan de  sus  delitos,  y  desta  manera  se  quedan  sin  casti- 
go. Aunque  cometen  atrocíssimos  delitos,  los  alcaldes  or- 
dinarios los  dan  por  libres,  como  ha  sucedido  en  León,  que 
á  uno  que  hizo  matar  á  otro  que  estaba  durmiendo  en  su 
cama  habrá  cuatro  meses,  y  al  que  le  mató  y  al  que  le 
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hi20  matar,  dieron  por  libres  los  alcaldes  y  se  andan  por 
esta  tierra  paseando;  y  en  esta  Real  Audiencia,  en  dias  pa- 
sados, á  dos  hermanos  que  mataron  en  la  real  cárcel  apri- 
sionados y  en  el  cepo  quatro  hombres  á  cuchilladas  y  es- 
tocadas, sin  quererles  dejar  confesar,  aunque  á  muy  gran- 
des voces  se  lo  pidieron,  los  absolvieron  con  dos  aflos  de 
destierro,  siendo  delitos  que  requerían  castigo  exemplar. 
Suplico  á  Vuestra  Magestad  se  me  envié  sobrecarta  para 
que  esta  Real  Audiencia  obedezca  la  provisión  de  que 
Vuestra  Magestad  me  hizo  merced  desta  provincia  de  Ni- 
caragua y  que  ella  ni  el  presidente  solo  de  govemador 
general  no  vayan  contra  ella  en  todo  ni  en  parte  della;  y 
desta  manera  yo  haré  justicia,  como  soy  obligado,  a  ser 
proveido  por  tan  católico  Rey  y  Sefior,  que  por  hacello 
ansí  y  con  la  libertad  que  conviene,  es  causa  de  no  tener 
amigo  en  toda  la  tierra;  y  ansí  mismo  sobrecarta  de  la  cé- 
dula que  no  me  remuevan,  ni  envíen  jueces,  porque  todo 
mi  salario  me  llevan  criados  de  los  presidentes  y  recepto- 
res, por  qualquier  falsa  relación  que  viene  á  hazer  qual- 
quier  delincuente. 

El  afio  pasado  tomé  la  visita  á  los  oñciales  de  la  real 
hacienda  de  Nicaragua  y  qüentas  desde  el  año  de  sesenta 
y  uno;  hízeles  de  alcance  dnco  mili  y  tantos  pesos;  por  no 
darme  lugar  esta  Real  Audiencia,  aunque  se  los  mandé  en- 
viar no  se  enviaron,  y  este  afio  no  he  tomado  las  qüentas 
ni  hecho  enviar  el  alcance  por  aver  tres  meses  estoy  en 
esta  ciudad  de  Guatemala,  aunque  quando  partí  para  ella 
dejé  mandado  á  los  oñciales  reales  lo  enviasen  vuelto  á 
Nicaragua.  Tomaré  las  qüentas  y  haré  se  lleve  en  los  pri- 
meros navios  lo  que  estuviere  por  enviar. 

En  esta  cibdad  recebí  de  mano  del  presidente  un  pliego. 

Beso  á  Vuestra  Magestad  los  pies  por  tan  gran  merced 
como  con  la  respuesta  de  la  mía  recibí;  plega  á  nuestro 
Seftor  dar  á  Vuestra  Magestad  tan  larga  vida  y  con  tanta 
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salud  y  victoria  como  yo  humiUfaimo  vasallo  y  criado  de 
Vuestra  Magestad  deseo,  para  que  en  los  fines  dd  mundo 
sean  los  subditos  de  Vuestra  Magestad  consolados  y  la  re- 
ciban. A  la  hora  que  la  recibí  hiciera  lo  que  por  ella  y  por 
las  demás  cédulas  se  me  envian  á  mandar^  si  no  estuviera 
en  esta  Audiencia  impedido;  hize  demostración  deUas  á 
esta  Real  Audiencia,  para  que  con  brevedad  me  despa- 
chassen  a  ir  á  cumplillo.  No  solo  no  lo  haze,  mas  anse  en- 
tremetido en  hazer  información  en  esta  dbdad  sobre  la  obra 
de  los  galeones  que  Vuestra  Magestad  me  envió  á  mi  á 
mandar  hiziese,  que  es  cosa  que  requiere  vista  de  ojos  y 
información  de  personas  spertas;  ido  allá  haré  en  ello  lo 
que  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  conyenga.  En  lo  que 
toca  a  la  altura  y  longitud  de  estas  tierras,  si  no  estuviere 
despachado  lo  enviaré  á  hacer;  aunque  para  todo  fuera  me- 
nester hallarme  presente,  por  no  aver  en  aquella  tierra 
quien  lo  entienda.  SupUco  á  Vuestra  Magestad  no  se  me 
impute  á  remisión,  pues  en  ninguna  cosa  que  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad  toque  la  tengo,  en  no  enviar  en  todo 
resolución,  que  por  el  detenimiento  que  en  esta  ctbdad  hago 
no  lo  puedo  hacer,  que  aunque  tengo  dadas  muchas  peti- 
ciones, tengo  oy  por  empegar  á  despacharme  de  los  pleitos 
que  tengo  en  esta  Audiencia. 

A  la  real  hacienda  conviene  que  en  el  despacho  de  los 
navios  y  avaliaciones  se  halle  la  justicia  que  se  hallare  en 
los  puertos  y  que  se  hs^  ante  el  scrivano  hordinarío,  por- 
que el  tesorero  de  Nicaragua  con  favor  ha  alcanzado  una 
provisión  desta  Audiencia  para  hacello  él  solo  á  sus  te- 
nientes y  señalar  scrivano  con  falsas  relaciones,  lo  qual  es 
en  muy  gran  perjuicio  de  vuestro  real  aver,  que  parecerá 
por  la  visita,  que  por  tenerme  aqui  en  falsas  niñerías  no 
puedo  servir  á  Vuestra  Magestad  como  deseo.  Siendo  Vues- 
tra Magestad  servido  enviarme  la  licencia  para  ir  á  ese  Real 
Consejo,  avisaré  de  muchas  cosas  necesarias  y  á  la  hora 
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volveré,  que  mi  deseo  no  es  sino  acabar  la  vida  en  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad. 

Nuestro  Seftor  la  S.  C.  R.  persona  de  Vuestra  Magestad 
guarde  por  muchos  y  muy  felices  aftos  con  el  aumento  de 
vida,  salud  y  estados,  imperios,  reinos  y  señoríos  que  Vues- 
tra Magestad  merece  y  la  cristiandad  a  menester  y  los 
vasallos  y  criados  fieles  de  Vuestra  Ms^estad  deseamos. 
De  Guatemala  primero  de  Abril  de  mil  quinientos  ochenta 
y  uno. — Sacra  Católica  Real  Ms^estad. — Besa  los  pies  de 
Vuestra  Magestad  su  humillisimo  vasallo  y  criado. 

Diego  de  Artieda. 


Diego  de  Artieda  d  5.  M.  el  Rey  en  su  Real 
Consejo  de  Yndias  sobre  el  mismo  asunto. 

GRANADA,  l8  DB  MARZO  DE  l582  (l). 

C  R.  M. 

EL  poco  lugar  que  la  Real  Audiencia  de  Guatemala 
me  a  dado,  ocupándome  siempre  con  pleitos  y  de- 
mandas &lsas,  y  con  d  poco  favor  que  en  ella  e 
tenido,  no  e  podido  acudir  como  lo  hiziera  libre  y 
soy  obligado  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  porque 
por  otras  tei^o  sinificado  la  causa  de  lo  que  e  dicho,  que 
fué  por  castigar  aquellos  dos  delinqüentes  que  e  dado 
quenta  á  V.  M.,  el  uno  de  los  quales  en  la  propia  Real 
Audiencia  está  oy  sentenciado  á  quemar,  y  el  otro  su  com- 


(1)     Víi  tu^m.^GohífnédoriM  di  Sútonuscú  y  Ií$cmragM0. 
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pafiero  no  es  menos  malo  que  él;  ya  que  bendito  Nuestro 
Seftor,  por  aberlos  conoscido,  se  me  dá  un  poco  de  lugar, 
teniendo  empegadas  las  quentas  del  real  aver  y  caja  de 
V.  M.  desta  provincia  de  Nicaragua,  e  tenido  nueva  su- 
cedió que  en  d  pueblo  de  Quepo,  encomendado  en  la  Real 
corona  de  V.  M.,  Fray  Juan  Pigarro,  no  abiendo  consentido 
ir  con  él  soldado  ninguno  para  su  guarda,  se  fué  á  dotri* 
narlo ,  y  U^^ado  agotó  á  un  hermano  del  Cacique  y  á 
otros  dos  principales  públicamente  estando  en  la  dotrína. 
El  Cacique  y  los  demás  principales  se  levantaron  y  tomaron 
á  él  y  á  tres  muchachos  naturales  de  la  tierra  y  los  ahorca- 
ron, cristianos  que  con  él  tenia.  Por  acudir  á  sosegar  y  cas- 
tigar este  levantamiento  me  es  forgoso  dejar  las  qüentas 
empegadas  á  mi  teniente,  para  que  las  acabe  conforme  á  la 
instruydon  por  V.  M.  á  mi  dada  y  por  un  memorial  por 
mi  hecho,  conforme  me  a  parecido  á  la  real  hacienda  de 
V.  M.  conviene;  que  de  lo  de  Costa-Rica  desde  allá  daré  á 
V.  M.  particular  relación  y  qüenta. 

Yo  tenia  dado  orden,  para  que  la  real  hazienda  de 
V.  M.  en  lo  que  toca  á  los  almojarifazgos  no  fuese  de- 
fraudada, y  es  que  el  escrivano  público  ante  la  justicia 
hiziese  un  memorial  y  rastro  de  todos  los  navios  que  en* 
trasen  y  saliesen  en  los  puertos,  y  en  qué  ora,  día,  mes  y 
año;  a  cesado  esto,  porque  el  tesorero  Juan  Moreno  a  pro- 
curado con  el  favor  del  fiscal  Eugenio  de  Salazar  y  falsas 
relaciones,  le  dé  provisiones  para  que  la  real  justicia,  asi 
mayor  como  hordinaria,  no  se  entremeta  en  cosa  alguna 
tocante  á  la  visita  y  despacho  de  los  navios,  para  poder 
mejor  seguir  sus  intereses,  como  por  las  informaciones  que 
con  las  qüentas  irán  le  constará  á  V.  M.  Fuéme  por  V.  M. 
mandado  diese  razón  si  seria  conveniente  arrendar  los  al- 
moxarifazgos  que  en  esta  provincia  y  puertos  della  al  real 
aver  de  V.  M.  pertenecen.  Paréceme  seria  muy  conviniente, 
por  lo  que  por  las  informaciones  que  dije  constará,  si  á 
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V.  M.  paresdere,  pues  es  tan  poca  la  renta  que  V.  M.  en 
esta  provincia  tiene«  escusar  dos  oficiales,  que  por  cobrar 
cinco  mili  pesos,  poco  mas  ó  menos,  se  llevan  de  salario 
los  dos  mili  pesosi  y  pues  esta  renta  es  cosa  contada  y  tan 
poco  lo  que  crece  6  disminuye  cada  afio,  con  un  receptor  y 
asistencia  de  la  justicia,  con  un  regidor  y  el  escrívano  pú- 
blico, como  lo  haze,  se  podrá  beneficiar  y  ahorrar  tan  ece- 
sivos  salarios  por  tan  poco  trabajo. 

El  tesorero  desta  provincia.es  tan  inquieto  y  desasose- 
gado que  trae  la  tierra  tan  revuelta,  ansí  á  los  españoles 
como  al  Obispo  ddla,  que  le  escrivió  una  carta  tan  desco- 
medida, injuriosa  á  su  honor,  que  a  escandalizado  á  esta 
provincia;  y  no  contento  por  macular  su  persona,  la  procu* 
ró  confirmar  con  firmas  de  clérigos  enemigos  del  dicho 
Obispo  y  personas  que,  mirado  su  talento,  pueden  hazer 
poca  fée  por  averies  quitado  los  beneficios  por  causas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  á  los  yndios  enco- 
mendados en  la  real  corona  de  V.  M.  se  sirve  personal- 
mente de  ellos,  como  por  las  informaciones  que  van  con 
esta  constará  á  V.  M.,  lo  qual  todo  a  procedido  de  averse 
aliado  con  el  Licenciado  Euxenio  de  Salazar,  fiscal  que  fué 
desta  Real  Audiencia,  el  qual  se  hizo  dar  inhibitoria  para 
que  no  pudiese  conocer  de  sus  causas  ni  delictos  sucedidos 
ni  por  suceder;  y  esto  de  las  inhibitorias  va  en  tan  ecesivo 
grado,  que  ningún  delinqüente  va  desta  provincia  que  sin 
llevar  información  no  se  le  dé,  de  cuya  causa  en  muchas 
causas  y  delictos  graves  yo  no  e  podido  hazer  el  castigo  y 
execucion  de  la  real  justicia  que  convenia,  visto  que  por 
causas  tan  livianas  y  hechas  por  entender  se  servia  á  Dios 
y  á  V.  M.  con  ellas,  me  an  traido  cinco  años  en  pleitos  y 
caminos.  Doy  aviso  á  V.  M.  en  este  Real  Consejo  para  que 
se  remedie. 

Por  ser  cosa  que  no  es  justo  dejar  de  dar  dello  qüenta 
á  V.  M.  la  doy.  £1  Obispo  de  la  Plata  vino  á  esta  provincia 
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á  tiempo  que  por  mandado  de  la  Real  Audiencia  me  fué  for- 
90S0  ir  á  Guatemala,  que  fué  en  el  fin  del  afio  de  ochenta,  y 
sin  traer  comisión  del  Santo  Oficio  de  México,  se  hizo  en 
este  distrito  inquisidor  y  visitador  del,  y  guiado  por  el  teso- 
rero  Juan  Moreno  Alvarez  de  Toledo,  en  cuya  casa  posó, 
y  por  tomar  vengaoca  de  las  personas  con  quien  tenia  dis- 
gusto, siendo  ido  yo  á  Guatemala  y  nombrándose  y  hazien- 
do  oficio  de  inquisidor,  y  no  solo  esto,  mas  conosdendo  de 
casos  no  tocantes  al  Santo  Oficio,  porque  como  el  tesorero 
avia  de  hazer  elecion  de  los  alcaldes  como  r^dor,  ha- 
zia  lo  que  quería,  y  agotó  á  un  escrivano  de  V.  M.,  y  tuvo 
en  término  de  afrentar  á  ocho  hombres  de  los  más  princi- 
pales desta  provincia,  sin  lo  merecer,  aunque  el  escrivano 
lo  mereció  muy  bien;  y  les  llevó  muchos  pesos  de  oro  de 
costas,  lo  qual  todo  sucedió  por  mi  ausencia,  y  lloáralo  á 
devida  execudón,  si  Dios  no  nos  truxese  á  D.  Martín  Enri* 
quez,  Virey  dd  Perú  (i),  que  como  quien  sabia  que  no  era 
inquisidor  se  lo  llevó  consigo,  poniendo  remedio  en  todo. 

De  Guatemala,  con  la  flota  del  año  pasado,  di  qüenta  de 
cómo  por  estar  detenido  en  día  no  podia  hallarme  en  la 
especuladon  dd  eclipse  de  la  luna  y  altura  que  V.  M.  man- 
dó, aunque  escreví  se  mirase  y  tomase.  Por  no  aver  en 
esta  provincia  quien  lo  entendiese  no  se  hizo  más,  que  á  lo 
que  se  pudo  entender  fué  d  eclipse  á  las  nueve  oras  y  un 
quarto  de  la  noche,  en  quinze  dias  dd  mes  de  Junio  de  mili 
y  quinientos  y  ochenta  y  un  años;  por  el  astrolabio  está 
esta  provincia  en  doze  grados  y  un  tercio,  hasta  doze  y 
medio  toda  ella. 

Los  galeones  que  en  esta  provincia  mandó  hazer  V.  M., 
á  la  ora  que  esta  escrivo,  el  último,  que  es  el  mejor  navio. 


(l)    Don  Martin  Eniiqucz,  Virey  de  México  promovido  al  Vireinato 
del  Perú,  hiio  escala  en  el  Realejo  de  viaje  pan  Iábul* 
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está  casi  acabado  de  carpintería,  de  lo  que  en  el  astillero 
se  puede  obrar;  por  falta  de  pemería,  jarcia,  anclas,  oficiales 
y  dineros  con  que  pagarles  está  por  echar  al  agua,  que  no 
le  es  poca  costa  á  V.  M.,  porque  los  salarios  corren,  que 
no  correrían  siendo  acabado,  y  lo  más  desto  causa  la  dis- 
cordia de  los  que  se  les  a  dado  mano  para  entender  en 
ello,  que  si  por  otra  orden  se  hiciera  informando  de  verdad 
al  Visorey  de  la  Nueva  Espafta,  no  se  ubiera  gastado  con 
mucha  cantidad  lo  que  en  ello  se  a  gastado,  porque  con 
estar  la  madera  más  lejos  se  harían  oy  con  más  de  veinte 
pesos  de  menos  costa. 

Y  trayéndose  los  quarenta  negros  y  veinte  negras  que 
por  la  cédula  de  V.  M.  se  me  mandó  buscase  lugar  á  donde 
poblarlos  abto  para  poder  hazer  en  los  meses  de  invierno 
treinta  quintales  de  tinta  añir,  téngoles  señalado  qual  con- 
viene y  que  en  su  cercuyto  es  muy  buena  tierra  de  mili- 
pas,  y  que  cerca  se  podrá  hacer  una  estancia  de  ganado 
mayor  para  $u  sustento,  y  sagar  bueyes  para  la  carretería; 
de  manera  que  no  solo  no  teman  gasto  en  su  comida,  mas 
aun  les  podrá  sobrar  mucha  cantidad.  Será  necesario  venga 
algún  maestro  de  hacer  carretas  y  algunos  labradores  para 
la  siembra,  y  desta  manera  en  muy  breve  tiempo  podrán  to- 
dos ser  oficiales  y  cumplir  el  intento  de  V.  M.  á  mucho  me- 
nos costa.  En  lo  que  toca  al  daño  que  los  yndios  an  resce- 
bido  de  la  obra  de  los  galeones,  aunque  a  sido  alguno,  no 
tanto  como  á  V.  M.  an  informado;  s  erles  há  mucho  alivio, 
porque  son  tan  miserables,  que  en  haciéndoles  cualquier 
vejación  se  dejan  morir. 

En  esta  provincia  se  proveen  tres  corregidores,  con  sala- 
río  cada  uno  á  costa  de  la  real  caxa  de  V.  M.,  y  en  alguno 
de  ellos  V.  M.  tiene  tanto  de  renta  como  lleva  el  corr^i- 
dor  de  salario;  no  sirven  en  la  tierra  de  más  que  molestar  á 
los  yndios,  y  con  el  dominio  déla  jurídicion  que  sobre  ellos 
con  vara  de  justicia  tienen,  hácenles  que  les  vendan  á  menos 
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precio  lo  que  ellos  hacen  para  su  sustento,  y  ocúpanlos  con 
sus  grangerías,  no  dándoles  lugar  á  que  hagan  lo  que  les 
conviene.  Sería  mejor  darles  este  salario  por  ayuda  de  costa 
y  descargar  los  naturales  deste  trabajo,  aunque  después 
que  en  esta  tierra  estoy  no  e  visto  corredor  que  por  sus 
servicios  y  de  sus  pasados  lo  merezca. 

Por  otra  cédula  de  V.  M.,  se  me  envió  á  mandar  contase 
los  pueblos  de  yndios  y  espaftoles  desta  provincia;  va  con 
esta  la  qüenta  dellos,  teniéndolos  contados  sin  aver  para 
qué,  pues  V.  M.  tiene  aquí  govemador  que  le  sirva  con  tanta 
fidelidad  y  verdad  como  los  que  puede  enviar  la  real  Au- 
diencia de  Guatemala.  Pidió  el  tesorero  le  diesen  juez,  á 
costa  del  real  aver  de  V.  M.  para  contallos,  yo  le  requería 
no  hiciese  costas  del  aver  de  V.  M.  ni  comunidades  de  los 
yndios,  y  protesté  fuese  á  su  costa  y  no  de  V.  M. 

Los  salarios  que  aquí  se  pagan  de  lo  tocante  á  las  qüen- 
tas  del  real  aver  de  V.  M.,  es  solo  un  contador,  y  á  este  se 
le  suele  dar  treynta  pesos,  aunque  por  el  Audiencia  real  de 
Guatemala  se  a  crecido  este  salario,  yo  no  lo  e  pasado  ni 
pasaré  en  quenta;  al  escrivano  se  le  paga  lo  escrito,  y  de  su 
ocupación  veinte  pesos;  á  los  coxedores  de  las  alcabalas 
se  les  dá  seis  por  ciento;  no  se  pagan  otros  salarios  ningu- 
nos tocantes  á  esto. 

En  la  ciudad  de  León  ay  seis  regidores;  los  perpetuos 
son  los  oñciales  reales  y  Felippe  de  Baldotano,  por  mer- 
ced que  V.  M.  le  higo.  Por  razón  que  los  oficiales  reales 
tienen  mano  para  elegir  los  alcaldes  hordinarios  y  demás  re- 
gidores, tienen  la  tierra  opresa  y  aunque  aya  algunos  casos 
contra  el  real  aver  de  V.  M.,  no  se  puede  averiguar,  por- 
que los  testigos  con  quien  se  entiende  averiguar  esperan 
ser  elegidos  en  los  dichos  oficios,  y  porque  por  las  qüentas 
y  pro\*angas  constarán  no  digo  mas  en  esto.  Ay  un  escriva* 
no  público  y  del  cabildo;  los  mismos  oficios  ay  en  Granada 
y  en  la  Nueva  S^oWa  tres  redores,  y  en  el  Realejo  otros 
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tres,  y  alcaldes  hordinarios  que  todos  son  afiales  y  ningu- 
no perpetuo,  ecepto  los  tres  de  León,  ya  dichos. 

La  tierra,  vezinos  y  naturales  son  muy  molestados  de 
tres  á  tres  afios,  que  viene  un  Oydor  á  visitar  la  tierra,  que 
todas  las  vezes  que  á  ella  viene,  por  la  mucha  pobrega  y 
miseria  de  ella,  con  los  muchos  salarios  y  gente  que  consi- 
go trae,  que  ordinariamente  sacan  tres  mili  pesos  della,  que- 
da destruida,  hasta  otra  visita  que  queda  de  la  misma  ma- 
nera; podríase  escusar  por  los  govemadores  que  V.  M.  aqui 
tuviere,  están  obligados  á  hazerlo  sin  salario. 

Ansi  mesmo  españoles  y  naturales  son  gravemente  ve- 
jados con  los  muchos  jueces  que  ordinariamente  la  real 
Audiencia  á  esta  provincia  envia  con  ecesivos  salarios.  Res- 
cebiria  particular  bien  y  merced  que  en  todos  los  casos  que 
no  son  de  corte  no  conosdese  la  real  Audiencia,  si  no  fue* 
se  eh  grado  de  apelación,  y  que  los  procesos  no  se  llevasen 
originales  á  ella,  que  de  llevallos  resulta  los  delinqüentes 
huirse  de  las  cárceles,  irse  á  la  real  Audiencia  y  llevarse 
los  procesos  originales,  quedarse  sin  castigo  ó  por  no  aver 
quien  los  vaya  á  s^^r  ó  por  hundirse  ó  falsarse  los  proce- 
sos, y  desta  manera  la  justicia  destas  partes  es  tenida  en  poco, 
porque  cometiendo  qualquier  delicto,  dicen,  «ay  está  el  Au- 
diencia,» y  de  esta  manera  se  an  quedado  en  esta  tierra 
muertes  sobre  pensados  hechos  sin  castigo  y  por  llevar  á 
devida  execucion  el  pecado  nefando.  He  dicho  esto  por  lo 
que  al  descargo  de  mi  conciencia  y  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  debo,  pues  yo  no  soy  propietario  en  este  oficio  en 
ello  no  me  vá  interés.  Por  los  traslados  de  las  inhibitorias 
que  con  esta  van  constará  á  V.  M.  como  se  executará  la 
justicia  y  en  que  será  tenida. 

De  los  bienes  de  Juan  Alonso,  que  por  cédula  de  V.  M. 
se  me  mandaron  cobrar,  no  avia  quedado  mas  que  un  negro, 
que  por  estar  cinco  años  y  más  huydo  no  se  lo  llevó  Juan 
de  Vera  con  los  demás  que  cobró  por  provisión  de  Guate- 
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malEí  dqual  3ro  hize  prender  y  se  vendió  en  almoneda  por 
dentó  dnquenta  pesos  de  plata  corriente;  van  en  estos  na- 
vios de  Honduras  registrados. 

Ya  á  V.  Af.  le  consta  con  la  mucha  costa,  trabajo  y  peli- 
gro de  mi  persona,  muertes  de  mis  deudos  y  solidtud  he  ser- 
vido á  V.  M.  y  poblado  dos  dudades,  padficado  la  tierra 
y  aumentado  la  santa  fée  católica  en  Costa-Rica,  y  que 
por  el  mal  tratamiento  que  de  la  real  Audiencia  que  reside 
en  Guatemala  se  me  ha  dificultado  lo  posible  el  servido  de 
V.  M.  y  d  cumplir  las  capituladones  que  por  mandado 
de  V.  M.  tomé  en  d  Real  Consejo,  no  obstante  lo  qual  las 
tengo  cumplidas,  ecepto  poblar  una  cibdad  en  d  medio  de 
la  tierra,  la  qual  voy  agora  á  poblar  y  llevo  la  gente  que  en 
esta  tierra  he  podido  allegar,  no  con  poca  costa. 

Atento  á  lo  qual  y  á  la  fidelidad  con  que  siempre  he  ser- 
vido á  V.  M.,  suplico  en  lo  que  por  mi  se  pidiere  se  me 
haga  la  merced  que  como  vasallo  de  tan  poderoso,  ben^o 
y  misericordioso  Rey  y  Seftor  espero  y  mis  servidos  lo 
merecen. 

Nuestro  Seftor  la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  d  aumento  de  vida,  salud  y  reinos  y  señoríos  por 
muchos  y  muy  felices  años  como  V.  M.  merece  y  la  cris- 
tiandad a  menester  y  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.  desea- 
mos. De  Granada  y  de  Margo  diez  y  ocho  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  dos  años. — C,  R.  M. — Besa  los  pies  y 
reales  manos  de  V.  M.  su  vasallo  y  muy  humillde  criado. 

Diego  de  Artieda. 


Fray  Pedro  Orti{  d  S.  M.  el  Rey. 


GRANADA,  6  DE  PKBRERO  DV  l583. 


C.  R.  M. 

POR  Otras  que  á  V.  M.  tengo  escritas  he  dado  qüen- 
ta  dd  subceso  que  a  abido  en  la  fundación  de  los 
Goventos  que  en  esta  provincia  de  Nicaragua  he 
fundado,  con  los  treinta  religiosos  que  por  orden 
de  V.  M.  vinieron  conmigo  de  Espafía,  y  siempre  la  daré 
de  lo  que  entendiere  convenir  al  servicio  de  Nuestro  Señor 
y  V.  M.  y  bien  de  estos  naturales,  así  por  estar  tan  descui- 
dados de  la  vista  de  V.  M.,  como  por  averme  V.  M.  man« 
dado  dé  siempre  aviso  de  lo  que  conviene  al  servicio  de 
Nuestro  Señor,  y  para  lo  que  de  presente  tenemos  mas 
necesidad.  Para  la  obra  de  la  conversión  de  los  yndios 
de  Costa-Rica  y  poblar  las  cassas  que  siendo  provincial 
fundé  en  Honduras  y  Nicaragua,  un  religioso  enviamos 
para  este  hefecto  á  España,  no  a  venido;  V.  M.  lo  mande 
despachar  y  dar  el  recaudo  necessario,  porque  de  los  reli- 
giosos que  vinieron  en  mi  compañía  an  quedado  ya  muy 
pocos,  y  algunos  }^  muy  cansados,  que  conviene  sacarlos 
desta  tierra  por  la  falta  que  en  ella  ay  de  lo  necesario  y  de 
salud.  En  la  provincia  de  Costa-Rica  ay  mucho  desorden, 
quanto  al  servicio  personal  de  los  yndios,  porque  los  espa- 


624         LOS  GALEONES  DEL  REALEJO 

fióles  se  sirven  dellos  como  de  esdavos»  así  los  que  están 
bautizados  como  los  que  están  catetizándose,  caxgándolos 
con  cai^;as  eccesivas,  dende  donde  viven  al  puerto,  que  de 
algunas  partes  ay  mas  de  treinta  l^uas;  y  por  estos  malos 
tratamientos  que  los  yndios  redben  huyen  de  nosotros, 
por  que  por  averíos  as^[urado  y  dios  fiádose  de  nosotros 
an  venido  a  esta  servidumbre,  y  como  la  tierra  es  fragosa 
tienen  aparejo  para  se  esconder,  y  ansí  los  andamos  bus- 
cando como  cagadores  la  caga. 

En  el  Realejo  se  ha  hecho  un  galeón  y  se  está  haziendo 
otro^  las  mejores  piegas  que  se  an  visto  en  la  mar  del  Sur;  a 
costado  á  V.  M.  mucho  y  á  los  naturales  más,  porque  an 
muerto  en  la  obra  muchos,  ix>r  el  mal  orden  que  an  tenido 
los  que  an  tenido  á  su  qüenta  la  fábrica  ddlos,  porque  la 
cobdida,  que  es  prindpio  de  toda  maldad,  a  inventado  in* 
vendones  dd  demonio  y  dado  órdeb  como  algunos  ayan 
granjeado  méritos  con  V.  M.  y  dineros  para  sí,  reteniendo  d 
dinero  en  sí,  y  comprando  con  él  cacao  y  chilacaste,  con  que 
an  pagado  á  los  yndios  algunas  pagas,  comprándolo  por 
quinze  y  dándolo  por  veynte,  y  otras  vezes  dándoles  plata 
de  la  tierra  á  diez  reales  el  peso,  valiendo  comunmente  á 
ocho  reales,  y  quedándose  con  dos  reales  en  cada  peso; 
y  atrévome  á  dezir,  que  de  más  de  trezientos  mili  tostones 
que  V.  M.  a  gastado  en  esta  obra  no  an  venido  á  poder 
de  yndios  cinco  mili,  de  lo  qual  se  sigue  hu3rrse  d  3mdio  de 
la  tierra  y  dexar  la  muger  y  hijos;  y  tanto  es  esto  verdad 
que  porque  no  se  acabe  de  despoblar  la  tierra  an  tenido 
puesto  un  alguazíl  para  que  en  la  entrada  detenga  á  los  que 
se  van.  Atrevo  á  dezir  á  V.  M.  que  si  oviera  ávido  d  or- 
den que  conviene,  que  con  la  quarta  parte  menos  de  lo 
que  V.  M.  a  gastado  se  oviera  hecho  la  obra  y  la  tierra 
estuviera  rica,  y  los  yndios  muy  contentos,  los  quales  d 
día  de  oy  están  por  pagar  todos  quantos  en  la  obra  an 
entendido,  porque  aunque  les  an  pagado  en  la  forma  que 
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digo,  se  les  deve  mucha  cantidad  de  dineros,  y  esto  es  ver- 
dad. Lo  que  conviene  quando  V.  M.  mandare  hazer  otros 
navios  es  traer  negros  y  el  dinero  que  se  oviese  de  gastar, 
que  entre  en  la  caxa  de  V.  M.,  y  los  officiales  podrán 
pagar  y  encargarse  de  la  obra,  pues  están  de  ordina- 
rio en  la  tierra  y  basta  un  veedor  que  ande  sobre  la  obra, 
el  qual  tenga  poder  bastante  para  proveer  lo  que  convi- 
niere. Yo  estaba  determinado  de  yr  á  dar  quenta  á  V.  M. 
destas  y  de  otras  cosas  que  convienen  al  servicio  de  nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.  y  de  presente  me  manda  la  obedien- 
cia vaya  á  la  ciudad  de  Lima  al  concilio  que  allí  se  tiene 
en  nombre  del  Dean  y  Cabildo,  sede  vacante  desta  santa 
yglesia,  que  para  este  hefecto  me  tienen  nombrado.  Partiré 
desta  cibdad  de  Granada  á  los  diez  deste,  y  si  Nuestro  Se- 
ñor fuere  servido  darme  vida,  concluydo  que  sea  iré  á  dar 
qüenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  él  se  determine  y  de  lo  que, 
más  subcediere.  Murió  el  Obispo  desta  yglesia  á  diez  y 
seis  de  otubre,  con  prendas  que  nos  dexó  para  que  enten- 
damos que  está  en  camimo  del  cielo  (i).  Suplico  á  V.  M.  por 
amor  de  Nuestro  Señor  mande  se  cumpla  un  memorial 
que  dexó  para  descargar  su  conciengia,  que  el  Presidente 
de  Guatemala,  sabiendo  como  es  notorio  que  V.  M.  suele 
hazer  semejantes  mercedes  y  limosnas^  esta  tiene  remitida 
á  V.  M.,  que  nuestro  Señor  guarde  y  conserve  en  su  san- 
to servicio  muchos  años,  con  alimento  de  mayores  rey- 
nos  y  de  victoria  siempre  contra  los  enemigos  de  nuestra 
santa  feé  católica.  De  Granada,  provincia  de  Nicara- 
gua á  6  de  Febrero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
tres. — C.  R.  M. — ^Besa  las  Reales  manos  de  Vuestra  Real 
Magestad  su  perpetuo  capellán. 

Fray  Pedro  Ortiz. 


(1)    Fray  Antonio  de  Zayas. 

4í 


Diego  de  Artieda  á  Su  Ma gestad  el  Rey  sobre 
la  población  y  estado  de  Costa- Rica. 


ESPAfcZA.  3-^  DK  MARZO  DE  1 583 


C    R.    M. 

ABRÁ  qMatro  días  recibí  tres  {cédulas)  de  V.  M.,  k 
una  cerca  de  que  los  naturales  que  están  tasados, 
no  embargante  que  algunos  se  mueren  tributan 
por  entero,  y  la  otra  sobre  d  tratamiento  de  los 
naturales  y  que  ynbie  razón  de  las  dotrinas  que  ay  y  los 
pueblos  que  ay  en  cada  una,  y  qué  naturales;  y  la  otra  qué 
oñcios  hay  que  proveer,  y  quantos  corregimientos,  y  coa 
qué  salarios,  y  de  donde  se  pagan;  y  por  ir  caminando  quan- 
do  se  me  dieron  para  Nicaragua  á  dar  residencia  del  tiempo 
que  en  nombre  de  V.  M.  govemé  aquella  tierra^  daré  la  ra- 
zón mas  breve  y  mas  verdadera  que  yo  pudiere,  y  en  avien- 
do  coyuntura  la  daré  mas  larga  de  dio  y  de  otras  cosas  que 
convienen  á  vuestro  real  servigio,  y  en  lo  que  V.  M.  me 
manda  avise  quantas  guardianias  ay  en  esta  provincia  y  qué 
naturales,  digo  que  hay  una  en  la  provinda  de  Garabito» 
donde  hay  nueve  encomiendas  que  todas  tendrán  quinientos 
yndios;  otra  en  la  provincia  de  Accerrí,  donde  ay  ocho  en- 
comenderos y  abrá  duzientos  y  dnquenta  yndios;  otra  en 
la  provincia  de  Co,  de  dos  encomenderos,  y  abrá  ochenta 
yndios;  otra  en  la  provincia  de  Uxarrad,  que  es  de  cinco 
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encomenderos,  abrá  duzientos  3mdios;  otra  en  Pacaca,  que 
está  en  vuestra  real  corona  y  está  tasada  de  pocos  dias  á 
esta  parte  por  ochenta  naturales,  aunque  tengo  noticia  son 
mas  de  ciento  y  cinquenta,  y  me  an  dicho  que  el  frayle  guar- 
dián de  allí  los  ocultó  por  sus  ñnes;  tengo  de  hazer  diligen- 
cia sobre  ello.  Estas  ay  pobladas  con  dotrina  de  un  frayle 
cada  una;  otros  pueblos  ay  de  naturales  y  no  hay  dotrina 
en  ellos;  y  en  lo  que  vea  á  los  corregimientos,  tiene  V.  M. 
tres  pueblos  en  su  real  corona,  que  el  uno  los  Chomes, 
que  son  hasta  quinze  ó  diez  y  seis  yndios,  y  el  de  Pacaca 
que  arriba  digo,  y  otro  en  la  provincia  de  Quepo,  que  no 
está  tasado,  ni  aun  bien  doméstico.  Corregidores  an  tenido, 
pero  no  se  les  dá  salario  porque  aún  los  naturales  no  an 
tributado.  Los  oficios  que  hay  que  se  puedan  proveer  son 
redores  perpetuos  y  escrivanos  y  contador,  pero  la  tierra 
es  al  presente  tan  pobre  que  por  ninguno  de  ellos  no  se 
dará  premio,  ni  aun  lo  procuran. 

Luego  como  llegué  á  esta  provincia  é  vine  de  la  de  Nica- 
ragua esta  segunda  vez,  empegé  á  tomar  las  quentas  á  los 
oficiales  de  vuestra  real  hacienda,  lo  mal  ó  bien  que  lo 
an  hecho  constará  á  V.  M.  por  ellas,  las  quales  y  la  visita 
inviaré  en  la  primera  ocasión,  que  aun  esta  carta  ynbio 
á  la  ventura  de  alcanzar  las  naos.  Ynbió  V.  M.  á  esta  pro- 
vincia un  Alonso  del  Cubillo  por  tesorero,  el  qual  como 
á  V.  M.  constará  en  cosa  alguna  no  a  guardado  la  orden 
que  por  V.  M.  le  ñié  dada,  sino  usado  de  vuestra  real 
hazienda  como  de  cosa  suya,  y  ocultádola  y  usurpado  lo 
que  a  podido,  conforme  al  pusible  de  la  tierra,  como  por 
las  qüentas  constará;  fué  alcangado  en  ochocientos  pesos 
cobrados  y  gastados  de  su  autoridad,  sin  otras  partidas 
que  tiene  ocultas  y  usurpadas,  que  por  llamarme  á  resi- 
dencia, como  arriba  digo,  no  queda  concluso.  Todo  su  fin 
es  cobrar  para  sí  justo  vel  injusto  y  traer  la  tierra  inquie- 
ta de  tal  manera,  que  la  mayor  parte  de  los  vezinos  desta 
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provincia  están  movidos  para  se  ir  della.  Por  su  respeto  yi 
6  ynbia  por  monoientos  á  vuestra  real  audiencia  de  Guate- 
mala á  traer  provisiones  de  pura  inquietud  y  dánselas  con 
mucha  facilidad,  quitándome  la  mayor  parte  de  lo  que  vues- 
tra real  persona  me  hizo  merced  en  lo  tocante  al  goviemo, 
así  aquí  como  en  Nicaragua,  proveyendo  por  momentos 
juezes  comisarios  que  llevan  á  los  onbres  sus  haziendas,  y 
á  mí  haziéndome  ir  por  momentos  á  la  Audiencia  y  dete- 
niéndome allá,  haziéndome  gastar  lo  que  no  tengo,  y  estor- 
vándome  el  cumplimiento  de  lo  que  con  V.  M.  tengo  capi- 
tulado, hasta  dar  al  dicho  tesorero  executoria  para  que  de 
lo  que  cayese  en  vuestra  real  caxa  eredásemos  por  iguales 
partes.  Teniendo  yo  de  salario  dos  nnil  ducados,  y  abiendo 
cerca  de  nueve  años  que  sirvo  el  cargo  y  abiendo  de  ser 
preferido  como  primero  en  tiempo,  vea  V.  M.  como  podré 
yo  acudir  á  lo  que  con  V.  M.  estoy  obligado,  mayormente 
abiéndomesubcedido  tantas  pérdidas  y  naufraxios,  como  ya 
á  V.  M.  le  consta  por  informaciones  y  testimonios  que  e  yn- 
biado  á  ese  Real  Consejo,  y  gastos  quel  Abdiencia  me  a 
hecho  hazer,  deteniéndome  allá  para  cada  menudencia.  No 
embargante  todo  esto,  con  todos  mis  travajos  y  desasosie- 
gos, e  cumplido  con  lo  que  con  V.  M.  tengo  capitulado,  que 
no  me  falta  por  poblar  sino  una  ciudad  y  de  buelta  de  la 
residencia,  con  el  favor  de  Dios,  tengo  de  dar  orden  en 
ello,  para  cuyo  efecto  estoy  acabando  un  navio. 

Hallé  esta  tierra  tan  señoreada  de  los  frayles  de  San  Fran- 
cisco que  en  ella  residen,  que  tenian  abarcado  lo  espiritual 
y  temporal,  y  como  avia  tantos  dias  que  lo  hazian  é  yo 
les  e  ido  á  la  mano  y  coartádoles  algún  tanto  de  la  mucha 
soltura  y  libertad  que  tenian,  áseles  hecho  de  mal  y  así 
por  momentos  van  ó  ynbian  á  vuestra  real  Audiencia  de 
Guatemala  con  muchas  novedades  llenas  de  pesadumbre 
y  poca  verdad,  y  lo  propio  entiendo  harán  y  abrán  hecho 
á  vuestro  real  Consejo,  porque  como  saben  que  contra 
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ellos  no  se  pueden  hazer  informaciones,  hazen  y  dizen  lo 
que  quieren,  que  si  hazerse  pudieran,  V.  M.  viera  ser  ansí 
mucho  más  de  lo  que  digo;  y  pues  esto  es  ansí,  suplico 
á  V.  M.  se  dé  crédito  á  mis  cartas  conforme  al  zelo  y  ver- 
dad con  que  siempre  he  servido  á  V.  M.,  y  si  en  algún  tiem- 
po V.  M.  hallare  alguna  cosa  en  contrario  de  lo  que  yo 
escriviere,  V.  M.  me  mande  cortar  la  cabega.  Bien  pudiera 
hazer  informaciones,  pero  son  las  Yndias  de  tal  calidad, 
que  por  momentos  se  harán  provangas  unas  en  contrarío 
de  otras  en  una  misma  cosa,  y  satisfecho  del  zelo  con  que 
siempre  he  servido  á  V.  M.  y  la  verdad  que  como  á  mi  Rey  y 
Señor  estoy  obligado  á  tratar,  conño  se  dará  más  crédito 
á  mis  cartas  que  no  á  las  informaciones.  Mándame  V.  M .  por 
una  suya  mire  por  los  naturales,  y  viene  en  ella  cierta  re- 
lación que,  conforme  á  ella  y  á  lo  que  acá  pasa,  bien  pa- 
rece ser  hecha  por  frayles.  Certísimamente  crea  V.  M.  que 
si  ellos  pudiesen  quedarse  solos  con  los  yndios  en  la  tierra 
lo  harían,  porque  es  tanta  su  ambición  y  codicia  el  dia  de 
oy,  que  si  algunas  molestias  y  vexaciones  los  naturales  res- 
ciben  es  de  dios,  que  los  traen  acosados  con  sus  contrata- 
ciones y  resgates,  y  si  los  encomenderos  ynbian  á  los  pue- 
blos por  algunos  yndios  y  no  los  hallan,  les  hazen  enten- 
der que  se  huyen  porque  los  maltratan  y  tráenlos  ellos 
ocupados  en  sus  grangerías;  lo  que  con  verdad  podrán  de- 
zir,  es  que  algunas  vezes  les  he  permitido  venir  á  hazer  las 
sementeras  como  cinco  leguas  de  sus  pueblos,  junto  á  los 
puertos  de  mar,  por  la  contratación,  para  que  la  tierra  se 
remediase  de  algo,  porque  antes  que  yo  poblase  esta  ciu- 
dad de  Esparza  vivían  táuy  trabajosos  y  pobremente,  y 
agora  ya  están  algún  tanto  remediados  y  se  hará  lo  que 
Vuestra  Magestad  tiene  mandado  por  sus  ordenanzas  rea- 
les, en  esto  y  en  todo  lo  demás  á  ellos  tocante;  y  en  lo  de 
la  venta  de  las  yndias  cristianas  y  matar  las  yndias  sus  hi- 
jos y  matarlas  los  animales  pongoñosos,  suplico  á  V.  M.  no 
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se  dé  crédito  á  ello,  que  realmente  es  pasión  procedida  del 
mal  deseo  que  arriba  digo  y  de  quererlo  poseer  todo.  Re- 
sulta desto  y  del  mal  exemplo  y  poca  dotrina  que  les  dan, 
grande  desservicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  de  tal  manera,  que 
ya  los  yndios  no  les  quieren  creer  cosa  que  les  dizen,  y 
ansí,  suplico  á  V.  M.  que  para  que  desta  libertad  no  resul- 
te más  mal,  se  dé  orden  ynbiar  algún  remedio  para  que  se 
abstengan  y  sepan  que  si  vivieren  mal  está  cerca  el  reme- 
dio. En  lo  que  V.  M.  me  manda  acerca  de  las  tasaciones 
de  los  yndios,  hasta  agora  no  se  an  tasado  en  esta  pro- 
vincia, porque  los  hallé  tan  alborotados  como  quando  se 
conquistaron.  Quando  yo  vea  que  es  tiempo,  yo  los  tasaré 
con  la  moderación  que  convenga  y  porque,  como  digo,  en 
la  primera  ocasión  ynbiaré  á  V.  M.  las  qüentas  y  la  visi- 
ta y  avisaré  de  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviniere. 
Nuestro  Señor  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.  felices  años 
guarde,  con  aumento  de  mayores  reynos  y  señoríos  como 
V.  M.  merece  y  éste  su  muy  umillde  y  ñel  criado  desea. 
De  Esparza  y  de  margo  30  1 583. — C.  R.  M. — ^B.  los  Reales 
P.  de  V.  M.  su  muy  umilde  y  ñel  criado. 

Diego  de  Artieda. 


Real  Cédula  á  Don   Gonzalo    Va\quei  de  Co 
roñado  y  Adelantado  de  Costa-Rica. 


MADRID,     21  DE  ABRIL  DE  I686. 


Para  que  se  guarde  con  D.  Gonzalo  Vazqtuz  de  Coronado, 
vesino  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  provincia  de  Gua- 
temala, el  título  que  se  dio  á  su  padre  de  Adelantado  per- 
petuo de  la  provincia  de  Costa^Rica  y  dos  cédulas  que  asi 
mismo  se  le  dieron  en  que  se  le  hizo  merced  de  quatro 
leguas  de  tierra  en  quadra  en  las  dichas  provincias  y  que 
su  hijo  mayor  tuviese  por  nueva  encomienda  los  yndios 
que  tenia  en  la  dicha  provincia  de  Guatemala, 

El  Rey. — ^Por  quanto  vos  Don  Gon^o  Vázquez  de  Co- 
ronado, vezino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de 
Guatimala,  me  haveis  hecho  relación  que  Juan  Vázquez  de 
Coronado  vuestro  padre,  ya  difunto,  pasó  á  la  Nueva  Es- 
paña el  afto  del  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  ocho,  y 
que  aviéndome  servido  allí  en  ocasiones  que  se  ofrecieron 
lo  fué  á  continuar  á  la  dicha  provincia,  y  que  el  Audiencia 
della,  viendo  su  valor  y  buenas  partes  le  encomendó  el 
descubrimiento  y  pacificación  de  las  provincias  de  Costa- 
Rica  y  á  su  costa  fué  á  ello  con  mucha  gente  y  bastimen* 
tos  y  las  demás  cosas  necesarias,  y  después  de  haber  descu- 
bierto y  pacificado  mucha  parte  de  las  dichas  provincias, 
procediendo  en  ello  como  devia,  vino  á  estos  reynos  y 
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habiéndome  constado  de  sus  servicios  y  muchos  gastos  que 
había  hecho  en  ellos,  le  hize  merced  de  la  governacion  de 
las  dichas  provincias  de  Costa-Rica  por  su  vida  y  la  go- 
vernacion de  Nicaragua  juntamente  con  ella  por  tres  años 
y  más  el  tiempo  que  fuese  mi  voluntad;  y  título  de  Ade- 
lantado perpetuo  de  las  dichas  provincias  y  en  ellas  qua- 
tro  leguas  de  tierra  en  quadra;  y  que  los  yndios  de  la  mi- 
tad del  pueblo  de  Naolimpo  que  tenia  encomendado  en 
la  dicha  provincia  los  pudiese  dexar  á  vos  el  dicho  Don 
Gongalo  Vázquez  de  Coronado  como  á  su  hijo  mayor;  y 
que  se  os  diesen  por  nueva  encomienda;  y  que  volviendo 
de  estos  Reinos  con  los  dichos  despachos  á  proseguir  la 
pacificación  y  población  de  las  dichas  provincias  se  per- 
dió en  la  mar  sin  que  hasta  oy  se  aya  sabido  del  (i}i  y  por 
lo  mucho  que  habia  gastado  dexó  á  su  muger  y  á  vos  y  á 
otros  quatro  hijos  en  mucha  necesidad;  y  que  vos,  prosi- 
guiendo lo  que  el  dicho  vuestro  padre,  me  aveis  ydo  sir- 
viendo en  lo  que  se  ha  ofrescido  en  la  dicha  provincia  de 


(1)  £1  Libro  de  asuntos  de  pasajeros  á  Indias^  aáos  de  ISS^  ^  '37** 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  (Archivo  de  Indias),  contiene  la 
siguiente  partida: 

En  XXIV  de  Septiembre  de  1363^ 

«El  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado,  natural  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, hijo  de  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado  y  de  Dofia  Catalina  de 
Anaya,  se  despachó  á  la  provincia  de  Costa-Rica  para  Adelantado  delta  y 
por  cédula  de  S.  M.  en  la  nao  maestre  Juan  Hernández.! 

Llamábase  esta  nao  San  Jos  sepe,  que  debió  salir  á  mediados  de  Octubre 
de  San  Lúcar  de  Barrameda  para  Tierra  Firme,  pues  el  último  asiento  de 
pasajeros  en  la  nao  de  Juan  Hernández  es  de  7  de  Octubre,  y  el  4  escribe 
el  Adelantado  de  Costa-Rica  á  S.  M.  que  la  armada  está  á  punto  y  más 
favorable  el  tiempo,  creyéndose  que  se  haría  á  la  vela  al  día  siguiente 

Esta  armada  era  la  de  D.  Cristóbal  de  Eraso,  que  en  22  del  mismo  Octu- 
bre tuvo  que  volver  al  puerto  de  Cádiz  desbaratada  por  el  temporal  y  dis- 
persas las  naves.  En  esta  ocaúon  desapareció  la  del  conquistador  de  Costa- 
Rica. 
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Guatímala  y  particularmente  lo  aveis  hecho  y  á  vuestra 
costa  en  el  armada  que  allí  se  juntó  contra  el  cosario 
Francisco  Draque,  como  de  todo  havía  constado  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  suplicándome,  atento  á  ello  y  los 
muchos  gastos  que  el  dicho  vuestro  padre  había  hecho  en 
mi  servicio  y  que  avía  muerto  yéndole  á  continuar,  manda- 
se guardar  con  vos  como  con  tal  hijo  mayor  las  mercedes 
que,  como  dicho  es,  havía  hecho  al  dicho  vuestro  padre;  y 
aviéndose  visto  y  platicado  sobre  ello  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  acatando  lo  sobredicho,  por  la  presente 
declaro,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  con  vos  el  dicho 
Don  Grongalo  Vázquez  de  Coronado,  como  con  tal  hijo 
mayor  del  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  difunto,  se 
guarde  y  cumpla  el  dicho  título  de  Adelantado  perpetuo 
de  las  dichas  provincias  de  Costa-Rica  y  las  dichas  dos 
cédulas  en  que  le  hize  merced  de  las  dichas  quatro  leguas 
de  tierra  en  quadra  en  las  dichas  provincias  y  que  vos  pu- 
diésedes  subceder  en  primera  vida  y  por  nueva  encomien- 
da en  los  dichos  yndios  que  tenia  el  dicho  vuestro  padre; 
y  mando  al  Presidente  y  á  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias 
y  á  los  mis  Vireyes,  Presidentes  é  Oidores  de  las  mis 
Audiencias  reales  della  y  de  las  yslas  y  tierra  ñrme  de  el 
mar  Océano  y  mis  governadores  y  otros  qualesquier  mis 
juezes  y  justicia  de  las  dichas  Indias,  á  todos  y  á  cada  uno 
de  ellos  en  su  jurísdicion,  que  guarden  y  cumplan  y  hagan 
guardar  y  cumplir  con  vos  el  dicho  Don  Gongalo  el  dicho 
título  y  cédulas  de  suso  referidas,  según  y  de  la  manera 
que  en  ellas  se  contiene  y  declara,  y  que  contra  ello  ni 
parte  dello,  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  yr  ni  pasar 
aora  ni  en  tiempo  alguno.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y 
uno  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años. — 
Yo  EL  Rey. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Vázquez,  y 
seflalada  del  Consejo. 


Diego  de  Artieda  al  Presidente  del  Real  Consejo 
de  Indias, 


ESPARZA,    1 6  DE  MAYO  DE  l587  (l). 


MUY  Poderoso  Señor:  Por  la  vía  de  Panamá  en 
todas  las  flotas  he  dado  qüenta  á  V.  A.  de  las 
cosas  desta  tierra  y  ynbiado  traslado  de  las 
cuentas  que  á  los  reales  officiales  desta  provincia 
de  Costa-Rica  se  an  tomado,  y  nunca  e  tenido  certitudo 
de  aver  llegado  á  ese  Real  Consejo,  aunque  han  ido  re- 
gistradas en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  en  los  navios 
y  flotas  de  Tierra-Firme;  agora  van  en  ésta  las  cuentas  y 
visita  dellos,  por  lo  qual  constará  la  poca  parte  que  para 
administrar  justicia,  por  ser  tan  mal  tratado  del  Audien- 
cia y  Chanciliería  que  reside  en  Guatemala,  soy.  Suplico 
á  V.  A.  que  para  que  yo  pueda  acabar  de  poblar  y  pacifi- 
car esta  tierra  se  me  ynbien  provisiones  para  que  la  real 
Audiencia,  en  lo  tocante  á  la  guerra  y  pacificación  no  se 
entremeta,  pues  yo  tengo  Rey  y  Señor  y  á  ese  Real  Con- 


(l)  ¿7^1  Mi/r«.~AUDlERCIA  DE  GUATBICALA.^Caf¿0X  y  ixpgdUnUs 
dt  Gobernador  et  di  Costa' Rica  y  ffondurat,  1&  26*  1699  «—Al  donóse 
lee  la  razón  siguiente:  «  Vista^  traygann  los  papiUs  qui  acusa  y  ios  cmm' 
ios  se  entre^mn  á  los  contadores,  t  Es  de  un  Ministro  del  Consejo  de  In- 
dias, 
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sejo  en  SU  nombre  á  quien  dar  qüenta.  Si  hiciere  cosa  que 
no  deba  podré  ser  castigado;  constará  todo  y  así  mismo 
lo  que  en  ella  yo  e  servido  después  que  vine  por  informacio- 
nes y  testimonios  que  con  esta  van.  Umillmente  suplico 
á  V.  A.  las  mande  ver  y  resolutamente  me  ynbie  á  mandar 
lo  que  deuo  de  hazer  para  que  con  el  favor  dése  Real  Con- 
sejo yo  pueda  hazer  justicia;  y  pues  ansí  por  los  pape- 
les que  otras  vezes  tengo  ynbiados,  como  por  los  que  ago- 
ra van,  constará  aver  cumplido  con  las  capitulaciones  que 
en  ese  Real  Consejo  conmigo  se  tomaron  en  las  cosas  que 
en  él  en  mi  nombre  se  pedirán,  con  justicia  se  me  haga 
merced,  como  á  tan  fiel  y  leal  vasallo  de  V.  A.,  á  quien 
Dios  guarde.  De  Espar^  y  de  mayo  quinze,  1587  años. 

Diego  pe  Ahtieda, 


El  Comisario  visitador  de  los  religiosos  de  la  or- 
den de  San  Francisco  y  el  convento  de  Carta- 
go  á  S.  M.  el  Rey,  pidiendo  mercedes  para 
Diego  de  Artieda,  dfin  de  que  pueda  continuar 
sus  conquistas  y  conversiones. 


CARTAGO,  %9  DE  SHBRO  DE  l588  (l). 


SEÑOR:  Si  elquydado  y  obligación  de  avisos  semejaa- 
tes  pertenece  á  los  constituidos  en  officios  públicos, 
no  quedo  ni  estoy  desobligado  á  hazerlo  de  mi  par- 
te  por  el  que  tengo  de  Comisario  visitador  de  los 
religiosos  obreros  y  ministros  del  Evangelio  de  la  orden 
de  San  Francisco  en  esta  tierra  nueva  y  provincia  de  Costa- 
rrica,  donde  V.  M.  tiene  puesto  á  Diego  de  Artieda  Chiri- 
no  por  governador,  cuyos  servicios  hechos  á  vuestra  real 
persona  no  desmerecen  qualquier  merced  que  en  estas  tie- 
rras ó  fuera  dellas  se  les  haga,  mayormente  en  estos  tiem- 
pos que  con  alguna  ayuda  de  costa  de  vuestra  real  mano, 
su  buena  diligencia,  según  lo  que  hasta  ahora  a  hecho, 
promete  mayores  cosas  de  donde  redunde  mucho  augmen- 
to de  la  fé  chrístiana,  abriendo  puerta  en  estas  provincias 


(!)     Uáe  jM/^'a.— AüD.  Dt  GUAT.— Ctfr/tfx  y  txptdUnUs  de  ptrsonüs 
tclesiásiicas.^hfíO%  l588-l599- 
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por  donde  entren  los  ministros  de  doctrina,  exerdtándola 
en  los  natorales  que  de  ella  y  de  fé  caregen,  lo  cual  deja- 
ría de  tener  el  devido  efecto  sin  alguna  ayuda  de  costa  por 
averse  muchas  veces  perdido  por  mar  y  tierra  en  esta  de- 
manda,  más  por  siniestra  fortuna  que  por  culpa  y  descuy- 
do  alguno,  que  este  no  se  puede  creer  de  su  buen  deseo 
de  agertar  en  vuestro  servigio,  como  parege  por  lo  poblado 
de  su  mano  y  lo  que  de  nuevo  va  poblando,  aunque  los 
cabildos  de  dos  giudades  se  entrometen  en  estorbarlo,  assi 
por  falta  de  gente  quanto  por  lo  que  dicho  tengo  á  V.  M., 
á  quien  yo  y  los  religiosos  de  esta  provincia  suplicamos 
acuda  á  tan  singular  benefficio  como  el  que  se  seguirá  de 
la  conversión  de  las  almas  que  están  la  tierra  adentro,  me- 
diante el  hazer  merced  al  dicho  governador  y  en  ella  á  to* 
dos  los  vezinos,  que  podran  reparar  la  pobreza  en  que  vi- 
ven con  el  descubrimiento  de  las  tierras  convezinas,  traien- 
do  á  la  fé  á  los  que  de  ella  caregen  y  al  servicio  y  sugecion 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años.  De  esta  ciu- 
dad de  Cartago  y  de  henero  29  del  aflo  88.  Fray  Al.®  de 
FONSECA,  Comss9, — ^Fray  Jhoan  Ossorio,  Mro,  provin- 
cial.—Fkky  X  L  Ordoñez,  Diffinidor,—¥KAy  P.^  Car. 
MONA,  Diffinidor, — FRAY  Ricardo  de  Jhl.^  ,  Diffini- 
dor.— Fray  Gabriel  de  la  Soledad,  Diffinidor, 


Fl  Capitán  Francisco  Pavón  al  Licenciado  Ve- 
la{que{  Ramiro,  Jue^  de  residencia  y  Justicia 
mayor  de  Costa-Rica  sobre  su  piafe  á  los  puer- 
tos de  esta  provincia. 

ESPARZA,   12    DE  JULIO    DE   l591. 

CON  deseo  estamos  todos  los  servidores  de  Vuestra 
Merced  de  saver  haya  llegado  y  esté  con  salud; 
plega  á  Nuestro  Seftor  la  tenga  Vmd.  tan  pros- 
pera  y  con  tanto  contento  como  Vmd.  merece 
y  sus  servidores  deseamos,  para  que  á  todos  nos  haga 
merced. 

Lu^o  de  ahí  á  poco  que  Vmd.  se  fué  desta  provincia  se 
puso  por  obra  lo  que  Vmd.  dexó  mandado  acerca  de  30"  á 
ver  el  camino,  y  el  govemador  fué  por  una  parte  y  yo  por 
otra  con  doze  soldados  y  veinte  yndios  amigos,  todo  á  mi 
costa  y  minsion.  Paréceme  quel  governador  no  halló  camino 
tal  qual  quisiera  y  se  bolvió.  Yo  fui  mi  viage  conforme  á  la 
comisión  que  llevé  y  desde  la  entrada  al  monte  hasta  el  rio 
donde  an  de  entrar  las  fragatas  ay  hasta  onze  leguas  6  doze, 
las  siete  del  las  son  que  pueden  andar  carretas  por  ellas,  que 
no  ay  mas  que  abrir  el  camino  ancho  que  lo  bañe  el  sol, 
tierra  tiesa  y  arenisca;  las  cinco  leguas  tienen  alguna  difi- 
cultad y  ésta  se  puede  aderegar  por  que  es  tierra  muerta, 
sin  peña  ni  ciénaga,  y  con  cinquenta  negros  que  S.  M.  ym- 
bie  se  abrirá  y  aderegará  camino  perpetuo  que  puedan  ir 
damas  con  chapines.  Baxé  el  río  abaxo  todo  lo  que  pude; 
es  un  rio  muy  limpio  y  ancho,  y  mientras  mas  abaxo  más 
sosegado  y  mejor;  lindos  sitios  para  poblar,  grandes  tierras 
é  buenas  para  sementeras  de  maiz  y  otras  legumbres;  lindo 
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temple,  sin  un  solo  mosquito,  y  buenas  aguas^  mucho  pasto 
para  las  bestias. 

Yendo  el  río  abajo  con  propósito  de  ll^ar  al  Desagua- 
dero, me  lo  estorbó  otro  río  tan  grande  como  el  Cirípiquí 
por  donde  iba,  que  se  junta  con  él;  que  el  uno  ni  el  otro  no 
lo  pude  pasar  y  queriéndome  echar  en  balsas  el  río  abaxo 
se  me  huyeron  la  mayor  parte  de  las  yndios  y  no  lo  osé 
hazer,  lo  uno  porque  los  demás  no  me  dejasen,  y  lo  otro 
porque  un  piloto  que  conmigo  llevaba  me  dixo  que  si  era 
para  ver  d  río,  que  dos  leguas  más  arríba  de  donde  yo  es- 
taba podian  subir  barcos  de  porte  de  ochocientas  han^^as 
de  maíz;  visto  esto  me  bolví  y  di  razón  al  govemador,  que 
se  holgó  mucho.  Quiselo  poner  en  forma  con  d  parecer  de 
los  soldados  que  conmigo  llevé;  díxome  no  abia  nescesidad 
más  de  escrevillo  en  suma  y  si  Su  Señoría  mandare  se  ha- 
ga resta  que  vuestra  merced,  pues  está  donde  ay  tantos  pilo- 
tos del  Desaguadero»  haga  delígencia  acerca  del  puerto  de 
Sanct  Jhoan,  que  pues  el  río  de  los  Botos  ó  Cirípiquí  es  tan 
grande  y  tan  bueno  solo,  jimto  con  el  otro  que  se  llama 
Picol,  ques  tan  grande  como  él,  de  entender  es  lo  mucho 
que  aventajará  en  hondura  y  anchor  y  sosi^o,  porque  mien- 
tras mas  baxo  mas  llano,  y  conforme  á  la  razón  que  allá  se 
tomare;  podrá  el  señor  Presidente  hazer  lo  que  fuere  servi- 
do. Yo  escríbo  á  Su  Señoría  una  breve  remitiéndome  á  la 
de  Vmd.,  á  quien  suplico  me  la  haga,  como  se  me  prometió, 
en  lo  que  oviere  lugar;  y  porque  el  govemador  escríbe 
á  Vmd.  y  al  Presidente,  no  digo  mas  de  que  lu^o  que 
Vmd.  se  fué  hizo  Félix  de  Prendas  lo  que  yo  siempre  entendí 
tenia  en  deseo,  por  que  no  fué  menester  gastar  mucho 
tiempo  en  ello. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  y  dé  lo  que  V.  M.  mere- 
ce y  sus  servidores  deseamos.  De  Esparga  y  de  Jullio  doce 
de  1 591  años. 

Francisco  Pavón. 

4a 


Relación  de  la  que  se  le  ha  de  kazer  al  Señar  Presidente  de 
los  puertos  de  la  bahia  de  Esparga  y  puerto  de  Sanct 
yhoany  camino  y  particularidcules  para  las  navegado^ 
nes,  es  lo  siguiente: 

ESPARZA.  14  DE  JULIO  DE   l59l 

OUANDO  Don  Gongalo  Ronquillo  salió  de  Panamá 
para  la  China  (i)  por  governador  della,  salieron 
otras  naos  del  puerto  de  Acapulco  diez  y  seis 
días  primero  quél,  y  ll^ó  el  Don  Gon9alo  primero 
veinte  y  tres  dias,  porque  allá  se  comunicaron  y  hallaron 
ser  ansí.  Vino  el  Don  Gon^ilo  á  reconoscer  á  Cabo-Blanco, 
que  es  la  entrada  deste  puerto  de  Esparga;  para  atra- 
vesar hállase  ser  esta  mejor  navegación  y  mas  breve^  res- 
pecto de  que  para  ir  á  buscar  los  vientos  generales  an  de 
ir  barloventando  mas  de  seiscientas  l^^uas  desde  Acapulco 
hasta  ponerse  en  trece  grados  y  medio;  dá  esta  razón  un 
piloto  que  fué  con  Don  Gonzalo  Ronquillo,  llamado  Fran- 
cisco  de  Aviles. 

En  este  puerto  y  bahiá  de  Nico)ra  pueden  estar  mucha 
suma  de  naos;  tiene  muchos  puertos  para  estar  en  el  que 
quisieren,  aunque  toda  la  bahía  es  puerto,  y  de  verano 
pueden  estar  las  naos  de  esta  banda  de  Esparga  apegadas 
á  tierra,  y  de  ynviemo  de  la  banda  de  Nicoya.  Tiene  puertos 
aparejados  para  dar  carena  y  materiales  para  ella,  como  es 
cal  y  sebo  y  otras  cosas,  á  la  entrada  de  la  Herradura,  que 


(ij    Quiere  decir  por  Gobernador  de  las  islas  Filipinas^  designadas  á 
menudo  en  los  documentos  de  esU  época  bajo  el  nombre  de  China, 
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es  en  este  puerto,  y  sin  esto,  en  otras  muchas  partes  puede 
aver  plantadas  fortalezas.  De  una  banda  y  de  otra  ay  can- 
tidad en  mucba  summa  de  pita  y  cabuya  para  jarcia  para 
las  naos,  y  se  labra  y  lleva  á  Panamá  muchos  días  a,  y  se 
vienen  á  enjarciar  navios  aquí,  y  lo  propio  otros  que  se  an 
hecho.  Es  abundante  de  comida,  ay  mucho  ganado,  mucho 
cómodo  de  pastos  y  aparejos  para  las  réquas,  valdrán  los 
fletes  de  las  muías  muy  más  baratos  que  en  Panamá,  res- 
pecto de  que  las  muías  que  allá  van  se  embarcan  en  estas 
provincias,  y  sin  el  costo  principal,  qüestan  de  flete  y  otras 
costas  puestas  allá,  treinta  pesos;  es  tierra  muy  sana  y  muy 
buen  temple  y  aguas,  lastre  y  leña  para  las  naos,  mucho 
aparejo  de  madera,  cedro  y  otras  maderas  para  hacer 
navios  y  mástiles,  muchos  é  muy  buenos  para  ellos  y  todo 
casi  á  la  legua  del  agua. 

Désta  ciudad  de  Esparta  al  río  de  Ciripiquí,  donde  yo 
fui  por  capitán  con  gente  y  pueden  subir  barcos  grandes, 
ay  como  diez  y  ocho  l^^as;  es  camino  de  que  abriéndo- 
se, pueden  andar  requas,  y  lo  mas  dificultoso  de  aderegar 
como  cinco  ó  seis  leguas;  lo  demás  es  llano,  tierra  de  muy 
buen  temple,  lindas  aguas,  muchas  y  muy  buenas  tierras 
para  sementeras  de  maiz  y  otras  legumbres,  muy  buenos 
sitios  para  asientos  de  pueblos. 

Deste  pueblo  de  Sanct  Jhoan  á  la  Habana,  visto  por  pilo- 
tos con  la  carta  de  marear  en  la  mano,  llamados  Francis- 
co de  Aviles  y  Martin  de  la  Sala,  ay  dozientas  y  sesenta 
l^uas,  y  del  Nombre  de  Dios  á  Carts^ena  ay  ochenta  le* 
guas,  y  de  Cartagena  á  la  Habana  ay  trezientas  y  treinta 
y  cinco  leguas;  esto  via  recta,  la  qual  es  mejor  navegación 
y  mas  s^^ra,  y  de  vientos  mas  favorables;  pilotos  otros 
lo  podrán  dezir,  y  ansí  mismo  los  que  tratan  en  el  Des- 
aguadero la  bondad  del  puerto  de  Sanct  Jhoan  y  subida  has* 
ta  Ciripiquí.  Es  la  costa  desde  el  puerto  de  Sanct  Jhoan  ha- 
zla el  Norte,  costa  de  Norte^ur,  y  del  dicho  puerto  házia 
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Nombre  de  Dios,  parte  ddla  de  Leste  Oeste  y  parte  de 
Norueste  Sueste. 

En  este  rio  de  Ciríinquí  ay  pocos  natmales,  que  Daman 
los  Botos;  dizen  estos  que  de  la  otra  banda  del  Desagua- 
dero, cerca  de  allí,  ay  mucha  suma  ddlos.  Está  el  puerto 
deSanct  Jhoan  de  la  boca  del  rio  de  laTaguzgalpa,  quepor 
otro  nombre  llaman  el  rio  de  Caxina,  como  ocho  le- 
guas poco  mas  ó  menos,  donde  es  cosa  'tebida  ay  muchos 
naturales,  que  es  donde  entró  el  Licenciado  Oitiz  de  £!• 
gueta  (i).  Hay  en  Honduras  muchos  que  darán  lazon  de 
esto.— Francisco  Pavón. 


(l)  £1  Licenciado  Ottiz  de  ElgoeU,  Alcalde  mayor  de  Nicaragua,  pro- 
veído por  la  Audiescia  de  Guatemala  en  22  de  Jimio  de  l552.  en  jo  cai^ 
desempeñó  hasta  el  12  de  Abril  de  l553;  nombrado  por  el  Rey  para  e! 
mismo  oficio  en  1669  y  1660,  y  rerocado  por  él  mismo  antes  que  fílese 
¿  usarlo,  en  166I,  reciUÓ  real  títuto  de  Gobernador  de  Honduras  con  fecha 
de  Madrid  á  2  de  Diciembre  de  1662.  V.  págs.  176,  iRl  y  I82. 

Su  expedición  á  la  Taguzgalpa  tuvo  lugar  i  fines  de  1663.  Primero 
despachó  al  piloto  Andrés  Martia  á  explorar  toda  la  costa  desde  el  Cabo 
Camarón  hasta  el  río  de  San  Juan,  y  luego  en  1864  pasó  él  en  penoni  y 
pobló  una  ciudad  á  orillas  de  la  laguna  de  Cartago  (boy  Cmrmtmttm  ea 
Honduru);  al  cabo  de  un  aflo  la  mudó  ¿  mejor  sitio,  en  tierra  llana  y  rica 
de  oro,  más  de  treinta  leguas  al  Sur  de  dicha  laguna,  sobre  el  mar  del 
Norte,  y  la  llamó  la  dudad  de  Elgmta^  que  duró  poco  más  de  dos  afloi 

(1565-1567). 

El  rio  de  Caxlna  ó  Caxims  está,  según  Francisco  Pavón,  á  ocho  le 
guas  del  puerto  de  San  Juan;  pero  Diego  Lopes,  regidor  de  Trujilk)  eo 
tiempo  del  licendado  Ortix,  y  que  en  1576  celebró  capitoladon  pan  1* 
conqubta  de  la  Tagusgalpa  dice  al  Rey  (Felipe  II)  en  carta  de  Tnijülo, 
á  10  de  Mayo  de  l577:  «Desta  tierra  y  donde  se  ha  de  poblar,  ques  eo  el 
río  de  Cttxinis  habrá  veinti  y  cinco  leguas  al  Desaguadero  de  Nicaragua 
que  dá  en  la  mar  del  Nortet  (*).  Por  falta  de  recurras  López  no  pudo 
reatisar  dicha  oonquista. 


I 


I 


í*)    Archivo  db  \H\3\h&,— Residencia  del  Ucenciado  Alonso  OrHx  de  ElgutU^y  Cef 
tas  de  los  Gohernadores  de  Cosin  Rica  y  de  Honduras. 
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Este  tanto  desta  relación  saqué  yo,  Diego  Ortiz  de  Uze- 
da,  escrívano  desta  governadon,  por  mandado  del  Licen- 
ciado Velazquez  Ramiro,  juez  de  comisión  en  esta  pro- 
vincia por  S.  M.,  del  original  que  está  en  su  poder  y  vá 
cierto  y  verdadero;  en  fée  de  qual  lo  firmé  y  signé,  que  es 
fecho  en  León  de  Nicaragua  á  nueve  dias  del  mes  de  Agos- 
to de  mili  é  quinientos  y  noventa  y  un  aflos. — £1  Licen- 
ciado Velazquez  Ramiro. — Hay  un  signo,  Diego  Or- 
tiz DE  UzEDA. — ^Hay  una  rúbrica. 


El  Capitán  Antonio  Pereira,  Gobernador  de 
Costa-Rica,  al  Lie.  Velaique!{  Ramiro^  sobre 
su  expedición  d  Sarapiquí. 

ESPARZA,  14  DE  JULIO  DE  l591. 

DENTRO  de  ocho  dias  que  Vmd.  salió  del  pueblo 
de  los  Avangares  fui  á  ver  el  camino  que  á 
Vmd.  dije  que  abia  de  ir  á  ver.  Para  lo  del  puer 
to  del  rio  de  Cirípiquí  yo  anduve  mas  de  diez 
y  seis  legiSBS,  y  es  camino  perverso  y  de  mucha  montaña  y 
ciénagas;  hallé  unos  pocos  de  yndios  Botos;  saliéronme 
de  paz,  quedaron  muy  contentos,  y  allí  les  hize  poner 
una  cruz ;  dizen  que  todas  las  vezes  que  los  fueren  á  lla- 
mar acudirán,  no  ay  oh'os  por  allí  cerca.  Como  le  escriví 
á  Vmd.  lu^o  que  di  la  vuelta  con  un  mogo  de  Mayor- 
ga  pregúnteles  si  abia  mas  gente  por  allí  á  la  redon- 
da; dixéronme  que  nó,  pero  que  de  la  otra  banda,  pa- 
sado el  Desaguadero,  abia  gran  cantidad  de  gente.  Por  la 
parte  que  el  capitán  Francisco  Pavón  fué  dizen  él  y  los 
soldados  que  con  él  fueron  aver  mejor  camino  y  cómodo 
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para  d  rio  de  Ciripiquí,  aunque  fidto  de  naturales;  éL  es- 
crive  largo  á  VnkL  y  dá  razón  de  lo  que  ay,  y  así  yo  es- 
crivo  al  Sefior  Presidente  que  por  esa  carta  verá  Su  Sefio- 
ria  las  particularidades  que  ay;  asi  mesmo  le  escrivo  acer- 
ca del  capitán  Francisco  Pavón,  cu3ra  declaración  de  su 
negocio  remito  á  Vmd.  para  que  Su  Señoría  le  haga  mer- 
ced, y  así  en  lo  que  Vmd.  pudiere  hazérsela,  la  reciba  yo, 
demás  de  que  Vmd.  tiene  obligación  á  ello,  porque 
muestra  ser  muy  servidor  de  Vmd.,  en  quien  tiene  toda 
su  conífianga.  En  lo  de  por  acá,  todo  está  bueno  y  sose- 
gado, y  no  se  ha  ecedido  en  cosa  de  lo  que  Vmd.  dejó  man- 
dado, ni  se  ecederá,  si  no  fuere  negocio  muy  for90so.  Lo 
que  hay  nescesidad  es  que  Vmd.  dé  priesa  al  Sefior  Presi- 
dente venga  persona  al  goviemo  desta  tierra,  y  sea  rico,  como 
ya  tengo  avisado,  para  que  se  pueblen  presto  un  par 
de  pueblos^  para  que  lo  que  no  se  ha  hecho  en  diez  y  seis 
años,  se  haga  en  menos  de.  dos,  mediante  nuestro  Señor, 
en  tiempo  de  Su  Señoría.  Las  nuevas  que  acá  ay  de  una 
fragata  que  vino  de  Tierra-Firme,  que  se  perdió  por  des- 
cuido dentro  del  rio,  aunque  se  escapó  toda  la  hazienda, 
son  que  an  venido  tres  zabras  por  la  moneda  de  S.  M.,  y 
que  no  ay  flota  hasta  navidad,  y  que  será  garande,  y  que 
ay  gran  suma  de  cosarios,  general  dellos  un  sobrino  del 
Francisco,  llamado  pié  de  palo,  que  no  deja  ombre  vivo 
de  los  que  toma.  Francisco  Ramiro  y  su  gente  están  bue- 
nos. Siempre  que  se  oíTrezca  mensagero  reciba  yo  mer- 
ced Vmd.  nos  escriva  y  avise  de  su  salud  y  n^odo;  cuya 
persona  guarde  Nuestro  Señor  con  el  contento  que  Vmd 
desea  y  meresce  y  sus  servidores  deseamos.  De  Esparta  14 
de  Julio  de  1591  años. 

Antonio  Per£Ira(i). 


(1 }    Archivo  de  Indias.— CVif/«x  y  ixptdUnUt  dt  pirsonmt  uetUt^et, 
'ij^t  Á  tS99' — Información  de  aerviciof  del  Lie.  VeUsqaei  RAmiro. 


Real  Cédula  al  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Guatemala  sobre  la  prosecución  del  descubrid 
miento  X  población  de  Costa-Rica. 


MADRID,  26   DE   DiaBMBRB   DE    l693* 


EL  REY. — ^Doctor  Francisco  de  Sande,  mi  Presiden- 
te de  mi  Audiencia  Real  de  la  provincia  de  Guati- 
mala»  en  cuyo  distrito  cae  la  de  Costa-Rica,  con  es- 
ta os  mando  embiar  un  asiento  y  capitulación  que 
he  mandado  tomar  con  D.  Femando  de  la  Cueba  sobre  la 
prosecución  del  descubrimiento,  pacificación  y  población 
de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  verle  eys  6  informaros 
eys  muy  particularmente  del  estado  en  que  aquello  está^  y 
si  la  persona  del  dicho  D.  Femando  es  apropósito  para 
cumplir  lo  que  a  capitulado,  y  siéndolo  y  no  haviendo  in- 
conveniente le  entr^^aréys  la  dicha  capitulación  y  el  título 
de  govemador  y  demás  despachos  que  van  con  está,  y 
abiendo  el  dicho  inconveniente  deteméys  estos  despachos 
y  me  avissareys.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  seis  de  diciem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años. — ^Yo  EL 
Rey. — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  Juan  deIbar- 
RA. — Sefialada  del  Consejo. 


Asiento  con  D.  Fernando  de  la  Cueua  sobre  la 
prosecución  del  descubrimiento^  pacificación  y 
población  de  la  provincia  de  Costa-Rica. 


MADRID,  39  DB  DKIBIIBKS  DB  l698  (O- 


DON  Phelipe,  etc.  Por  quanto  deseando  yo  que 
la  parte  que  falta  por  descubrir,  pacificar  y  po- 
blar de  la  provincia  de  Costa-Rica  se  pacifique  y 
pueble  y  los  naturales  vengan  al  verdadero  cono- 
cimiento y  se  les  predique  la  ley  evangélica,  y  lo  demás 
descubierto  de  la  dicha  provincia  se  conserve  y  aumente, 
vos,  D.  Femando  de  la  Cueba,  vezino  de  la  ciudad  de  San* 
tiago,  de  la  provincia  de  Guatimala,  me  haveys  hecho  rela- 
ción que  vuestro  padre  y  antepasados  me  han  servido  mu< 
cho  tiempo  en  estas  y  aquellas  partes  y  vos  también  lo 
haviades  hecho  en  las  ocasiones  que  se  havian  ofi*ecido  y  que 


(l)  Ubi  /M^ra  — AUDiENaA  DE  GUATEMALA.— Registros.— G»fü0- 
Rica, — ^Reales  órdenes  de  1565  á  l602.  Al  folio  103.  Al  margen  dice: 
nXtiibi  la  capituiacion  priginai^  cuyo  trasladú  is  tsit,  Puho  en  Maérid, 
á»ái  in$r»  ái  iS94*'^^^  DOCTOR  FRANCISCO  TA  SARDE.! 

Nótese  que  por  esta  capitulación,  como  por  la  de  Diego  de  Artieda,  Mi- 
coya  estuvo  sujeta  ¿  la  gobernación  de  Cosu-Rica  y  que  su  dependencia 
de  Nicaragua  fué  apenas  nominal,  pues  cuando  no  fué  gobernada  por  cor* 
regidores  ó  alcaldes  mayores  que  dependían  directamente  de  la  corona, 
estaba  Inás  bien  sometida  á  Costa*Rica. 
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de  la  didia  provincia  de  Costa-Rica  teníades  mucha  noti- 
cia, y  06  aveys  ofrecido  á  proseguir  aquel  descubrimiento, 
pacificación  y  población,  y  haviéndose  mirado  y  platicado 
sobre  ello  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Yndias  y  consul- 
tado con  mi  real  persona,  he  mandado  se  tome  con  vos 
en  la  dicha  ragon  el  assiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  el  dicho  D.  Femando  de  la  Cueba  os 
ofreceys  á  sustentar  y  conservar  lo  que  está  poblado  en  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  á  descubrir,  pacificar  y  po- 
blar lo  que  de  ella  falta  por  descubrir,  pacificar  y  poblar, 
á  vuestra  propia  costa,  con  la  gente  que  allá  ay,  sin  que  de 
mi  hazienda  se  os  aya  de  dar  para  ello  cosa  alguna. 

Ansí  mismo  os  ofreceys  á  que  dentro  de  quatro  aftos 
contados  desde  el  dia  que  U^áredes  á  la  dicha  provincia 
de  Costa-Rica,  en  lo  que  así  esta  por  descubrir,  pacificar  y 
poblar,  poblarejrs  y  fímdareys  una  ciudad  en  la  parte  y 
sitio  más  cómodo  que  alláredes. 

Yten,  os  ofreceys  de  guardar  y  cumplir  y  procurar  que 
se  guarden  y  cumplan  las  ordenanzas  que  están  hechas, 
sobre  la  hórden  que  se  a  de  tener  en  los  descubrimientos  y 
pacificaciones  y  poblaciones  que  se  obiesen  de  hazer  en  las 
Yndias,  y  particularmente  las  instrucciones  que  cerca  dello 
se  os  entregarán  con  esta  capitulación  y  las  demás  instruc- 
ciones, cédulas  y  provisiones  que  adelante  se  manda- 
ren dar. 

Y  para  que  cumpliréys  todo  lo  sobre  dicho  os  ofreceys 
ansí  mismo  de  obligaros  por  vuestra  persona  y  bienes 
muebles  y  raices  por  escritura  pública  otorgada  ante  es- 
crivano. 

Para  que  con  más  comodidad  poda3rs  hazer  la  dicha  for- 
tificación y  población,  os  hago  y  ofrezco  de  hazer  merced 
en  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  es  mi  voluntad  que  tengays  d  goviemo 
de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  con  la  Alcaldía  mayor 
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de  Nicoya;  el  dicho  govíemo  por  tiempo  de  doce  años 
y  la  dicha  Alcaldía  mayor  por  ocho»  como  lo  tubo  Diego 
de  Artíeda  Cherino»  que  d  dipho  tiempo  corra  y  se  qüente 
desde  el  dia  que  tomáredes  la  posesión  del  dicho  caigo, 
ambas  cosas  con  los  mesmos  salarios  que  llevó  el  dicho 
Di^o  de  Artíeda  y  ha  llevado  y  tienen  las  personas  que 
han  servido  y  sirven  los  dichos  officios  y  dello  os  mandaré 
dar  titulo. 

Yten,  os  hago  merced  y  doy  licencia  para  que  en  lo  que 
descubriéredes  y  pobláredes  nuebamente  en  la  dicha  provin- 
cia, en  cada  pueblo  que  fundáredes  os  podays  encomendar 
un  repartimiento,  para  que  le  tengays  y  goceys  por  dos 
vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  subcesion  y  que  los  demás  re- 
partimientos de  Indios  que  obiere  en  lo  que  ansí  descubrié- 
redes y  pobláredes  nuevamente  los  podays  repartir  y  dar  á 
las  personas  que  os  ayudaren  al  dicho  descubrimiento  y  me 
sirvieren  en  él,  con  que  ayays  de  justificar  la  gratificación. 

Yten,  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  si  las  personas 
que  como  dicho  es  os  ayudaren  á  la  dicha  pacificación  y 
población  les  podays  dar  solares  y  tierras  de  pasto  y  labor 
y  estancias  en  lo  que  ansi  nuevamente  descubriéredes  y  po- 
bláredes. 

Yten,  os  doy  licencia  para  que  podays  dar  exidos  y 
abrebaderos,  caminos  y  sendas  á  los  pueblos  que  nueva- 
mente pobláredes  juntamente  con  los  cabildos. 

Ansi  mismo  os  doy  licencia  para  que  podáis  nombrar 
regidores  y  otros  ofiidales  de  república  en  los  pueblos  que 
nuevamente  pobláredes,  con  que  dentro  de  quatro  años 
ayan  de  llevar  confirmación  mía  los  ansí  nombrados. 

Yten,  os  ago  merced  de  que  por  el  dicho  tiempo  de  los 
dichos  doce  años  que  haveys  de  tener  el  dicho  goviemo  de 
la  dicha  provincia  podays  proveer  alguazil  mayor  y  demás 
alguaziles  en  lo  que  ansí  descubriéredes  y  pobláredes  nue- 
vamente. 
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Yten,  os  doy  licencia  para  que  en  lo  que,  como  dicho  es, 
descubriéredes,  pacificáredes  y  pobláredes  nuevamente  en 
la  dicha  provincia,  en  la  parte  y  li^^ar  que  más  convenga  pa- 
ra su  buena  guarda,  defensa  y  conservación,  podays  hazer 
dos  fortalezas,  y  haviéndolas  hecho  y  sustentado  á  vuestra 
costa  os  hago  merced  de  la  tenencia  dellas  por  vuestra  vida 
y  la  de  un  subcesor  con  cien  mili  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año  con  cada  una,  la  qual  se  os  aya  de  pagar  á 
vos  y  al  dicho  vuestro  subcesor  de  lahazienda  que  me  per- 
teneciere en  la  tierra  que  nuevamente  descubriéredes,  y  no 
la  haviendo  no  he  de  ser  obligado,  ni  los  Reyes  que  de  mi 
vinieren  á  os  mandar  pagar  cosa  alguna,  ni  al  dicho  vuestro 
subcesor,  lo  qual  se  entienda  que  ha  de  ser  labrando  vos  á 
vuestra  costa  las  dichas  fortalezas. 

Yten,  os  hago  merced  de  todos  los  derechos  que  me  per- 
tenecieren en  las  Yndias  de  las  cosas  que  agora  lleváredes 
destos  reynos  á  la  dicha  provincia  para  d  servicio  de 
vuestra  persona  y  casa. 

Yten,  os  hago  merced  á  vos  el  dicho  D.  Femando  de  la 
Cueba  y  á  los  que  os  ayudaren  al  dicho  descubrimiento, 
pacificación  y  población  que  del  oro,  plata,  perlas  y  piedras 
que  se  sacaren  en  lo  que  de  nuevo  descubriéredes,  no  me 
pagueys  ni  paguen  más  de  solamente  el  diezmo  en  lugar 
del  quinto  que  me  pertenece  por  tiempo  de  diez  aflos. 

Yten,  os  hago  merced  y  á  los  que  os  ayudaren  al  dicho 
descubrinúento  y  pacificación  y  población  de  que  por 
tiempo  de  diez  años  no  me  pagueys  ni  se  os  pida  la  alca« 
vala  que  se  me  deviere  y  fuéredes  obligados  á  pagar  en  lo 
que  nuevamente  descubriéredes  y  pobláredes. 

Yten,  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  destos  mis 
reynos  y  señoríos  podays  llevar  á  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica  diez  esclavos  n^ros  libres  de  todos  los  dere- 
chos que  de  ellos  me  puedan  pertenecer  en'las  Yndias  y 
acá  para  el  servicio  de  vuestra  persona  y  casa. 
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Y  cumpliendo  vos  d  dicho  D.  Fernando  de  la  Cud» 
lo  contenido  en  esta  capitulación  de  la  manera  que  lo 
ofreceys,  por  la  presente  os  prometo  y  asegato  por  mi  fé 
y  palabra  real  que  lo  que  de  mí  parte  se  os  ofrece  b 
mandaré  guardar  y  cumplir  y  que  contra  ello  no  se  vaya 
ni  pase  en  manera  alguna;  con  que  si  vos  no  cumpliéredes 
lo  que  como  dicho  es  ofreceys,  no  sea  obligado  á  os  man- 
dar guardar  cosa  alguna  de  lo  sobredicho,  antes  os  man- 
daré castigar  y  que  se  proceda  contra  vos;  y  para  vuestra 
seguridad  os  mando  dar  la  presente  firmada  de  mi  mano  y 
sellada  con  mi  sello. — ^Dada  en  Madrid  á  veynte  y  nueve 
de  Diciemb'e  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  aftos. 
—Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 
Juan  de  Ibarra,  y  señalada  y  firmada  dd  Consejo  (i). 


(1)  Las  demás  cédalas  reltüvu  á  D.  Femando  de  la  Coeva  que  ae 
gistran  en  este  legajo,  son  una  que  le  autorisa  á  llevar  diez  esclavos  negros 
libres  de  derechos,  y  su  titulo  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  Costa- 
Rica  y  alcalde  mayor  dé  Nicoya,  en  los  términos  que  expresa  el  asiento 
precedente. 

D.  Femando  de  la  Cueva  gobernó  poco  tiempo  y  apenas  queda  la  hue- 
lla de  su  paso  por  Coata-Rica,  hada  donde  se  dirigió  por  el  afto  de  1595, 
como  lo  dice  «1  Dr.  Francisco  de  Sande,  Presidente  de  la  Audiencia, 
á  S.  M.  en  carta  de  Guatemala  á  l5  de  Junio  de  l595. 

cD.  Femando  de  la  Cueva,  que  vino  proveydo  para  la  provincia  de 
Costa  Rica,  es  ido  allá  y  va  bien  informado.  Entiendo  procederá  bien;  de 
lo  que  fíiere  será  V.  M.  avisado  y  otorgó  la  escripture  de  cumplir  el  asien- 
to como  V.  M.  lo  mandó. • 

En  loco  ya  habla  muerto  D.  Femando  de  la  Cueva,  nombrando  la  Au- 
diencia de  Guatemala  por  Gobernador  de  Costa-Rica  al  Adelantado  don 
Gonzalo  Vázquez  de  Coronado. 


El  Cabildo  de  Cartago  á  S.  M.  en  el  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  recomendando  d  Fray  Fran^ 
cisco  Sanche^  de  Guido  para  la  Abadía  de 
Costa- Rica. 


CARTAGO.  a6  DB  BNBRO  DE  l596  (l). 


SEÑOR:  Esta  provincia  de  Costa-Rica  há  treinta  y  tan- 
tos afios  que  en  nombre  de  V.  M.  se  entró  á  poblar 
y  conquistar;  en  todo  este  tiempo  nunca  a  venido 
Obispo,  tiendo  V.  M.  dado  por  cercanía  á  el  de  Nica- 
ragua. Los  más  que  al  presente  viven  son  criados  y  nacidos 
en  ella,  porque  de  los  que  la  conquistaron  ay  pocos  y  estos 
aquí  nacidos  están  por  confirmar  y  lo  estarán  hasta  que 
V.  M.,  con  su  mucha  cristiandad  lo  remedie;  no  es  tierra 
que  sufre  Obispo  por  ser  pobre,  y  por  lo  propio  el  de  Ni- 
caragua no  vendrá  á  ella.  De  los  primeros  y  de  los  más  prin- 
cipales que  en  esta  tierra  entraron  fué  un  Miguel  Sánchez 
de  Guido  y  otros  deudos  suyos.  Elstos  metieron  en  esta 
tierra  cantidad  de  hazienda  y  la  gastaron,  con  lo  qual  y 
con  la  ayuda  de  sus  personas  y  otros  socorros  que  hizie- 
ron  quando  más  nescesidad  avia  de  sustento  la  conquistaron 
y  se  pacificó  la  tierra;  lo  qual  entiendo  fuera  á  el  contra- 


(l)     C/ói  tufra,-^  Carias  y  ex^editmies  di  personas  icltsiástUas, — 1600 
k  1605. 
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río  si  por  dios  no  fuera.  Murieron  todos  en  servido  de  V.  M. 
en  esta  provinda;  d  Migud  Sandiez  dexó  un  hijo  l^ítímo, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  dízese  Fray  Frandsco  de 
Guido,  hombre  de  cuarenta  aftos,  de  muy  buena  traza, 
asiento,  autoridad  y  abilidad.  A  sido  en  San  Juan  de  Puerto 
Rico  subpríor,  y  en  Santo  Domingo  de  la  Española  maes- 
tro de  novidos  y  vicario  conventual;  vino  á  esta  provincia 
de  Costa-Rica  con  bastantes  licendas  y  recaudos  de  su  pre- 
lado por  tiempo  limitado  á  ver  deudos  suyos  procedidos 
de  los  muertos;  reside  en  d  convento  de  Santo  Domingo 
de  Panamá,  donde  es  cantor.  Suplico  á  V.  M.  que  en  pago 
de  lo  que  á  padre  y  deudos  se  deve,  pues  no  an  sido  pre- 
miados en  cossa  alguna,  se  le  haga  merced  dd  abadía  desta 
provincia,  pues  la  fuerza  de  la  tierra  no  da  lugar  á  mayor 
merced,  que  zertifico  á  V.  M.  como  á  mi  Rey  y  sefior  na- 
tural á  quien  no  se  deve  dezir  lo  contrario,  que  cabe  muy 
bien  en  él  y  esta  provincia  redbirá  particular  merced  y  re- 
galo y  confiado  que  nuestro  Señor  la  Real  persona  de  V.  M. 
guarde  y  en  estado  aumente  fdisisímos  años  como  V.  M. 
merece  y  yo  su  umillde  vasallo  deseo.  De  la  dudad  de  Car- 
tago  de  Costa-Rica  de  Enero  vdnte  y  dnco  de  mili  y  qui- 
nientos noventa  y  sds  años. — ^D.  Fernando  de  la.  Cu&- 
VA.— Antonio  de  Carvajal.— Gaspar  Rodríguez.— 
Matías  Palacios.— Jherónimo  del  Cubillo.— Félix 
DE  Prendas.— Al.o  Pérez.— Juan  Solano.— Por  man- 
dado del  Cabildo  Jst»  y  R%.  — Xpoval  de  Chaves, 
escrivano  publico  (i). 


(l)  En  iguales  término»  escribe  á  S.  M.  el  Cabildo  del  Espirita  Santo, 
con  la  fecha  y  firmas  que  siguen:  Di  U  cmimd  del  Spiriiu  ssamU,  ^uertp 
despana  y  de  hinero  9g  de  gó  aáai.^Dofí  FERNANDO 'DE  LA  CUEVA.— 
P.*  DE  SALAZAR.— JUAN   BARBOSA.— FRANCISCO   PAVON.^ESTETAN  DE 

Mena. 

Estos  son  los  únicos  documentos  que  hemos  hallado  en  el  ArcUvo  de 
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IndÍM  en  que  figure  la  finua  de  D.  Femando  de  la  Cueva.  Se  hallan  en  un 
memorial  de  servidos  presentado  al  Consejo  de  Indias  en  l630  por  Fray 
Francisco  de  Guido,  pidiendo  que  se  erija  en  abadía  la  provincia  de 
Costa-Rica  y  que  se  le  nombre  abad.  Funda  su  pretenñón  en  los  mé- 
ritos contraídos  por  su  padre  Miguel  Sánchez  de  Guido,  quien  puó  á 
dicha  provincia  en  compaflia  del  licenciado  Cavallon  en  1660.  Este,  lle- 
gado que  hubo  al  pueblo  de  los  CAomii,  hizo  revista  de  su  gente  y  la  re- 
partió en  escuadras  y  á  Miguel  Sánchez  de  Guido  dio  una  y  salieron  de 
los  Chomes,  abriendo  caminos  por  no  los  haber  en  aquella  tierra,  y  pasan- 
do muchos  ríos  y  muy  peligrosas  cuestas  y  pantanos  llegaron  al  valle  d 
Gúrei-Mü^ún,  donde  Cavallon  fundó  la  ciudad  de  Garci'MmáÍPM  y  nombró 
alcaldes  y  regidores,  siendo  uno  de  los  alcaldes  Miguel  S.  de  Guido. 

Luego  que  llegó  Juan  Vázquez  de  Coronado,  mientras  éste  emprendía  sus 
expediciones  á  Acerri,  Quepo  y  Boruca,  guardaba  aquél  la  ciudad,  y  cuan- 
do en  1664  Vázquez  vino  i  Espafta,  Miguel  Sánchez  de  Guido  quedó  por 
Justicia  mayor  de  la  tierra. 

En  vista  de  este  memorial  el  Fiscal  del  Consejo  dio  este  dictamen: 
ff  Qmt  ei  Pruidititt  y  Audknciü  y  el  Obispo  de  NUmragua  imformen  emdm 
$m0  d$fof  sit  si  eemviene  que  en  Cosim»RÍ€a  hmym  Obispo  6  Abad  y  de  que 
kMgsinda  se  le  podrís  dar  lo  fue  fuere  menester  sise  llegar  á  la  katiinda 
real  y  essvien  esta  información  avistado  feeho  sus  diligencias.  £n  Madrid, 
á  3i  de  Agosto  de  i6oo  aitos.^ZL  LICENaADO  FRANCISCO  DE  PERALTA. 

Fray  Francisco  de  Guido,  cuyo  viaje  de  Panamá  i  Costa-Rica  tuvo  lu- 
gar en  Mayo  de  1595,  no  logró  su  pretensión  y  Costa-Rica  no  fué  erigida 
en  Obispado  sino  dos  siglos  y  medio  mes  tarde,  en  l85o. 


Memorial  del  Licenciado  Vela^quei  Ramiro  ai 
Consejo  de  Indias  sobre  sus  servicios  en  Costa^ 
Rica. 

19  n^  MARgo  DB  1697« 


MUY  poderoso  Sefion  El  Licenciado  Vdazques 
Ramiro  de  Logrosan,  vuestro  alcalde  mayor  que 
fué  en  las  provincias  de  la  Vera-Paz  y  Qacapu» 
la^  dice  que  demás  de  los  servicios  que  bico  i 
Vuestra  Altega  en  el  dicho  ofRdo,  de  que  consta  por  la  re- 
sidencia que  dio  y  relación  que  de  ella  higo  el  Licenciado 
Naharro,  vuestro  relator  en  este  Real  Consejo,  sirvió  assí 
mismo  en  las  provincias  de  Costa-Rica  y  Nicaragua,  y  en 
virtud  de  una  vuestra  real  provisión  de  este  Real  Consejo 
y  nombramiento  del  Licenciado  Pedro  Mallén  de  Rueda, 
vuestro  presidente  que  fué  en  la  Real  Audiencia  de  Guate- 
mala y  visitador  de  ella,  con  otras  comisiones  que  me  dio, 
higo  á  Vuestra  Altega  los  servicios  siguientes: 

Tomó  residencia  al  capitán  Diego  de  Artieda  Chirinos, 
govemador  que  fué  de  las  dichas  provincias,  y  á  más  de 
treinta  oficiales  suyos,  de  catorze  años  que  sirvieron  los 
officios.  Averiguó  en  la  misma  residencia  si  el  dicho  capitán 
Diego  de  Artieda  cumplió  ó  no  las  capitulaciones  que  pasó 
con  Vuestra  Alteza  sobre  la  conquista  y  pacificación  y  po- 
blación de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica. 

Benefició  la  hacienda  que  quedó  por  muerte  del  dicho 
capitán  Diego  de  Artieda,  que  le  avia  embargado  el  dicho 
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vuestro  presidente  y  visitador^  para  as^furar  la  pena  que  se 
obligó  á  pagar  á  Vuestra  Alteza  si  no  cumpliese  las  dichas  ca- 
pitulaciones, cobrando  los  bienes  que  le  avian  hecho  menos, 
reparando  el  navio  que  dexó  comengado  en  d  astillero  y  se 
estaba  perdiendo,  cobrando  sus  deudas  que  estaban  perdi- 
das, y  vendiendo  lo  que  no  se  podia  conservar  en  públicas 
almonedas  hechas  en  dias  de  fiesta,  precediendo  en  todo 
informaciones  y  pareceres*  y  otras  muchas  diligencias,  has* 
ta  sacar  cartas  de  excomunión;  todo  por  combion  particu- 
lar que  para  ello  tuvo. 

Tomó  qüentas  á  las  comunidades  de  los  pueblos  de  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica. 

Tomó  las  qüentas  de  las  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia,  en  virtud  de  la  comisión  de  la  dicha  residencia. 

Dio  orden  en  la  cobran^  de  los  bienes  de  difuntos  y 
buen  recaudo  dellos,  en  virtud  de  otra  real  provisión. 

Examinó  los  títulos  de  las  encomiendas  que  los  gova:- 
nadores  de  Costa-Rica  avian  dado,  y  los  inválidos  remitió 
al  dicho  presidente  y  visitador  como  se  le  mandó. 

Tomó  las  qüentas  de  vuestra  real  hacienda  á  los  ofñ- 
ciales  de  las  dichas  provincias,  de  catorce  años  que  avian 
exercido  sus  ofñcios,  y  assí  en  yerros  passados  como  en 
otras  cosas  aprovechó  á' vuestra  real  hacienda  en  mucha 
quantidad. 

Visitó  á  todos  los  encomenderos  de  la  dicha  provincia 
de  Costa-Rica,  que  son  muchos,  castigando  sus  excesos  y 
haciéndoles  restituir  lo  que  avian  llevado  sin  tasación  ó 
excediendo  de  ella. 

Contó  todos  los  pueblos  de  la  dicha  provincia,  que  son 
muchos,  assí  cristianos  como  infieles  que  están  de  paz,  y 
les  tassó  sus  tributos  conforme  á  la  calidad  de  la  tierra  y 
possible  de  los  tributarios,  y  les  dexó  sus  tasaciones  con 
tanta  justificación  que  no  huvo  guerra,  ni  apelación  alguna 
de  las  dichas  tasaciones. 

43 
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Wqo  dnigendas  pan  airciigtur  sí  avia  comodidad  de  ca- 
minos y  paertos  para  d  viage  y  navcgacioo  de  las  notas  y 
armadas  que  van  de  España  y  vienen  del  Perú,  y  para  tra* 
ginar  la  hacienda  de  la  mía  mar  á  la  otra  dd  Norte  y  dd 
Sor,  y  halló  lo  que  refiere  en  so  carta  y  rdadon  d  capitaa 
Fiandsco  Pavón,  que  por  orden  dd  Licenciado  Vdazqoez 
Ramiro  fué  con  algunos  soldados  á  ver  por  vista  de  ojos 
el  dicho  camino  por  tierra;  y  por  otra  carta  dd  capitán 
Antonio  Pereira,  govemador  que  á  la  sazón  era,  que  son 
estas  que  presento,  y  por  la  pintura  que  de  la  dicha  pro- 
vincia hi^,  que  es  esta  (i). 

De  todos  los  dichos  servidos  y  comisiones  constará  á 
Vuestra  Alteza  por  los  inventarios  y  testimonios  de  los 
autos  que  hi^  y  entregó  al  dicho  vuestro  Presidente  7 
visitador  y  á  su  secretario,  por  su  mandado,  conforme  á 
la  real  provisión,  como  d  mismo  lo  refiere  en  d  auto  que 
proveyó  sobre  ellos. 

G>nstará  assí  mismo  á  Vuestra  Alteza  que  aviendo  en- 
tregado los  dichos  autos  d  dicho  vuestro  Presidente  y  vi- 
sitador,  higo  al  Licenciado  Velazquez  Ramiro  derta  cabe- 
ra de  proceso  y  cargos,  siendo  mal  informado  de  algunos 
émulos  suyos,  y  aviendo  visto  los  dichos  autos  y  desenga- 
ftádose,  proveyó  auto  aprobando  lo  hecho  por  d  y  decla- 
rando aver  cumplido  bien  las  dichas  comissíones,  como 
bueno,  recto  y  limpio  juez,  y  aver  dado  buena  qüenta  de 
todo,  sin  obligadon  de  dar  otra,  como  parece  por  este  tes- 
timonio, de  los  quales,  que  son  tres,  hago  presentadon. 

Y  atento  á  los  dichos  servidos  hechos  en  poco  mas  que 
un  afto,  y  á  los  trabajos  y  dificultades  y  muchos  peligros 
que  a  padeddo  en  caminos  de  mas  de  quinientas  l^^as,  ás- 


(1)     y.  las  cartju  de  Pavón  y  Pereyxm  en  las  pigs.  640  y  646. 
I^  pintura  de  la  provincia  no  se  halla  en  este  legajo  y  ha  desaparecido, 
como  la  mayor  parte  de  los  mapas  que  acompañaban  estas  relaciones. 
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peros  y  despoblados  que  anduvo,  suplica  á  Vuestra  Alteza 
se  sirva  de  hacerle  merced,  mandándole  proveer  en  una 
plaga  de  Oydor  de  la  Real  Audiencia  de  Mésdco  ó  de  Gua- 
temala; que  en  ello  recebirá  merced. — ^El  LICENCIADO 
Velazquez  Ramiro. — Hay  una  rúbrica. 

Al  memorial  con  sus  servicios  escriptos.  En  Madrid  á 
diez  y  nueve  de  Margo  de  1597  sUios. — ^El  LICENCIADO 

SaNT ANDRÉS.  (l) 


(1)  En  14  de  Octubre  de  1 694.  Jerónimo  del  Cubillo,  Tesorero  de 
CosU-Rica,  y  Pedro  de  Ribero,  vecino  de  Cartago,  presentaron  i  la  Au- 
dienda  de  Guatemala  una  petición  didendo  que  €el  licenciado  Velazquec 
Ramiro  usó  del  oficio  de  Gobernador  y  justicia  mayor  de  Costa-Rica  el 
tiempo  de  ocho  meses,  del  cual  le  tobió  residencia  Gonulo  de  Palma, 
Gobernador  que  es  al  presente  de  dicha  provincia,  por  encargo  del  licen- 
ciado Pedro  Hallen  de  Rueda,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala.» 
Recusan  á  Gonzalo  de  Palma  por  ser  grande  amigo  de  los  licenciados  Ha- 
llen de  Rueda  y  Velazquez  Ramiro  y  porque  el  licenciado  Hallen  no  te- 
nia autoridad  para  nombrar  juez  de  residencia,  sino  el  Consejo  de  Indias  ó 
la  Audiencia,  y  piden  que  se  nombre  otro  juez  y  que  austa  al  juicio  de  re- 
sidencia el  licenciado  Ramiro. 

La  Audiencia  siguió  información  sobre  el  particular  y  le  absolvió  de 
todo  cargo.  V.  la  nota  pág.  646  y  el  correspondiente  legajo  de  Informa^ 
eionu  di  pirsonas  sicularts  de  la  Audiencia  de  Giuttímala  en  1694. 


Información  de  ser  pidos  de  Matías  de  Palacios 
durante  los  gobiernos  de  Perafan  de  Ribera, 
Anguciana  de  Gamboa^  Diego  de  Artieda  y 
Velaiquei  Ramiro  (i568-i59i). 


CARTAGO,  5  DE  ENERO  DE  l6oa  (l). 


EN  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica, 
en  cinco  dias  del  mes  de  Enero  de  mili  y  seiscientos 
y  dos  años,  ante  Alonso  Ximenez,  alcalde  ordina- 
rio en  esta  dicha  ciudad  por  el  Rey  nuestro  Señor 
y  en  presencia  de  mí,  Gerónimo  Felipe,  escrivano  público  y 
del  cabildo  desta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicion  por  Su  Ma- 
gestad,  paresció  Gaspar  de  Chinchilla  y  presentó  la  petición 
y  pregunta  en  ella  inserta,  del  tenor  siguiente: 

Gaspar  de  Chinchilla,  escrivano  público  mayor  de 
governacion  y  registros  y  caxa  real  desta  provincia  de 
Costa-Rica  por  el  Rey  nuestro  Señor,  digo:  que  á  mi  de- 
recho conviene  hazer  cierta  información  ad  perpetuam  rey 
memoriam  de  los  méritos  y  servicios  de  Matías  de  Pala- 
cios, vezino  y  encomendero  desta  ciudad,  mi  suegro,  y 
ñliacion  de  Catalina  de  Palacios,  mi  muger,  y  de  la  calidad 
de  mi  persona.  Por  lo  qual, 


(i)  ¿/¿I  jii;>r4.— Audiencia  de  Guatemala.— /«AriPftfWtfií^j  ^  «/í- 
eio  y  psrUs, — V.  pág.  469  la  información  de  Domingo  Hernández,  que 
forma  con  la  presente  un  solo  volumen. 


I 
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A  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  que  cuL  perpeitiam 
rey  memoriam^  ó  como  mejor  aya  lugar  de  derecho,  man- 
de se  me  reciba  la  dicha  información  y  los  testigos  que 
presentare  se  examinen  por  el  tenor  deste  interrogatorio 
que  presento. 

1.  Primeramente,  si  conoscen  á  mi  el  dicho  Gaspar  de 
Chinchilla  y  si  saben  soy  tal  escrivano  público  mayor  de 
governación,  registros  y  caxa  real  por  Su  Magestad  des- 
tas  provincias  de  Costa-Rica  y  sus  puertos  y  si  soy  cava- 
Uero  hijodalgo  de  solar  conoscido  y  devengar  quinientos 
sueldos  s^un  fuero  de  España,  y  lo  fueron  mis  antepasa- 
dos y  en  tal  posesión  soy  habido  y  tenido  y  comunmente  re- 
putado; digan  lo  que  saben  y  remítanse  á  las  provanzas  que 
dello  tengo. 

2.  Si  conoscen  á  Matía  de  Palados  y  á  Luisa  Hernán- 
dez, vezinos  y  encomenderos  desta  ciudad,  y  si  son  marido 
y  muger  legítimos. 

3.  Si  saben  que  yo  el  dicho  Gaspar  de  Chinchilla  es- 
toy casado  y  velado,  según  orden  de  la  santa  madre  ygle- 
sia  católica  romana,  con  Catalina  de  Palacios,  mi  legítima 
muger,  hija  legítima  de  los  dichos  Matía  de  Palacios  y 
Luisa  Hernández,  su  muger,  habida  de  legítimo  matrimonio. 

4.  Si  saben  que  la  dicha  Catalina  de  Palacios  es  nieta 
de  Domingo  Hernández,  vezino  y  encomendero  desta  ciu- 
dad, padre  de  la  dicha  Luisa  Hernández,  que  fué  uno  de 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores  destas  pro- 
vincias y  entró  en  ellas  sirviendo  á  Su  Magestad  á  su  pro- 
pia costa  y  minsion,  con  sus  armas  y  cavallos  con  el  Licen- 
ciado Juan  de  Cavallon,  governador  y  capitán  general  que 
fué  destas  provincias,  primero  descubridor  y  padñcador 
desta  dicha  provincia,  el  qual  en  su  vida  hizo  cierta  infor- 
mación €ui  perpettiam  rey  memariam  de  sus  méritos  y 
servicios,  que  es  esta  que  pido  se  muestre  á  los  testigos 
y  digan  si  es  el  contenido  en  ella. 
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5.  Si  saben  que  d  dicbo  Bflatía  de  Palacios  vino  desde 
los  reinos  de  Espafia  al  servido  de  Su  lilagestad  y  entró  en 
ella  en  compañía  dd  govemador  Perafan  de  Ribera,  go- 
vemador  y  capitán  general  que  fué  destas  provincias  há 
más  tiempo  de  trdnta  y  ocho  aftos,  con  sus  armas  y  cava- 
UoSy  á  su  propia  costa  y  minsión  y  sin  haber  recibido  esti- 
pendio ninguno  de  Su  M^estad  ni  de  otra  ningfuna  perso- 
na; digan,  etc. 

6.  Si  saben  que  d  día  que  entró  el  dicho  govemador 
en  la  ciudad  del  Lodo  con  treinta  ó  quarenta  soldados  que 
traía  y  d  dicho  Matías  de  Palados  con  dios,  hallaron  á  to- 
dos los  vezinos  puestos  en  armas,  y  reforzados  en  la  igle- 
sia mayor,  de  temor  de  los  yndios  desta  provincia,  que  es- 
taban aleados  y  rebelados  y  n^[aban  el  dominio  de  Su  Há- 
gestad  y  querían  matar  á  Pedro  Venegas  de  los  Rios,  alcal- 
de mayor  desta  dicha  provincia,  y  habian  muerto  y  herido 
á  muchos  españoles  é  yndios  amigos  y  se  velaban  y  tenían 
zentindas  y  hazian  cuerpo  de  guardia,  é  mediante  d  dicho 
socorro  se  sos^ó  y  quietó  esta  provincia  con  mucho  riesgo 
y  trabajo  de  sus  personas  y  vidas  y  ddlo  se  le  s^^ó  á  Su 
Magestad  el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  dieron  el  dominio  á 
Su  Magestad,  y  están  cristianos  en  pueblos  formados  é  tie- 
nen sacerdotes  y  obedecen  á  la  justicia;  digan,  etc. 

7.  Si  saben  que  con  d  dicho  governador  algunos  sol- 
dados traxeron  cantidad  de  quatrodentas  reses  con  las  que 
traía  d  dicho  gobernador,  y  d  dicho  Matía  de  Palados  las 
ayudó  á  traer  con  mucho  trabajo  y  las  metieron  en  esta 
tierra,  con  las  quales  se  fundaron  algunos  hatos  de  ganado 
y  se  sustentaron  los  dichos  soldados,  y  se  augmentó  d  gana- 
do de  que  hoy  se  sustenta  esta  provincia,  etc. 

8.  Si  saben  que  después  de  puesto  en  paz  este  valle, 
por  mandado  del  govemador  fué  d  capitán  Alonso  Pérez 
Farfan  con  una  compañía  de  quarenta  soldados  al  pueblo  e 
puerto  de  Pacaqua,  que  hoy  es  de  la  Real  Corona,  á  le  pa- 
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dfícar  y  sacar  maíz  para  d  sustento  desta  ciudad  y  de  las 
compañías  de  los  soldados,  el  qual  sacaron  los  dichos  sol- 
dados á  cuestas  y  lo  llevaban  á  los  cargaderos;  el  dicho 
Mátíá  de  Palacios  fué  á  lo  susodicho  y  sirvió  á  Su  Ma- 
gestad  aventajadamente  hasta  que  se  fundó  el  dicho  pue- 
blo de  Pacaqua  y  hizieron  casas  é  yglesias,  é  vino  á  tener  el 
,  fruto  Su  Magestad  que  hoy  se  sabe,  pues  están  todos  los 
yndios  cristianos  y  en  pueblo  formado,  é  sustentan  un  sa« 
cerdote  é  un  corregidor  é  pagan  á  Su  Magestad  sus  tributos 
é  patrimonio  real,  etc. 

9.  Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  govemador 
filé  el  capitán  Antono  Pereyra  á  los  pueblos  de  Atirro,  Tur- 
rialba,  Corroci  y  Tuquerrique  á  allanar  á  los  que  estaban 
alzados  y  rebelados  y  tenían  negado  el  dominio  á  Su  Ma^ 
gestad,  y  el  dicho  Matia  de  Palacios  fué  al  dicho  efecto  é  sir- 
vió á  Su  Magestad  muy  aventajadamente  con  sus  armas  y 
cavallos  á  su  costa  y  minsion  con  los  demás  soldados,  en 
que  se  ocuparon  muchos  aflos  hasta  ponellos  en  paz,  y  se 
siguió  de  esto  á  Su  Magestad  y  á  otros  vezinos  desta  ciu- 
dad el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  están  los  dichos  }mdios 
de  paz,  en  pueblos  formados,  y  el  pueblo  de  Tuquerrique 
está  encomendado  á  la  Real  Corona  y  los  demás  en  ve- 
zinos desta  ciudad,  é  pagan  su  tributo  é  sustentan  sacerdo- 
te y  corredor  y  viven  en  pulida;  digan  etc. 

10.  Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  govemador 
fué  el  capitán  Antonio  Pereyra  con  quarenta  soldados  á 
correr  la  tierra  á  la  Abra  de  Currirava,  y  a  Barba,  Uxarrad 
y  Toyopan,  y  asentaron  real  en  el  valle  de  la  Cruz  y  de 
allí  sacaron  gran  cantidad  de  maíz  para  el  sustento  desta 
ciudad  é  de  los  soldados  que  padescian  grandísima  nesce- 
sidad  y  en  el  los  halló  el  dicho  Matía  de  Palacios,  y  sirvió 
á  Su  Magestad  aventajadamente  hasta  los  poner  en  paz  y 
en  pueblos  formados,  y  de  ello  se  siguió  el  fruto  que  hoy 
se  vé,  pues  son  cristianos  y  sustentan  un  corr^idor  é  un 
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sacerdote  é  pagan  sos  tributos  á  sus  encomenderos,  etc. 

1 1.  Si  saben  que  demás  de  las  dídias  entradas  se  ofre- 
cieron otras  mucbas  jornadas  y  descubrimientos  con  otros 
muchos  atfitsaes,  para  desculmr  y  conquistar  e  pacificar 
esta  tierra,  en  todas  las  quales  filé  d  dicho  Matía  de  Pala- 
cios, por  ser  como  era  hombre  mo^  y  aficionado  al  traba- 
jo y  servido  de  Su  Magestad,  como  muy  buen  scddado,  con 
sus  armas  y  cavallos,  á  su  costa  e  minsion  y  sin  redbir  de 
Su  Magestad  ni  de  otra  persona  estipendio  alguno,  etc. 

12.  Si  saben  que  d  dicho  govemador  Pera£m  de  Ri- 
bera é  Dofia  Petronila,  su  muger,  é  Don  Di^o  López  de 
Ribera,  general,  fiíeron  la  tierra  adentro  á  Mexicanos  y  lle- 
varon ochenta  soldados,  entre  los  quales  iba  d  dicho  Ma- 
tía de  Palados,  sin  otros  muchos  3nidios  amigos  que  iban 
á  poblar  los  Mexicanos,  llevando  ganados  mayores  y  meno- 
res, puercos  y  gallinas  y  otras  semiUas  y  á  allanar  los  pue- 
blos de  Cheripó  {CAirripó)  Pocod  y  Aoyaque,  Moyagua,  Ta- 
riaca,  Ciniro  y  los  Mexicanos,  y  ll^;aron  con  d  dicho  campo 
di  rio  de  la  Estrella^  todos  los  quales  dichos  pueblos  y  otrq? 
muchos  quedaron  de  paz  y  dieron  d  vasallage  y  dominio 
á  Su  Magestad,  y  redbieron  d  captedsmo  y  Santo  Evan- 
gelio, y  sustentan  hoy  religiosos  que  los  tienen  en  doctrina, 
é  un  corredor  é  pagan  á  sus  encomenderos  sus  tributos. 

13.  Si  saben  que  habiendo  ll^;ado  d  dicho  campo  y 
el  dicho  Matía  de  Palados  con  d  al  rio  de  la  Estrella,  ha- 
llaron los  palenques  quemados,  é  las  comidas  taladas  y 
abrasadas,  y  los  yndios  retirados,  y  salieron  solos  dos  cad- 
ques  de  dos  palenques,  los  quales  no  quisieron  dar  gente 
y  los  llevaron,  é  los  dichos  soldados  pasaron  muchos  tra- 
bajos, porque  fueron  rompiendo  caminos  por  sus  propias 
manos  para  pasar  el  campo,  bagage  y  vituallas,  cargando 
las  cargas  los  soldados  á  pié,  por  tierra  muy  fragosa  de 
montañas  é  palenques  de  gente  mañosa  é  vidosa  de  gente, 
hasta  U^^ar  con  d  Real  al  palenque  de  Cojerindocagua, 
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costa  del  mar  del  Norte,  más  de  cinquenta  l^^uas  desta  ciu- 
dad de  Cartago,  y  allí  corrieron  la  tierra  y  estuvieron  mu- 
cho tiempo  y  no  hallaron  gente,  y  desto  se  siguió  á  Su  Ma- 
gestad  el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  se  bojeó  la  tierra  y  se 
supo  lo  que  habia;  digan,  etc. 

14.  Yten,  si  saben  que  de  Cojeríndocagua  fué  el  dicho 
real  que  llaman  de  los  Cavallos,  yendo  los  dichos  soldados 
á  pié  y  con  las  cargas  y  bagages  á  sus  cuestas,  rompiendo 
camino  por  las  montañas,  tierra  muy  fragosa  de  yndios 
muy  belicosos,  donde  faltaron  los  mantenimientos  y  así 
comieron  los  soldados  yerbas,  perros,  raízes  é  sabandijas 
no  conocidas  ni  usadas,  y  allí  estuvo  el  campo  casi  apunto 
de  se  perder,  hasta  que  vino  un  soldado  con  nuevas  de  que 
habian  topado  maíz  y  en  este  real  dexaron  la  ropa  é  ba- 
gage  para  pasar  adelante,  y  quando  enviaron  por  ella  es- 
taba toda  podrida,  que  no  fué  de  provecho,  y  de  allí  fueron 
á  Arariba  y  hallaron  los  yndios  retirados,  los  quales  die- 
ron al  dicho  campo  una  guagavara  muy  petrosa  de  mu- 
chos yndios  de  guerra,  é  mataron  los  dichos  soldados  mu- 
chos yndios,  y  allí  asentaron  el  campo,  y  estuvo  ocho  me- 
ses corriendo  la  tierra,  6  para  ello  andaban  dos  capitanes 
fuera  descubriéndola,  y  entre  los  soldados  que  se  aperci- 
bian  é  iban,  era  el  dicho  Matía  Palacios,  y  hallaron  mu- 
chos palenques  que  conñnan  con  el  Guaymí. 

15.  Si  saben  que  desde  el  dicho  palenque  fué  marchan- 
do el  campo,  y  el  dicho  Matía  de  Palacios  con  él,  al  pa- 
lenque de  Corayca,  á  pié,  con  las  cargas  á  cuestas,  y  allí 
corrieron  la  tierra  é  atravesaron  la  cordillera  de  serranía 
que  hay  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  donde  se  helaron 
muchas  personas,  y  el  governador  y  su  mujer  se  vieron 
casi  helados,  y  los  dichos  soldados  los  sacaron  á  cuestas  con 
mucho  trabajo  é  peligro  de  sus  personas  y  vidas,  pasando 
mucha  hambre  y  fríos,  necesidades  excesivas,  rompiendo 
montañas  muy  agrias  é  temerosas,  comiendo  raízes  é  yer- 


666  A  TRAVÉS   DE   LA  CORDILLERA 

bas  DO  conocidas,  perros,  culdxas,  amas  y  otras  sabandi- 
jas, en  todos  los  quales  trabajos  se  bailó  el  dicho  Matía 
de  Palacios  é  mostró  mucho  esfuerzo  y  valor,  como  muy 
buen  soldado  y  servidor  de  Su  Magestad. 

i6.  Sí  saben  que  Il^;ado  el  ca^stpo  á  la  casa  dd  abrigo 
vieron  que  al  pasar  de  la  cordiUeía  se  había  quedado  el 
chiquihute  de  los  ornamentos  que  llevaba  d  paiire  Fray 
Joan  Pi^arro,  con  que  dezia  misa,  porque  d  yodio  que  lo 
traía  se  había  helado  é  muerto  en  la  cordillera  con  otros 
muchos  que  se  habían  helado  é  muerto;  é  visto  este  des- 
consuelo y  que  estaban  apartados  de  poblado  más  de  trein- 
ta leguas,  el  campo  estaba  muy  desconsc^do,  triste  y  afligi- 
do de  verse  sin  el  dicho  ornamento,  y  d  dicho  Matía  de  Pa- 
lacios, con  mucho  valor  y  esfuerzo  fué  con  solo  un  yndio 
por  d  dicho  ornamento  y  volvió  á  pasar  la  cordillera,  y  de 
entre  los  muertos  y  helados  sacó  d  dicho  chiquihute  y  lo 
trajo  al  real  al  cabo  de  tres  días  que  le  estuvo  d  real  es- 
perando, y  visto  se  tardaba  lo  dexaban  por  muerto  y  helado, 
y  el  dia  que  d  real  empegaba  á  marchar  entró  d  dicho 
Matía  de  Palados,  d  qual  fué  muy  bien  recibido  de  todos 
y  se  dixo  misa  y  se  consoló  todo  el  campo. 

17.  Si  saben  que  U^^dos  al  asiento  de  don  Ra/ar/ es- 
tuvo allí  el  campo  muchos  días  corriendo  la  tierra  para  la 
descubrir  y  saber  lo  que  había,  porque  estaban  con  mucha 
necesidad  y  trabajo  de  hambre,  por  ser  toda  esta  costa  de  la 
mar  del  Sur,  que  iban  en  busca  del  Guaymí,  donde  fué  d 
general  y  el  dicho  Matía  de  Palados  con  otros  soldados  has- 
ta las  Verítecas  (i)  junto  á  Nara,  donde  hallaron  unos  palen- 
ques y  allí  tomaron  mucho  maíz  é  vitualla  para  sustento  dd 
dicho  campo,  é  lo  traxeron  al  real  á  sus  cuestas  é  fue  d 
remedio  dd  campo,  que  estaban  á  punto  de  perecer  é  morir 


(1)     Veritecas  6  Biritecas,  amazonas.  Asi  apellidaban  V»  gtUiares  i 
laa  mujeres  de  la  (U'ovincia  de  Coto.  V.  pág.  935. 
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de  hambre  é  necesidad^  todos  desnudos  en  cueros,  que  se 
les  habia  podrido  la  ropa;  y  con  este  socorro  vino  el  campo 
corriendo  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  el  palenque  de 
Coto^  Boruca  y  Cebaca,  donde  poblaron  una  ciudad  de 
españoles  llamada  el  Nombre  de  Jesús,  donde  estuvieron 
en  ciudad  formada  tres  años  y  cada  dia  iban  corriendo  la 
tierra  y  descubriéndola;  digan,  etc. 

18.  Si  saben  que  desde  la  ciudad  del  Lodo  6  Santiago 
vino  el  campo  á  la  ciudad  de  la  Mata  Redonda  donde  es- 
tuvieron poblados,  hasta  que  vino  por  governador  Alonso 
de  Anguciana  de  Gamboa,  el  qual  la  despobló  é  mudó  á 
esta  ciudad  de  Cartago,  donde  está  poblada  de  presente,  y 
el  dicho  Matía  de  Palacios  siempre  tuvo  su  casa  poblada, 
con  sus  armas  y  cavallos,  á  su  misma  costa  y  minsion,  y 
sin  recibir  de  nadie  estipendio. 

19.  Si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Anguciana  de 
Gamboa  sacó  á  D.  Femando  Correque,  Cacique  y  señor 
natural  deste  valle  del  pueblo  de  Tuquerrique,  donde 
estaba  escondido^  y  se  bautizó,  y  con  él  todos  los  yn- 
dios  deste  valle,  en  lo  qual  trabajó  mucho  el  dicho  Matía 
de  Palacios  y  los  demás  vezinos  desta  ciudad,  porque 
para  ello  hizieron  muchas  entradas  y  asaltos,  corriendo  la 
tierra,  y  deste  temor  se  dio  de  paz  el  dicho  Cacique  y 
los  demás  yndios,  y  recibieron  la  santa  dotrina  y  dieron 
el  dominio  á  Su  Magestad,  y  hoy  están  en  pueblos  for- 
mados y  sustentan  esta  ciudad;  y  dello  se  siguió  á  Su  Ma- 
gestad el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  el  pueblo  de  Tu- 
querrique está  puesto  en  la  real  corona  y  los  demás  están 
encomendados  en  vezinos  desta  ciudad  é  pagan  sus  tribu- 
tos; digan,  etc. 

20.  Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  governador 
fué  el  capitán  Luis  González  de  Estrada  con  una  compañía 
de  soldados  y  el  dicho  Matía  de  Palacios  con  él  al  valle 
de  Coyoche,  donde  sacaron  al  Cacique  Garabito  é  se  bapti- 
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zó  é  pobló  él  é  mas  de  tres  mil  ánimas,  é  se  poblaron  en 
pueblo  formado;  é  luego  se  mudó  la  ciudad  de  Aranjuez  al 
valle  de  Coyoche  y  la  pusieron  y  fundaron  la  ciudad  del 
Espíritu  Santo  (i),  donde  hubo  mucho  número  de  españo- 
les poblados  en  ciudad  formada,  en  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Seftor  y  de  Su  Magestad,  y  con  esto  se  reduxo  toda  la 
tierra  y  dieron  el  dominio  y  vasallaje  á  Su  Magestad,  me- 
diante lo  qual  está  toda  la  tierra  quieta  y  pacífíca  por  ser 
el  dicho  valle  la  entrada  y  llave  desta  provincia. 

21.  Si  saben  que  el  dicho  govemador  fué  al  descubri- 
miento del  puerto  de  Suerte  con  una  compañía  de  cinquen- 
ta  hombres  y  muchos  yndios  amigos,  y  alli  descubrieron  el 
dicho  puerto,  costa  del  mar  del  Norte,  é  pusieron  de  paz 
los  ytidios  que  alli  habia,  é  formaron  una  ciudad  que  se  lla- 
mó la  ciudad  de  Austria  (2),  de  españoles,  y  estuvo  fundada 
muchos  años,  é  fué  de  mucho  fruto  é  provecho  á  Su  Mages- 
tad, porque  an  venido  al  dicho  puerto  mucho  número  de 
fragatas  de  Nombre  de  Dios,  Puertovelo  y  Cartagena,  y 
se  frecuentó  y  comunicó  esta  tierra  con  el  reino  de  Tierra 
Firme,  y  delio  se  siguió  á  Su  Magestad  el  fruto  que  hoy  se 


(1)  Llamada  también  Esparza  ó  Espíritu  Santo  de  Esparza.  El  nom- 
bre de  Esparza  se  lo  dio  Diego  de  Artieda  en  memoria  de  esta  villa,  situa- 
da en  las  cercanias  de  Pamplona,  de  donde  él  era  natural.  El  vmÜe  de  Co^ 
y  oche  es  lo  que  hoy  llamaríamos  el  valle  de  la  Barranea,  situado  entre  el 
rio  de  la  Barranca  y  el  rio  Grande. 

(2)  En  memoria  de  la  que  en  l56o  fundó  Juan  de  Estrada  Rávago, 
quien  de  regreso  del  Puerto  de  San  Jerónimo  dejó  descubierto  el  de  Suene. 

El  primer  descubridor  6  explorador  del  /fio  Suerre  fué  Alonso  Calero 
en  1539;  Diego  Gutiérrez  fundó  en  su  vecindad  la  ciudad  de  Santiago 
en  1643  y  el  clérigo  Juan  de  Estrada  Rávago,  en  compafifa  del  mismo  An- 
guciana,  mudó  y  fundó  á  sus  orillas  la  villa  del  Cae/ilio  de  Austria  (l56l). 
que  algunos  meses  antes  trató  de  establecer  en  la  bahía  de  San  Jerónimo; 
pero  una  y  otro  fueron  castillos  en  el  aire,  pues  su  fundación  fué  pura- 
mente nominal.  V.  págs.  200  y  2i6. 
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vé,  pues  se  dieron  de  paz  y  baptizaron  los  yndios  que  alli 
había  y  sus  almojarifazgos  y  derechos  reales  fueron  en  mu- 
cho augmento  y  Dios  nuestro  Señor  fué  muy  servido,  y  en 
ello  el  dicho  Matía  de  Palacios  trabajó  mucho,  como  muy 
buen  soldado,  é  fué  fundador  de  la  dicha  ciudad;  digan,  etc. 

22.  Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  governador 
Alonso  de  Anguciana  fué  el  capitán  Joan  Solano  á  la-  tierra 
adentro  con  una  compañía  de  quarenta  soldados  españoles 
é  muchos  n^ros  é  yndios  amigos,  entre  los  quales  fué  el 
dicho  Matía  de  Palacios,  é  pusieron  de  paz  los  pueblos  de 
la  tierra  adentro  y  hizieron  que  diesen  el  dominio  al  Rey 
nuestro  Señor,  é  recibieron  el  santo  baptismo  y  el  Evan- 
gelio, y  están  en  pueblos  formados  hoy  y  sustentan  un  co- 
rregidor y  sacerdote,  lo  qual  fué  con  mucho  trabajo  é  ries- 
go de  sus  personas,  porque  se  ocuparon  mucho  tiempo,  y 
dello  sescguió  el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  están  los  yndios 
puestos  y  encomendados  en  los  vezinos  desta  ciudad  en 
mucha  cantidad  y  pagan  sus  tributos;  digan,  etc. 

23.  Si  saben  que  por  mandado  de  Diego  de  Artieda 
Cheríno,  governador,  fué  Alonso  Ximenez,  sargento  ma- 
yor, por  caudillo  al  castigo  de  dos  provincias  á  la  tierra 
adentro,  que  se  habian  al9ado  é  muerto  dos  ó  tres  españo- 
les, y  alU  les  dieron  muchas  guagavaras,  y  el  dicho  Matía 
de  Palacios  fué  por  caudillo  de  quince  soldados  al  dicho 
castigo,  y  alli  hallaron  en  la  provincia  de  Aoyaque  y  Chirri- 
pó  y  cogieron  un  cacique,  con  lo  qual  se  allanó  la  tierra 
adentro  y  se  dio  de  paz  y  se  poblaron  en  pueblos  formados, 
é  dieron  el  dominio  é  vasallaje  á  Su  Magestad,  y  recibieron 
el  santo  Evangelio  y  doctrina,  y  sustentan  sacerdotes  y 
corregidor,  y  pagan  sus  tributos  á  sus  encomenderos,  y 
dello  se  siguió  el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  están  poblados 
más  de  seis  mili  ánimas;  digan,  etc. 

24.  Si  saben  que  por  mandado  del  Licdjtif:iado  Pedro 
Mallen  de  Rucda^  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
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témala,  el  Licenciado  Velazquez  Ramiro,  visitador  que 
fué  desta  provincia,  abrió  el  camino  desde  esta  ciudad  al 
puerto  de  Suerre,  y  entre  las  personas  que  fueron  al  dicho 
efecto  fué  el  dicho  Matía  tle  Palacios,  y  á  su  costa  é  min- 
sion  abrieron  el  dicho  camino  con  mucho  trabajo  é  riesgo 
de  su  persona  é  vida  y  costa  de  su  hazienda,  y  dello  se  si- 
guió á  Su  Magestad  el  fruto  que  hoy  se  vé,  pues  está  el  di- 
cho camino  abierto  é  vienen  al  dicho  puerto  muchos  bar- 
cos de  Cartagena,  Puertovelo  é  Nombre  de  Dios,  y  pagan 
los  almoxarífazgos  reales,  y  los  vezinos  desta  ciudad  tienen 
saca  de  sus  grangerías  é  frutos  de  la  tierra,  y  se  frecuenta 
este  reyno  con  el  de  Tierra  Firme. 

25.  Si  saben  que  por  mandado  del  dicho  Velazquez 
Ramiro  y  orden  del  dicho  presidente,  fué  el  capitán  Juan 
Cabral  por  mar,  al  descubrimiento  de  las  Bocas  del  Drago 
é  islas  del  Almirante  y  esta  ciudad  é  vecinos  della  cada 
uno  acudió  con  lo  que  tenía  de  armas  y  otros  pertrechos 
para  el  dicho  efecto  y  el  dicho  Matía  de  Palacios  ayudó  con 
los  demás  y  dio  maíz  y  harinas. 

26.  Si  saben  que  después  que  el  dicho  Matía  de  Pala- 
cios entró  en  esta  provincia,  que  há  tiempo  de  treinta  y  ocho 
años,  en  todas  las  fundaciones  é  mudamientos  de  ciudades 
que  se  han  fecho  ha  sido  de  los  primeros  fundadores  é  po- 
bladores deltas  y  de  esta  de  Cartago,  que  al  presente  per- 
manece é  permanecerá,  y  el  agua  de  las  acequias  que  corren 
por  las  calles  de  esta  ciudad  la  a3aidó  á  sacar  de  un  rio 
grande,  lo  qual  es  muy  particular  r^ralo  para  los  vezinos, 
porque  la  meten  en  sus  casas  y  es  mucho  alivio  para  los 
vezinos  é  para  el  servicio;  en  lo  qual  trabajó  mucho  el  di- 
cho Matía  de  Palacios,  como  leal  vasallo  de  Su  Magestad. 

27.  Si  saben  que  en  todas  las  jornadas  principales  que 
en  esta  provincia  se  han  fecho,  después  que  el  dicho  Matía 
de  Palacios  entró  en  ella,  todas  las  vezes  que  habian  de  ha- 
zer  alguna  salida  para  correr  la  tierra,  como  el  dicho  Ma- 
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tía  de  Palacios  era  hombre  mogo  y  tan  buen  soldado,  lue- 
go lo  apercibían,  unas  veces  por  caudillo  e  otras  por  solda- 
do, en  todas  las  quales  trabajó  aventajadamente  como  buen 
soldado;  digan,  etc. 

28.  Si  saben  que  los  yndios  desta  provincia  y  enco- 
miendas de  ella  son  muy  pobres  é  pocos  é  poco  el  tributo, 
por  lo  qual  el  dicho  Matía  de  Palacios  vive  con  mucha  nece- 
sidad,  y  si  no  tuviera  otras  intelig^cias  no  se  pudiera  sus- 
tentar, por  lo  qual  é  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  Su  Ma- 
gestad  y  ser  tal  persona  como  se  contiene  en  las  pr^^ntas 
antes  desta,  es  digno  y  merece  que  á  él  y  á  sus  hijos  é  nietos 
el  Rey  nuestro  Señor  haga  aventajadas  mercedes,  las  qu^es 
serán  en  ellos  muy  bien  empleadas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  Si  saben  que  el  dicho  Matía  de  Palacios  es  hom- 
bre principal,  hijodalgo,  y  como  tal  ha  sido  muchas  vezes 
constituido  en  esta  ciudad  en  cargos  y  offícios  muy  premi- 
nentes  y  honrosos,  como  son,  alguacil  mayor,  regidor,  pro- 
curador desta  ciudad  y  alcalde  ordinario,  de  los  quales 
ha  dado  muy  buena  qüenta,  como  hombre  principal  y  leal 
vasallo  de  S.  M. 

30.  Si  saben  que  de  ordinario  el  dicho  Matía  de  Pala- 
cios ha  tenido  y  tiene  su  casa  poblada  con  sus  armas  y  caba- 
llos muy  honrosamente,  sin  haber  recibido  de  S.  M.  ni  de 
otra  persona  ninguna  estipendio  ni  ayuda  de  costa,  todo  lo 
qual  es  la  verdad  é  público  é  notorio;  digan,  etc. — Gaspar 
DE  Chinchilla. 

E  presentado  por  el  d¡¿ho  alcalde,  visto,  dixo  que  lo  ha 
por  presentado  en  quanto  ha  lugar  de  derecho,  é  mandó  que 
Gaspar  de  Chinchilla  presente  los  testigos  de  que  se  entien- 
de aprovechar  y  que  se  examinen  por  el  tenor  de  las  dichas 
pr^^untas;  é  porque  su  merced  está  ocupado  en  cosas  del 
servicio  de  S.  M.  y  expedición  de  su  real  justicia,  cometía 
é  cometió  á  mi  el  escrivano  la  recepción,  juramentos  y  exa- 
men de  los  testigos,  para  lo  qual  me  dio  poder  cumplido 


ff^^  JUAÍÍ  SOLANO 

en  fonna,  é  lo  ñrmó  de  sa  nombre. — ^Alooo  Ximenez. — 
Ante  mí,  Gerónimo  Fdipe,  escribano  publico. 

(Aparecen  primeramente  las  dedaiadoaes  de  los  capita* 
nes  Pedro  Alonso  de  las  Alas,  vedno  y  Akalde  ordinario 
de  Gutago,  de  mas  de  sesenta  años  de  eda<l,  y  Antonio  de 
Carvajal,  encomendero  de  la  misma  dudad,  magror  de  cin- 
cuenta y  seis  años,  las  cuales  no  se  copian  por  dedr  lo  mis- 
mo que  d  testigo  siguiente.) 

J  t' AN  Solano,  testigo.  En  la  dudad  de  Cartago,  á  veinte 
días  del  mes  de  Febrero  de  mili  y  seiscientos  y  dos  años: 
el  dicho  Gaspar  de  Chinchilla  presentó  por  testigo  al  capi- 
tán Juan  Solano,  vezino  y  encomendero  en  esta  dicha  du- 
dad é  uno  de  los  mas  antiguos  pobladores  y  ccmquistado- 
res  desta  provincia,  del  qual  yo  el  escrivano  tomé  é  redbi 
juramento  y  él  lo  hizo  por  Dios  nuestro  Señor  é  -^on  la  se- 
ñal de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  dd  qual  pro- 
metió de  dezir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas de  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

i«  A  la  primera  pregunta,  dixoque  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Gaspar  de  Chinchilla  es  tal  escribano  como  la 
pregunta  lo  declara  y  le  conoze  de  dos  años  á  esta  parte, 
poco  mas  ó  menos,  y  que  este  testigo  en  este  tiempo  ha  vis- 
to é  leido  una  provanza  que  el  dicho  Gaspar  de  Chinchilla 
tiene,  en  que  por  ella  pareze  y  dize  sus  padres  y  agüelos 
ser  hijos-dalgo  y  que  este  testigo  se  remite  á  la  dicha  pro- 
vanza, y  esto  responde. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo:  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años  y  que  no  le  tocan  ninguna 
dolías;  y  que  ayude  Dios  á  la  verdad,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  este  testigo  conoce 
á  los  dichos  Matía  de  Palacios  y  Luisa  Hernández  y  sabe 
que  son  casados  y  velados,  según  orden  de  la  santa  madre 
ygicsía,  porque  se  velaron  en  esta  ciudad  y  como  tales  los 
a  visto  é  ve  hazer  vida  maridable,  y  esto  responde. 
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3.  A  la  tercera  pr^^ta  dixo:  que  sabe  la  pr^^unta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  casar  y 
velar  á  los  dichos  Gaspar  de  Chinchilla  y  Catalina  de  Pa- 
lacios, y  se  halló  en  sus  bodas  y  sabe  que  la  susodicha  es 
hija  Intima  de  los  dichos  Matía  de  Palacios  y  Luisa  Her- 
nández, su  muger,  habida  de  legítimo  matrimonio  y  por 
tal  se  la  vio  criar,  alimentar  y  casar,  y  esto  responde. 

4.  Á  la  quarta  pr^^nta  dixo:  que  este  testigo  tiene  á 
la  dicha  Catalina  de  Palacios  por  nieta  del  dicho  Domingo 
Hernández,  porque  la  dicha  Luisa  Hernández,  su  madre, 
era  tenida  y  estaba  en  posición  de  hija  natural  de  dicho  Do- 
mingo Hernández  y  el  susodicho  por  tal  la  tenia,  y  esto  es 
muy  público  y  notorio;  y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Do- 
mingo Hernández  fué  uno  de  los  principales  conquistado- 
res desta  provincia,  porque  vio  este  testigo  que  entró  en* 
compañía  del  Licenciado  Juan  Cavallon,que  fué  el  primero 
que  descubrió  esta  provincia,  porque  este  testigo  entró  así 
mismo  con  él  y  vio  que  el  dicho  Domingo  Hernández  en- 
tró con  sus  armas  y  cavallos  á  servir  á  Su  Magestad,  y  lo 
demás  se  remite  este  testigo  á  la  provanza  que  la  pregunta 
dize,  y  esto  responde. 

5.  A  la  quinta  pr^^nta  dixo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que  el  dicho  Matía  de  Palacios  vino  de  los  reinos  de 
España  en  compañía  del  dicho  govemador  Perafan  de  Ri- 
bera á  servir  á  Su  Magestad  con  sus  armas  y  cavallos,  ha- 
brá más  de  treinta  años,  y  no  sabe  este  testigo  que  el  su- 
sodicho haya  recebido  ayuda  de  costa  de  ninguna  persona, 
y  esto  responde. 

6.  A  la  sexta  pr^;unta  dixo:  que  este  testigo  estaba  en 
esta  provincia  y  en  la  dicha  ciudad  contenida  en  la  pre- 
gunta á  tiempo  que  los  dichos  yndios  se  algaron  y  quisie- 
ron matar  á  Pedro  Venegas  de  los  Ríos  y  estaba  la  dicha 
ciudad  en  armas^  como  la  pregunta  lo  dize,  y  con  la  llegada 
del  dicho  Pera&n  de  Ribera  y  gente  que  consigo  traxo,  se 
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sosegó  la  tíerra,  como  la  pr^[imta  lo  dedant,  y  esto  respon- 
de á  ella. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo:  que  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  Perafan  de  Ribera  metió  en  esta  provincia  can- 
tidad de  ganado  vacuno  y  este  testigo  y  d  dicho  Matía'  de 
Palados  y  otros  soldados  lo  truzeron  desde  la  ChduUca 
y  se  pasó  mucho  trabajo  en  traerlo  y  con  ello  se  sustenta- 
ron los  soldados,  y  de  allí  se  comentaron  á  fundar  algunos 
hatos  de  ganado,  y  esto  responde  (i). 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo:  que  este  testigo  sabe  é  vio 
que  d  dicho  capitán  Alonso  Pérez  Farfán  fué  al  pud>lo  é 
jomada  que  la  pregunta  dize  y  entiende  este  testigo  que  d 
dicho  Matía  de  Palados  iría  con  él,  porque  era  buen  sol- 
dado é  para  mucho,  y  sabe  este  testigo  que  d  maíz  que 
traian  para  d  sustento  dd  real  é  de  la  dudad  lo  sacaban 
los  dichos  soldados  á  cuestas,  con  mucho  trabajo,  por  que- 
bradas hasta  traerlo  al  cargadero,  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

9.  A  las  nueve  pr^^ntas  dixo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que  el  dicho  capitán  Antonio  Pereyra  fué  á  la  jomada 
que  la  pr^^tmta  dize  y  el  dicho  Matía  de  Palados  con 
otros  soldados  en  su  compañia,  y  hoy  en  dia  están  los  pue- 
blos que  la  pregunta  dize  poblados,  é  tienen  doctrina  de 
religiosos  y  son  cristianos  y  tributan,  y  entre  ellos  está  un 
pueblo  puesto  en  la  real  corona,  y  esto  responde. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo:  que  este  testigo  sabe  y 
vio  que  el  capitán  Antonio  Pereyra  fué  á  la  jomada  que  la 
pregunta  dize  con  cantidad  de  soldados,  y  entiende  por  lo 


(1)  La  Chuluieta  ó  CMoiuíua  {Charoiega  JlioMoIáus),  provincia  de 
Hooduras  sobre  el  Golfo  de  Fonseca  en  los  confines  del  Salvador  y  Nicara- 
gua. Perafán  de  Ribera  y  sus  hijos  D.  Diego  y  Perafán  y  an  pariente  don 
Ruy  López  de  Ribera  no  fueron  á  Costa-Rica  directamente  de  Espafia. 
sino  de  Honduras,  donde  estaban  avecindados  en  la  ciudad  de  Trujillo. 
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que  dicho  tiene  que  iba  con  él  el  dicho  Matía  de  Palacios, 
y  sabe  que  los  pueblos  contenidos  en  la  pregunta  están  de 
paz,  poblados  é  cristianos  y  con  doctrina  de  religiosos,  y 
sacaron  dellos  cantidad  de  maíz  para  la  ciudad  que  estaba 
con  necesidad,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que  el  dicho  Matia  de  Palacios  fué  otras  muchas  joma* 
das  que  se  ofrecieron  con  otros  capitanes,  y  en  ello  sirvió  á 
Su  Magestad  como  buen  soldado  con  sus  armas  y  cavallos 
y  no  sabe  ni  vio  que  recibiese  ayuda  de  costas  ninguna,  y 
esto  responde. 

12.  A  las  doce  pr^^untas  dixo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que  el  dicho  govemador  Perafán  de  Ribera  fué  á  la  jor- 
nada que  la  pr^^nta  dize,  porque  este  testigo  fué  á  ella,  y 
así  mismo  el  dicho  Matía  de  Palacios  y  algunos  de  los  pue- 
blos que  la  pregunta  dize,  los  más  cercanos  de  la  tierra 
adentro  desta  ciudad,  están  hoy  de  paz  é  tributan  é  tienen 
religioso  é  corregidor,  y  que  aunque  es  verdad  que  estuvie* 
ron  é  pasaron  por  los  demás  que  la  pregunta  dize,  hoy  se 
están  como  de  antes,  por  no  haber  vuelto  á  ella  soldados 
é  ir  el  dicho  governador  de  paso,  y  esto  responde. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en 
ella  se  declara,  y  esto  responde  á  ella. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  es  é  pasó  ansí  como 
la  pr^^nta  lo  declara,  y  esto  responde  á  ella. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos, 
y  esto  responde  á  ella. 

16.  A  las  diez  y  seis  pr^^untas  dixo:  que  este  testigo 
sabe  é  vio  que  el  dicho  Matía  de  Palacios  vino  é  volvió 
por  el  dicho  chiquihuite  del  ornamento  y  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  y  esto  responde  á  ella. 
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17.  A  bs  diez  y  siete  preguntas  dbco:  que  este  testigo 
sabe  é  víó  que  d  campo  salió  á  la  pavana  que  Damaii  d 
Real  de  las  Palmas,  é  fuercm  á  las  Veritecas  y  tmzeroa 
maíz  y  con  ellos  fué  d  dicho  Matíá  de  Palacios»  y  se  pa- 
deció la  hambre  é  necesidad  que  la  pregunta  dize  y  coo  d 
dicho  maíz  se  remedió  parte  della,  y  de  allí  salieron  con  d 
Real  é  fueron  á  G>to  y  Boruca  é  poblaron  d  pueblo  que 
la  pregunta  dize,  porque  este  testigo  estuvo  muchos  días 
por  teniente  de  governador  en  é\,  y  esto  responde. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pasar 
como  en  ella  se  declara,  y  esto  responde. 

19.  A  las  diez  y  nueve  pr^^tas  dixo:  que  sabe  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pa- 
sar como  en  ella  se  declara,  y  esto  responde. 

20.  A  las  vdnte  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pr^[unta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como 
la  pr^^ta  lo  dize,  y  esto  responde  á  día. 

21.  A  las  veinte  y  una  preguntas  dixo:  que  este  testigo 
sabe  é  vio  que  el  dicho  Alonso  de  Angudana,  governador, 
fué  con  cantidad  de  soldados  y  entre  ellos  d  dicho  Matía 
de  Palados  y  descubrió  el  puerto  que  llaman  de  Suerre  y 
pobló  un  pueblo  donde  han  entrado  y  entran  fr^[atas  de 
los  puertos  de  Cartagena  é  Nombre  de  Dios,  estando  po- 
blado, y  agora  de  Puertovelo,  de  que  resulta  á  Su  Mages- 
tad  y  á  los  vezmos  desta  ciudad  provecho,  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

22.  A  las  vdnte  y  dos  preguntas  dixo:  que  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  es  d 
dicho  capitán  Joan  Solano,  que  la  pregunta  dize,  y  es  y 
pasó  todo  lo  en  ella  contenido  como  en  ella  se  declara,  y 
esto  responde. 

23.  A  las  veinte  y  tres  preguntas  dixo:  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Alonso  Ximenez  fué  á  la  jornada  que  la  pre- 
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gunta  dize,  este  testigo  estaba  en  Guatemala  ó  fuera  desta 
provincia,  y  quando  vino  oyó  decir  que  habia  pasado  todo 
lo  contenido  en  la  pr^[unta,  y  esto  responde  á  ella. 

24.  A  las  veinte  y  quatro  preguntas  dixo:  que  este  tes- 
tigo sabe  y  vio  que  por  mandado  del  dicho  Licenciado  Ve- 
lazquez  Ramiro  fué  el  dicho  Matía  de  Palacios  á  abrir  y  á 
aderezar  el  dicho  camino  de  Suerre,  que  estaba  cerrado,  para 
poder  andar  las  requas,  y  dello  resultó  el  provecho  que  tie- 
ne declarado,  y  esto  responde  (i). 

25.  A  las  veinte  y  cinco  preguntas  dixo:  que  sabe  la 
pr^unta  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pa- 
sar como  la  pr^unta  lo  declara,  y  este  testigo  dio  para  ello 
cien  pesos,  y  esto  responde. 

26.  A  las  veinte  y  seis  preguntas  dixo:  que  sabe  este 
testigo  y  ha  visto  que  el  dicho  Matía  de  Palacios  se  ha  halla- 
do en  esta  provincia  en  las  fundaciones  de  algunas  ciuda- 
des é  trabajado  en  ellas  y  en  particular  en  esta  de  Cartago, 
é  sabe  é  vio  este  testigo  que  el  agua  de  las  acequias  que 
pasan  por  las  calles  de  esta  ciudad,  la  ayudó  á  sacar  de  un 
rio  grande  y  es  mucho  regalo  para  esta  ciudad,  y  esto  res- 
ponde á  ello  (2). 


(1)  El  antiguo  rio  de  Suerre  es  el  río  Pacoare  de  hoy  7  no  el  Reven- 
tazón. Por  el  aflo  de  1630  la  mayor  parte  de  las  aguas  del  Sutm  se  fué 
por  la  RtvintmMH  y  quedó  inutilisado  el  puerto  de  Suene  hasta  que  en 
l65l  el  Gobernador  D.  Juan  Fernandez  de  Salinas  hizo  cenar  dos  bocas 
por  donde  se  divertía  el  agua,  rehabilitó  dicho  puerto,  edificó  aduana  y 
dejó  expedita  la  comunicación  con  Puertobelo  y  Cartagena.-— (J//m^úi/ 
deD,  yuan  Fernandez  Salinas  á  S.  M.,  Cartago,  2  de  Julio  de  l65l.) 

(2)  Es  evidente  que  Juan  Solano  y  Alvaro  de  Acufta,  sefialados  por 
Juarros  como  los  fundadores  de  Cartago  en  1522,  siguiendo  el  informe  de 
D.  José  de  Hier  y  Cevallos,  se  hallaron  en  esta  postrera  traslación  de  la 
ciudad  de  Cartago  y  sus  firmas  debieron  figurar  en  primera  linea  en  el 
acta  de  fundación  ó  traslación  á  su  nuevo  sitio,  siendo  alcaldes  ó  regidores 
de  la  ciudad,  como  en  efecto  lo  fueron.  Asi  se  explica  el  error  del  sefior 
Mitr  y  Cevallos,  que  es  un  anacronismo,  mas  no  una  invención.  La  fecha 
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27.  A  las  vdnte  y  siete  preguntas  dixo:  que  sabe  la 
pregunta  como  en  día  se  contiene,  porque  lo  vio  muchas 
vezes  en  muchas  jomadas  ir  unas  vezes  por  caudillo  y  otras 
por  soldado,  y  esto  responde. 

28.  A  las  veinte  y  ocho  pr^^untas  dixo:  que  este  test^ 
sabe  que  las  encomiendas  de  esta  provincia  son  muy  po- 
bres, de  pocos  naturales  é  muy  poco  el  tributo  que  dan,  é 
todos  los  vezinos  en  general  viven  con  necesidad,  y  si  no 
tuviesen  algunas  inteligencias  no  se  podrían  sustentar  con 
los  tributos,  por  lo  qual  é  por  lo  bien  que  el  dicho  Matiá 
de  Palacios  ha  servido  á  Su  Magestad  y  ser  como  es  hombre 
honrado,  merece  que  Su  Magestad  le  haga  merced,  la  qual 
cabrá  muy  bien  en  él,  por  lo  que  dicho  tiene,  y  esto  res- 
ponde. 

29.  A  las  veinte  y  nueve  preguntas  dixo:  que  este  tes- 
tigo  tiene  al  dicho  Matía  de  Palacios  por  hombre  honrado 
y  le  ha  visto  usar  los  cargos  que  la  pregunta  dize,  con  mu- 
cha compostura  y  cuidado,  y  esto  responde. 

30.  A  las  treinta  pr^[untas  dixo:  que  sabe  la  pr^^^ta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  es  é  pasa  así  como  la  pre- 
gunta lo  declara;  todo  lo  qual  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  en 
que  se  afirma  e  ratifica,  e  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  So- 
lano.— ^Ante  mí. — Gerónimo  Felipe,  escrivano  publico. 

(Siguen  y  concuerdan  las  declaraciones  de  los  testigos  ca- 
pitanes Alonso  Pérez  Farfan,  de  setenta  y  cuatro  aflos 
de  edad,  Alonso  Gutiérrez  de  Sibaja,  de  más  de 
sesenta  años  y  Joan  de  Bonilla,  de  cincuenta  años.) 


de  esta  traslación  tuvo  lugar  de  1674  á  1576»  durante  el  gobieino  de  An- 
gudana  de  Gamboa.  Es  verosimU  que  Anguciana,  que  por  orden  de  Juan 
Vázquez  de  Coronado  trazó  y  levantó  la  primera  ciudad  de  Cartago  delvu^ 
Ut  dil  Guateo  de  enero  á  mayo  de  1664,  la  restituyen  i  su  sitio  primitivo. 
(V.  pág.  360.) 


Conquista  del  Valle  del  Duy  ó  Talamanca. 


Reconocimiento  del  tío  Tarire, 


REAL  DB  VICEITA,  4  UE  SETIEMBRE  DE  l6o5  (l). 


NOS  el  Capitán  Pedro  de  Flores  y  el  sargento 
Martín  de  Beleño  y  los  demás  que  aquí  ñrnia« 
mos  nuestros  nombres,  damos  fée  y  certificamos 
por  verdad  á  los  que  la  presente  vieren  de  cómo, 
habiendo  sido  enviados  de  este  Real  de  la  provincia  de  Vi- 
ceita  por  el  Capitán  Don  Diego  de  Sojo  y  Peñaranda,  te- 
niente de  Capitán  general  en  estas  provincias  de  Costa- 
Rica  por  S.  M.,  á  descubrir  la  mar  del  Norte  y  si  había 
puerto  en  la  boca  del  Rio  de  Tarire,  que  sale  á  ella  y 
corre  y  pasa  muy  cercano  al  dicho  Real  ó  en  otra  parte  á 
él  comarcana  y  tal,  que  seguramente  pudiesen  entrar  y  sa- 
lir los  bajeles  que  al  dicho  puerto  que  así  descubriésemos 
vim'esen;  en  cumplimiento  de  lo  cual  decimos  que  fuimos  á 
la  mar  del  Norte,  y  que  desde  la  dicha  mar  al  dicho  Real 
hay  distancia  de  camino  de  ocho  leguas  poco  más  ó  menos 
de  tierra  llana  y  enxuta,  y  que  el  dicho  Rio  Tarire  hasta 
una  legua  del  Real  es  navegable,  á  lo  que  parece  para  po- 
derse andar  con  balsas  ó  canoas,  y  que  en  la  entrada  que 
hace  en  la  mar  tiene  puerto  cómodo  y  seguro  y  bueno 


(1)     Ubisupra. — Patronato.-- Descubrimientos. — Detcripciantí  divñ" 
fias  isUs  in provincias  di  Imí$as,'^KtOB  l5l9  á  I607. 
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para  poder  entrar  y  salir  fragatas  dd  trato,  de  qualquiera 
parte  que  sea,  con  toda  seguridad,  por  ser  de  tres  varas  de 
fondo  de  baxamar  la  barra  que  dicho  rio  tiene,  el  qual 
fué  sondado  y  visto  por  nosotros,  la  qual  dicha  barra  hace 
un  banco  de  arena  delgada  que  corre  del  Este  Oeste  y  tie- 
ne su  travesía  de  Norte  á  Sur,  y  la  tierra  que  la  costa  tiene 
circunvecina  á  la  dicha  barra  y  boca  de  rio  es  toda  baja, 
y  de  la  banda  del  Noroeste  tiene  un  melote  isleo  pequeño 
montuoso,  como  un  quarto  de  legua  poco  más  de  tierra  fir- 
me metido  en  la  mar  (i).  Todo  lo  qual  certificamos  por 
cierto  y  verdadero,  como  cosa  que  vimos  por  nuestros  ojos 


(l)  El  rio  Tsrirt,  hoy  Tííítí,  TUiri,  Sixaula  ó  Sicsola,  lltmado  Um- 
bien  Tiriri  en  un  mapt  de  Veragua  y  Costa-Rica  del  afto  de  l620  por 
Lorenzo  del  Salto,  gobernador  de  Veragua,  desemboca  en  el  mar  de  las 
Antillas  entre  Punút  Carreta  y  la  laguna  Sansan,  á  los  82*  33*  de  longi- 
tud O.  de  Greenwich  y  á  los  9^  38*  20"  de  latitud  N.  Lo  forman  varios 
afluentes,  siendo  los  principales  el  Tiliri  {Taríre),  el  Ccen^  el  Zsriftl 
Urití  y  el  Choli  ó  yurguin,^-'E\  ríe  Culebras  ó  Dorados  y  el  río  Tertñs, 
que  figuran  en  varios  mapas  modernos  entre  Punta  Coahuita  y  el  río  SUtú^ 
iat  Tiliri  ó  Tarire,  son  imaginaríos  y  ai  acaso  hay  sigan  riachuelo  (por 
ejemplo  el  río  None  6  Hont  Creek\  no  tiene  la  importancia  ni  el  curso  que 
le  asignan  los  mapas  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia  del  coronel  Co- 
daszi  y  de  los  Sres.  Paz  y  Ponce  de  León*  No  es  m¿s  exacto  el  mapa  de 
Costa-Rica  de  L.  Fríederíchsen  (Uamburgo,  1876),  que  hace  desembocar 
el  T$Ur$  y  su  afluente  el  Culibrat  ó  Dtada$  entre  Punta  Coahuita  y  Pun- 
ta  Carreta,  usurpando  su  invención  á  los  autores  del  mapa  de  Colombia  y 
afladiendo  como  estos  el  fantisUco  río  Tirvis  entre  la  Punta  Carrtta  y  el 
^csüla  (Tiliri). 

£1  rio  Tarire  servía  de  limite  occidental  á  la  Talamanca  ó  provincia 
del  Duy,  que  la  separaba  de  la  provincia  de  Tariaea.  El  valle  del  7a- 
rire  llamábase  propiamente  valle  de  Coofa^  conquistado  en  1640  por  Her^ 
nán  Sánchez  de  i Badajoz,  donde  fundó  la  ciudad  de  Badajoz  y  puerto  de 
San  Marcos  6  de  la  Funta  Blanca 

Los  misioneros  Fray  Antonio  de  Andrade  y  Fray  Pablo  de  Rebulfida 
precisan  la  situación  del  río  Tarire  en  un  informe  á  la  Audiencia  de  Gua- 
temala, fecha  de.Cartago.  á  10  de  Enero  de  1709: 

f  D^e  la  duciad  de  Caitago,  última  de  la  cristiandad  por  esta  parte 
por  el  mar  del  Norte  hasta  el  prímer  pueblo  de  indios  de  esta  misión  lla- 
mado San  Josepk  d$  Chlrripó,  hay  cinco  dias  de  camino  algo  áspero,  pero 
á  muía  andable;  tres  ríos  caudalosos  hay  hasta  aqui.» 

cDe  aquí  á  San  Bartholomi  de  Urinama  hay  tres  dias  de  camino  malo, 
de  pantanos  y  cuestas  y  se  pasan  dos  ríos  grandes  y  el  que  está  junto  á 
este  pueblo,  que  los  indios  llaman  Tariri  y  los  que  navegan  el  Norte  Ria 
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y  que  salimos  á  sondar  la  dicha  barra  y  estuvimos  sobre 
el  banco  della  para  lo  hacer  con  toda  seguridad.  Y  para 
que  dello  conste,  de  pedimento  é  mandamiento  del  dicho 
teniente  dimos  esta  certificación  firmada  de  nuestro  nom- 
bre, que  es  fecha  en  este  Real  de  Viceita  y  quatro  dias  del 
mes  de  Septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  aftos. — 
Pedro  Flores. — Martin  de  Beleño. — ^Pedro  Pérez. 
— Phelipe  Monge.— Juan  de  Araya. — ^ Antonio  Ro- 
mano.— NicuLÁs  Rodas. — Perafan  de  Ribera. — 
Francisco  Ferreto. — Diego  de  Sosa. 


dt  U  JSiínUa,  es  muy  caudaloso  porque  le  entran  antes  de  desembocar  al 
mar  tres  rios  grandes  y  otros  pequeños.» 

cDe  aquí  al  pueblo  de  Sanio  Damhíga  un  dia  de  camino  corto.  De 
éste  al  pueblo  de  San  Josiph  Cabicar,  un  día  de  camino  malo.i 

«Estos  indios  hablan  una  lengua  que  es  el  íaÓécar,  aunque  algunos  en 
su  nativo  no  son  cabécans.t 

fDe  aqui  á  7^ús,  pueblo  de  Talamancas^  hay  una  legua  corta.  Al 
pueblo  de  San  Juan  Bapíisía,  una  legua  corta.  De  aquí  á  San  Agustín, 
una  legua  larga  y  se  pasa  un  rio  llamado  Qaoin  (Coen).,.f 

Este  itinerario  está  confirmado  por  el  mapa  de  Costa-Rica  del  doc- 
tor Alex.  Ton  Frantñus  y  por  el  de  la  comarca  de  Talamanca  de  W.  Gabb. 

Además  en  diversas  informaciones  seguidas  en  Costa-Rica,  en  Panamá, 
en  Granada  (Nicaragua)  y  en  Madrid  de  154O  á  I&46  acerca  de  la  con- 
qubta  de  Costa-Rica  por  Hernán  Sánchez  de  Badajos  se  determina  con 
bastante  predsion  la  posición  geográfica  del  rio  Tarirt  y  del  valle  de 
Coaza  y  se  dice  que  la  boca  de  este  rio  está  á  cerca  de  diez  leguas  de  dis- 
tancia al  £.  de  la  isla  de  ^rabaro  (Isla  de  Coián  ó  del  Drago)  y  á  cuaren- 
ta ó  poco  más  del  Desaguadero,  y  ningún  rio  corresponde  mejor  á  estas 
distancias  que  el  moderno  Tüiri  de  GáBB. — STIELER  en  la  reciente  edi- 
ción de  su  Hand  Atlas  (Gotha,  1882)  le  llama  Tüiri  y  asimbmo  VlVlEN 
DB  Saint-Martín  en  su  ^jmrMM  Dictíonsíaire  de  GkographU  ümherseUi 
(París,  1879).  articulo  Costa^RUa. 

El  famoso  rio  de  la  EstrtUa^  descubierto  por  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do en  1664,  no  es  el  rio  minúsculo  del  mapa  de  Kiepert,  ni  es  el  Tiliri  6 
Sicsola  como  cree  el  Dr.  Frantzius.  sino  el  que  está  más  inmediato  á  las 
Bocas  del  Drago,  llamado  hoy  Tilorio  {Changuinola)  por  Gabb,  Stieler 
y  Vivien  de  Saint-Martin.  (V.  Dk.  Pbtermann,  Aíitíkeilungen,  1869, 
pág.  81,  soárela  eartografia  de  Costa^Rica  por  el  Dr.  A.  DE  FRANTZIUS, 
con  mapa;  y  1877,  pág.  385.  Wh  .M.  Gabb's  Aufnahme  von  Talamanca 
und  der  hartographische  Standpunkt  von  Costa» Rka  in  iS^^.^-^hlC  DON 
León  Fernandez,  Docum.  para  la  historia  de  Cosía'JRtca.-^StiTi  José, 
tomo  III.  1883.— Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.  caj.  1,  leg.  l/^^, 
y  en  esU  obra,  págs.  35l,  3»»,  366,  374.  377. 449. 693  y  7oi). 


Fundación  de  la  ciudad  de  Santiago  de   Ta 
lamanca. 
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YO  Francisco  de  Arrieta,  escrivano  nombrado,  doy 
fée  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  pre- 
sente vieren  de  como  en  el  libro  del  Cabildo  de 
esta  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca^  dd  valle 
del  Duy,  están  los  autos  fechos  sobre  su  fundación,  que  su 
tenor  sacado  á  la  letra  es  como  se  sigue: 

En  el  Real  de  Vizeita,  provincia  de  Ateo,  valle  del  Duy, 
lunes  como  á  las  nueve  del  dia  poco  más  ó  menos,  que  se 
cuentan  diez  dias  del  mes  de  otubre  dd  año  de  mili  y 
seisdentos  y  cinco  años:  £1  Capitán  Don  Diego  de  Sojo  y 
Peñaranda,  teniente  de  Capitán  general  por  Su  Mágestad 
en  esta  provinda  de  Costarrica,  en  presenda  de  mí  el  es- 
crivano infrascripto  dixo  que:  por  cuanto  á  su  merced  le 
fué  cometido  y  mandado  por  Don  Juan  de  Ocon  y  Trillo, 
govemador  y  Capitán  general  ques  desta  dicha  provincia 
de  Costarríca,  hidese  la  conquista  y  pacificadon  de  todos 
los  pueblos  y  provincias  de  yndios  que  llaman  de  la  tierra 
adentro  que  son  de  esta  govemadon  y  estaban  por  con- 
quistar,  y  se  le  dio  comisión  para  que,  habiendo  fecho  la  di- 
cha conquista  y  pacificación,  si  le  pareciese  ser  necesario  y 
conveniente  para  la  conservadon  de  lo  que  ansí  se  conquis- 
tase y  pacificase  poblar  un  pueblo  de  españoles  con  título 
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de  villa  ó  ciudad  lo  pudiese  hacer,  como  más  largamente 
consta  de  la  dicha  comisión  á  que  se  refiere,  atento  á  lo 
qual  y  á  que  de  los  autos  que  se  han  fedio  sobre  el  discur- 
so de  la  dicha  conquista  y  pacificación  y  otras  causas,  cons- 
ta y  parece  ser  necesario  y  conveniente  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Seftor  y  de  Su  Magestad  poblar  un  pueblo  de  es- 
pañoles en  el  asiento  que  de  presente  tiene  este  dicho 
Real,  para  que  mejor  se  puedan  conservar  en  la  paz  y  quie- 
tud en  que  se  han  puesto  los  yndios  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Ateo,  Viceita,  Quequexque,  Térrebes,  Usabaru, 
Munagua,  Xicagua,  Sucaque,  Cabécara,  que  son  los  que  se 
han  conquistado  y  pacificado;  y  los  naturales  della  mejor 
puedan  ser  catequizados,  enseñados  é  industriados  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fée  católica,  y  que  vengan  al  verdadero 
conocimiento  della,  dixo  que,  usando  de  la  dicha  comisión 
y  cumpliendo  su  tenor  y  en  la  via  y  forma  que  de  derecho 
mejor  lugar  ha)ra,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  ñin- 
daba  y  fundó,  y  poblaba  y  pobló  en  el  dicho  sitio  que 
este  dicho  Real  de  presente  tiene  un  pueblo  de  españoles 
con  título  de  ciudad  y  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Talamanca,  para  que  por  tal  ciudad  y  de  tal  nombre  sea 
habida,  tenida  y  nombrada  y  goce  de  todas  las  preeminen- 
cias y  exenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  que  S.  M. 
del  Rey  nuestro  Señor  tiene  concedidas  y  hechas  merced  á 
las  ciudades  que  en  su  real  nombre  nuevamente  se  pue- 
blan en  estos  sus  reinos  y  señoríos  de  las  Indias,  la  qual 
dicha  fundación  y  población  de  ciudad  dixo  que  hada 
con  el  asiento  y  traza  de  plaza  y  calles  y  solares  de  ca- 
sas, que  conforme  al  padrón  que  dello  se  hizo,  que  con 
este  auto  parece,  y  con  d  número  de  vednos  que  pa- 
rederen  firmados  al  pié  de  un  auto  por  Su  Merced 
provddo  en  esta  causa,  que  son  los  que  con  celo  de  servir 
á  Dios  nuestro  Señor  y  á  S.  M.  han  querido  y  quieren  de  su 
voluntad  avedndarse  en  la  dicha  dudad  de  Santiago  de  Ta- 
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lamanca,  que  ansí  nuevamente  se  puebla  en  su  real  nombre, 
á  los  qualesquier  en  nombre  de  S.  M.  les  hace  merced  de  los 
solares  que  en  el  {>adron  de  la  dicha  ciudad  tienen  escri- 
tos sus  nombres,  para  que  puedan  hacer  en  ellos  como  ta- 
les vecinos  sus  casas  de  vivienda  y  los  hayan  y  tengan  por 
suyos  en  propiedad,  si  S.  M.  otra  cosa  no  proveyere  y 
mandare,  y  que  él  haria  é  hizo,  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro Señor  y  en  virtud  de  la  comisión  que  para  lo  hacer  tie- 
ne, para  el  buen  gobierno  de  la  dicha  ciudad  y  r^miento 
della,  al  Capitán  Pedro  de  Flores  por  alcalde  ordinario,  y  al 
sargento  Martin  Beleño,  y  á  Nicolás  de  Rodas,  y  á  Simón 
Sánchez,  y  á  Juan  de  Arroyo  por  rexidores,  declarando 
por  mas  antiguo  de  los  rexidores  al  dicho  sargento  Mar- 
tin Beleño  para  que,  como  tal,  sea  el  suyo  el  primer  voto 
y  el  segundo  el  de  Nicolás  de  Rodas,  y  por  este  orden  pro- 
cedan los  demás  rexidores  en  su  antigüedad  como  van 
nombrados;  y  por  escrivano  público  y  del  cabildo  de  la  di- 
cha ciudad  á  Diego  de  Sosa,  al  qual  dicho  alcalde  ordina- 
rio é  rexidores  y  escrivanos  dichos  dixo  que  daba  y  dio, 
en  nombre  de  S.  M.,  poder  é  facultad  en  forma  tal  qual 
de  derecho  se  requiere  para  poder  usar  y  exercer  bien 
y  cumplidamente  cada  uno  ddlos  el  uso  del  oficio  en 
que  ha  sido  nombrado  lo  que  resta  deste  presente  año  de 
mili  y  seiscientos  y  cinco  años,  y  para  que  venido  el  dia  de 
año  nuevo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  seis  años  puedan 
juntarse  á  cabildo  en  la  forma  y  manera  que  S.  M.  tiene 
ordenado  y  mandado,  y  así  juntos  puedan  dexir  dos  al- 
caldes ordinarios  y  dos  de  la  hermandad  y  quatro  rexi- 
dores ó  más,  los  quales  paresciere  convenir  para  d  buen 
gobierno  de  su  república,  y  un  alguazil  mayor  y  un  pro- 
curador y  mayordomo  de  la  ciudad;  y  mandaba  y  mandó 
que  este  orden  se  guarde  y  cumpla  en  el  hacer  de  las  elec- 
ciones de  oficiales  de  república  y  en  cada  un  año  hasta 
que  S.  M.  ó  quien  de  derecho  en  su   Real  nombre  lo 
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deba  y  pueda  hacer  otra  cosa  provean  y  manden,  tenien* 
do  siempre  en  el  hacer  de  las  elecciones  atención  no  ex- 
cedan el  número  de  los  oficiales  de  república  que  elixie- 
ren  al  que  requiere  para  su  buen  gobierno  el  número  de 
vecinos  que  la  dicha  ciudad  tuviese,  y  que  el  dicho  alcalde 
y  rexidores  y  escrívano  de  suso  nombrado  parezcan  ante 
Su  Merced  y  hagan  la  solemnidad  del  juramento  que  deben 
hacer,  de  usar  bien  y  fielmente  el  uso  de  sus  oficios  en  que 
cada  uno  dellos  ha  sido  electo  y  que  ansí  fecho  los  ha  por 
rescibidos  en  ellos  y  manda  á  todos  los  vecinos  y  mora- 
dores, estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
de  Talamanca  hayan  y  tengan,  acaten  y  obedezcan  por  tal 
alcalde  ordinario  al  dicho  Capitán  Pedro  de  Flores,  y  por 
redores  y  escrivano  pública  y  dd  cabildo  á  los  dichos 
sargento  Martin  de  Belefto,  Nicolás  de  Rodas,  Simón  San* 
chez  de  Guido  y  á  Juan  de  Ara}ra  y  á  Di^o  de  Sosa,  so 
pena  de  que  el  que  lo  contrario  hiciere  será  castigado  con 
todo  rigor;  y  que  este  auto  y  fimdacion  de  la  dicha  ciudad 
y  padrón  de  su  forma  y  traza  y  el  auto  arriba  citado,  en 
esta  causa  proveido,  se  ponga  en  el  libro  del  cabildo  que  se 
ha  fecho,  yendo  este  auto  por  cabega  del,  y  luego  el  dicho 
auto  citado  y  padrón  de  ciudad,  y  que  en  él  interponga;  y 
quando  haya  mas  número  de  vecinos,  ande  la  vara  de 
alguazil  mayor  entre  los  quatro  reidores  nombrados,  usan- 
do el  officio  de  alguazil  mayor  tres  veces  el  r^dor  mas  an- 
tiguo, y  por  este  orden  vayan  sucediendo  los  demás  rexi- 
dores, y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  de  su  nombre. — 
Don  Diego  de  Sojo. — ^Ante  mí,  Francisco  de  Arrie- 
TA,  escrivano  nombrado. 

Otrosí  dixo:  que  atento  que  es  conveniente  y  necesario 
al  pro  y  utilidad  común  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  Talamanca  nombralle  exidos  y  jurisdicion, 
dixo:  que  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  y  en  la  via 
y  forma  que  mejor  lo  puede  y  debe  hacer,  nombraba  y 
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nombró  por  exidos  á  la  dicha  ciudad  medía  legua  en  cua- 
dro á  la  redonda  della,  y  le  señala  y  dá  por  jurisdicion  en 
latitud  toda  la  tierra  y  término  que  hay  desde  lo  alto  de  la 
cordillera  hasta  la  mar  del  Norte  ^  y  en  lonxitud  desde  el 
rio  Tarire  por  el  paso  que  se  pasa  yendo  de  la  dicha  ciudad 
á  la  provincia  de  Tariaca^  toda  la  tierra  que  corre  al  Este, 
que  es  el  largo  ¿ella  hasta  el  ESCUDO  DE  VERAGUA,   QUE 

ES  EL  TÉRMINO  QUE  PARTE  ESTA  GOVERNACION  DE  LA 

DÉ  VERAGUA;  y  declara  que  si  paresciere  ser  necesario, 
andando  el  tiempo,  poblar  en  los  términos  señalados  por 
jurisdicion  á  la  dicha  ciudad  ó  villa,  se  le  pueda  dar  por 
jurisdicion  de  la  señalada  á  la  que  nuevamente  se  poblare, 
la  parte  que  al  dicho  govemador  y  capitán  general  D.  Juan 
de  Ocon  y  Trillo  le  paresciere,  y  que  en  todo  lo  que  toca 
á  lo  dicho,  sea  mas  ó  menos  lo  que  Su  Merced  mandare,  y 
así  lo  proveyó  y  firmó  en  el  dicho  dia  mes  y  año  di- 
chos, etc.— Don  Diego  de  Sojo. — ^Ante  mí,  Francisco 
DE  Arrieta,  escrivano  nombrado, 

E  luego  incontinenti,  en  la  dicha  hora ,  mes  y  año  di- 
chos, el  dicho  teniente  de  Gipitan  general,  estando  en  la 
plaza  pública  que  está  señalada  conforme  al  padrón  de  su 
traza  á  la  dicha  ciudad  y  siendo  presentes  todos  los  veci« 
nos  firmados  en  el  dicho  auto  arriba  referido  con  que  se 
funda  y  puebla,  y  demás  soldados  y  personas  de  su  com- 
pañía, higo  parescer  ante  sí  al  Capitán  Pedro  Flores,  alcal- 
de ordinario,  y  al  sargento  Martín  de  Beleño,  y  á  Niculás 
de  Rodas  y  á  Simón  Sánchez  de  Guido  y  Juan  de  Araya, 
rexidores,  y  á  Diego  de  Sosa,  escrivano  público  y  dd  ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad,  que  en  nombre  de  Su  Magestad, 
conforme  al  tenor  del  auto  de  arriba,  fueron  nombrados  en 
los  dichos  oficios,  de  los  quales  dicho  alcalde  ordinario  é 
rexidores  y  escrivano ,  Su  Merced  dicho  teniente  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  su  mano  derecha;  y 
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habiendo  jurado  en  forma  y  dicho  síjuro^  y  amen,  que  usa- 
rían el  dicho  alcalde  é  resddores  y  escrivano  el  uso  de 
sus  oficios  bien  y  cumplidamente  en  todo  su  posible,  y 
que  mantendrian  esta  dicha  ciudad  nuevamente  poblada 
en  obediencia  de  Su  Magestad  y  en  su  servicio,  y  en  paz  y 
en  justicia  á  los  vecinos  della,  y  que  no  la  desampararían 
ni  consentirían  fuese  desamparada  ni  despoblada  de  sus 
vecinos,  antes  al  que  lo  yntentase  hacer  castigarian  con 
mucho  rígor,  y  que  en  todo  procurarian  su  aumento  y  con- 
servación. El  dicho  teniente  dixo  los  habia  y  hubo  por  reci- 
bidos al  uso  y  exercicio  de  los  dichos  officios,  y  entregó  y 
di6  en  nombre  de  Su  Magestad  de  su  mano  al  Capitán  Pe- 
dro de  Flores  una  vara  de  justicia  para  que  la  administra- 
se en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurísdicion,  como  alcalde  or- 
dinarío  que  es  della,  y  al  sargento  Martin  de  Beleño,  como 
á  rexidor  mas  antiguo,  la  vara  de  alguazil  mayor;  y  en  la 
dicha  plaza  higo  levantar  en  señal  de  posesión  que  tomaba 
de  la  dicha  ciudad  y  su  jurísdicion  é  yndios  naturales  della, 
en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor,  una  cruz,  y  á  un  lado 
de  la  dicha  plaza  una  horca,  en  la  cual  dio  tres  golpes  con 
un  cuchillo,  y  habiéndolos  dado,  fíxó  el  dicho  cuchillo  en 
la  dicha  horca,  en  la  qual  higo  poner  una  soga  y  pidió  á 
el  escrívano  infrascrípto  le  diese  por  testimonio  todo  lo 
contenido  en  este  auto  y  en  los  demás  citados,  poniendo 
por  cabeza  del  dicho  testimonio  la  comisión  que  Su  Merced 
tiene  para  hacer  lo  suso  dicho  de  don  Juan  de  Ocon  y  Tri- 
llo, govemador  y  capitán  general  que  es  destas  provin- 
cias de  Costarríca,  para  lo  enviar  á  Su  Magestad  y  á  los  se- 
ñores de  su  Real  Audiencia  de  Guatemala  y  dicho  gover- 
nador  y  Capitán  general;  y  los  presentes  le  sean  testigos 
de  todo  lo  suso  dicho;  y  lo  firmó  juntamente  con  los  dichos 
alcaldes  y  rexidores  y  escrívano  público  y  del  Cabildo  de 
esta  ciudad. — Don  Diego  de  Sojo,  Pedro  de  Flores,  Nicu- 
lás  de  Rodas,  Martin  de  Beleño,  Simón  Sánchez  de  Guido, 
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Juan  de  Araya,  Di^o  de  So8a.«-Ante  tsú,  Feancisco  de 
Arrieta,  escnvoíw  nombrado^ 

En  d  Real  de  Víceíta,  provincia  de  Ateo»  en  treinta  dias 
del  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años. 
El  Capitán  don  Di^o  de  Sojo  y  Pefianuida,  teniente 
de  capitán  general  en  estas  provincias  de  Costarrica  por  el 
Rey  nuestro  Sefior,  en  presencia  de  mí  el  escrivano  jmfras- 
crípto,  dixo  que,  por  quanto  á  Su  Merced  le  fué  cometido 
y  mandado  por  don  Juan  de  Ocon  y  Trillo,  govemador  y 
capitán  general  destas  dichas  provincias,  el  castigo  de 
los  delitos  de  muertes,  robos,  yncendios  que  los  yndios 
naturales  de  esta  provincia  de  Vicdta  y  los  de  la  Munagua 
habian  cometido  y  fecho  en  los  yndios  de  la  provincia  de 
Tanaca  y  otros  pueblos  que  son  de  paz  y  christianos  y 
se  le  dio  comisión  por  el  dicho  governador  y  capitán  ge- 
neral para  que,  si  fecho  el  dicho  castro  obiese  ocasión  y 
comodidad  de  poder  pacificar  las  dichas  dos  provincias  y 
las  demás  que  son  de  guerra  y  de  la  jurisdidon  de  su  go- 
vierno  lo  hiciese,  y  que  si  los  yndios  que  así  se  padñcaseo 
paresdere  ser  cantidad  sufidente  para  poder  sustentar  un 
pueblo,  villa  ó  ciudad  de  españoles,  poblase  en  la  comarca 
de  los  dichos  naturales  que  ansí  se  pacificasen  y  en  la  par- 
te mas  cómoda  que  les  paresdere  convenir,  como  todo  ello 
mas  largamente  consta  de  la  dicha  comisión  á  que  se  re- 
fiere; atento  á  lo  qual  y  á  que  de  los  autos  que  se  han  fecho 
en  prosecudon  dd  dicho  castigo  consta  y  paresce,  como 
cosa  notoria  que  es  á  todos  los  que  residen  en  este  dicho 
Real,  haberse  reduddo, — mediante  los  buenos  medios,  solid- 
tud  y  cuidado  con  que  se  ha  fecho,  á  la  obediencia  yservido 
del  Rey  nuestro  Señor — ^los  yndios  naturales  de  las  provin- 
cias y  pueblos  de  los  Ateos,  Vicdtas  y  Quequexques,  Su- 
rincaSi  Usabaru,  Sucaques,  Munaguas,  Xicaguas;  y  quetodas 
las  dichas  provincias  y  pueblos  de  yndios  de  suso  nombrados 
tienen  número  de  gente  suficiente  para  poder  sustentar  y 
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mantener  un  pueblo  de  españoles  de  más  cantidad  de  qua* 
renta  vecinos  y  que  los  dichos  naturales  y  sus  caciques  se 
han  ofrecido  á  que,  poblándose  Su  Merced  del  dicho  tenien- 
te y  los  demás  oficiales  y  soldados  de  su  compaftía  en  su 
tierra,  les  darán  de  las  comidas  que  tienen  la  parte  que  bas 
tare  para  sustentarse  en  la  población  que  hicieren,  y  con 
esto  las  demás  ayudas  que  pudieren,  dixo:  que  usando  de  la 
dicha  comisión  que  ansí  le  fué  dada,  mandaba  y  mandó 
que  por  voz  de  pregonero  y  á  son  de  caja  notifique  y  ha- 
ga saber  á  todos  los  oficiales  de  guerra,  soldados  é  demás 
personas  residentes  en  el  dicho  Real  como,  cumpliendo 
con  el  tenor  de  la  dicha  comisión,  quiere  poblar  en  nombre 
del  Rey  nuestro  Señor  y  como  su  leal  vasallo,  un  pueblo 
de  españoles  en  el  sitio  que  el  dicho  Real  de  presente  tiene, 
por  ser  el  mas  cómodo  que  hasta  agora  se  ha  visto,  con  tí- 
tulo de  ciudad,  para  que  como  tal  goze  de  todas  las  fran- 
quezas, prerrogativas  é  inmunidades  que  S.  M.  tiene  con« 
cedidas  á  las  ciudades  é  vecinos  dellas  que  nuevamente 
se  pueblan  en  estos  sus  reinos  y  señoríos  de  las  Yndias, 
y  promete  de  hacer, — conforme  á  la  comisión  que,  como 
dicho  es,  tiene  y  le  fué  dada  por  el  dicho  governador  y  ca- 
pitán general,^-depósito  de  los  }mdios  que  se  han  pacificado 
en  las  personas  que  quisieren  ser  vecinos  de  la  ciudad  que  se 
poblare  y  la  sustentaren  poblada,  el  qual  dicho  repartimiento 
y  depósito  de  yndios  se  hará  de  manera  que  ninguno  de  los 
que  se  avecindaren  y  poblaren  se  agravie,  y  con  esto  se 
les  dará  á  los  tales  conquistadores  y  pobladores  solares 
para  hacer  sus  casas  de  vivienda  y  caballerías  de  tierras  para 
sus  labores;  y  para  que  con  mas  ánimo  y  voluntad  acudan 
á  poblarse  los  que  lo  quisieren  hacer  de  los  que  están  en 
el  dicho  Real  y  con  mas  comodidad  se  puedan  sustentar  en 
la  dicha  población,  se  obliga  en  forma  Su  Merced  del  di- 
cho teniente  y  promete  de  lo  cumplir  á  los  que  se  poblaren, 
de  darles  de  su  propia  hacienda  hasta  la  gastar  y  consumir 
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todo  lo  que  hubieren  menester  para  su  sustento;  y  pan 
que  Su  Merced  sepa  y  en  todo  tiempo  conste  quiénes  son 
.  los  que  con  celo  de  servir  á  Dios  nuestro  Sefior  y  á  Su  Ma- 
gestad  quieren  poblarse,  para  que  mejor  puedan  ser  cate- 
quizados y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca« 
thólica  y  se  mantengan  en  paz  y  en  justicia  y  cesen  las 
guerras  civiles  en  que  andan  y  tienen  de  ordinario  los  natu- 
rales^ que  con  tanto  trabajo  y  riesgo  de  perder  las  vidas  Su 
Merced  y  los  demás  de  su  compañía  han  pacificado  como 
dicho  eS;  provee  y  manda  que  los  que  se  quisieren  poblar, 
al  pié  de  este  auto  y  de  su  publicación  firmen  sus  nombres, 
y  ansí  lo  proveyó  y  mandó. — DON  DiEGO  DE  Sojo. — ^Ante 
mí,  Francisco  de  Arieta,  escrivano  nombrado. 

En  el  Real  de  Viceita,  en  primero  dia  del  mes  de  Octu- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  cinco  años,  por  ante  mí  el  es- 
crivano ynfi-aescripto,  fué  leydo  y  yntímado  por  voz  de 
Juan  Gallardo,  pregonero,  y  á  son  de  caxa,  el  auto  de  arri- 
ba, estando  juntos  y  congregados  todos  los  officiales  de 
guerra  y  demás  soldados  que  residen  en  el  dicho  Real,  á 
todos  los  quales  doy  fee  que,  después  de  averse  leydo  y 
dado  á  entender  el  tenor  del  dicho  auto,  el  dicho  teniente, 
para  mas  ánimo  y  voluntad  les  poner  á  que  se  poblasen, 
se  ofreció  de  asistir  en  la  dicha  población  personalmente 
todo  el  tiempo  que  fuere  necesario  y  gustasen  los  dichos 
pobladores  de  su  compañía,  y  que  les  daba  poder  en  causa 
propia,  el  qual  otorgaría  ante  mí  para  que  pudiesen  dispo- 
ner de  su  hacienda  á  su  voluntad,  sin  otro  cai^o  alguno 
más  que  tan  solamente  se  poblasen  y  sustentasen  en  nom- 
bre de  Su  Magestad  la  población  que  ansí  se  hiciese  con* 
forme  al  tenor  del  auto;  y  para  que  dello  conste  lo  firmo 
de  mi  nombre,  siendo  testigos  el  Capitán  Pedro  de  Flores 
y  Martin  de  Beleño,  sargento,  Antonio  Cobo,  Di^o  de 
Sosa. — Francisco  de  Arieta,  escrivano  nombrado. 
Nos,  los  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres,  dezimos 
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que  con  zelo  de  servir  á  Dios  nuestro  Seftor  y  á  Su  Mages- 
tad  queremos  ser  vecinos  y  pobladores  de  la  ciudad  que  en 
su  Real  nombre,  conforme  al  tenor  del  auto,  el  Capitán  don 
Di^o  de  Sojo,  teniente  de  Capitán  general,  quiere  poblar, 
atento  á  que  nos  consta  ser  muy  necesario  y  conveniente 
para  la  conversión  y  conservación  de  los  naturales  destas 
provincias  que  nuevamente  hemos  ayudado  á  conquistar 
y  se  han  reducido  al  servicio  de  Su  Magestad;  y  para  que 
dello  conste  y  del  celo  que  tenemos  de  servir  á  Dios  nues- 
tro Seftor  y  á  Su  Magestad,  lo  firmamos  de  nuestros  nom- 
bres.— Pedro  de  Fiares ^  Juan  de  Mesa^  Martín  de  Beleño^ 
Diego  de  Sosa^  Pheüpe  Monge,  Antonio  Rodríguez^  yuan 
de  los  Ríos,  yuan  Alonso^  Diego  de  Acebedo^  Luis  de  Fie* 
teSt  Domingo  López,  Pedro  Sánchez  de  Oviedo,  Pedro  Pe- 
reZy  Simón  Sánchez  de  Guido ^  Baltasar  Gómez,  yuan  Gallo 
de  Escaladas,  Pablo  Milanés,  Alonso  de  Guido,  Nictdás  de 
Rodas,  yuan  Fernandez,  Francisco  Rodríguez,  Per  afán  de 
Ribera,  Diego  Fernandez,  yuan  Estebes,  Francisco  Ferreto, 
yuan  de  Araya^  Diego  Rodríguez  Picón,  yuan  Sánchez. 


D.  Juan  de  Ocon  y  Trillo^  Gobernador  de  Cos- 
ta^Ricüj  se  apercibe  á  defender  la  jurisdicción 
de  Talamanca  contra  las  pretensiones  del  Go^ 
bemador  de  Veragua. 


CAITAGO,  l5  DC  rmo  DE  1608  (l). 


EN  la  giudad  de  Cartago,  provingia  de  Costarrica,  á 
quince  dias  del  mes  de  henero  de  mili  y  seiscientos 
y  ocho  años,  D.  Juan  de  Ocon  y  Trillo,  governa- 
dor  y  capitán  general  en  esta  provine  de  Costa* 
rríca  por  d  Rey  nuestro  Señor,  dixo:  que  porquanto  por 
orden  y  comissíon  de  Su  Merced  el  capitán  D.  Di^o  de 
Sexo  pobló  la  giudad  de  Santiago  de  Talamanca  en  las 
provjngias  del  Duy,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor;  y 
píjf  convenir  assí  á  su  Real  servicio  y  aumento  de  la  Real 
corona  yban  prosiguiendo  la  conquista  y  reducimiento  de 
las  demás  provin9¡as  á  ella  circunvecinas,  y  el  capitán  Alon- 
so de  Bonilla,  á  quien  ynbió  con  gente  y  municiones  á  con- 
tinuar la  conquista  y  pacifícagion  de  aquellas  provingias, 
por  ser  muy  necessario  para  la  conservación  de  la  dicha 
ciudad  de  Talamanca  y  naturales  que  han  dado  la  obedien- 
cia al  Rey  nuestro  Señor  yr  sustentando  la  dicha  ciudad;  y 
porque  el  dicho  capitán  Alonso  de  Bonilla  le  ha  escrito  que 


(])     Uhitupra, 
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la  fragata  que  en  "el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Talaman- 
ca  entró  con  el  capitán  Cristóbal  de  Aguilar  Alfaro  vino 
con  gente  por  orden  dd  govemador  de  Veragua,  del  Reyno 
de  Tierra  Firme,  para  entrar  en  la  dicha  provincia  y  valle 
del  Duy  por  la  parte  de  Tierra  Firme,  y  porque  la  jurísdi- 
gion  de  esta  provingia,  por  cédula  particular  del  Rey  nues- 
tro Seftor,  la  tiene  sefialada  hasta  los  confines  de  Veragua 
y  bahía  del  Almirante,  y  pone  por  lindero  el  Escudo  de  Ve- 
ragua-^ y  Juan  Vázquez  de  Coronado,  primero  descubridor 
de  aquellas  provincias,  que  por  orden  de  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala  entró  en  la  paciñcagion  dellas,  tomó  posse- 
sion  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  en  las  gabanas  que 
llaman  de  Chiriqui\  y  el  capitán  Francisco  Pavón,  lugarte- 
niente que  fué  del  capitán  Diego  de  Artieda,  governador 
y  capitán  general  que  fué  de  estas  provincias  por  comission 
del  Rey  nuestro  Señor,  que  para  esta  conquista  tuvo,  es- 
tuvo poblado  en  el  rio  que  llaman  del  Guaymi  (i),  que  es 
muy  adentro  de  donde  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  Ta- 
lamanca,  y  según  es  público  en  esta  ciudad  y  lo  tratan  las 
personas  que  han  venido  de  la  de  Talamanca,  el  pretenso 
del  dicho  Alfaro  es  poblar  en  el  rio  de  la  Estrella,  que  es 
cerca  de  dicha  ciudad  y  en  la  jurísdicion  de  esta  provincia, 
adonde  ha  muchos  años  se  tomó  possesion  en  nombre  del 
Rey  nuestro  Seftor  por  esta  provingia;  y  porque  conviene 


(1)  El  rio  del  Guaymi,  hoy  rio  ChiricamoU.  £a  el  mtpa  de  Vera- 
gua por  el  Gobernador  Lorenzo  del  Salto,  afto  de  1620,  el  rio  del  Guay- 
mi nace  en  la  cordillera  de  Cbiriqui  y  desemboca  en  la  laguna  de  este 
nombre,  que  él  llama  Babia  del  Almirante.  Según  este  mapa,  la  Provin- 
cia del  Duy  se  extiende  desde  el  1Ü9  TSrin  basta  el  ^o  di  Guaymi,  que- 
dando en  medio  de  estos  al  O.  de  las  Bocas  del  Drago  el  Rio  de  la  Es- 
trella, correspondiente  al  rio  TUoriú  ó  CkúmgutKola  de  boy.  El  valle 
del  Gusymi^  sujeto  á  la  jurisdicción  de  Costa*Rica  y  comprendido  dentro 
de  los  limites  de  Talamanem^  se  extendía  desde  el  rio  del  Guaymi  basta 
el  rio  Calobevora  (boy  rio  Qúriqui)  en  frente  del  Escudo  di  Veragua, 
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á  SU  Real  servido  defenderla  hasta  dar  aviso  al  Rey  nues- 
tro Sefior  y  en  su  Real  Audiencia  de  Santiago  de  Guate- 
mala para  que  en  el  caso  provean  lo  que  fíiere  servido;  y 
Su  Merced  va  continuando  la  dicha  pacificación,  para  que 
se  cons^  el  efeto  que  se  pretende  dd  servicio  dd  Rey 
nuestro  Sefior,  y  ha  comunicado  con  personas  de  e^ririen- 
goL  el  arden  que  se  puede  tener  para  defender  la  jurisdidon 
de  esta  provincia,  y  le  han  informado  es  conveniente  que 
salga  cantidad  de  gente  con  pertrechos  necesarios  á  la  di- 
cha defensa,  y  que  vayan  entrando  la  tierra  adentro  hasta 
donde  encuentren  la  gente  dd  dicho  govemador  de  Vera- 
gua, y  allí  les  hagan  sus  requerimientos  y  tomen  sí  foere 
necesario  de  nuevo  possesíon  de  la  que  así  íiiesen  reducien- 
do en  nombre  del  Rey  nuestro  Sefior,  y  allí  hagan  alto  y 
den  notígia  á  Su  Merced  para  que  la  dé  á  los  sefiores  de  la 
Real  Audiencia  de  Panamá  y  Guatemala,  adonde  manda 
lu^o  se  envié  recaudos  de  lo  referido  y  se  haga  informa- 
ción de  las  piezas  de  yndios  que  el  dicho  Altaro  llevó  de 
esta  provincia  ocultas  en  su  fragata,  y  la  haga  su  lugarte- 
niente de  Talamanca;  y  para  poner  en  ejecución  lo  susodi- 
cho le  ha  pareado  conviene  que  de  esta  dudad  se  le  envíe 
socorro  á  la  de  Talamanca,  por  haber  poca  gente  en  ella 
para  hacer  la  dicha  salida,  y  que  quede  en  la  dudad  alguna 
para  su  defensa,  y  que  pueden  ir  de  esta  ocasión  personas 
valdías  que  residen  en  esta  dudad,  que  no  tienen  entrete- 
nimiento alguno,  que  mando  se  haga  lista  de  ellos  y  se  les 
notifique  se  apresten  para  de  hoy  en  quatro  días,  que  Su 
Merced  les  dará  todo  el  avío  que  hubieren  menester  al  que 
no  lo  tuviere,  para  que  vayan  á  servir  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor, y  se  pregone  que  las  demás  personas  que  quisieren  yr 
á  esta  ocasión  á  servir  al  Rey  nuestro  Sefior  se  les  dará  lo 
mesmo,  y  hará  otras  mercedes  en  su  real  nombre,  y  así  lo 
proveyó.— D.  Juan  de  Ocon  v  Trillo. — ^Ante  mí,  Ge- 
rónimo Phelipe,  escrivano  público. 
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El  qual  dicho  treslado  ñze  sacar  é  saqué  dd  original  que 
en  mi  poder  queda,  con  el  qual  lo  corregí  é  concerté  é  de 
mandamiento  dd  dicho  governador  y  capitán  general  di 
el  presente  en  la  ciudad  de  Cartago,  á  quince  de  henero  de 
mili  y  sdsgientos  é  ocho  años;  é  fueron  testigos  Francisco 
Román  y  Pedro  Ruiz.— D.  Juan  de  Ocon  y  Trillo. — 
En  testimonio  de  verdad fize  mi  signo. — Hay  un  signo. — 
Gerónimo  Phelipe,  escrivano  publico  (i). 


(1)  El  primer  conquistador  de  TaUmanca  fué  Hernán  Sánchez  de  Ba- 
dajoz, quien  se  estableció  á  orillas  del  Tarire  y  fundó  allí  la  ciudad  de 
Badajoz  el  a5  de  Abril  de  1640  y  poco  después  la  fortaleza  de  Coroiapa. 

Rodrigo  de  Contreras,  Gobernador  de  Nicaragua,  la  ocupó  y  aun  de- 
vastó la  provincia  de  Tariaca  cuando  fué  á  estorbar  la  empresa  de  Sán« 
chez  de  Badajoz,  de  Noviembre  de  1640  á  Marzo  de  1641. 

Diego  Gutiérrez  no  pasó  al  Este  del  rio  de  Siurre  (J^uare)  por  el 
cual  se  internó  hasta  la  provincia  de  TayuiU  (ó  TioHque)^  k  cinco  leguas 
de  Cartago  {valU  d/l  Guareo\  donde  lo  mataron  los  indios. 

El  Padre  Juan  de  Estrada  Rávago  intentó  poblar  la  villa  del  Castillo 
di  Austria  en  la  Bahia  dt  San  Gerónimo  (Bahía  del  Almirante),  en  la 
tribu  de  los  Tgrbis  ó  Térreber^  pero  apenas  fundada,  falto  de  bastimentos 
y  de  gobierno,  tuvo  que  retirarse  á  pié  por  la  costa  al  Desaguadero  y 
Granada,  á  donde  regresó  seis  meses  después  de  su  salida,  en  Abril  de  l56l  • 

Juan  Vázquez  de  Coronado  exploró  la  Talamanca  ó  provincia  de  Ara, 
cayo  cacique  era  el  Duy^  en  los  primeros  meses  de  1664;  tomó  posesión 
de  la  Bahía  del  Almirante,  del  valle  del  Guaymi,  del  rio  de  la  Estrella  y 
de  todas  las  tribus  comprendidas  dentro  de  lo  que  hoy  se  llama  Talamanca. 

Diego  de  Artieda  fundó  en  el  propio  valle  del  Guaymi,  la  ciudad  de  Ar« 
tieda,  en  Diciembre  de  l577i  y  su  teniente  el  Capitán  Francisco  Pavón  tomó 
posesión  de  las  tierras  hacia  el  interior  del  rio  del  Guaymi  (rio  Chirieamo^ 
la)  que  llamó  valle  de  Valderroncal,  en  Mano  de  1678;  pero  esta  tenta- 
tiva no  duró  sino  nueve  meses,  á  causa  de  las  constantes  inquietudes  con 
que  la  Audiencia  de  Guatemala  persiguió  á  Artieda. 

£1  Adelantado  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  Gobernador  de  Costa- 
Rica,  fué  proveído  pbr  el  Presidente  de  la  Audiencia,  Doctor  Alonso  Cria- 
do de  Castilla,  en  8  de  Octubre  de  1601,  para  que  hiciese  entrada  y  paci- 
ficación de  los  indios  y  provincias  que  hay  por  pacificar  desde  las  pro^ 
vituias  di  Costa^Riea^  del  distrito  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  hasta 
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redaddos  á  b  ié  j 

pOF  tUfTl   dOK  fas 


Ea  viitiid  d€  crti  provHioQ  k  apccsoró  D«  GoMilo  á 
4e  Offtago  haüa  b  ciodad  4e  Salia0o  Akofe,  ca  Iw 
bcmscíoMi  de  Cofta-ftica  j  Vcngai,  «jiufttdo  ¿  ji 
4e  lot  Borvcai  j  Coloc;  bm  m  Dcpr  á  atnvaar  b 
▼crtieiitcs  del  ■»-  dd  Norte. 

EiU  emprai  esUbi  racrnKb  á  D.  JOAB  H  OoCMI  T  TULLO,  que  sb- 
oedíó  il  AdeUmüido  de  CoaU-Rica  ca  :6o6.  El  mevo  Gobernador  hiln 
oombrido  il  Capitán  Alonio  de  BonOb  pan  4]iie  focK  i  b  paciEcacBoa 
de  loa  VoUt^  sobre  b  mirsca  derecha  del  rio  Saa  Juaa,  y  al  Capüaa  Pe- 
dro de  Flores  para  ir  á  b  Tierrm  mdemirp  (Aoyaqne,  Tanaca,  Chimpó); 
pero  suspendió  estas  cofiiisiofies  ea  bror  de  D.  Diego  de  Sojo  j  Peiana- 
da.  i  quíeo,  coa  fecha  de  Caitago,  á  1.*  de  Abril  de  ]6o6.  di¿  eacargo  de 
ir  á  someter  al  pueblo  de  Managoa  j  otros  drcnavcdaos,  que  haboa  he- 
cho dafios  j  maertes  entre  los  del  paeblo  de  Tariaca,  que  por  anierte  de 
so  encooendero,  el  Capitán  Antonio  de  Carvajal,  estaban  vacos  y  ca  b 
real  corona. 

En  complimiento  de  esta  comisión  entró  D.  Diego  de  Sojo  en  la  prt>- 
fincb  del  Dujr  y  Talle  del  Tmrire^  redujo  á  sos  morulores  sin  efosioa  de 
sangre  7  fondo  b  ciudad  de  Smmtíag»  de  Tsimmmmcs^  de  donde  viene  el 
nombre  con  que  ae  designa  hoj  á  toda  esta  comarca. 

Tabmanca  es  nombre  de  on  logar  de  Castilb,  de  donde  defab  ser  natoral 
D.  Diego  de  Sojo  ó  so  jefe  D.  Joan  de  Ocon  y  Trillo . 

Los  pueblos  ó  tribus  qoe  redujo  y  repartió  ca  encomienda  entre  sos 
oompafieros,  fueron  estor  AUc,  Púrítm,  Threái,  Cmruru,  QtufMiXfme, 
Usaháru,  Smcaque^  Xiemgua^  Mumagms,  CahecMra  y  CmjerinducagMM, 

Estos  pueblos  ae  rebelaron  en  Julio  de  1610  7  destruyeron  b  ciodad  de 
Tabmanca;  pero  los  documentos  rebtivos  i  esta  rebelión  7  i  bs  sucesivas 
e3q[)ediciones  i  b  provincb  del  Doy  serán  materia  de  otro  tomo.  Por  aho- 
ra baste  afladir  qoe  dorante  todo  el  periodo  de  b  dominación  espaflob  h 
Talamanca  no  ccaó  de  pertenecerá  Costa-Rica  (1640-1821). 


Fray  Agustín  de  Ceballos,  Provincial  de  la  or- 
den de  San  Francisco^  á  S.  M.  el  Rey  D.  Fe-- 
Upe  III^  enpidndole  relación  de  la  descripción 
y  calidades  de  la  Provincia  de  Costa- Rica. 

GRANADA,  10  DK  MARZO  D£  I6IO  (l). 

SEÑOR:  Estando  actualmente  exercitando  d  offi- 
do  de  provincial  de  la  provincia  de  Nicaragua  y 
Costa-Rica,  por  cumplir  con  la  obligación  del  officio 
y  por  el  deseo  de  servir  á  V.  M.  y  remediar  una  in- 
ñnidad  de  almas,  despaché  un  religioso  á  esa  corte  y  scre- 
ví  las  calidades  de  la  provincia  de  Costa-Rica  y  las  muchas 
almas  que  allí  se  condenan,  y  la  inestimable  riqueza  que 
V.  M.  tiene  perdida,  y  la  facilidad  de  gozarla.  Vuelvo  á 
reiterar  esta  relación,  por  aver  sabido  murió  el  religioso  en 
Sevilla,  antes  de  llegar  á  esa  corte,  y  que  podrían  averse 
perdido  los  papeles.  Veinte  y  dos  aftos  ha  que  conozco  la 
tierra  y  vivo  en  ella  y  en  inteligencia  de  tres  lenguas  de 
los  naturales.  Si  con  mas  satisfagiones,  demonstragiones  y 
claridad  gustare  V.  M.  satisfacerse  de  lo  que  este  memo- 
rial contiene,  mandándome  orden  para  que  vaya  á  esa  cor- 
te la  daré  con  certidumbre  y  verdad,  para  que  V.  M.  se 
determine  á  remediar  aquellas  almas  y  á  gozar  la  inestima- 
ble riqueza  que  allí  está  perdida.  De  Granada,  provincia 
de  Nicaragua,  Margo  lo  de  1610  aftos. 

Fray  Augustin  de  Zevallos. 


(1)    Archivo  db  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Cariki^  y  ixpf 
dUmta  dipgrtonmt  écUsiástUas. — ^Afloa  de  1610  i  l6ao. 
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Memorial  para  el  R/j  nuestro  Señor  de  la  descripdamj  ca- 
lidades de  la  provincia  de  CostarRica, 

Se^'OR:  La  provincia  de  G)5ta-Rjca,  fin  y  remate  dd 
Reyno  de  Nueva  Espafia  por  la  parte  dd  Oriente  y  vcxina 
al  Reyno  de  Tierra-firme,  que  es  Panamá  y  Cartagena,  tie- 
ne de  largo  de  Leste  á  Oeste  más  de  dentó  y  dnqüenta 
leguas,  induy endose  debajo  deste  nombre  de  G»ta-Rica 
todo  el  ancho  de  tierra  que  hay  entre  ambos  mares  de 
Norte  y  Sur,  con  quarenta  l^uas  por  lo  menos  de  andio 
y  hasta  dentó  por  lo  más.  Por  la  costa  de  la  mar  dd  Ñor* 
te  está  poblada  de  mucha  gente  de  difierentes  nadones  y 
que  vive  en  palenques,  que  son  fuertes  hechos  á  su  modo, 
en  continua  vela  y  guardia,  recdándose  de  sus  mismos  ve- 
zinos,  que  de  ordinario  se  mueven  guerras  unos  á  otros; 
siendo  la  causa  desto  el  aver  de  sacrificar  todas  las  lonas 
algunas  personas  al  demonio;  y  quando  no  las  tienen,  por 
no  sacrificarlos  de  su  nadon,  acometen  á  los  de  otra  y  los 
que  captivan  sacrifican,  y  si  les  sobran  los  venden  á  otros 
vezinos  para  el  mismo  efecto.  Invendon  hallada  por  la  in- 
dustria diabólica  para  3rrlos  acabando  con  guerras  civiles, 
antes  que  la  ley  del  Evangelio  los  desengafie,  que  la  tienen 
ya  muy  á  la  puerta.  Es  gente  de  razón  trien  dispuesta  y 
blanca  y  que  se  visten  de  ropas  de  algodón  muy  bien  la- 
bradas.  Aunque  dados  á  ^ebrar  muchas  fiestas  en  que  con 
sus  bebidas  se  embriagan,  falta  que  generalmente  se  ha  ha- 
llado en  todas  las  Yndias  ocddentales,  son  observantísí- 
mos  y  muy  puntuales  en  los  ritos  y  ceremonias  de  su  re- 
ligión. Tienen  ídolos,  y  para  la  administradon  de  su  culto, 
nombrados  y  señalados  sacerdotes,  que  son  3mdios  hedii- 
zeros  á  quie;pes  con  mucha  fi'eqüenda  da  d  demonio  res- 
puestas de  lo  que  se  le  consulta,  y  dios  la  dan  al  puddo; 
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por  lo  qual  son  tenidos  en  mucha  veneración,  considerando 
en  ellos  alguna  calidad  divina,  como  prophetas  que  les  pre- 
vienen las  cosas  futuras  y  que  han  de  suceder,  y  les  dan  no- 
ticia de  las  que  suceden  en  otras  partes  distantes  y  remo- 
tas  de  las  su3ras.  Usan  en  las  guerras  de  langas  pequeñas 
arrojadizas,  que  tiran  con  mucha  fuerza  y  certeza,  y  algu* 
nos  dellos  usan  arco  y  flechas  de  que  también  son  diestros. 
Es  gente  robusta  y  para  mucho  trabajo.  Los  principales 
tienen  las  mugeres  que  quieren,  tqdas  en  la  misma  casa;  y 
la  gente  común  lo  ordinario  es  tener  una,  aunque  son  fáci- 
les en  mejorarla;  pero  de  aquella  que  tienen  muy  zelosos  y 
que  suelen  matarse  sobre  el  ser  solos  en  la  posesión.  Son 
muy  obedientes  á  lo  que  sus  Caciques  les  ordenan,  aunque 
sea  en  casos  que  en  la  execucion  del  mandato  arriesguen 
la  vida. 

Es  toda  esta  costa,  que  desde  el  rio  Tarirk  (i)  corre 
hasta  el  Escudo  de  Veragua  por  más  de  setenta  leguas, 
tierra  muy  apacible,  y  aunque  caliente  no  con  exceso  que 
dé  pena;  de  lindas  aguas  y  nos  caudalosos.  Tierra  fértil  y 
que  produge  con  ventajas  todas  las  semillas  y  plantas  desta 
r^on,  como  es  maíz,  3rucas,  batatas,  oyamas,  plántanos 
y  todo  género  de  frutas,  siendo  el  temperamento  de  la 
tierra  tan  benévolo,  que  en  todos  los  meses  del  año  siem* 
bran  y  cogen  maíz.  Abunda  de  cacao,  y  de  lo  mejor  dd 
Reyno,  en  cantidad  y  calidad;  mucha  miel  y  gera,  pita,  gar- 
gaparrilla  y  cabuya,  de  que  hacen  xarcia  para  los  navios  de 
aquella  costa  y  los  que  nav^an  la  del  Sur.  Y  de  lo  que 
más  abunda  es  oro,  teniéndole  en  tanta  abundancia  que  los 
yndios  cristianos  y  pacíficos  entran  á  ellos  á  rescatarle  en 
mucha  cantidad  con  quatro  géneros  de  mercaduría  que  pa- 
ra ello  llevan,  que  son  dantas  mansas  criadas  en  sus  casas 
desde  pequeftitas,  y  es  género  entre  ellos  de  mucha  estima 


(1)    £1  rio  Tariric,  Tarire,  Tiriri,  Telire  ó  TiUri. 
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para  matar  los  yndíos  principales  en  sus  convites  y  fiestas, 
y  el  valor  ordinario  y  puesto  ya  en  uso  de  una  danta,  es 
veinte  pesos,  que  eso  viene  á  valer  el  oro  que  dan  por  ella. 
Llevan  también  xavalíes  que  llaman  saginos,  pequeños, 
mansos,  que  siguen  á  sus  dueños  por  dondequiera  que  van 
como  perrillos,  aunque  va3ran  por  el  monte,  también  para 
matar  en  convites  mas  ordinarios  y  no  tan  solemnes,  y  cada 
tmo  vale  cinco  pesos  de  á  ocho  reales,  de  manera  que  qua- 
tro  destos  vienen  á  valer  por  una  danta.  Otro  género  es 
caraña,  licor  aromático  que  sacan  de  unos  árboles,  que  es 
especie  de  copal  y  á  manera  de  trementina,  para  minhar 
los  cuerpos  muertos  que  no  se  corrompan;  y  teniendo  un 
calabago  de  este  licor,  el  tamaño  de  dos  quartillos,  vale  lo 
mismo  que  la  danta,  que  es  20  pesos.  El  otro  género  es 
chaquiras  á  forma  de  qüentas  larguillas  como  canutillos, 
hechas  de  conchas  de  hostras;  y  una  sarta  destas,  que  pues- 
to el  hombre  que  la  compra  en  pié,  levantando  el  brazo  en 
alto,  ll^[a  de  su  mano  al  suelo,  tiene  el  mismo  valor  que  la 
danta.  Y  á  los  que  llevan  estos  géneros  dan  allá  dentro 
tres,  que  son:  esclavos,  yndios  ó  mugeres  que  han  captiva- 
do  en  sus  guerras,  ó  ropas  de  algodón  muy  labradas,  ó  pie- 
9as  de  oro,  águilas,  lagartillos,  sapos,  arañas,  medallas,  pa- 
tenas y  otras  hechuras,  que  de  todos  géneros  labran,  va- 
ciando en  sus  moldes  el  oro  derretido  en  chrisoles  de  barro. 
Y  estos  yndios  cristianos  que  rescatan,  antiguamente  solian 
traer  de  todos  estos  tres  géneros,  pero  el  dia  de  oy  no  traen 
esclavos  por  que  las  justicias  no  se  los  dejan  sacrificar  ni 
tener,  ni  tampoco  traen  ropa,  porque  visten  á  lo  español, 
y  solo  traen  oro  en  las  piegas  que  he  dicho,  algo  bajo  de 
quilates  porque  su  poco  artificio  les  obliga  á  echarle  liga  de 
cobre  para  poder  ñmdirle,  con  que  le  hacen  de  menos  ley. 
Pero  en  las  patenas,  como  no  hacen  mas  que  batirlas  y  es- 
tenderlas sin  necesidad  de  liga,  se  muestra  la  fineza  del  oro 
que  sube  de  veinte  y  dos  quilates.  La  cantidad  de  que  abun- 
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dan  es  mucha,  por  tener  los  ríos  mucha  abundancia  y  junto 
con  esto  aver  minerales  riquísimos  fíxos  y  profundos  en 
todas  las  serranías  que  tienen  las  provincias  de  Térrebi  el 
Grande  y  Térrebi  el  Chico,  que  ocupan  más  de  veinte  le- 
guas de  tierra  sobre  la  bahía  del  Almirante,  llamada  ansí 
por  la  haber  descubierto  y  estado  en  ella  el  Almirante  Colon 
en  la  misma  costa  de  Veragua  y  que  se  acerca  al  Escudo,  á 
distancia  de  quinze  ó  veinte  leguas.  Y  la  mayor  fiíerga  de 
oro  es  en  las  lomas  de  Carotapa^  sobre  la  misma  bahía  á 
la  parte  que  cae  al  Rio  de  la  Estrella,  rio  prodigioso  y  el 
más  rico  del  mundo,  cuyas  arenas  son  de  oro,  defendido  y 
guardado  de  tma  nadon  belicosa,  que  vive  sobre  sus  már- 
genes por  la  parte  que  entra  en  el  mar,  llamada  de  los 
Horóbaros.  En  estas  dichas  lomas  sacó  el  Capitán  Muftoz 
(sargento  mayor  de  Don  Perafan  de  Ribera,  gobernador  y 
Capitán  general  que  fué  de  Costarríca)  de  sepulturas  de 
muertos  que  halló  una  l^^a  que  entró  la  costa  adentro, 
tanta  cantidad  de  oro,  que  hinchió  dos  cajones  de  los  que 
traen  davazon  y  herraje  de  Castilla,  y  cobdidoso  de  ma- 
yor presa,  quiso  entrar  con  sesenta  hombres  que  llevaba 
la  tierra  adentro,  y  dejando  enterradas  al  pié  de  una  cdba 
los  dos  cajones  bien  liados  y  clavados,  fué  entrando  bus- 
cando la  habitadon  de  la  gente,  y  apenas  hubo  andado 
una  legua  quando  cargó  sobre  él  tanta  gente  que  le  mata- 
ron algunos  compañeros  y  le  siguieron  hasta  la  lengua 
del  agua,  y  con  dificultad  y  trabajo  pudo  embarcarse  y 
huir  en  su  fragata,  dejando  el  corazón  al  pié  de  la  cdba, 
donde  dejaba  sus  dos  cajones  de  oro,  que  allí  se  están  has- 
ta oy.  Engalánanse  los  naturales  con  las  piegas  de  oro, 
echándoselas  al  cuello  y  atando  de  ellas  en  piernas  y  bra- 
gos  y  enterrando  con  d  muerto  todas  las  piegas  que  tenia, 
diziendo  que  para  que  en  la  otra  vida  se  aprovechen  de 
ellas;  que  toda  esta  gente  confiessa  la  inmortalidad  del 
alma.  Y  para  el  mismo  efecto  entierran  con  los  prindpales 
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todos  los  esdavos  que  tienen,  sean  hombres,  imigeres  6  mu- 
chachos, para  que  en  la  otra  vida  les  sirvan  como  á  seftoics. 

Tiene  además  desto  esta  dicha  costa  muchos  puertos» 
ansí  en  los  ríos  que  son  grandes,  como  en  la  Bahia  del  Al- 
mirante y  Bocas  del  Drago,  fondables  y  s^^uros,  y  sobre 
dios  infinidad  de  maderas  boníssimas  para  fabricas  de 
qualesquier  bajdes  grandes  y  pequeños,  porque  hay  ce* 
dros,  laurdes,  robles,  marías  y  otros  árboles  conosddos 
y  provechosos  para  este  ministerio,  y  con  certidumbre  in- 
falible de  que  no  puede  &ltar  madera,  aunque  dure  mil 
aftos  la  fábrica  de  astillero  que  se  puede  fundar;  porque 
quando  las  montañas  allí  cercanas  se  vayan  gastando,  si- 
guiendo los  ríos  por  sus  corrientes  arriba  por  más  de  qua* 
renta  l^;uas  hasta  la  Cordillera,  que  es  donde  se  dividen 
las  corrientes  de  las  aguas  á  los  mares  dd  Sur  y  Norte, 
pueden  echar  rios  abajo  balsas  de  maderas,  que  vengan  al 
pié  de  la  obra,  sin  que  jamás  pueda  aver  falta.  Y  es  cer- 
tíssimo  que  tampoco  la  puede  aver  en  d  sustento  de  la 
gente,  echando  en  el  dicho  astillero  n^ros  que  hadendo 
milpas  y  sembrando  los  demás  géneros  que  dá  la  tierra  con 
grande  abundancia,  sustenten  á  cuantos  allí  anduvieren,  y 
aun  trayendo  con  caudillo  de  confianga  quadrilla  levantada 
á  sacar  oro,  se  pudiera  con  dio  suplir  el  gasto  de  carne  y 
aun  pagas  de  offidales,  de  manera  que  aunque  los  bajdes 
fueran  galeones,  salieran  por  la  mitad  menos  del  costo  que 
á  V.  M.  le  tienen  en  España,  y  la  comodidad  dd  parage 
es  muy  á  propósito,  por  ser  parte  que  las  más  vezes  que 
los  galeones  vienen  á  Portobdo  por  la  plata  y  las  flotas 
reconoscen  esta  costa,  y  era  fácil  dejar  allí  los  adherentes 
nescesarios  y  visitar  los  Generales  la  fábrica  y  ordenar  las 
cosas  como  convienen,  porque  está  tan  cerca  de  Portobdo 
que  con  razonable  tiempo  no  hay  veinte  horas  de  camino. 

Toda  esta  grandeza  desta  tierra  está  perdida  por  ser 
pocos  los  españoles  que  Costarrica  tiene,  y  esos  tan  apo- 
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derados  de  los  yndios  ya  baptizados  y  tienen  sobre  dios 
tanto  imperio,  mando  y  sefiorío,  que  tantos  esclavos  tie- 
ne un  encomendero  quantos  yndios  tiene  en  encomienda, 
por  estar  tasados  en  servicio  personal;  de  lo  qual  se  sigue 
que  no  puede  haber  doctrina  ni  conoscen  los  yndios  á 
Dios,  y  todos  se  condenan  sin  que  por  ningún  camino  se 
pueda  descalcar  la  conciencia  de  V.  M.,  porque  no  conos- 
ce  el  yndio  en  aquella  provincia  más  Rey  ni  más  prelado 
que  su  encomendero,  y  como  los  govemadores  que  vienen 
á  aquella  provincia  vienen  pobres  y  á  ganar  quatro  reales, 
y  lo  otro,  no  son  jueces  para  meterse  en  negocios  de  tasa- 
ciones, ni  pueden  remediar  esto  ni  conquistar  más  tierra, 
porque  los  que  ya  tienen  sus  encomiendas  en  aquello  poco 
que  está  conquistado  y  quieto,  con  las  estancias  de  gana- 
do  y  labranzas  de  trigo,  que  se  dá  en  abundancia,  y  todas  las 
semillas  y  cosas  de  Castilla,  que  allí  se  siembran  por  ser 
tierra  fria,  dizen  que  ya  han  derramado  su  sangre,  y  á  costa 
della  tienen  segura  su  pasadía,  que  vengan  otros  á  conquis- 
tar lo  demás.  Y  como  los  govemadores  no  tienen  posibles 
para  traer  gente  de  fuera,  estáse  toda  la  riqueza  de  aquella 
tierra,  que  es  más  que  la  que  ha  dado  otra  tierra  alguna  de 
las  Yndias,  perdida  y  oculta  á  la  puerta  de  Castilla,  pues 
como  digo  está  en  la  misma  costa  de  Portobelo  y  tan  cerca. 
Otros  secretos  hay  en  la  misma  tierra  de  grande  mo- 
mento, pues  no  faltan  esmeraldas  ñnas  en  la  provincia  de 
Aoyac,  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Cartago  y  en  el  me- 
dio de  la  tierra,  por  parte  que  deve  tener  de  ancho  entre  am- 
bos mares,  como  sesenta  l^uas,  donde  también  ay  un  cerro 
del  qual  los  naturales  sacan  oro  ñno  y  mucho;  y  aqui  han 
estado  los  religiosos  de  asiento  y  al  presente  están  sin  ellos, 
porque  hay  falta  grande  de  ministros,  por  aver  mas  de 
once  años  que  no  los  envia  V.  M.  y  aver  muerto  muchos 
con  la  aspereza  y  trabajos  de  la  tierra.  Y  en  la  costa  del 
Sur,  desde  la  bahía  de  la  Caldera  y  Cabo  Blanco  hasta  la 
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punta  de  Santa  Catalina,  que  corre  hada  la  costa  de  Ifica- 
ragua  por  distancia  de  más  de  quarenta  leguas,  ay  grandis* 
sima  suma  de  perlas  y  muy  finas,  y  he  visto  muchas  y  de 
gran  valor  entre  los  yndios  de  Nicoya,  que  acuden  á  hacer 
sal  por  esta  costa,  é  yo  mismo  he  hecho  la  experiencia  y 
sacádolas  por  mis  propias  manos,  y  por  ser  la  gente  espa- 
ftola  desta  tierra  pobre  y  de  tan  bajos  pensamientos,  que 
se  han  contentado  con  pan  y  carne,  como  si  fueran  niños, 
es  causa  que  esté  tanto  tesoro  perdido.  Y  aunque  los  reli- 
giosos pudiéramos  aver  ya  allanado  algpma  gente  desta  y 
los  mismos  yndios  nos  desean  y  vienen  á  ver  de  secreto  y 
traen  sus  r^alillos  de  cacao,  pescado  y  otras  cosillas,  con 
todo  no  se  atreven  á  admitimos  ni  á  declararse  de  todo 
punto  por  ver  la  esclavonia  en  que  están  los  ya  diristianos 
y  que  han  de  correr  ellos  la  misma  fortuna  en  dando  entra- 
da á  los  españoles.  Y  ansí  en  el  remedio  de  los  chrístianos 
de  aquella  provincia,  que  es  como  si  no  lo  fuesen,  pues 
ninguno  se  salva,  consiste  el  allanarse  muchos  de  los  otros, 
y  para  esto  es  necessario  mande  V.  M.  con  vigor  salga  oy- 
dor  de  su  Real  Audien9ia  de  Guatemala,  que  ponga  los. 
yndios  en  libertad  y  los  tase  en  géneros  de  la  tierra,  como 
están  los  demás  vasallos  de  V.  M.  en  todas  las  Yndias,  y 
enviar  persona  que  desde  Castilla  salga  con  gente  para  el 
efecto  á  poblar  en  el  Rio  de  la  Estrella,  que  puede  ir  en 
los  galeones  ó  flota  de  Tierra-Firme,  y  comen9ará  V.  M. 
los  frutos  ubérrimos  y  abundantísimos  que  ha  de  parir 
aquella  tierra,  que  le  tiene  guardado  innumerable  tesoro  á 
V.  M.,  que  le  goze  muchos  años  para  su  mayor  descanso 
y  augmento  y  bien  de  sus  vasallos,  etc. 

Fray  Augustin  de  Ceballos. 

Es  copia  conformt  ean  il  docummia  de  su  nfirencU,  ixisUnU  tm  isti 
Archivo  gimraidi  Indims.^SeviUa  io  di  AMi  de  /<?<r^.— (Un  sello.}— 
P.  El  Archivero,  Carlos  Jiménez  Placer. 
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Pedrarias  Dávila  en  Costa-Rica  y  Nicaragua. 

Apéndice  i  U  píg.  33. 

Toma  de  postsien  de  la  isla  de  Chira,  Golfo  de  Nicoya. 

ISLA  DE  CHIRA ,  I6  DE  MARZO  DE  1526  (l)- 

En  la  ysla  é  cacique  de  Chira,  que  es  en  el  Estrecho  dub- 
doso,  que  dizen  que  ay  siete  leguas  mas  adelante  hacia  el 
poniente  de  Bruselas,  viernes  diez  y  seis  días  del  mes  de 
margo,  á  la  hora  de  las  vísperas,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  JhuXpo  de  mili  é  quinientos  é  veynte  é 
sey^  años.  El  muy  magnifico  señor  Pedrarias  Dávila,  lugar* 
teniente,  Capitán  general  é  Govemador  en  estos  Reynos 
de  Castilla  del  Oro  por  la  sacra,  cesárea  é  católica  Mages- 
tad  del  Emperador  D,  Carlos  é  la  Reyna  D  *  Juana  y  el 
mesmo  Rey  su  hijo,  nuestros  Señores,  y  con  Su  Señoría  es- 
tando presente  el  reverendo  padre  Diego  de  Escobar,  clé- 
rigo presbítero  de  mysa  y  el  &ctor  Miguel  Juan  de  Ribas, 
el  vedor  Martin  Estete,  oñdales  de  Sus  Magestades,  y  el 
licenciado  Di^o  de  Molina,  su  teniente  general,  é  los  capi- 
tanes Di^o  AÍvitez  é  Cristóval  Serrano  é  Gongalo  de  Ba- 
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dajos  é  Fiancísco  Campaf.oo  é  otros  r2p'*^nr%  é  hida^os 
é  oobres  de  boora:  y  ca  prrsmna  de  mi  Befiurdñw  de 
Valdenama,  escrívano  de  Sa  Magcstad  ca  la  so  corte  y  en 
todos  V/i  sm  kexncrs  y  Señónos,  cí^o:  qpc  axno  á  todos 
hera  pLb'Jco  é  nrAoño  Sa  Señoría  venia  y  con  él  los  susodi- 
chos á  la  ^-is^taoon  é  reformackia  de  la  tierra  é  poeblos 
q-je  c^tan  en  la  paite  del  poniente  de  la  ticxTa  naeva  qx 
por  su  mandado  en  nombre  de  Sas  ^lagestadcs  €L  avia  fe» 
cho  descubrir  y  poblar  é  pacificar,  é  á  la  conversioo  de  fes 
yndios  dtlla:  é  que  continuando  la  posesión  que  estava  to- 
mada por  é;  é  sus  tenientes  en  nombre  de  Sos  Magestades 
é  el  uso  é  exercácio  é  dominio  della  é  porque  los  yndios 
ttngzn  mas  especial  devoción  de  se  ^licar  é  redodrá 
nuestra  santa  fée  católica,  mandó  £uxr  ana  cruz  grande 
para  poner  en  el  puerto  de  la  dicha  ysla,  donde  es  d  des- 
embarcadero principal  della  y  d  mayor  pueblo  de  los  que 
dizen  que  ay  en  ella:  lo  qual  se  hizo  de  un  árbol  muy  grue- 
so ^que  fueron  á  cortar  é  cortaron  é  tnixeron  por  su  man- 
dado mucha  cantidad  de  yndios)  de  madera  cscojida,  b 
qual  se  cortó  y  adiestró  é  puso  en  talle,  la  qual  se  Qcvó  á 
poner  desde  el  buhío  do  el  dicho  señor  Govemador  eslava 
y  posava  con  mucha  solenydad,  coa  trompetas,  atabales 
y  vanderas,  con  mucha  devoción,  en  la  manen  sigmenfec 
la  vandera  de  la  cruz  delante,  y  la  de  nuestra  Señora  Inc- 
go,  y  detrás  della  la  del  Señor  Santiago ,  y  tras  ella  d  re- 
verendo padre  Diego  de  Escobar,  clérigo  pcesUtero,  é 
luego  el  dicho  señor  Govemador  é  los  dichos  oficiales  de 
Su  Magestad  y  el  licenciado  Diego  de  Molina,  sn  tenientr 
general,  y  otros  muchos  cristianos  muy  acompañados  de 
capitanes  y  alférez  y  personas  de  bien;  y  Ufados  á  do  se 
avia  de  poner  la  cruz,  se  puso  con  mucha  solenjfdad  é  de- 
vodon  házia  la  parte  dd  oriente;  é  asy  puesta  é  hinrarias 
las  rodillas,  el  didio  señor  Governador  é  todos  los  cristia- 
nos  que  allí  estavan  y  el  cadque  de  la  dicha  3rsla  é  sus  hi- 
jos que  diz  que  heran,  é  príndpales,  é  yndios  é  otros  prínd- 
pales  que  avían  venido  de  la  tierra  firme  á  dar  la  obe- 
diencia al  dicho  señor  Govemador,  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad; é  asi  fincados  de  rodillas  é  puestas  las  manos  alga- 
das  arriba,  díxo:  que  dixesen  é  dixeron  como  él  decía,  d 
qual  dixo  á  altas  voces  é  todos  lo  oyeron:  Señor  Jhu.  Xpo.^ 
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sálvanos  por  tu  santa  cruz  é  recíbenos  debaxo  de  tu  san- 
to amparo,  debaxo  dd  qual  te  plega  por  tu  santa  pasión 
que  estemos  é  andemos  en  tu  santo  servicio.  Amen.  E 
asy  dichas  las  dichas  palabras  y  fecha  la  dicha  oración, 
Su  Señoría  se  santiguó  é  mandó  á  los  dichos  cristianos  é 
caciques  é  principales  é  yndios  que  allí  se  hallaron  que 
se  santiguasen  como  se  santiguaron  é  dixeron  como  él  dixo: 
En  el  nombre  del  Padre,  é  del  Hijo  é  del  Espíritu  Santo. 
Amen,  Jesús.  Y  fecho  lo  susodicho,  Su  Seftor¿  se  levantó 
en  pié  é  todos  los  dichos  cristianos,  caciques  é  principales 
é  yndios,  é  yndinaron  la  cabeza  é  rodilla  haziendo  reve- 
rencia á  la  dicha  cruz,  é  se  bolvió  á  su  bohío  é  posada  con 
las  vanderas  é  con  toda  la  dicha  gente  é  cadques  é  joidios, 
taftendo  las  dichas  trompetas  y  atabales;  é  fecho  todo  lo 
susodicho  el  dicho  señor  Govemador  dixo  á  los  dichos 
caciques  é  prindpales  é  yndios  que  dende  ay  adelante  ado- 
rasen la  cruz  é  tuviesen  mucha  fée  en  ella;  los  quales  dixe- 
ron que  asy  lo  harían;  é  dicho  esto  Su  Señoría  abragó  á  los 
dichos  caciques  é  principales  é  los  despidió  con  mucho 
amor.  Todo  lo  qual  el  dicho  señor  Governador  pidió  á  mí 
d  dicho  escrívano  se  lo  diese  por  testimonio,  signado  en 
manera  que  hiziese  fée,  á  lo  cual  todo  que  dicho  es  fueron 
presentes  por  testigos  el  dicho  licendado  Diego  de  Moli- 
na, Alcalde  mayor  en  estas  partes  por  Su  Señoría,  é  el  fac- 
tor Migud  Juan  de  Ribas  é  Martin  Estete,  oñciales  de  Su 
Magestad;  é  el  capitán  Diego  Alvitez  é  el  capitán  Gongalo 
de  Badajoz  é  el  capitán  Cristóval  Serrano  y  el  capitán 
Francisco  Campañon  é  otros  muchos  cristianos  que  allí  se 
hallaron  presentes. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ysla  é  cacique  de 
Chira  el  día  siguiente  sábado  por  la  mañana  diez  é  syete 
dias  del  mes  de  Margo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Gover- 
nador mandó  llamar  é  se  llamaron  e  fueron  á  su  posada 
todos  los  dichos  capitanes  é  hidalgos  é  personas  de  bien  é 
todos  los  otros  cristianos  que  con  él  estavan  en  esta  dicha 
ysla  de  Chira\  é  juntos  en  el  dicho  su  bohío  é  posada  hizo 
tocar  las  dichas  trompetas  é  sacar  las  dichas  vanderas  ten- 
didas é  con  ellas  el  Rdo.  padre  Diego  de  Escobar,  clérigo 
de  misa,  revestido  con  su  sobrepelliz  é  una  cruz  en  la 
mano  é  con  él  d  cadque  de  la  dicha  3rsla  de  Ckirai  puesto 
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un  pafto  encima  de  su  persona  y  con  otra  cruz  en  la  mano, 
y  delante  de  la  cruz  yban  el  dicho  seflor  Govemador  y  el 
licenciado  Diego  de  Molina,  su  teniente  general,  con  sus  bo- 
netes quitados  y  velas  de  cera  en  las  manos  en  procesión; 
y  Su  Señoría  mandó  á  todos  los  cristianos  que  se  pusiesen 
en  la  dicha  procesión  é  á  Luys  Guerra,  alguazil  mayor,  que 
la  ordenase,  entre  los  quales  algunos  de  los  cristianos  lle- 
vavan  asy  mismo  candelas  de  cera  ardiendo;  é  asy  puestos 
en  la  dicha  procesión,  cantando  el  dicho  padre  las  letanías 
é  algunos  de  los  cristianos  ayudándole  á  las  decir,  fueron  á 
un  bohío  que  el  dicho  cacique  é  principales  tenían,  do  te- 
nían sus  ydolos  é  hazian  sus  sacrificios,  é  all^[ados  en  pro- 
cesión  en  el  dicho  bohío  entraron  SuSeñoriay  el  dicho  padre 
é  algunos  cristianos  dentro  del  con  algunas  candelas  encen- 
didas; y  en  entrando  bendixo  el  agua  el  dicho  padre  con 
mucha  solenydad  é  la  echó  con  un  ysopo  esparciéndola 
al  dicho  seftor  teniente  general  é  alcalde  mayor  é  capita- 
nes é  los  otros  cristianos  y  caciques  é  principales  é  yn« 
dios  que  allí  se  hallaron;  é  fecho  esto  mandó  poner  é  se 
puso  un  altar  en  el  dicho  bohío  con  sus  manteles  é  can« 
deleros  é  velas  de  cera  encendidas;  é  mandó  poner  é  se 
puso  en  el  dicho  altar  una  cruz  é  una  imájen  de  Nuestro 
Señor,  é  hincadas  las  rodillas  todos  los  cristianos  é  yn- 
dios,  se  dixo:  Te  Deum  laudamus^  cantando  solenemente;  é 
fecho  esto  preguntó  el  dicho  señor  Teniente  general  por 
una  lengua  yntérprete,  que  se  dize  Lúeas,  al  didio  cacique, 
que  ¿para  qué  tenían  un  palo  gordo  que  estava  colgado  con 
dos  sogas  en  alto  atravesado,  á  do  se  puso  el  dicho  altar?  é 
respondió  el  dicho  cacique  que  para  matar  como  matavan 
con  él  yndios  para  facer  sacrificar  á  sus  ydolos;  y  el  dicho 
señor  Governador  respondió  que  aquello  era  malo,  que  Dios 
no  lo  quena  que  los  matasen  ni  el  Emperador  nuestro  Se* 
ñor  mandava  á  los  cristianos  que  los  matasen,  antes  que 
se  les  hiziese  mucha  honra;  é  que  de  aquí  adelante  no  lo  hi- 
ziesen  ni  usasen  dello,  porque  Sus  Magestades  serían  dello 
deservidos  y  él  habría  mucho  enojo  y  Su  Señoría  los  casti- 
garía en  su  real  nombre  si  tornasen  á  hazer  los  dichos  sa- 
crificios á  los  dichos  ydolos;  é  asy  tomó  Su  Señoría  el  dicho 
palo  é  fué  adonde  tenía  sus  ydolos  é  con  él  se  los  quebró  é 
mandó  quebrar  é  quebraron  los  dichos  ydolos;  é  dio  á  en- 
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tender  á  los  dichos  jmdios  que  porque  les  tenía  mucho  amor 
no  los  matava  á  ellos  porque  tenían  ydolos;  y  también  les 
di6  á  entender  por  el  dicho  Rdo.  padre  Di^o  de  Escobar  el 
hierro  en  que  estaban  é  algunas  cosas  de  nuestra  santa  fée 
católica  en  breves  palabras,  de  lo  que  huvieron  mucho  pla« 
cer,  y  algunos  ydolos  que  estavan  por  quebrar  los  quebra- 
ron ellos  mismos  de  su  propia  voluntad  é  dixeron  al  dicho 
sefior  Govemador  que,  pues  eran  malos  aquellos  ydolos  é 
buhío  que  lo  querían  quemar  é  hazer  una  yglesia  de  nuevo 
do  se  hi2iese  un  altar  é  pusiesen  en  él  la  cruz  é  ymájen  de 
nuestra  Señora;  é  asy  fueron  luego  á  mostrar  al  dicho  se- 
ñor Governador  dónde  querían  que  se  hiziese  la  dicha  ygle 
sia  é  le  preguntaron  la  manera  cómo  quería  que  se  hiziese; 
é  Su  Señoría  se  la  mandó  dar  é  hazer,  é  dixo  que  heran 
buenos  é  que  como  á  tales  les  haría  mirar  é  tratar  como  á 
vasallos  del  Emperador  nuestro  Señor,  de  lo  qual  todos  los 
dichos  caciques  é  yndios  quedaron  muy  alegres;  é  á  la  pa- 
sada de  la  cruz  que  se  avía  puesto  al  principio  en  el  dicho 
puerto,  viniendo  Su  Señoría  de  les  enseñar  y  dar  la  hórden 
cómo  avían  de  hazer  la  dicha  yglesia,  el  dicho  señor  Gover- 
nador é  todos  los  cristianos  é  caciques  é  yndios  que  allí 
estavan  hizieron  la  reverencia  é  se  hincaron  de  rodillas  é 
dixeron: 

€  Señor  yku,  Xpo.  sálvanos  par  tu  santa  crue^T^  é  se  san- 
tiguaron é  se  fueron  todos  con  el  dicho  señor  Governador 
hasta  su  posada,  do  le  dexaron,  é  los  dichos  Indios  fueron 
á  entender  en  la  yglesia  á  faz^ella,  é  con  ellos  el  Rdo.  padre 
Di^o  de  Escobeír,  al  qual  mandó  que  les  mostrase  á  santi- 
guar y  el  Pater  Noster  y  el  Ave  María.  Lo  qual  todo  el  di- 
cho señor  Govemador  pidió  á  miel  dicho  escrivano  se  lo  die- 
se por  testimonio  en  manera  que  haga  fée.  Testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es  los  dichos  capitanes  é 
Juan  Parían  de  Gaona  é  Luys  Guerra,  alguazil  mayor,  é 
Juan  de  Urreta  é  Andrés  de  Segovia,  maestre  sala  de  Su 
Señoría. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ysla  é  cacique  de 
Chira,  Domingo  de  Ramos  por  la  mañana,  veynte  é  cinco 
dias  del  dicho  mes  de  margo  del  dicho  año,  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escrivano  é  de  los  testigos  de  }aiso  escríptos. 
El  muy  magnífico  Sefior  Pedrarías  Dávüa,  lugar  teniente 
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general  é  governador  en  estos  Reynos  de  Castilla  dd  Oro 
por  S'js  Majestades,  mandó  Qamar  é  vinácroa  á  so  posada  d 
reverendo  Padre  Diego  de  Escobar,  dér^o  presbítero,  coa 
tos  dichos  oficiales  de  Su  Magestad  y  d  didio  lícciiciado 
Diego  de  Molina,  su  teniente  general,  é  todos  los  capita- 
nes, cavallero^,  hidalgos  é  componeros  que  con  él  vinieroa 
y  están^  donde  asy  juntos  todos  los  dichos  cristiaiios  y  d 
cacique  y  sus  hermacos  é  principales  de  la  dicha  ysia  y  d 
cacique  de  Oruiina  y  dos  prindpaks  suyos  que  avian  ve- 
nido á  dar  la  obidienda  en  nombre  de  Sus  Ifagestades  al 
dicho  seflor  Governador,  mandó  sacar  é  sacaron  de  la  «fi- 
cha su  posada  las  Ak^^  vanderas  en  la  manera  qgiit#^^ 
la  vandera  de  la  cruz  primero  y  la  de  nuestra  Sefioia  y 
tras  ella  la  dd  bienaventurado  apóstol  Seftor  Santiago,  é 
luego  la  vandera  real;  y  en  saliendo  como  salieron  todas 
las  dichas  vanderas  de  la  dicha  posada  dd  dicho  señor  Go> 
vemador,  é  todos  los  dichos  cristianos  é  yndios  que  allí  es- 
tavan,  hizíeron  la  reverenda  á  las  vanderas  y  tocaron  las 
trompetas  y  atabales,  y  mandó  al  dicho  lioTiriado  su  te- 
niente general  que  hordenase  é  hordenó  la  procesión  desde 
la  diclia  posada  dd  dicho  sefior  Governador  á  la  ygksia 
que  los  dichos  yndios  hizíeron  de  nuevo,  por  mandado  de 
Su  Señoría,  en  la  forma  é  manera  siguiente:  las  didias  van- 
deras de  la  manera  que  dicha  es,  y  luego  tras  ellas  d  ca- 
oque  de  la  dicha  ysla  con  un  cristiano  (?)  sobre  su  persona 
con  una  cruz  de  madera  en  las  manos;  é  junto  con  d  dicho 
cacique  el  dicho  reverendo  padre  Di^o  de  Escobar,  ves- 
tida su  sobrepelliz  con  la  ymájen  de  nuestra  Señora  en  las 
manos,  é  luego  el  dicho  sefior  Governador  é  oficíales  de 
Su  Magestad  y  el  dicho  licenciado,  su  lugar  teniente  gene- 
ral, é  kiego  dichos  capitanes  é  cavalleros,  é  los  otros  cris- 
tianos é  yndios  de  la  dicha  ysla,  todos  en  la  dicha  proce- 
sión por  su  hórden,  algunos  dellos  con  sus  candelas  encen- 
didas en  las  manos;  é  asy  hordenada  la  dicha  procesión 
Su  Señoría  mandó  á  Luys  Guerra,  alguazil  mayor,  que  la 
rigese  él,  é  él  la  regió;  é  asy  fueron  en  su  procesión  cantan- 
do el  dicho  clérigo  é  algunos  de  los  cristianos  las  letanías 
á  la  dicha  yglesia,  donde  á  la  puerta  della  bendixo  d  dicho 
clérigo  el  agua  é  ramos,  é  asy  bendezidos  tomó  cada  uno 
de  los  dichos  cristianos  su  ramo,  é  dieron  al  dicho  cadque 
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é  principales  é  yndios.sus  ramos,  é  llevándolas  en  las  ma* 
nos  andovieron  en  la  dicha  procesión  al  derredor  de  la  di- 
cha yglesia;  é  de  allí  fué  la  dicha  procesión  á  la  cruz  que 
el  dicho  Sr.  Governador  hizo  poner  en  el  puerto  desta 
dicha  ysla,  donde  el  dicho  padre  dixo  el  evai^elio  el  dicho 
Domingo  de  Ramos;  é  acabado  de  dezir  el  dicho  evange- 
IÍO9  hizieron  reverencia  á  la  dicha  cruz  é  volvió  la  dicha 
procesión  á  la  yglesia,  donde  en  el  altar  mayor  que  en 
ella  estaba  se  puso  la  dicha  cruz  é  ymájen  de  nuestra 
Señora  y  el  dicho  padre  acabó  de  dezir  la  pasión  todo 
lo  que  restava  de  dezir  del  oñcio  divino  del  dicho  Domin- 
go de  Ramos;  é  acabado  de  dezir,  con  mucha  devoción  hin- 
cadas las  rodillas,  mandó  el  dicho  Sr.  Governador  al  dicho 
padre  que  dixese  é  dixo  la  oración  siguiente  en  tono  y  á  to- 
dos con  él: — Seflor  Jhu.  Xpo,  suplicámoste  por  tu  santa  cruz 
que  nos  salves  y  recibas  en  tu  guarda  y  amparo,  debaxo  del 
qual  te  plega,  Sefior,  por  tu  santa  pasión  que  estemos  y  an- 
demos en  tu  santo  servicio  y  nos  des  gracia  para  que  plan- 
temos y  se  estienda  tu  santa  fée  cathólica  en  estas  bárba- 
ras naciones,  Amen. — ^Y  todos  los  cristianosladixeron  como 
él  la  dixo  y  asy  echó  el  agua  bendita;  é  luego  el  dicho  sefior 
Governador  mandó  que  se  quedasen  y  quedaron  todas  las 
vanderas  en  la  dicha  yglesia  acompañándola  cruz  é  ymájen 
de  nuestra  Señora  que  quedaron  en  el  dicho  altar.  É  aca- 
bado é  fecho  lo  sobredicho,  Su  Señoría  hizo  venir  ante  sí 
todos  los  muchachos  é  niños  que  avia  en  la  dicha  ysla,  é 
les  mostró  uno  á  uno  á  santiguar  é  hazer  reverencia  al 
dicho  altar;  y  de  la  dicha  yglesia  se  vino  el  dicho  Sr.  Gro- 
vernador  á  su  posada  y  con  él  todos  los  dichos  cristianos 
é  yndios  acompañándole;  é  mandó  Su  Señoría  que  no  se 
tocasen  ni  tocaron  las  trompetas  ni  atabales  por  ser  el 
dia  que  hera;  é  á  la  hora  que  hera  de  vísperas,  Su  Señoría 
hizo  llamar  á  todos  los  cristianos  y  fué  á  la  dicha  yglesia, 
donde  el  dicho  padre  é  los  dichos  cristianos  que  le  ayuda- 
ban las  dixeron  solenemente  cantadas,  estando  allí  presentes 
el  dicho  cacique  é  yndios;  é  así  acabadas,  Su  Señoría  se 
tornó  á  su  posada  y  con  él  todos  los  dichos  cristianos. — 
Todo  lo  qual  el  dicho  Sr.  Governador  pidió  á  mí  el  di- 
cho escrivano  se  lo  diese  por  testimonio,  en  manera  que 
hiziese  fée. — ^Testigos  que  fueron  presentes:  Juan  de  Ba- 
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rriotos,  é  Pedro  de  Barreda,  é  d  Capitán  Rojer  de  Loria, 
é  d  Bachüler  Angnlo,  é  Esjfdro  de  RoUes.  E  yo  d  £dio 
Bemardíao  de  Vaiderrama,  cscrívano  de  Sus  Xagestades 
CB  la  sa  corte  é  en  todos  los  sus  Rcynos  é  Señónos,  pre^ 
senté  faí  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos: é  de  mandamiento  dd  dicbo  señor  tmientc  general 
este  testimono  escriví  scgund  que  ante  mí  pasó  é  lo  s^ne 
de  nú  signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — ^Ber- 

KARDtNO  DE  VALDERRAHA,  escrhoMO, 


Relación  del  estado  de  la  Provincia  de  Nicara- 
gua hecha  por  Pedrarias  Ddpila  á  su  sucesor 
Pedro  de  los  Riosj  Gobernador  de  Castilla 
del  Oro. 


Yo,  Francisco  Pérez,  escrivano  de  Su  Magestad  é  secre- 
tario del  muy  magnífico  señor  Pedro  de  los  Rios,  lugar-te- 
niente general  é  govemador  en  estos  Reynos  de  Castilla 
del  Oro,  é  escrivano  del  acuerdo  de  Su  Señoría  é  de  los  ofi- 
ciales de  Su  Magestad,  doy  fée  por  la  presente  que  en  un 
acuerdo  que  se  hizo  por  Su  Señoría  é  los  señores  licenciado 
Salmerón,  Alcalde  mayor,  é  thesorero  Alonso  de  la  Puente, 
é  contador  Diego  Gutiérrez  de  losRios,  ofidales  de  Su  Ma- 
gestad, á  quatro  dias  del  mes  de  hebrero  deste  presente 
año  de  quinientos  é  vdnte  é  siete  años  está  un  capítulo  fir- 
mado de  sus  firmas,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Otrosí  acordaron  que  para  proveer  en  las  cosas  del  Po- 
niente lo  que  más  convenga  al  servido  de  Su  Magestad  se 
pida  al  señor  Pedrarias  Dávila  su  parecer  del  estado  en 
que  está  la  tierra  é  lo  que  se  deve  proveer  en  todo  lo  de 
allá  é  que  dé  su  parecer  escripto  firmado. — ^Francisco  Pé- 
rez, escrivano  de  sus  Magestades. 


APÉNDICES  715 


PANAMÁ,    10  DE  FEBRERO  DE   l627. 

Muy  magnífico  Sefior  é  muy  nobles  Seftores. 

Manda  V.  S.  que  le  haga  relación  del  estado  en  que  está 
la  tieira  nueva  del  Poniente  6  sus  provincias,  donde  agora 
yo  vengo  de  pacificar  6  reducir  al  servicio  é  obediencia  de 
Su  Mágestad  é  de  castigar  el  levantamiento  que  avia  hecho 
el  Capitán  Francisco  HemandeZi  6  que  dé  mi  parecer  de  lo 
que  se  debe  proveer  en  lo  de  aquella  parte,  y  aunque  tan 
magnifica  persona  como  V.  S.  está  y  el  señor  Alcalde  ma- 
yor y  los  seftores  oficiales  de  Su  Mágestad  era  escusado, 
para  cumplir  su  mandamiento  lo  haré  y  diré  primeramente 
de  la  manera  que  las  cibdades  y  villas  que  en  ella  he  po- 
blado, en  nombre  de  Su  Mágestad,  quedan  proveydas;  y  des- 
pués lo  que  conviene  á  su  real  servicio,  V.  S.  y  mrds.  de* 
ven  mandar  proveer  en  la  manera  siguiente: 

En  la  villa  de  Bruselas,  que  mandé  poblar  en  el  estrecho 
dubdoso  en  nombre  de  Su  Mágestad,  queda  por^theniente 
y  capitán  della  el  Capitán  Gonzalo  de  Badajoz,  que  es  per* 
sona  antigua  en  la  tierra  é  de  esperiencia  é  consejo,  con  la 
gente  de  cavallo  é  de  pié  é  ballesteros  é  artillería  que  á  la 
sazón  le  pude  dar  para  que  fundase  el  dicho  pueblo,  é  le 
concurriese  é  reparase  el  daño  que  el  Capitán  Francisco 
Hernández  avia  fecho;  el  qual  didio  pueblo  está  muy  bien 
fundado,  como  V.  S.  verá  por  la  tra9a  del.  Para  este  pue- 
blo es  menester  de  proveer  de  más  gente,  porque  hay  mu- 
cho aparejo,  enviando  cient  onbres  para  que  entrando  la 
tierra  adentro  la  via  del  Norte  se  haya  grand  suma  de  oro 
de  resgate  para  enviarse  á  Su  Mágestad  é  aprovecharse  la 
tierra;  é  ay  minas  ricas  en  el  dicho  pueblo;  al  qual  dicho 
Capitán  di  facultad  para  repartir  solares  é  tierras  é  yn- 
dios  en  los  términos  del  á  los  pobladores  de  la  dicha  villa, 
é  queda  bien  proveydo,  ecebto  que  ha  menester  mas  gente, 
como  dicho  tengo,  é  conviene  al  servicio  de  Su  Mágestad 
que  no  se  haga  mudanga  del  theniente  y  repartimiento  de 
yndios  hasta  que  V.  S.  vaya  en  persona  con  la  ayuda  de 
Dios. 
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La  dbdad  de  Granada  está  la  tierra  adentro  dnquenta 
l^^uas  de  la  dídia  villa  de  Bnisdas,  lá  qnal  está  biai  fon- 
dada é  queda  en  día  por  tbeniente  d  Capitán  Gravid  de 
Rojas,  que  es  persona  de  confianza  é  recabdo  c  de  e^e- 
rienda;  é  por  visitadores  de  los  yñdios  della  é  sos  términos 
d  dicho  theniente  y  d  Capitán  Andrés  de  Garavito. 

Queda  la  yglesia  muy  bien  proveyda  de  yndios  para  d 
servido  della,  y  el  arcediano  Rodrigo  Pérez  por  cora,  y  d 
padre  Diego  de  Escobar,  y  por  mayordomo  de  la  dicha 
yglesia  Bartolomé  Tello,  que  es  hidalgo  y  persona  de  coo- 
dencia,  y  por  ser  tal  persona  mandé  que  no  k  mndasen:  é 
dexé  en  nombre  de  Su  Magestad  por  Akayde  de'  la  forta- 
leza  de  la  didia  dbdad  de  Granada  á  Diego  de  Texerína, 
que  es  persona  antigua  en  la  tierra  é  que  ha  servido  mndio, 
áquien  Su  Magestad  manda  gratificar  y  mirar  por  él.  En  la 
didia  dbdad  dexé  informadon  de  las  minas  que  ay  é  man- 
damiento  para  que  las  va3ran  á  descubrir  al  C^iítaa  Cris* 
tóval  de  Mena.  Está  fondada  esta  cibdad  de  personas  de 
honra  y  an  servido  á  Su  Magestad  en  todo  lo  que  les  ha  sido 
mandado  en  su  real  nombre. 

La  dbdad  de  León  está  fondada  onze  leguas  mas  ade* 
lante  al  Poniente,  y  dexé  en  día  por  mi  lugar-teniente  de 
govemador  é  alcayde  de  la  fortaleza  della  al  vedor  Blartin 
Estete;  é  al  capitán  Di^o  Alvitez,  que  es  persona  de  hon- 
ra é  de  esperíenda,  por  mi  lugar  teniente  de  capitán  gene- 
ral. Tiene  esta  dbdad  una  muy  buena  yglesia  y  proveyda 
de  buen  cura  é  sacristán,  donde  se  doctrinan  los  jmdios  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  cathólica,  como  V.  S.  verá 
des  que  va)^.  Envié  á  descubrir  las  minas  al  Capitán  Gra- 
viel  de  Rojas  desde  esta  dbdad  de  León,  las  quales  des- 
cubrió veynte  é  dnco  leguas  della,  donde  por  mi  mandado 
el  capitán  Campañon  pobló  un  pueblo  en  nombre  de  Su 
Magestad  que  se  llama  Sania  María  de  Esperanza.  Tiene 
su  yglesia  é  está  bien  fondado  y  queda  por  teniente  del 
dicho  pueblo  el  dicho  Capitán  Francisco  Campafion,  por- 
que á  este  dexé  mandado  que  tomasen  aquellas  minas;  y 
es  menester  aUí  persona  de  recabdo  é  de  confíanga,  y  por 
tal  le  dexé  allí  en  nombre  de  Su  Magestad  al  dicho  Capí- 
tan.  Este  pueblo  de  las  minas  está  en  los  términos  de  la 
dicha  dbdad  de  León. 
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Mas  adelante  de  la  dicha  dbdad  de  León  la  vía  del  Nor« 
te  al  poniente  está  fundada  Villa-Hermosa  y  dexé  por  te- 
niente della  en  nombre  de  Su  Magestad  al  capitán  Benito 
Hurtado  con  cient  honbres  de  cayallo  é  de  pié  é  ballesteros 
é  artílleriai  toda  buena  gente  y  algunas  personas  de  honra; 
el  qual  ha  servido  á  Su  Magestad  en  este  viaje  muy  bien  6 
gastado  mucho  de  su  hazienda  en  la  población  y  sustenta- 
ción de  la  dicha  villa. 

Dentro  en  este  mismo  pueUo  y  en  sus  términos  tienen 
muy  ricas  minas  de  las  quales  tra)rgo  muestra  de  lo  que 
se  sacó  con  una  higuera,  según  me  escribió  el  dicho  ca- 
pitán. 

Está  esta  villa  del  puerto  de  Honduras  sesenta  l^^as, 
camino  llano  que  se  puede  andar  á  caballo. 

Lo  qual  todo  dexé  pacífico  y  en  servicio  de  Su  Mages* 
tad  y  mandado  á  Martin  Estete,  mi  teniente  de  govema* 
dor,  que  hiciese  lo  que  por  esta  3nistruccion  V.  S.  verá  (i). 

Quedan  todos  los  yndios  de  aquella  parte  pacíficos  y 
los  más  convertidos  á  nuestra  santa  fée  cathólica  y  dados 
por  vasallos  de  Su  Magestad,  y  como  tales  algado  la  bande- 
ra real  por  Sus  Magestades  y  obligados  por  mi  escrívano 
á  servir  en  todo  lo  que  les  mandare,  y  puestas  cruces  en 
todos  los  pueblos,  y  doctrinados  los  yndios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fée  católica  lo  mejor  que  se  ha  podido  ha- 
zer,  y  quitádoles  muchas  de  sus  malas  costumbres  sin 
alteración. 

Lo  que  al  presente  me  parece  que  V.  S.  debe  mandar 
proveer  es  que  en  ninguna  manera  se  haga  mudanga  en  el 
repartimiento  de  los  yndios,  hasta  que  V.  S,  vaya,  ni  se 
renueve  ni  quite  ninguna  cosa  de  las  que  en  nombre  de  Su 
Magestad  dexo  proveydo,  salvo  tomar  la  posesión  é  poner 
justicias  de  su  mano  para  que  y  do  V.  S.,  con  el  ayuda  de 
Dios,  por  vista  de  ojos  provea  y  haga  aqueUp  que  más 
convenga  al  servicio  de  Su  Magestad  y  bien  de  estos  Rey- 
nos  é  provincias,  é  así  se  lo  suplico  é  si  necesario  es,  re- 
quiero, como  criado  é  vasallo  de  Su  Magestad,  porque  nin- 


(1)  La  instrucción  á  Martin  Estete,  fecha  en  Granada  á  22  de  Diciem- 
bre de  l5a6,  le  recomienda  el  buen  gobierno  y  el  cumplimiento  de  las 
reales  ordenansas. 
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guna  cosa  se  acierta  en  estas  partes  sino  aquéllo  que  por 
vista  de  ojos  se  provee  é  haze,  porque  donde  no  está  d 
govemador  presente,  lu^o  peresce  todo  por  la  divisioQ 
de  la  gente  que  ay;  é  sobre  todo  conviene  que  V.  S.  dé  pm- 
sa  en  su  partida  porque  de  su  muy  magnífica  persona  ay 
nescesidad,  como  verá  por  d  treslado  del  requerimiento 
que  me  hizo  la  cibdad  de  León  quando  de  allí  partí  é  di 
qüenta  de  todo  á  V.  S.  (i). 

Otrosí  debe  V.  S.  mandar  que  en  ninguna  manera  ven- 
ga honbre  de  aquélla  parte  porque  ay  nescesidad  de  gente 
por  la  grand  multitud  de  yndios  que  ay  é  diferencias  que 
cada  dia  se  ofrecen  con  la  gente  de  Cortés. 

Y  porque  como  ya  ha  visto  por  el  requerimiento  que  me 
hizo  la  cibdad  de  León,  ay  gran  nescesidad  de  la  presencia 
de  V.  S.  en  aquellas  partes  para  la  sustentación  y  abmento 
dellas  y  proveer  lo  que  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad 
con  tiempo,  otra  vez  tomo  á  suplicar  á  V.  S.  que  en  per- 
sona y  con  brevedad  vaya  á  la  dicha  tierra. 

Fecha  en  la  cibdad  de  Panamá,  á  diez  dias  del  mes  de 
hebrero  de  mili  é  quinientos  é  veynte  é  siete  aftos. 

Pedrarias  Dávila. 


Castilla  del  Oro  y  Nicara|[^. 

Pedro  de  los  Rios  fué  nombrado  Gobernador  de  Castilla  del  Oro  en  lu- 
gar de  Pedrarias,  al  cual  se  debta  tomar  residencia,  por  real  cédula  de  To- 
ledo, 25  de  Agosto  y  título  de  28  de  Octubre  de  i525.  La  instniccioo  de 
gobierno  que  se  le  dio.  fecha  en  Sevilla,  3  de  Mayo  de  l526,  le  ordena  que 
no  permita  la  entrada  de  letrados  y  procuradores  en  Tierra-Firme,  como  lo 
hablan  solicitado  los  procuradores  de  esta  provincia,  porque  la  experienda 
demostraba  que  no  hacían  más  que  suscitar  pleitos. 

Por  real  cédula  de  Valladolld,  l6  de  Mano  de  l527t  el  Rey  avisa  á  Pe 


(l)  Diego  de  Tapia,  procurador  de  la  ciudad  de  Leon«  requiere  á  Pe- 
drarias en  nombre  de  ésta  para  que  no  regrese  á  Panamá  y  permanezca  en 
la  gobernación  de  Nicaragua,  el  12  de  Diciembre  de  1626. 
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dnrias  Dáyila  que  le  nombra  Gobernador  de  Nicaragua  por  el  tiempo  que 
sea  su  real  merced,  y  le  expide  titulo  de  tal  en  1  .*  de  Junio  siguiente. 

£1  Licei^ciado  Frandioo  de  Castafteda  fué  nombrado  Alcalde  mayor  de 
Nicaragua  el  29  de  Mano  de  l5a7  y  Protector  de  los  indios  el  chantre 
Diego  Alvareí  Osorio. 


Real  Propision  declarando  que  la  villa  de  Bruse- 
las pertenece  d  la  gobernación  de  Nicaragua* 

¡Apéndice  á  la  pág.  38* 

TOLKDO,  21  DS  ABUL  DB  1529  (!)• 


D.  CARLOS,  etc.  Por  quanto  nos  somos  )mfonnados  que 
entre  Pedro  de  los  Ríos,  nuestro  Goyemador  de  Tierra-Fir- 
me, llamada  Castilla  del  Oro,  é  Pedrarías  de  Avila,  nuestro 
govemador  de  la  provincia  de  Nicaragua,  ay  diferencia  y 
debate  sobre  en  qual  de  las  dichas  govemaciones  entra  y 
deve  estar  la  villa  de  Bruselas,  porque  cada  uno  de  los  di- 
chos Qovemadores  dize  que  entra  y  está  en  la  suya;  y  nos 
fué  suplicado  é  pedido  por  merced  cerca  dello  mandásemos 
proveer  lo  que  fuésemos  servidos,  declarando  en  qual  de 
las  dichas  govemaciones  avía  de  entrar  la  dicha  villa  ó  co- 
mo la  nuestra  merced  fuese.  Lo  qual  visto  por  los  del  núes» 
tro  Consejo  de  las  Indias  y  asimismo  cierta  información 
que  cerca  de  lo  susodicho  mandamos  á  ver,  fué  acordado 
que  devíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha 
razón  é  nos  tovísmolo  por  bien,  por  lo  qual  declaramos  y 
mandamos  que  la  dicha  villa  de  Bruselas  é  sus  términos  é 


(1)  Ubi  i«/»ra.— Audiencia  de  Panamá.  Registros  de  partes.  Xeala 
ordena  á  lat  auioridaáis  y  pariicularis  di  su  distrito,  Leg.  de  1627 
á  1635.  La  villa  de  Bruselas  fué  destruida  por  orden  de  Diego  López  de 
Salcedo  á  fines  de  l527;  pero  el  territorio  de  su  jurisdicción  quedó  incor- 
porado á  Nicaragua. 
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jurisdicción  entren  y  estén  en  la  dichaLgovemaeum  de  Nica^ 
ragua]  y  mandamos  al  Consejo,  justicia,  regidores,  cavalle- 
ros,  escuderos,  oñdales  é  ornes  buenos  de  la  dicha  villa 
que  al  nuestro  Govemador  de  la  dicha  provincia  de  Nicara- 
gua tengan  por  su  Govemador,  y  como  á  tal  le  acaten  y 
obedezcan,  y  no  á  otra  persona  alguna;  y  mandamos  al  di- 
cho Pedro  de  los  Rios  6  á  otro  qualquier  Grovemador  que 
fuere  de  la  dicha  Castilla  dd  Oro,  que  no  se  entremeta  en 
govemar  á  la  dicha  villa  de  Bruselas  6  la  dexe  al  dicho  Go- 
vemador de  Nicaragua,  porque  asf  es  nuestra  voluntad;  é  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  iagan  ende  al  por  alguna 
manera,  só  pena  de  la  nuestra  merced  6  de  diez  mili  mara- 
vedís para  la  nuestra  Cámara  á  cada  uno  que  lo  contrarío 
hiziere.  Dada  en  Toledo  á  veynte  y  un  días  dd  mes  de 
Abril,  año  dd  nasdmiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  I 

mil  é  quinientos  6  veynte  y  nueve  afios. — ^Yo  la  Reyna. — 
Refrendada  de  Samano. — ^Firmada  del  ümde  de  Osomo  y 
Doctor  Beltran, 


Conquista  de  Nicaragua*— La  Filia  de  BroBelaa. 


Se  ha  creído  por  varios  autores  y  recientemente  por  el  centro-ameii- 
cano  D.  J.  Gavarrete  (Mapa  del  antiguo  Reino  de  Guatemala  en  l5oo- 
1640)  que  Bruselas  estuvo  situada  en  el  fondo  del  golfo  de  Nicoya.  Asi 
lo  anotamos  en  la  página  33  de  esta  obn;  pero  hay  que  relegar  tal  aser* 
cton  á  la  categoría  de  los  errores  geogrificos. 

Báncrofl  (Hubert  Howe),  en  su  excelente  HUtory  pf  Central  Amerkú^ 
tomo  I,  Londres,  1883.  ^túa  á  Bruselas,  no  precisamente  en  el  asiento  de 
Orotina,  como  dice  Pedrtrias,  sbo  en  la  Chorotega.  en  lo  que  se  llamó 
más  tarde  el  valle  de  Landecho,  al  Norte  de  la  Herradun. 

Pero  el  asiento  de  Orotina  se  hallaba  situado  al  Norte  del  rio  de  la 
Barranca  y  al  Sudeste  del  río  Zapandi  ó  Tempisque,  más  acá  de  Corovici, 
correspondiendo  al  Este  de  la  isla  de  Chira,  que,  según  Pedrarias,  está 
siete  leguas  al  Poniente  de  Bruselas.  El  Capitán  Cristóbal  Serrano,  que 
acompañó  á  Pedrarias  Dávila  en  esta  expedición,  calculaba  que  había  entre 
esta  villa  y  aquella  isla  cuatro  leguas;  pero  de  todos  modos  queda  esta- 
blecido que  estaba  en  CV#/mm,  al  Este  de  Chira  y  en  la  inmediadon  de 


xJ 
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los  Güiiarts,  como  termiMotemente  lo  dice  el  UcencUdo  CasUfieda  al 
hablar  de  la  despoblación  de  Bruselas:  aá  causa  de  haberse  así  despo- 
blado los  Güetaru,  que  son  los  más  indios  de  la  sierra,  se  han  levantado 
y  no  sirven...»  (V.  pág.  53  de  esta  obra).  Tratando  de  situarla  á  la  dis- 
tancia que  indican  los  documentos  precedentes,  creemos  que  su  sitio 
debe  corresponder  á  la  vecindad  del  puerto  de  Puntarenas,  que  tiene  por 
un  lado  el  mar.  los  llanos  por  otro,  y  por  detrás,  á  tres  leguas  de  distan- 
cia, las  sierras  de  las  minas:  al  Norte  las  de  las  Ciruelitas  y  al  Este  las  del 
Aguacate. 

Fundó  á  Bruselas  el  capitán  Francisco  Hernández,  á  principios  de  1524, 
á  los  pocos  dias  de  su  salida  de  Panaoaá;  encargóse  de  poblarla  el  capitán 
Ruy  Diaz  y  dejó  por  teniente  de  ella  al  capitán  Andrés  Gara  vito.  Mas  no 
estaba  Bruselas  destinada  á  durar.  A  fines  del  afio  siguiente  la  despo- 
bló Hernández,  que  necesitaba  de  sus  pobladores  para  resUtir  á  Ped ra- 
nas, su  jefe,  contra  quien  meditaba  una  rebelión.  Garavito  rehusó  se- 
cundar las  miras  de  Hernández,  y  éste  le  redujo  á  prisión;  pero  no  mejor 
dispuestos  halló  á  capitanes  tan  principales  como  Hernando  de  Soto,  Juan 
Tellez  y  Francisco  Campafion,  que  salieron  de  Nicaragua  y  fueron  á 
Panamá  á  dar  parte  á  Pedrarias  de  los  manejos  de  su  tenieote.  Hallábase 
el  Gobernador  de  Castilla  del  Oro  enfermo  y  casi  imposibilitado,  pero  le 
dio  fuerzas  la  ira;  juntó  el  mayor  número  de  gente  que  pudo,  casi  despo- 
blando á  Panamá;  se  embarcó  en  Enero  de  1626  para  Nata,  donde 
recibió  nuevas  informaciones  de  la  rebelión  de  Hernández,  y  poco  dea- 
pues  se  hizo  al  mar  con  destino  á  Nicaragua  y  desembarcó  en  la  isla 
de  Chira,  yendo  por  tietra  á  reunirse  con  él  en  Nicoya,  situada  en  la  tie- 
rra firme,  cuatro  leguas  al  Oeste  de  Chira,  una  escogida  fuerza  al  mando 
de  Benito  Hurtado  (1)  y  de  Hernando  de  Soto  (Abril  de  1626). 

En  Nicoya  púsose  el  Gobernador  al  frente  de  sus  tropas. 

El  astuto  Pedrarias  no  quiso  dar  tiempo  á  Hernández  de  fortificarle  ni 
de  recibir  el  socorro  que  esperaba  de  Hernán  Cortés,  que  se  hallaba  en 
Trujillo,  y  temiendo  que  la  lenta  marcha  de  sus  fuerzas  y  su  incapacidad 
física,  en  razón  de  sus  dolencias,  le  hiciesen  perder  un  tiempo  precioso  y 
le  expusiesen  á  aventurar  su  fortuna  y  su  vida  á  la  suerte  de  las  armas,  re- 
solvió despachar  con  anticipación,  en  calidad  de  negociador,  á  su  favorito 
Mailin  Estete. 

Adelantóse  Estete  y  llegó  á  Granada  en  son  de  amigo;  mas  luego  que 
s€  hizo  cargo  del  estado  de  los  ánimos  y  que  notó  el  descontento  de  algu- 


(1)    Teniei^^e  de  Gobernador  de  la  villa  de  Fonseca,  en  Chiriquí,  que 
fué  despoblada  (afto  de  1626)  con  motivo  de  esta  expedición. 
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nos  de  los  compaBeros  de  Francisco  Henundes,  con  una  astucia  dissi  de 
su  protector  le  redujo  á  prisioii  y  le  encerró  en  la  propia  fMtalesa  de  Gn- 
nada.  que  habia  fabricado,  más  para  reñstir  á  Pedraiias  que  á  los  indios. 

Sin  demora  comunicó  Eslete  tan  feltx  suceso  á  su  jefe,  que  ae  hallaba  de 
camino,  próximo  á  llegar  á  Granada. 

Ordenó  Pedrariaa  al  Licenciado  Diego  de  Molina,  su  Alcalde  mayor, 
que  procesase  i  Hernández,  y  seguia  su  curso  el  proceso  ciuiido  llegaros 
los  mensajeros  de  Cortés,  cuya  caita  á  Hernández  cayó  en  manos  de  Pe- 
drarías. 

El  prudente  Cortés  aconsejaba  á  Hérnandei  que  se  mantuviese  en  la 
obediencia  de  Pedraiias,  pero  le  agasajaba  y  hada  entrever  su  proyecto  de 
viaje  á  Nicaragua  y  que  si  las  circunstancias  lo  permitían,  hallaría  ca  el 
apoyo,  llenos  hubiese  bastado  para  hacer  estallar  la  cólera  del  Gober- 
nador, el  cual,  sabedor  de  que  Pedro  de  Al  varado  se  hallaba  en  San  Migue) 
y  se  adelantaba  hada  la  Chorotega  Manalaca  (Choluteca),  envió  ¿  Her- 
nán Ponce  de  León  y  Andrés  GaravHo  como  emisarios  para  que  detu- 
viesen su  marcha,  y  despachó  en  pos  de  ellos  con  alguna  fuerza  al  Capitán 
Campaftou;  y  á  fin  de  parar  á  toda  eventualidad,  resolvió  salir  de  Granada 
y  establecer  sus  reales  en  León,  llevando  preso  á  Francisco  Heniandez, 
que  á  poco  fué  condenado  á  la  decapitadon,  y  con  notable  sentimiento  de 
sus  soldados,  fué  degollado  en  la  plaza  de  León  á  mediados  de  i6a6« 

Francisco  Hernández  conquistó  la  provincia  de  Nicaragua  en  pocos  me- 
ses. Su  primer  acto  fué  la  fundadon  de  la  villa  de  Bruselas,  en  Orotina, 
en  la  costa  oriental  del  golfo  de  Chira.  Esto  detúó  ocurrir  de  Enero  i 
Marzo  de  1624;  pues  en  !.•  de  Mayo  de  este  afio  consta  por  documento 
auténtico  que  se  hallaba  en  Te^oatega  (Chinandega),  en  la  plaza  del  C«- 
dque  Vit/fi  (Agatey te);  donde  Uzo  la  distribudon  del  oro  entre  sus  com- 
pafteros  ó  part(dpes  en  los  gastos  de  su  expedidon,  así  como  el  reparti- 
miento de  indios,  encomendando  más  de  mil  á  Pedrarías  en  la  plaza  de 
los  DesoUaahs, 

Es  evidente  que  el  menor  tiempo  que  pudo  trascurrir  entre  la  fundación 
de  Bruselas  y  la  distribudon  del  botín  en  Tezoatega,  á  más  de  sesenta  le- 
guas  de  distancia,  no  debía  bajar  de  un  mes  y  Hernández  salió  de  Panamá 
á  prindpios  de  1624  (l). 


(1)  El  Licdo.  D.  León  Fernandez  en  su  interesante  ColeceUn  diáücn^ 
mentos  para  la  Historia  de  Costa-Rica^  tomo  I,  pág.  135,  nota  j,  nos  hace 
saber  que  la  villa  de  Bruselas  se  llamó  asi:  cen  recuerdo  de  la  conqmsia 
di  FUmdis  ktcka  bajo  Carlos  Quinto,  entonces  Rey  y  Emperador,»  y  cor- 
rigiendo á  Herrera  dice  que  su  fundadon  tuvo  lugar  probablemente  en  i523 
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La  fundación  de  las  ciudades  de  León  (en  Niagrtmdo)  y  de  Granada  (ó 
Saiiiba)  tuvo  lugar  poco  después,  á  fines  deteste  mismo  afio  de  l524« 

Establecido  ya  á  orillas  del  gran  lago  de  Nicaragua  en  la  bella  y  feraz 
Salteba,  y  á  orillas  del  lago  de  Managua  en  Nagrando,  biso  Hernández  ex- 
plorar el  país  por  sus  mejores  capitaner,  mandó  fabricar  un  bergantín  y 
envió  en  él  al  Capitán  Ruy  Diaz,  que  bojeó  el  lago  y  descubrió  el  Des- 
aguadero (aflo  de  1535)  sin  pasar  más  allá  del  primer  raudal. 

Aguijoneada  la  curiosidad  de  Hernández,  despachó  una  segunda  expe- 
dición con  el  objeto  de  explorar  el  Desaguadero  y  de  ver  si  era  navega- 
ble hasta  el  mar,  y  la  encomendó  á  Hernando  de  Soto,  aquel  famoso 
capitán  que  se  distinguió  tanto  en  el  Perú,. donde  se  enriqueció  con  el  te- 
soro de  Atahualpa  y  fué  más  tarde  Gobernador  de  Cuba,  Adelantado  de 
la  Florida  y  descubridor  del  Misisipf . 

Soto  no  fué  más  animoso  que  su  predecesor,  y  no  pasó  adelante  de 
VoU,  pueblo  de  indios  á  la  derecha  del  Desaguadero,  situado  poco  más 
arriba  del  raudal  del  Toro  ó  de  los  Sábalos.  Donde  no  pasó  Hernando 
de  Soto  menos  pudo  atreverse  Martin  Estete ,  enviado  por  «Pedrarias 
Dávila  en  igual  demanda  el  afto  de  l5a9(l).  Estete,  nacido  más  para 
escriba  que  para  soldado,  se  detuvo  en  Voto;  pero  desembarcó  aquf  y 
recomo  las  márgenes  derechas  del  San  Juan,  llegando  hasta  la  provin- 
cia de  Suerre,  hacia  el  mar  del  Norte.  Acompaftábanle  por  fortuna  los 
Capitanes  Gabriel  de  Rojas,  Diego  de  Castañeda ,  el  Bachiller  Francisco 
Pérez  de  Guzman,  Hernán  Sánchez  de  Badajoz  y  otros  veteranos,  que  lo- 
graron resistir  á  los  indios,  evitando  que  su  retirada  se  convirtiese  en  un 
desastre  y  regresando  á  Granada  sin  haber  logrado  bajar  á  las  bocas  del 
Desaguadero  (2). 


y  no  en  1534.  Luego  al  final  de  su  nota  (pág.  136)  afiade:  t Según  inf&r» 
mis  virbaUt  qtii  Ungo^  se  ven  aun  las  ruinas  de  la  antigua  villa  de  Bru- 
selas tn  la  costa  Sur  del  Golfo  de  Nicoya,  frente  á  la  isla  de  Chira.» 
En  el  tomo  11,  pág.  73,  nota  z,  es  más  explícito:  «la  villa  de  Bruselas 
fué  fundada  en  la  costa  meridional  del  Golfo  de  Nicoya,  en  la  península 
del  mismo  nombre»,  etc.,  etc.,  y  se  toma  el  tratuijo  d<  corregir  á  Herrera 
ó  de  explicarlo  á  su  modo.  Reconocemos  con  gusto  la  vasta  erudición  del 
Sr.  Fernandez,  ostentada  en  todas  las  páginas  de  su  obra;  pero  nos  es  for- 
zoso observan  1  .*,  que  Carlos  V  no  conquistó  las  Flandes,  que  heredó  de 
su  abuela  Maria  de  Borgoña,  hija  única  de  Carlos  el  Temerario,  Duque  de 
Borgofla  y  de  Brabante  y  Conde  de  Flandes;  y  2.<»,  que  los  informes 
verbales  del  Sr.  Fernandez  no  tienen  más  valor  que  el  de  un  chistoso 
pasatiempo.  Lo  primero  es  un  lapsus-y  lo  segando  un  tinto, 

(1)  Diego  López  de  Salcedo  encargó  á  Gabriel  de  Rojas  el  descubri- 
miento del  Desaguadero'f  pero  esta  expedición  no  llegó  á  realuarse. 

(2)  Incurre  en  un  error  el  diligente  Mr.  Bancroft  en  su  notabilísima 
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Los  primcrot  ciq^lonidores  del  Dcsagoidao  6  lio  de 
liero»  al  mar  fbcroa  loe  Cspüncs  AIomo  Ceieio  y  fXefo  Hacine»  de 
Immio,  comiiionadoe  al  efecto  por  Rodrigo  de  Coiticras.  Gobenador  de 
N  jcaragiia,  tn  virtud  de  Real  Ctíida  de  U  RciH^  dafc  es  Valladolid  á  9 
de  Setiembre  de  1696.  (V.  pág,  116.) 

£1  poder  que  Calero  obturo  de  CoBüciai  para  csplonr  j  coonukUr  el 
Desaguadero  et  de  León  de  Nteafagva,  á  3  de  Octabre  de  1638.  Aprea- 
tóae  sÍA  pérdida  de  tiempo,  7  el  6  de  Abril  de  1639  empieodió  d  tí^, 
cuya  relación  ofíg^l  y  diaiia  Boa  ba  cabido  la  foctma  de  deacobrir  latit 
los  mis  preciosos  7  meaoa  conocidos  tesoros  del  AreUro  de  Infiaa. 

No  bá  macbos  aftos  que,  por  6nieii  del  dignisiaio  PitiidiBti  de  Nieva- 
Ipu  D.  Pedro  Joaquín  Chamorro,  practicó  el  inyaino  f>.  Aiwrfto  Mcm>- 
cal  la  última  exploración  del  Saa  Juan,  completando  la  qne  algnnoa  afioa 
antes  irerificó  por  orden  del  Préndente  de  loa  Ealadoa-Uaidaa  Gcnoal 
Grant,  el  mismo  Sr.  M enocal,  7  sería  carioso  oompararla  con  la  primen 
de  ellas.  Mis  adelante  damos  i  ha  la  relacioB  del  Capitán  Calero,  espe- 
rando que  nuestros  respetables  amigoa  de  Nicamgoa,  que  ban  trabajado 
tanto  en  ftror  de  un  canal  interoceánico  por  aqvel  pab ,  apreciarán  este 
importante  documento. 


Histúris  di  Cimir0*Awúricá  coando  dice  que  Martin  Estele  7  Gabriel  de 
Rojas  salieron  al  mar  por  el  rio  de  San  Joan  7  siguieron  la  costa  bada  el 
Norte  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  fundando  en  este  sitio  una  colonia. 
Esta  aserción  carece  de  fundamento  7  solo  se  apofa  en  la  oonfosióa 
de  nombres,  pues  Rojas  fundó  en  efedo  la  ^lla  de  Gradas  á  Dios,  no  en 
la  costa,  SIDO  en  el  interior  de  Honduras,  en  la  tiem  de  las  minas,  bida  los 
confines  de  Guatemala»  La  Nueva  Jaén  no  fué  fundada  de  esta  ves.  como 
dice  Mr.  Bancroft,  sino  algunos  afios  más  tarde,  por  el  Capitán  Diego  de 
Castafteda.  (V.  Baocroft  (Hubert  Howe).  History  0/  Cemirmi  Awuritm^  vo- 
lumen 1,  cap.  XXI,  pág.  6o'',London  1883,  7  esta  obra,  páginas  94  7  397.) 
—Archivo  DK  \»V>\Kit.^  Justiám^^ConsiJo. — RuidtneU  de  FtdrmriMS 
Dávila,  por  el  Lie.  Salmerón,  Panamá,  Febrero  de  l527.  Ikiáem, — Au- 
tos entre  partes. — Proceso  entre  el  Contador  Alonso  de  Cáceres  y  varios 
vecinos  de  Castilla  del  Oro  contra  Pedrerías  Dávila  sobre  derta  cantidad  de 
oro  remitida  de  Nicaragua,  fecha  «/  mc^.— HEUfAH  CoRT¿s.— Ckrtfs 
quhtU  éi  riUciüH  al  Empirmát  CárUs  Qmmi0,  de  Tenuxtitlan,  3  de  Se* 
tíenibre  1526,  en  ffüi»  prim,  di  Imdiat^  Rívad.,  tomo  I  7  MSS.  varios  eo 
mi  poder. 
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Felipe  Gutierre^  en  Veragua. 

Apéndice  á  la  pág.  89. 

La  Vireina  de  las  Indias  Daña  María  de  Toledo  íU  Con- 
sejo de  Indias,  sobre  la  gobernación  de  Veragua. 

Muy  poderosos  Señores:  La  Vyrreyna  de  las  Indias  dize 
que  ella  ha  nombrado  por  Governador  de  la  provincia  de 
Veragua  á  Felipe  Gutiérrez.  Suplica  á  V.  Alteza  le  mande 
hazer  las  provisiones  porque  ella  es  contenta  que  vaya. 

Di<>-  Méndez. 

Al  dorso  se  lee  este  decreto  del  Consejo:  Que  se  hagan 
los  despachos. 
En  Madrid  á  X  de  Noviembre  de  1534. 


Real  Cédula  dejando  á  salvo  los  derechos  del  Al- 
mirante D.  Luis  Colon  en  la  provincia  de  Ve- 
ragua. 

Madrid  24  de  diciembre  de  1634  (1). 

El  Rey. — Por  quanto  nos  havemos  mandado  tomar 
cierto  asiento  y  capitulación  con  Felipe  Gutiérrez  sobre 
la  población  y  conquista  de  la  provincia  de  Veragua,  que 
es  en  la  costa  de  Tierra  Firme,  de  que  le  havemos  provey- 


(1)  Audiencia  dr  PamauA.— ^^¿f/r<?/  de  parta.^RtaUs  órdems 
á  Us  auUridadÉs y partíeuiaru  di  tu  distrU0.^^\b%^, — iSaS.—Tomo  V, 
folio  187.— Patronato,  PaptUt  d$  D,  Luis  CqIóh. 
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do  por  nuestro  Governador,  por  ende  por  la  presente  de- 
claro que  la  dicha  capitulación  y  todo  lo  en  elki  contenido 
ha  de  ser  y  se  entienda  que  es  sin  peijuizio  de  qualquier 
derecho  que  á  la  dicha  govemadon  pretenda  tener  el  Al- 
mirante D.  Luys  Colon  por  virtud  de  sus  privilegios;  de  lo 
qual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  de  mi  ynfraescripto  secretario. — Fecha  en  Ma- 
drid, á  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de  Diziembre  de  nul 
é  quinientos  é  treinta  é  quatro  afios. — ^Yo  EL  REY. — Re- 
frendada y  señalada  del  Comendador  mayor  Francisco  de 
los  Cobos,  del  Dr.  Beltran,  Xuarez  y  Mercado. 


ipe  Gutiérrez  en  Veragua. 


Ed  los  registros  de  Reales  Cédulas  dirigidas  á  la  casa  de  Contratación 
de  Sevilla  (aflo  de  1636,  ItuUfertnU  gimiraí),  consta  que  Felipe  Gatier- 
rez,  hijo  del  tesorero  Alonso  Gutierres,  se  embarcó  en  San  Lúcar  de  Bar- 
rameda,  con  destino  á  la  isla  Española,  en  Julio  de  l535.  Iba  ¿1  por  Capi- 
tán de  la  armada  y  el  clérigo  Juan  de  Sosa  como  segundo  en  autoridad, 
habiendo  sido  el  promotor  de  la  expedición,  á  la  que  contribuyó  con 
bastantes  recursos. 

En  Setiembre  del  mismo, afio  salió  de  Santo  Domingo  en  tres  naos,  una 
del  gobernador,  otra  de  Juan  de  Sosa  y  un  galeón,  tripulando  por  junto 
400  hombres.  Era  el  piloto  Liafio. 

Llegaron  á  la  punta  Caxines  (Cabo  di  Hondurtu),  y  de  aquí  hideron 
rumbo  hacia  el  Sudeste.  La  nave  del  Gobernador  abordó  primero  á  la  isla 
del  Escudo,  luego  el  galeón,  y  por  último  la  nao  de  Juan  de  Sosa.  Del 
Escudo  se  dirigieron  á  las  islas  de  Zorobaro\  mas  no  las  reconocieron  y 
de  aqui  regresaron  al  Este,  yendo  tan  lejos  de  Veragua,  que  dejaron  atrás 
el  Nombre  de  Dios,  al  Este  del  rio  Chagres,  El'piloto  notó  al  fin  su  error, 
y  de  nuevo  enderezaron  su  rumbo  al  Poniente.  cDesembarcó  Gutierres, 
dice  Oviedo,  á  par  de  un  gran  rio  donde  poblaron,  el  qual  algunos  de 
los  que  en  esto  se  hallaron,  dicen  ques  el  que  se  llama  Btlím,  é  otros  di* 
cen  ques  otro  que  está  mas  al  Occidente  (rio  de  Veragua  viejo  ó  el  de  la 
Concepción?)  ' 

Fué  aqui  donde  fundó  Gutiérrez  la  ciudad  de  Concepción*  y  no  en  ter- 
ritorio de  Costa  Rica,  como  se  ha  pretendido.  £1  mismo  Oviedo  precisa  su 
sitio  cuando  dice  que  las  minas  de  Veragua  «están  tres '  ó  quatro  leguas 
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de  la  mar  del  Norte  ¿  otras  tantas  de  donde  estaba  el  asiento  de  aquestos 
cristianos,  aunque  por  las  ciénegas  é  rios  é  malos  pasos  estaban  lejos.  Es- 
tán estas  minas  entre  el  rio  que  llaman  de  BiUm,  y  el  otro  donde  estaban 
poblados .  estos  espafioles.i  al  Poniente,  esto  es,  el  rio  de  Veragua  ó  el 
Concepción,  á  más  de  cien  millas  al  Este  del  rio  Tilorio  (río  Changuem, 
Changuinola  ó  de  la  Estrella),  donde  la  coloca  el  Sr.  Lie.  D.  León  Fer- 
nandex  (1). 

Una  lectura  más  atenta  de  Oviedo  convencerá  al  erudito  escritor  costa- 
rícense  que  Felipe  Gutiérrez  no  puso  los  pies  en  el  terrítorío  de  Costa- 
Rica. 

Pero  se  equivoca  Oviedo  cuando  dice  que  la  expedición  de  Gutiér- 
rez partió  de  Santo  Domingo  en  Setiembre  de  /j'Jd,  en  vez  de  fS'^S* 
puesto  que  en  26  de  Julio  de  1636,  según  carta  de  Pascual  de  Andago- 
ya,  ya  babia  llegado  á  Panamá  adesbaratado  y  sin  fuerza  para  pod^r  en- 
ristrar la  lanza,!  y  en  Noviembre  se  babia  marchado  al  Perú,  donde  mi- 
litó bajo  las  órdenes  de  Francisco  Pizarro,  perdiendo  luego  la  cabeza  por 
obra  del  rebelde  Gonzalo  Pizarro.  (V.  pág.  91 »  Adición,  y  FERNANDEZ  DE 
OVIEDO.  Historia  de  las  Indias,  tomo  II,  cap.  IV- VIL) 

En  la  página  93  hemos  dicho  que  el  Emperador  Carlos  V  hizo  merced 
del  Ducado  de  Veragua  á  D.  Luis  Colon  por  cédula  de  19  de  Enero  de 
l&37t  y  que  por  cédula  de  5  de  Setiembre  de  1639  ordenó  á  la  Audiencia 
de  Panamá  que  nombrase  un  experto  que  acompañase  al  designado  por 
parte  del  Almirante  para  que  procediesen  á  medir  y  seflalar  los  mojones 
de  las  veinte  y  cinco  leguas  en  cuadro  que  debian  constituir  el  Ducado  de 
Veragua.  Conviene  agregar  que  por  Real  Cédula  de  Madríd,  á  1 1  de  Ju- 
nio de  1640,  se  ordena  á  dicha  Audiencia  que  sobresea  el  cumplimiento  de 
la  provisión  de  5  de  Setiembre  anterior,  y  que  si  en  virtud  de  ella  hubiere 
la  Audiencia  nombrado  persona  que  vaya  á  Veragua  con  el  objeto  de 
practicar  aquella  medición,  aque  luego  lo  dexe  en  el  estado  en  que  lo  to- 
viere  y  se  vuelva  sin  entender  más  en  ello  (2).» 

Con  la  cesión  hecha  por  D.  Luis  Colon  al  Rey  de  sus  derechos  terríto< 
ríales  al  Ducado  de  Veragua  (l566),  éste  volvió  al  dominio  de  la  Corona  y 
se  distribuyó  posteríormente  entre  las  gobernaciones  comarcanas  de  Costa  • 
Rica  y  de  la  provincia  de  Veragua,  siendo  los  limites  de  esta  última  al 
poniente  hasta  donde  estuviese  poblado.  (V.  pág.  160,  Descripción  de 
Veragua  y  pág.  627,  Descripción  de  Tierra* Firme ^ 


(1)    Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Costa-Rica,  tomo  II, 
página  28  nota  (e).  San  José,  1882. 
^2)    Aujiencia  de  Panamá.— ^//ú/r^f,  tomo  VIII,  folio  141, 
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Relación  de  lo  que  el  magnifico  señor  Capitán 
Alonso  Calero  ha  visto  y  descubierto  hasta  hajr 
dia  en  el  viaje  del  descubrimiento  que  va  del 
Desaguadero'  por  el  muy  magnífico  señor  Ro- 
drigo de  ContreraSf  Gobernador  jr  Capitán 
General  en  estas  provincias  de  Nicaragua  por 
Su  Ma gestad. 

Apéndice  á  la  pág.  94. 


Partió  Su  Merced  á  seys  de  Abril  del  afio  de  muí  é 
quinientos  é  treinta  é  nueve  años  de  las  saletas  que  están 
sobre  la  cibdad  de  Granada,  sobre  las  provincias  de  Nica- 
ragua, é  fuese  entre  las  ysletas  aquel  diá  primero;  é  filé  á 
surgir  sobre  la  postrera,  donde  entró  en  acuerdo  am  el  Ca- 
pitán Machuca  y  los  Reverendos  Padres  y  otros  hidalgos  y 
cavalleros  queal  dicho  seftorCapitan  le  panesdó llamar,  sobre 
que  al  dicho  Sr.  Capitán  le  paresda  que  las  fustas  y  barca 
y  canoa  y  van  muy  cargadas  de  jente  y  cavallos  y  puercos  y 
bastimentos,  y  que  sería  peligroso  atravesar  el  golfo  de  la 
laguna  tan  cargados.  Y  el  parescer  que  se  dio  fué  que  queda- 
da allí  la  mitad  de  la  carga,  con  la  otra  mitad  el  Capitán  Ma- 
chuca, con  las  dos  fustas  y  canoas,  las  cuales  heran  cuatro, 
atravesase  el  golfo  déla  dicha  laguna  y  fuese  á  unas  yslas  que 
están  en  la  otra  costa  hasta  ocho  leguas  de  allí,  y  en  una 
dellasque  es  la  más  alta,  que  se  llámala  ysla  de  la  Ceyba  des- 
cargase la  jente  y  otra  carga  que  llevava  y  tomase  á  ynviar 
las  fustas  y  canoas  al  señor  Capitán  para  que  tomase  el  resto 
de  la  jente  c  carga  que  avia  quedado  y  atravesasen  el  dicho 
golfo;  lo  cual  ansy  hecho  y  llegado  el  dicho  señor  Capitán  á 
la  ysla  de  la  Ceyba,  mandó  embarcar  toda  la  jente  que  prí- 
mero  avia  pasado  el  dia  que  allí  ll^ó  con  todo  el  más  hato, 
y  otro  dia  por  la  mañana  se  hizo  á  la  vela  con  toda  la  ar- 
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mada  junta  y  caminó  su  viaje  á  hazer  noche  en  una  punta 
que  se  paresce  adelante  la  via  del  Desaguadero,  que  s^funlos 
maestros  deztan  abría  quatro  leguas,  y  allí  hizo  noche  y  otro 
día  de  maflana  partyó  de  allí  navq[ando  la  costa  en  la  ma- 
no con  buen  tiempo.  Anduvo  hasU  después  de  mediodía, 
donde  á  esta  ora  saltó  el  viento  por  delante.  Fué  muy  rezio 
y  convino  surjir,  por  que  d  viento  dava  por  las  proas;  fué 
tan  rezio  que  los  questavan  en  la  barca  con  los  cavállos 
comentaron  á  dar  vozes  al  Capitán  diziendo  que  se  les  avia 
abierto  la  barca,  que  se  an^^aban,  y  el  dicho  seflor Capitán, 
creyendo  que  hera  ansy,  mandó  en  el  armada  todos  levan- 
tasen las  anclas  y  todos  trabajasen  por  llegarse  á  tierra, 
que  estaría  bien  dos  l^^uas  deila.  No  se  pudo  tomar  tan 
presto  que  no  tomasen  para  atrás  todo  lo  que  aquel  día  se 
avia  andado.  A  la  tarde  surjió  apegado  á  tierra  y  otro  dia 
de  maflana  mandó  echar  los  ca^^os  á  tierra  y  myróse  la 
dicha  barca,  la  qual  estaba  muy  buena,  y  el  dicho  señor  Ca- 
pitán rogó  al  señor  Capitán  Machuca  que  con  todala  jente  de 
cavallo  se  fuese  por  tierra,  lo  cual  se  hizo  ansí  con  ciertas 
señas  que  Uevava  para  que  tomase  á  hablar  cada  vez  que 
fuese  menester^  y  dado  el  matalotaje  con  todos  los  demás 
aderemos  que  fuese  menester  para  llevar  por  tierra,  se  par- 
tió d  Capitán  Machuca. 

Fecho  esto,  otro  día  de  mañana  se  partió  el  Sr.  Capitán 
con  su  armada  y  fué  con  buen  tiempo  á  tomar  una  punta 
donde  se  haze  un  gran  río  y  allí  surjió  y  estuvo  esperan- 
do al  Sr.  Capitán  Machuca,  y  libóse  con  la  jente  por  tierra 
para  que  los  encaminase,  los  quales  los  toparon  é  traxeron 
donde  estaba  el  Sr.  Capitán  y  asentaron  su  real  junto 
aquel  río,  y  otro  dia  se  metieron  dos  canoas  en  el  río  y 
se  atravesó  una  soga  por  él,  que  hera  en  ancho  de  doce 
brazas;  y  por  aquella  soga  yban  y  venían  las  canoas  pasan- 
do cavailos  á  la  otra  banda,  de  manera  que  todo  el  dia  tu- 
bieron  que  pasar.  Pasada  la  jente  y  cavailos  y  dando  el 
bastimento  que  obieron  menester  para  cuatro  días  camina- 
ron y  el  Sr.  Capitán  se  bolvió  á  su  armada,  y  otro  dia  de  ma- 
ñana se  hizo  á  la  vela  y  caminaron  hasta  después  de  medio 
dia  porque  á  esta  ora  siempre  le  bolvia  d  viento  por  de- 
lante y  surjió  hasta  otro  dia  de  mañana,  que  tenia  d  viento 
casy  al  Norte.  Otro  dia  de  mañana  se  hizo  á  la  velay  ll^ó 
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á  scrSr  cerca  óc  bsysbsde  Mayaü  doode  cstmno  todo  d 
día  »rto:y  no  podo  Legará  las  yáías  hasta  bnocácqoc 
tr>av>  oca  ¿ú  pcqocña  antes  de  ias  o^ias  y  desde  alia  yn- 
bsó  una  canoa,  qoe  no  poc&ai  3rr  los  baganiines;  íjac  facía 
baxío«  á  hablar  al  Sr.  Capctan  Marinxa,  d  qcal  se  joir^iü 
con  la  jente  de  cavallo  en  táerra  á  dezk  que  se  ñaeacn  á 
)Ia>'alí,  que  estaba  de  alli  obra  de  tres  leguas  la  tierra  junto 
á  la  laguna,  y  vudta  la  canoa  otro  día  de  mañanase  partytS 
de  allí  con  su  annada  y  se  fué  entre  las  yslas  de  Mayalí, 
q*je  son  seys  ó  siete  y  en  medio  destas  ona  dúqmta  en  la 
qual  cstavan  dos  buhsos  syn  jente  uú^mia  iñ  oda  cosa,  la 
qual  se  Lama  Quiamega^n. 

Mas  addante  halló  otra  ysla  donde  estava  ana  mezquita 
muy  ruyn  y  mudios  enteframientos  donde  se  enterraban 
los  yndios.  De  allí  partimos  de^mes  de  medio  día  y  llega- 
mos al  puerto  de  Mayali;  está  en  la  costa  de  tierra  firme, 
que  son  dos  buhios  harto  ruynes,  y  estuvimos  aqad  día  y 
aquella  noche.  Y  otro  día  de  maftana,  como  d  Capitán  Ma- 
chuca no  venía,  ynbíólo  á  buscar  y  hallaron  d  rastro  como 
avía  pasado  y  mandóle  seguir  y  que  fuesen  y  le  siguiesen^ 
y  hallaron  al  Sr,  Capitán  Machuca  que  avia  acabado  de 
pasar  un  río,  d  qual  porque  no  bolviese  atrás,  le  dixo  que 
se  fuese  en  frente  de  unas  yslas  despobladas  questarian  dos 
Iq^uas  de  allí  y  él  lo  hizo  ansí:  y  otro  día  por  la  maftana  el 
Sr.  Capitán  se  hizo  á  la  vda  y  fué  á  suijir  junto  á  aquellas 
yslas,  donde  saltó  en  tierra,  y  dende  á  poco  rato  llegó  d 
Sr.  Capitán  y  mandó  embarcar  todos  los  cavallos  y  que  no 
fuesen  mas  por  tierra  porque  Uevavan  mudio  trabajo  de  cié- 
negas y  de  ríos  y  se  hizo  ansy.  Embarcados  los  cavallos  y  to- 
da la  ropa,  hizo  noche  allí  y  en  otros  dos  días  fué  á  otras  dos 
yslas  que  estaban  á  la  mano  izquierda  de  las  islas  de  Soicnti- 
ñama,  junto  á  la  costa,  y  allí  maíndó  surjir  y  rogó  al  Sr.  Capi- 
tán Machuca  que  tomase  el  bergantín  pequeño  y  que  saca- 
dos los  yndios  é  yndias  y  otra  carga  que  venia  sobre  cu- 
bierta, tomase  veynte  hombres  que  fuesen  con  él  á  la  ysia 
de  Solentínama  y  trabajase  por  tomar  a^na  guía  que  nos 
llevase  al  río  que  desagua  á  la  laguna,  por  donde  el  señor 
Capitán  avia  de  salir;  y  él  lo  hizo  y  se  partyó  soln-e  tarde 
y  aquella  noche  tomó  un  yndio  en  una  canoa  con  d  qual 
se  volvió,  el  qual  trató  de  ser  tan  bueno  que  sabia  muy 
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bien  el  rio  y  tres  ó  cuatro  lenguas  de  las  que  en  él  se  pla- 
tycan.  Venido  el  Capitán  Machuca  se  partió  el  Sr.  Capitán 
con  toda  la  armada  y  aquel  día  llegó  á  la  boca  del  rio 
donde  surjióy  hizo  noche;  y  en  toda  esta  costa  todo  lo  más 
es  baxíos,  que  no  tyene  syno  una  bra^  y  media  braga,  á 
do  nos  hera  forgado  desviarnos  de  la  costa  dos  leguas  y 
legua  y  media.  El  tiempo  que  hallábamos  hera  que  desde 
medio  dia  hasta  la  media  noche  corría  del  Norte  hasta 
Levante  y  desde  medianoche  hasta  el  mediodia  tomaba 
házia  atrás  hasta  el  Norte;  de  manera  que  mientras  teníamos 
el  tiempo  por  el  Norte  podiamos  navegar  hasta  tanto  quel 
viento  se  ponia  al  mediodia,  que  entonces  nos  convenia 
surjir  porque  nos  daba  por  las  proas,  y  aguardando  eltiem- 
po  desta  manera,  nav^^vamos  la  costa  de  la  dicha  laguna. 

El  armada  que  el  señor  Capitán  llevaba  es  la  siguiente:  dos 
fustas,  una  de  quinze  bancos  y  otra  de  doze;  cuatro  canoas, 
una  barca  grande  hecha  á  manera  de  prodoí,  la  qual  Uevava 
un  tillado  en  cámara,  debaxo  del  qual  yvan  quarenta  cava- 
líos,  y  un  corral  de  puercos  en  que  yban  cinqüenta  puer- 
cos. La  jente  toda  yba  en  cámara  de  tillado,  y  esto  Uevava 
la  fusta  grande  por  popa  y  con  esta  armada  susodicha  co- 
menzó de  caminar  el  rio  abaxo. 

Dia  de  San  Felipe  y  Santiago  (/.^  de  Mayo)  del  dicho 
afio,  en  el  nombre  de  Dios,  el  señor  Capitán  entró  el  rio 
abaxo,  donde  el  primero  dia  syempre  se  halló  por  él  braga 
y  media  y  dos  bragas.  Halláronse  tres  yslas  grandes;  en  la 
mayor  de  ellas  (tenía  un  tiro  de  arcabuz  en  largo);  halláron- 
se unos  esteros;  aunque  metían  poca  agua,  á  la  tarde  man- 
dó surjir  y  hizo  noche. 

El  segundo  dia  de  mañana  comengó  á  camynar  por  la 
orden  del  primero  dia  pasado,  que  hera:  en  el  vergantin  pe- 
queño traya  la  góndola  y  las  canoas  venyan  por  sí  con  el 
Capitán,  y  el  señor  Capitán  con  dos  gentiles  hombres  en 
una  canoa  pequeña  venia  adelante  descubriendo.  Halláronse 
aquel  día  otras  dos  yslas  y  un  rio  grande  que  viene  de  la 
parte  del  Mediodia  y  otros  esteros  pequeños  de  poca  agua. 
Viniendo  ansy  caminando  el  rio  abaxo,  el  aguacomengaba 
á  correr  más  rezio  de  lo  que  solia,  que  seria  á  ora  del  me- 
diodia, y  el  señor  Capitán  mandó  surjir,  que  yva  adelante 
con  una  canoa,  y  surtos  se  fué  abaxo  por  ver  lo  que  hera, 
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y  i  una  vudta  que  fue  d  rio  vido  estar  unos  yndios  pes- 
cando en  ftifdio  de  un  landal,  y  vistos  se  ^■^^•'■^'"'^  lo 
mqor  que  pudo  y  se  volvió  al  armada  y  tomó  una  canoa 
gníode  con  diez  compañeros  y  mandó  al  veedor  Alonso 
Ramírez  que  lu^o  tomase  otra  y  saliese  con  otros  diez 
compafieros  tras  él,  el  qual  lo  hizo  antes  que  le  sintiesen  y 
arremetyó  á  ellos  y  £Ü1Í6  que  eran  dos  canoas  con  quatro 
yndios;  de  los  quales  se  tomaron  los  tres  y  el  otro  se  fué 
porque  tomó  antes  la  tierra;  y  luego  el  señor  Capitán  se 
bolvió  á  las  canoas,  las  quales  avia  dexado  porque  los  yn- 
dios se  huyeron  dellas,  donde  se  hallaron  seys  pescados, 
que  tenía  cada  uno  dellos  dos  arrobas  de  peso,  la  cosa  más 
hermosa  que  podía  verse  en  parte  ninguna.  Hallóse  una 
red  grande  de  malla  como  convenia  para  tan  grandes  pes- 
cados y  con  esto  se  volvió  á  su  armaila,  donde  obo  que 
comer  aquella  nodie  y  otro  día  y  otro.  El  Real,  ansy  es- 
pañoles como  yndios,  otro  dia  de  mafianase  vino  á  suijir  á 
un  ancón,  porque  estaba  el  agua  mássesga; preguntados  los 
yndios  por  el  seftor  Capitán  por  su  pueblo  y  también  por  d 
río,  dixeron  que  su  pud>lo  hera  Abito,  d  qual  estaba  á  la 
mano  izquierda  á  la  banda  dd  Norte,  y  en  lo  del  rio  avia 
cinco  raudales,  y  que  pasando  éste  (i)  sobre  questávamos 
avia  otro  que  llamavan  la  Casa  dd  Diablo  (2)  y  los  yndios. 
Lu^o  este  mismo  dia  rogó  d  seftor  Capitán  al  Capitán  Ma- 
chuca que  tomase  veynte  hombres  y  se  fuese  y  mirase  de 
qué  manera  yva  el  río,  d  qual  se  proveyó  con  dos  canoas 
y  los  dichos  veynte  honbres,  y  despadiado  esto  mandó  á 
Damián  Rodríguez  que  se  fuese  con  otras  dos  canoas  y 
otros  veynte  hombres  el  río  arríba  á  dar  á  Abito.  Dentro  de 
dos  dias  vino  d  Capitán  Machuca,  d  qual  U^ó  hasta  el 
raudal  dd  Diablo  y  otro  másbaxo  (3);  díxo  que  le  parescía 
cosa  dificultosa  pasarse  los  navios.  Dentro  de  quatro  dias 
bolvió  Damián  Rodríguez,  el  qual  no  llegó  al  dicho  pue- 
blo, y  visto  ésto,  el  señor  Capitán  aperdbió  quarenta  hom- 
bres y  el  Reverendo  Padre  Morales  consigo  y  se  metyó  en 
quatro  canoas  é  caminó  el  río  abaxo  dos  días  y  hizo  no* 


(1)  Raudal  del  Toro. 

(2)  Rauda]  del  Castillo. 
Raudal  de  Machuca. 


(i) 
(3) 
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che  cabe  el  pueblo  que  se  llama  Pocosol,  y  amaneciendo 
dio  sobre  él,  donde  en  una  )rsla  que  hace  el  dicho  rio  y  otro 
que  arriba  de  Boto  viene  se  halló  un  buhío,  el  qual  se  dio; 
y  por  ser  mucho  d  ruydo  que  llevaba  con  las  canoas  no 
se  pudo  tomar  más  que  un  yndio  y  algunas  3mdias,  de  las 
quales  se  supo  cómo  estava  destruido  todo  el  pueblo  que 
estaba  el  rio  abaxo,  el  qual  se  llamaba  Tori,  obra  de  un 
mes  avia,  y  que  en  todos  los  otros  buhíos  no  avia  quedado 
sino  el  cacique  y  quatro  viejas,  y  que  todos  los  otros  avía 
llevado  y  quemado  y  muerto;  y  lu^o  el  seftor  Capitán 
dixo  que  queria  yr  á  ver  sy  podría  tomar  al  cacique  para 
tomar  lengua,  el  qual  partyó  con  sus  canoas  el  río  arríba, 
el  qual  rio  viene  de  la  parte  del  Mediodía  de  la  parte  de  la 
misma  población  de  Boto,  abria  obra  de  media  legfua  de  ca- 
mino. Estúbose  en  andar  hasta  más  de  medio  dia  desde  que 
amáneselo  por  venyr  el  agua  muy  rezia  y  no  aver  otro 
camyno  syno  el  río,  donde* llegados  allá  se  tomó  el  caci- 
que é  con  él  se  bolvió  al  prímer  buhío  porque  estaba  buen 
asiento;  el  cual,  comido  y  reposado  d  sefior  Capitán,  se 
apartó  con  sus  lenguas  é  yndios  é  intérpretes.  Preguntado 
aquel  cadque  como  estava  destruydo,  d  qual  le  respondió 
que  abria  diez  lunas  que  bino  á  mí  Boto,  que  está  el  rio 
arriba,  yendo  quatro  dias  por  él  y  uno  por  sierra,  el  qual 
vino  con  quatro  canoas  y  mucha  jente  en  eUas  y  me  mató 
muchos  yndios  de  los  mios  y  me  llevó  muy  muchas  yn- 
dias  y  muchachos;  abrá  una  luna  que  vino  Torí,  que  está  d 
rio  abaxo  dos  dias,  d  qual  me  mató  y  llevó  toda  la  jente, 
que  no  quedó  mas  que  yo  que  me  escondí,  y  estas  quatro 
viejas  que  aquí  veys.  Y  luego  el  seftor  Capitán  les  preguntó 
por  d  rio,  si  avia  mucha  agua  é  sy  avia  mas  raudales  como 
los  pasados,  y  él  respondió:  «De  aquí  á  Tori  no  teneys  nin- 
gún raudal  ni  piedras;  desde  Torí  hasta  Suere  (Suerre)  el 
agua  va  muy  rezia  y  tene}rs  piedra;  no  es  tan  baxa  como 
estotra  que  aveys  pasado.»  Esto  es  lo  que  el  Señor  Capitán 
pudo  saber  del  rio  abaxo;  y  luego  otro  dia  por  la  maflana 
se  partyó  para  botver  á  su  annada.  Estuvo  en  d  camino 
quatro  dias,  porque  ay  cinco  raudales,  los  quales  son  muy 
trabajosos  de  subir;  traxo  la  jente  muy  trabajada  y  muy 
llagada  de  los  pies,  porque  hera  forgoso  saltar  la  jente  en 
los  raudales  para  pasar,  digo,  en  d  agua.  Lu^o  que  el  Señor 
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Capitán  llegó  á  su  real,  rc^  al  Señor  Capitán  Madiuca 
que  tomase  una  canoa  que  traya,  la  qual  es  larga  de  quaren- 
ta  y  cinco  pies,  muy  baxita  de  bordes,  tiene  hedüas  sus 
bancadas  para  remar  de  dos  en  dos,  remanía  doce  remos,  y 
que  en  ella  metyese  los  españoles  que  le  paresciese  y  que 
iuese  á  descubrir  aquel  río  arriba  que  está  junto  al  Real, 
adonde  había  ydo  Damián  Rodriguez,  el  qual  subió  por  el 
río  dos  dias  después,  y  después  de  andado  dos  dias  el  ter- 
cero salió  a  tierra  y  caminó  hasta  mediodía  y  dio  en  los 
mayzales  del  pueblo,  y  visto  el  camino  por  donde  yban  á 
las  poblaciones,  de  allí  se  bolvió  porque  ansí  se  lo  avia 
rogado  el  dicho  señor  Capitán,  porque  no  levantase  la  tier- 
ra. En  un  dia  volvió  fasta  el  real  y  vueltos  los  cavallos  es- 
taban aparejados  y  jente  para  saUr;  y  apercibióse  toda  la 
jente  de  cavallo  y  de  pié  luista  completamiento  de  sesenta 
hombres,  con  los  quales  el  dicho  Señor  Capitán  rogó  al 
señor  Capitán  Machuca  que  se  fuese  y  tomase  relación  de 
todo  lo  de  adelante  que  pudiese  y  quél  le  esperaría  en  el 
dicho  real  quince  dias.  Al  cabo  de  loe  honze  el  capitán  yn- 
bió  dnco  españoles  é  veynte  yndios  cargados  de  mahiz  y 
con  los  dichos  españoles  le  ynvió  una  carta  en  la  qual  le 
dezia  que  la  tierra  toda  estava  poblada  é  visto  que  la  po- 
blazon  no  estaba  toda  junta,  syno  cada  buhío  por  sy,  que 
hera  tierra  muy  doblada  de  quebradas;  y  seys  jomadas  de 
allí  estava^  Yari,  que  hera  pueblo  grande;  y  que  de  allí  ade- 
lante que  yban  pueblos  grandes  y  que  la  tierra  hera  muy 
harta  de  mayz  é  de  yuca  y  axí,  y  lu^o,  vista  su  carta,  el  se- 
ñor Capitán  despachó  los  mensajeros  con  los  quales  ynbió 
á  rogar  al  Capitán  Machuca  que  se  fuese  á  Yarí  y  que  él  se 
yria  á  Torí  por  el  rio  abaxo  aunque  con  trabajo,  por  temor 
de  los  raudales;  y  que  de  allí  se  tomarían  á  hablar  y  darían 
hórden  para  lo  de  adelante  como  Dios  lo  encaminase;  plega  á 
Dios  de  encaminarlos  al  uno  por  el  río  é  al  otro  por  syefra. 
En  todas  estas  cosas  estubo  el  real  asentado  y  el  arma- 
da en  este  prímero  asiento  del  río  que  podrá  aver  desde 
la  boca  hasta  el  real,  syete  ú  ocho  leguas.  Estubo  en  el  di- 
cho asiento  desde  dos  de  Mayo  hasta  ocho  de  Junio,  don- 
de este  postrero  dia  acabó  de  pasar  su  armada  este  primer 
raudal,  y  va  al  Nombre  de  Dios  prosyguiendo  su  viaje,  al 
qual  pl^a  á  el  de  lo  encaminar. 
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Después  quel  capitán  Di^o  Machuca  se  partyó  y  pasó 
las  fustas  en  el  raudal  del  Diablo  se  oviera  de  ahogar,  por- 
que el  capitán  quiso  saltarle  por  todas  partes  y  andava  él 
en  una  canoa  y  el  alférez  en  otra  y  Hernán  Márquez  en 
otra,  por  manera  que  la  del  Capitán  dio  en  una  pefla,  que 
se  trastornó  con  él  y  con  los  que  con  él  yban  y  se  perdie- 
ron las  espadas  y  rodelas  y  el  Capitán  se  quedara  allí  si 
Dios  no  le  socorriera  y  un  3^dio,  que  le  asió  é  le  ayudó 
á  poner  sobre  una  peña  donde  le  tomaron  y  le  sacaron  los 
que  yban  en  la  canoa  del  alférez.  Los  demás  raudales  se 
pasaron  bien  aunque  con  trabajo,  y  fué  el  capitán  con 
toda  su  flota  hasta  Pocogol,  donde  estubo  diez  días  espe* 
rando  que  pasase  el  tiempo  que  entre  él  y  Di^o  Machuca 
avian  concertado,  porque  avian  concertado  de  le  esperar 
allí  un  mes  y  no  pudo  esperar  allí  más  de  los  dichos  diez 
dias,  porque  no  avia  comida  que  les  pudiese  sufrir,  y  de 
allí  se  partió  en  demanda  de  Tori,  donde  en  día  y  medio 
llegó  allá  y  surjió  un  quarto  de  legua  antes  que  libásemos 
y  estubo  allí  hasta  la  noche,  por  tomar  de  noche  alguna 
guia  en  aquel  pueblo;  y  á  la  noche  ynbió  á  Hernán  Márquez 
en  unas  canoas  para  que  al  alba  diese  en  el  pueblo;  y  Her- 
nan  Márquez  lo  hizo,  y  tomó  largamente  y  tomaron  ciento 
sesenta  castellanos  de  todos  oros,  y  entre  Ton  y  Pocogol 
dexó  un  rio  á  la  mano  derecha  como  veníamos  de  Nica- 
ragua, en  el  qual  lai^^amente  dixeron  que  estava,  que  se 
llamaba  Caquiríbi,  y  acordó  ynbiar  á  Hernán  Márquez,  el 
qual  fué  con  veynte  espafioles  con  dos  canoas,  el  qual  por 
venyr  venido  é  pasó  mucho  trabajo,  y  quando  ll^;ó  al 
pueblo  le  halló  quemado  é  los  mismos  yndios  le  quemaron. 
Y  vuelto  de  allí  el  Capitán  mandó  que  nos  levantásemos  de 
allí,  porque  no  avia  comida,  que  el  pueblo  era  de  pescadias, 
que  no  se  daban  á  hazer  comida,  syno  á  rescates;  y  á  esta 
causa  mandó  como  he  dicho,  que  se  levantase  el  armada 
para  yr  en  demanda  de  Suerre,  por  que  en  el  dicho  pueblo 
de  Ton,  entre  los  yndios  que  se  tomaron  se  tomó  un  mer* 
cader  que  sabia  bien  aquella  tierra,  el  qual  nos  dixo  y  nos 
dio  muy  gran  relación  de  la  tierra  toda  y  contó  muchos 
pueblos.  Y  partidos  de  Ton  con  este  medio  llegó  á  la  mar 
del  Norte,  donde  des  que  el  capitán  se  vio  allí  creyó  que 
estaba  en  alguna  laguna  como  los  yndios  de  Nicaragua  de* 
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zfan,  porque  la  mar  bze  allí  un  gran  ancoiL  Á  la  salida  dd 
rio  se  halló  una  bana  algo  trabajosa  y  luego  mandó  d 
Capitán  surjir  y  luego  mandó  que  la  barca  se  deshilarse  y 
de  ella  se  hiziese  una  fragata  pata  subir  por  los  ríos  arriba; 
y  entretanto  que  se  hazia  acordó  de  mandar  á  Hernán  Már- 
quez que  coa  la  ííista  menor  llamada  Sani  ytum  esqui£uia 
fuese  á  ver  la  costa  de  la  mano  izquierda,  que  era  de  tapar- 
te donde  venia  d  capitán  Madmca,  paraque  sí  obiese  sa- 
lido á  la  costa  le  viesen  y  le  hÍ7Ífsen  sefiaks  por  donde  se 
oonosdcsen;  y  como  d  maestre  de  la  fusta  no  sabia  la  nave- 
gadon,  desvióse  algo  de  la  costa  y  tomóles  calma  y  edió- 
los  por  d  contrarío,  donde  anduvieron  diez  días  perdi- 
dos y  volvieron  harto  fritigados  de  sed  y  de  hambre,  y 
venidos  al  real,  d  Cantan  les  mandó  que  descansasen  tres 
ó  quatro  días,  en  cabo  de  los  quales  les  mandó  volver  por  la 
otra  costa  que  va  la  budta  de  Guaymura,  que  es  por  la 
que  venia  d  capitán  Madiuca  en  demanda  de  Yari,  por  que 
de  las  guias  que  el  Capitán  tenia  estaba  jmfonmulo  que 
había  en  aquella  costa  un  río  que  se  dezia  Yari  (i),  d  qual  lé 
llevó  al  didio  río  y  subieron  por  él  tres  días,  á  cabo  de  los 
quales  dieron  en  un  bnhío  donde  tomaron  un  ynóio  que  se 
avia  sudto  al  didio  capitán  Machuca  y  del  se  ynformó 
Hernán  Márquez  como  d  capitán  Machuca  estaba  de  allí 
tres  dias  con  toda  su  jente;  y  aqudla  noche  se  le  fueron 
syete  cristianos  de  honze  que  llevava  y  se  quedó  con  qua- 
tro, y  visto  esto  se  volvió  donde  avian  dexado  la  fusta  á  la 
entrada  del  río,  porque  él  habia  subido  en  una  canoa;  y 
con  esto  se  volvió  sd  capitán  y  en  d  camino  le  topó  que 
yba  en  su  demanda,  y  después  de  dada  la  bienvenida  le 
díxeron  lo  que  pasaba,  y  d  visto  esto  acordó  de  yr  al  di- 
cho río  con  toda  la  armada,  y  con  toda  día  entró  por  d 
río  y  subió  por  él  cinco  dias,  los  quales  hizo  creyendo 
poderse  allq;ar  donde  d  capitán  Machuca  estaba,  por  que 
su  yntento  era  poder  tomar  al  capitán  Machuca  y  á  toda 
su  jente  y  cavallos,  y  pasarlos  á  la  otra  parte  de  las  pobla* 


(l)  £1  rio  Yari  ó  Krr/,  boy  río  C^eo,  llamado  tamUeii  ño  Wmmks. 
Pantíumm,  Herbims  ó  Sigovia,  tieoe  un  cuno  de  mis  de  300  millas,  de 
las  cuales  I43  son  navegables  hasta  so  desembocadura  en  el  mar  de  las 
Antillas,  junto  al  Cabo  d/  Gracüu  á  DUt, 
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zones.  Mandó  suijir  y  desde  allí  mandó  á  Hernán  Márquez 
de  Avila  que  con  diez  españoles  y  con  las  guias  y  lenguas 
se  fuese  en  busca  de  Machuca,  el  qual  lo  hizo,  y  en  el  ca- 
mino le  adolesctó  un  honbre  y  acordó  de  le  enbiar  al  real 
con  otros  tres  honbres,  y  en  el  camino  los  mataron  los  yn- 
dios;  y  U^ó  al  rastro  que  llevaba  el  capitán  Machuca  y  le 
siguió  un  día  donde  él  avia  estado  de  asiento;  y  de  allí  se 
volvió  al  Capitán,  el  qual  obo  mucho  enojo  porque  no  ha- 
bia  seguido  mas  rastro;  y  luego  el  dicho  Capitán  escojió 
otros  diez  honbres  recios  y  les  dixo  que  volviesen  luego  á 
seguir  d  rastro,  y  ansy  se  hizo;  y  el  Capitán  les  dixo  que 
quería  abaxar  el  armada  á  la  mar  y  que  les  dejaba  allí  una 
canoa  en  que  se  fuesen  quando  volviesen  en  su  busca,  el 
qual  dixo  que  le  hallarían  á  la  salida  del  río.  Y  libado  el 
Capitán  á  la  mar  mandó  surjir  y  apercebir  de  la  jente  que  le 
avia  quedado  diez  españoles,  y  les  dixo  que  fuesen  con  él  á 
buscar  comida,  que  ya  no  la  avia,  y  se  aderezó  y  entró  en 
la  fragata. 

Yba  en  demanda  de  un  río  que  las  guias  dezian  que 
estaba  poblado;  y  el  primero  dia  que  salimos  surjimos  en 
unas  y^etas  que  avia  en  el  camino;  y  otro  dia  de  mañana, 
yendo  con  buen  tiempo,  se  comentó  á  arreziar  la  mar  y  el 
capitán  yba  con  una  calentura  quartana^  y  yendo  ansy  se 
trastornó  la  fragata  de  manera  que  volvió  la  quilla  arriba  y 
lo  demás  abaxo,  y  con  ayuda  de  Dios  todo  se  hizo  tan 
bien,  que  todos  nos  hallamos  encima  de  la  quilla  syn  faltar 
persona  de  veynte  y  dos  españoles  y  yndios  que  Uevava, 
donde  con  todos  los  demás  estubieron  una  ora  ó  más,  que  no 
savian  que  se  dezir,  en  cabo  de  la  qual  ciertos  hidalgos  que 
allí  yban  acometieron  á  de^ir  á  todos  los  que  sabemos 
nadar:  cProcuremos  de  salvar  al  Capitán»  y  el  Capitán  res- 
pondió: c^Como  me  pode)rs  salvar  vosotros,  que  yo  no  sé  na- 
dar?» y  ellos  respondieron:  <  En  una  escotilla  os  llevaremos, 
y  el  Capitán  dixo:  cSi  eso  se  puede  hacer,  salvaos  vosotros, 
que  estos  yndios  me  salvarán  á  mí;»  y  luego  comentó  cada 
uno  á  tomar  tablas  y  remos  y  maderos  y  sobre  ellos  yr- 
se  nadando  vuelta  de  tierra,  y  los  yndios  allegaron  una  es- 
cotilla á  la  fragata  y  el  Capitán  se  hecho  de  pechos  sobre 
ella  y  los  yndios  lo  hizieron  tan  bien  que  sacaron  al  Capitán, 
el  primero  que  llegó  á  tierra,  donde  nadaron  cerca  de  me- 

4« 
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legua  que  avía  hasta  tierra.  Por  manefa  que  aquelb 
noche  salió  el  Capitán  á  tierra  coo  otros  seys  eqafioles 
y  se  quedaron  tres  en  la  quilla,  qne  no  se  osaron  echar 
al  agua  y  con  ellos  quedaron  las  guias  y  lenguas  y  otras 
dos  piezas.  Y  aquella  noche  el  Capitán  recogió  los  qoc 
avian  salido  desonidos  y  descalzos  y  con  muda  agua  es- 
tubieron;  y  uno  de  los  que  con  él  saltó  desmayó  de  tal 
manera  que  dende  á  dos  dias  murió;  y  en  la  maftana  mi- 
róse por  la  fragata  á  ver  si  avia  salido  á  tierra  ó  paiesda 
en  la  mar.  No  se  pudo  ver,  y  de  que  no  paiesdó,  el  ca- 
pitán dixo:  iHea,  hijos^  antes  que  mas  desmayemos  vamos 
á  donde  dexamos  la  otra  fusta>;  y  comentamos  de  ca* 
minar  por  la  playa  desnudos  y  descalzos  y  hallamos  en 
la  costa  un  peñol  que  fué  nescesario  entrar  la  tierra  aden- 
tro para  pasarle,  y  acabado  de  pasar  volvimos  á  la  playa. 
Se  halló  tres  rastros  de  yndios  y  luego  d  Caqiitan  dixo: 
cEstos  son  los  guias  que  se  van,  que  an  salido  á  nado,  de 
otra  manera  volvamos  por  aquí  que  quigas  abrá  salido 
la  fr-agata.»  Fue  ansy  que  andando  un  poco  se  halló  sobre 
unas  pefias  la  fr:agata  y  toda  la  jente,  que  no  saltó  nadie, 
sino  los  guias  y  lenguas  que  se  nos  avian  ydo;  la  fragata 
estava  sobre  dos  pefias,  la  qual  no  avia  nsríbido  mucho 
daño,  y  la  sacamos  y  remediamos  y  nos  metymos  en  eDa  y 
tomamos  los  remos  que  hallamos  por  la  playa  y  nos  vol- 
vimos al  remo  donde  avia  d  Capitán  dexado  las  ftistas 
con  un  clérigo  y  otros  espafioles  enfermos.  Y  yendo  desta 
manera,  en  el  camino  vimos  una  vela  de  alta  mar,  donde 
conoscimos  que  estábamos  en  la  mar  del  Norte,  porque  has- 
ta allí  no  pensábamos  que  estábamos  syno  en  una  laguna, 
e  ansy  lo  trayamos  por  relación  desde  Nicaragua.  Y  Uq^ados 
donde  estava  la  fusta,  el  Capitán  mandó  admcar  la  menor, 
llamada  San  yuan,  para  tomar  á  buscar  comida,  porque  ya 
no  comiamos  synó  yerbas  y  palmitos  y  cai^rejos  y  otras 
chucherías  que  se  hallaban.  Por  manera  que  aderezada  la 
fusta,  el  Capitán  mandó  sacar  la  jente  que  avia  y  juntó  diez 
españoles  sanos  y  enfermos  y  con  estos  se  volvió  á  ver  si 
podría  hallar  algún  mayz,  y  vudto  entró  en  mudios  ríos 
donde  en  ninguno  halló  aparejo  de  comida,  y  si  Dios  no 
socorriera  con  una  ysla  donde  se  tomaron  dos  lobos  mari- 
nos y  muchos  páxaros,  d  Capitán  con  los  que  con  él  yban 
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peresderan  de  hambre.  Y  desde  allí  se  tornó  á  la  fusta,  ya  to- 
da la  jente  muy  flaca  por  falta  de  comida  y  el  mucho  trabajo 
que  avian  pasado,  dondehalló  al  padre  muy  malo  y  algunos 
de  los  pocos  que  aviamos  dexado,  muertos.  Y  visto  esto,  y 
que  los  que  avian  ydo  en  busca  de  Machuca  no  volvían,  los 
quales  avian  cerca  de  quarenta  dias  ydo,  el  Capitán  estuvo 
dos  dias  allí  y  mandó  traer  el  bergantín  menor  y  maestro  y 
del  tomólas  velas  é  mástil  y  entena,  para  que  si  el  mástil  de  la 
fusta  se  quebrase  que  podiese  poner  aquel;  y  fecho  esto  man- 
dó recojer  toda  la  jente  sana  y  enferma  y  les  hizo  un  parla- 
mento en  que  les  dixo:  c  Hermanos,  ya  veis  el  estado  á  que 
somos  venidos»  yo  quiero  agora  que  cada  uno  de  vosotros 
me  dé  su  parescer  para  ver  cómo  mejor  ó  dónde  nos  salvaré* 
mos;>  y  ellos  dieron  paresceres  desconcertados  y  el  Capitán 
visto  esto  dixo:  c  Agora  quédese  para  mañana  y  daré  yo  el 
mió  y  rogad  todos  á  Dios  que  me  le  dé  tal.>  Á  la  maftana 
dixo:  cHermanos,  yo  sé  que  estamos  en  la  mar  del  Norte  y 
dondenosotros mejor  podremos  yrpara  nos  poder  salvar;  yr- 
nos  hemos  al  Nombre  de  Dios  porque  yo  hallo  que  no  esta- 
mos ochenta  leguas  del,  porque  para  volver  por  el  rio  de  Ni* 
caragua  no  ay  bra^s  que  remen;  para  yr  por  tierra  no  ay 
pies  que  anden.  Encomendémonos  á  Dios  que  nos  lleve  con 
sus  vientos,  que  de  otra  manera  á  ninguna  parte  podremos 
arribar.  >  Y  luego  mandó  que  algásemos  las  yelas  de  las  fustas 
y  tomamos  la  fragata  por  popa  della  y  en  una  noche  y  un  dia 
venimos  sobre  el  rio  de  Nicaragua  (San  ü^uan),  donde  toma- 
mos agua^  y  desto  tobimos  estrecha  nescesidad,  (porque  no 
teníamos  vasijas)  tanta  que  se  murieron  dos  españoles  de 
beber  agua  salada.  Dende  allí  partimos  syendo  el  piloto  el 
Capitán,  porque  no  avia  otro  que  más  supiese,  el  qual  yba 
con  la  carta  en  la  mano  diziendo  las  señas  que  aviamos  de 
hallar  en  la  costa,  y  en  dos  dias  llegamos  á  las  yslas  de  Za- 
rabaro,  donde  se  conosció  del  todo  la  costa  y  donde  está- 
bamos, y  en  una  ysla  de  aquellas  tomamos  muchos  caraco- 
les y  páxaros  donde  tobimos  comida,  pero  agua  nos  fati- 
gaba mucho  porque,  como  he  dicho,  no  llevábamos  vasijas 
en  que  la  llevar.  De  allí  fuymos  á  tomar  agua  en  un  rio 
donde  se  halló  tanta  sardinilla  que  hera  cosa  despanto,  y 
de  allí  tomamos  el  camino.  Ansy  mismo  en  el  camino  con 
anzuelos  tomamos  muchos  pescados  grandes;  donde  la  co- 
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mida  pasábamos  bscn,  acoque  cosno  he  dicfao.  dd  agrá  pa- 
dryfamo^  gran  falta.  Ijocgo  coooscínios  la  ys2a  dd  Escmda, 
y  desde  aLi  fíiymos  al  Nombre  de  Dios,  donde  negamos  taa 
al  cabo,  que  fué  maravilla  escapar  coa  d  Capitán  nueve 
honbres  y  alg^jnas  p^e^as. 

Lo  que  se  a  sabido  fasta  agora  6éi  capitán  Machnca  es 
que  volvió  á  Nícara^[ua  muy  &tigado  y  se  le  nrarió  syete 
honbres  de  los  que  llevaba,  y  tubíeron  tanta  hambre  que 
se  comieron  todos  ios  cavallos  que  llevaban.  Esto  se  podo 
saber  de  un  navio  que  vino  de  Nicaragua  al  puerto  de  P^ 
namá,  d  qual  díxo  que  tomavan  i  hazer  otra  armada  para 
yr  en  busca  dd  Capitán,  porque  hasta  entonces  no  se  sabia; 
de  antes  tenían  que  hera  muerto;  no  se  a  sabido  otra  cosa. 

La  laguna  de  Nicaragua  tema  treynta  leguas  de  traviesa 
desde  Granada  hasta  d  Desaguadero.  El  rio  tema  desde 
la  laguna  hasta  la  mar  treynta  leguas  poco  más  ó  menos; 
avia  en  él  tres  raudales:  d  primero  y  postrero  se  pueden 
pasar  botando  con  palancas  y  remando;  d  de  en  medio,  que 
llaman  la  Casa  del  Diablo,  es  un  pefion  todo  y  corto,  d  qual 
tema  obra  de  quinientos  pasos  y  se  debesubír  con  una  guín- 
dale^ á  la  sirga  (i).  Pueden  subir  ó  baxar  todo  d  rio  bar- 
eos  que  tengan  de  carga  quatrodentas  arrobas;  sale  la  boca 
del  río  obra  de  noventa  leguas  dd  Nombre  de  Dios,  la 
via  del  agua  y  tierra;  ay  cabo  el  didio  río  un  puerto  mu- 
cho bueno,  donde  pueden  entrar  y  salir  navios  y  estar  muy 

(2). 


Es  copia  conforme  con  el  orígiiMl  de  sa  referencU  eiürtente  en  crte  Ar- 
chÍTO  general  de  Jodias. — Archivo  general  át  Jmdimt  — ^SeviOa. — /Vr  ei 
Arekherc  jife,  CARLOS  JOítSEZ  PLACEK. 


¡> 


l)    A  U  «rga:  mcdo  partícalar  de  llevar  el  btroo  tirado  de  cnerda. 

^2)  £1  puerto  de  Ta^t  ó  Tanre,  bautizado  con  el  nombre  de  villa  de 
San  yuan  de  la  Cruz  por  los  espafioles  en  154I. 

£1  Capitán  Alonso  Calero  exploró  en  esta  famosa  expedición  todas  las 
costas  al  Norte  del  Desaguadero  ó  rio  San  Jaan  hasta  el  Cméo  Camarín  y 
al  Sur  hasta  el  Nombre  de  Dios,  Uemao  Márquei  de  Avila,  que  le  aoom- 
pafió.  lo  declara  asi  en  una  información  seguida  en  Madrid,  á  12  de  Abril 
de  1643  á  petición  de  Hernán  Sánchez  de  Badajoz  en  pleito  que  sigue  con- 
tra el  fiscal  del  Consejo  de  Indias.  Dr.  Juan  de  Villalobos. 
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Hernán  Sanche^  de  Badajo^  en  Costa^Rica. 

El  Dr,  Robles^  Oidor  de  la  Audiencia  de  Panamá^  al  Car- 
denal  de  Sigüenzay  á  los  Señores  del  Consejo  de  Indias 
sobre  la  Conquista  de  Veragua, 

PANAMÁ.   19  DE  JULIO  DE   I639  (l). 


Ya  he  escrito  á  Vra.  Señoría  ylina.  y  mercedes  cómo 
desposé  una  hija  mía  con  un  caballero  conquistador  destas 
partes  que  vino  del  Perú  y  se  llama  Hernán  Sánchez  de 
Badajoz,  de  muy  buenas  partes,  por  ques  hijodisdgo  de  to- 
das y  limpio,  y  á  vuelta  de  otras  muchas  buenas  calidades, 
tiene  muy  bien  de  comer.  Fué  uno  de  los  primeros  que  des- 
pués de  Colon  descubrió  las  minas  ricas  de  Veragua  y 
tiene  mucha  noticia  de  aquella  tierra;  y  como  el  Obispo 
desta  cibdad  (Fray  Tomás  de  Berlanga)  por  parte  de  la 
Vice-reyna,  se  concertó  con  él  y  le  dieron  la  gobernación 
del  Ducado  de  Veragua  con  muchos  partidos,  como  Vra.  Se- 
ñoría ylma.  y  mrds.  verán  por  esa  capitulación  autorizada 
de  escrivano,  que  con  esta  vá;  y  yo,  no  queriendo  quél  se 
apartase  de  servir  á  Su  Magestad,  y  viendo  que  lo  uno  sin 
lo  otro  estaba  coxo,  acordé  en  nombre  de  Su  Magestad 
dalle  la  conquista  é  población  de  lo  restante  después  del 
Ducado  de  Veragua  hacia  el  Poniente  hasta  confinar  con 
Honduras  é  Guaymura^  y  capitulé  con  él  en  nombre  de 
Su  Magestad  que,  de  lo  que  poblase,  le  daba  la  govema- 
don,  a^uaciladgo  mayor  é  tenencias  de  las  fortalezas  que 
oviese  con  todos  los  otros  capítulos  é  asiento  que  Su  Ma- 


(1)     Ubi  supra, — Patronato. — Sutumeas. — Cartas  sobre  el  buen  gú" 
bierná  de  Tierra-firme.  Leg.  aflos  1630  á  1649. 
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gestad  tomó  coa  Felipe  Gutiérrez,  coo  títalo  de  Adehnta- 
do  é  Mariscal  de  la  didia  provincia,  como  Vía.  S.*  jbisth- 
síma  y  mrds.  verán  con  esa  capitnladoo  que  coo  esta  vi. 
A  Vra.  Señoría  y  mercedes  suplico  me  la  bagan  que  So  )la- 

de  espirienaa  a  bltaáo,  en  íivor  de  Hernán  Sanrfaez  de 
Badajoz,  nú  yerno,  para  que  lo  supla,  y  encaminen  como 
Su  Magestad  k  haga  las  otras  mercedes  <iiie  prritrfas 


CoBqfusU  de  CMbirRiau 

Hay  duplicado  de  la  caita  prceedoite  oob  fedia  de  Vaaamk,  ao  de  k- 
tkmbK  de  1639,  y  al  sáifCB  de  crte  capitiilo  la  aoCa  «cincate  de  na 
«eftor  del  Conflcjo: 

tRÉ^tkeuiwm  grmmit  á  eOe  y  eiébtUparm  fmt  Htnmm  Samdkgsmé 
vaya  mi  mu,  y  si  á  ydé  fm  huga  u  vrnihm,'* 

La  capitalacioa  á  que  se  refiere  ota  carta  ao  ae  haOa  ca  cate  kfigo»  m 
es  nsogujio  de  loa  qoe  ae  reficien  á  CoiCa-Rica  y  Veragua;  pao  ca  coaato 
á  la  coiDtiíoD  confiada  á  Badajoz,  el  docinaeato  aisnieifte  pone  ca  daio  lo 
que  á  prÍDcípsot  del  siglo  XVI  ae  entcndia  por  Coala-Rica  y  oaüei  craa 
lot  líoaítcfl  de  la  cooqniíta  eocomeadada  á  aquel  Capüan. 

Extendiaae  éiU  desde  Zanbaro.  6  aea  dcade  la  Bahía  dd  Alaúnotc, 
hasta  el  Cabo  de  Gradas  á  IHús  y  Gaayiuma,  ttaúle  de  la  gohriaaiiua  de 
Felipe  Gutieirex,  y  en  latitod  de  mar  á  mar.  (Véaae  pagina  89). 

£1  Emperador  Carlos  V  desaprobó  la  oonunoo  dada  á  Badajos;  pero  es 
probable  que  ella  sirviese  para  redactar  la  capitnlacioB  celebiada  coa  Die- 
go Gutíerrez.  ampliando  los  limites  concedidoB  á  ¿ale  basta  el  Cabo  Caaia- 
ron.  al  Este  del  Rio  Granas,  boy  Ric  Rowmn  ó  Agmas^,  y  ao  bastad  Rié 
Vlúa  6  de  San  Joan  de  Ulúa,  más  de  160  añilas  al  Oeste,  como  cnóaca* 
mente  lo  dice  D.  León  Fernandez  (l). 


(1)  El  Sr»  Fernandez  dice:  «Loa  Umites  aefialadoa  á  Diego  Gotienes 
para  su  gobernación  de  Veragua,  principiaban  donde  concluían  las  veinti- 
cinco leguas  del  Almirante  D.  Lub  Colón  y  terminaban  en  el  Rio  Gramds 
de  San  Juan  de  ÍHúa,  no  en  el  Desaguadero  de  Nicaragua,  como  enónea- 
mente  lo  han  dicho  Milla,  Montúfar  y  otros.»  {Coiss,  de  docmm*  para  la 
hist.  de  Cotta'Rica,  tomo  I,  pág.  156,  nota.)  ¿Dónde  ha  descubierto  el 
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No  fué  Diego  GulMmB  quita  bautizó  á  C^Ho'Ñics  oon  este  nombre. 
Sin  duda  se  llamaba  popularmente  asi  la  oosta  que  se  extiende  desde  el 
Cabo  Camarón  basta  Zorqbaro  (£Mm  dgi  A¡mirsmti\  pues  la  Audiencia  de 
Pknamá  no  se  da  por  autora  del  nombre  y  no  bace  más  que  consagrarlo, 
sirviéndose  luego  de  él  Diego  Gutierres  y  los  capitanes  Alonso  Calero  y 
Diego  Machuca  de  Zuazo,  que  exploraron  su  territorio  y  que  con  la  muer- 
te de  Gutiérrez  solicitaron  la  gobernación  de  Costa-Rica  en  1646. 

Si  es  preciso  atribuir  á  penona  determinada  'el  bautizo  de  CcsU-Ricot 
consta  de  una  manera  auténtica  que  asi  la  llaman  en  1639  d  Dr.  Ro- 
bles y  su  yerno  Hernán  Sancbez  de  Badajoz,  aunque,  lo  repetimos,  era  esa 
la  denominación  popular  de  la  costa  centro-americana  del  Atlántico,  quizá 
desde  los  dias  de  Colón:  Im  cotia  rica. 

Refiriéndose  á  los  tiempos  de  Pedrarias  Dávila,  el  Capitán  Diego  de 
Castañeda  y  el  Baciiiller  Francisco  Pérez  de  Guzman,  que  formaron  parte 
de  la  expedición  de  Martin  Estete  al  Desaguadero  á  principios  de  i5a9> 
dicen  cque  llegaron  hasta  una  provincia  que  se  llamaba  Suerte^  que  es  tic 
na  de  VotOt  hacia  la  mar  del  Norte  en  la  tiena  del  dicho  Desaguadero  y 
Costa-Rica,  que  dicen.  1 

Cuando  el  Capitán  Ruy  Diaz  fué  á  poblarla  villa  de  Bruselas,  dice  Casta- 
ñeda que  desde  alH  fué  con  dicho  Capitán  y  unos  sesenta  hombres  cá  poblar 
y  pacificar  á  Costa-RUa  é  toda  aquella  tierra;  é  porque  los  indios  los  des- 
barataron e  les  mataron  ciertos  hombres  é  por  necesidad  de  bastimentos  se 
volvieron,  é  que  este  testigo  (Diego  de  Castañeda)  ha  visto,  y  ansi  es  no- 
torio, que  todos  los  que  han  gobernado  esta  provincia  (de  Nicaragua) 
han  procurado  de  poblar  é  pacificar  la  dicha  tierra  del  Desaguadero  i 
Cosía* Jiüü,  é  que  han  enviado  Capitanes  é  gente  á  ello  por  estar,  como 
está,  junto  é  muy  cerca  desta  gobernación.» 

De  estas  declaraciones  y  de  numerosos  testimonios  concordes  se  ve 
que  Pedrarias  Dávila  fué  el  primer  gobernador  español  que  intentó  la 
conquista  de  Costa-Rica:  1.*  Cuando  envió  á  Francisco  Hernández,  fun- 


Lic.  Fernandez  este  río  grande  de  San  Juan  de  Ulúa?  La  capitula- 
ción de  Gutiérrez,  que  él  cita,  dice  que  la  gobernación  de  Cartago  ha  de 
acabar  en  el  Rio  Grande ^  háeia  el  Poniente^  de  la  atraparte  del  Cabo  Ca* 
marón,  y  el  primer  gran  rio  que  se  presenta  al  Oeste  del  Cabo  Camarón, 
es  el  Rio  Aguan  ó  Ronian^  verdadero  linde  señalado  á  Gutiérrez. 

£1  Sr.  Fernandez  se  refiere  sin  duda  al  Rio  Ulúa^  vecino  de  Puerto 
Caballos;  pero  sí  le  regala  á  Gutiérrez  todo  el  territorio  que  hay  entre  el 
Rio  Aguan  y  el  Rio  Ulúa,  ^qué  le  deja  entonces  al  adelantado  Montejo?  {k 
qué  deja  reducida  la  provincia  de  Honduras? 
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de  fíi  — 1m,  €»  1524.  1. 
Gomlo  de  Badajos  á  R^obljr  á 
Mjrtá  Ertcte  ca  1629  «1 
ki  ooiU  dd  AUáfltíco.  Pfedmias 

CM  proráda,  pues  Bruselas  fué  dotniída  por  Die^  Lopes  de 
I&27  y  U  cxpedícioB  de  Eitetc  so  tsvo  éxito  algaBO:  peso  caire  kx  nl- 
dadof  de  Eatete  K  hallabs  Hcrsaa  Saachez  de  Badajos,  qae  ñ  dada  qwdó 
•educido  por  la  fertilidad  de  la  tierta  para  nlicilar  n  eoaqyMfca  7  eele- 
brv  cafMtuladoa  al  electo  coa  la  Andicacta  de  Fanamá  ca  Jofio  de  lS39b 
obtcaieodo  de  érta  d  titulo  de  Capítaa  yeaeíal.  AdrtaaTadn  y  MaiiKal  de 
la  proirÍDcía  de  C^tt^RUm. 

Heniaa  Sánchez  de  Badajos  nadó  ca  la  óadad  de  Badajos,  ca  FiUfi 
dora,  por  loa  aftoi  de  14^.  Pasó  á  Tíem-FirBe  coa  d  Gobctaador  Pe- 
draríat  Dávila  el  afto  de  l5l4  y  le  ajndó  á  poblar  la  villa  de  Ada  y  \m 
dadadc*  de  Paaaaiá,  Nata  y  Nombre  de  Dioa.  7  faé  uno  de  kx 
dores  de  las  aunas  de  Veragua,  balliadose  ca  las  jomadas 
tes  de  la  ooaqnírta  del  Istmo. 

En  1626  pasó  á  Nicaragua  coo  d  aúsiBO  Pcdrarias  y  ii  naipii6  á  Goa- 
zalo  de  Badajoz  coando  éste  tuvo  cacando  de  repoblar  la  villa  de  BkVK- 
las,  hallándote  aqai  cuando  Lopes  de  Salcedo  la  kin>  dcalrair. 

Vuelto  Pedrarias  á  Nicaragua  ca  Marra  de  1528,  fl8ai61e  Badajos.  7  á 
fines  del  mismo  afio  se  incorporó  á  la  ezpedidoa  de  Estete  al  Denfaade- 
ro  y  C^tis^Rica,  hallándole  de  regreso  ca  Granada  en  Maru»  de  l529> 
Retiróse  luego  á  Panamá,  y  aquí  estaba  ca  l532  coaado  ea  ooopaiía  dd 
Capitán  Diego  de  Almagro  pasó  d  Perú  d  sooono  de  Frandaeo  Picnro. 
llegando  á  Cajamarca  mes  y  medio  después  de  la  prisión  de  Atahoalpa. 

PermaDeció  en  Cajamarca  daco  meses  y  loego  fué  coa  Pisarro  á  Jauja, 
donde  se  dio  gran  batalla  á  los  indios.  A  dics  leguas  de  Jauja  se  bdló  ea 
la  reftida  batalla  que  desde  el  amanecer  hasta  la  aocbe  fibraroa  loa  Capí* 
tañes  Hernando  de  Soto  y  Juan  Ronquillo  y  fué  d  dcanoe  de  loa  iadios. 

Por  orden  de  Almagro  pasó  con  Hernando  de  Soto  d  Cazco,  hallóse 
en  la  batalla  de  VilicaM  y  tomó  parte  importante  en  el  asdto  y  toou  dd 
Cuzco,  donde  permanedó  hasta  fines  de  1638,  siendo  Badajoz  quien  sos- 
tuvo la  escala  para  subir  á  la  fortaleza  de  aquella  dudad. 

Excelente  sol  dado,  hombre  fortísimo,  avezado  á  la  fatiga  y  esclavo  de 
la  disciplina,  Badajoz  no  siguió  á  su  jefe  Almagro  ea  su  rebelión,  ni  tomó 
parte  en  las  contien^las  civiles  del  Perú. 

Enriquecido  con  los  pingües  despojos  de  los  Incas,  resolvió  volver  i 
Espafia  y  solicitó  en  27  de  Enero  de  1639  licencia  de  la  Audiencia  de  lo« 
Reyes  (Limaj  para  emprender  su  viaje. 
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Debió  efédiMurlo  poco  tepncs,  porque  en  a  de  Julio  del  miamo  efto 
de  1589  ee  helU  en  Panamá,  donde  lof  atraotivot  y  la  bella  posición  de 
Dofla  liaría  de  Robles,  Uja  del  primer  oidor  de  la  nueva  Audiencia  de 
Tierra-Finne,  le  hicieron  desistir  de  su  regreso  á  Espafia;  casóse  con  Dofla 
Maria.  de  la  cual  tuvo  tres  hijos,  y  obtuvo  del  favor  de  su  suegro,  aun  en 
contravención  de  las  leyes,  la  gobernación  de  Costa«Rica. 

Esto  ocurría  en  Julio  de  1639.  La  llegada  de  Alonso  Calero  al  Nombre 
de  Dios  en  Noviembre  siguiente  y  las  relaciones  de  grandes  riquezas  que  so- 
lian  hacer  los  expedicionarios,  contribuyeron  á  redoblar  la  actividad  de  los 
aprestos  de  Badajoz,  y  el  dia  16  de  febrero  de  1640  se  embarcó  él  y  toda 
su  gente  en  una  fusta  y  un  galeón,  con  sesenta  espafloles  y  más  de  den 
esclavos  negros  con  destino  á  Costa-Rica. 

Dos  meses  de  tempestades  le  impidieron  abordar  á  la  costa,  y  pudo  al 
cabo  de  ese  tiempo  acercarse  á  la  isla  del  SscudOf  de  donde,  después  de 
descansar  algunos  dias,  zarparon  con  destino  al  Oeste,  más  allá  de  las  islas 
de  Zoroiato,  y  desembarcaron  en  la  boca  del  rio  Tarin,  á  fines  de  Abril, 
según  toda  probabilidad,  el  a5,  pues  denominaron  al  puerto  San  Marcás^ 
cuya  fiesta  cae  ese  dia.  Sin  demora  trató  Badajoz  de  fundar  una  ciudad,  y 
estableció  alM  mismo,  á  orillas  de  ese  rio  Tarire,  la  ciudad  de  Badajoz, 
expidiendo  ordenanzas  para  su  gobierno  y  policía  el  30  del  mismo  abril. 

Empleó  Badajoz  el  sistema  ordinario  de  sus  compatriotas;  pero  con  más 
éxito  que  éstos.  Envió  al  Capitán  Pablo  Corzo  á  explorar  el  interior  de 
las  tierru  y  exploró  el  valle  de  Coa^,  al  Este  del  Tarire,  y  hacia  la  cor- 
dillera. En  las  lomas  de  Coroiapa^  hacia  la  bahía  del  Almirante,  fundó 
dos  meses  después  la  fortaleza  de  este  nombre,  llamada  también  M^rMla, 
á  donde  vinieron  más  de  sesenta  caciques  ó  principales  á  *  rendirle  vasa- 
llaje y  traerle  oro  hasta  por  valor  de  seis  mil  castellanos. 

Estaba  Badajoz  consolidando  su  conquista  cuando,  á  mediados  de  No- 
viembre de  1640,  llegó  á  Co^otapa  el  Gobernador  de  Nicaragua  Rodrigo 
de  Contreras,  seguido  de  den  espafloles  y  de  doscientos  indios,  que  habían 
bajado  por  el  Desaguadero,  á  obligarle  á  suspender  su  conquista  y  á  ex- 
pulsarle del  territorio  que  Contreras  estimaba  de  su  gobemadon. 

Al  cabo  de  quince  dias  de  sitio,  rendido  de  hambre  más  que  por  la 
fuerza  de  las  armas,  cayó  Badajoz  en  poder  de  Rodrigo  de  Contreras,  quien 
acto  continuo,  le  hace  procesar  (l.^  de  Didembre  de  1640)  le  toma  parte 
del  oro  que  había  obtenido  de  los  indios  (cuatro  mil  tresdentos  ochenta 
y  nueve  pesos  de  oro),  le  mantiene  preso  é  incomunicado  en  su  propia 
fortaleza  de  Coroiapa,  y  le  remite  al  Consejo  de  Indias  por  auto  de  sen- 
tencia de  6  de  Mano  de  1641,  pronunciado  en  D<fyhúkaru^  en  la  provincia 
de  Tarieua^  al  Oeste  del  rio  Tarire. 
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Coofia  d  GobcfMdor  á  BIm  áe  Lcon  y  áDiego  de  CoBtroM  ki  onlodia 
étBmÍM§OEi9ttaámrcamé^tmeméí  pwcrto de hi  A— <g  Bimmm,  yeedirigeB 
al  Desagnadeto,  al  puerto  de  Tabre  (hof  boea  de  7k«r#  6  Tmmrt)  i  dos- 
de  llegan»  el  26  de  Mano  de  1641. 

£1  ao  de  Abril  del  aAo  rigoieate  de  I&42  libaba  á  ValtadolM  INego  de 
Contraía  y  presealaba  en  el  Coowjo  de  ladiai  el  prooeao  de  ficnaa  Saa- 
chcs  de  Badajos,  á  «¡nica  te  enoemba  ca  la  cáred  real. 

De  aa  prisión  entabló  Badajos  en  10  de  Mano  de  1643  aCTwarioa 
crifliínal  oontn  Rodrigo  de  Coaücraa,  por  czocaos  oomctidos  por  éste, 
cuando  le  prendió  y  robó  en  Coeta-Rica;  Contreret,  qiK  á  la  saaon  se 
hallaba  en  la  Corte,  recbaia  calos  eargos  cá  escrito  de  17  del  mismo  mes, 
y  se  abre  la  causa  á  prueba.  £0  este  estado  se  hallaba  en  1646,  cuando 
murió  Badajos  (de  Junio  á  Diciembre),  quedando  d  proceso  á  cargo  de 
su  hermano  Bartolomé  Saachcx,  y  mis  tarde  d  del  Dr.  Robles,  en  aombre 
de  la  viuda  y  de  los  hijos  de  Badajos. 

Siete  meses  duró  la  conquista  de  Hernán  Sanches  de  Badajos  desde  so 
desembarco  en  la  boca  del  rio  Tarire  hasta  el  día  de  su  prisión  en  Cútú- 
Upa^  el  1.*  de  Diciembre  de  1640.  La  ocupación  de  Rodrigo  de  Contre- 
ns  se  prolongó  desde  el  1 5  de  Noviembre  hasta  principios  de  Mano  de  1641  • 
en  cuyo  mes  regresó  á  Nicarsgua. 

Aquí  no  tardó  en  saber  que  la  provinda  que  él  disputaba  con  tanta  ávi- 
das á  Badajos,  y  el  Desaguadero  y  la  Tagnsgalpa,  desde  Z^rokar^  hasta 
el  Cabo  Camarón  y  el  rio  Aguan,  abruando  mis  de  ciento  cincuenta  le- 
guas de  costa,  eran  dadas  á  Diego  Gutiencs  con  d  titulo  de  Gaktmadan 
di  Cafiago. 

(V.  Archivo  de  Indias. — Simancas.^ Justida.^Consejo.^Distrito  de 
Guatemala. — Autos  fiscales  1641  á  \h^j-^ Malas  traiaaúinies  ktchas 
eantra  la  voluntad  real  por  Htman  Sauckn  á  ¡út  indias  di  Cosia^Riea. — 
Proceso  hecho  por  el  Gobernadoi  de  Nicaragua,  Rodrigo  de  Contrens 
contn  Hernán  Sanches  (Corotapa,  !••  Diciembre  1640).— IBÍDUL— In- 
diferente.— Autos  entre  partes,  l55o  á  1666.^  ffiman  SasuJün  canira 
Rodrigo  de  Contreras,  etc.  DOMINGO  JUAEROS.  Histeria  di  Gnaiemala, 
tomo  I,  psg.  49.  Guatemala,  i  806,  y  la  traducdon  inglesa  de  Bailjr,  pági- 
na 62.  London,  1823;  y  la  presente  obra,  págs.  lOI  á  129.) 
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Real  provisión  á  Rodrigo  de  Contreras,  Gober- 
nador de  Nicaragua ,  sobre  la  conquista  de 
Costa-Rica^  confiada  d  Hernán  Sanche^  de 
Badajo^. 

PANAMÁ,  17  t>S  DIOBlfBKE  DE  l5a9« 


Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  sem-- 
per  avgusto,  Rey  de  Alemania;  Dofta Juana,  su  madre,  y  el 
mesmo  Don  Carlos,  por  la  mesma  grazia  Reyes  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  A  vos,  Rodr^o  de  Contre- 
ras, nuestro  govemador  de  la  provincia  de  Nicaragua,  é  las 
personas  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  su 
traslado  signado  de  escrívano  público,  salud  6  g^razia:  Se- 
pades  que  en  la  nuestra  corte  é  Chandllería  real  que  re- 
siden en  la  ciudad  de  Panamá  ante  los  nuestros  oydores 
della  paresdó  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  Capitán  general 
de  las  provin9Ías  de  Costarrica,  qués  desde  los  confines 
del  Ducado  de  Veragua  é  Qarabaro  hasta  Guaymura  i 
Honduras  de  mar  á  mar;  é  nos  hizo  relación  por  su  peti- 
ción, diziendo  que  bien  sabemos  como  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia  é  Chandllería  muchos  dias  avia  se  le  avia  dado 
la  conquista,  población  é  pacificación  de  la  dicha  provingia 
de  Costarrica  é  capitanía  general  della,  como  constaba 
por  capitulación  é  asiento  que  sobre  ello  con  él  se  tomó, 
de  que  ante  nos  hizo  presentación;  é  que  avia  enviado  á  los 
Re}mos  de  España  é  á  otras  muchas  partes  por  muchas 
municiones  é  bastimentos,  gente  y  aparejos  de  guerra  para 
la  didia  conquista;  é  quen  esa  tierra  dos  vezinos  de  la  di- 
cha provincia  de  Nicaragua,  que  se  dizen  Di^o  Machuca 
é  Alonso  Calero,  con  derta  gente  avian  salido  de  la  dicha 
provincia  por  el  rio  del  Desaguadero  de  la  laguna  de  la 
dudad  de  Granada  de  la  didia  provincia,  é  avian  ydo  unos 
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por  tierra  y  otros  por  d  rio  hasta  Dcgar  al  mar  dd  Norte 
y  entrar  en  la  dicha  su  conquista  é  provincia  de  Costarrica 
por  la  mano  izquierda  dd  rio  dd  Desaguadero,  yendo  de 
la  didia  provioda  de  Nicaragua  faazia  Gtxajnomra,  y  qud 
fruto  que  avian  hedió  avia  sido  dar  cabo  é  fin  de  dnqjcn- 
ta  cristianos  pocos  mas  ó  menos  é  de  muchos  >'ndios,  que; 
de  hambre  los  unos  y  los  otros  murieron  por  d  mal  con- 
certó y  orden  de  los  dichos  Machaca  é  Alonso  Calero,  y  le 
avian  alterado  y  alborotado  mucha  parte  de  la  provingia 
de  Costarrica  dd  río  dd  Desaguadero  hazia  Gua3rmuia,  fe- 
riendo  y  matando  yndios  y  al  ñn  escaparon  perdidos,  en 
lo  qual  él  a  recdMdo  daño  por  estar  como  estavan  los  di- 
dios  yndios  de  la  dicha  provincia  alterados  y  alborotados 
y  puestos  en  armas;  y  lo  que  fácilmente  se  conquistara  é 
poblara  agora  no  se  podrá  hazer  sin  mucha  costa  é  daño, 
y  mudio  mas  se  recnxería  sí  se  diese  lugar  á  que  las  di- 
chas personas  y  otros  entrasen  á  alborotaUe  la  dicha  pro- 
vine; é  nos  pidió  é  suplicó  que  vos  ni  otra  persona  alguna 
por  sí  ni  por  vos  fuésedes  á  la  didia  provincia  de  Cos- 
tarríca  á  yntentar  conquistalla  ni  otra  cosa  Blgao^  so  gra* 
ves  penas,  pues  á  él  le  esta  encomendada  la  poblagion  de  la 
dicha  provincia;  é  si  algunas  personas  estuvieren  en  la  di- 
dia  provine  conquistándola  ó  en  otra  qualquier  manera, 
se  la  desocupasen  é  saliesen  luego  ddla,  ó  como  la  nuestra 
merced  ñiese,  sobre  que  pide  justicia.  Lo  qual  visto  por  los 
dichos  nuestros  oydores  fué  por  ellos  acordado  que  devia- 
mos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra* 
zon,e  nos  tovímoslo  por  bien,  porquevos  mandamos á  vos  d 
dicho  nuestro  govemador  é  á  otras  qualesquier  personas  de 
qualquier  estado  ó  condigíon  que  sean,  que  no  vais  ni  en- 
viéis, ni  consíntays  yr  ni  enviar  á  la  dicha  provincia  de 
Costarrica,  limitada  según  de  suso,  nii^una  gente  de  gue- 
rra ni  de  otra  manera  alguna,  ecepto  la  gente  de  Hernán 
Sánchez  de  Badajoz  que  en  esa  dicha  provine  hizieren, 
é  que  si  algunos  estáis  en  la  dicha  provincia  os  salgáis  lue- 
go ddla,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  para  la  nuestra  cá- 
mara é  fisco,  é  de  caer  en  mal  caso,  é  se  procederá  contra 
vosotros  por  todo  rigor  de  derecho,  como  contra  personas 
que  quebrantan  los  mandamientos  y  provisiones  de  sus 
Reyes  y  Señores  naturales;  é  los  unos  ni  los  otros  no  Caga- 
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des  ni  fagan  ende  al  en  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  las  penas  de  suso  dadas.  Dada  en  la  ciu- 
dad de  Panamá  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Diziembre  de 
miU  y  quinientos  é  treinta  é  nueve  años. — ^ROBLES,  Doctor. 
E  yo  Sebastian  Sánchez  de  Merlo,  escrivano  de  Sus  Ma- 
gestadas,  la  íize  escrevir  por  su  mandado  con  acuerdo  de 
su  oydor,  y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  estava 
sellada  con  el  sello  real  y  escrito  lo  siguiente:  cR^^istrada 
de  Andrés  Are3m9a.  Procbandller,  Arias  de  Acevedo.  > 

Está  ccnformi  con  tu  origituU  ixisUnte  en  isU  Archivo. -^^láXty.  Ar^ 
chivo  gemrai  de  Indias.^FoT  el  Archivero  jefe.  CARLOS  JUUOIBZ  PLACCR. 


Diego  Gutierre^  en  Costa^Rica. 

Hemos  dicho  que  debía  admitirse  con  reserva  la  narración  de  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo  de  la  batalla  y  muerte  de  Diego  Gutiérrez,  que  ¿1 
pone  en  Julio  de  1646.  Consta  en  efecto  de  una  probanza  seguida  en  León 
de  Nicaragua  i  25  de  Junio  de  1546,  á  pedimento  del  Capitán  Diego 
Machuca  de  Zuazo,  que  Diego  Gutiérrez  fué  muerto  por  los  indios  de  Cos- 
ta-Rica hada  seis  meses,  es  decir,  en  Diciembre  de  1644,  cuya  fecha  cor- 
responde con  los  cálculos  de  Benzoni  {Historia  de  Mondo  Nuovo^  Ve- 
neda,  1666)  y  con  el  sitio  que  indica  Juan  Vázquez  de  Coronado,  en  el 
valle  de  Tayutt  Tayutic,  á  cinco  leguas  de  Cartago.  H¿  aqui  el  interro- 
gatorio y  las  principales  respuestas  de  dicha  probanza: 

cPrimeramentei  si  saben  quei  dicho  Di^o  Gutiérrez  re- 
sidía en  la  provincia  de  Costa-Rica,  é  andándola  conquis- 
tando é  paciñcandOi  los  yndios  de  la  dicha  provincia  se  al- 
garon  y  mataron  al  dicho  govemador  6  á  la  más  gente  de 
los  espaftoles  que  con  él  estavan. 

II.  Si  saben  que  al  presente  está  despoblada  la  dicha 
provincia  é  los  españoles  que  escaparon  huyeron  todos. 

in.  Si  saben  que  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — 
Pido  sean  preguntados  á  los  testigos  las  demás  preguntas 
al  caso  pertenecientes. — DiEGO  Machuca  de  QüAgO 
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Diego  Delgado,  vecino  de  León,  testigo: 

A  la  primera  pr^[unta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  es 
pr^untado;  cómo  la  sabe,  que  porque  este  testigo  andaba 
con  el  dicho  Di^o  Gutiérrez  en  la  dicha  conquista  é  an- 
dubo  mas  de  tres  años,  algo  más  ó  menos,  é  que  puede 
aver  seys  meses  poco  más  ó  menos  que,  andando  en  la  di 
cha  pacificación,  un  dia  dieron  sobre  el  dicho  Di^o  Gutié- 
rrez é  sobre  los  que  con  él  estaban,  que  heran  quarenta  é 
tantos  hombres,  obra  de  dos  mili  é  quinientos  joidios  de 
guerra,  é  mataron  al  dicho  Diego  Gutiérrez  é  á  otros  cator- 
ze  ó  quinze  hombres  é  hirieron  otros  muchos,  é  los  que 
quedaron  desmampararon  la  tierra  é  huyeron  como  mejor 
pudieron  é  se  vinieron,  y  este  testigo  se  halló  en  ello  y  es- 
capó herido  con  los  demás. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  sabe  que  entonces  la 
despoblaron  como  dicho  tiene  la  dicha  tierra  é  no  quedó 
ningún  español  en  ella,  y  ansí  cree  é  tiene  por  cierto  que 
lo  está  agora,  porque  no  a  ydo  ninguno  á  poblarla  ni  tal 
a  sabido,  y  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo. 

A  la  tercera  pregunta  dixo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  en  ello  se  añrma  é  que  es  público  y  notorio,  etc.-^Dl£GO 
Delgado. 

Cristoval  de  Quesada,  testigo: 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello  y 
estuvo  allí  con  el  dicho  Di^o  Gutiérrez,  é  que  vendrían 
sobre  ellos  obra  de  mili  é  quinientos  yndios,  pocos  más  ó 
menos,  los  quales  mataron  al  govemador  é  á  ve)mte  y  dos 
honbres  de  los  que  con  él  estaban  é  que  los  demás  esca- 
paron, algunos  heridos,  é  dexaron  la  tierra  despoblada;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  la  sabe  porque  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  vinieron  huyendo 
los  españoles  é  la  dexaron  despoblada. 

A  la  tercera  se  añrma  en  lo  dicho  y  no  firma  porque  no 
sabe  escribir. 

Las  precedentes  deposiciones  fiíeron  tomadas  por  An- 
drés Centeno,  Tesorero  de  S.  M.  y  su  Alcalde  ordi- 
nario. 
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Idéntica  inforniadon  es  seguida  en  el  Realejo  á  dos  de 
Julio  de  1545. 

Sebastian  Calero,  apoderado  de  Diego  Machuca,  pide 
ante  el  alcalde  que  se  tomen  las  declaraciones  de  los  si- 
guientes testigos: 

Francisco  Ponce,  mercader,  vecino  del  Realejo: 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  la  di- 
cha pregunta  se  contiene;  pr^untado  cómo  la  sabe  dixo: 
que  porque  este  testigo  andaba  en  la  dicha  Costa-Rica  con 
el  dicho  Diego  Gutiérrez,  governador  que  andaba  conquis- 
tando en  la  dicha  Costa-Rica,  6  vido  que  los  yndios  de  la 
dicha  Costa-Rica  mataron  al  dicho  Diego  Gutiérrez,  gover- 
nador, é  á  la  mitad  de  toda  la  gente  que  llevaba  consigo, 
y  este  testigo  se  escapó  y  otras  personas,  dexando  muerto 
al  dicho  governador  é  á  los  demás  como  dicho  es. 

A  la  segunda  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  cuan- 
do mataron  al  governador  é  los  demás,  este  testigo  con  los 
que  quedaron  vivos  se  vinieron  á  Tabre  (i)  por  manera 
que  la  dicha  costa  quedó  despoblada,  sin  ningún  cristiano 
porque  todos  murieron  é  los  demás  se  vinieron  como  di- 
cho es. 

A  la  tercera  pregunta  se  añrma  en  lo  dicho  y  ñrma.— » 
Francisco  Ponce. 

Juan  Ortiz,  page  de  Gutiérrez,  testigo: 

A  la  primera  pregunta  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  este 
testigo  andaba  por  page  en  la  conquista  de  la  dicha  Costa- 
Rica  con  el  dicho  Diego  Gutiérrez,  governador,  é  andando 
en  la  dicha  conquista,  los  }mdios  de  la  dicha  Costa-Rica  se 
algaron  y  mataron  al  dicho  Diego  Gutiérrez  é  mataron  con 
él  veynte  é  seys  españoles,  que  era  más  de  la  mayor  parte 
de  la  gente  que  con  el  dicho  governador  andaban  en  la  di- 
cha conquista. 


(1)     Tabre  ó  boca  de  Tabre,  Taure  ó  Tauro,  una  de  la.^  bocas  del  río 
San  Juan. 
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A  la  segunda  preganU  díxo:  que  la  sabe  como  en  día  se 
contiene  porque  este  testigo  se  faalkS  presente  á  todo,  como 
lo  dize  en  la  pregunta  antes  desta,  é  vido  que  los  e^nfioles 
que  quedaron  vivos  se  huyeron  de  miedo,  porque  no  les 
mafasm  los  yndios  y  este  testigo  con  dios  y  se  salieron  de 
la  tierra,  por  manera  que  la  dicha  provincia  quedó  de^K>- 
blada* 

Se  afirma  en  lo  dicho,  no  firma  por  no  saber  escribir. — 
Firma  d  Alcalde,  Hernando  del  Castillo. 

El  Chitan  Luis  Carrillo,  dedara: 

A  la  primera  pregunta  que  la  sabe  p<M'que  este  testigo 
andaba  con  d  dicho  Grovemador  como  su  (^f^n  en  la  di- 
cha  conquista  é  vido  cómo  se  algaion  los  yndios  é  mataron 
al  didio  Govemador  é  á  la  mayor  parte  de  los  españoles 
que  con  tí.  yban. 

A  la  s^;unda  pregunta  dixo:  que  este  test^o  con  los  de- 
más que  quedaron  vivos  se  retiiaron  é  vinieron  de  la  di- 
dia  provincia  porque  no  los  mataren  los  yndios,  é  ansí  que- 
dó despoblada.  Se  afirma  en  lo  dicho  y  firma. — ^Luis  Ca- 
rrillo DE  Figueroa. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dudad  de  Gracias  á  Dios^ 
á  30  de  Julio  de  1 545  presentó  Machuca  á  la  Real  Audien- 
cia de  los  Confines  d  escrito  siguiente: 

Muy  poderosos  sefiores: 

Diego  Machuca  de  Quaco,  por  mí,  y  en  nombre  dd 
Capitán  Alonso  Calero,  é  por  virtud  dd  poder  que  dd  ten- 
go, que  está  en  esta  Real  Audiencia,  por  aqueUa  via  que  me 
jor  de  derecho  puedo  é  á  mí  6  al  dicho  Capitán  conviene, 
ante  Vuestra  Alteza  parezco  y  digo:  que  ya  á  Vuestra  Ateza 
le  consta  y  es  notorio  en  esta  Real  Audiencia  que  nosotros 
descobrímos  la  provincia  dd  Desaguadero  é  Costa-Rica  é 
que  gastamos  en  ello  gran  suma  de  pesos  de  oro  é  que  en 
el  dicho  descubrimiento  ninguna  otra  persona  que  nosotros 
no  gastó  cosa  alguna,  é  que  hizimos  nav^[able  d  dicho 
Desaguadero  hasta  la  mar  dd  Norte,  en  cumplimiento  de 
una  vuestra  cédula  real,  en  gran  servicio  de  Vuestra  Alteza 
é  abmento  de  su  real  patrimonio;  é  sin  ser  yaPormado  de  lo 
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susodicho  ni  avernos  hecho  hasta  ahora  gratiñcacion  algu- 
na, proveyó  por  Govemador  de  la  dicha  provincia  á  Diego 
Gutiérrez,  de  Madrid,  el  qual  no  pobló  en  la  dicha  provin- 
cia; é  por  su  poca  yndustxia  y  poca  expiriencia,  que  en  la 
administración  de  la  dicha  gobernación  tubo,  le  mataron  los 
naturales  en  la  dicha  provincia  é  con  él  á  otros  muchos  es- 
pañoles, é  se  despobló  del  todo  de  cristianos  la  dicha  pro- 
vincia y  tienen  mucho  peligro  los  que  navegan  por  el  dicho 
Desaguadero,  llevando  é  trayendo  por  él  sus  mercaderías  é 
grangerías,  á  cabsa  de  estar  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia algados  y  rebelados,  como  todo  lo  susodicho  es  no- 
torio é  por  tal  lo  al^o,  y  nosotros  querríamos  yr  á  suplicar 
á  la  persona  real  de  Vuestra  Alteza,  queen  remuneración  de 
lo  mucho  que  en  la  dicha  provincia  le  servimos  y  trabaja- 
mos y  gastamos,  nos  haga  merced  de  nos  encargar  la  dicha 
provincia  con  los  salarios  y  capitulaciones  que  el  dicho  Die- 
go Gutiérrez  tenía,  de  manera  que  qualquiera  de  nosotros  lo 
pueda  hazer,  y  lo  susodicho  pedimos  en  esta  Real  Audien- 
cia y  se  remitió  á  la  persona  real  de  Vuestra  Alteza;  y  so- 
mos tales  personas  quales  se  requiere  para  que  Vuestra  Al- 
teza nos  encargue  lo  susodicho;  y  en  estas  al  presente  no 
ay  quien  tanto  aparejo  y  expiríencia  tenga  para  poblar  la 
dicha  provincia  de  cristianos  como  nosotros,  y  para  tener  la 
administración  della  y  para  suplicar  á  la  persona  real  de 
Vuestra  Alteza.  Por  lo  susodicho,  conforme  á  las  nuevas 
hordenanzas,  tenemos  necesidad  del  parescer  desta  Real 
Audiencia  por  el  qual  se  informe  de  lo  susodicho  á  la  per- 
sona real  de  Vuestra  Alteza. 

£  tanto  por  mí  y  en  nombre  del  dicho  capitán  Alonso 
Calero  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  que  en  esta 
Real  Audiencia  se  dé  el  parescer  conforme  á  lo  por  mí  dicho, 
ynformando  dello  á  la  persona  real  de  Vuestra  Alteza,  y 
de  la  calidad  y  abilidad  y  aparejo  y  méritos  de  nosotros 
para  la  dicha  provincia,  y  de  la  necesidad  que  ay  en  ella 
questé  poblada  de  cristianos  y  de  la  calidad  de  la  tierra,  y 
juntamente  con  lo  susodicho  me  mande  dar  lo  por  mí  pe- 
dido en  esta  Real  Audiencia,  y  como  se  remitió  á  la  per- 
sona real  de  Vuestra  Alteza;  y  me  mande  con  brevedad 
proveer  lo  susodicho  para  que  se  lleve  en  estos  navios, 
en  lo  qual  rescebirémos  merced  y  Vuestra  Alteza  será 
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servido;  y  para  dio  en  lo  neaoesario  so  real  ofido  yntflo- 
ramos. 

Dl®  Machuca  de  Qcaío. 

cE  ansy  presentada  la  didia  petidoo,  los  sefiorcs  Presi- 
dente é  C^dores  dixeroD  que  yidónnsLrin  á  S.  M.  sobre  lo 
contenido  en  su  petídon.! 

Sigue  una  petición  de  Diego  Machuca  para  que  se  le  dé 
traslado  de  estos  autos,  la  orden  consiguiente  de  la  Audien- 
cia y  la  certiñcadon  de  Joan  de  Astroqui,  escribano  de 
S.  M.  y  de  la  Real  Audiencia,  fecho  en  Gradas  á  Dios  á 
cuatro  de  Agosto  de  mil  quinientos  quarenta  y  dnoo  afios. 
Al  dorso  está  d  siguiente  parecer  de  la  Audiencia: 


cQue  la  tierra  que  Di^o  Machuca  de  Qoago  dize  en  su 
petición  se  tiene  por  rica  de  oro  y  de  mantenimientos  y 
poblada.  Diego  \Iachuca  y  Alonso  Calero  han  servido  á 
V.  M.  y  trabajado  en  el  descubrimiento  y  navegadon  dd 
Desaguadero,  y  en  ello  han  hecho  gastos  en  aquella  tierra; 
tienen  yspiríencia  y  posibilidad  para  ello.  Cabrá  en  dios 
la  merced  que  V.   M.   fuese  servido  mandalle  hazer. — 

El  Lio.  Maldonado. — ^El  Lie.  Pedro  Ramírez. — ^El 
Lie.  Di.®  de  Herrera. — ^El  Lie.  Rogel.i 

El  Obispo  de  Nicaragua,  Fray  Antonio  de  Valdivieso, 
estante  en  Gradas  á  Dios  á  7  de  Agosto  de  1545,  escri- 
be a  los  muy  poderosos  sefiores  Presidente  é  oydores  dd 
Consejo  de  Indias  de  S.  M.: 

<Muy  poderosos  sefiores: 

Muchas  veces  he  ynformado  á  S.  M.  y  Vuestra  Alteza 
las  calidades  de  la  tierra  que  llaman  Costa-Rica,  en  el  Des- 
aguadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  y  quanto  haría  al  ser- 
vido de  S.  M.  que  aquella  tierra  se  poblase  y  traxese  al 
conoscimiento  de  nuestro  Señor,  haciendo  como  S.  M. 
manda,  sin  ynjuria  de  los  naturales,  por  ser  la  tierra  rica  y 
abrirse  y  usarse  aquel  camino  para  la  mar  dd  Sur. 

Los  capitanes  Diego  Machuca  de  ^ua^o  y  Alonso  Calero 
an  pedido  licencia  á  esta  Real  Audiencia  para  ello  y  con  lo 
remitido  á  Vuestra  Alteza,  aviéndose  de  poblar  aquella  tierra, 
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no  ay  de  donde  se  pueda  poblar  como  de  Nicaragua,  ni  en 
Nicaragua  ay  quien  lo  pueda  hacer  como  ellos,  porque  tie- 
nen toda  la  abilidad  que  se  requiere  y  mas  posibilidad  que 
otro  ninguno  para  hacerlo,  sin  perjuicio  de  los  naturales,  por 
tener  gruesas  haziendas  en  Granada  y  navios  en  la  laguna 
por  donde  se  proveer  de  gente  y  mantenimientos.  Creo  yo 
estuviera  poblado  si  se  les  hubiera  dexado;  y  fuera  desto,  se 
les  debe  esta  merced  mas  que  á  otra  persona  ninguna,  por- 
que ellos  con  los  trabajos  de  sus  personas  y  costas  de  sus 
haziendas  descubrieron  el  Desaguadero,  que  no  a  sido  pe- 
queño servicio  á  S.  M.,  y  la  tierra  que  cabe  él  ay.  Y  tam- 
bién los  tengo  por  buenos  cristianos,  y  con  esto  y  con  la 
yspiriencia  que  tienen  de  lo  que  se  pierde  en  hazer  daños  á 
los  naturales,  creo  se  guardarán  dello  mas  que  otros.  Su- 
plico á  Vuestra  Alteza  sean  faborescidos  y  ayudados,  que 
de  poblarse  aquella  tierra,  como  es  dicho,  se  sigue  á  S.  M. 
gran  servicio  y  provecho. 

'  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  vida  y  muy  alto  es- 
tado de  Vuestra  Alteza. — De  Gracias  á  Dios  7  de  Agosto 
de  1545  años. 

A  servicio  de  Vuestra  Alteza, 

Fray  Antonio  de  Valdivieso.» 


La  información  y  carta  precedentes  fueron  presentadas 
al  Consejo  de  Indias  por  el  Capitán  Diego  Machuca  de 
Zuazo  en  su  nombre  y  en  el  de  Alonso  Calero,  pidiendo  á 
S.  M.  el  Rey  «les  haga  merced  á  uno  de  ellos  ó  á  entram- 
bos de  la  gobernación  de  Veragua  (Costa-Rica)  que  está 
vaca  por  la  muerte  de  Diego  Gutiérrez,  así  como  él  la 
tenía. »  Al  pié  se  lee: 

cEn  Madrid,  á  catorze  de  septiembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  quarenta  é  seys  años  presentóse  esta  petición  é  infor- 
mación al  Consejo  Real  de  las  Indias  de  parte  de  los  di- 
chos Capitán  Diego  Machuca  de  Quago  y  el  Capitán  Alon- 
so Calero.  Los  Señores  del  dicho  Consejo  mandaron  dar 
treslado  dello  al  heredero  del  dicho  Diego  Gutiérrez. » 

•En  diez  é  siete  dias  del  dicho  mes  é  año  lo  notifiqué  á 
Joan  de  Orive,  en  nombre  é  como  procurador  de  Don  Pero 
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:,  hijo  dd  dicho  Diego  Gutiérrez  en  sa  persona. — 
Hay  una  rúbrica. » 

Don  Pero  Gutiérrez  nombró  á  Juan  Pérez  de  Cabrera, 
Gobernador  de  Cartago.  (Véase  pág.  157  á  161.) 


Diego  Gutiérrez  en  Casta-Riea. 

Consta  de  reales  cédalas  de  TalaTeía,  i  36  de  Febrero  y  14  de  nano 
de  1641,  dirigidas  i  la  Casa  de  Contratación,  que  Diego  Gatienei  debió 
emtiarcarK  en  San  Lúcar  de  Barrameda  á  fines  de  este  núsmo  marxo,  en  la 
nao  Smmis  Mmria,  para  ir  al  Nombre  de  Dios  y  á  Veragua  {C^süfJtíca), 

En  las  páginas  I40  y  303  {mMcicm)  queda  expuesto  que  la  muerte  de 
Gutierre!  era  conocida  del  OU^w  Valdivieso  desde  el  8  de  Mano  de  1546. 
Evidente  como  es  el  error  de  Oviedo,  cualquieim  que  lea  su  narradon  y 
la  compare  con  la  de  Beuoni,  testigo  ocular  y  actor  de  esta  tragedia*  que- 
dará conveDcido  de  que  la  primera  es  una  pura  fuilasia. 

Según  Benzoni,  corroborado  por  todos  los  documentos  que  hemos  podido 
haber  á  la  mano,  Diego  Gutiérrez,  en  rason  de  sus  diputas  con  Rodrigo 
de  Contreras,  perdió  dos  afios  sin  poder  emprender  su  conquista  hasta  que 
por  intervención  del  Obispo  de  Nicaragua  se  reconciliaron. 

Animado  al  principio  de  buenas  intenciones,  pero  sin  ninguna  expe- 
riencia, desoyó  Gutiérrez  los  consejos  del  experimentado  Gobernador  de 
Nicaragua,  y  sin  fuerzas  ni  víveres  suficientes,  entró  por  el  rio  Suirre 
en  la  antigua  provincia  de  este  nombre  (r¿^  Pacuare)  (l).  Fué  en  esta 
ocasión  que  hizo  aparato  de  fundar  la  ciudad  de  Santiago,  de  que  hace 
mención  en  su  carta  de  30  de  Noviembre  de  1643  al  Emperador  (VT.  pági- 
na 136);  pero  exhausto  de  recursos,  aunque  no  de  oro,  pues  obtuvo  700 
ducados  de  los  indios,  regresaba  hacia  el  Desaguadero  cuando  llegó  el  bar- 
co del  Capitán  Barrientos  que  le  trajo  algunas  provisiones.   En  este  barco 


(1)  V.  la  nota  (l)  pág.  677. — La  provincia  de  Suerrt  se  extendía  á  la 
derecha  del  rio  Sarapiqui  y  del  río  San  ^uan  ó  Desaguadero  hasta  el  río 
Pacuare.  Al  Este  del  Pacuare  comenzaba  la  provincia  de  Púcoci,  que  com- 
prendía el  valle  del  río  Malina  ó  Ckirripi  y  la  Punla-Blanea  y  Puerto 
Limón,  -^[fitbt  corregirá  asi  la  nota  de  U  pág.  S49%  comiderablewumU 
desfigurada  por  un  trastrueque  de  impresUm,) 
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envió  i  80  sobrino  Alonso  de  Pisa  á  traer  gente  del  Nombré  di  Dios,  el 
cual  regresó  con  algunos  soldados,  entre  ellos  Gerónimo  Benzoni.  £1  mal 
tiempo  no  les  permitió  entrar  en  el  puerto  de  Suim  y  regresaron  al  Este 
á  las  islas  de  Zoroharo  (islas  de  Colón,  de  Bastimentos  y  Popa,  en  b  lagu- 
na de  Chiríqui  ó  bahia  del  Almirante). 

Permanecieron  aquí  setenta  y  dos  dias,  desde  Junio  hasta  fines  de  Agos* 
to.  Al  fin  el  Capitán  Pisa  se  arrimó  á  tierra  firme;  y  al  cabo  de  ocho  dias 
de  internarse  á  pié  por  entre  selvas  y  pantanos,  volvió,  siguiendo  la  costa, 
i  donde  estaba  el  Gobernador.  El  bergantín  llegó  veinte  dias  después  y 
tornó  sin  demora  por  mis  gente  al  Nombre  de  Dios. 

A  prindpios  de  Octubre  de  1644  subió  Gutiérrez  con  sus  fuerzas  á  bordo 
de  una  fragata  y  cuatro  botes  hasta  treinta  millas  arriba  del  Rio  Suem, 
donde  halló  algunas  casas,  alojándose  en  una  que  pertenecía  al  cacique  de 

Llamó  á  estas  cabaftas  la  ciudad  de  San  Franetseo,  porque  llegó  i  este 
sitio  el  dia  de  este  santo  (4  de  Octubre). 

Sus  exacciones,  su  mala  fé  y  las  torpezas  que  cometió  le  obligaron  en 
breve  á  buscar  mejor  fortuna  en  el  interior  del  país;  pero  todos  los  indios 
se  alzaron  contra  él  y  le  dieron  refiidfsima  batalla,  siendo  Gutiérrez  el 
primero  de  los  muertos,  que  fueron  hasta  veintiséis  españoles.  Los  demás 
regresaron  á  la  costa  del  mar  del  Norte  y  al  Desaguadero,  hallando  de 
camino  al  clérigo  Francisco  Bajo  y  al  capitán  Alonso  de  Pisa,  que  volvía 
del  Nombre  de  Dios  con  un  refuerzo  de  veinticuatro  soldados.  Esto  acae- 
cía, basando  nuestros  cálculos  en  la  narración  de  Benzoni  y  en  los  docu- 
mentos que  preceden,  en  Noviembre  ó  Diciembre  de  1644. 

En  cuanto  al  dicho  de  Herrera  que  Gutiérrez  fundó  á  Cartago  en  la 
costa  del  mar  del  Sur,  repetimos  que  esta  aserción  no  tiene  el  menor  fun- 
damento. 

Respecto  del  origen  de  la  palabra  Cosia»Riea^  que  el  Lie.  Fernandez 
atribuye  á  Diego  Gutiérrez,  ya  hemos  probado  con  documentos  que  éste 
00  es  culpable  de  tal  invención,  cuyos  honores  oficiales  corresponden  á  la 
Audiencia  de  Panamá  y  á  HemanSanchez  de  Badajoz  desde  1539. 

En  cuanto  á  los  límites  de  Veragua  y  Nicaragua  por  la  costa  del  golfo 
de  Nicoya,  conviene  hacer  una  aclaración  y  corregir  un  error  harto  acre- 
ditado. 

Bruselas  y  su  jurisdicción,  esto  es,  la  comarca  de  Orotínm,  fueron  in- 
corporadas á  Nicaragua  en  virtud  de  real  cédula  de  Toledo,  á  21  de  Abril 
de  1629  (v.  pág.  719)*  Orotina  se  extendía  en  rigor  al  Norte  del  rio  de  la 
Barranca;  pero  generalmente  se  designaba  con  ese  nombre  toda  la  ccs- 
u  oriental  del  golfo  de  Nicoya  ó  de   Orotina  (llamado  también  golfo  de 
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Ckirm,  de  los  Güitmres,  de  Ckér0Ugm,  de  Hiemrmgmm^  de  Smm  Lmgmr  j  de 
SmiinM). 

EiU  costa  comienu  en  el  paeito  de  la  Hccndnia.  y  panoe  iadadable 
que  aqui  comenzaba  la  jurisdiecion  de  Bmselas  y  la  gobernación  de  Nica- 
ragua. Femandex  de  Oviedo  lo  dice  tenuinantemente: 

cPor  la  parte  del  Oriente  tiene  de  frontera  é  costa  esta  gobernadon, 
desde  el  puerto  de  la  Posesión  {RimUjo)  hasta  el  puerto  de  la  Hcniduia 
dent  leguas,  é  inclusive  el  golfo  de  Nicaragua  al  Sud  de  Orotifta». 

La  destrucción  de  Bruselas  y  las  hostiUdades  de  los  Güetares  liideR» 
que  los  Gobernadores  de  Nicaragua  perdiesen  de  vista  esta  porción  de  su 
distrito,  que  se  solía  tener  por  tierra  de  Niooja,  y  que  se  inooipoió  i 
Costa-Rica  desde  1660. 

£1  Sr.  Lie.  Feraandei  dice  (tomo  I,  pág.  164,  nota)  que  Us  UmiUs  dé  U 
prwmda  di  Nkoya  ¡ligaban  hasta  la  iota  dü  rio  Timpitqmi,  Al  £sU 
del  TempiigHi  prineiplaéa  il  Urriioria  vaga  y  muU  difunda  camaeido  an 
il  maman  di  Vitagma. 

Más  adelante  (p¿g.  156)  afiade:  Pot  la  parU  dil  Paclftca  ma  a  tibíala' 
rom  los  limites  de  la  giéermenion  di  Viragtta, 

Si  el  Rey  no  los  seflaló.  ni  los  tiene  Veragua  en  la  pág.  l56,  ¿por  qué 
se  los  sefiala  el  Sr.  Femandex  en  la  pág.  164?  Y  si  están  mal  definidos  7 
vagos,  ¿por  qué  los  hace  llegar  al  rio  Tempisque? 

(Y  qué  dedr  del  límite  setentrional  de  Veragua,  que  d  Sr.  Fenandei 
prolonga  hasta  ese  fantástico  ria  graneU  di  San  ytum  di  Ulúai 

Ocho  errores  geográficos  é  históricos  contiene  esta  sola  nota  del  seflor 
Fernandez;  pero  no  es  de  este  lugar  apuntarlos,  y  aolo  la  necesidad  de 
restablecer  la  verdad  nos  ha  obligado  á  seflalar  los  prindpales,  en  la  espe- 
ranza de  que  su  autor  los  corregirá  oportunamente  y  que  usará  de  más  in- 
dulgencia cuando  tropiece  con  los  errores  del  respetable  Juarros,  que  ti 
llama  disparater^  de  Herrera,  á  quien  corrige  como  á  un  nifio  de  escuela; 
de  Milla  y  de  Montúfar,  que  pecan  por  cartas  de  m^os  cuando  él  peca  por 
cartas  de  más.  Una  obra  tan  laboriosa  y  meritoria  como  la  del  Lie.  Fer* 
nandez  ganaría  mucho  en  ser  escrita  con  más  reflexión  y  con  más  so- 
briedad. 

(V.  BEN20NI.  Histúfia  del  Mondo  Nuovo\  Venecia,  1565  —FERNAN- 
DEZ DE  Oviedo,  HUt.de  Indinr,  Ub.  XLILcap.  I,  tomo  IV,  Madrid.  1&55; 
y  en  esta  obra,  pág.  134.  175,  n9,  l8l,  182.  194.  204  y  497.) 


APÉNDICES  759 


Juan  Va{que{  de  Coronado  en  Costa-Rica. 


Cartas  de  relación  sobre  el  descubrimiento  y  conquista  de 

Costa-Rica. 

A  la  Católica  Real  Majestad  del  Rey  Don  P he  Upe,  Nuestro 
Señor,  en  su  Real  Consejo  de  Indica. 


L— Sobre  su  nombramiento  de  Alcalde  Mayor 

DE  Costa-Rica. 

LKON  DE  NICARAGUA,   4  DE  MATO  DE   l562  (l). 
CATÓLICA  REAL  MAGESTAD. 

Há  un  año  que  sirvo  á  Vuestra  Magestad  en  la  govema- 
don  desta  provincia  de  Nicaragua,  y  siempre  he  dado  avi- 
so á  Vuestra  Magestad,  como  su  vasallo  y  criado,  del  esta- 
do della. 

Cinco  ó  seis  dias  há  se  me  envió  provisión  para  que  jun- 
tamente con  esta  provincia  tubiese  á  mi  cargo  y  sirviese  á 
Vuestra  Magestad  en  la  de  Nueva  Cartago  y  Costa-Rica,  y 
en  la  paciñcacion  y  poblagion  de  aquellas  tierras.  Acepté 


(l)  Archivo  dk  Indias. — Patronato. — Simancas. — Nuevo  Reyno  de 
Granada,  Descubrimientos ^  ductipciones  y  poblaciones  pertenecientes  á 
este  Nuevo  Reyno. — Afios  1526  á  1591« — Estas  cartas  corresponden  á  los 
legajos  de  ]a  Audiencia  de  Guatemala,  á  las  gobernaciones  de  Costa-Rica 
y  Nicaragua,  y  de  ninguna  manera  al  legajo  citado,  pues  ni  siquiera  se 
hallan  en  el  índice  respectivo  del  Patronato.  Esta  dislocación  nos  obliga 
á  darlas  como  aphediee  de  las  páginas  208  á  gol,  aunque  ellas  por  sf  so- 
las guardan  perfecta  iladon. 
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la  merced  que  se  me  hizo  y  di  príndpio  en  hacer  gente  y 
proveer  de  bastimentos  y  vestidos  y  otras  cosas  á  los  sol- 
dados que  en  aquella  tierra  están  poblados,  los  quales  por 
la  demasiada  necesidad  se  comengaban  á  venir  uno  á  uno. 
Partiréme  lu^o  con  la  mas  gente  que  fuere  posible,  y  daré 
el  asiento  conveniente  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y 
dexaré  teniente  en  esta  provincia  como  se  me  manda. 

Esté  Vuestra  Magestad  cierto  que  en  Costa-Rica  no  ay 
indio  de  paz,  y  que  solamente  se  an  hecho  ranchos  y  po- 
blado junto  á  Nicoya  y  gastado  los  soldados  la  miseria  que 
llevaban;  por  manera  que  la  jomada  se  haze  como  si  ago- 
ra se  diera  principio  en  ella,  en  la  qual  me  es  forzoso  gastar 
gran  suma  de  pesos  de  oro.  Estaré  en  el  cargo  hasta  que 
Vuestra  Magestad  otra  cosa  provea  y  daré  abiso  del  suceso 
de  la  tierra  para  que  Vuestra  Magestad  mande  lo  que  mas 
se  sirva.  Guarde  Nuestro  Seftor  la  católica  y  real  persona 
de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  mayores  reynos 
y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  la 
cibdad  de  León  á  quatro  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  dos. — C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  vasallo  y 
criado  que  sus  reales  pies  besa, 

Juan  Vázquez  de  Coronado, 

Alcalde  mayor. 


n. — Sobre  la  expedición  del  licenciado  Cavallon, 

su  poco  efecto  y  la  nueva  sumisión  de  las 

provincias  de  los  Güetares. 

NUEVA  CARTAGO.    11   DE  DICIEMBRE  DE   l562. 

C.  R.  M. 

De  la  provincia  de  Nicaragua  di  abiso  á  V.  M.  como  re- 
sidiendo en  la  governacion  della  se  me  encargó  y  mandó 
que  juntamente  con  aquella  provincia  tubiese  á  mi  cargo  la 
pacificación  y  población  desta  de  Nueva  Cartago  y  Costa- 


j 
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Rica  hasta  que  por  V.  M.  otra  cosa  fuese  proveído,  y  que 
dexando  allí  mi  lugar-teniente  viniese  á  entender  en  la  ex- 
pedición y  paciñcacion  desta,  trayendo  por  delante  gente» 
bastimentos,  ganados  y  armas  y  otras  cosas  de  socorro 
para  algunos  soldados  que  aquí  quedaron.  Por  ausencia  del 
licenciado  Juan  Cavallon  puse  por  obra  lo  que  se  me  man- 
dó, con  la  diligencia  á  mí  posible,  por  parecerme  que  como 
se  abía  comen9ado  á  despoblar,  del  todo  se  acalÑira  si  yo 
no  pusiera  remedio  en  ello  con  enviar  al  maese  de  campo 
Juan  de  Ovalle  con  cinqüenta  soldados  bien  proveídos  y 
con  bastimentos  y  ganados  para  los  que  en  la  tierra  abian 
quedado,  para  que  se  animasen,  hasta  que  yo  pudiese  par- 
tirme con  más  gente  y  dexase  proveídas  otras  cosas  tocan- 
tes á  la  jomada,  en  las  quales  di  fin,  y  principio  á  mi  cami- 
no con  no  poco  trabajo  y  gasto,  partiendo  de  la  dbdad  de 
León,  con  otros  ochenta  soldados  y  vecinos,  á  los  diez  y 
ocho  de  agosto,  en  tiempo  de  ynbierno  y  de  grandes  ríos  y 
ciénegas. 

Entré  en  Nicoya  á  los  seis  de  setiembre.  Deste  pueblo 
de  Nicoya  envié  á  llamar  á  los  caciques  de  Cotan  y  Ba- 
^acif  pueblos  que  caen  en  la  demarcación  desta  tierra,  á 
los  quales  yo  reduxe  al  servicio  de  V.  M.  juntamente  con 
la  isla  Qelintinamen,  que  está  en  medio  de  la  laguna  de  Gra- 
nada. Quando  me  embarqué  para  el  dicho  efeto,  como  di 
á  V.  M.  relación  de  la  dicha  provincia,  los  caciques  vinie- 
ron y  quedaron  muy  en  servicio  de  V.  M.  y  encargué  al 
corregidor  de  Nicoya  que  tubiese  cuydado  de  mirar  por 
ellos  y  mándele  que  no  consintiese  que  en  los  principios  se 
les  pidiese  cosa  alguna;  y  al  vicario  le  rogué  los  fuese  á  doc- 
trinar, questán  veynte  y  tantas  leguas  de  alU.  Proveíles  de 
rescates  y  otras  cosas  con  que  fueron  muy  contentos. 

En  el  pueblo  de  Nicoya  estube  aislado  sin  poder  pasar 
adelante  por  causa  de  las  grandes  aguas,  que  no  dieron  lu- 
gar á  pasar  por  tierra;  y  por  mar  díóme  al  través  un  navio 
pequeño  á  la  salida  de  la  barra,  y  fué  forgoso  esperar  otro 
grande  que  dexé  cateando  en  el  Realejo,  el  qual,  después  de 
aver  descargado  en  el  puerto  y  llevado  de  segundo  viaje 
maiz  para  sustentar  el  campo,  entró  en  Nicoya  á  los  siete  de 
noviembre  y  yo  me  embarqué  con  toda  la  gente  á  los  ocho; 
entré  en  Landecho,  que  solamente  gozaba  del  nombre  de 
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poUado  á  los  diez;  hallé  solos  quatro  soldados,  y  tan  deter- 
minados de  dcxar  la  tierra,  que  sí  no  supliera  á  su  necesi- 
dad con  regales  que  les  hice,  me  alteraran  los  que  traya. 
Dexé  allí  diez  soldados  y  un  teniente,  los  tres  casados,  y 
partí  luego  para  esta  poblagon  ó  dbdad,  en  la  qual  entré  á 
los  veinte  del  mismo  mes.  Fui  bien  recibido;  hallé  á  los 
soldados  tan  desnudos  y  necesitados  que  tube  en  mucho 
aver  querido  espenr  con  tanta  necesidad  Proveílos  lo  me- 
jor que  pude,  de  manera  questán  contentos  y  se  an  ani- 
mado para  dar  fin  en  la  jomada  en  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Esta  pobla^n  está  en  1 1  grados,  asentada  en  unos  lla- 
nos grandes;  es  tierra  íria,  tiene  buen  cielo  y  sudo,  dista 
de  la  mar  del  Sur  ocho  leguas;  de  la  del  Norte  se  cree 
estaremos  treynta  pocas  más  ó  menos;  del  Desaguadero 
ve)mte;  á  nuestro  parecer  pocas  más. 

Tiene  lexos  las  tierras  para  sembrar;  dánse  trigos  y  todas 
hortalizas;  tiene  poca  lefia;  está  algo  apartada  de  la  pobla- 
9on  de  los  naturales.  En  dando  asiento  en  la  tierra  se  verá 
si  ay  otro  sitio  que  le  haga  ventaja.  Son  grandes  y  casi 
insufribles  los  vientos  que  corren  en  verano. 

La  tierra  es  una  de  las  buenas  que  yo  he  visto  en  Indias 
y  á  mi  ver  no  le  haze  ventaja  ninguna  de  Nueva  España, 
ni  del  distrito,  porque  he  visto  todas  las  más  y  govemado 
en  nombre  de  Vuestra  Magestad  algunas. 

Dánse  muy  bien  ganados  de  todas  maneras.  Los  natura- 
les della  son  vivos  de  yngenio,  belicosos,  mayores  de  cuer- 
po que  otros,  bien  hechos;  imitan  en  la  sotileza  de  las  con- 
trataciones á  los  mexicanos.  Tienen  ropa  de  algodón  por 
extremo  buena;  gran  cantidad  de  oro  de  todos  quilates; 
mostróseles  cobdicia  dello  en  los  principios  y  hanlo  escon- 
dido. Es  forgoso  que  aya  minas  en  muy  gran  cantidad  y  no 
se  aver  descubierto  ha  cansado  la  poca  g^nte  que  tubo  el 
licenciado  Juan  Cavalion,  que  nunca  osó  enviar  á  parte  nin- 
guna de  asiento,  sino  de  paso  á  descubrir  la  tierra.  Final- 
mente, Vuestra  Magestad  tiene  aquí  uno  de  los  mejores  rin- 
cones de  sus  reynos. 

Será  necesario  que  Vuestra  Magestad  mande  que  se  dé 
más  calor  que  hasta  aquí,  porque  yo  he  gastado  doze  mili 
pesos,  sin  que  se  me  aya  proveydo  de  cosa  alguna  y  gas- 
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taré  lo  más  que  pudiere  hasta  que  Vuestra  BAagestad  dé  la 
orden  que  más  convenga  á  su  servicio.  Y  es  cierto  que  estoy 
bien  adeudado,  ansí  desta  jomada  como  de  otras  que  en 
servicio  de  Vuestra  Magestad  he  hecho. 

Quando  el  licenciado  Juan  Cavallon  salió  desta  provin« 
cia  no  avia  yndío  de  paz;  después  que  comencé  á  meter 
gente  y  bastimentos  comentaron  á  venir  algunos  y  oy  es- 
tan  en  esta  poblaron  ochenta  yndios  de  nueve  pueblos,  los 
caciques  de  los  quales  me  los  an  enviado  después  que  lle- 
gué, diziendo  que  quieren  reconocer  á  Vuestra  Magestad  y 
ser  mis  amigos;  y  de  temor  de  los  españoles  parece  que 
los  caciques  no  osan  venir,  porque  en  los  principios  fueron 
mal  tratados  y  no  se  les  guardó  la  fée  en  algunas  cosas. 
Yo  les  he  enviado  á  dezir  que  los  yré  á  ver  de  paz  á  sus 
tierras  y  dicen  questá  bien.  Iré  á  ello  la  semana  que  vie- 
ne, siendo  Dios  servido. 

Los  pueblos  que  sirven  se  llaman  Pacaca,  Taribí^  Acce- 
rrí,  Puririd,  Coreos  {Quirco)  y  Coc,  Orocci^  el  Abra,  To- 
yopán,  Enviádoles  he  rescates  y  dado  de  lo  que  traya, 
sin  pedilles  cosa,  ni  mostralles  cobdicia;  lo  qual  procuraré 
se  guarde  por  todas  las  vias  á  mí  posibles.  Rescatan  los  yn- 
dios que  vienen  mantas  que  traen  por  chaquira^  agujas, 
lienfo;  piden  tigeras,  machetes,  cuchillos,  hachas;  no  se  las 
consiento  dar  hasta  que  la  tierra  esté  reducida  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad. 

El  más  dañoso  para  la  paciñcacion  desta  provincia  es  un 
cacique  llamado  Garabito^  que  en  los  principios  dio  el  re- 
conocimiento que  devia  á  Vuestra  Magestad  y  al  licencia- 
do Cavallon,  en  nombre  de  Vuestra  Magestad;  y  después  se 
rebeló  y  no  se  contenta  con  aver  sacriñcado  un  soldado 
que  le  prendió  al  licenciado  Cavallon  y  avelle  salido  á  él  á 
matar  con  mano  armada  y  aver  hecho  otros  ynsultos,  sino 
que  exhorta  y  aun  amenaza  á  todos  los  demás  que  no  den 
la  obediencia  que  deven  á  Vuestra  Magestad,  ni  reconoz- 
can á  Dios  nuestro  Señor;  así  he  hecho  proceso  contra  él; 
está  condenado  á  muerte  y  á  que  se  le  haga  guerra  como 
á  persona  que  se  a  rebelado. 

Envié  al  maese  de  campo  Juan  de  Ovalle  y  al  capitán 
Francisco  de  Marmolejo  con  noventa  soldados  á  le  pren- 
der y  encargúeles  que  se  ubiesen  con  toda  templan^  y 
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como  si  no  ubiera  cometido  ddicto,  y  que  le  procurasen 
ganar  por  vía  de  paz,  y  no  pudiendo,  lo  procurasen  pren- 
der por  las  mejores  vías  que  pudiesen.  Espero  en  nuestro 
Señor  que  desta  jomada  se  sacará  asiento  para  addanteen 
lo  que  toca  á  este  cacique. 

También  les  encargué  que  llegasen  á  la  provincia  de  los 
Botos,  que  conñna  con  la  de  Garabito^  y  los  requiriesen  y 
amonestasen  que  dexasen  pedricar  d  evangelio  y  que  reco- 
nociesen á  Vuestra  Magestad  por  su  Rey  y  Señor;  y  por 
las  lenguas  que  con  ellos  envié,  les  diesen  á  entender  la  ce- 
guedad en  que  estaban  y  el  bien  que  se  les  seguía,  lo  qual 
se  hiciese  con  toda  moderación  y  por  via  de  paz;  y  con  lo 
que  respondiesen  me  diesen  atuso,  sin  hazelles  daño  alguno, 
y  se  saliesen  para  dar  orden  conforme  al  suceso. 

De  las  provincias  de  Suerre  y  Turucaca  tengo  grandes 
nuevas;  la  de  Suerre  á  la  mar  del  Norte  y  la  de  Turucaca 
i  la  del  Sur.  Y  es  cosa  fuera  de  todo  límite  las  grandezas 
que  los  naturales  cuentan  de  la  riqueza  de  Turucaca-^  á  lo 
más  largo  esta  quarenta  leguas  de  nosotros. 

Venido  el  maese  de  campo  Quan  de  Ovalle)  pienso  ha- 
zer  esta  jomada  destas  provincias  por  mi  persona,  y  que- 
rría dexar  primero  poblada  la  mar  del  Norte,  que  diese  la 
buelta  á  Turucaca,  Acudiré  á  lo  quel  tiempo  dixere  ser 
más  conveniente. 

Los  tributos  del  pueblo  de  Nicoya  son  muy  importantes 
para  esta  jomada;  yo  los  compré  de  los  oficiales  reales,  y 
di  por  ellos  novecientos  y  tantos  pesos,  por  causa  del  maíz, 
hasta  que  la  tierra  dé  con  que  se  sustentar.  Si  Vuestra  Ma- 
gestad  hiciese  merced  dellos  á  esta  jornada  y  quel  prove- 
dor  della  tubiese  cuydado  dellos,  será  principio  de  algún 
socorro. 

El  oro  al  veynteno  ó  al  quinzeno  por  algunos  años  les 
animaría  á  buscallo,  y  con  cébdula  de  favor  de  Vuestra 
Magestad  para  gratificación  de  sus  servicios,  se  sustenta- 
rían con  mas  ánimo  y  voluntad. 

El  cacique  del  pueblo  de  Nicoya  lo  haze  bien  con  esta 
jornada,  y  á  mí  y  á  los  soldados  nos  dio  lo  necesario  por 
nuestros  ducados. 

Necesidad  tengo  de  sacerdotes  y  seria  cosa  importante 
fuesen  religiosos;  solamente  me  hallo  con  el  padre  Estrada, 
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que  a  sq^ido  esta  jornada^  y  por  aber  sido  frayle  no  sé 
con  que  conciencia  está;  Vuestra  Magestad  mande  enviar 
quien  dotrine  esta  gente.  Guarde  nuestro  Señor  la  Católica, 
Real  persona  de  Vuestra  Magestad  con  acrecentamiento  de 
mayores  reynos  como  los  criados  y  vasallos  de  Vuestra 
Magestad  deseamos.  De  Nueva  Cartago  1 1  de  diciembre 
de  1 562  años. — Católica  Real  Magestad,  de  Vuestra  Ma- 
gestad vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  besa. 

Juan  Vázquez  de  Coronado, 

Vuestro  Alcalde  Mayor. 


ni. — Expedición  A  las  provincias  de 
Garabito  y  los  Botos. 

GARCI-MUÑOZ  (NUEVA  CARTAGO)  6  DE  ENERO  DE   l563« 
CATÓLICA  REAL  MAGESTAD. 

En  el  mes  de  diciembre  del  año  pasado  escríví  á  Vues- 
tra Magestad  el  suceso  del  asiento  desta  provincia,  y  en 
la  postrera  carta  di  relación  á  Vuestra  Magestad  como 
Accerrí,  un  cacique  desta  govemacion,  abia  dado  á  Vuestra 
Magestad  la  obediencia,  reconociendo  el  dominio  y  suge- 
cion  que  como  á  soberano  Señor  á  Vuestra  Magestad  se 
deve,  lo  qual  pasó  en  doze  de  diciembre.  Quedó  por  vasa 
lio  de  Vuestra  Magestad,  y  como  tal  después  acá  envia  yn- 
dios  que  sirvan  y  otros  que  traten  y  contraten  en  este  real. 

Pidióme  ayuda  contra  una  provincia  llamada  Quepo  y 
Turucaca,  la  qual  le  daré,  siendo  Dios  servido,  de  hoy  en 
quinze  dias.  Iré  con  la  gente  al  efeto,  ansí  por  ser  la  pri- 
mera ayuda  que  se  me  pide«  como  por  que  pende  de  aque- 
lla provincia  el  asiento  de  mucha  gente.  Di  al  Accerrí  can- 
tidad de  do9Íentos  pesos  en  vestidos  y  rescates  y  trátele 
con  grande  amor  y  benevolencia  por  ser  el  cacique  prime- 
ro que  me  vino  á  ver.  Fué  de  tanta  eficacia  lo  que  se  le 
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dio,  que  se  publicó  por  toda  la  tierra,  de  manera  que  en  i6 
del  propio  mes  vino  el  cacique  de  Orocci  á  dar  la  propia 
obediencia,  y  por  la  misma  orden  reconoció  el  vasallage  á 
Vuestra  Magestad  devido;  dile  rescates,  vestflo  y  trátelo 
bien  y  fué  con  el  contento  el  primero  en  enviar  su  gente 
como  el  de  arriba. 

Primero  de  henero  deste  afio  vino  otro  cadque  llamado 
Coquiba,  á  cuyo  cai^o  está  la  provincia  de  Pacaca^  y  en 
dos  del  dicho  y  dtl  presente  mes  vinieron  otros  dos  caci- 
ques de  la  provincia  del  Abra,  llamados  Yuruci  y  Uxarra- 
ci\  y  otro  en  ttes  días  del  dicho  mes  llamado  Tcvisíe,  de  la 
prox'incia  del  Guarco^  y  todos  fueron  tratados  por  la  orden 
de  los  demás  y  con  gran  contento  se  fueron  á  sus  casas  y 
quedan  por  vasallos  de  Vuestra  Magestad. 

Francisco  de  Marmolejo,  que  por  mi  mandado  fué  á  los 
Botos,  fué  allí  bien  recibido  de  una  yndia  cacica  dellos  y  de 
su  marido,  que  manda  poco  en  ellos.  También  dieron  la  obe- 
diencia á  Vuestra  Magestad  y  rogaron  al  capitán  Marmole- 
jo que  poblase  allí  y  que  le  pidiese  lo  que  quisiese  de  oro, 
cacao  ó  mantas,  y  por  aber  yo  prohibido  que  no  se  les  to- 
mase nada,  solamente  les  pidieron  comida;  la  qual  se  les 
dio  de  puercos  de  monte  y  de  carne  de  dantas  y  mayz,  y 
Marmolejo  los  dexó  muy  contentos  y  les  dio  á  la  cacica  y 
cacique  dos  aguilillas  de  oro,  y  se  despidió  dellos,  diziendo 
que,  como  yo  les  diese  licencia,  yrian  á  poblar  allí. 

Pidió  la  cacica  ayuda  á  los  soldados  y  á  Marmolejo  con- 
tra Garabito,  cacique  de  quien  yo  he  dado  relación  á  Vues- 
tra Magestad,  que  los  oprime  y  maltrata  y  sacrifica. 

Están  los  Botos  ribera  del  rio  llamado  Pocosol,  que  entra 
en  el  Desaguadero\  y  á  dos  leguas  de  los  Botos  pueden  U^ar, 
á  lo  que  se  entiende,  las  fragatas  del  Nombre  de  Dios  que 
van  á  la  dbdad  de  Granada.  Dende  los  Botos,  questan  don- 
de digo,  házia  lámar  del  Norte,  al  puerto  de  Landecho,  abrá 
veynte  y  dnco  leguas,  toda  tierra  fria  y  sana,  de  mucha 
gente  y  comida,  por  manera  que  es  razón  esté  Vuestra  Ma- 
gestad advertido  de  este  caso  para  la  contratadon  dd  Pirú, 
que  podria  ser  cosa  cómoda  por  esta  provinda  y  viage  mas 
breve  y  mas  cercano  que  por  otra;  y  creo  se  descubrirá 
adelante  mas  luz  en  esto  que  la  que  agora  se  tiene,  y  cami- 
no mas  breve. 
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En  d  camino  se  halló  un  árbol  que  parece  árbol  de  cla- 
vo despecería  [Eugenia  Oerstedeana?)  y  ansí  lo  juzgan  los 
que  lo  conocen;  no  se  miró  en  ello  hasta  esta  cibdad;  envia- 
ré soldados  para  certiñcadon  dello. 

Hoy  dia  de  la  fecha  entró  aquí  Pere3rra,  caudillo  que  en- 
vié á  Garabito,  porque  como  escriví  á  Vuestra  Magestad, 
d  maese  de  campo  Juan  de  Ovalle  me  traxo  consigo  á  un 
principal  llamado  Taque,  el  qual  en  nombre  de  Garabito 
dio  á  Vuestra  ^gestad  la  obediencia  como  los  demás;  el 
qual  lo  hizo  solamente  para  sacar  ia  gente  q^ie  fué  con  el 
maese  de  campo  y  no  cumplió  cosa  de  las  que  puso;  por 
manera  que  fué  forgoso  enviar  á  Pereyra  con  cinqüeiita 
soldados,  al  qual  tornó  á  salir  el  propio  Taque,  haziéndo- 
le  entender  que  hera  Garabito,  y  luego  vino  otro  principal 
á  velle  diziendo  lo  mismo.  Trúxelos  á  ambos  á  esta  cibdad, 
por  dezir  que  de  oy  en  adelante  servirian,  y  nuevamente 
dieron  ambos  á  Vuestra  Magestad  la  obediencia  y  recono- 
cimiento devido  en  su  nombre  y  de  Garabito,  Acéptelos 
y  perdóneles  lo  pasado  y  an  comentado  á  servir  treynta 
yndios  que  truxeron.  Por  manera  que  después  que  entré 
en  esta  cibdad  tiene  Vuestra  Magestad  de  paz  la  provincia 
de  Pacaca,  y  la  de  Accerrí,  y  la  de  los  Botos,  y  la  del  Abra 
y  la  dd  Guarco,  y  gran  principio  en  la  de  Garabito,  sin 
que  se  aya  derramado  gota  de  sangre.  Hay  en  ellas  quin* 
ze  mili  hombres  y  más;/  splamente  queda  la  de  Suerre,  Tu- 
rrialba,  Atirro  y  Turucaca,  las  quales  espero  en  nuestro 
Señor  con  su  favor  atraellas  á  su  conocimiento  con  gran 
brevedad  y  al  dominio  de  Vuestra  Magestad  por  la  orden 
pasada,  á  costa  de  mi  hazienda  y  de  empeñarme  en  más 
de  lo  que  estoy.  Trabajos  se  an  pasado  y  pasan;  pero  d 
fruto  es  tan  garande  que  anima  á  todos. 

En  lo  de  Turucaca  y  Suerre  se  esperan  minas  muy 
aventajadas;  hay  necesidad  dallas,  porque  como  no  se  re- 
parte la  tierra,  si  no  se  descubren  no  se  pueden  sustentar 
los  soldados.  Vuestra  Magestad  provea  como  se  nos  dé 
alguna  ayuda  de  costa,  porque  esto  pase  adelante  y  no  se 
pierda  por  mi  poca  posibilidad,  que,  derto,  es  el  mejor  rin- 
cón de  Indias. 

Necesidad  ay  grandísima  de  sacerdotes;  solamente  que- 
da conmigo  el  padre  Bonilla,  frayle  del  Premonte,  y  es  gran 
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falta  que  viniendo  toda  la  tierra  á  ser  cristiana  no  ajra 
quien  los  doctrine;  avisado  hé  á  la  Real  Audiencia  y  no  sé 
lo  que  se  proveerá. 

Por  falta  de  papel  no  envió  testimonios  é  ynformacion 
de  los  caciques  que  están  de  paz.  Vuestra  ^bgestad  esté 
cierto  que  pasa  lo  de  arriba  y  que  me  he  acortado  porque 
fuera  de  los  caciques  an  venido  muchos  principales  suyos 
y  de  otros  pueblos./  Nuestro  señor  la  católica  y  real  per- 
sona de  Vuestra  Magestad  guarde,  con  aumento  de  mayo- 
res reynos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  Del  Cas- 
tillo de  Garci-Mufloz,  Nueva  Cartago,  5  de  henero  1563. — 
C.  R.  M. — ^De  Vuestra  Magestad  vasallo  y  criado  que  sus 
reales  pies  besa.  > 

Juan  Vázquez  de  Coronado, 

Alcalde  mayor. 


IV. — Pacificación  del  país;  sus  provincias. — ^Expe- 
DiaoN  A  Quepo  y  al  valle  del  Guavmí  (Chiriquí  ). 

GARa-MUfiOZ,  a  DK  JULIO  DE  1663. 


C.  R.  M." 

Antes  que  hiciese  la  jomada  de  Turucaca,  di  abiso  á 
V.  M."  como  las  provincias  de  Garabito,  Catapas,  TiceSy  Co- 
y  oche.  Botos  ( i )  y  las  del  Abra,  Pacaqua  y  Accerrí,  y  algunos 
caciques  del  Guarco,  Turriarba,  Cooc,  servían  en  esta  cib- 


(1)    Compárese  esta  relación  cod  la  inserta  en  la  página  230. 

Las  provincias  de  Garabito,  Catapas,  Ticis  y  los  Botos,  comprendían  el 
territoño  al  Sur  del  lago  de  Nicaragua  y  del  río  de  San  Juam  basta  la 
confluencia  del  rio  Sarafiqui,  y  al  Este  del  corregimiento  y  golfo  de  Ni- 
coya  hasta  los  montes  de  Barba.  £1  valle  de  Coyocki,  entre  los  ríos  de  la 
Barranca  y  Grande,  al  pie  de  la  Herradura,  llamado  también  Chorotega 
ó  Chnrutica  y  valle  de  Landecho,  solia  incluine  en  la  provincia  de  Ga» 
rabito. 

El  Abra  ó  Curriravá,  hoy  Curridabat,  y  Toyépmn,  al  interior,  conts- 
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dad,  abiendo  ante  todas  cosas  dado  la  obediencia  á  V.  M." 
los  caciques  dellas;  la  qual  conseguí  con  halagos  y  buenos 
tratamientos,  y  con  dalles  rescates  y  otras  cosas  con  las 
quales  los  amansé,  de  manera  que  se  tratan  domésticamente 
con  los  que  residimos,  en  servicio  de  V.  M.^'  en  esta  pro- 
vincia. Tengo  en  mucho  este  buen  suceso,  por  ser  sin  efu- 
sión de  sangre,  y  guardando  el  orden  que  V.  M.^  manda  se 
tenga,  que  cierto  a  sido  con  travajo  y  costa,  porque  no  he 
consentido  que  se  haga  agrabio  á  los  naturales  ni  se  les 
tome  cosa  alguna  sin  pagar,  por  cuya  razón  ellos  de  golpe 
an  benido  á  reconocer  á  V.  M."  por  su  Rey  y  Señor. 

Teniendo  determinado  de  ir  á  la  provincia  de  Suerre{i)t 
por  poblar  en  la  mar  del  Norte,  para  ir  más  cómodamente 
bisité  las  provincias  del  Abra  y  Accerrí,  para  que  como 
vasallos  de  V.  M.^'  me  comenzasen  ayudar  con  alguna 
gente  de  la  suya  para  el  objeto  dicho,  y  me  diesen  guias  y 
lenguas  que  fuesen  conmigo.  Hallé  los  yndios  en  sus  casas, 
cosa  no  bista  por  los  soldados  hasta  este  punto;  holgaron 
conmigo,  y  yo  con  ellos,  por  ser  la  primera  vez  que  por 
vía  de  paz  se  yba  á  sus  tierras.  Recibiéronme  con  grandes 
bayles  y  regozijos;  di  á  sus  mugeres  é  hijos  algunos  resca* 
tes,  con  que  quedaron  muy  contentos;  y  á  la  partida,  tra- 
tando de  la  yda  de  Suerre  con  ellos,  me  rogaron  mudase 
de  propósito  y  les  ayudase  contra  las  provincias  de  los 
Quepas  y  Turucaca  (2),  sus  enemigos,  los  quales  les  davan 
continua  guerra,  y  los  cautivaban,  ofreciéndose  los  caciques 
á  hazer  conmigo  la  jornada.  Y  respectando  que  eran  nue- 


ponden  al  territorio  donde  se  halla  hoy  la  ciudad  de  San  Jcsi^  el  pueblo 
de  Curridabat  y  otros  comarcanos. 

AcetrH  y  Pacata  conservan  todavía  estos  mismos  nombres. 

£1  Guar€ú  es  el  feraclsioio  valle  de  Cartago,  entre  los  nos  Taras  y 
Toyogrti» 

Turtiarba  ó  Turrialba  y  Cooc  ó  Coi  son  hoy  los  mismos  territorios  de 
entonces. 

Los  aboHgenas  de  estas  provincias  eran  Güetans, 

(1)  La  provincia  de  Suerre^  situada  i  la  derecha  del  rio  Sarapiquí, 
entre  el  rio  San  Juan  ó  Desaguadtrb  y  el  rio  Faenare  (rio  Suerre),  sobre 
el  mar  del  Norte. 

(2)  Quepo,  provincia  al  Sur  de  la  cordillera  de  la  Candelaria,  sobre 
el  Océano  Pacifico,  á  los  9^i30'  de  latitud  Norte.— TWrtf^aAi,  la  comarca 
de  Boruca^  al  Sur  de  la  cordillera  de  Taiamanea,  sobre  el  golfo  Dulce. 

60 
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VOS  vasallos  de  V.  M.^ ,  acordé  complazerlos  y  mudar  pa- 
recer, y  ansí,  en  nombre  de  V.  M.,  les  ofresci  el  ayuda  que 
me  pedian  para  tiempo  señalado.  Y  buelto  de  la  bisita, 
mandé  apercibir  setenta  soldados,  á  los  quales  proveí  de 
lo  necesario,  y  con  los  adere90s  á  la  jomada  convenientes 
y  forgosos  de  municiones  y  otras  cosas,  partí  desta  cibdad 
á  los  veinte  y  siete  de  henero  deste  aflo,  y  llegué  á  la  casa 
de  Accerríf  adonde  él  y  los  del  Abra  se  habian  de  juntar 
para  aquel  día  y  esperarme;  cosa  bien  de  admiración  para 
los  soldados,  por  no  aber  bisto  en  sus  asientos  ningunos 
naturales  de  paz  hasta  este  punto,  y  (la  bisita  pasada)  los 
caciques  cumplieron  conmigo  lo  que  asentaron,  y  tubieron 
consigo  hasta  ciento  y  diez  yndios  para  que  hiciesen  la 
jornada  conmigo. 

Ellos  y  sus  caciques,  dos  dias  que  allí  estube,  se  emplea- 
ron en  grandes  bayles  y  mitotes  á  uso  de  guerra  (i). 

De  aquí  partí  llevando  estos  tres  caciques:  Accerrí,  Yu- 
rusti  y  un  hermano  de  Currerabá.  Fui  á  dormir  quatro  le- 
'  guas  deste  pueblo,  á  un  despoblado  que  se  llamó  el  real 
de  la  Candelaria,  Pidióme  d  cacique  Accerrí  que  ynbiase 
por  un  principal  y  cacique,  su  sugeto,  que  estava  en  aque- 
lla comarca,  en  unas  breñas,  y  no  le  quería  obedecer.  En- 
vié un  caudillo  con  gente  y  guias,  el  qual  lo  truxo.  Dio  la 
obediencia  devida  á  V.  M.'' ;  hízome  gran  lástima  saber  que 
acababa  de  sacrifícar  quatro  muchachos  para  enterrar  con 
un  hermano  que  se  le  había  muerto,  rito  entre  ellos  muy 
usado.  Reprehendíselo  y  díle  á  entender  por  los  yntérpre- 
tes  la  maldad  que  cometía,  y  quitéle  que  no  matase  otros 
dos  que  tenía  para  este  efeto. 

De  aquí  tardamos  en  llegar  á  Quepo  treze  dias,  en  veynte 
leguas  que  ay,  poco  más.  Es  camino  despoblado  y  de  las 
más  ásperas  montañas  que  he  bisto,  y  según  opinión  de 
algunos,  que  se  an  bisto.  Pasáronse  travajos  yntolerables 
de  hambre  y  sed,  y  otros  de  abrir  caminos  por  peñas  taja- 
das y  subir  y  baxar  grandes  cumbres,  tan  lluviosas  y  ca- 
vernosas que  por  maravilla  se  vía  el  sol.  Entendióse  aber- 


(i)  MitoU,  Canción  popultr  destinada  á  perpetuar  las  hazaftas  y  he- 
chos memorables  de  los  caudillos  j  caciques.  Solía  acompañarse  de  baile 
j  música. 
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me  llevado  los  yndios  por  este  camino,  para  que  todos  pe- 
reciésemos, y  ansí  pareció  claro  por  el  que  hallamos  á  la 
budta^  que  fué  bueno  en  comparación  del  que  llevé  á 
la  yda. 

Una  jomada  antes  de  Quepo  envié  un  caudillo,  y  con  él 
dnqüenta  soldados,  á  exortar  á  los  naturales  que  se  dexa- 
sen  predicar  el  sancto  evangelio,  y  diesen  la  obediencia 
á  V.  M.«  y  le  reconociesen  por  su  rey  y  señor,  y  restitu- 
yesen á  los  de  Accerrí  los  daños  recibidos,  y  no  les  hizie- 
sen  más  guerra,  y  enviasen  al  real  bastimento,  que  padecía 
gran  necesidad  del. 

Los  yndios  Quepos,  sabiendo  mi  yda,  dixeron«que,  lle- 
gado, tratarian  conmigo  el  asiento  de  las  pazes;  y  ansí  fué, 
que  luego  que  llegué,  el  cacique  me  envió  sus  mensageros, 
que  fueron  ocho  yndios  principales,  á  saber  mi  voluntad. 
Díles  á  entender  á  lo  que  yva,  por  mandado  de  V.  M;  otro 
día  bino  el  cacique  con  sesenta  yndios  cargados  de  basti- 
mento y  carne  de  anta  (i),  y  puercos  de  monte,  á  verme. 
Dio  á  V.  M."  el  vasallage  debido,  y  ofrecióse  á  servir  con 
gran  voluntad;  llámase  este  cacique  Corrohore,  es  el  más 
lindo  yndio  que  he  bisto  en  Indias;  bino  el  dia  siguiente 
con  gran  número  de  yndios  y  cantidad  de  bastimento. 
Trúxome  de  presente  cinco  pie9as  de  oro  labradas,  y  el 
tercero  día,  por  la  misma  órden^  ottas  cinco,  y  pidióme 
ayuda  contra  los  naturales  de  CoctUf  pueblo  que  dista  de- 
líos  25  l^ruas,  y  les  dava  continua  guerra,  y  les  tenía  cau- 
tibos  una  hermana  deste  cacique  y  ciertos  yndios.  Concedí 
á  su  petición  y  ofrecíle,  en  nombre  de  V.  M.",  el  ayuda 
que  me  pedía. 

Esta  provincia  está  en  diez  grados;  tendrá  mil  yquinien- 
tos  hombres,  y  más,  al  parecer,  en  dos  pueblos  palenques; 
dista  de  la  mar  del  Sur  seis  leguas,  está  un  rio  arriba;  es 
gente  bien  agestada,  belicosa,  muy  guerrera,  abilísima  en 
su  manera.  Trata  verdad,  cosa  pocas  veces  bísta  entre  ellos; 
no  se  emborrachan,  tienen  mucho  oro  y  ropa,  grande  abun- 
dancia de  mantenimientos,  mayz,  frísoles,  calabagas,  algo- 
dón, yuca,  plátanos,  gapotes  y  todos  otros  géneros  de  fru- 


( 1)     Anta,  danta  ó  tapir,  ehumognathus  bairdii  GUI. 
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tas  de  las  que  ay  en  estas  partes.  Tiene  buen  temple,  cielo 
y  suelo,  ynvíerao  y  verano. 

Usan  estos  naturales  de  un  género  de  espede  que  lla- 
man Chirob  {yuHana  caryophylataf)  para  d  dolor  de  cabeza; 
es  provechosa  y  hace  su  efecto  en  algunas  complisiones. 

A  los  13  de  hebrero  deste  año  partí  desta  provincia  de 
Q^epo  para  la  de  Coctu^  que  dista  della  25  leguas,  y  fué 
conmigo  el  cacique  Corrohore  con  cien  yndios.  Algunas 
jornadas  caminé  por  la  costa  de  la  mar  del  Sur.  Antes  de 
llegar  á  CoctUt  una  jomada,  por  la  orden  que  tube  para  con 
los  de  Quepo,  yxAAé  un  capitán  con  quarenta  soldados  para 
exortar  á  los  de  Cocíu  que  se  dexasen  predicar  el  sancto 
evangelio,  y  que  reconociesen  á  V.  M.  por  su  rey  y  señor, 
y  restituyesen  á  los  de  Quepo  los  daños  que  les  abian  he- 
cho. Halló  el  capitán  el  pueblo  de  Coctu  en  un  fuerte,  por 
la  orden  que  significaré  á  V.  M.^' 

Entróse  en  él  ynconsideradamente,  y  de  yndustria,  los 
señores  del  pueblo  le  dexaron  pasar  tres  palizadas;  y  como 
sintieron  que  estavan  dentro,  sin  rumor  ninguno,  por  den- 
tro de  las  casas,  por  troneras  y  puertas,  sin  ser  bistos,  die- 
ron en  el  caudillo  y  soldados  con  tanta  destreza  y  celeri- 
dad, que  hirieron  á  todos  los  que  entraron,  que  fueron  22, 
de  tan  graves  heridas,  que  les  fué  forgoso  retirarse,  hazién- 
doles  espaldas  los  que  no  abian  entrado. 

Corrieron  riesgo  al  retirarse  por  causa  de  las  palizadas, 
porque  saltaron  por  cima  dellas,  por  ser  la  puerta  pequeña 
y  no  aber  dexado  hecha  otra  entrada  quando  entraron.  Re- 
tirados quanto  un  tiro  de  piedra,  salieron  los  yndios  á  ellos 
con  langas,  varas  y  estolicas,  rodelas  de  cuero  crudio  de 
anta  y  se  metían  en  los  nuestros  con  grande  ánimo  y  des- 
treza, y  si  no  se  valieran  de  sus  ánimos  es  cierto  que  no 
quedara  hombre  de  nosotros. 

El  tiempo  que  tubieron  las  heridas  calientes  en  la  refrie- 
ga se  defendieron,  y  como  se  les  fueron  enfriando  retruxé- 
ronse  un  tiro  de  arcabuz  atrás,  adonde  los  indios  los  qui- 
sieron quemar,  poniendo  fu^o  á  la  gavana  para  con  más 
facilidad  poderlos  entrar,  y  sino  encontraran  los  soldados 
el  fuego  con  otro  que  pusieron,  corrieran  gran  riesgo.  Es- 
tando en  esta  aflicción  despacharon  dos  soldados  buenos 
peones  á  darme  abiso  de  su  rompimiento.  Fué  provechoso 
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aber  continuado  con  el  campo  mi  camino;  con  toda  pres- 
teza les  di  el  socorro  con  veinte  soldados  con  que  me  ade- 
lanté, y  fué  bien  necesaria  la  presteza  por  estar  los  yndios 
muy  encarnizados  en  ellos. 

Ll^^é  al  fuerte^  hízeles  los  requerimientos  necesarios, 
ofrecfles  en  nombre  de  V.  M."  perdón  de  lo  hecho  y  exorté- 
les  que  se  dexasen  predicar  el  sancto  evangelio  y  diesen  la 
obediencia  á  V.  M.''  Sin  embargo  destas  diligencias  estubie- 
ron  rebeldes,  sin  querer  abrir  las  puertas  de  los  palenques 
ni  dar  la  paz,  aunque  con  modos  della  me  detubieron  en 
pláticas,  hasta  que  pusieron  sus  mugeres,  hijos  y  haciendas 
en  salvo,  y  haciéndome  resistencia  me  dixeron  que  me  bol- 
biese  y  apartase  del  palenque,  apercibiendo  las  armas;  lo 
qual  bisto  por  los  soldados  arremetieron  al  fuerte  y  le  ga- 
naron, sin  que  muriese  á  este  tiempo  yndio  alguno,  de  que 
no  poco  contento  rescibí. 

Ganado  el  fuerte,  recogí  la  gente,  hize  curar  los  ferídos, 
que  los  más  tenían  pasadas  las  piernas  y  hombros  y  bragos 
de  langas,  varas  y  estolicas,  y  luego  el  dia  siguiente  ciertos 
soldados  me  traxeron  dos  yndios  principales  que  hallaron 
en  una  miUpa. 

Envié  el  uno  dellos  á  llamar  á  los  caciques  que  se  abían 
retirado  á  la  sierra  con  toda  su  gente.  Díle  á  entender  á  lo 
que  V,  M."  me  enviaba  para  que  se  lo  manifestase.  Enviá- 
ronme con  él  otros  dos  principales  á  tratar  las  pazes  y  asen- 
tarlas, y  pasadas  algunas  razones,  contentos  de  la  paz,  bol- 
bieron  á  dar  noticia  della  á  los  caciques,  los  quales  binie- 
ron  dentro  de  tres  días,  abiendo  enviado  antes  diversos 
mensageros  á  satisfacerse  de  mi  yntento  y  á  tomar  espi- 
ríencia  del  tratamiento  que  les  hazia.  Aseguráronse  con  esto 
y  dieron  la  obediencia  á  V.  M."  en  este  pueblo  de  Cocíu  y 
tomé  la  posesión  del  valle  de  Guayml,  ques  principio  del. 

Truxéronme  estos  caciques  diez  ó  doze  piezas  de  oro  de 
su  voluntad,  labradas  á  su  modo,  entre  las  quales  el  caci- 
que me  dio  una  águila  real  labrada  de  ñno  oro. 

En  este  tiempo  mandé  al  cacique  de  Quepo  Corrohore^ 
que  enviase  á  llamar  con  un  principal  de  los  suyos  al  caci- 
que y  principales  del  pueblo  y  provincia  de  Turucaca,  por- 
que me  abía  dicho  que  era  su  amigo.  Vino  luego  y  traxo 
consigo  diez  principales  y  bastimento  para  la  gente  y  qua- 
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tro  pedacUlos  de  oro;  dixo  que  benía  á  ver  lo  que  se  le 
mandaba.  Declárele  por  las  lenguas  d  fin  á  que  por  man- 
dado de  V.  M.**  yva,  y  por  la  orden  que  los  demás  caciques» 
dio  á  V.  M.^  el  vasallage  dd>ido  y  se  ofinedó  de  servir  en  lo 
que  se  le  encargase. 

Tomé  en  él  la  posesión  dd  pueblo  y  provincia  y  dd.  ValU 
del  Guaymi.  Sirvió  este  cacique  con  toda  voluntad  el  tiem- 
po que  allí  estube;  llámase  este  cacique  Xiriara. 

A  los  de  Coctu  hize  recoger  en  un  palenque  pequeño  de 
doze  casas  qne  estava  junto  al  mayor,  una  quebrada  hon- 
da en  medio  del  los,  y  para  dexarlos  mas  asentados  les  fui 
á  ver  al  fuerte  y  les  declaré  la  ceguedad  en  que  vivían.  Re- 
cibieron mi  plática,  á  la  muestra  que  dieron,  bien;  díles  mu- 
chos rescates  y  á  sus  mi^eres  y  niños,  con  que  entendí 
quedaron  contentos,  porque  de  allí  adelante  venían  de  or- 
dinarío  á  tratar  con  los  soldados  y  trayan  sus  mugeres  y 
hijos  al  real  consigo. 

Al  cacique  de  Coctu  mandé  restituyese  al  de  Quipo  la 
hermana  é  yndios  que  le  tenia  por  esclavos.  Trúxola  luego, 
sin  vexacion  alguna,  con  otros  siete  muchachos  y  mudia« 
chas.  Entregúelos  al  cadque  Corrobore,  con  que  entendí 
quedar  muy  contento,  y  al  cadque  de  Coctu  le  di  hachas  y 
chaquira  y  otras  cosas,  con  que  quedó  contento  del  valor 
de  las  piegas.  Llámase  la  hermana  de  Corrobore  Dukehe. 

Está  asentado  el  pueblo  de  Coctu  en  una  cuchilla  de  una 
sierra  á  manera  de  huevo,  angosto  por  los  prindpios  y 
algo  ancho  en  el  medio.  Tiene  ochenta  y  quatro  casas  pues- 
tas por  buena  orden;  al  principio  de  cada  punto  una  casa  y 
luego  dos  en  triángulo;  y  sucesivamente  van  dertas  órdenes 
de  á  tres,  y  luego  de  quatro  en  quadra,  asentadas  cada  casa 
una  de  otra  quatro  pies,  antes  menos  que  más  y  con  gran 
compás;  y  entre  quatro  casas  se  hace  una  placeta,  á  la  que 
van  por  callejones  hechos  á  mano,  porque  las  casas  están 
altas  del  suelo  como  media  vara  de  medir,  y  puestos  los 
enemigos  en  la  plagúela,  ques  pequeña,  los  hieren  los  de 
Coctu  de  quatro  casas,  por  troneras  y  ventanas  hechas  para 
este  ñn,  sin  que  puedan  ver  quien  les  hiere,  y  antes  que  vean 
de  donde  les  viene  el  daño  están  los  que  entran  heridos. 

En  cada  casa  destas  viven  veynte  y  dnco  vezinos  con 
sus  mugeres  y  hijos,  y  en  algunas  más  y  menos  como  tíe- 
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nen  la  familia.  Caben  en  cada  casa  quatrocientos  hombres. 
Ganada  la  primera  casa  destas  se  an  de  ganar  las  segundas, 
y  lu^o  las  terceras  y  qiiartas,  porque  todas  están  hechas 
á  manera  de  fuerte.  Son  redondas  y  las  vigas  que  tienen  de 
gordor  de  dos  bragas;  son  de  paja  muy  bien  puesta  y  muy 
altas,  y  el  remate  de  arriba  á  manera  de  chapitel.  Tie- 
ne este  fuerte  dos  puertas,  una  al  levante  y  otra  al  po- 
niente. Norte  Sur  tiene  dos  quebradas  de  grande  hondura 
y  aspereza  en  las  quales  los  yndios  tenian  á  su  modo  ver- 
geles de  gran  recreación. 

Está  este  fuerte  cercado  de  dos  palizadas  y  de  hoyos 
entre  una  palizada  y  otra.  Las  puertas  son  muy  pequeñas 
y  hechas  á  manera  de  puertas  levadizas.  Entendióse  no  se 
aber  visto  en  estas  partes  cosa  tan  fuerte  ni  por  tan  buen 
orden. 

E^tos  naturales  son  riquísimos.  Tienen  continua  guerra 
con  sus  comarcanos  por  robarse  el  oro  que  sacan  de  las 
minas,  y  sobre  esto  se  cautivan  unos  á  otros. 

A  los  hombres  que  toman  en  la  guerra  á  todos  los  matan 
y  les  cortan  por  trofeo  las  cabegas;  á  los  muchachos  y  mu- 
geres  tienen  por  esclavos  y  para  sus  sacrificios,  y  especial- 
mente usan  de  una  enorme  cosa:  que  quando  muere  el  señor 
manda  matar  y  sacrificar  á  los  esclavos  que  tiene  y  enterrar- 
los consigo,  y  este  es  el  principal  sacrificio  que  entre  ellos 
se  usa,  costumbre  mas  continuada  entre  estos  que  en  ningu- 
na parte  de  Indias. 

Esta  gente  es  de  mucha  pulicía;  trataron  conmigo  ver- 
dad; responden  á  lo  que  se  les  pregunta;  equivalentemente 
son  belicosos.  Siembran  y  travajan  las  mugeres;  ellos  en- 
tienden solamente  en  pelear;  hilan  los  viejos;  sacan  en  un 
huso  dos  hilos  de  algodón  juntos  muy  delgados. 

Las  mugeres  van  á  la  guerra  con  sus  maridos  y  ayúdan- 
les  dándoles  varas  y  langas  y  tiran  piedras,  por  cuyo  res- 
peto las  llaman  los  Güetares  y  otras  naciones  biritecas,  que 
es  lo  propio  que  amazonas.  Andan  estos  naturales  con 
grandes  señales  de  heridas  por  las  continuas  guerras,  que 
son  tantas  que  las  aves  llamadas  auras  (i),  cebadas  en  cuer- 


(l)    Aurat^  cai hartes  fcetens  Illig.  %opHoU^  gallinazo, ^-^tíú  debe  leerse 
en  la  pág.'  236»  líoea  13,  Aura*  por  iguerroíí 
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pos  muertos,  en  ojrendo  una  grita  acuden  á.ella,  entendien- 
do que  hay  gua9avara  y  cebo  para  ellas  y  juntanse  en  tanto 
número  que  cubren  el  sol. 

Tienen  mucha  comida  de  mayz,  frísoles,  todo  género  de 
frutas,  mucha  carne  de  puercos  monteses,  dantas  y  vena- 
dos; mucho  pescado  en  los  ríos,  especialmente  truchas  y 
pescados  sábalos. 

Tienen  muchas  hamacas  eil  que  duermen  y  junto  á  ellas 
sus  lanceras  y  rodelas  y  todas  armas.  Tienen  campales  en 
que  se  sientan-,  son  enemigos  de  sentarse  en  el  suelo;  tie- 
nen muy  buena  loga,  ropa  delgada  de  algodón;  usan  en 
ella  labores  de  deshilado. 

La  noticia  desta  tierra  en  lo  que  toca  al  oro  es  que  cada 
pueblo  tiene  por  heredad  un  río  donde  saca  oro,  y  á  mi  so- 
lamente me  declararon  uno,  quatro  jornadas  de  Coctu,  que 
era  de  un  pueblo  despoblado,  que  los  comarcanos  con  guer- 
ra abian  acabado  los  vezinos  del  por  tomarles  el  oro.  A 
este  río  envié  un  caudillo  con  gente  y  por  no  tener  lenguas 
para  él  se  boibíó  de  dos  jomadas.  El  cacique  de  Coctu  me 
dio  una  aguililla  que  pesa  hasta  quinze  pesos  de  fino  oro, 
lo  qual  dize  que  sacó  con  otras  catorce  pie9as  de  oro  de  su 
tamaño,  de  seis  cargas  de  oro  que  con  ocho  yndios  en  ocho 
días  sacó  del  río,  dos  meses  antes  que  yo  libase. 

Están  estas  provincias  de  Turucaca  y  Coctu  principio 
del  valle  de  Gtiaymi,  frontero  del  Golfo  de  Osa  (i),  entre 
las  dos  cordilleras  del  Sur  y  del  Norte,  diez  y  ocho  leguas 
á  lo  que  se  cree  de  la  mar  del  Norte  y  dozeque  yo  andube 
de  la  del  Sur,  en  las  faldas  de  la  cordillera  de  la  mar  del 
Norte,  hacia  la  banda  del  Sur. 

La  noticia  que  tube  de  la  poblazon  es  de  treynta  y 
tantos  pueblos  y  en  ellos  siete  palenques  al  modo  del  de 
Cociu  y  de  mucha  más  gente,  porque  según  los  naturales 
de  Cociu  y  Turucaca,  hay  tres  palenques  dellos  que,  salien- 
do persona  por  la  mañana,  tiene  bien  que  hacer  en  rodear 
cada  pueblo,  por  bien  que  ande  hasta  mediodía. 

Estos  tres  pueblos  se  llaman  Cia,  Xarixaba,  Texbi. 

Por  causa  de  tener  poca  gente  y  por  los  muchos  heridos 


(I)     £1  Golfo  Dosa  ó  de  Osa,  hoy  Golfo  DuUe. 


J 


APÉNDICES  ^^^ 

y  faltarme  munición  y  otras  cosas  y  por  entrar  el  jmvier- 
no  fué  for9oso  bolber  á  esta  cibdad  para  proveer  de  gente 
y  lo  necesario  para  la  poblazon  desta  tierra,  por  ser  cosa 
tan  importante  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.«  En  este 
camino  me  acompañaron  cien  yndios  de  Coctu  y  Turuca- 
ca,  hasta  que  entramos  de  buelta  en  Quepo. 

Todas  las  noches  andubieron  los  yndios  de  Turucaca  res- 
catando oro  entre  los  soldados,  en  lo  que  se  conoció  muy 
de  veras  la  grandeza  de  la  tierra. 

Del  cacique  Corrohore  de  Quepo  fui  muy  bien  recibido; 
dióme  bastimentos  y  cien  yndios  que  entraron  conmigo  en 
esta  cibdad.  Mostróme  camino  por  la  provincia  de  Pacaca, 
que  aunque  algo  áspero,  era  muy  bueno  en  comparación 
del  pasado,  por  donde  me  llevó  Accerrí. 

En  esta  provincia  de  Pacaca  me  detube  tres  dias,  que  la 
dexé  de  paz  quando  partí  para  Turucaca,  y  entendí  ser 
bien  recibido  y  fué  al  contrario,  por  se  aber  rebelado  con 
mi  ausencia.  Tube  noticia  de  un  pueblo  de  Mangues  que 
el  cacique  Coquiba  tenia  por  esclavos  y  los  sacriñcaba,  y 
que  de  quatro  cientos  que  eran  abian  quedado  muy  pocos. 
Son  de  la  lengua  de  Nicaragua;  envié  un  caudillo  para  que 
en  nombre  de  Vuestra  Magestad  los  pusiese  en  libertad; 
hallólos,  y  entendida  por  el  cacique  dellos  su  libertad,  llora- 
ba de  gozo,  diziendo  que  él  quería  ser  cristiano  y  que  por 
d  Dios  en  quien  adorábamos,  le  truxesen  á  él  y  á  su  gen- 
te á  donde  residíamos.  Fué  por  su  muger  y  hijos,  y  llega* 
do  á  esta  cibdad  le  envié  con  toda  su  gente  al  puerto  de 
Landecho,  asiento  antiguo  suyo  llamado  la  Churufeca, 
adonde  se  an  bautizado  los  niños,  que  fueron  pocos,  y  los 
mayores  aprenden  las  quatro  oraciones  para  poder  recibir 
el  bautismo. 

Entré  en  esta  cibdad  á  los  i8  de  abril  pasado;  fui  bien 
recibido  de  los  vezinos  y  soldados  que  en  ella  abian  que- 
dado, porque  eran  pocos  y  de  ninguna  parte  socorridos  y 
hazíales  falta  mi  ausencia;  holgaron  con  la  próspera  noticia 
de  la  tierra;  los  heridos  convalederon  y,  loado  nuestro  Se- 
ñor, no  murió  ninguno,  solamente  quedaron  dos  dellos  co- 
xos.  Hallé  que  el  navio  que  envié  á  Panamá  me  abia  trai- 
do  socorro  de  pólvora,  ropa,  plomo  y  herrage  y  otras  co- 
sas y  de  Nicoya  alpargates. 
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Acordé  de  enviar  luego  á  que  se  poblase  y  sustentase  lo 
ganado  y  descubriese  mas  adelante  lo  que  pudiese.  Entre 
tanto  que  se  despachaba  la  gente,  envié  á  Juan  de  YUa* 
nes,  sargento  mayor,  á  la  provincia  del  Guarco  coa  sesen* 
ta  soldados,  que  se  abian  rebelado  uno  ó  dos  caciques  y 
el  principal  de  todos  no  abia  dado  la  obediencia  y  va- 
sallage  debido  á  V.  M.  Salióle  este  cacique  mayor  lla- 
mado Quitao  con  otros  doze  al  camino  y  díxole  que  él  me 
queria  venir  á  ver  y  tratar  conmigo  de  la  paz  y  traerme 
los  caciques  de  las  provincias  de  Aürro  y  Turriarba,  Bol- 
bió  el  sargento  á  la  cibdad  dentro  de  veynte  dias  y  con  él 
todos  estos  caciques  y  dozientos  yndios  que  los  acompa- 
ñaban, los  quales  llegaron  á  mi  casa.  Hízeles  el  tratamien- 
to  mejor  que  pude  y  diles  á  entender  por  las  lenguas  la  vo- 
luntad y  deseo,  de  V.  M.  que  hera  inclinado  á  su  salva- 
ción y  á  que  dexasen  sus  ritos  y  cerimonias.  El  cacique 
Quitao,  ques  señor  de  los  demás,  entendiendo  lo  que  le 
dixe,  enderezó  su  plática  á  los  caciques  diziéndoles:  cBien 
abeys  entendido  lo  que  éste  Capitán  nos  ha  dicho  en 
nombre  de  su  rey  y  señor,  y  como  nos  pide  nueva  ley  y 
nuevo  amo,  respondedle  todos,  pues  que  estays  en  vuestra 
libertad. »  Ellos  respondieron  que  él  hiziese  lo  que  quisiese, 
que  lo  que  él  ordenase  tendrían  por  bueno. 

El  Quitao  les  replicó  que  él  estava  cansado  de  traer  su 
gente  por  los  montes  y  desasosegada  y  queria  tener  á  V.  M. 
por  señor,  pero  que  ante  todas  cosas  les  avisaba  que  abian 
de  servir  á  V.  M."  y  á  mí  en  vuestro  real  nombre;  y  que  al 
que  lo  contrario  hiziese  que  él  lo  castigaría  con  todo  rígor. 
Éstubo  este  cacique  tan  señor  en  sus  pláticas,  que  causó 
admiración  en  todos  los  presentes.  Dio  á  V.  M.  la  obediencia 
con  todos  los  demás  y  en  ellos  tomé  la  posesión  de  aque- 
llas provincias  en  nombre  de  V.  M.  Sirven  y  están  muy 
de  paz. 

El  sargento  y  soldados  me  dieron  noticia  de  que  en 
estas  provincias  abia  un  valle,  el  mejor  de  Indias,  para  po- 
blar una  cibdad. 

Sabida  la  venida  destos  caciques  por  los  príncipales  de 
Garabito  vinieron  á  servir.  Este  cacique  me  envió  un  Ga- 
rabito falso  á  que  diese  la  obediencia  á  V.  M.  y  sirviese 
en  esta  cibdad.  Hízele  todo  buen  tratamiento  y  a  servido 
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el  falso  Garabito,  entendiendo  que  hera  tenido  de  mi  por 
verdadero;  anda  huyendo  el  que  lo  es  y  trae  desasosegada 
la  mayor  parte  de  los  suyos. 

Este  cacique  y  un  hermano  de  Coquiba,  cacique  de  Paca- 
ca,  llamado  Que^arco,  alteran  demasiadamente  á  los  comar- 
canos; con  solo  haber  azotado  á  este  Quegarco  y  echado* 
le  cadenas  en  tiempo  de  Cavallon,  y  haber  hecho  otro  tan- 
to á  otro  Garabito  falso  que  el  verdadero  envió  para  to- 
mar en  61  esperienda  del  tratamiento  que  se  le  hazia,  los 
quales  se  huyeron  con  las  cadenas,  cosa  que  á  mi  me  ha 
sido  harto  dañosa;  confio  en  nuestro  Seftor  que  vendrán  á 
lo  que  los  demás,  viendo  el  buen  tratamiento  que  se  les 
haze  á  sus  subditos  que  vienen  á  la  cibdad. 

Vista  la  necesidad  que  abia  de  que  se  poblase  el  valle  del 
Guaymí  y  quanto  importaba  al  servicio  de  V.  M.,  despa* 
che  al  capitán  Antonio  Pereira  con  sesenta  soldados  bien 
acomodados. 

Salieron  desta  cibdad  á  los  doze  del  junio  pasado;  lleva- 
ron dozientos  y  ochenta  cavallos,  quarenta  arcabuzeros  y 
mucha  munición  y  todos  bien  armados.  Fuéme  forgoso 
vestirlos  y  proveerlos  de  nuevo. 

Entiendo  se  hará  gran  fruto  y  será  la  poblazon  muy 
acertada  y  tanto  como  qualquiera  otra  de  estas  partes. 

Vista  la  nueva  que  el  sargento  me  dio  del  buen  asiento 
del  Guarco  y  consideradas  las  faltas  que  el  desta  cibdad 
tiene,  especialmente  de  tierras  para  sembi'ar  y  el  estar 
apartado  del  concurso  de  los  naturales;  y  que  estando  en 
comarca  dellos  con  más  comodidad  serán  doctrinados, 
acordé  ir  á  ver  el  valle  y  visitar  las  provincias  á  él  comar- 
canas; envíeles  á  avisar  con  un  soldado  solo;  recibiéronle 
bien,  durmió  entre  ellos  y  otro  dia  U^ué  con  doze  hom- 
bres y  el  padre  fray  Pedro  de  Betangos  y  fray  Martin  de 
Bonilla;  holgáronse  conmigo;  díles  rescates;  estube  con 
ellos  seis  dias;  vi  el  asiento;  parecióme  bien  y  no  he  visto 
otro  mejor  en  estas  partes,  eceto  el  de  Atrisco  en  Nueva 
España. 

Tragé  una  cibdad  en  el  valle,  en  un  asiento  junto  á  dos 
ríos.  Tiene  el  valle  tres  leguas  y  media  en  largo  y  1^[U2^  y 
media  en  ancho;  tiene  muchas  tierras  para  trigo  y  mayz; 
tiene  el  temple  de  Valladolid,  buen  sudo  y  délo.  Nombré  á 
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la  cibdad  Cartago^  por  llamarse  esta  provincia  deste  nom- 
bre. Aquí  me  dio  por  qüenta  Quitao  quarenta  y  dnco  pro- 
vincias por  la  mar  del  Norte,  en  su  cordillera. 

Entendido  por  el  cabildo  y  vezinos  desta  dbdad  las  ven- 
tajas que  la  tra^a  de  Cartago  tiene  á  la  de  esta  cibdad,  me 
pidieron  licencia  para  pasarla  al  sitio  della.  Dísela  con  de- 
claración que  ante  todas  cosas  hiziesen  milpas  para  se  sus- 
tentar, porque  hasta  este  punto  todos  los  mantenimientos 
los  he  traido  á  mi  costa  de  Nicaragua  y  otras  partes,  por- 
que como  he  escrito  á  V.  M.,  dos  leguas  á  la  redonda  de 
esta  cibdad,  ninguna  cosa  se  puede  sembrar,  y  el  sustentar 
una  cibdad  de  acarreto  en  estas  partes  un  particular,  téngo- 
lo  por  imposible.  Dista  el  valle  y  tra9a  de  Cartago  desta 
cibdad  siete  l^[uas,  metido  la  tierra  adentro  hazia  la  mar 
del  Norte;  tiene  en  sí  siete  ú  ocho  mil  hombres  de  paz. 

Deste  sitio  envié  á  llamar  al  cacique  de  la  provincia 
llamada  Tayutic,  ques  el  valle  de  Tayut,  donde  mataron  á 
Diego  Gutiérrez,  capitán  que  por  mandado  de  V.  M.  entró 
á  la  pacificación  desta  provincia;  está  cinco  leguas  de  Car- 
tago. Envióme  á  dezir  que  me  vendría  á  ver  á  esta  cibdad. 
Deseólo  por  informarme  de  aquel  suceso,  para  dar  dello 
particular  relación  á  V.  M. 

Dada  orden  en  la  poblazon  de  Turucaca  y  en  el  asiento 
de  Cartago  y  pacificación  destas  provincias,  me  será  forzo- 
so ir  á  la  provincia  de  Nicaragua  á  proveerme  de  gente, 
municiones,  ganados,  cavallos,  ropa  y  otras  cosas  necesa- 
rias para  estas  poblazones  y  para  proveer  de  socorro  al 
capitán  Pereyra,  y  principalmente  de  gente  para  él  y  para  es- 
ta cibdad.  El  trabajo  que  en  el  remedio  dello  tengo  es  gran- 
de, por  ser  todo  á  mi  cai^o  y  costa,  sin  que  la  Real  Audien- 
cia ni  el  gobernador  del  distrito  me  ayan  favorecido  con 
un  peso  del  real  aber  de  V.  M.,  que  para  cosa  de  tanta 
importancia,  y  que  la  grandeza  de  la  tierra  promete  tanto, 
fuera  razón  aberme  dado  algún  calor  y  ayuda.  Mandóme 
el  gobernador  por  provisión  de  V.  M.  que  tubiese  á  mi 
cargo  la  gobernación  de  Nicaragua  y  éstas  y  las  pacificase 
y  poblase;  helo  hecho  como  por  V.  M.  se  me  mandó  y  he 
gastado  en  ello  catorce  ó  quince  mil  pesos,  sin  haber  saca- 
do de  provecho  cosa  alguna  hasta  agora.  Tiene  V.  M.  ca- 
si toda  la  tierra  poblada  y  pacífica.  Suplico  á  V.  M.  mande 
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se  tenga  qüenta  con  que  estas  provincias  pasen  adelante, 
proveyendo  V.  M.  se  les  gratiñque  á  los  conquistadores  sus 
trabajos. 

Haista  este  día  tiene  V.  M.,  á  lo  que  entiendo,  veynte  mili 
naturales  de  paz  y  no  los  he  depositado  en  los  conquista 
dores  esperando  el  orden  que  V.  M.  manda  se  tenga  en 
ello;  por  cuya  razón  algunos  de  los  conquistadores  despue- 
blan la  tierra,  no  viendo  remuneración  de  sus  servicios;  y 
con  esta  falta  y  las  necesidades  que  padecen  y  no  poder  yo 
acudir  al  remedio  de  todo,  con  gran  diñcultad  sustento  la 
tierra,  esperando  la  declaración  de  lo  que  V.  M.  manda  se 
haga  en  todo. 

De  guerra,  por  la  noticia  que  ay  hasta  Coctu  y  en  su 
comarca  por  la  mar  del  Sur,  por  donde  fui,  y  por  la  del 
Norte,  por  la  qual  pienso  ir  este  verano,  siendo  Dios  ser- 
vido, ay  noventa  pueblos  y  provincias  en  las  quales  se  in- 
cluye gran  número  de  naturales;  y  en  todos  ellos  por  la 
noticia  que  tengo  se  trata  y  coge  oro  en  gran  abundancia. 
De  lo  que  esta  de  paz  y  por  paciñcar  va  en  este  pliego  re- 
lación dello,  para  que  á  V.  M.  sea  notorio  lo  que  toca  á  es- 
tas provincias. 

Para  muestra  del  oro  que  ay  en  las  provincias  de  Quepo, 
Coctu  y  Turucaca,  envío  á  V.  M.  doze  piezas  de  oro  que 
los  naturales  me  dieron,  las  quales  truxeron  sin  pedírselas, 
con  tanta  facilidad  como  si  dieran  heno.  Teniendo  aten- 
ción al  orden  que  V.  M.  manda  se  tenga  en  las  paciñcacio- 
nes  destas  partes,  no  les  hize  opresión  para  que  me  diesen 
con  que  sustentar  la  tierra,  que  sin  falta  lo  pudieran  hacer 
estas  tres  provincias  y  darme  más  de  cien  mili  pesos  en 
oro,  porque  los  naturales  dellas  lo  tienen  en  grande  abun- 
dancia. 

Grandísima  &lta  he  tenido  de  sacerdotes;  solamente  me 
ha  seguido  y  sigue  el  padre  fray  Martin  de  Bonilla,  de  la 
orden  dePremoste,  que  há  veinte  y  tantos  años  que  está  en 
estas  partes  sirviendo  á  V.  M.  Vino  por  capellán  de  la  ar- 
mada de  Diego  Gutiérrez;  merece  que  V.  M.  le  mande  gra- 
tificar sus  servicios. 

Fray  Pedro  de  Betangos,  de  la  orden  de  los  menores,  con 
el  zelo  que  siempre  ha  tenido  de  la  conversión  de  las  ánimas 
de  los  naturales,  vino  á  esta  gobernación  por  residir  yo  en 
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ella  y  á  ello  le  exortó  el  obispo  de  Guatemala;  ha  tomado  la 
lengua  muy  bien  y  anda  visitando  sólo  muchas  de  las  pro- 
vincias que  están  de  paz.  Entiendo  que  hará  gran  fruto  en- 
tre estos  naturales,  y  á  mi  parecer  fué  enviado  por  nuestro 
Señor  para  la  conversión  destos  miserables. 

Su  prelado  entiendo  anda  con  él  desabrido.  Conviene 
que  mande  V.  M.  que  se  le  envié  licencia  dd  provincial 
ó  general  y  reUgiosos,  por  que  con  él  descargará  V.  M.  su 
real  conciencia. 

El  Castillo  de  Avstria  que  á  V.  M.  se  le  dio  relación  que 
estava  poblado,  duró  su  poblazon  lo  que  se  tardó  en  ha- 
cerse  la  relación,  poco  más,  porque  á  la  ora  se  desbarata- 
ron por  el  poco  fundamento  de  cabega  que  llevaba. 

He  sido  ynformado  que  á  V.  M.  se  le  escrívió  que  el  li- 
cenciado Juan  de  Cavallon,  el  tiempo  que  estuvo  en  esta 
cibdad,  tubo  caciques  de  paz  y  dieron  la  obediencia  á  Vues- 
tra Magestad.  Solamente  la  dieron  un  falso  Garabito  y 
otros  dos  caciques,  los  quales  estubieron  presos  y  no 
muy  bien  tratados;  quando  entré  en  ella  estava  toda  de 
guerra. 

Algunas  ynformaciones  de  servicios  han  hecho  soldados 
ante  mí,  que  por  sustentar  la  tierra  no  he  podido  escusar 
para  ocurrir  con  ellas  á  V.  M.  y  pedir  gratificación  dellos. 
Hechas  las  provangas  y  dado  mi  parecer  en  ellas,  dexan 
la  tierra  y  con  sus  provangas  ocurren  á  V.  M.;  quédanla 
sustentando  los  demás  y  ellos  se  ríen,  entendiendo  que 
aquello  basta. 

Ignacio  Cotta,  alférez  desta  jornada,  desamparó  la  tierra 
dos  vezes,  y  esta  última  procuró  por  todas  vias  se  despo- 
blase. Hizo  cierta  provanga  de  los  servicios  que  abia  hecho 
áV.  M. 

Guarde  nuestro  Señor  la  Católica  Real  persona  de  V.  M. 
con  aumento  de  mayores  reynos  y  señoríos,  como  los  va- 
sallos de  V.  M.  deseamos.  Del  Castillo  de  Garci  Muñoz  2 
de  Julio  de  1 563  años. — C.  R  M. — ^Vasallo  y  criado  que 
vuestros  reales  pies  y  manos  besa. 

Juan  Vázquez  de  Coronado. 
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V. — Segunda  expedición  al  valle  del  Guaymí. 
Fundación  de  la  ciudad  de  Nuevo  Cartago. 

NICOTA,  3  DE  DICIEMBRE  DE  I663. 

C.  R.  M. 

En  2  de  julio  deste  año  de  563,  desta  cibdad  de  Garci- 
Muñoz  escríví  á  V.  M.  dando  larga  relación  del  estado  de 
la  paciñcacion  de  Cartago  y  Costa-Rica.  Lo  que  nueva- 
mente  ay  de  que  dar  abiso  á  V.  M.,  es  que  el  capitán  que 
enbié  á  Turucaca  y  Coctu  paciñcó  las  provincias  de  Cia, 
Xarixába  y  Yabo,  y  pobló  en  ellas  una  cibdad  á  la  cual 
yntituló  Nuevo  Cartago  (i).  Nombró  alcaldes  y  regidores  y 
escríveme  que  la  depositó  para  poderle  dar  mejor  asiento 
si  le  hallase.  En  distancia  de  veynte  l^uas  dize  que  tiene 
por  memoria  ochenta  pueblos  de  mucha  gente,  á  los  qua- 
les  no  osó  yr  con  sesenta  y  tantos  soldados  que  tenia,  sin 
más  ayuda;  envíamela  á  pedir  de  gente,  municiones  y  bas- 
timentos. Hallónje  su  carta  en  la  provincia  de  Nicaragua, 
que  como  della  escriví  á  V.  M.,  vine  á  proveerme  de  gen- 
te para  Gard-Muftoz  y  para  enviarle  á  Turucaca.  Acordé 
partir  la  gente  que  hize,  que  serían  hasta  sesenta  soldados, 
y  con  la  mitad  de  ellos  me  metí  en  mi  navio  para  dar  yo 
el  socorro  personalmente,  y  la  otra  mitad  envié  por  tierra 
á  Garci-Muñbz.  Entré  en  este  pueblo  de  Nicoya,  del  qual 
parto  y  me  hago  á  la  vela  mañana,  que  se  cuenta  3  de  di- 
ciembre, é  iré  descubriendo  todos  los  puertos  que  hay  des- 
de aquí  á  Turucaca. 

Cada  dia  estoy  esperando  el  orden  que  V.  M.  manda  se 
tenga,  y  paso  trabajo  porque  después  que  en  nombre  de 
V.  M.  se  me  mandó  que  tubiese  esto  á  mi  cargo  y  sirviese 


(1)  No  debe  confundirse  esta  ciudad  de  Nuevo  Cartago,  fundada  en 
las  inmediaciones  de  Cliiríquí,  que  s6io  duró  tres  meses,  con  la  ciudad  de 
Cartago,  del  valle  del  Guarco,  fundada  por  Vazquex  de  Coronado,  que 
todavía  subsiste,  aunque  después  de  algunas  mudanzas  y  trasformaciones* 
(V.  pág.  318.; 
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á  V.  M.  en  ello,  ni  el  Gobernador  dd  distrito  ni  la  Real 
Audiencia  an  tenido  qüenta  con  dar  calor  á  la  jomada;  por 
manera  que  me  ha  sido  forzoso  sustentarla  con  mi  hazienda 
y  trabajo,  y  como  no  se  me  enviaron  ynstrucdones,  sino 
solamente  provisión,  hallóme  atajado  y  no  oso  hazer  cosa; 
lo  qual  bisto  por  los  soldados,  los  mas  se  me  ausentan  y 
los  demás  están  por  los  cabellos.  Y  por  la  muestra  dd  oro 
que  á  V.  M.  envié  se  verá  que  es  tierra  Costa-Rica  que 
promete  mucho. — ^Envié  d  pli^o  dirigido  á  la  Casa  de 
Contratadon  de  Sevilla. 

De  la  dbdad  de  León  escrivi  á  V.  M.  y  envié  la  rda- 
don  de  las  ayudas  de  costa  y  salarios  y  aprovechamien- 
tos que  se  an  dado  en  esta  gobernación  dd  tiempo  que  se 
pudo  averiguar,  conforme  á  lo  que  V.  M.  mandó  (i). 

De  todo  lo  que  sucediere  daré  abiso  á  V.  M.,  cuya  cató- 
lica real  persona  nuestro  Señor  guarde,  con  aumento  de 
mayores  reynos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  deseamos. 
De  Nicoya,  2  de  diziembre  de  1 563  años. — C.  R.  M. — ^De 
V.  M.  vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  besa, 

Juan  Vázquez  de  Coronado. 

(1)  V.  pág.  301.  Vázquez  de  Coronado  al  Rey;  de  Leóo,  11  de  Se- 
tiembre de  1663. 

Regresó  Vázquez  á  Nicaragua  con  el  objeto  de  proveerse  de  gente  y 
bastimentos  (V.  pág.  78o),  poco  después  de  escrita  su  reladon  de  a  de 
Julio,  pues  el  11  se  hallaba  en  Nicoya  y  el  a  de  Agosto  de  1663  en  la  ciu- 
dad  de  Granada,  En  ésta  y  en  León  permaneció  hasta  mediados  de  No* 
viembre,  en  cuya  sazón  se  embarcó  en  el  Realejo,  de  vuelta  para  Costa- 
Rica,  tocando  en  Nieoya  para  recoger  algunas  provisiones.  De  Nicoya  salió 
el  3  de  Diciembre,  abasteció  de  paso  á  los  escasos  habitantes  de  LamUcké 
(^Caldera)  y  continuó  su  navegación,  explorando  todas  las  Islas  y  calas  de 
la  costa,  haKta  el  rio  {rio  Grande  de  Térrabd)  y  puerto  del  Coronado^  en 
la  provincia  de  Tnrucaca^  donde  efectuó  su  desembarco.  De  aquí  se  diri- 
gió hacia  el  mar  del  Norte  y  bahia  del  Almirante,  á  donde  llegó  el  a4  de 
Enero  de  1664,  comenzando  á  tomar  posesión  desde  este  dfa  del  valle  del 
Guaymf.  que  está  á  las  vertientes  del  mar  del  Norte.  Continuó  su  expedi- 
ción á  lo  largo  de  la  costa  hasta  el  río  de  Matine^  en  la  provincia  de  /^ 
cocí  (10  de  Abríl  de  1664);  internóse  luego  hacia  Cartago,  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Tayutic,  limite  de  la  nación  güeiar,  y  tomó  posesión  de  ella  (20 
de  Abríl).  pasó  por  Atirro,  que  se  habia  rebelado  durante  su  ausencia,  y 
llegó  á  Cartago  á  principios  de  Mayo. 

De  esta  admirable  expedición  no  queda  relación  escrita  por  Vázquez 
de  Coronado;  pero  sf  la  interesante  probanza  que  se  inserta  en  las  pági- 
nas 326  á  368  de  esta  obra. 
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VI.— El  cabildo  de  la  ciudad  de  Cartago  al  Rey 
sobre  el  vuje  de  juan  vázquez  de  coronado  a 

España. 

CARTAGO,  26  DB  MATO  DB  I664. 

C.  R.   M. 

Siempre  que  este  Cabildo  ha  hallado  oportunidad  ha  es- 
cripto  á  V.  M.  el  orden  que  se  ha  tenido  en  la  pacifícadon 
destas  provincias,  con  parte  del  discurso  de  nuestros  servi- 
dos, cosa  que  si  V.  M.  oviera  tenido  noticia  estuvieran  tan 
remunerados  cuanto  de  tan  poderoso  y  cristianísimo  prín* 
dpe  esperamos^  pero  ha  sido  tan  poco  socorrida  nuestra 
necesidad  de  vuestra  real  Audiencia  de  los  Confines  y  del 
govemador  della,  que  muchas  vezes  avernos  estado  á  pun- 
to de  despoblamos,  si  no  nos  sustentara  el  premio  que  es- 
peramos de  tan  alto  Señor,  en  cuya  felicísima  hedad  se  ha 
descubierto  por  mano  de  Juan  Vázquez  de  Coronado,  me* 
diante  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  el  mejor  y  más 
próspero  reyno,  más  fértil  y  de  mejores  partes,  y  de  donde 
más  acrecentamiento  podrá  yr  á  vuestra  real  hazienda,  que 
hay  en  las  Indias;  cosa  que  si  el  poco  número  de  gente  nues- 
tra no  nos  oviera  hecho  incapaces  de  gozar  de  gran  riqueza 
y  prosi>erídad,  que  la  tierra  encima  de  sí  nos  muestra,  ya 
V.  M.  lo  oviera  experimentado. 

Necesitados  dd  remedio  que  acá  por  vuestros  ministros 
se  nos  niega,  cuya  opinión,  np  solamente  ha  sido  de  dejar- 
nos de  socorrer  y  ayudar,  pero  aun  con  vejadones  y  nue- 
vos géneros  de  opresiones  estorvarnos. 

Acordamos  encareddamente  pedir  á  Juan  Vázquez  de 
Coronado,  que  en  vuestro  real  nombre  nos  ha  governado, 
fuese  á  dar  aviso  á  V.  M.  ansí  del  estado  de  las  provincias, 
como  de  lo  que  más  cumple  al  servicio  de  Dios  y  al  de 
V.  M.,  porque  entendemos  acertará,  las  cosas  que  tocasen 
á  vuestro  real  servicio,  como  hombre  que  siendo  d  primero 
en  nuestros  trabajos,  á  costa  de  su  hazienda  y  patrimonio, 
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que  ha  a)rudado  á  parte  de  las  nuestras,  á  pié  y  á  caballo,  ha 
pacificado  las  provincias  y  pueblos  que  se  incluyen  en  la 
descripción  que  lleva,  con  verdadera  relación  de  lo  que  pasa, 
así  en  lo  tocante  á  las  cosas  de  la  jomada  como  de  nues- 
tros trabajos,  que,  como  dezimos,  han  sido  acá  juntamen* 
te  con  los  suyos  tan  mal  pagados,  que  prometemos  á  V.  M. 
que,  si  el  ser  de  nadon  española  no  nos  tuviera  con  el  cui- 
dado que  devemos  á  tan  alto  servicio  como  en  el  que  esta- 
mos empleados,  ya  oviéramos  dado  fin  á  tan  alta  empresa, 
dexando  la  obra  de  entre  manos,  porque  solo  ha  faltado 
mandamos  por  paga  de  nuestros  trabajos,  que  dexemos  la 
tierra  que  hemos  ganado.  Suplicamos  á  V.  M.  lo  que  £aJta- 
se  en  nuestros  méritos  supla  vuestra  grandeza,  de  suerte 
que  nuestro  galardón  sea  igual  al  que  han  tenido  en  el  ven- 
turosísimo tiempo  de  vuestro  serenísimo  padre  los  que  con- 
quistaron y  sirvieron  en  estos  puntos,  pues  no  de  menos 
hefetos  han  sido  nuestros  servicios  que  los  de  los  demás. 

Van  asimismo  acompañando  á  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do fi^y  Lorenzo  de  Bienvenida,  comisario  destas  provin- 
cias, el  qual  vino  á  ellas  con  quatro  religiosos,  los  quales 
dexa  entendiendo  la  doctrina  y  lengua,  y  va  él  á  dar  qüen- 
ta  á  V.  M.  de  lo  que  toca  á  su  remedio.  También  van  Alon- 
so de  Anguciana  de  Gamboa,  alcalde  hordinarío  desta  du- 
dad, y  Diego  Caro  de  Mesa,  vuestro  alguacil  mayor  destas 
provincias,  con  poder  deste  Cabildo  para  suplicar  á  V.  M. 
nos  conceda  las  mercedes  y  privil^os  de  que  gozan  los 
demás  conquistadores  destas  partes;  para  cuyo  hefeto  lle- 
van instmcdon  nuestra,  con  ciertos  capítulos  que  nos  pare 
dó  convenían  al  ennobledmiento  destas  provincias. 

Suplicamos  á  V.  M,  pues  nuestro  principal  finy  zdo  está 
inclinado  á  vuestro  real  servido  y  acrecentamiento,  nos  lo 
conceda,  proveyendo  para  nuestro  goviemo  á  Juan  Váz- 
quez de  Coronado,  cosa  con  que  entendemos  será  V.  M.  muy 
servido  y  vuestra  real  concienda,  con  nuestra  equivalente 
remuneración,  descai^da.  Tendrémoslo  por  prindpal  mer- 
ced. Suplicamos  á  V.  M.  se  nos  conceda. — ^Nuestro  Señor, 
Vuestra  Católica  Real  Majestad  guarde  con  acrecentamien* 
to  de  mayores  re}aios  y  señoríos,  felidsimos  y  muchos  años, 
como  los  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 

Desta  cibdad  de  Cartago,  vdnte  é  seis  dias  dd  mes  de 
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Mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  quatro  afios. — Cató« 
lica  Real  Majestad, — ^Leales  vasallos  de  V.  M.,  que  sus  reales 
pies  y  manos  besan. 

Alonso  de  Anguciana  de  Ganboa,  alcalde. — Pedro 
Alonso  Cano. — ^Diego  Caro  de  Mesa,  alguazil  mayor 
y  regidor. — ^Miguel  de  Góngora,  r<ffVfor.— Luis  de 
Parada,  regidor. — ^Bartolomé  Alvarez,  regidor. — 
De  mandamiento  de  los  muy  magníñcos  señores  justicia 
y  regimiento. — JüAN  Manuel,  escribano. 


VIL— Regreso  A  Costa-Rica. — ^Muerte  del  Adelan- 
tado Juan  Vázquez  de  Coronado. 

SANLÚCAR  DB  BARRAMKDA,  4  DE  OCTUBRB  DE  I666.  (l) 

C.  R.  M. 

El  armada  está  á  punto  para  hacerse  á  la  vela:  créese  que 
saldrá  mañana  viernes  cinco  del  presente  porque  el  tiempo 
se  va  mostrando  favorable.  Dios  la  lleve  en  salvamento. 

De  las  personas  á  quienes  V.  M.  dio  licencia  para  yr  á 
la  provincia  de  Costa-Rica,  han  acudido  aquí  para  hacer  la 
jomada  hasta  cincuenta  y  dos  poco  más  ó  menos,  y  entien- 
do que  se  quedan  algunos:  sería  posible  que  fuese  con  el 
ñn  de  pasar  en  otra  flota  á  otras  partes  de  Indias.  Parece 
que  siendo  V.  M.  servido  dello,  convendría  que  no  les  de- 
xasen  pasar,  pues  no  áe  han  despachado  en  mi  compañía 
conforme  V.  M.  manda. 

Las  obligaciones  de  los  que  agora  van  no  se  me  han  en- 
tregado, aunque  presenté  la  cébdula  que  se  dio  para  ello. 
Creo  ha  sido  la  causa  los  muchos  negocios  que  ha  habido 
en  la  Casa  de  la  Contratación.  Espero  antes  que  me  embar- 


(t)    EsU  es  la  última  carta  al  Rey  del  Adelantado  de  Costa-Rica.  Res* 
pecto  de  sa  muerte,  acaecida  en  Octubre  de  1665,  véase  la  nota  pég.  632. 
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que  un  testímonio  que  los  oficiales  me  dixeron  que  me  en- 
viarían, que  será  bastante  recaudo. 

De  los  treynta  labradores  para  que  V.  M.  dio  licencia, 
solamente  van  seis;  con  la  brevedad  de  la  partida  no  se  han 
podido  aprestar  más,  aunque  había  muchos  que  mostraban 
voluntad  á  la  jomada.  Si  para  otras  flotas  acudieran  algu- 
nos, ymportaria  darles  licencia  con  <5rden  que  fuesen  doe» 
dio  á  Costa-Rica. 

Nuestro  Seftor  la  real  persona  de  V.  Bl  guarde  con  acre- 
centamiento de  mayores  reynos  y  seftoríos. 

De  San  Lúcar  de  Bárramela  4  de  Octubre  4^  1565. — 
C.  R.  M. — ^De  V.  Bl  vasallo  y  criado  que  vuestros  rodes 
pies  besa. 

El  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado. 


Los  conqnistadoreB  de  Costa-Bica. 

JUAH  VÁ2QUBZ  DE  CORONADO  nació  eo  SaUuuiica  por  los  aflot  de  1 525 . 
pues  tegnn  lo  declan  ¿I  mbino  en  Madrid  el  1  /  de  Agoato  de  1565,  tiene 
en  efta  fecha  más  de  cuarenta  aftos  de  edad. 

Redbió  una  excelente  edacacton  en  su  dudad  natal,  cuya  umvcnidad 
se  hsllaba  entonces  en  todo  su  esplendor  literario.  Por  el  estilo  y  aun  por 
la  forma  de  su  letra  se  nota  que  Juan  Vsxquei  fíi¿  uno  de  sus  mejores 
discípulos  entre  los  que  luego  se  hicieron  célebres  por  sus  hsiaflat  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  quizá  no  haya  ejemplo  de  uno  más  humano,  más  suave 
en  el  tratar  á  los  indios  ni  más  resuelto  y  feliz  en  sus  expediciones  al 
través  de  regiones  aún  hoy  desconoddas  6  incompletamente  exploradas 
que  el  Adelantado  de  Costa-Rica. 

Pertenecía  á  una  ilustre  familia  que  ya  había  suministrado  un  conquis- 
tador á  la  Nueva  Espafia  en  Francisco.  Su  padre.  D.  Gonzalo  Vázquez  de 
Coronado,  era  criado  de  Felipe  II,  y  uno  de  sus  hermanos,  que  también  se 
llamaba  Juan,  acompaftó  á  este  Principe  á  Inglaterra  cuando  fué  á  casarse 
con  María  Tudor  y  faé  más  tarde  nombrado  AlguacU  mayor  de  la  real 
Chancilleria  de  Valladolid. 

Nuestro  héroe  pasó  á  Méjico  en  1548  y  á  Guatemala  en  l550y  no  como 
aventurero,  sbo  provisto  de  una  real  cédula  para  el  licenciado  Cénate, 
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fecha  en  ValUdoUd,  á  23  de  Mano  de  l56o,  en  que  w  ordent  á  éste  pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  los  Confines,  que  le  íáTorexca  y  haga  toda 
merced,  le  ocupe  en  cargos  públicos  de  honra  y  provecho  y  le  haya  por 
muy  recomendado. 

Desempeñó  con  mucho  crédito  diversos  oficios  de  república,  como  se 
decía  entonces.  Fué  alcalde  mayot  de  San  Salvador  y  de  Honduras  por 
los  afios  de  l55o  á  1664;  alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Guatemala 
en  i  552  y  1554,  y  su  procurador  y  primer  alcalde  de  la  Santa  Herman- 
dad en  1555;  aeompafló  al  oidor  Ramírez  de  Quifiones  en  su  célebre 
expedición  al  Lacandon  y  sucedió  al  licenciado  Cavallon  en  la  alcaldía 
mayor  de  Nicaragua  por  nombramiento  de  la  Audiencia  de  Guatemala 
de  30  de  Abril  de  1561*  y  tomó  posesión  de  su  cargo  ante  el  cabildo 
de  León  el  2  de  Julio  de  ]56i.  Al  aflo  siguiente  (v.  pág.  204)  por 
despacho  de  la  muma  Audiencia  se  le  nombró  alcalde  mayor  de  las 
provincias  de  la  Nueva  Cartago  y  Costa-Rica,  seftalándole  por  juris- 
dicción la  misma  que  á  su  predecesor  el  licenciado  Cavallon,  es  decir, 
desde  el  Desaguadero  inclusive  hasta  los  límites  del  Ducado  de  Vera* 
gua  por  el  mar  del  Norte  y  por  el  del  Sur  desde  Nicoya  hasta  los  lími- 
tes y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  NatA  (v.  p¿gs.  173,  195)  ó  como  lo 
dice  el  Rey  D.  Felipe  al  mismo  Adelantado  en  la  instrucción  de  buen 
gobierno  de  7  de  Agosto  de  l565  (v.  pig.  387)  la  jurisdicción  de  Costa- 
Rica  estaba  entre  la  provincia  de  Nicaragua  y  la  de  Honduras  y  el  Des- 
aguadero de  Nicaragua,  á  la  parte  de  las  ciudades  del  Nombre  de  Dios  y 
Panami,  entre  la  mar  del  Sur  y  la  del  Norte. 

Vázquez  de  Coronado  fué  el  verdadero  conquistador  de  Costa-Rica.  La 
redujo  por  la  dulzura  mis  que  por  la  fuerza,  y  sus  enemigos,  qu%  los  te- 
nía en  su  propio  campo,  no  le  achacaron  más  falta  que  la  de  ser  manso  y 
generoso. 

Su  muerte,  acaecida  en  alta  mar  en  Octubre  de  i565,  y  la  de  sus  com« 
pafleros,  que  naufragaron  con  la  barca  Sam  Jos€p$^  fué  una  inmensa  des- 
gracia para  la  naciente  colonia,  cuyos  destinos  hubieran  sido  más  claros 
si  este  hombre  de  bien  y  de  prestigio  en  la  corte  hubiera  logrado  gober- 
narla durante  algunos  afios. 

Fué  casado  con  Dofia  Isabel  Arias  de  Avila,  hija  de  Gaspar,  primo  her- 
mano del  célebre  Pedrsrias,  de  la  que  tuvo  cinco  hijos,  siendo  el  heredero 
del  título  de  Adelantado  de  Costa-Rica  su  primogénito  D.  Gonzalo,  cuya 
descendencia  en  línea  recta,  posesora  de  dicho  título,  continuaba  en  Espa- 
fia  á  principios  del  siglo  XVIIX. 

El  UCENCIado  Juan  de  Cavallon  era  uatural  de  Garci-Mufioz,  lugar 
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Mcaro  de  Cattaia,  7  debió  nocr  á  piiMptot  dd  ligio  XVI,  pwsyaca 
l56o  «suba  adneo»  y  viejo. 

La  priacn  rtz  que  k  hill—Wi  ca  Aaéiica  ct  en  d  ato  de  l65o,  éf 
▼icado  d  caE^o  de  It^mrUmUmU  dé  U  /mtiUU  en  la  cindad  de  Trajülo 
(Hondvaa),  de  la  cud  ea  oofrcgidor  Juan  Pens  de  Cabicn.  d  Gobcnuí- 
dor  Mi/«r«íHtf  deNoeva  Caitago.  (v.  pág.  i6o.) 

Elle  le  otorgó  poder  en  8  de  Eoen»  de  l56l  pan  que  filete  á  Sanriagp 
de  Guatemala  á  reclamar  el  pago  dd  salario  que  le  oonopondia  oomo 
Gobcraador  de  Hondnias  dunuite  el  intervalo  qoe  medió  entre  la  muerte 
de  D.  Podro  de  Alvarado  y  la  llegada  dd  Adelantado  D.  Fiancñeo  de 
Montcjo  (de  18  de  Jolio  de  i54'^  á  9  de  Abril  de  l343). 

Asi  aparece  de  petición  presentada  por  Cavdkm  en  Santiago  de  Guate- 
mala d  lo  de  mano  de  i55i .  Es  probable  que  éste  se  qnedam  en  Gnate* 
mda  y  qae  aqui  se  acreditase  como  bombfe  de  cordura  y  energía,  pues 
en  ocasión  que  estaba  muy  revuelta  la  provinda  de  Nicaragua,  la  Audien- 
cia, presidida  por  el  honrado  Cerrato,  le  nombró  en  26  de  Octubfe  de 
1553  alcdde  mayor  de  Nicamgua,  cuyo  oficio  ejerdó  desde  el  6  de  No- 
viembre de  este  aflo  basta  el  13  de  Abril  de  l555,  sofocando  de  esta  vci 
la  rebelión  de  Juan  Gdtin. 

El  9  de  Enero  de  l56o  fué  de  naevo  provddo  con  d  cargo  de  alcalde 
mayor  de  Nicaragua  y  juex  de  reddencia  de  D.  Francisco  de  Mendota,  su 
predecesor.  Permanedó  en  Nicaragua  once  meses,  y  pasó  en  enero  del  alo 
siguiente  A  Costa-Rica,  yendo  por  Nicoya  y  los  Chomes  á  la  comarca  de 
Chorotega  ó  válU  de  Qfyochi^  donde  fundó  la  villa  deLandecho.  Dirigióse 
luego  hacia  el  interior,  y  á  unas  ocho  leguas  de  la  costa  fundó  la  dudad 
áú  Castillo  de  Garci-MmÜ^  (Mano  de  i56l),  que  sólo  duró  tres  afios, 
pues  fué  trulsdada  A  Cartago  por  disposidon  de  Juan  VAzqnes  de  Coronado. 

Por  real  titulo  de  28  de  Abril  de  l56l  D.  Felipe  n  le  nombró  fiscd  de 
la  Audicnda  de  los  Confines,  cuyo  ofido  fué  á  ejercer  á  Guatemala  en 
enero  de  l562,  época  de  su  salida  de  Costa-Rica. 

El  25  de  Octubre  de  este  mismo  afio  de  l562  fíié  promovido  á  la  fisca- 
lía de  la  Audiencia  de  México,  de  la  cud  debió  tomar  posesión  &  fines  de 
1563,  pues  en  Setiembre  de  este  afio  desempefiaba  aún  ese  cargo  en  Gu»- 
temala.  De  aqui  escribe  al  Rey  el  12  de  dicho  mes: 

cLa  provincia  de  Cartago  y  Costa-Rica  es  tan  fértü,  sana  y  rica  y  po- 
blada quanto  he  significado  A  V.  M.  por  otrtu  antes  de  ésta.» 

Estas  ütrtu  estAn  perdidas  y  toda  diligencia  ha  sido  inútil  para  dar  con 
ellas.  Fuera  del  dtado  pasaje,  la  única  mendon  que  se  hace  de  Costa-Rica 
en  las  cartas  que  se  conservan  del  Licenciado  Cavdlon  se  halla  en  la  últi- 
ma de  las  que  dirigió  al  Rey,  fecha  en  Bféxico  A  7  de  Mano  de  l665. 
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cTo  tenfi,  escribe  el  UoencUdo  CaTallon,  á  V.  11.  bien  en  It  provincia 
de  NicáragUA  en  U  rebelión  que  nlli  uvo  y  paciífiqaé  aquella  tierra  con 
macbo  trabajo  y  riesgo  y  costa  mía.  Después  gasté  más  de  lo  que  tenia  en 
baiienda  en  poblar,  como  poblé  á  mi  costa,  la  provincia  de  Cartago  y  Costa- 
Rica,  á  donde  no  menos  bien  serví  A  V.  IC.  con  mucho  trabajo  y  diligencia. 

sSali  adeudado  en  más  de  nueve  mili  pesos  de  oro,  y  después,  para  venir 
desde  Guatemala  á  esta  cibdad  i  servir  á  V.  M.,  en  traer  mi  casa  me  adeu- 
dé de  nuevo,  de  cuya  causa  estoy  en  mucha  necesidad.  Suplico  á  V.  M. 
que,  pan  a3ruda  á  pagar  mis  deudas  y  porque  mejor  pueda  servir,  como 
deseo,  se  roe  haga  merced  de  me  señalar  en  penas  de  cámara  ó  de  estrados, 
ó  quitas  y  vacaciones,  alguna  ayuda  de  costas  en  cada  un  afio  ó  como, 
más  V  M.  fuere  servido,  porque  es  mi  necesidad  grande.» 

£1  Rey  D.  Felipe  II  puso  al  margen  de  este*capítulo  la  razón  siguiente: 
fUi  se  irayan  ios  infarmacionis  deste  licenciado  Cavailony  u  den  si  nU- 
tor  psra  qui  sí  vean, 

Pero  la  muerte  sorprendió  á  Cavallon  á  principios  de  Diciembre  á%  1665, 
y  fué  á  su  viuda,  D.*  Leonor  de  Barahona,  á  quien  el  Rey,  por  cédula  de 
Madrid,  3  de  Agosto  de  1667*  hixo  merced  por  una  ves  de  trescientos  mü 
maravedís. 

D.*  Leonor  de  Barahona  era  hija  de  Sancho  de  Barahona,  uno  de  los 
primeros  conquistadores  de  Nueva  EspaAa,  y  hermana  de  Sancho  y  de  Juan 
de  Barahona,  que  acompañaron  á  su  cufiado  Cavallon  á  la  conquista  de 
CosURica. 

EL  CLÉRIGO  Juan  de  Estrada  RAvaoo,  natural  de  la  dudad  de  Gua- 
dalajara,  pasó  á  América  en  i55o.  D.  Cristóbal  de  Pedrasa,  Obispo  de 
Honduras,  le  nombró  en  9  de  Julio  de  i652  cura  y  vicario  de  la  villa 
de  San  Juan  de  Puerto  Caballos,  c acatando  su  idoneidad,  buena  vida,  sufi- 
ciencia y  exemplo,  letras  y  buena  conciencia.» 

D.  Francisco  de  Marroquin,  primer  Obispo  de  Guatemala  y  administra- 
dor del  obispado  de  Honduras  por  muerte  de  Pedrasa,  confirma  dicho 
nombramiento  y  lo  extiende  al  rio  Ulúa  y  sus  términos,  en  2  de  mayo 
de  1663,  para  que  administre  los  sacramentos  á  espafloles  é  indios. 

£1  mismo  Marroquin  le  nombra  en  30  de  Agosto  de  l553  cura  y  vica- 
rio de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  y  en  1.®  de  Enero  de  l556,  cura  y  vi* 
cario  de  QuifaUoaiiiaH,  Ghudmango,  Xuxutla,  XUauicú  y  Mopicalco  en 
Guatemala. 

Habla  acumulado  ya  algunos  miles  de  pesos  y  se  dispoma  á  regresar  á 
Espafia  en  l56o,  cuando  el  licenciado  Cavallon  le  persuadió  á  que  le 
acompaflase  á  la  conquista  de  Costa-RÍca,  en  la  cual  tomó  una  parte  aún 
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mU  iMpoitmle  y  wbím  Inpi  qoe  d  mittao  Cavilloii,  pvcs  le  pnetS6  en 
ella;  tono  poteñon  de  le  behU  del  Alalinmie  6  de  Smm  Cerámim§,  y  tntó 
de  cfUbleeer  eo  elle  une  ciaded;  reconoció  deipuei  d  puerto  de  Suene, 
regresando  á  Ntcangne,  y  de  allí  por  Niooya  á  reonñae  con  d  llcendado 
Cavdlon,  á  quien  reenplasó  provinondmente  en  d  gobierno  de  la  colonia 
cuando  éste  fné  &  encargane  de  la  fiacalía. 

Lo  que  CaTatlon  tenia  de  doro  y  de  repnldvo  pan  loe  indioa,  lo  tenia 
el  padre  Eatrade  de  indnoante  y  bien  quisto  con  dloa;  pero  no  ae  llevaba 
bien  con  Váiquei  de  Coronado,  y  wt  retiró  de  Coeta-Rica  en  Encio  de  l563. 

Váiquex  ae  queja  de  su  desasosiego.  tHasta  que  d  aalió  de  la  tiem, 
escribe  Vixquex  d  licendado  Landedio,  estuvo  bien  dterada,  y  salido, 
está  con  todo  el  sosiego  y  contento  posible.  El  U  tuvo  A  punto  de  desati- 
nar, si  70  no  tuviera  padenda,  con  U  qud  gané  lo  que  ae  pudiera  aven- 
turar no  teniéndola.» 

Estrada,  que  era  amUdoso,  y  que  aspiraba,  d  no  d  gobierno  ddl,  por 
lo  menos  á  la  absoluta  dirección  espiritud  de  la  provincia,  que  preténdia 
se  erigiese  en  obispado,  obtuvo  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica  de 
Nicaragua  para  pasar  á  Espafta  en  9  de  Agosto  de  1&64. 

En  Agosto  de  1665  se  baila  en  Madrid,  al  mismo  tiempo  que  Vásquei 
de  Coronado,  Diego  Caro  de  Mesa,  Pedro  Alonso  Cano  y  Alonso  de  An- 
guciana,  distándose  para  regresar  á  Costa-Rica. 

Volvió  á  ella  en  compaftfa  de  Angudana  de  Gamboa  y  en  la  misma 
nave,  en  la  primavera  de  1566.  Hé  aqui  el  registro  de  su  despacho  en  la 
Casa  de  Contratadón  de  Sevilla: 

«En  VIUde  Abril  de  i566.— JUAN  DE  ESTRADA  RÁVAGO,  clérigo,  natu- 
ral de  la  dudad  de  Guadalaxara,  hijo  de  Frandaco  de  Rávago  y  de  Maria 
Afiez.  se  despachó  á  la  provinda  de  Costa-Rica  por  beneficiado  y  vicario 
general  de  la  dicha  provinda,  por  cédula  de  Su  Mt.,  en  la  nao  maestre  Vi- 
cente  Romano.» 

Cinco  afios  trascurren  dn  que  se  diga  nada  del  emprendedor  Estrada*  de 
qmen  los  mumos  religiosos  de  San  Francisco  hacen  los  más  grandes  elo« 
gios,  didéndole  adorado  de  los  indios.  Envióle  la  provinda  en  l57o  como 
procurador  á  la  corte,  mas  frustrado  en  sus  aspiradones  y  desdentado  por 
las  resistencias  que  halló  para  que  se  ocupasen  con  más  interés  de  su  obis- 
pado, echó  en  olvido  la  provinda  que  tanto  contribuyó  á  conquistar  y  se 
retiró  á  Guadalajara. 

La  carta  que  en  1572  escribe  á  Fray  Diego  Guillen,  al  par  que  de  ezcu- 
sa,  sírvele  de  desahogo  contra  el  malogrado  Vázquez  de  Coronado,  á  qmen 
trata  con  notoria  injusticia.  Por  lo  demás,  dicha  carta  está  llena  de  ana • 
cronismos  y  desfigura  y  confunde  los  hechos. 
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Dignos  tamUcn  de  memoria  entre  los  cttequistis  del  los  Indios,  son 
fray  Lorento  de  Bienvenida,  fray  Pedro  de  Betanzos  y  fray  Martin  de  Bo- 
nilla. Los  dos  primeros,  hijos  de  San  Francisco,  se  distinguieron  por  su 
caridad  erangélica  y  por  el  celo  con  que  se  consagraban  A  la  conversión  y 
defensa  de  los  indios.  £1  último  aoompafió  &  Vazques  de  Coronado  y  á 
Pemfán  de  Ribera  en  sus  arduas  expediciones  al  valle  del  Guaimf • 


Perafan  de  Ribera  en  Costa  Rica. 


El  cabildo  de  la  ciudad  {le  Aranjuez  al  Rey  sobre  el  estado 
de  la  provincia  y  necesidad  que  tiene  de  prelado. 


ARANJUE2  30  DE  ABRIL  DB  l569. 


C.  R.  M. 


Después  que  Juan  Vázquez  de  Coronado  salió  de  estas 
provincias  no  hemos  hecho  esto  antes  de  ahora  por  espe- 
rarle por  momentos,  y  después  que  supimos  de  su  fallecí- 
miento  y  que  estaba  por  V.  M.  proveído  por  vuestro  go- 
bernador Pero  Afán  de  Ribera,  aguardamos  á  su  venida  y 
á  dar  cuenta  á  V.  M.  del  servicio  de  esta  tierrar  y  necesí* 
dad  de  ella.  El  la  halló  levantada  de  los  naturales  comar- 
canos á  esta  dudad  y  á  la  de  Cartago  y  con  harta  poca 
gente  de  españoles,  los  cuales  se  animaron  con  él  á  servir 
á  V.  M.  de  nuevo  é  pacífícalla. 

Ha  sido  nuestro  Seflor  servido  que  gran  parte  de  la  tierra 
comarcana  á  esta  ciudad  esté  reducida  á  vuestro  real  ser- 
vicio, y  porque  los  soldados  que  en  ella  estaban  sirviendo 
á  su  costa  estaban  necesitados  y  sin  esperanza  de  ningún 
socorro  ni  galardón  de  sus  trabajos,  porque  el  que  acá  vues- 


794  COSTA-RICA,  NICARAGUA  Y  PANAMÁ 

tro  gDveroador  les  hada  no  lo  tenían  por  suficiente  piemio 
ni  gratifícadon,  querían  desmamparar  la  tien;^  y  salirse  de 
ella,  de  que  redundaba  á  V.  M.  deservido  y  perjuidoálos 
naturales  que  se  mataban  y  menoscababan  con  guerras  d- 
víles,  paredó  á  los  cabildos  que  se  repartiese  la  tierra  en- 
comendándola á  los  pobladores  y  pacificadores  de  día,  los 
quales,  conforme  á  lais  tasadones,  que  serían  moderadas,  lle- 
vasen d  premio  de  sus  trabajos,  con  lo  cual  se  sustentase 
en  esta  tierra  la  fée,  enseñándola  y  predicándola  pe»*  los 
religiosos  á  los  naturales  de  ella  y  entendiendo  en  la  pobla- 
don  de  ellas  y  ansí,  con  acuerdo  y  parecer  de  todos,  la  en- 
comendó y  repartió  en  vuestro  nombre  d  gobernador  Pero 
Aían  de  Ribera,  que  ha  sido  muy  acertado,  porque  de 
otra  manera  los  religiosos  no  osaran  predicar  el  santo  evan- 
gelio, por  d  peligro  y  riesgo  que  hay  de  que  no  los  maten 
los  yndios,  porque  há  nueve  años  que  estamos  en  la  tierra 
y  han  yntentado  matarlos  en  ella,  especialmente  al  padre 
fray  Pedro  de  Betangos,  que  hera  lengua  y  entrava  en  su 
tierra  á  predicarles  y  se  salió  dentre  ellos  huyendo  muchas 
veces,  y  á  los  que  se  an  convertido  los  an  procurado  de 
matar  y  an  muerto  algunos.  Y  demás  dd  servido  que  á 
Dios  nuestro  Señor  se  hace,  resulta  ansí  mismo  servido  á 
V.  M.,  porque  se  nav^arán  y  contratarán  los  puertos,  y  se 
poblarán  las  minas,  y  tendrá  V.  M.  aprovechsuniento  en  la 
tierra,  y  los  españoles  que  la  sustentan  á  su  costa  serán 
gratificados  de  sus  servidos,  y  los  yndios  redbirán  en  todo 
utilidad  é  provecho  espiritual  y  corporal,  porque  son  muy 
relevados  y  el  gobernador  tiene  espedal  cuidado  de  que  no 
se  carguen  ni  haya  servido  personal,  ni  se  tenga  con  ellos 
ni  en  sus  pueblos  entradas  ni  salidas,  por  evitar  los  malos 
tratamientos,  y  la  doctrina  se  siembra  entre  ellos  por  los 
religiosos;  por  manera  que  resultan  las  encomiendas  en  bien 
general  de  todos,  atento  alo  cual  humildemente  suplicamos 
á  V.  M  mande  aprobar  y  confirmar  el  partimiento  y  enco- 
miendas que  se  han  hecho  y  que  se  hideren  por  vuestro 
govemador  en  vuestro  nombre  en  gratificadon  de  los  ser- 
vidos dichos. 

Los  puotos  y  pueblos  prindpales  se  ponen  en  vuestra 
real  Corona  para  las  necesidades  que  se  ofrederen  á  V.  M. 
en  la  tierra. 
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Este  verano  se  irá  á  la  pobiadón  de  la  mar  del  Norte  é 
de  lo  que  subcediere  será  V.  M.  avisado  (i). 

Mudio  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Seftor  y  de 
V.  M.  y  descaigo  de  su  real  condenda,  que  con  toda  bre- 
vedad se  provea  de  obispo  en  estas  provincias,  porque  dis- 
tan de  la  catedral  de  Nicaragua,  donde  está  la  sede  vacante, 
cerca  de  den  l^;uas  y  hay  gran  remisión  en  la  doctrina  de 
los  naturales,  é  porque,  como  están  tan  á  trasmano  y  de 
presente  no  pueden  ser  aprovechados,  descuydanse  grave- 
mente; é  ansí  para  esto  como  para  la  sustentadon  de  la 
tierra  3miporta  mucho  que  se  provea  prelado  á  ella. 

En  esta  tierra  no  ay  más  que  dos  frayles  frandscos, 
que  el  uno  está  en  esta  dudad  y  d  otro  en  la  de  Cartago, 
que  ninguno  dellos  es  letrado,  aunque  son  de  buena  vida  é 
costumbres,  los  quales  administran  los  sacramentos.  Con- 
viene que  sea  d  prelado  letrado  y  sobre  todo  buen  cristia* 
no,  por  los  cassos  y  dudas  que  se  ofrecen  de  ordinario  y 
porque  si  no  es,  en  Guatemala  ó  Panamá,  que  son  doden- 
tas  leguas  de  aquí,  hay  gran  felta  de  letrados.  Eo  Gua- 
temala está  un  clérigo,  mero  sacerdote,  que  al  presen- 
te es  provisor  en  aquel  obispado  y  lo  ha  sido  tres  aflos, 
con  &ma  de  gran  letrado,  honesto  y  de  muy  buena  vida 
y  &ma,  y  que  rige  y  gobierna  aqud  obispado,  ques  bien 
principal,  con  gran  cordura  y  cristiandad,  6  que  le  ha 
reformado  en  muchas  cosas  y  le  tiene  en  grande  hórden, 
mostrándose  en  todas  las  cosas  muy  cdoso  del  servido  de 
Dios  y  de  su  honra,  y  por  su  virtud,  letras  y  costumbres 
le  deseamos  tener  acá  por  padre  y  pastor;  porque  entende- 
mos que  entenderá  con  g^ran  calor  en  las  cosas  de  la  fée  y 
predicadon  del  santo  Evangelio  y  conversión  destos  natu- 
rales, y  nos  consolará  á  todos  espiritualmente  y  ayudará  á 
sustentar  y  poblar  estas  tierras:  llámase  d  licenciado  An- 
tonio Remon.  A  V.  M.  suplicamos  afectuosa  y  humilde- 
mente le  mande  presentar  y  proveer  por  nuestro  prelado  y 
que  con  brevedad  se  le  mande  venga  á  residir  y  entender 


(l)  Refiérese  &  la  expedidon  de  Perafan  de  Ribera  al  rio  de  la  Es- 
trella, babfa  del  Almirante  7  valle  del  Guayinf.  V.  pigs.  436  &  460,  664 
7800. 
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en  estas  provincias  en  d  oficio  pastoral*  para  que  nuestra 
santa  fée  sea  ensalTada  y  dilatada  y  ei  culto  divino  se  ás- 
mente y  todos  redbamos  consuelo,  pues  d  prindpal  pilar 
de  la  tierra  para  la  perpetuidad  delía  será  éC  ansi  parak 
espiritual  como  para  lo  temporal,  y  lo  merece  y  cabrá  en 
él,  por  concurrir  en  d  méritos  y  calidades  para  dio  y  ser 
persona  de  calidad;  y  demás  de  las  muchas  letras  que  tiene, 
ansí  mismo  tiene  mucha  espericnda  sobre  cosas  destaspar- 
tes,  con  lo  qual  Dios  nuestro  Señor  y  V.  M.  serán  muy 
servidos  y  vuestra  real  condenda  descaif;ada  y  recibire- 
mos todos  bien  y  merced.  Nuestro  Seftor  la  católica  y  real 
persona  de  V.  M.  guarde  y  prospere  por  largos  y  fdidsí* 
mos  afios,  con  acrecentamiento  de  muchos  mas  reynos  y 
señoríos  á  su  santo  servido,  como  todos  los  criados  y  vasa- 
llos de  V.  M.  deseamos.  Desta  dudad  de  Aranjuez,  provin- 
cia de  Costa-Rica,  último  de  Abril  mil  quinientosy  sesenta 
y  nueve  años. 

Católica  Real  Magestad. — ^Besan  pies  y  manos  de  V.  M., 
sus  muy  leales  vasallos  é  criados, 

Pedro  de  Balmaseda. — Antonio  de  Caravajal. — 
Juan  Solano.— Juan  de  la  Puente. — ^Por  mandado 
dd  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dudad  de  Aranjuez, 
Francisco  Magariño,  escribano  público  y  dd  cabildo. 
— ^Hay  cuatro  rúbricas. 


Por  inadvertencia  qaeda  didio  en  la  pig.  496  que  la  donlad  de 
Aianjuex  foé  fondada  á  fines  de  l57i  ó  principíoe  de  l572.  pues  oonata  de 
auto  de  repartimiento  de  encomiendas,  inserto  en  la  pig.  430  que  el  12  de 
enero  de  1569.  estaba  ya  fondada  dicha  ciodad,  siendo  este  dia  encomenda- 
dos á  sos  vecinos  loa  indios  de  los  VúUs^  CmUpms,  C^rwisUt,  Avmt^í^' 
ru,  etc. 

Perafan  de  Ribera  vino  de  Hondoras  por  Ni.affagaa  y  Niooya  á  Costa- 
Rica,  y  no  Uen  llegó  á  la  comarca  de  los  Ckmius,  sobre  la  costa  oriental 
del  golfo  de  Nicoya,  fondo  el  poeito  de  RiUra  y  ciodad  de  Annjocs,  á 
ñnes  de  1668. 

La  jorisdiccion  de  esta  dodad,  como  lo  demoestra  el  repartimiento  de 
los  Votos^  se  eztendia  basta  la  margen  meridional  del  Desagoadeío.  Y. 
notas  de  pigs.  401  y  768. 
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El  cabildo  de  Cartago  á  S.  M.  el  Rey  pidiéndole 
prelado  y  otras  mercedes. 


CARTAGO,  39  DE  ENERO  DE  l571. 


C.  R.  M. 


En  la  flota  pasada  del  afio  de  setenta  escrivió  á  V.  M. 
este  cabildo  de  esta  cibdad  de  Cartago  con  el  licenciado 
Juan  de  Estrada  Rábago,  vicario  destas  provincias,  el  qual 
llevó  poder  de  los  cabildos  dellas;  y  fuera  de  lo  que  á  V.  M. 
se  escrívia  nos  resumíamos  á  la  información  y  relación  del 
dicho  licenciado  como  hombre  platico  y  más  antiguo  de  to- 
dos los  que  en  ella  vivimos,  por  averia  el  dicho  poblado  y 
ser  primer  poblador,  y  paresce,  según  tenemos  por  carta  del 
dicho,  averse  receñido  á  su  tierra,  que  es  en  la  cibdad  de 
Guadalajara,  y  que  no  quiere  volver  á  estas  partes,  de  cuya 
causa  lo  han  sentido  mucho  estas  provincias  por  ser  hom- 
bre tal  qual  convenia  al  servicio  de  V.  M.  y  provecho  des- 
tos  naturales  yndios,  que  le  tenian  por  padre  por  aver  reci- 
bido del  gran  beneñcio;  y  faltando  como  nos  ha  faltado, 
acordó  esta  cibdad  de  dar  parte  á  V.  M.  y  suplicarle  como 
á  nuestro  Rey  y  Señor,  sea  servido  de  proveer  de  lo  que 
aquí  avisaremos  á  V.  M.  como  quien  S.  M.  es  (i). 

En  estas  provincias  há  que  estamos  poblados  doze  años, 
y  con  ser  la  más  rica  tierra  que  se  ha  descubierto  en  las 


{i)  Vétse  pág.  456  la  ctrüi  del  convento  de  San  Francisco  de  Carta- 
go á  fray  Diego  Guillen.  £1  padre  Estrada  escribe  en  1572  á  fray  Diego 
Guillen  excusándose  de  su  silencio.  La  relación  que  hace  del  pais  está 
llena  de  exageraciones  y  de  anacronismos;  trata  con  bastante  injusticia  á  . 
}.  V.  de  Coronado,  y  hace  una  extraña  confunon  de  nombres  y  de  fechas. 
A  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  por  ejemplo,  lo  coloca  después  de  Diego 
Oatidres,  y  le  llama  Fimnctsoo  Geniales  de  Badajoi. 
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Yndias,  como  consta  á  todos  los  que  en  ella  estamos  y  han 
estado»  por  aver  visto  las  mas  bravas  piezas  de  oro  que  se 
han  hallado  en  las  Yndias,  y  ansí  estamos  aquí  muertos  y  se» 
pultadosquatro  pueblos  que  pobló  el  licenciado  y  Juan  Váz- 
quez de  Coronado,  sin  remedio  sino  es  el  de  Dios  y  de  V.  M. 
y  consiste  el  salir  desta  miseria  y  cons^fuir  V.  M.  gran  in- 
terés el  proveer  de  hombre  en  estas  provincias  de  posible 
y  valor,  porque  concurriendo  en  él  estas  dos  cosas,  fuera 
de  que  estas  provincias  son  muy  pobladas,  hay  grandes 
mineras  y  de  muy  grandes  y  diversos  quilates,  que  prome- 
temos á  V.  M.  que  es  mucho  más  de  lo  que  aquí  dezimos. 

Como  el  Adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado  se 
perdió  en  la  mar  viniendo  de  esos  reynos,  por  su  fin  y 
muerte  V.  M.  nos  proveyó  á  Perafán  de  Ribera  por  gover- 
nador  destaa  provincias,  y  si  quando  V.  M.  le  hizo  la  mer- 
ced el  Consejo  de  Yndias  le  viera,  antes  le  mandara  V.  M. 
hazer  merced  de  dalle  de  comer  en  su  cama,  que  no  daUe 
cargo  de  govemadon,  por  ser  un  hombre  de  cíchenta  afios 
y  no  poderse  levantar  de  una  silla,  y  debaxo  de  Dios  no 
tiene  un  pan.  Tiene  un  hijo  que  pretende  suoedelle  en  esta 
govemacion  y  que  V.  M.  le  hs^  la  merced,  y  para  dio 
envia  informaciones  y  cartas,  unas  ganadas  por  lisonjas  y 
otras  por  fuerza,  como  hombre  que  lo  puede  hazer;  y  así 
mesmo  ha  ydo  á  favorecerse  de  la  Audiencia  de  Guatemala 
para  que  eUa  escríva  á  V.  M.,  la  qual  está  dozientas  leguas 
desta  provincia,  y  todo  ello  muy  al  revés  de  la  verdad;  por 
lo  quai  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  proveemos  de 
govemador  con  las  partes  que  tenemos  dicho,  y  haziéndo- 
lo  V.  M.,  se  nos  hará  á  estos  sus  vasallos  bien  y  merced, 
y  V.  M.  en  dio  conseguirá  grande  interés. 

Otro  si,  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  que,  porque  des- 
pues  que  se  fué  d  dicho  licenciado  Juan  de  Estrada,  estamos 
sin  perlado  y  cabeza  que  rija  estas  provincias  en  lo  espiritual, 
de  que  V.  M.  nos  mande  proveer  de  perlado  y  pastor, 
porque  tenemos  gran  necesidad,  y  estos  naturales  padecen 
mudio  por  no  tener  {>erlado,  y  siendo  V.  M.  servido  de 
querérnoslo  hazer  y  damos  al  dicho  licendado  Juan  de  Es- 
trada, recibirá  esta  provinda  gran  beneñdo  y  merced  por 
lo  mucho  que  conviene  su  persona,  por  tener  tan  entendido 
como  tiene  las  cosas  destas  partes  y  estar  los  3mdios  con 
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él  tan  bien,  y  ansí  están  algunas  provincias  alborotadas  con 
su  ausencia. 

*  Ansí  mesmo  sería  muy  gran  cosa  para  que  esta  tierra  se 
acabase  de  asentar  y  gozásemos  de  su  riqueza,  que  V.  M. 
mandase  al  govemador  que  hubiese  proveydo  entrase  por 
la  banda  dd  Norte  6  poblase  en  el  río  de  Suerre,  y  hazién- 
dose  esto  ansí  estaría  todo  llano,  porque  la  provincia  de 
Suerre  es  un  crisol  de  oro  toda  ella  y  por  estar  en  el  riñon 
de  toda  la  riqueza;  y  desto  estamos  espantados,  llevando  las 
muestras  que  llevó  el  dicho  licenciado,  no  aver.dado  cuen- 
ta á  V.  M.  y  á  su  Consejo. 

También  seria  menester  que  V.  M.  nombrase  sus  ofi- 
ciales reales  y  su  alcalde  mayor  de  minas,  y  en  empezán- 
dose á  labrar  y  beneñciar  las  dichas  minas^  habrá  mucho 
concurso  de  quadrillas, 

Y  ansí  mesmo  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  man- 
dar se  nos  envíen  las  cédulas  que  V.  M.  hizo  merced  al 
Adelantado  Juan  Vázquez  de  Coronado  para  bien  y  utili- 
dad  desta  tierra;  y  porque  entendemos  que  V.  M.  nos  hará 
toda  merced  cumplida  en  lo  que  aquí  pedimos  y  en  lo  de- 
más que  á  estas  provincias  se  les  oí&eciese  como  tan  cris- 
tianísimo Rey  merece.  Que  Nuestro  Señor  guarde  y  pros- 
pere la  Real  persona  y  vida  de  V.  M.  con  mayor  aumento 
de  reynos  y  señorioscomo  los  vasallos  de  V.  M.  deseamos. 
Desta  cibdad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica  y  de  Ene- 
ro veynte  y  nueve  de  mili  quinientos  setenta  yuno. — Cató« 
Uca  Real  Magestad  — ^Besan  los  pies  y  manos  de  V.  M. 
sus  vasallos. 

Pedro  Xuarez,  alcalde.— ]v as  de  Yllanes,  alcalde. 
—Juan  de  Guzman,  regidor. — Francisco  de  Villavi- 
CENCio,  regidor. — FRANCISCO  Sánchez,  regidor.— ]va3í 
Solano,  procurador. — Alexo  García,  regidor. — ^El  ca- 
pitán Pereyra.— Juan  Romo,  escrivano. —  Hay  nueve 
rubricas. — A  la  Católica  Real  Magestad  del  Rey  Don  Phe- 
lipe  y  Señor  Nuestro,  en  su  muy  alto  y  Real  Consejo  de  las 
Yndias. 
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Perafan  de  Ribera^  Gobernador  de  Costa-Rica,  d 
S.  M.^  el  Rey  Don  Felipe  II. — Relación  de  la 
propincia  de  Costa-Rica. 

HOMKB  I«  JESÚS.  28  DB  jmJO  DB  1571  (l) 

C  R.  lo. 

Scripto  tengo  á  V.  M.  por  duplicado,  por  la  vía  dd  Nom- 
bre de  Dios  y  de  Honduras,  por  el  año  de  sesenta  y  nueve 
y  enviado  la  residencia  que  tomé  á  mi  predecesor  é  infor- 
maciones dd  estado  y  necesidad  desta  tierra,  la  quai  hallé 
algada  de  naturales,  y  desde  d  dia  que  esAxé  á  govemar 
hasta  d  dia  de  hoy  no  he  tenido  un  dia  de  descanso,  por- 
que he  estado  ocupado  en  redudria  i  vuestro  real  servido; 
y  después  que  lo  hube  todo  allanado,  hize  d  repartimiento 
general  de  toda  Ja  tierra,  encomendándola  á  los  que  la  ha- 
bian  ganado  y  á  los  que  la  habian  dé  sustentar,  y  de  esta 
manera  gratifiqué  ios  servidos  que  en  esta  tierra  habian 
hecho  á  V.  M.  Después  de  haber  pasado  grandes  trances 
con  los  soldados,  que  la  desmamparaban  y  despoblaban, 
sin  que  yo  fuese  parte  para  lo  poder  sustentar  ni  resistir, 
con  parecer  y  comunicadon  de  los  cabildos,  religiosos  y 
oficiales  de  vuestra  real  hazienda  y  de  guerra,  porque  no 
hallé  otro  medio  que  bastase  para  la  paz  y  buena  poblazon 
y  sustentadon  de  estas  partes;  eligiendo  siempre  d  menor 
dafio,  porque  en  esta  tierra  no  tiene  V.  tL  de  presente 
aprovechamiento  alguno,  y  tanto,  que  yo  no  he  cobrado 
mi  salario,  antes  gastado  mi  hazienda,  y  de  todo  esto  en- 


( 1)  Archivo  de  Indias. — ^Patronato.— Simancas.  ~  Nuevo  Reyíio  de 
Granada. — Descubrimientos. — Discrípeiones  y  pohUcUius  periemdinia 
á  €ste  nuevo  /íeym^.—Atos  1626  á  l69l.^V.  pág.  4Bblo9AmUs  difim- 
dücUn  ét  la  ciudad  del  Nomkre  di  yesúi. 
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vié  á  V.  M.  infomitidoties  para  que  constase  ddlo,  y  ha- 
bieodo  concluido  desta  manera  los  n^odos  é  informado 
á  V.  M.  particularmente  de  todo,  me  entré  la  tierra  de 
guerra  adentro,  en  cumplimiento  de  vuestras  reales  provi- 
siones é  instrucciones,  a  hacer  esta  nueva  poblaron  entre 
las  mayores  poblazones  de  naturales  de  que  teniamos  no- 
ticia, para  que  fuesen  atraídos  al  conocimiento  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  puestos  debaxo  de  vuestro  yugo  y  domi- 
nio  real,  con  gente  de  guerra  para  la  defensa  y  acompaña- 
miento de  mi  persona  y  de  vuestro  estandarte  real  y  de  los 
religiosos  que  traya  para  la  predicación  del  santo  Evange- 
lio é  instrucción  de  los  dichos  naturales,  con  la  nobleza  é 
caballeros  de  b  ciudad  de  Cartago,  entre  los  quales  venian 
los  oficiales  de  vuestra  real  hazienda  y  otros  capitanes  y 
oficiales  de  guerra,  empeñándome  y  adeudándome  de  nue- 
vo, porque  como  lo  tengo  dicho,  no  tiene  V.  M.  en  esta 
tierra  ningún  dinero  ni  aprovechamiento  alguno;  por  ma- 
nera que  yo  la  he  reducido  y  sustentado  y  acrescentado  y 
nuevamente  poblado,  á  mi  costa  y  minsion,  como  más  lar- 
gamente constará  á  V.  M.  por  esas  informaciones  que  envío 
hechas  con  los  más  principales  de  la  tierra. 

Corrí  por  la  costa  de  la  mar  del  Norte  cient  leguas,  todo  de 
montaña;  tierra  áspera  y  fragosa,  aunque  en  muchas  partes 
muy  poblada;  no  hallé  sitio  cómodo  para  poblar,  llegué 
hasta  los  extremos  de  esta  govemacion,  hacia  el  ducado  de 
Vera^^,  y  á  cabo  de  un  año,  después  de  haber  pasado 
grandes  trabajos  y  corrido  grandes  riesgos,  ansí  de  enfer- 
medades y  ríos  caudalosos  é  yndios  y  no  menos  de  españo- 
les y  soldados  que  traía,  porque  cada  día  se  me  amotinaban; 
después  de  haber  usado  con  dios  de  maña  y  rigor  y  de 
todos  los  remedios  que  podía,  atravesé  la  cordillera,  donde 
se  ven  ambos  mares  Sur  y  Norte;  corri  por  la  costa  de  la 
mar  del  Suf ,  casi  otras  cien  leguas  hacia  Natáy  hasta  los 
limites  de  tni  gavernacion,  en  s^[uimiento  de  la  notida  que 
llevaba  dd  famoso  valle  del  Guaymíy  Duy,  donde  en  vues- 
tro real  servido  se  han  perdido  muchas  armadas,  govema- 
dores  y  capitanes,  con  grandísima  esperanza  que  llevaba  de 
dar  yo  fin  y  resolución  en  lo  que  otros  no  habían  podido 
con  más  posibilidad  y  menos  hedad,  y  por  no  poder  ya  la 
gente  sufrir  los  trabajos  y  desnudez  y  faltamos  los  caballos 
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y  munición  y  aun  el  tercio  del  campo  que  traia,  4ue.  se  me 
habían  muerto  y  perecido  en  manos  de  yndios  de  guerra,  y 
ríos  y  enfermedades,  acordamos  todos,  de  común  consenti- 
miento, de  estrellamos  én  vuestro  real  servicio  en  la  co- 
marca y  ñierza  de  las  principales  poblazones,  que  teníamos 
descubiertas,  y  ansí  lo  hicimos,  que  en  esta  costa  de  la  mar 
del  Sur,  en  la  provincia  de  Coto,  quarenta  Iq^uas  de  Carta- 
go,  metrópolis  desta  govemadon,  yo  en  vuestro  nombre,  y 
por  virtud  de  vuestras  reales  provisiones,  fundé  y  poblé 
una  ciudad  y  la  intitulé  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesks^  é 
hice  los  demás  proveimientos  que  me  parecieron  convenir 
á  vuestro  real  servicio,  según  y  conforme  V.  M.  mandará 
ver  por  esos  autos  de  la  fundación  de  esta  ciudad  que  ansí 
mismo  envío  con  ésta. 

Envié  lu^o  á  D.  Di^o  López  de  Ribera,  mi  hijo,  que 
traía  por  vuestro  capitán  general,  á  tierra  de  pac^  que  me 
truxese  socorro  de  gente,  ganados  y  munición  para  la  sus* 
tentación  y  perpetuidad  de  esta  nueva  poblazon,  y  á  dar 
aviso  por  cartas  de  todo  lo  subcedido  á  vuestra  real  Au* 
diencia.  Halló  que  nuestra  ausencia  había  causado  muchas 
novedades,  porque  al  cabo  de  afto  y  medio  que  andábamos 
en  estos  trabajos  nos  tenían  por  muertos,  y  la  Audiencia 
proveído  por  mi  fallecimiento  por  govemador  á  ua  Hortua 
Velasco,  y  que  habían  aconteado  otras  muchas  cosas  al 
capitán  Antonio  Pereira,  que  dexé  por  mí  teniente.  Ahora 
últimamente  envío  al  dicho  mí  hijo  á  la  real  Audiencia  de 
los  Confines  á  que  personalmente  dé  cuenta  de  todo  lo 
subcedido,  y  para  que  se  pueble  otra  y  que  provean  de  al* 
gunas  cosas  que  convemán  proveerse  i  vuestro  real  ser* 
vicio,  para  la  perpetuidad  de  esta  nueva  ciudad  y  de  otra 
hacia  el  Desaguadero^  en  la  provincia  de  Suerre^  por  donde 
entró  vuestro  govemador  Felipe  Gutiérrez  ( i ),  que  habrán  de 


(1)    El  origina]  dice  Felipe,  pero  debe  dedr  Diego  Gutiéireí . 

Su  hermano  y  predeoeaor  Felipe  no  dctembarcó  en  d  contínentede  Goita* 
Rica,  sino  en  las  costas  de  Veragua,  entre  el  rio  de  Veragua  y  el  río  de 
Belén,  como  resulta  de  la  simple  lectura  de  Oviedo  y  del  conocimiento  de 
la  topografía  de  esta  región. 

H,  H  Bancroft,  que  con  tanta  copia  de  documentos  está  eseriUendo' 
la  historia  de  Centro*Améríca,  abunda  en  nuestra  manera  de  \tm  y  oom- 
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entrar  por  la  ciudad  de  Granada,  provincias  de  Nicaragua, 
por  fragatas  y  bergantines;  y  el  socorro  de  ganados  y  ca* 
ballos  por  la  ciudad  de  Cartago,  desta  govemacion.  Y  ansí 
mismo  á  que  provean  de  religiosos  de  la  orden  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  que  entiendan  en  la  predicacioii 
d^l  santo  Evangelio  é  instrucción  y  conversión  destos  na* 
turales,  é  ansi  mismo  para  que  los  pobladores  se  puedan 
perpetuar  y  sustentar  hasta  tanto  que  los  jmdios  de  sus  en* 
comiendas  tributen  y  tengan  de  ellos  algún  aprovecha- 
miento, que  se  les  dé  a^un  empréstido  por  seis  años,  y 
que¿  por  la  orden  que  se  les  fué  pagando  en  cada  un  afto, 
por  la  misma  la  vayan  cobrando  los  oficiales  de  vuestra 
real  hazienda,  porque  desta  manera  la  tierra  se  poblará  y 
permanecerá,  y  V.  M.  no  perderá  nada  y  habrá  hecho  este 
bien  á  la  tierra,  la  qual  restaurará  qualesquier  pérdidas  que 
en  ella  oviere  ávido  é  V.  M.  comenzará  á  tener  en  ella 
alguna  renta  y  aprovechamiento,  ansí  de  los  pueblos  é  yn- 
dios  que  están  puestos  en  vuestra  real  corona,  como  de  las 
minas  que  están  descubiertas  y  ahora  nuevamente  hemos 
descubierto,  que  por  no  haber  quien  las  entienda  ni  posibi- 
lidad para  labrarlas,  no  se  siguen. 

Escribo  á  la  real  Audiencia  envié  mineros  é  se  compren 
de  vuestra  real  caxa  negros  que  lo  sean,  pues  dello  resulta 
el  acrescentamiento  de  vuestra  real  hazienda.  No  sé  lo  que 
proveerán.  Hasta  agora  la  real  Audiencia  de  Panamá,  en  cu- 
yo distrito  hemos  estado  metidos (i),  no  ha  socorrido  á  éstas 
provincias,  aunque  han  estado  en  punto  de  se  despoblar,  no 
embargante  que  se  lo  envié  á  pedir,  con  informaciones  del 
al9aroiento  de  la  tierra  y  necesidad  della;  y  me  puso  en  ex- 
tremo de  perderme,  porque  me  vi  en  gran  aprieto  que,  sin 
poderlo  resistir  ni  remediar,  se  me  iba  toda  la  gente. 


prender  á  Oviedo,  que  es,  á  falta  de  documentos  orígioales,  la  fuente  i 
que  debemos  recurrir  para  historiar  la  expedición  de  Felipe  Gutiérrez. 
Conste,  sin  embargo,  que  Oviedo  se  equivoca  en  el  aflo  de  la  partida  de 
Qntiémz  de  la  Isla  Española  á  Veragua,  que  fué  en  1636  y  no  en  l536. 
— V.  págu.  9U  92.  726  y  ;56. 

(1)  La  Audiencia  de  los  Canfines  ó  de  GuatemaU  fué  trasladada  á  Pa- 
namá por  real  cédula  de  Zaragoza,  S  de  setiembre  de  1663  y  restituida  de 
noero  A  Gaatemala  por  real  cédula  del  Escorial,  S8  de  junio  de  ibóS.— 
Y.  pAgs.  130,  296,  416  y  451 . 
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Visto  que  la  real  Audiencia  no  provefat  nada»  porque  no 
hay  cosa  más  odiosa  que  los  govemadores  nombiados 
por  V.  M,  que  parece  que  se  huelgan  de  que  no  den  la 
qüenta  que  ddxa  6  que  les  subceda  alguna  desgracia  y  ansí 
les  ayudan,  quanto  por  experiencia  se  ve  quan  fiatvofeddos 
son  los  que  ellos  proveen;  cosa  digna  de  ser  remediada  é 
reprehendida;  y  si  la  quinta  parte  de  lo  que  han  gastado  en 
Panamá  en  nqjos  amarrones  y  capitanes  la  hubieran  gas* 
tadoenesta  miserable  tierra,  estuviera  d  día  de  hoy  la  más 
próspera  y  principal  de  las  Yndias  por  las  partes  y  calida- 
des que  tiene.  Todos  la  dexan  caer  como  si  no  fuera  cosa 
deV.M. 

Yo  no  la  puedo  sustentar  de  hoy  en  adelante  por  mi  ve- 
jez y  enfermedad  y  pobreza.  He  hecho  todo  lo  que  he  po- 
dido y  aun  más  de  lo  que  he  podido,  porque  ninguno  vi* 
niera  á  la  govemar  que,  con  muchos  dineros,  se  pusiera  en 
él  punto  que  yo  me  he  puesto;  he  perdido  en  ello  á  un  hijo  y 
á  mi  muger  sirviendo  á  V.  M.  y  tengo  ocupados  otros  dos; 
y  envió  á  suplicar  que,  dexando  procurador  coa  mi  poder» 
que  por  mí  dé  residencia,  coa  fianzas  bastantes  de  que  esta- 
ré á  derecho  con  las  personas  que  de  mí  oviere  quódlosas 
y  á  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado,  me  den  licencia  para 
ir  á  descansar  i  mi  casa  é  á  me  curar,  y  provean  quien  la 
govieme,  é  ansí  mesmo  lo  suplico  á  V.  M. 

A  mí  se  me  debe  todo  mi  salario,  y  demás  desto,  sa^o 
muy  empeñado  y  adeudado  de  esta  nueva  poUazon.  Hu- 
millmente  suplico  á  V.  M.  lo  mande  remediar,  porque  de 
otra  manera  me  conviene  yr  al  hospital  ó  á  la  cárcel;  y  sa- 
lir de  esta  manera  perdido  lo  tendré  por  muy  ganado  por 
haberme  tan  bien  empleado  en  servido  de  V.  M.,  porque 
estoy  cierto  que,  siendo  V.  M.  tan  magnánimo  y  alto  prin- 
cipe, tendrá  qüenta  con  mis  servidos  y  con  los  de  mis  Ujosi 
para  hacemos  á  todos  alguna  merced,  como  la  hace  á  todos 
sus  criados  y  servidores,  pues  nuestros  servidos  no  mere- 
cen menos;  y  además  de  lo  que  padres  é  hijos  habemos  ser- 
vido en  esta  govemadon,  yo  particularmente  he  servido  á 
V.  M.  quarenta  y  cinco  años  en  estas  partes.  Sea  V.  M.  ser- 
vido de  traerlos  á  consideradon.  Si  en  esta  tierra  nueva 
V.  M.  oviera  gastado  ó  emprestado  á  los  pobladores  la 
mínima  parte  de  lo  que  se  ha  gastado  en  la  Florida  ó  en 
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las  armadas  de  Pirú  y  Nueva  Espafia  y  otras  partes  ovíera 
resultado  mayor  bien,  pues  sin  duda  no  es  menos  principal^ 
sino  antes  más  y  más  necesaria.  V.  M.  lo  mande  consultar 
con  la  real  Audiencia  de  los  G>niines,  y  hallado  ser  ansí^ 
como  lo  es,  se  provean  estas  dos  cosas:  religiosos  para  la 
doctrina,  [Metido  para  los  pobladores  hasta  que  tributen 
sus  jmdios  ó  tengan  otros  aprovechamientos  y  granjerias. 
De  esta  manera  i¿  la  tierra  en  aumento  y  de  otra  en  di* 
minudón  y  aun  se  despoblará,  y  despoblado  no  se  tomará 
á  poblar  como  agora  está.  Con  den  nüU  pesos  y  con  muy 
poco  restaurará  V.  M.  mucho,  y  sobre  todo  se  ensalzará  ía 
fée  y  con  esto  yo  acabo  de  descargar  mi  conciencia  y  cum- 
plo con  la  fidelidad  que  á  V.  M.  debo  como  fiel  criado. 

Otro  negodo  se  me  ofi'ece  de  no  menos  )rmportancia: 
que  uno  de  los  pilares  que  han  de  sustentar  esta  tierra  y 
perpetuarla  es  perlado  que  entienda  en  las  cosas  spirituales, 
porque  como  el  ofido  pastoral  es  perpetuo  y  el  ensalza- 
miento de  la  fée,  anexo  á  él,  lo  procurará  con  mayor  yns- 
tanda.  La  devoción  de  todos  estos  pueblos  desta  govema- 
don  es  que  V.  M.  les  haga  merced  de  les  promover  y  pre- 
sentar á  esta  prelada  al  licenciado  Antonio  Remon,  varón 
docto  y  de  mucha  erudidon  y  doctrina,  y  de  gran  exem« 
pío  y  experíenda  en  d  r^miento  de  la  Iglesia  y  govema- 
don  spiritual;  cosa  muy  necesaria  para  la  fundadon  desta 
nueva  yglesia  y  extirpadon  de  los  vicios  y  ritos  desta  gen- 
te bárbara»  y  para  que  siembre  y  plante  entre  dios  la  fée  y 
buenas  costumbres.  Suplico  á  V.  M.  condesdenda  al  clamor 
y  petídon  de  todos  sus  pueblos,  pues  es  tan  ymportante  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Seftor  y  de  V.  M.  y  de  su  real  con- 
denda  y  bien  general  de  los  naturales  y  de  toda  la  tierra. 

Los  puertos  questan  descubiertos  en  esta  govemadon 
en  la  costa  dd  mar  del  Sur  son  tres:  uno  en  la  dudad  de 
Aranjuiz,  que  llamamos  d  puerto  de  Ribera,  ques  d  mas 
íreqüentado;  dos  puertos  en  esta  dudad  dd  Nombre  de 
Jesús,  d  uno  se  llama  d  puerto  dd  Coronado,  questá  diez 
l^^as  de  ella,  y  el  otro  A  golfo  Dossa,  estará  otro  tanto. 
A  quatro  l^^as  dd  puerto  del  Coronado  está  una  ysla  que 
llaman  \i^ysUi  del  Caño,  donde  tocan  y  hacen  scala  todas 
las  vdas  y  navios  que  andan  en  la  carrera  de  la  Nueva 
Espafia  y  Perú,  Tierra-Firme,  Guatemala  y  Nicaragua.  Por 
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tiempo  ha  de  ser  muy  frequentado  por  esta  razón;  y  el 
puerto  de  Coronado  (que  descubrió  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado) ansí  mismo,  y  esta  ciudad  del  Nombre  de  3^sus,  de 
mucha  contratación.  En  la  costa  del  mar  del  Norte  hay 
dos  puertos  conocidos,  que  son  el  puerto  de  San  Juan  y 
ei^de  San  Gerónimo.  No  tengo  noticia  de  más,  porque  aque- 
lla tierra  está  de  guerra  y  no  se  contratan  (i). 

Tiene  esta  gobernación  de  longitud  ciento  y  dnqüenta 
leguas,  y  de  latitud  tendrá  quarenta,  y  en  partes  menos,  y 
estas  hay  de  una  mar  á  otra;  todo  lo  más  está  de  guerra. 
Son  los  naturales  de  muchas  lenguas.  Habrá  quarenta  mili 
naturales,  s^und  se  cree,  porque  cosa  cierta  no  se  puede 
certificar.  Están  descubiertas  muchas  minas  de  oro  sd  der- 


'  (l)  Este  pasaje  delermina  con  (Mistante  claridad  la  situación  de  la 
ciudad  del  Namére  di  yetúsy  en  la  vecindad  de  la  isla  del  Cafio,  del  puerto 
ó  bahia  de  Coronado  y  del  golfo  de  Osa  ó  Dulce,  en  la  coflaarca  de  Bo* 
ruca,  como  queda  apuntado  en  la  nota  pág.  439. 

D.  León  Fernándei  dice  en  la  nota  a  pág.  183,  tomo  I  de  su  CoUcehtt 
de  documentos  Pera  la  historia  de  Costa' Riea,  que  dicha  dudad  estaba 
situada  en  la  costa  occidental  de  la  bahía  del  Almirante,  esto  es,  en  la 
parte  opuesta  á  su  verdadero  sitio,  si  'hemos  de  creer  á  su  ftindador. 

Con  igual  autoridad  hemos  dicho  que  la  villa  de  Bruselas  estuvo  situa- 
da donde  la  hizo  fundar  y  repoblar  Pedrarias  Dávila,  y  no  en  la  península 
de  Nlcoya,  donde,  según  los  informes  verbales  (!)  del  Sr.  Fernández,//  ven 
aún  sus  ruinas,  como  si  una  villa  que  solo  duró  tres  atos,  y  que  ftt¿  des- 
truida en  1627»  pudiese  conservar  vestigio  alguno  de  sus  palacios  de  ma- 
dera y  de  sus  templos  de  paja  y  cafia,  al  cabo  de  tres  siglos  y  medio,  y  en 
aquellas  latitudes,  Pedrarias  y  varios  de  los  que  por  su  orden  fueron  á  po- 
blarla declaran  que  estaba  al  Este  de  la  isla  de  Chira,  al  pie  de  las  sierras 
de  los  gQetares.  en  la  región  que  Cerezeda,  Fernández  de  Oviedo,  Casta- 
ñeda y  el  mismo  Pedrarias,  llaman  la  provincia  ó  asiento  de  Oroiina,  á 
veinte  leguas  de  Nicoya,  que  es  poco  más  ó  menos  donde  Perafán  de  Ri- 
bera fundó  en  1568  la  ciudad  de  Aranjuez. 

Aranjuez  estuvo  situada  á  veinte  leguas  de  Nicoya  por  tierra,  y  á  la 
misma  distancia  dice  Pedrarias  que  estaba  Orotina.  Torquemada  <Ucc 
otro  tanto,  y  añade,  que  la  travesía  por  mar  de  Nicoya  á  Orotfa»  es  de 
siete  leguas,  de  modo  que  no  es  aventurado  creer  que  Aranjuez  se  poblase 
en  el  mismo  sitio  que  ocupó  Bruselas  ó  en  su  vecindad. 

En  Nicoya  pudo  hablarse  la  lengua  de  Orotina,  como  conjetura  D.  Ma- 
nuel Orozco  y  Berra,  siguiendo  á  Oviedo  y  Torquemada,  del  mbmo  modo 
que  se  habla  el  castellano  en  Zaragoza,  sin  que  nadie  acierte  á  probar  en 
siglos  venideros  que  Madrid  estuvo  á  orillas  del  Ebro.  Sería  quizá  más 
correcto  decir  que  la  lengua  de  Nicoya  ó  el  Mangue  se  hablaba  en  Orotba, 
cuyo  cacique  era  vasallo  del  de  Nicoya. 
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redor  desta  ciudad  dd  Nombre  de  Jesús  y  txíA  riode  ¡a 
Estrella,  y  en  d  pueblo  Mayagua  y  Auyaque.  Allanarse 
há  toda  la  tierra»  poblando  una  dudad  en  Suerre^  hacia  d 
Desaguadero,  y  enviándose  frailes  sacerdotes,  uno  en  esta 
dudad  del  Nombre  de  Jesús  y  otro  en  Caríago\  la  de 
Aranjuez  está  sin  sacerdote.  Conviene  que  seles  provea  de 
hemamentos  y  vestuario,  y  armas  y  munidon  para  los  sol- 
dados,  para  redudr  los  levantamientos.  Tiene  V.  M.  seis 
pueblos  puestos  en  vuestra  real  corona;  el  uno  de  paz,  los 
dos  de  media  paz,  los  tres  de  guerra.  No  dan  tributo  algu- 
no, más  de  aviamiento  para  la  gente  de  guerra.  El  uno 
questá  de  paz,  da  tan  solamente  mayz,  que  se  gasta  con 
la  gente  que  viene  á  servir  á  V.  M.  en  las  paciñcadones 
desta  tierra.  Convemá  enviarse  ciñqüenta  frayles  que  en- 
tiendan en  la  conversión  y  doctrina  de  los  naturales.  Hay 
dos  oficiales  de  vuestra  real  hadenda,  nii^no  propieta- 
rio. Sirven  los  ofidales  sin  salario. 

Desta  poblazon  nueva  resultará  freqüentarse  el  camino 
por  tierra  de  aquí  á  Panamá,  y  de  aquí  á  la  Nueva  Espafta. 
No  sé  si  V.  M.  ha  rescebido  mis  cartas  y  despachos,  por- 
que no  tengo  aviso  dello  ni  he  rescebido  cartas  de  Espafta, 
aunque  sé  que  mi  theniente  me  envió  ciertos  pli^os  con 
'  yndios  de  guerra,  entre  los  quales  se  han  perdido,  á  cuya 
causa  no  sé  si  V.  M.  me  enviaba  á  mandar  alguna  cosa, 
que  no  poca  pena  he  tenido.  Halo  causado  habernos  meti- 
do tanto  la  tierra  adentro  y  tardado  mucho  más;  no  ha 
sido  más  que  mi  mano. 

Nuestro  Señor  la  cathólica  y  real  persona  de  V.  M.  guar* 
de  con  acrescentamiento  de  muchos  más  reynos  y  señoríos 
en  su  santo  servido,  como  los  criados  de  V.  M.  deseamos. 

De  la  dudad  del  Nombre  de  Jesús,  provincia  de  Costa 
Rica,  á  veynte  e  ocho  días  del  mes  de  Jullio  de  1 571  años. 
— C.  R.  M. — ^Besa  pies  y  manos  de  V.  M.  su  muy  humilde 
criado, 

Perafan  de  Ribera.» 

(En  la  portada  hay  un  decreto  dd  Consejo  de  Indias  que 
dice:  Júntense  todas  las  cartas  y  memoriales  que  hay  tocan- 
tes  á  la  población  de  Costa  Rica  y  llévense  al  señar  Ucencia- 
do  Gasea  con  esta  carta,) 
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Pentta  de  Bibenu— limitM  de  Co8te*BieR.— 

El  Rio  Ofuide. 

Pendil  de  Riben  pcrteiecb  á  Uikntn  flunUia  del  Duque  de  Álcali, 
Adehatado  nayoi  de  Andalacb,  caá  refondlda  hoy  en  la  de  MafiaaeelL 

Nadó  en  Castilla  por  el  aAo  de  149a  y  paaó  i  la  provincia  de  Hondmat 
eft  l537«  dnnote  el  tempeitooio  gobierno  de  Diego  López  de  Saloedo. 

Acompañó  al  Gobcnador  Andréi  de  Cereceda  á  la  oonquita  y  pactfi- 
cadoB  de  Naco,  y  foé  laa  acdva  la  parte  que  tuvo  en  esta  guena,  ^le  e& 
de  sos  servicios  se  le  enpomrndaw»  k»  pueblos  de  Coyia  y 


Avcdiidóse  ea  la  ciudad  de  Tmjlllo.  eutonces  capital  de  Houduns  y 
asfeato  principal  del  comeicio  y  de  las  couiunicacioaet  con  Espala,  y 
dfsrmpefló  allí  divcnos  caigas  públicos,  como  tenicate  de  gobernador  y 
muchas  veces  como  alcalde  oidinario  y  regidor. 

En  1559  desembarcaron  en  Tnijillo  los  oonañoa  franceses  y  la  pusieron 
á  saco.  Persftn  perdió  todo  cuanto  tenia;  ya  en  edad  amansada,  no  pudo 
restaurar  su  fortuna  y  recurrió  i  la  bondad  de  Felipe  11,  quien  le  nombró 
en  19  de  julio  de  1566,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Costa-Rica,  cayo 
cargo  pasó  á  servir  en  1568.  La  gobernación  de  Costa*Rica  no  biso  más 
que  agravar  su  pobreta,  pues  no  pudo  cobrar  ni  su  saburio  ni  resarcine  de 
los  gastos  que  hixo,  teniendo  que  llevar  armas  y  todo  género  de  piovisio- 
nes  y  ganado  desde  la  Choluteca. 

Llegó  á  Costa-Rica  por  Nicoya  y  comensó  por  fundar  la  ciudad  de 
Aranjucx  y  puerto  de  Ribera  y  se  internó  en  seguida  á  Cartago,  donde 
hixo  el  repartimiento  de  encomiendas  entre  los  conquistadores  en  enero  de 
1 669.  A  Unes  de  este  aAo  emprendió  su  expedición  á  las  costas  del  Norte, 
al  rio  de  la  Estrella,  bahía  del  Almirante  y  valle  del  Ooaymi,  siguiendo, 
aunque  en  sentido  contrario,  las  huellas  de  Juan  Vázques  de  Coronado,  y 
atravesando  aquella  misma  tan  alta  cordillera,  de  cuya  dma  se  velan  am- 
bos mares  Norte  y  Sur. 

Recorrió  todo  el  territorio  de  lo  que  hoy  se  llama  Talamaaca  y  Chlri- 
qui,  que  taato  él  como  su  predecesor  Vázquei  de  Coronado  atribulan  i  la 
gobernación  de  Costa  Rica,  incluyendo  este  último  dentro  de  su  jurisdic- 
ción hasta  las  blas  de  Coiba  y  Quicara  ó  Jicarón,  que  hoy  se  hallan  den* 
tro  de  la  jurisdicción  de  Veragua. 

Esta  ezpedicMw  duró  dos  aftos,  al  cabo  de  la  cual,  ohansto  y  cañado 
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itfolvió  Fnnfiíi  remiBotor  su  ooooto  fobicmo»  y  te  retiró  eD  i578  4 


Lot  docamentot  que  danot  á  luí  demucftnm  qae  desde  te  creAcion  en 
I&40  de  te  gqbenMdon  de  Cutago,  Unto  te  behte  del  Alnirante  eomo  el 
golfo  Dnlee,  pertenedaa  á  te  proviacte  de  Coete-Ríea  y  faenm  ocupedat 
por  m  gobenadoree  oon  te  aatofteadon  real,  y  aai  vemos  á  Juan  de 
Eatiada  RAvago  en  l56o»  á  Juan  Vioquca  de  Coronado  en  1663  y  1664, 
i  Pesian  de  Ribera  en  1669  á  157I9  i  Dtego  deArtkda  en  l577  y  l57S. 
al  Ldo.  Velázques  Ramiro  en  1690  y  i  D.  Juan  de  Ocon  y  Trillo  en  l6o5 
tomar  posesión  formal  de  esas  regiones  y  fundar  colonias  en  una  ú  otra 
costa,  como  el  Castillo  de  Austrte  y  las  ciudades  de  Aitleda,  del  Nombre 
de  Jesús  y  de  Santtego  de  Tatemanca. 

Pero  los  límites  de  Costa  Rica,  que  al  principio  se  extendieron  desde  la 
babia  de  Zaiabaro  ó  del  Almirante  basta  el  rio  Grande  (rio  Román  ó 
Aguan)  bada  el  Poniente  del  cabo  Camaron,  fueron  circunscritos  en  l573 
á  los  que  boy  tiene  ó  reivindica,  á  saber,  desde  las  bocas  del  Desaguadero 
basta  te  iste  del  Escudo  di  Veragua  por  el  mar  del  Norte  ó  de  tes  Anti- 
llas, y  por  el  mar  del  Sur  desde  sus  actuales  limites  con  Nicaragua,  diré* 
dkó  d  h»  vaUu  di  CAiri^ui,  6  sea  basta  la  nuu^en  izquierda  del  rio  Cbiri- 
qui  viejo  y  te  punta  Burica.  térmteo  de  las  jurisdicciones  respectivas  de 
Tierra  Fbrme  y  Nicaragua,  y  de  Costa-Rica  y  Veragua  mis  tarde,  ó  sea 
de  las  Audiencias  y  Capitanfas  generales  de  Guatemala  y  Panamá. 

Aquí  terminara  esta  aclaración  si  no  debiera  precisar  por  qué  el  ria  Gran- 
di  tM  tirio  Román  y  no  ese  rio  grande  de  San  Juan  de  Ulúa  descubierto 
por  D.  León  Fernández,  ni  menos  aún  el  rio  Polochic  ó  rio  grande  de 
Golfo  Dulce,  que  desemboca  en  el  de  Honduras,  á  donde  pretende  llevar 
abora  los  límites  de  te  gobernación  de  Diego  Gutiénez.  Permítame  el  se* 
ftor  Fernández  que  le  baga  notar  que  al  Poniente  del  cabo  Camaron,  casi 
á  medio  camino  entre  esta  punta  y  el  cabo  de  Honduras  ó  punta  de  Cas- 
tilla, desemboca  un  gran  rio  cuyos  dos  brazos  forman  por  supuesto 
una  iste  ó  delta  del  rio  Grande. 

Este  rio  es  el  límite  de  la  gobernación  de  Cartago*  Fernández  de  Ovie- 
do lo  describe  y  conoce  con  el  nombre  de  rio  Grande  y  con  ¿1  aparece  en 
varios  mapas  antiguos,  entre  otros,  en  el  de  la  Audiencte  de  Guatemate 
por  Sansón  d'Abbeville.  {L'AmirifUé  m  plutiiurs  iartis  nouvillis  ii 
éxatíii,  París,  1656.) 

£1  tegeniero  D.  Luis  Diez  Navarro  y  Juarros  le  llaman  el  rio  Aguan 
y  en  los  mapas  modernos  el  rio  Román. 

Aquí  entendió  el  Emperador  Carlos  V  que  debte  terminar  te  jurisdic* 
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doD  de  Diego  Gattéirez  y  eorneutr  la  de  Ifoot^  6  de  su  cesionario  Al- 
varado  (l5^).  á  quienes  do  despojó  de  la  entonces  capital  de  Honduras 
(Tnijillo),  y  menos  todavia  dé  las  sesenta  y  ocho  legoas  que  restan  de 
territorio  al  Oeste  de  Tnijillo  basta  la  boca  del  Qolfo  Dalce. 

Oviedo  dice:  (Hist.  gen  y  nat..  tomo  II,  lib.  XXI,  cap.  VII,  pág  138. 
ed.  de  Madrid  l852.) 

cCinqOenU  leguas  poco  más  6  menos,  desde  el  cabo  del  Camarón  al 
Oesnonieste  treynta  leguas,  está  la  punta  y  cabo  de  Honduras  y  las  blas 
de  Santa  Ana:  la  cual  dicha  punta  está  en  dies  é  seys  grados  y  medio  de 
la  equlnodal.  á  la  banda  de  nuestro  ártico  polo;  pirú  tm  ittms  ireynia  U» 
guat,  pariUttdo  dil  cabo  del  Cammron,  está  en  la  mitad  del  camino  el  rio 
Grande,  é  éia  casia  del  mtta  isla;  i  desde  allí  kaita  la  patela  de  ffondurms 
é  islas  de  Sámela  Ama  Hay  oirás  fuimce  lernas,  t 

Además  puede  leer  atentamente  el  Sr.  Femándes  otros  pasajes  de  Ovie. 
do;  la  Deseripeiom  de  las  Indias  y  las  Décadas  IV  y  VI  de  Herrera;  las 
cartas  sobre  la  gobernación  de  Honduras  de  los  Adelantados  Montejo  y  Al- 
varado  en  el  tomo  XXIV  de  la  Colección  (Torres  de  Mendosa)  tle  docu" 
menlos  inéditos  de  Indias,  etc.,  etc.,  y  el  texto  mbmo  de  la  capitulación 
real  con  Gutierres,  que  no  dice:  al  Poniente  del  cabo  de  Honduras,  ni  de 
puerto  Caballos,  ni  del  cabo  de  Ias  Higueras,  como  debía  decir  si  hubiera 
querido  extender  la  gobernación  de  Cartago  hasta  el  rio  Ulúa,  hasta  el  Mo- 
tagua  ó  hasta  el  Polochic,  sino  que  dice  que  ha  de  €acabar  en  el  rio  Gran' 
de,  hácim  el  Poniente ^  de  la  otra  parte  del  cabo  Camarón,  con  qne  la  costa 
del  dicho  rio  kdcia  Honduras  quede  en  la  gobernación  de  la  dicha  proviU' 
da  de  Honduras,  (V.  pág.  I02  de  esta  ot>ra.) 

Como  la  tarea  es  ingrata  y  además  fuera  de  su  lugar,  nos  retraemos 
de  apuntar  otros  errores  de  menor  trascendenda,  pues  que  no  se  refie- 
ren á  limites,  repetimos  lo  que  hemos  dicho  al  sefior  licenciado  Femándes 
en  la  pág.  758,  y  le  devolvemos,  con  las  gracias  más  sinceras,  por  el  bien 
que  ha  de  hacemos,  su  oportuna  y  justísima  observación: 

«Un  amor  propio  mal  entendido  no  es  siempre  ni  buen  consejero  m  el 
mejor  criterio  en  asuntos  del  dominio  de  la  historia.  • 
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Tablas  cronológicas. 


DESCUBRIDORES»   CONQUISTADORES    T  GOBERNADORES    DE    CASTILLA 

DEL  ORO.  NICARAGUA  Y  COSTA-RICA. 


febrero  l5ll. 

f  enero  l5l9. 

julio     ^  I6'i6. 

1  1520. 


Crísióbal  Colon,  descubridor 
desde  Trujillo  (Punta  Caxi- 
ñas)  hasta  Portobelo  y  cabo 
Mánnol. ••.••.. 14  julio         1602.      1  mayo        i503. 

Diego  de  Nicuesa,  gobema* 
dor  de  Veragua l509. 

Vasco  Núfiez  de  Balboa,  des* 
cubridor  del  mar  del  Sur. .     25  setiembre  1613. 

Pedrarias  Dávila,  gobernador 
de  Castilla  del.  Oro julio         1514. 

Gaspar  de  Espinosa,  conquis- 
tador y  descubridor  de  Bu- 
rica  y  del  golfo  de  Osa...  •         noviembre  l5l9> 

Juan  de  Castafieda,  Hernán 
Ponce  de  León  y  Bartolo- 
mé de  Hurtado,  descubri- 
dores de  la  isla  del  Cafio  y 
de  las  costas  del  mar  del  Sur 
desde  Buiica  hasta  el  golfo 
de  Nicoy». noviembre  l5 1 9.  enerO        1 52o. 

Gil  Gonsález  Dávila  y  An- 
drés Niflo,  descubridores  de 
Nicaragua  y  (Nifio)  de  las 
costas  del  Sur  hasta  Te- 
huantepec....... l522.  l523. 

Francisco  Hemindez  de  Cór- 
doba, lugarteniente  de  Pe- 
drarias ,  oonqubtador  de 
Nicaragua enero        1624. 

Pedrarias  Dávila  llega  á  Ni- 
caragua y  gobierna  por  si  • .  marzo        1526. 

Martín  Estete,  lugarteniente  de 
Pedrarias  en  Nicaragua,  in- 
terino •••.• enero        1627. 

Pedro  de  los  Ríos julio         l526. 

IMego  López  de  Salcedo,  usur- 
pador. • abril  1527.  sbril  l528. 

Pedrarias  Dávila,  primer  Go- 


Y  junio         t526. 


diciembre  l526. 


marzo        l527< 
1529. 
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hcTBidor  y  C*p^^  flCBcnl 

de  Mcanfiui,  por  Rftl  título 

de  1.*  de  Jonio  de  1637..  •    34  aaito        I5a8.    f  6  am>      l&Sl. 
£1   Ucenciado   Fnmciteo  de 

Cwhiieda.  jateriao aaito        l6si.         cacro       lS35. 

Bl  Obbpo  ñego  Alvares  Oío* 

fio,  ioteriao cneio         l535.        novievfaic  lS35. 

Rodilgo  de  Contieraii  acgiu^ 

do  Gobcniador  y  Ca^Ua 

1535  1S4&. 
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OB  QUATEHALA. 

lioendado  Alomo  Oitix  de 

Elgneta* sa  joalo        1552.     12  abril  1553. 

Nicolás  Lópcx  de  Uranaga.  •  —          1553.      6  novicmlve  1563* 

Licenciado  Juan  de  CavalloB.  6  noviembre  1 553    .12  abril  l555. 

Licenciado  Juan  Marques..  •  •  —           1555.  f  22  junio  l555. 

AlvarodePas 31  agotto       l555.    30  abril  1556. 

Nicolás  López  de  Ururmga..  19  mayo        l556.     19  majo  1557- 

Andrés  Lópex  Monga 9  enero        l558.     16. agosto  l558, 

D.  Fiancisco  de  Mendosa. ..  —            l55S.    27  mano  l56a 

Licenciado  Juan  de  Cavallon.  —            l56o.    25  febrero  l56]. 

Joan  Morón,  interino —                    —  15*1. 

Juan  Vásqoes  de  Coronado.  •  2  jalk»         l56i.    —  |564« 

Hernando  Bermejo.. ••.••••  i564*    — >  l567- 

GOBBRHADORBS  T  CAPITANES  GENERALES  DB  NICAEAGUÁ. 

Joan  Vásqaes  de  Coronado. 

—Por  real  título  de 8  abril         1565.  f  de  camino  1565. 

Alonso  de  Casaos. — Por  real 

título  de 24  julio         1566.  157^. 

Fnuicisco  del  Valle  Mairoquin, 

alcalde  mayor  interino. . .  •  1575.  l576. 

Diego  de  Artieda  Cherino. .  •  1676.  1683. 

Hernando  Casco 1683.  1689. 

Carlos  de  Arellaao,  interino..  1589*  1592. 

Bartolomé  de  Lences.  interino.  l592.  i593* 

Bemardtno  de  Obando 11  enero         1693  1600. 

GOBERNADORES  DE  VERAGUA  T  COSTA-RICA. 

FeKpe  Gutíenez.  gobernador 

deVemgua octubre     1535.          octubre  1636. 

Creación  del  ducado  de  Veragua 

en  fiívorde  D.  Luis  Colon»  19  enero  l5|7.  4  julio  l556. 
Henan  Sanches  de  Badajos, 

gobernador  de  Costa-Rica, 
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conquista  el  valle  de  Coata 

(Talamanca) 25  abril  1.*  noviembre  1 640. 

Diego  Gutierres,  gobenmdor 

de  Caitago  y   Cocta-Riea 

(Veragna  extra-ducal) •  • .  •  164!.^  diciembre  l!ft44. 

Juan  Vím  de  Cabrera»  go« 

bemador  de  Caitago.  no  to- 
mó poiesion  de  au  gol>Íer- 

DO.— Intenegno •  1646.  iMo. 

D.  Luis  Colón  cede  el  ducado 

de  Veragua  á{la  Corona  por 

escritura  de  ValladoUd.  • .  •      4  julio         I6fi6. 

ALCALDES  MAYORES  DE  COSTA-MCA. 

Lioendado  Ottis  de  Elgueta 
(no  tomó  posesión) .  —Rea • 

les  cédulu  de 13  febrero      1659. 7  23  febrero      l56a 

Uoenciado  Juan  de  Carallon.  enero        l56l.  enero        l56a. 

Padre  Juan  de  Estrada  Riva- 

go,  interino ••  enero        l56a.  noviembre  1 562. 

Juan  .Vázquez  de  Coronado*  •  20  noviembre  1562.  junio         1664. 

Miguel  Sánchez  de  Guido,  in- 
terino  •••  1664.  1565. 

Pedro  Venegu  de  los  Ríos. .  •  1 666.  1568. 

GOBERNADORES  T  CAPITANES  GENERALES. 

Juan  Vázquez  de  Coronado, 
Adelantado  de  Costa-Rica. 
—Real  titulo  de 8  abril         1565      f  octubre      1565. 

Peraftnde  Ribera.— Real  tí- 
tulo de  19  julio  l566 1568.  l573. 

Antonio  Pereiía,  interino. ...  1569-  1672. 

Alonso  de  Angudana  de  Gam- 
IxM,  interino 1674.         jüKo  1676. 

Diego  de  Artieda  Cherino, 
gobernador  de  Costa-Rica 
y  Nicoya.— Por  real  título 
de  18  febrero  1674. julio         1676.  f  1690. 

El  licendado  Velázquez  Ra- 
miro, alcalde  mayor  por  la 
Audiencia,  bterino 1 690.  1 691  • 

Los  capitanes  Antonio  Perei« 
ra,  Bartolomé  de  Lences  y 
Gonzalo  de  Palma,  interi« 
nos 1591.  1595« 

D.  Femando  de  la  Cueva,  Go- 
bernador y  Ca|dtin  general 
de  Costa-Rica  y  Nicoya. . .  1595.  1599* 
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D.  GoBulo  Vuqiiex  de  Coro- 
nado, AdcUnUdo  de  Costa- 
Rica 1600.  1604. 

D.  Juan  de  Ocon  ]r  Trillo...  i605.  1610. 

PtESIDCNTES  DE  LAS  AUDIBNCIAS  DE  GUATEMALA  T  PAHAHÁ 
Á  QUE  ESTUVIEKOír  SUJETAS  NICARAGUA  T  COSTA-RICA. 

El  Dr.  Robles  y  el  Dr.  Villa- 
lobos, oidoies  (Panamá). — 

Rcalcédnlade 33  mayo     I639.    á  13  actiembi«  1643. 

Supresión  dt  Im  Amdjftuim  de 

Panamá  y  creación  de  Imde 

los  Colines  ó  de  Gnaiemala, 

•-^RiaUs  ordenanaas  d*  90 

di  nmrimére  di  iS4^y  real 

cidnla  di  ¡3  di  sdkmkri 

ditSiS, 

Tomé  poteaiófi.  Cesó. 


El  licenciado  Alonso  líaldo- 
nado 16  mayo        1644.    26  mayo        1648. 

liccndado  Alonso  Lópex  de 
Cerrato —  154B.     14  enero        i555. 

Doctor  Antoido  Rodrigues  de 
Qucsada —  l555.f  28  noviembre  l558. 

Licenciado  Joan  Martines  de 
Landecho 2  setiembre  l56v.  1664. 

Licenciado  Francisco  Bricefio, 
jnes  de  residencia 1664.  i566.- 

Suprisión  de  la  Audiencia  di 
G$talemaia,  fue  es  traslada^ 
da  á  Panamá,  por  reales  ce* 
duiat  di  3o  mayo  y  8  //- 
tiimóti  i^63 

Alonso  Arias  de  Herrera  (Pa- 
namá).— Real  cédula  de...     1 4  setiembre  1565.  f  l567. 

Diego  de  Vera  (Panamá).— 
Real  cédula  de 18  febrero      1568.  1570. 

PeelaSlecimienio  de  la  Audien- 
cia de  Guatemala,  por  real 
cédula  de  28  di  Jumo  de 
iSó8. 

Doctor  Antonio  Gonzáles.  abre 
la  Audiencia  en  Guatema- 
la el 3  marso        l570.  1573- 

Doctor  Pedro  de  Villalobos. .     26  enero        1573.  1678. 

Lioeneiado  García  de  Val- 
verde 4  febrero      1678.  •^589. 

Licenciado  Pedro  Mallen  de 
Raeda 21  julio         1689.  1^94- 
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Dr.  Francisco  ót  Sonde,  juex 
de  residencia  y  presidente .  •  1 5^4 .  1 5^6 . 

Licenciado  Alvaro  Gómez  de 

Abaunza,  uterino 1 5^6.  1598. 

Doctor  Alonso  Criado  de  Cas- 
tilla      19  setiembre  169B.  •       161I. 

OBISPOS  DE  mCARAGUA  Y  COSTA^RICA.    •     • 

Diego  AWarez  Osorio.  nom 
brado  protector  de  los  in* 
dios « mayo  l587* 

Presentado  para  obbpo  de  Ni- 
caragua.— Real  cédula  de 
Ocafta  23  abril  1531  ....  1632  ¡junio  1636. 

Fray  Francisco  de  Mendavia. 
—Real  cédula  de  Vallado- 
Ud..  •  • « 3  agosto  1537. 

Fray  Antonio  de  Valdivieso 
-—Real  cédula  de  Vallado- 
lid  83  agosto  1643 1646.     f  26  febrero  1 550. 

Sede  vacante. 

Martin  Hernández  de  Herrera, 
Provisor  del  obbpado 1 55o.  1 555'. 

Licenciado  Juan  Alvarez;  Ar- 
cediano, Provisor»  .«•••••  1 556.  1 5o7 . 

Licenciado  Lázaro  Carrasco. 
—Real  cédula  de  Bruselas 
2  mayo  1556.. 1557.  f  20  noviembre  l562. 

Sede  vacante.  .    . 

D.  Luis  de  Fuentes,  del  Con- 
sejo de  S.  M. — Real  cédula 
'  de  Madrid.  (No  consta  si 
tomó  posesión) 4  octubre      1564.  156S. 

Sede  vacante. 

D.  Pedro  del  Pazo,  Dean,  Pro- 
visor del  Obispado 1 563.  1 572 . 

Fray  Gómez  de  Córdoba. — 
Real  cédula  de  Madrid  27 
junio  1571 •••        febrero       1573.  1575. 

Fray  Antoi^o  deZayas* — Real 
cédula  de  San  Lorenzo  el 
Real  5  abril  i575 .1576.     f  16  octubre  1582. 

Fray  Domingo  de  Ulloa 1584.  l592. 

Antonio  de  la  Mota,  deán  de 
México.— Real  <^dula  de 
Madrid.  . • 3  marzo       1694. 

Fray  Antonio  Díaz  de  Salcedo 
— Real  cédula 29  noviembre  1 597 

Fray  Gregorio  de  Montalvo. .  1603.  161  y. 
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paimAaoN  de  oudadbs  t  villas. 

*  Panamá 15  agosto  1619. 

*Natá I52a 

FoDseca •  •  1623.                           I5a6. 

Bniielas enero        1624.                          l527. 

*  León 1 524. 

*  Granada 1624. 

*Nueva  Sepma  ú  OcoUl.. .  •  1636. 

Badajos  (CoaU-Rica) •   25  abril  1640.    noviembre       1640. 

Jaén* » 1642. 

Santiago noviembre  1543. 

Castillo  de  Austria noviembre  l56o 

Landecbo enero        1661. 

GarciMufioi marzo       l56l.    enero              1564. 

^Cartago junio        1563. 

Nueva  Cartago  (Chiiiqui).  • .  setiembre  1563.    noviembre      1663. 

audad  del  Lodo l567.  (?)                     1568. 

Ciudad  de  Aranjuez ..«  ]568,                           l575. 

Ciudad  del  Nombre  de  Jesús.  6  mano        1671.                          1572. 
Oudad  del  Espiritu  Santo  (en 

lugar  de  Aranjuex) 1574*                          1577. 

Puerto  del  Suene,  Nueva  villa 

del  castillo  de  Austria.  •  •  •  1575. 

*  audad  de  Espam l578. 

Oudad  de  Artieda  (valle   del 

Guaymi) 8  diciembre  1577-                         1579- 

Gttdad  de  Santiago  de  Tala- 
manca.. • 10  octubre     l6o5.    agosto  '         16IO. 


Las  ciudades  precedidas  de  un  asterisco  subsisten;  las  demis  duraron 
pocos  meses  ó  afios. 

La  redacción  de  estas  tablas  cronológicas  se  ba  hecbo  de  oonformidad 
con  los  registros  de  reales  cédulas  dirigidas  á  las  autoridades  de  Tierra* 
Firme,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  con  la  correspondencia  de  los  gobernado» 
res  y  obispos,  las  informaciones  de  servicios  de  los  conquistadores  y  otros 
documentos  manuscritos  en  poder  del  autor  ó  publicados  en  esta  obra. 

Entre  los  OUspos  no  están  incluidos  los  que  no  tonuiron  posesión  de  su 
diócesis,  como  fray  Pedro  de  Zúftiga  y  fray  Gerónimo  de  Escobar,  y  se 
corrigen  los  anacronumos  del  maestro  Gil  Gonzalex  Dávila  (seguido  por 
Alcedo),  en  su  Ttatrc  eetaiáítUo  di  ias  Imdiáu, 


FIN. 


■di''- 
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1 524,  marzo  6 El  capitán  Gil  Gonzalex  Dávila  á  S.  M.  el  Em- 
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